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    Sinopsis


    El amor y la pasión pueden ser un gran equipo, a veces por separado funcionan, pero no de la manera correcta.


    


    
      
    


    Chicago y Daniel son una joven pareja, son devotos el uno del otro. Podría decirse a ojo cerrado que son la pareja ideal. Y de alguna manera lo son, sin embargo no todo es perfecto, sus problemas están lejos de ser comunes.


    
      
    


    A raíz de un accidente que lo marcó de por vida, Daniel no puede cubrir aquellas necesidades carnales que Chicago desea con tanto ahínco esconder, tratando inútilmente de evitar cuando su cuerpo la incita sin darse cuenta. Ella lucha cada día por sostener su matrimonio, él quiere llevarla por un camino oscuro e incitador, un camino que llevará una propuesta de por medio. Una propuesta capaz de desequilibrar su relación.


    
      
    


    Cuando un tercero se involucra en semejante locura, todo lo que alguna vez pensaron que era correcto se derrumba, lo que nunca creyeron hacer, lo harán con tal de tocar los limites. Sus almas se entrecruzarán y se darán cuenta que esa propuesta puede ser el fin de un matrimonio o el inicio de una aventura apasionada, donde nada es como parece.
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    Capítulo 1: Fiesta de disfraces


    


    
      
    


    —Amor, esto es lo más absurdo del mundo—dijo Chicago, terminando de ponerse su disfraz de la mujer maravilla. Era el reencuentro que estaba organizando Jasón, el mejor amigo de Daniel en la universidad. A este le pareció apropiado hacer una fiesta de disfraces para reunirlos a todos. No es que la hiciera feliz ir a ese tipo de eventos, pero no podía hacerle ese desaire a su esposo, el cual estaba feliz de ver a su amigo.


    
      
    


    Daniel estaba detrás de Chicago poniéndose su disfraz del Zorro. Se veía tan bien con esa mascara que le daba un toque de misterio muy sensual y resaltaba sus ojos negros. La tomó de la cintura, colocando su barbilla en el hombro de su esposa, mirando el reflejo encantador que les otorgaba el espejo


    
      
    


    —El disfraz te queda genial, amor—susurró en su oído—. Además, seremos la pareja estelar, llevamos un año de casados, es todo un acontecimiento para nuestros excompañeros.


    
      
    


    —Lo sé, muchos quisieron lincharnos por casarnos jóvenes, pero no me importó. Llegaron a pensar que estaba embarazada—dijo risueña—. Sabes que no es por eso que no me gusta la idea—suspiró de solo pensarlo—. Me molesta el hecho de ir justo a la casa de Jasón. Sabes que no es santo de mi devoción. Detesto que haga de este evento algún tipo de espectáculo pornográfico


    
      
    


    —Chiqui, preciosa. —La volteó para ver la hermosa cara de su esposa, sus ojos marrones, su cabello largo que no se definía entre el negro y el café, sus labios delgados y sensuales que eran su perdición—, sé que las cosas entre ustedes nunca fueron las mejores, pero por favor olvida eso por hoy. Estaré contigo toda la noche. Nada de peleas, ¿lo prometes?


    
      
    


    Chicago torció su boca pero le prometió de mala gana que se controlaría y no le saltaría al cuello para drenarlo como merecía. Tomó los labios de Daniel en un suave beso, las manos de Daniel se aferraron a su cintura, Chicago abrió su boca para recibir la lengua de su esposo, el beso se hacía más apasionado, más febril, no obstante Daniel se separó de Chicago, tomando aire.


    
      
    


    —Se nos hace tarde y nos esperan.


    
      
    


    El apartamento de Jasón estaba lleno de invitados, era la locura. Afuera las luces parpadeando de una manera que cegaban a quien se acercara, en la entrada había unos cuencos con brasas encendidos, gente bebiendo por todas partes. Jasón, al verlos, salió a recibirlos con sus brazos extendidos.


    
      
    


    — ¡Mis amigos!, ¡bienvenidos!—Le dio un gran abrazo a Daniel—. Te ves estupendo con ese disfraz. —Su mirada se dirigió a Chicago, no podía disimular ese brillo lujurioso que destellaba su mirada al verla con ese disfraz que le quedaba de maravilla


    
      
    


    —Y aún siguen casados—mencionó resignado. Hacia un año que no entablaban una conversación seria, o al menos una conversación donde Daniel tuviera la oportunidad de contarle su relación con su esposa. El chico estaba ensimismado en su carrera deportiva, en pasarla bien con cuanta mujer se le cruzara. Si lo llamaba, poco o nada hablaban. Siempre en fiestas, embriagándose, perdiendo la noción de la vida hasta el amanecer. Por eso organizó aquella fiesta, para reencontrarse con su mejor amigo, para celebrar los pequeños triunfos que obtenía y para cotorrear un poco con sus compañeros. De alguna manera quería rememorar la mejor época de su vida—. ¿Cómo estas fresita achocolatada?—Chicago le dio una mirada asesina, odiaba que le dijera así. Cuando estudiaban en la universidad le decía de esa forma por fastidiarla, aunque él le tenía mucho cariño a aquel mote. Únicamente lo usaba para dirigirse a ella de esa manera, era su apodo. A Chicago le irritaba sobremanera aquel sobrenombre tan ridículo, era tan idiota al tratar un acercamiento usando ese tipo de adeptos que muy seguramente ya estaba gastado en otras.


    
      
    


    — ¿Cómo estas tu…Tarzán?—Jasón solo tenía un taparrabos. Su pecho bronceado estaba al aire libre, su abdomen bien marcado, músculos definidos. Se burlaba de ella con la mirada. En realidad le encantaba atormentarla con sus dichos, su manera de mirarla, de comportarse con su esposo. Apenas lo toleraba por Daniel, estaba allí por él, no porque quisiera volver a ver a personas que ni siquiera conocía. Y es que solo a ese hombre se le ocurría salir con ese frio tan atroz semi desnudo. Esperaba que debajo de ese taparrabos tuviera ropa interior


    
      
    


    —Bueno ya sabes, el que no muestra no vende. Y yo quiero mucha acción esta noche, ya tengo por ahí algunos blancos localizados— comentó riéndose exageradamente


    
      
    


    —Tú no cambias verdad. —El tono de Chicago era acusador—. Pobres chicas, la desesperación debe llevarlas a…ti —afirmó señalándolo con desprecio


    
      
    


    — ¡Bueno! Tu fiesta esta genial, gracias por invitarnos—intervino Daniel para bajar la tensión en el ambiente.


    
      
    


    Chicago y Daniel hicieron su camino para entrar. El apartamento de Jasón no era muy grande, los invitados se veían un poco apretados, pero era agradable. Tenía balcón con vista a la ciudad, una cocina integral de diseño, una sala con un teatro en casa y un sofá donde estaban una pareja muy cariñosa. Jasón había acomodado el apartamento para que los invitados pudieran bailar y hacer lo que quisieran.


    
      
    


    No pasó mucho tiempo antes de que Daniel estuviera en la pista con Chicago meneando el cuerpo. Daniel la atrajo hacia él moviendo sus caderas a un mismo ritmo. Chicago bailaba bien, era suelta, desinhibida, y más cuando la cuestión era deleitar a su esposo. Con sus movimientos era imposible no atraer las miradas, no obstante hacia caso omiso a eso, de quien quería recibir las miradas era de su esposo, y ya había logrado su objetivo. No se arrepentía ni por un instante de dar el sí y casarse con ese hombre que despertaba tanta dulzura. Cometió tantos errores en el pasado que alguien como él era una bendición a la que no pudo resistirse.


    
      
    


    —Iré por algo de tomar—dijo Daniel en su oído—, no me tardo.


    
      
    


    Daniel se dirigió a la cocina, la cual estaba repleta de gente. Estaba buscando tomar algo para él y Chicago. Sin embargo algo llamó su atención. Jasón estaba con una chica contra la pared, sus movimientos eran duros y contundentes, la chica con las piernas bien abiertas solo pedía más y gemía, Jasón soltaba gruñidos de placer, sosteniendo a la joven mientras la incrustaba en la pared. Daniel se quedó mirando, se sentía morboso al ver a su amigo tirándose a una chica, pero eso no era todo, había algo más que pasaba por su cabeza, parecía sumergido en una hipnosis ante lo que presenciaba. A Jasón no le importaba en absoluto, total estaba en su casa y podía hacer lo que quisiera, no obstante un sentimiento irracional lo sacudió. El nacimiento de una idea, de un deseo, y lo absurdo de la dirección que tomaban sus pensamientos.


    
      
    


    Avergonzado por la invasión de su privacidad, Salió de la cocina, tomó a Chicago de la mano, llevándola a un rincón de la casa. Sin dejarla siquiera formular la pregunta, Daniel estampó sus labios con furia, en un férreo e inexplicable beso que no era propio de él. Chicago estaba sorprendida por la reacción inesperada de Daniel, sin embargo se dejó llevar por esa sensación que tomaba el control de la situación. Abrió su boca para recibirlo sin chistar, las manos de Daniel se paseaban por sus piernas hasta llegar a su trasero, apretándolo. Ella soltó un leve gemido, disfrutando de sus caricias atrevidas con aquella pizca de ternura. Alzando las piernas, logró enroscarlas en la cintura de Daniel. Ella tiraba de su cabello suavemente para besar su cuello, pasando su lengua lentamente, disfrutando de su sabor a manzana, justo el olor del perfume que se aplicaba. Las manos de Daniel se posaron sobre los senos de su esposa, apretándolos suavemente, masajeándolos lo suficiente para tenerla jadeando. Chicago gimoteaba y se sentía húmeda, quería más. Así que su mano se dirigió a la entrepierna de su esposo, lo tocó por instinto, conociendo las consecuencias y lo que nunca podría pasar en aquella zona. No quiso ofenderlo ni mucho menos, se había dejado llevar demasiado por la excitación que le provocaba. Sin embargo era demasiado tarde para retractarse. Podían ser una joven pareja muy enamorada, pero tenían problemas que les estaba costando llevar una vida plena. El calor se evaporó, dejando solo jadeos y respiraciones pausadas y distantes.


    
      
    


    Se separó de chicago, abatido y para qué negarlo, humillado por ser mitad hombre, por no ser capaz de ponerse duro para ella, por ser un ser incompleto. ¿Cómo podía seguir a su lado? Era demasiado bueno para que durara toda la vida. En algún momento llegarían los reproches, las exigencias. Ella le pediría cosas que no podría darle ahora, tal vez nunca podría.


    
      
    


    —Te espero afuera. —Fue lo único que logró decir con temblor en su voz, soltándola en medio del pasillo oscuro.


    
      
    


    La abandonó, o esa era la sensación que la atravesó al verlo escapar de ella. La culpabilidad de avergonzarlo de esa manera le impedía tragar saliva. Los ojos se le volvieron acuosos, amenazando con llorar como una Magdalena en medio de una fiesta descontrolada. Podía vivir sin ello, se lo repetía una y otra vez, en sus intenciones jamás estaba el reclamarle algo, finalmente lo que le sucedió fue una tragedia con la que aprendió a vivir. Una tragedia que compartía durante un año. Lo amaba por encima de sus carencias, lo que tenían era demasiado especial como para desperdiciarlo por nimiedades que arruinarían su relación. Sin embargo, aquellas emociones que luchaba por esconder, aquellos deseos que ignoraba, tomaban tanta fuerza que dudaba poder retenerlo por mucho tiempo. Y precisamente eso, podría traer una catástrofe.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 2: La propuesta


    


    
      
    


    Daniel se había ido cuando Chicago despertó, tal vez evitando que hablaran de lo que había pasado la noche anterior. Deseaba quedarse todo el día en la cama, hundirse en el rastro de la fragancia natural de su esposo que aun percibía. Sin embargo estaban las responsabilidades, y ella no podía esconderse, tampoco él podía evadirla toda la vida. Su limitación se convertía en un obstáculo poderoso al que simplemente no podían ignorar por más tiempo.


    
      
    


    Chicago, a pesar de que tal vez no era apropiado, le confesó que no era virgen, aunque nunca profundizó en el tema. Daniel notaba lo incomoda que se sentía al hablar de alguna relación pasada, por lo cual no tocaban mucho ese tema. Apreció el gesto de sinceridad de su parte y lo tomó bien, no era ningún machista arrogante que pensaba que si una mujer no llegaba intacta al matrimonio era una deshonra para él y ella una zorra depravada. Sin embargo estaba nervioso porque también guardaba un secreto mucho más grave de lo que ella podía imaginar.


    
      
    


    La relación entre ellos avanzaba a pasos agigantados. Chicago no podía dejar de pensar en ese chico de mirada dulce, sonrisa alegre, con una capacidad de escuchar que la dejaba atónita. No es que fuera una parlanchina, pero Daniel era receptivo, incluso cuando a ella le venían ideas tontas, o decía alguna estupidez para hacerlo reír. Lo que tenían iba más allá de un gusto que podía quedar entre sabanas, era un enlace en la que solo bastó una mirada para entender que la carga que llevaban podía aligerarse si la compartían. Sin importar los errores o la dureza con que la vida los había tratado, se hallaron felices de compartir algo más que besos, caricias. Se encontraron compartiendo experiencias, sueños, risas, miradas furtivas. Eso era algo que en estos tiempos no se daba tan fácil. Él siempre la respetó, por más que quisiera hacerle cosas indecorosas pero muy deliciosas, no podía por una limitación absurda pero que lo afectó de por vida.


    
      
    


    Hace seis años Daniel tuvo un accidente, en aquel accidente sus padres murieron. Un accidente de auto acabo con sus vidas, apagó ilusiones, esperanzas, destrozó una familia, dejándolo huérfano.


    
      
    


    Lo que no esperaba y fue lo que marcó su vida en su juventud terminó dejándolo paraliticó por dos años. Una lesión en la medula espinal, que afectó la zona lumbar le destruyó casi por completo los nervios, perdiendo sensibilidad en las piernas. Una cirugía medianamente practicada, en un hospital con pocos recursos le permitió recuperar parte de la sensibilidad de sus piernas, además de someterse a terapias corporales que lo dejaban molido. En la cirugía solo se recuperaron algunos nervios aun funcionales que le permitieron volver a caminar con algo de dificultad, sin embargo aquella intervención no pudo encargarse de que su órgano sexual funcionara. Los nervios que se encargaban de transmitir las señales del cerebro a la medula y viceversa se vieron seriamente afectados, por lo tanto su parálisis pasó de ser total a parcial. Lo que significaba que podía caminar, no obstante había quedado con secuelas serias por lo en ocasiones tenía que usar un bastón para sostenerse, y según los doctores pasaría mucho tiempo para reconstruir los nervios dañados, eso solo podía darse si alguien donaba su medula espinal y esperar a que fuera compatible con él, o que algún tipo de proyecto con células madre tuviera éxito. Para lo último se requería cierta cantidad de dinero que no lograría recolectar ni en esta vida ni en la próxima. Por lo que debía esperar a que algún moribundo se compadeciera e hiciera un bien a la humanidad donando sus órganos y esperando que su cuerpo no rechazara la medula espinal. Su salud dependía de la suerte y la bondad que poco habitaba el mundo.


    
      
    


    En el momento en el que conoció a Chicago se había dado por vencido, estaba sumido en la derrota porque nunca llegaría a intimar realmente con una mujer. Ella fue esa esperanza, no era esa chica que buscaba una noche loca, estaba llena de un aura que lo hacía sentir en las nubes. La verdad era que las pocas chicas con las que salió lograron derribar su autoestima.


    
      
    


    A pesar de eso y de fijarse en ella por considerarla diferente. Chicago también tenía su pasado, algo que ensombrecía su ánimo y que intentaba superar con todas sus fuerzas. Era dulce, atenta, inteligente, tenía su carácter fuerte, eso era lo que más le gustaba de ella; esa impulsividad que él encantado aplacaba con besos tiernos.


    
      
    


    Cuando le propuso matrimonio, Chicago no lo pensó, se colocó el anillo y se le lanzó encima como si fuera una presa. Era bastante pronto, casi siete meses de novios y se embarcaba en una aventura que consideraba la más arriesgada de todas. Eran jóvenes, atractivos, podrían conocer otras personas, explorar el mundo, comérselo si deseaban. No obstante, justo en el instante en el que Daniel doblaba su rodilla, en medio de un cine, interrumpiendo a los espectadores, ganándose abucheos, insultos e incluso que le lanzaran palomitas de maíz, todo por un chica cualquiera, entendió que no quería comerse el mundo, no quería absolutamente nada de lo que el mundo y sus banalidades pudieran ofrecerle, lo que alguna vez quiso se estaba enfrentando a una multitud furiosa, mojado de gaseosa, oliendo a papas rancias. Lucía una sonrisa pacifica, llena de afecto y complacencia. Estaba hincado esperando la respuesta de la mujer que se metió en su corazón para permanecer allí siempre. Sin importar la respuesta, nunca la abandonaría, incluso si las cosas se ponían raras entre ellos. Por encima de todo eran amigos, y siempre contaría con él en cualquier situación.


    
      
    


    La respuesta afirmativa llegó con lágrimas de conmoción y un gritó de alegría. Eso logró apaciguar a la multitud asesina, los cuales terminaron aplaudiendo y celebrando la felicidad de los novios, una felicidad que solo duraría unas cuantas horas.


    
      
    


    En el momento de la acción, de entregar sus cuerpos al acto de amor incondicional, Daniel se apartó de ella, luciendo miserable y atormentado. Las marcas profundas en su espalda revelaban las heridas de un sobreviviente de una tragedia que marcó su vida de forma irremediable. Con un nudo en la garganta se vio obligado a confesar todo, a exponer su temor más grande, a hacer el ridículo porque no podía demostrarle con su cuerpo lo mucho que la amaba. Ella se enojó y no le hablo por días, por no haber sido sincero con ella desde el principio, porque pensaba que lo conocía lo suficiente, por su falta de confianza. Algo así no tenía por qué avergonzarlo, nadie es dueño de su vida, nadie puede predecir lo que le va a suceder al salir de su casa, incluso al dar unos cuantos pasos. Lo que tenían era demasiado poderoso como para que él no fuera capaz de comentarle de su accidente y las secuelas de ello.


    
      
    


    Aun así ella intento ayudarlo, fueron a terapias, consultas. Sin embargo volvió a caer en un estado de negación y depresión por un estado que no pidió. Quería brindarle a Chicago ese mundo de posibilidades, una vida donde todo estuviera al alcance de un chasqueo, demostrarle con más que palabras lo importante que era para él, lo afortunado que se sentía, negar por un momento que no padecía de algo que ni siquiera era una enfermedad, sino una condición desafortunada que lo frenaba, le ponía barreras, le impedía accesar al cuerpo hermoso y cálido de una mujer que lo aceptó sin condiciones.


    
      
    


    No quería atarla, incluso le dijo de forma franca que a su lado no podría obtener sino desilusiones y frustraciones que terminaría escupiendo en su cara tarde o temprano. Se arrepintió al ver su mirada destructora y fatal. La estaba apartando de su vida por su propio bien, dándole una escapatoria y ella, con lo terca que era, le demostraba lo equivocado que estaba.


    
      
    


    Con todo eso, se añadía el hecho de que su medicina fuera muy costosa. El seguro cubría una parte ínfima, dejándole la responsabilidad a la joven pareja. Aquello le demostraba a Daniel lo poco que podía darle a su esposa. Su trabajo como pasante no le daba unas ganancias exorbitantes, de hecho ni siquiera le alcanzaba para llegar a un mes decente. Prácticamente los gastos los asumía Chicago, cosa que hería su ego. Finalmente era el hombre el que sustentaba, el que proveía. A pesar de tener una mente abierta, de ser pacifico, su macho interno le reclamaba por ser tan blandengue, por no ser capaz de ocuparse de su hogar.


    
      
    


    Habían vivido tanto en solo un año, que no sabía cuanto tiempo podrían sostener una situación caótica. La amaba, tanto que estaba dispuesto a cometer una locura con tal de que fuera feliz. Si él no podía darle el universo, al menos la empujaría a probar lo ilícito con tal de que reaccionara y abriera sus alas.


    
      
    


    **************


    
      
    


    Chicago trabajaba para un pequeño canal de televisión, transmitiendo las noticias del mundo. Estudió comunicación social y periodismo, encontrar un trabajo en ese medio era difícil. Siempre la querían para la sección de farándula por su aspecto físico, cosa que realmente le molestaba. Quería ser tomada en serio y hacer periodismo profesional. Por lo que comenzaba en ese canal. Era pequeño pero no estaba nada mal para dar sus primeros pasos.


    
      
    


    —Señorita Adams—llamó su jefe—, venga a mi oficina por favor.


    
      
    


    Chicago entró a la oficina del señor Douglas, su jefe de redacción, para ultimar los detalles de la noticia que saldría al aire


    
      
    


    —Tome asiento, Adams—ella obedeció—. Les estoy informando a todos que habrá cambios importantes—aclaró su garganta—. Verá, nuestro canal hizo una fusión con una empresa, no tiene nada que ver con lo que hacemos pero ellos se interesaron en nosotros y están haciendo cambios estructurales.


    
      
    


    — ¿Me está despidiendo señor?—Preguntó angustiada, tenían deudas que pagar, no podía darse el lujo de ser despedida por la puerta trasera. No solo estaba la medicina de Daniel, sino también sus expectativas para crecer en la compañía, o al menos para adquirir una experiencia suficientemente sólida para presentarse en un canal representativo.


    
      
    


    —De ninguna manera, señorita Adams. Es a mí a quien despedirán y vendrá un nuevo jefe. Están enviando a alguien directamente de la empresa. No tiene ni la más remota idea de lo que se trata este negocio. Por lo que usted será la encargada de guiarlo, quieren sangre fresca y alguien de la multinacional que controle directamente el canal.


    
      
    


    A punto de llorar como una niña pequeña, Chicago se recompuso ante el impacto tan desagradable y desalentador de la noticia. El señor Douglas era un hombre de gran talento, de una aguda objetividad. Era realmente apasionado por lo que hacía, cosa que ella compartía e incluso envidiaba. Tenía la sensación de que le faltaba dar lo mejor de sí, a pesar de que su jefe la guiaba, la necesidad de que la aprobara era tan grande que a veces se sobrepasaba, ganándose regaños bien merecidos por parte de Douglas.


    
      
    


    — ¿Cuándo será el cambio?—Cuestionó con un nudo en la garganta


    
      
    


    —No lo sé. Aun no nos han dicho nada pero esté atenta. Los cambios se dan en cualquier momento, por ahora eso es todo, puede retirarse. —Terminó sin mirarla. No quería que se preocupara o que comenzara un berrinche. Odiaba que las mujeres lloraran porque no tenía idea de cómo brindar consuelo. Su trabajo se determinaba en corregir los contenidos, en ser analítico, no en abrazar jovencitas, no quería despertar la impresión de ser un viejo verde. La apreciaba, apreciaba su talento, su tenacidad, aunque a veces era bastante testaruda, le tenía un cariño especial. Pero no por eso la mecería entre sus brazos ni permitiría que sintiera lastima por él, total, tenía su pensión y con eso viviría el tiempo que le quedara por delante.


    
      
    


    Chicago salió acongojada por la noticia venenosa y mortífera que el señor Douglas le lanzó sin anestesia, como un golpe en el hígado. Era la única persona en toda Luisiana que la había tomado en serio, que le había dado una responsabilidad real. Dar las noticias de farándula no era algo que conllevara cierta responsabilidad, todo eso se basaba en rumores y chismeríos baratos en los cuales no quería desperdiciar tantos años de estudios. El señor Douglas vio en ella algo que aún no comprendía, pero que agradecía en su interior. Por eso le haría sentir orgulloso antes de abandonar su puesto.


    
      
    


    Las noticias transcurrieron como debía ser, Chicago ante las cámaras registraba bien y le daban un buen enfoque para dar las noticias. Siempre muy profesional, daba lo mejor de sí, se desenvolvía muy bien y era muy fluida, segura de sí misma, cosa que la destacaba entre las presentadoras. Después de estar sentada haciendo su trabajo, revisando algunos apuntes para el día siguiente, fue interrumpida por el pitido de su celular. Daniel se había tomado la molestia de mostrar señales de vida en todo día enviándole un escueto mensaje de texto:


    
      
    


    De: Daniel Sanders


    
      
    


    Para: Chicago Adams


    
      
    


    Te espero en casa, necesitamos hablar


    
      
    


    Besos.


    
      
    


    Tal vez esperaba algo un poco más cariñoso, palabras alentadoras. Hablaba con su esposa no con una fulana a la que le decía tres palabras y listo. El contenido aunque no fuera de gran envergadura contenía palabras que le producían duda. El << necesitamos hablar>> no sonaba muy amable. Y era precisamente eso lo que le producía esa incertidumbre de que definitivamente las cosas entre ellos cambiarían de un modo desagradable.


    
      
    


    Farfullando insultos, recogió sus pertenencias, cumpliendo su horario. Se dirigió directo a su apartamento. No era grande, para qué cuando solo vivían dos personas en ella. El espacio era lo justo y necesario para ambos. Al entrar al apartamento se topó con la sala, estaba debidamente decorada con un sofá azul oscuro de cuero, una mesa de centro para colocar lo que quisiera, un equipo de sonido de un tamaño adecuado para que pudiera ser acomodado en el mueble que sostenía el televisor. Las fotos de su noviazgo, boda, momentos felices, se encontraban sobre dicho mueble, reposando como objetos preciados a los que dedicaba unos minutos especiales para limpiar y admirar, recordándose a sí misma que esa imagen de felicidad perpetua era lo que motivaba a despertar cada mañana.


    
      
    


    La cocina estaba al fondo, con todos los elementos indispensables para disfrutar de una comida amena. No tenían un comedor, tampoco veían la necesidad, en la cocina había un mesón demasiado grande donde comían los dos, y si tenían visitas, que eran pocas, las recibían en la pequeña sala.


    
      
    


    Quería entrar al baño, justo al lado de su habitación, pero unas risotadas le quitaron las ganas. Se envaró detectando una voz desagradable y desdeñosa. Una voz que le producía un disgusto difícil de olvidar, incluso aunque lo intentara.


    
      
    


    Como decía el famoso dicho: al mal paso debía darle prisa, ingresó a su habitación, encontrándose con Daniel recuperándose de algún chiste sucio de su amigo, a quien notó desnudándola con la mirada. De solo verlo le producía ganas de romperle la cara y deformársela para que ninguna mujer con un poco de sentido común se le acercara.


    
      
    


    — ¡Wow! Llego fresita achocolatada—cantó Jasón—. Con razón siempre le dan más cámara a ella que a sus compañeros. Mírala Daniel, con esa falda, hace que sus piernas se vean provocativas.


    
      
    


    Iba a detonar en una serie de insultos reservados para su persona, pero decidió no darle gusto. Total, no tenía energía suficiente para darle una buena pelea.


    
      
    


    — ¿Que hace él aquí, Daniel?—Preguntó con voz moderada pero con un deje amenazante.


    
      
    


    —Siéntate Chiqui, tengo que hablar con ustedes. —Confundida por el cambio de los acontecimientos y la reunión a la que fue invitada a último minuto, Chicago se sentó al lado de Daniel, se suponía que solo iban a hablar ellos dos, sin embargo la presencia inoportuna de Jasón cambiaba las cosas. Su esposo se acomodó la camisa infinidad de veces, lo que diría cambiaria muchas cosas entre ellos. Sin embargo lo consideró como una salida. Una salida improvisada y tenebrosa, pero al fin de al cabo una oportunidad para exponer su punto de vista.


    
      
    


    —Esto que les voy a decir lo he pensado toda la mañana. He pensado en sus reacciones. —Los miró, calibrando sus palabras—, en sus objeciones, en lo escandaloso del asunto. Estoy preparado para ser bombardeado por ambos. En cualquier caso solo se dará si ustedes terminan aceptando.


    
      
    


    —Explícate bien, porque no me está gustando ese tono misterioso que estas usando. —La mirada acerada de su esposa lo asustó, pero no lo suficiente para declinar lo inevitable—. ¿Qué es lo que tienes que decirnos?


    
      
    


    Tomando una gran bocanada de aire, tanto así que parecía absorber todo el aire de la habitación. Daniel observó a su esposa, luego a su amigo, el cual se balanceaba en la silla, animándolo con la mirada a decir lo que quisiera. Se permitió un momento para retractarse, para dar marcha atrás y salir con otra idea. Sin embargo, un sentimiento que no podía definir, una sensación que no podía esquivar era lo que lo llevaba a tomar una decisión desgarradora pero necesaria para que su esposa ampliara sus horizontes, se aventurara a conocer lo que él no podía brindarle. Por una sola vez, Daniel Sanders se arriesgaría a poner en la cuerda floja su matrimonio. Esa idea derrumbaría el castillo de naipes que construían, una idea cualquiera contraía una serie de debates que dividía o unía, no sabía lo que haría esta, la verdad no entendía del todo que lo movía a semejante barbaridad. No obstante no se acobardaría, Jasón era el adecuado, cumplía requisitos que le daba fuerza a su plan. Era el hombre adecuado para el trabajo, si podría llamarlo de esa manera.


    
      
    


    Lo soltó sin siquiera pensar en la impresión que se llevarían.


    
      
    


    —Quiero que tú y mi esposa pasen una noche juntos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 3: Locura


    


    
      
    


    Chicago y Jasón intercambiaron miradas, confundidos. Esas palabras podrían tener mil significados. Una noche juntos, ¿con que propósito? ¿Llevarse bien? Una noche no solucionaría la molestia que le causaba verlo, ni siquiera se encontraba de humor para ese tipo de tonterías. Debían hablar de cosas mucho más importantes en las cuales Jasón no tenía cabida.


    
      
    


    — ¿Quieres que seamos amigos?, ¿Qué salgamos y hablemos de nuestras vidas?—Interrogó su esposa, con sarcasmo bastante marcado


    
      
    


    Al parecer ninguno entendía lo que implicaba unas palabras tan sencillas pero mortales, poseedoras de una trampa que estaba a simple vista. Chicago lo veía como una oportunidad de estrechar lazos de amistad no existentes, Daniel lo veía como algo mucho más peligroso, lo que proponía no era sano, ni siquiera estaba del todo seguro de las implicaciones que traería su propuesta. Sin embargo los había reunido porque Jasón era el candidato perfecto para el trabajo, una forma bastante burda de llamarlo. Su amigo era el tipo de hombre que hacia lo que tenía que hacer sin ningún tipo de remordimiento, tomaba lo que quería de una mujer y listo. Por eso era el hombre ideal, porque quería, de una manera retorcida, regalarle una noche de bodas a su esposa a través de un tipo que si podía complacerla. Una transacción que a la larga era sencilla, no obstante las partes involucradas debían estar de acuerdo.


    
      
    


    Se aclaró la garganta. Su mirada de repente se tornó como la de un negociante, seria, un poco distante, aunque los nervios y las reacciones esperadas lo llevaban a cavilar por pequeños segundos; segundos que no marcaron la diferencia. Volvió a hablar, sin siquiera prepararlos:


    
      
    


    —Quiero que Jasón y tu tengan sexo—explicó al fin, desviando la mirada a la pared opuesta


    
      
    


    El silencio se hizo presente, fue tan espeso que no encontraban la forma de romperla. ¿Acostarse con él? ¿Abrirle sus muslos a semejante cerdo? ¡¿En qué carajos estaba pensando?! Claramente no lo hacía. Le quería adjudicar esa idiotez a las medicinas, o algún ataque, o algún alucinógeno. Lo que su esposo les proponía estaba fuera de proporciones. No era sensato ni justo, ni mucho menos cuerdo.


    
      
    


    Se apartó de su lado, sentándose en el extremo de la cama, la habitación se le hizo demasiado pequeña para tres personas, sobre todo por aquel intruso que no parpadeaba, observando a su amigo con cautela. Su piel aceitunada ya no era de ese color, en ese momento era blanco como una tiza. Incluso Jasón Willows estaba atónito, cosa que pocas veces sucedía.


    
      
    


    —A ver Daniel. —Chicago estaba enfureciendo—. ¡Si esto es una especie de broma, no es divertida!


    
      
    


    —No lo es, Chicago. Lo pensé muy bien—respiró trémulamente, mirándola con melancolía y con determinación. Después de lo dicho no podía retractarse—. Nuestros problemas en… ese aspecto se están tornando cada vez más grandes. Ya no quiero pretender que nuestra intimidad es perfecta, que tu estas feliz cuando sé que te falta algo que no puedo darte. Necesito que abras un poco tu mente y veas las cosas como yo lo hago.


    
      
    


    — ¡¿Y qué carajos te hace pensar que quiero hacer algo así?!—Gritó enfurecida—. ¡Te enloqueciste! Es la propuesta más patética y estúpida que es escuchado, ¡¿Qué clase de proposición enferma es esta, Daniel?!—Chicago le dirigió una mirada mortal a Jasón, el cual aún estaba impactado por la propuesta, camino hacia él enfurecida.


    
      
    


    — ¡Tú maldito depravado! ¡Tú fuiste el de la idea! Eres un cerdo repúgnate, asqueroso…


    
      
    


    —Wow, Wow, Wow—dijo levantándose de su lugar, alzando las manos en señal de paz. Si Chicago tenía un arma no duraría en vaciársela en el cráneo—. No tengo nada que ver con esta loca idea, ¿está bien? Estoy... igual de sorprendido como tú. Y también creo que es ilógico—añadió nervioso—. ¿Acaso ustedes están en alguna secta? ¿O les gusta probar cosas raras?


    
      
    


    —No Jasón—contestó de repente cansado—. Chicago, escúchame. Lo pensé bien después de lo que paso ayer…


    
      
    


    — ¡Lo que paso ayer es algo que tenemos que hablar tú y yo!, ¡es nuestro problema! —Espetó loca de rabia, las venas resaltadas en su cuello, a punto de explotar, no sin antes llevárselos con ella.


    
      
    


    —Chicago por favor, escúchame. Sé que es algo fuera de lugar; fuera de este mundo, pero tienes que darle una oportunidad a lo que te propongo, es para tu beneficio.


    
      
    


    — ¿Cuál es tu problema, bro?—Preguntó Jasón, cambiando de tema, ganándose una mirada letal por parte de Chicago. Se sentía fuera de lugar, como una pieza de rompecabezas que no encaja, como un producto mal fabricado. Necesitaba saber el motivo real por el cual Daniel le ofrecía a su esposa como carne de exhibición. Desconocía a su amigo, a quien siempre recordó como un hombre íntegro, reservado, agradable, aplicado en sus estudios. Un tipo con el cual era fácil hablar, con quien realmente podía ser él mismo sin la necesidad de impresionar a unos cuantos imbéciles. Daniel era un hombre a quien en secreto admiraba y a quien valoraba. No obstante no podía creer lo mucho que había cambiado en tan solo un año, la madurez en su mirada, la desesperación en su tono de voz, su expresión lúgubre y solitaria. Estaba entrando, sin quererlo, en una discusión marital de la que poco quería verse involucrado.


    
      
    


    —Te conté que tuve un accidente—le recordó—. Pero lo que no te conté, lo que no le conté a nadie—le dirigió una mirada breve a su esposa, tenía la mandíbula tan apretada que escuchaba el crujir de sus dientes—, es que me dejó secuelas irreversibles, una de ellas es que no puedo tener… relaciones. Dios sabe que he intentado de todo pero nuestra situación no es tan flexible como crees.


    
      
    


    — ¡¿Por qué no probamos otra alternativa?! —Interrumpió Chicago a punto de llorar ante los detalles que le otorgaba a una persona que no era capaz de entender la gravedad del asunto. Se recompuso recordando su irritante presencia—. Y dejas esa loca idea a un lado, Daniel. Existen programas…


    
      
    


    —Sabes que lo hemos intentado, Chicago. —Extendió sus manos intentando razonar con ella—. Esos programas son costosos, no podemos depender de mis medicamentos ni de las terapias que solo aminoran el dolor. Quiero… esto, quiero que veas lo que te ofrezco. No es fácil—reconoció tragando saliva—, pero es una opción poco convencional que extiendo sobre la mesa, una opción útil para ti. —La manera en la que lo exponía lo hacía ver aún más descabellado, incluso su tono denotaba la poca importancia que le daba a su reacción, como si no le importara que se acostara con otro, que se dejara manosear por otro. Era ella a la que estaba lanzando a los brazos de un cualquiera, era a ella a la que ofrecía como un manjar. Era inaudito, una grosería de su parte pensar por ella cuando estaba con él porque lo amaba de verdad, con la fuerza de mil mares, con el corazón. Y él escupía sobre sus promesas, se escondía en su escudo de miedo y resignación, dejándola sola, ignorando que sus palabras, su propuesta de mierda, abría una brecha espantosa en su interior.


    
      
    


    Se quedó en silencio, esperando a que realmente fuera una broma muy pesada, que los camarógrafos salieran del closet y la tranquilizaran. Eso nunca pasó.


    
      
    


    — ¿Y porque yo?—Intervino Jasón, rompiendo un poco la tensión, nuevamente con la sensación de ser la pata maltrecha de la mesa, el tercero en discordia, el intruso—. Sé que tengo fama de ser un tigre—se burló, ganándose refunfuños por parte de Chicago—. Pero… no se hombre, esta no es la manera correcta.


    
      
    


    —Porque confió en ti y sé que te comportarás como debes porque se trata de mi esposa—respondió mirándolo con tranquilidad—. Porque te conozco para saber que puedes manejarlo. Eres un hombre que puede hacerlo sin sentimentalismo, justo lo que necesitamos. —Sus palabras decían algo muy diferente a su mirada. Jasón comprendió lo que sus ojos expresaban. No era ningún estúpido, podía pretender que era natural que su amigo siempre tuviera interés en Chicago, la verdad no era un tema que le quitara el sueño. Sin embargo estaba esa nueva situación frente a sus narices. Una prueba de lealtad muy fuerte que implicaba lo que siempre hacia cuando se acostaba con una mujer: desconectarse y dejarse llevar. Lo que pasaba con Jasón era que no consideraba a Chicago como cualquier mujer, no la veía simplemente como una vagina para eyacular. Ella realmente le interesaba, Daniel lo notó y por ello quería comprobar hasta qué grado era tal interés, hasta qué punto sería capaz de llegar. Le estaba dando la oportunidad de estar con ella y comprobar si en realidad su interés era parte del juego rechazo-odio que Chicago empleaba. No estaba del todo de acuerdo, pero no podía negar que la idea le hacia ojitos.


    
      
    


    — No lo sé, Dani—negó perturbado—. Sinceramente yo no podría estar así, me pondría una de hule, me gusta estar enterrado en las chicas, darles como se merecen—dijo divertido. Su fuerte no era darle ánimos a nadie. De hecho sus prioridades eran él y nadie más, aunque cuando miraba a Chicago todo se volvía nubloso, turbulento. Esa mujer provocaba cosas en su pecho y cabeza que no podía manejar, cosa que lo jodia mucho.


    
      
    


    — ¡¿Es a esto a lo que quieres llevarme, Daniel?!—Chicago estaba a punto de explotar— ¡Míralo! Es un asqueroso, no sabe medirse con lo que dice. No lo haré porque suena lo más enfermo del mundo, haremos las cosas a mi manera. Mañana iremos a un doctor y comenzaremos un tratamiento


    
      
    


    — ¡No quiero más terapias! ¡¿Qué no entiendes?!—Daniel estaba perdiendo los estribos, cosa poco usual en él—. Te estoy dando la oportunidad de que explores con mi consentimiento actividades que te… harán feliz. Por un momento podrás disfrutar de esa parte de nuestra relación que no puedo ofrecerte, no es que no quiera, no puedo—puntualizó, defendiendo con argumentos su propuesta.


    
      
    


    — ¡¿Cómo se te ocurre pedirme algo así?! ¿Qué hay de mi dignidad? ¡¿De mi opinión?! No me pidas algo a lo que no le daré vueltas en mi cabeza como si fuera un maldito trompo. En este momento no sé quién eres. No te reconozco—expresó con voz llorosa


    
      
    


    —Chicago por favor…


    
      
    


    Salió disparada, encolerizada, ofendida y herida por semejante propuesta que se salía de proporción. Daniel se quedó con Jasón, se miraban uno al otro, midiéndose, analizando la declaración y confesión de Daniel.


    
      
    


    —Hermano, lo que acabas de proponer suena absurdo y perdóname pero enfermo. Ella me odia y jamás dejaría que la tocara. Si quieres lo hago con otra chica, por ti—sonrió confortándolo.


    
      
    


    —No Jasón—espetó Daniel—. Quiero que sea ella, quiero darle algo que no puedo darle, quiero ver su rostro cuando este contigo, quiero que sienta placer.


    
      
    


    — ¡Pero si ella es feliz contigo, Dani!—dijo poniendo su mano en el hombro de su amigo—. Ustedes se ven empalagosamente enamorados.


    
      
    


    —Sé que no es feliz del todo—dijo decepcionado—. Sé que quiere una familia, sentirse completa en todos los sentidos posibles, realizarse como mujer, como profesional, como… madre. La amo tanto que no me importa si se enoja conmigo por esto, estoy dispuesto a enfrentar las consecuencias—declaró seguro.


    
      
    


    —Hombre, pero si ya eres el desafortunado esposo de Chicago Adams, las demás cosas vendrán. No te presiones, bro. — Su forma de dar consuelo era paupérrima, aunque se le daban puntos por el esfuerzo.


    
      
    


    —No lo entiendes porque no estás en mi lugar Jasón. Tú eres muy funcional y activo, todas quieren acostarse contigo, les das lo que yo no puedo.


    
      
    


    —Piénsalo mejor—concilió—. Lo que pides está bien rayado, Dani. Simplemente no puede ser, no cuando tu mujer me detesta—determinó con cierto tono de decepción por ello


    
      
    


    —Lo que pido está muy mal, lo sé. Pero, ¿si termina siendo lo mejor para ella? Es algo temporal mientras consigo un trabajo lo suficientemente bueno como para pagarme un tratamiento que realmente me ayude. No comprende el sacrificio que estoy haciendo con solo decírselos.


    
      
    


    —Bueno ¿porque no le haces sexo oral? Eso las enloquece—sonrió con picardía.


    
      
    


    —Porque no es suficiente—reconoció afligido—. La conozco, Jasón, y sé perfectamente que ella quiere más, su cuerpo le exige mucho más de lo que yo puedo darle. Necesita disfrutar plenamente de una relación sexual, no de un jueguito que a duras penas calma esa ansiedad que la controla, aunque lo niegue. —Se acercó al borde de la cama, su mirada paralizó a Jasón. Comenzaba a sentir temor por la salud mental de su amigo—Lo que quiero es que estés con ella así sea una noche, yo observaré, quiero ver cuando estén juntos. —Cada vez que lo decía sonaba más seguro de la propuesta


    
      
    


    —Amigo entre más lo dices más horrible suena—expresó con cierto escalofrió—. No lo sé, a mí no me gusta la idea en todo su conjunto, suena terrible. Y estoy totalmente convencido de que ella no quiere.


    
      
    


    —Hagamos algo. —Se arrimó más a Jasón, necesitaba comprobar que lo que proponía realmente no tenía sentido. Una sub idea ligada a la idea mayor, un paso improvisado que le daría las señales adecuadas —. Mañana la buscas al trabajo y hacen una prueba, si ustedes no son compatibles entonces no habrá propuesta, no habrá trato ni nada. Iré a esos inútiles tratamientos, lo prometo.


    
      
    


    — ¿En qué consistiría la prueba?—Eso despertó su curiosidad.


    
      
    


    —Se trata de que sean compatibles, que se entiendan en ese aspecto. Llévala a tu casa y…sedúcela. —El decirlo le produjo una punzada espantosa en el pecho—. Si ella se resiste dejamos las cosas así, ¿te parece?


    
      
    


    —En las cosas que me metes—dijo Jasón cansado—. Mira, no te prometo nada. Hablaré con ella y le comentaré lo que quieres, pero si Chicago me asesina tus manos estarán manchadas de sangre.


    
      
    


    —Está bien Jasón, gracias amigo


    
      
    


    Se fue trastornado de aquella conversación tan extraña. Jamás pensó que le harían una propuesta así, y menos con Chicago Adams incluida. Él siempre la había deseado, en otras circunstancias Jasón la se habría tirado, si ella no fuera ella. Para él ella era algo fuera de su liga, no porque no fuese atractivo, lo era en definitiva. Sin embargo Chicago sabía lo que quería y no era de esas a las que podías meterte en las bragas así no más. Aun así las cosas se estaban dando de manera inesperada, cosa que lo sorprendía y le gustaba de igual forma.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 4: Seducción


    


    
      
    


    Daniel se levantó temprano, la ausencia de su esposa era evidente porque no estaba a su lado. Suspiró, lo que propuso el día anterior no estaba bien, lo sabía y sin embargo quería arrastrarlos a tomar una decisión. La parte decente le rogaba que se retractara, la parte soberbia le gritaba que continuara. Él obedecía a esa parte, esa curiosidad retorcida de ver a su esposa en brazos de otro, soportar sus gemidos, que otro la hiciera sentir el placer que él no podía darle, por más que quisiera. Tenía que comprobar con sus propios ojos si era capaz de verla en esas circunstancias y no querer pegarse un tiro. Ya había lanzado unas cartas bastante comprometedoras e insultantes para los involucrados, la cuestión estaba en el desarrollo de la idea que generaba discordia.


    
      
    


    Mientras Daniel tomaba una ducha, Chicago revolvía los huevos con tocino una y otra vez, tanto que los bordes se coloreaban de un café bastante oscuro. Poco le prestaba atención a la comida, estaba bastante aturdida con las palabras tan atrevidas de su esposo. ¿La medicación lo estaba volviendo loco? ¿Acaso en secreto se drogaba? ¿Cómo se le ocurría pensar que su propuesta era la salida? Evidentemente era la desesperación la que hablaba, no su dulce esposo, no el hombre con quien decidió vivir hasta que sus días se apagaran por completo.


    
      
    


    Aun así, la maldita idea le rondaba la cabeza, como si quisiera introducirse en su cabeza y convertirla en una zorra, entregándose a los brazos de un imbécil cara dura como Jasón. De todos los hombres del globo terráqueo a Daniel le pareció que Jasón era el mejor para el trabajo, su historial hablaba por sí solo. No podía mirarlo a los ojos sin sentir rabia en su contra. No podía hablarle en un tono moderado porque le ponía los nervios de punta. Siempre tan atrevido, tan tosco y vulgar. Esa era su forma de ser y no cambiaría por mucho que la influencia de Daniel tratara de hacerlo.


    
      
    


    Era su deber actuar, hacerle ver que lo que decía estaba realmente mal. Siempre había una salida para todo, aunque fuera difícil, aunque la pesimismo cercara sus pensamientos, en algún punto existía una pequeña luz que cambiaba el horizonte de cualquier situación complicada. Se lo haría ver y lo dejaría con la boca cerrada


    
      
    


    —Buenos días, Chiqui—saludó Daniel, desde la puerta de la cocina


    
      
    


    —Aquí tienes tus huevos y chocolate. —Le tiró el plato con el desayuno quemado, el pocillo con el chocolate frio. Se limpió las manos, esquivando a su esposo para salir a su trabajo. Daniel alcanzó su brazo con un agarre firme, ella volteó, manoteando para que la soltara. Él inclinó su rostro a un lado, observando la posición defensiva de su esposa, analizándola, deseando que ella se colocara en sus zapatos y le diera el beneficio de la duda.


    
      
    


    —Chicago, lo que dije ayer fue descabellado, lo sé, pero no te presionaré a que lo pienses—convino como si se tratara de una transacción y no de una persona.


    
      
    


    —No hay nada que pensar Daniel, no soy una puta—soltó—. No pretendas que le abra mis piernas al primero que se aparezca porque no será así. ¡¿Cómo pretendes que me acueste con Jasón Willows sabiendo cuanto lo detesto?!— Gritó a centímetros de su cara


    
      
    


    —Entiéndeme. —Se frotó la cara exasperado—. Intentemos algo distinto, algo que nos ayude a ambos. Si estas con él solo una noche, podré ser testigo de la cada gesto hermoso que se cruce por tu rostro, compartiendo un momento en donde solo tú y yo podamos fluir a pesar de que un tercero está haciendo lo que yo no puedo—dijo con un nudo en la garganta—. Quiero regalarte esto, quiero… que goces del sexo y lo compartamos.


    
      
    


    — ¿Entonces pretendes que yo me acueste con él para alimentar tus fantasías sexuales? ¿Es eso?—Abrió los ojos indignada ante sus palabras.


    
      
    


    —No es una fantasía, Chicago. No sé cómo hacerme entender, puede ser una alternativa para ambos, míralo como un tratamiento…


    
      
    


    —Bueno, ¿y porque yo y no otra chica?—dijo cruzándose de brazos


    
      
    


    —Porque solo funcionara si eres tú, eres mi objeto de deseo, porque si lo hace con otra solo veré tu rostro. Te quiero ver a ti, solo a ti


    
      
    


    — ¿Y si esto se convierte en una obsesión para ti? ¿Qué no solo sea Jasón sino otros?—Se estremeció al imaginarlo.


    
      
    


    —Eso jamás pasará—afirmó con severidad—. Tienes que creerme. ¿Crees que es fácil para mí pedirte algo así? ¿Qué sea otro y no yo el que esté contigo?


    
      
    


    — ¿Y si un tratamiento real te ayuda y finalmente te recuperas, pero decides que solo quieres ver? ¿Qué pasara conmigo? ¿Quieres que tenga hijos con otro?—Rebatió. La duda se posó en su rostro. Cualquier cosa podía pasar en un encuentro, necesitaba que viera los contras que tenía su propuesta, los problemas que acarrearían, en lo que se estaban metiendo sin marcar un sendero. Necesitaba hundir esa idea en lo más profundo de su mente, con tal de que desistiera, convencerlo de buscar otra ayuda. No tenía tiempo para sutilezas, no cuando su esposo se veía casi entusiasmado con la propuesta.


    
      
    


    —Eso nunca—dijo tomando la cara de su esposa—. Si algún día mi estado cambia, te aseguro que nuestros hijos se parecerán a ti, con tus ojos marrones, con el cabello castaño con ligeros tonos negros, esa boca sensual. Se parecerán a ti y a mí, eso puedes creerlo.


    
      
    


    Su voz vacilaba, no creía en lo que decía. Quería hacerle creer que todo mejoraría para empujarla a sus propósitos. Estaba negociando, estaba jugando con su mente. Se apartó disgustada, decepcionada de que no viera su futuro como ella lo hacía, que no vislumbrara las posibilidades que tenían juntos. Eran jóvenes, tenían fuerza para buscar, para esperar un poco a que la puerta se abriera. Sin embargo, Daniel no veía dichas posibilidades. Estaba enfrascado en su fracaso, desviándose de la idea principal de ser una pareja, navegando por aguas profundas e inciertas.


    
      
    


    —Aun así no quiero Daniel, no lo haré. —Reteniendo las lágrimas, se alejó por completo, distanciando algo más que su cuerpo.


    
      
    


    ********


    
      
    


    El transcurso del día fue terrible para Chicago. Solo pensar en eso le hacía dar ganas de vomitar, Daniel estaba loco si pensaba que ella aceptaría algo tan bizarro como eso. Sin embargo la idea seguía en su mente incitándola, diciéndole: >> ¿Porque no meditarlo?<<Su estúpida mente no se comportaba de la manera adecuada, no ayudada. ¿Cómo carajos le sugería eso? No tenía nada que pensar, nada más que decir al respecto. Su posición ya estaba marcada, de ninguna manera escucharía a su mente ni a nadie. No estaba dispuesta a ser persuadida por semejante ultraje. Se sentía demasiado ofendida como verlo a los ojos y no querer sacárselos.


    
      
    


    Dio su sesión de noticias un poco elevada, no lograba concentrarse y casi se equivoca en una noticia importante, estaba totalmente ida. Su cabeza giraba en torno a lo sucedido el día anterior, abarcaba gran parte de su atención, lo que conllevó a una serie de regaños y recomendaciones por parte del señor Douglas. Su día fue todo un fracaso


    
      
    


    Finalmente salió del canal para irse a su casa. Se cambió los tacones a unas sandalias para recorrer el trayecto a su autobús.


    
      
    


    Caminaba sin prisa, fijando su mirada en sus pies. No eran los pies más bonitos del mundo, estaba enfocada en la deformidad de su pie pequeño con tal de ocupar su mente en otra cosa que no fuera el desastre del día. Daba pasos cortos, mirando sus dedos, como si fueran un objeto de gran investigación. El viento arrastró una brisa fría que la hizo tiritar. Se abrazó a si misma mientras continuaba caminando pausadamente.


    
      
    


    Un carro aparcó cerca de ella, siguiéndola, Chicago lo miraba por el rabillo del ojo. Aprehensiva ante el vehículo sospechoso, apresuró sus pasos. El conductor pitaba en dirección a ella, tratando de llamar su atención, lo que terminó de quebrar su seguridad. Trató de llegar al semáforo pero para su mala suerte cambio a rojo para peatones, dándole la oportunidad al carro de cerrar su paso.


    
      
    


    —Que tal Fresita—dijo Jasón, bajando el vidrio de su auto. Era la guinda del pastel para terminar un día de porquería—. Súbete, quiero hablar contigo—la invitó con cortesía.


    
      
    


    —No iré contigo, idiota. Tengo mejores cosas que hacer—indicó altiva. Jasón sonrió ante su mirada desafiante.


    
      
    


    —Vamos, te interesa—la incitó con su tono sensual y una sonrisa ladeada—. Tengo una contrapropuesta que hacerte. Hay una forma de sacarle a Daniel la idea loca que tiene.


    
      
    


    Chicago se frenó por un instante, agotada mentalmente. El idiota tenía una idea que podía servir o empeorar las cosas. La curiosidad la atrapó. No tenía nada que perder, y a decir verdad era un aliado, no precisamente uno fantástico e inteligente, pero al no tener más salidas, Jasón era una mediocre alternativa a la que por más que quisiera, no podía negarse.


    
      
    


    Finalmente se subió al auto. Como siempre lucia fresco. Sus ojos verde oscuro brillaban de manera inusual, su cabello castaño olía a gel, tenía una camiseta negra ajustada al cuerpo, apretando sus brazos. Usaba jeans y tenis. Notó que recién se había bañado, como si se hubiera preparado exclusivamente para ella. Bufó molesta, cuanto antes hablara, mejor para ambos.


    
      
    


    —Al grano Willows, no tengo tiempo que perder—espetó cruzándose de piernas.


    
      
    


    —Eso me gusta, que quieras ir directo a punto—dijo divertido, sin desviar su mirada de esas piernas torneadas encerradas en una tela de Nylon. Estaba tentado a crear una pequeña apertura de manera accidental y tocar con una fracción de su dedo su piel. Al sentir la mirada asesina de Chicago sus deseos se marchitaron—. Mira, hay una forma de sacarle a Daniel esa idea absurda, hagamos un intento.


    
      
    


    — ¿Un intento? ¿De qué?—Frunció el ceño confundida por sus palabras.


    
      
    


    —Muy sencillo Fresi. Vamos a mi casa, intentamos ver si… bueno, si nosotros somos compatibles en ese aspecto. Y sé que no lo seremos—se apresuró a decir—. Al intentarlo le demostraremos a Daniel que no funcionara, la idea saldrá de su cabeza y fin. —Jasón lucia satisfecho, como si hubiera descubierto que el agua mojaba.


    
      
    


    — ¿Quieres que vaya a tu casa para que puedas aprovecharte de mí?—Inquirió Chicago, burlándose de él.


    
      
    


    —No me aprovecharé de ti si no quieres, no soy un violador. —Jasón parecía ofendido—. Solo digo que es una idea para hacerle entender a Daniel que su propuesta no tiene fundamento. Sé que no seremos compatibles pero haciendo la prueba lo confirma. Entonces que dices, ¿aceptas o no?


    
      
    


    Chicago lo analizó, Jasón tenía un punto, tenían que probar lo incompatibles que eran, que jamás se entenderían en ningún plano y menos sexualmente, por lo que aceptó sin vacilar. Con una sonrisa, Jasón la llevó al apartamento, lucia mucho mejor sin tanta gente, se veía medianamente limpio. La vista al balcón era impresionante. Un apartamento de soltero bien acomodado para alguien tan descuidado como él.


    
      
    


    Chicago se quedó en su sitio, observando a Jasón alejarse a la cocina. Sacó una jarra de agua y se sirvió. En ese momento los nervios la atacaron, estaba atascada sin ninguna razón. Entendió que no quería estar allí, que no quería probar nada. Pero si se lo decía quedaría como una cobarde, no tendría argumentos para rebatirle a su esposo. La sensación de estar cometiendo una barbaridad la acechaba con tanta fuerza, que de repente quería huir y esconderse de todos.


    
      
    


    — ¿Quieres algo de tomar, Adams?—Ofreció Jasón, sacándola de sus cavilaciones. Ella se sobresaltó al escucharlo.


    
      
    


    —No quiero nada, gracias.


    
      
    


    Era hora de poner las manos a la obra, o mejor dicho, de colocar sus manos en ese cuerpecito al que tanto quería poseer. Iba ataviada con un traje azul oscuro. Su falda demasiado insinuante, no podía imaginar como hacían sus compañeros para mirarla a la cara con esas piernas bien formadas, torneadas, unas piernas que deseaba tener enrolladas en sus caderas mientras la empalaba con lentitud. Ya podía saborear en su mente pervertida su piel sudorosa, sus manos aprisionándolo para que continuara hasta que se corrieran. Se imaginaba su cavidad prieta, recibiéndolo con dicha. Eso fue suficiente para empalmarse.


    
      
    


    Aclaró su garganta para que no se notara la excitación en su voz


    
      
    


    —No perdamos más tiempo. Demostrémosle al cabrón de mi amigo que somos como el agua y el aceite, ¿está bien?


    
      
    


    Chicago se paralizó mientras Jasón se acercaba a ella, invadiendo su espacio personal. Jasón la devoraba con la mirada, llenándose de orgullo al percibirla inquieta, levemente temblorosa, sin duda alguna se había ganado un par de puntos. Chicago era incapaz de regresarle la mirada. Estaba conteniendo la respiración, a decir verdad el idiota cara dura olía muy bien, un olor estimulante para cualquier mujer. No obstante ella no era cualquier mujer, estaba casada, indignada por ceder a semejante petición, tratando de hallar una explicación a lo que sucedía sin perder la cabeza.


    
      
    


    Al invadir su espacio personal, Jasón posó sus dedos en la barbilla de Chicago, alzándola con sumo cuidado para que lo mirara a los ojos. Se quedó sin aire al comprobar el encanto del imbécil. Entendía, a su pesar, el porqué las mujeres caían como baba derretida a sus pies. Sus facciones gruesas se suavizaban al momento de seducir. Sus ojos encendían mágicamente cualquier hoguera. La forma en que sus manos se deslizaban por su rostro mostraba la pericia con la cual se desenvolvía, la confianza con que se movía. Sus ojos eran el digno reflejo de sus deseos sucios, deseos que ella no quería compartir, aunque no las desechaba del todo. Se estaba contradiciendo, estaba cayendo, tan rápido como la mantequilla se deshace en un sartén caliente. Sencilla y llanamente fuera de proporciones.


    
      
    


    Jasón pasó sus labios sus mejillas, las cuales se sonrojaron al contacto. Las manos de él bajaron por los brazos de Chicago, los labios de él estaban a milímetros de los de ella. Se atrevió a rozar sus labios, dejándola de piedra.


    
      
    


    Sin darse cuenta, se encontró ofreciéndole sus labios, como un manjar recién preparado para ser saqueado al instante. Jasón ni corto ni perezoso sucumbió, se estaban besando. Los labios de Jasón devoraban los de Chicago, metió su lengua en su boca y ella lo saboreó. El beso era apasionado, intenso, lento. Jamás pensó que besar a Jasón sería algo fuerte, que la estremeciera y la reviviera a la vez, cosa que le impedía detenerse. Para Jasón, probar los labios de Chicago fue algo que siempre quiso hacer y estaba más emocionado, quería llevar las cosas a otro nivel, subir el volumen de la situación, comprobar que tan cierto era que no se entenderían en la cama


    
      
    


    Las manos de Jasón se posaron en la cintura de Chicago, apretándola más hacia él, haciendo el beso más duro, cada vez más profundo. Las manos de chicago se deslizaron por el cabello de Jasón, jalándolo suavemente. Él dirigió sus dedos a su blusa, desabotonándola poco a poco. Cuando finalmente la desabrochó, sus manos tocaron la cintura, sintiendo directamente su suave piel, paseándose por sus curvas delicadamente.


    
      
    


    Estaba subiendo las manos hasta llegar a sus senos, tal como lo había imaginado, suaves y pequeños. Chicago estaba excitándose por las caricias de Jasón, disfrutándolas sin razón alguna, su cuerpo reaccionaba instintivamente. La estimulación era abrumadora, ya estaba mojada con el toque decidido en sus pechos. Reconoció, para su agrado y asombro, la erección de Jasón enterrándose en sus caderas, frotándose contra su montículo, exigiendo un lugar entre sus piernas. Recuperando la cordura, Chicago lo empujó, limpiándose los labios en un gesto de desaprobación. Con una mirada de advertencia, se abrochó la blusa, los dedos le temblaban, la cabeza le giraba, su sexo estaba empapado, su piel ardía. Tenía que largarse antes de cometer una estupidez


    
      
    


    No podía comprender porque se entendían tan bien, porque no se asqueaba de sus caricias, porque no podía repudiar sus besos, porque no podía recuperarse de semejante contacto. Su cuerpo se comportaba de una manera extraña ante la cercanía de Jasón. Debía despejar su mente con urgencia y destruir internamente lo que sintió al ser tocada de esa manera.


    
      
    


    Jasón lucia más que satisfecho por haberla tenido en sus brazos a punto de follarla, con cada beso se internaba en los deseos ocultos de Chicago. Por más que se esforzara en negarlo, en objetar al respecto, los hechos eran tan claros como el agua. Ella lo deseaba, y no como cuando deseas a un chico que ves en un bar y solo quieres besarlo y que te manoseé un poco. Ella lo deseaba de una forma desconocida, de una forma bastante depravada. Lo notaba en su manera de tocarlo, en la manera en la que suplicaba con su expresión corporal. Estaba realmente sorprendido porque tuviera la fuerza de voluntad de apartarse justo antes de arrodillarse y comerse su sexo. Se había detenido en la mejor parte la muy perversa


    
      
    


    — ¿Qué le dirás?—Preguntó agitado. Entre más la miraba, su erección crecía como un árbol, encerrado en esa maldita tela


    
      
    


    —No lo sé—respondió, realmente confundida


    
      
    


    —Dile que no fuimos compatibles—sugirió con poca convicción, tratando de esconder su sonrisa de niño malo.


    
      
    


    —Ya veré que le digo yo a mi marido—declaró enojada.


    
      
    


    — ¿Quieres que te lleve?


    
      
    


    —No, tomaré un taxi


    
      
    


    Tenía que inventarse una explicación. Era imposible que su cuerpo la traicionara de semejante forma. Por donde lo viera estaba jodida. Así quisiera negarse de nuevo, su cuerpo rogaba por volver a sus brazos y ser tocada, deseada, follada. Sentía el corazón palpitar en su garganta, el estómago brincar como si quisiera vomitar. Sus piernas perdían fuerza, su respiración era acelerada, como si hubiese corrido un maratón y no fuera suficiente. La contrapropuesta solo empeoró las cosas. Ese idiota la manipuló como una adolescente, incitándola a semejante cochinada que la dejaba a la deriva. No podía enojarse con él ni con su esposo, sino con ella misma, por no ser congruente.


    
      
    


    No sabía que haría al llegar a su casa, si era un poco sincera consigo misma, no tenía muchas ganas de regresar. Sin embargo, otra contradicción de su vida, era el único lugar donde se sentía a salvo.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5: Acepto


    


    
      
    


    Jasón llamó a la peli azul para verse en su apartamento. Estaba tan caliente por la casi follada con Chicago que quería desahogarse. La muy infeliz tuvo el atrevimiento de dejarlo a medio camino, endurecido. No era de los que les gustaba dejar las cosas a medias, y mucho menos en el sexo. Chica a la que le metía mano, chica a la que follaba hasta terminar.


    
      
    


    Sin embargo, con Chicago quería tomarse las cosas con calma, cambiar la velocidad para probar que le gustaba. El encuentro fue explosivo, consumidor, inquietante y bastante revelador. Aunque ella lo negara, esa minúscula parte de su interior rogaba por ser tomada de inmediato. Fue tocarla y ella ya lo estaba besando, eso era lo mejor, ella fue la que empezó todo, no él. Ese pequeño detalle lo engrandecía de gran manera, sonriendo como un bobalicón. Por mucho amor que proclamara hacia su esposo, por mucho que escupiera lo mucho que lo despreciaba, esas palabras se volvían migajas en el viento cuando sus actos dictaban algo diferente.


    
      
    


    Dejó de sonreír al escuchar el timbre de la puerta, ya sabía quién era, por lo que no se tomó el trabajo de entrar en formalidades. Iba a follar, no a charlar sobre banalidades. Al abrir la puerta entró a la chica, ni siquiera le permitió hablar, la besó duro, metiendo su lengua sin piedad en su boca, agarrándole el trasero con fuerza llevándola al sofá. Le quitó la blusa rápidamente, sin detenerse en la cicatriz que atravesaba su pecho. A decir verdad no la detallaba, poco o nada le importaba si era el Jorobado de Notre Dame, la marca no era escandalosa, estaba enfocado en excitarla lo suficiente para metérsela en cuestión de segundos.


    
      
    


    Besó su cuello, lamiéndolo, mordiéndolo, subiendo y bajando por la zona hasta erizarla. La chica gemía de excitación, pasando sus manos por su espalda dura, maciza. Él sabía lo que le gustaba, ella igual. En ese momento solo quería eyacular, por lo que no tardó en estar mojada especialmente para el goce. Jasón bajó hasta sus senos para chuparlos sin consideración, mordiendo sus pezones, acariciándolos con sus dedos, enterrando sus dientes un poco fuerte. Esa era la forma en la que le gustaba, con ella no tenía que intercambiar palabras, no tenía que sentirse en la obligación de ir despacio, o de detenerse a causa de sus quejidos. Se preguntaba si con Chicago sería igual. Quería saber que le gustaba, como sería en la cama. No parecía ser de esas que solo recibía como una vaca muerta. La manera en la que se frotaba contra su erección, de forma natural, inducida por su propio deseo. La manera en la que lo besó hace unas horas indicaba lo ardiente que llegaría ser una noche con esa mujer que ya no era tan inalcanzable.


    
      
    


    Sin previo aviso, introdujo tres dedos en su cavidad que goteaba por ser aliviada. La chica gimió, sujetándose de sus brazos firmes, rígidos, musculosos. Los movió de forma implacable, casi con sadismo. Sus sollozos eran de impaciencia, de urgencia por ser penetrada hasta la medula. Sus dedos entraban y salían de su sexo furiosamente, entrando en un estado frenético en el que su mente no estaba del todo en el acto, su cuerpo procedía de forma mecánica, casi como una rutina. No era usual en Jasón estar tan distraído, siendo demasiado brusco en una parte tan sensible, como si quisiera olvidar algún suceso revoltoso que hacia mella en su cabeza.


    
      
    


    Retiró sus dedos de su sexo, ya la tenía como quería. Se le había ido la mano, la zona estaba un tanto irritada, sin embargo ella no emitía ninguna objeción para parar. Se estaba desquitando con alguien que no tenía nada que ver con sus problemas.


    
      
    


    Sin perder el tiempo, Jasón le quitó las bragas, se colocó el condón ágilmente y entró de una sola embestida en ella. Empujaba más profundo, penetraciones secas, casi superficiales, tan rápidas que en realidad no lo disfrutaba, aunque el cuerpo debajo de él se arqueaba. Por más que quisiera, o lo intentara, su mente seguía reproduciendo los recuerdos de un momento que siempre mantendría fresco, de un evento que no podía arrancar de su cabeza. El sexo no era precisamente la cura adecuada, y menos con la mujer incorrecta, una mujer a la que no deseaba. Empujó esos pensamientos lejos para no perder el ritmo.


    
      
    


    Se movía bruscamente dentro de ella, gruñendo en cada embestida. Se acercó a la boca de la chica, jugando con su lengua, mientras sus movimientos eran más rápidos. Ella puso sus piernas alrededor de su cuerpo, Jasón alzó sus caderas buscando más profundidad, entrando y saliendo salvajemente, hasta que finalmente la chica se corrió, seguida por Jasón que culminó sus empujes cayendo encima de ella. Tan pronto como empezó, así terminó. No pensaba con claridad, simplemente disfrutaba al desocupar sus bolas, descansar de la carga insoportable que se instaló entre sus piernas gracias a una castaña soberbia.


    
      
    


    Salió de su cuerpo y se sentó, se removió el condón tirándolo al suelo sin interés. Rebuscó entre sus pantalones algo de dinero. La chica ya se estaba preparando para otra ronda, él la desestimó. Le tendió el dinero mirándola con fingida complacencia.


    
      
    


    —Aquí tienes linda—dijo dándole dinero—, es para el taxi.


    
      
    


    —No soy una puta Jasón, déjame pasar la noche contigo. —Odiaba cuando se ponían melosas, rogando por dormir a su lado. Ese era un privilegio que ninguna había tenido, ni siquiera las novias medianamente estables. Para él todo el rollo era meter, sacar, hacerlas sentir bien, correrse y fin. Nada de mimos, nada de besos post-coitales, nada de charlas emocionales. En ese punto se comportaba como el patán que era, como un cerdo inmundo y detestable con tal de que lo dejaran tranquilo.


    
      
    


    —No, eso no va a ser posible. Ya tuve lo que quería al igual que tú, estuvo bien, aprietas rico, pero eso es todo preciosa. Te pido amablemente que me dejes dormir, mañana tengo muchas cosas que hacer. Te llamaré si quiero que me la chupes. — La barrió con la mirada y le ofreció una sonrisa provocadora, falsa. ¿Qué más podían esperar de él? Eso era lo único que podía ofrecer, era lo único que quería ofrecer. Una vez que metía su polla y terminaba, perdía el interés. Efectivo, sin dramas, todos felices, o al menos eso creía. La razón por la cual la llamaba era porque nunca se enojaba lo suficiente para rechazarlo, siempre acudía a darle un buen polvo, o al menos uno que le permitiera relajarse.


    
      
    


    La chica se levantó enfurecida y se fue. Jasón ya había tenido su momento de desahogo, pero en su mente se preguntaba que le había dicho Chicago a Daniel, si aceptaría aquella propuesta tan loca o no. Esperaba una pronta respuesta, una positiva


    
      
    


    ****


    
      
    


    Chicago llegó hasta la puerta de su apartamento, disfrutando de unos miserables minutos antes de ingresar. Todo el camino estuvo pensando en lo sucedido esa tarde, en la manera en la que su cuerpo sucumbió sin resistencia ante los toques maestros y rudos de Jasón. Su cuerpo aun recibía pequeñas descargas provocadas por un hombre al que repudiaba. Necesitaba aferrarse a eso porque estaba segura que él tomaría ventaja para someterla. Su mente estaba achicharrada, succionada por un día agitado y bastante extraño. Se sentía como la mujer más infiel sobre la faz de la tierra. Se regañaba por permitirse disfrutar de esas caricias que debían ser desagradables, a las que tenía que detener en el momento adecuado. Debió ser más severa con él, más contundente para mantenerlo lejos. Sin embargo, su cercanía hizo corto circuito en su cerebro, siendo otra versión de sí misma, una versión bastante aterradora y lujuriosa, esa versión que suprimió y ahora reclamaba un lugar o arrasaría con todo.


    
      
    


    Suspirando, entró al apartamento. Quedándose de una sola pieza al encontrar a su esposo de espaldas, cambiándose de ropa. Si Daniel había despertado una reciente fascinación por el voyerismo, ella sin duda alguna tenía un fetiche por las cicatrices que surcaban la parte baja de su espalda. Eran ramificaciones que nacían desde la parte baja, estirándose hasta la mitad de su espalda. Se camuflaban con el color pálido de su piel. Amaba esas marcas, las consideraba un símbolo importante en contra de la muerte. Una lucha por aferrarse a la vida, por las consecuencias que contrajo eso para él, porque a pesar de su escepticismo, de su ansiedad, esas cicatrices representaban lo fuerte que era, lo valiente que había sido durante todos estos años. Le demostraban a Chicago lo difícil que era para él sobrellevar una situación que se convertía en algo insostenible.


    
      
    


    No tenía la piel bronceada como Jasón, no obstante su piel era un lienzo abierto para ella, para trazar sus dedos, para besar, para tocar cuando quisiera. Su espalda ancha no dejaba de ser masculina y apetecible. A pesar de lo que pensara, seguía siendo un hombre, un caballero de quien se enamoraría una y otra vez sin pensarlo dos veces. Su cabello negro rozaba su nuca. Le encantaba enrollar sus dedos en el mientras Daniel se le comía el sexo. En ese aspecto nunca la decepcionaba, siempre estaba pendiente de sus necesidades, como se sentía. Si ella pedía más él gustoso se lo daba. La colocaba en primer lugar, a pesar de su limitación, su boca y sus dedos hacían un excelente trabajo.


    
      
    


    Ingresó a la habitación. Al percatarse de su presencia, Daniel volteó a verla. Con solo observarla determinó que su día no fue el mejor de todos. Su rostro era la muestra de confusión y divagaciones que quería que compartiera. Recordó que se encontraría con Jasón. Ese hecho no lo hizo feliz, en realidad estaba pensando mejor las cosas. Fue demasiado precipitado proponer algo tan grande a lo que ninguno estaba dispuesto a aceptar. A pesar de que le había dicho que la sedujera, fue producto de su obstinación para marcar su posición, para comprobar que tenía razón. Esperaba que no se hubieran visto, así no sería necesario insistir en una idea demasiado descabellada.


    
      
    


    Con una sonrisa tímida, Daniel la recibió. Fue suficiente para enfocarse en él, admirando su pecho. Era delgado, pero alto, un poco más que Jasón. Le encantaba la armonía de su cuerpo, la calidez que emitía, la forma en la que la cobijaba en las noches. El deseo la embargó una vez más, sin embargo estaba dirigida a la dirección adecuada.


    
      
    


    — ¿Cómo estuvo tu…—Fue interrumpido por un besó brutal por parte de su esposa, al cual no pudo resistirse, tampoco quería hacerlo.


    
      
    


    Envolvió sus manos en su cintura, apretándola contra su cuerpo, sus lenguas jugaban entre sí, reconociéndose, disfrutando del sabor exquisito e inigualable. Ese era el sabor de su esposo, aquel que nunca cambiaria, el sabor de la auténtica perdición. Daniel deslizó su mano hacia la entrepierna de Chicago, estaba húmeda. La tumbó en la cama y desbrochó su blusa besando sus senos, raspando sus dientes en sus pezones, haciendo que ella le rogara por más atención a sus pechos inflamados y pesados. Se colocó encima de ella, sus piernas a cada lado. Dirigió su mano hacia su humedad, introduciendo dos dedos. Chicago jadeó, sintiendo como Daniel movía sus dedos dentro de ella, él abría sus dedos en su interior, provocando que se humedeciera aún más y se retorciera. Sus dedos trabajaban muy bien, con movimientos certeros, seguros, jugando un poco con el capullo que la hacía estallar.


    
      
    


    Sin dejar de mirarse, Chicago se aferró a las sabanas. Estaba húmeda con antelación, apretando esos dedos curiosos con tanto poder que le costaba respirar. Daniel unió a su lengua al interludio, introduciéndose, lamiendo su interior hasta envolver su clítoris y succionarlo, tirando un poco para hacerla gritar.


    
      
    


    Estaba tan ida, tan excitada, tan confundida, que el orgasmo fue directo a su sexo. Los espasmos llegaron de forma inesperada, pero como siempre eran bienvenidos. Daniel se tragó su orgasmo, complacido por la forma en la que su interior reclamaba sus dedos en lo profundo. Aquellos dedos recibían tenues corrientazos que le hacían cosquillas.


    
      
    


    


    
      
    


    Daniel se puso de pie metiendo sus dedos en su boca, su cerebro registró su sabor como algo delicioso, extraordinario. Ella aun seguía tendida en la cama, tratando de recuperarse. Las palabras se reunieron en su garganta. No tenía tiempo para pensar, no quería hacerlo. Le daría gusto a su esposo.


    
      
    


    —Acepto—soltó Chicago, con la poca valentía que tenía, respirando con dificultad.


    
      
    


    — ¿Aceptas qué?—Daniel quiso hacerse el desentendido, como si ya no recordaba nada de lo ocurrido. No podía moverse, no podía pensar bien. Demasiado tarde para retractarse, logró lo que quería: contaminar a su esposa con una idea grotesca


    
      
    


    —Acepto esa loca propuesta que tú mismo hiciste. —Chicago se sentó en la cama con dificultad—.Tengo ciertas condiciones. —Se tomó unos breves segundos para estabilizarse y luego continuó—: Quiero que sea en la casa de Jasón, no podría hacerlo en mí cama sabiendo que duermes ahí. —Daniel la miraba perplejo—. Quiero que use condón, no quiero que me contagie. Y por último, será solo una noche. No quiero repetir, ¿queda claro?—Se levantó del sofá como un autómata. Finalmente dio el primer paso, cedió fácilmente. Se iba a revolcar con Jasón bajo la supervisión de Daniel. De solo pensar en ser tocada por él de nuevo se sacudió. Iba a tenerlo en su interior, dejaría que esa versión perversa de ella hiciera el trabajo, o al menos agregara ingredientes sustanciales.


    
      
    


    —Chicago…—Al escucharlo se llenó de una ira irracional. Se sentía arrastrada hacia una situación tan ridícula que no le importaba lo que tuviera que decir al respecto. Le estaba dando lo que quería, eso debía ser suficiente.


    
      
    


    — ¡No Daniel!—Estalló irritada con toda la situación—. Quiero saber hasta qué punto estas dispuesto a llegar, quiero saber cuánto resistirás al vernos juntos. Él me follará y tú mirarás. ¿Qué te parece eso?—Dicho esto se retiró a la sala.


    
      
    


    Daniel se quedó mudo. Ya no podía retirar la propuesta. El juego había empezado. No estaba contento de ser el interpretar al tipo enmascarado de Saw para ver a su esposa fornicar con su amigo. Como un hombre, debía asumir lo que le corría pierna arriba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6: Solo una noche


    


    
      
    


    ¿En qué demonios se estaba metiendo? ¿Cómo fue capaz de aceptarlo sin pensarlo bien? En realidad, ¿cómo sucedió todo sin que pudiera detenerlo?


    
      
    


    Aun sentía las réplicas de los toques de Jasón, combinados con los de Daniel, aprendiendo a diferenciarlos de inmediato, deseando repetir el evento, esa fracción del día en que pudo tener un poco de Jasón y un poco de su esposo. Se sentía mareada de solo pensarlo.


    
      
    


    Estaba a punto de cometer la peor idiotez en su vida, mucho peor que cualquiera que hubiese cometido anteriormente. Su vida era un suceso ineludible de equivocaciones y arrepentimientos tardíos. Cuando creyó que por fin había encontrado un poco de estabilidad en su vida otra prueba llegaba a su puerta, indicándole lo ingenua que era al pensar que podía sentarse y ver un paisaje soleado. De alguna manera no sentía que Daniel la acorralara a esa situación, ella misma se estaba entregando, demasiado pronto, sin titubeos ni segundas revisiones. La propuesta tiraba de ella, era inevitable, insólito.


    
      
    


    La propuesta en si era un plan abominable al que accedió porque su curiosidad terminó asesinándola. Quiso averiguar y eso conllevó a darse cuenta que el hombre al que detestaba la hacía arder, eso era malo para su autoestima. Y si a eso le añadía el hecho de que su esposo aceptara verla tendida en una cama, abriendo sus piernas mientras otro la penetraba, no quedaba duda de que ambos estaban mal de la cabeza. Él aprobaba su infidelidad, él le daba vía libre. Lo hacía porque su amigo era el encargado de perpetuar el plan, porque no había riesgo, nada de daños secundarios, ni de apegos, a lo cual le daba la razón. ¿Quién podría sentirse algo por semejante monstruosidad? Ciertamente ella no.


    
      
    


    Mientras Chicago tomaba un baño. Daniel marcó el número de Jasón, inmediatamente contestó.


    
      
    


    — ¡Que más bro! ¿Cómo te terminó de ir ayer? ¿Y la cacatúa de Chicago?—La espera a aquella llamada que no lo había dejado dormir, sin embargo llegó como un deseo inesperado. Aun no sabía si eran buenas o malas noticias, no obstante eso abría una pequeña luz. En realidad deseaba hacerlo, deseaba llevar a cabo la propuesta. Una vez que abrió la caja de pandora al tener el atrevimiento de posar sus manos en el cuerpo de Chicago con el consentimiento de su amigo, no podía calmarse.


    
      
    


    —Jasón, te llamo porque Chicago aceptó—carraspeó la última oración— Tiene un par de condiciones que me gustaría discutir brevemente.


    
      
    


    Le contó las mínimas exigencias de higiene que su esposa demandaba, el lugar, y por supuesto, la frecuencia. Una sola noche debía ser suficiente para apaciguar el termostato de los tres. Una noche debía ser suficiente para satisfacer sus necesidades. Se preguntaba si realmente una noche le bastaría. Debía aprovecharla al máximo para demostrarle a Chicago que una noche podían ser más si ella lo deseaba. Sorprendido por la aceptación de Chicago, hizo un plan mental de como arreglaría su habitación para que ella se sintiera cómoda. No iba a lanzarla en un desorden como a las otras chicas que se follaba. En definitiva ella no aprobaría eso, tampoco le haría semejante desaire. Se tomaría la molestia de brindarle una experiencia de lujo.


    
      
    


    — ¿Qué paso ayer?—Preguntó Daniel. Ya sabía la respuesta, por algo su esposa le dio el visto bueno. No obstante quería constatar por sus propios oídos los pormenores del asunto. Su respiración se atascó de repente, sintiéndose miserable por entregar a su esposa de esa forma, como si negociara con ganado, como si ella fuera un activo y no la mujer a la que tanto decía amar. Con todo eso, justificaba sus acciones en nombre de ese amor que profesaba, una muestra de sacrificio para que ella llenara esa parte de su vida que él no podía. Estaba dispuesto a llegar a semejantes actos con tal de demostrarse que podían tener algo como eso sin que se saliera de proporciones. Una oportunidad para ella de sentirse deseada por completo, de vivir algo diferente, de compartir con él una parte de lo que significa tener sexo.


    
      
    


    —No pasó nada, ella es un hueso duro de roer. —Intentó sonar casual, lo cual no resultó bien. Ser dejado a mitad de camino no lo complacía, ni siquiera el polvo medianamente decente que se echó unas horas después logró disipar su rabia. Tuvo que masturbarse hasta dormirse porque sus pensamientos volaban al recuerdo semi caliente de Chicago Adams en sus brazos. Una decepción y un desperdicio de semen.


    
      
    


    —Quiero la verdad, Jasón. —Su tono era serio


    
      
    


    —Pues… la llevé a mi casa, como me pediste. Nos besamos. Le metí la mano un poco, ella está en buena forma. —El silencio sepulcral se formó al otro lado de la línea, prosiguió calmando sus ánimos—: Fue ella la que me detuvo… en lo cual estuve de acuerdo.


    
      
    


    Olía a mentira, un hombre con un apetito como él no podía estar de acuerdo en detenerse. Eso no le daba buena espina, pero tratándose de su esposa suponía que tendría la situación bajo control. Si era honesto consigo mismo, admitía la sorpresa al enterarse que Chicago se había dejado llevar. Aunque se hubiese detenido, eso no enmendaba el hecho de que sucumbiera. No la culpaba, ni mucho menos la despreciaba por eso. Ella hizo lo que se debía hacer, lo manejó bien, podían hacerlo.


    
      
    


    —Pasaremos a tu casa hoy a las siete, ten todo listo. —Colgó algo molesto. ¿Realmente estaba preparado para esto? Era demasiado loco para alguien como tan serio y algo tímido como él. Respiró hondo, entre más pronto, más fácil sería librarse de aquello.


    
      
    


     Chicago salió del baño lista para ir a trabajo, Daniel también estaba por irse, cuando ella entró a la habitación se encontró una sorpresa.


    
      
    


    — ¡Daniel Sanders! ¿Me puedes hacer el favor de explicarme que carajos es esto?—En sus manos sostenía lencería que Daniel había comprado para esta noche. Era repugnante tener que lucirla para Jasón.


    
      
    


    —Chiqui, lo compré para ti—expuso con sonrojo. Cuando escogió la prenda por internet, el repartidor le dirigió una mirada secreta, como si fuera alguna especie de crimen comprar algo sensual para una ocasión que lo ameritaba.


    
      
    


    — ¡Qué maravilla! ¿Y qué piensas? ¡¿Qué luciré eso para ese baboso?! ¡Estas demente!—Lo tiró sobre la cama. Vaya forma de empezar la mañana. No bastaba que acordaran acostarse ese mismo día, como si fueran a ir a una cita con el dentista, sino que debía usar una vestimenta. Genial.


    
      
    


    —No lo lucirás para él, lo harás para mí. Porque te quiero ver con esa ropa interior. Me he imaginado esta ropa en ti y te verás exquisita. Él no lo compró para ti, fui yo, por lo tanto lo estas luciendo para mí—le dio un beso y agregó—: Paso a recogerte al trabajo y luego vamos al apartamento de Jasón.


    
      
    


    *****


    
      
    


    El señor Douglas estaba a unos días de ser retirado de su puesto de trabajo, así que le dio detalles específicos a Chicago sobre lo que tenía que enseñarle a su próximo jefe. Era increíble que lo reemplazaran por un tipo que no tenía la menor idea de que lo que se hacía. Los empresarios de hoy día compraban negocios como si fueran caramelos. No importaba si no sabían manejar la empresa que adquirían, los empleados estaban en la obligación de brindarles una capacitación o serian despedidos por su negligencia.


    
      
    


    Se dispuso a cumplir su trabajo, enfocándose en el contenido que debía revisar antes de pasar a informarla. Los conflictos en el Medio Oriente, la intervención de los Estados Unidos en una guerra que no les pertenecía, las familias de los soldados muertos en combate. Las repercusiones económicas si el petróleo escaseaba. Los daños a la naturaleza por la extracción de dicho bien. Fue información suficiente para distraerse, para no pensar en lo que pasaría esa noche. Su trabajo le exigía concentración, buen desenvolvimiento. Sus problemas personales no tenían por qué afectar el desarrollo de las noticias.


    
      
    


    Después de la jornada Daniel fue a buscarla, poco fue lo que se dijeron el uno al otro. Estuvieron ensimismados en sus propios pensamientos sobre lo que se les venía encima. Después de eso las respuestas del experimento se darían instantáneamente.


    
      
    


    Al llegar, Jasón los esperaba ansioso. Estuvo arreglando como pudo su habitación en las horas libres que tuvo después de un arduo día de entrenamiento. La adrenalina de las carreras apenas y pudo disipar un poco el anhelo de lo que traería la noche.


    
      
    


    — ¡Muy buena noche!— Saludó Jasón, barriendo con la mirada a Chicago. Ella lo miró como si tuviera verrugas. Daniel apretó los puños por la forma tan descarada en la que Jasón miraba a su esposa.


    
      
    


     Ingresaron al apartamento. Estaba decorado con velas aromáticas. Un camino de pétalos los guiaba hacia el cuarto de Jasón. Chicago y Daniel se miraron un poco sorprendidos por el detalle.


    
      
    


    —Bueno, quise darle un poco de ambientación a eso. No quería ser tan frio de solo cogérmela y ya. Ambos son importantes, aunque no lo creas Chicago—le dirigió una sonrisa pícara. Caminaron lentamente a la habitación, listos para empezar. La cama estaba cubierta por pétalos, la iluminación era tenue, para dar un toque romántico. ¿Quién diría que Jasón Willows se tomaría la molestia de hacer eso solo por una noche?—. Daniel tú dirás como quieres que lo hagamos—expresó con demasiado entusiasmo. Sus pupilas estaban dilatadas, su postura relajada, con una sonrisa adornando su rostro. De todos los presentes, él era el único que disfrutaba del asunto.


    
      
    


    —Hazlo como sueles… hacerlo, yo estaré observando. —Se acomodó cerca de la puerta, para tener mejor visualización de lo que estaba a punto de pasar.


    
      
    


    Eso la puso más nerviosa, que Daniel estuviera presenciando un momento tan íntimo y no corriera a romperle la cara a Jasón.


    
      
    


    Puso sus manos a la obra, se quitó la camisa, dejando ver su abdomen bronceado y marcado, sin vello, los pectorales duros. Su espalda ancha, sus brazos musculosos, gruesos, capaces de matar, capaces de seducir. Lo observaba con fascinación, Daniel lo notó, pudo ver ese brillo inusual en la mirada de su esposa. La manera en como trazaba con sus ojos las líneas que separaban seis cuadriculas. No pasó desapercibido para él que su esposa moría de ganas por pasar sus manos, podía ver la resistencia en ello. La belleza de Jasón la dejaba sin palabras, la provocaba. No obstante, esa belleza no era nada si no venía acompañada de un interior amable, de una calidez que calmara el malestar emocional. Chicago solo veía la mole frente a ella, y si, estaba muy bueno, bien trabajado. Su cuerpo reaccionaba ante el espectáculo que era Jasón como hombre. Estaba hecho para el sexo, a eso venían, por eso estaba allí, de pie frente a él, para follar. No le interesaba nada más, tampoco esperaba que tuviera algo que agregar. Un hombre como él carecía de sensibilidad, de emociones duraderas, de sentimientos profundos y arraigados. Un hombre con él no podía crear vínculos fuertes con el sexo opuesto, sencilla y llanamente porque no estaba en su naturaleza, lo cual, para el momento, le favorecía.


    
      
    


    Al verla tan tensa, tan desubicada, decidió ayudarla. Ese era un asunto de dos, no podía obligarla ni presionarla o saldría corriendo, y eso era lo último que quería. Su comodidad era primordial para el buen desarrollo sexual. La necesitaba libre de dobles pensamientos, calmada pero excitada. Entre más mojada estuviera, mejor sería el encuentro.


    
      
    


    —Déjame ayudarte con eso. —Jasón le quitó la chaqueta, seguido de la blusa, la cual desabotonaba lentamente. La respiración de Chicago se aceleraba con cada botón que se abría. Para Jasón eso era una buena señal, estaba logrando desarmar su hostilidad hacia él. Daniel por otro lado, solo podía ver impotente como su idea loca cobraba vida.


    
      
    


    Al quitarle la blusa vio el diminuto brasier blanco de tela semitransparente. Eso le quitó el aliento y sonrió de oreja a oreja. Acercó sus labios a su cuello, besándolo lentamente, luego deslizó sus manos hasta sus senos, masajeándolos suavemente. Chicago estaba con los ojos abiertos, pero no dejaba de sentirse inquieta por el toque de Jasón. Volteó a ver a Daniel brevemente, estaba viendo fijamente lo que estaba pasando, su expresión era indescifrable.


    
      
    


    Jasón siguió su camino hacia sus labios. Cuando la besó ella no abrió la boca, pero la lengua de Jasón se abrió camino, obligándola a recibirlo. Él tomo su cuello y la acercó más para profundizar el beso. Ladeó su cabeza para introducir más profundo su lengua en su boca. Respondió con el mismo fervor con el que era besada. Abriendo la boca para intercambiar fluidos, para que sus lenguas juguetearan. Las manos del chico apresaban los pechos, imprimiendo fuerza. Los pezones brotaron como una semilla que estaba a punto de dar su fruto, rozando la tela del brasier. Eso hizo de la estimulación algo deliciosa, deleitándose en silencio por el la fricción de sus manos, por su lengua que provocaba un incendio entre sus piernas. En ese punto ya estaba húmeda, lo suficiente para deslizar su pene hasta el fondo.


    
      
    


    La erección de Jasón no se hizo esperar, estaba duro como una piedra, y se lo hizo saber a Chicago cuando frotó sus caderas contra las suyas. Las manos de Jasón siguieron su camino hacia el broche del brasier, provocando que este cayera al suelo. Se apartó un poco para ver sus senos, estaba encantado contemplándolos, lo que hizo que Chicago se sonrojara. Inmediatamente, los labios de Jasón fueron directo a sus senos, ella arqueó ligeramente su espalda al contacto de sus labios. Jasón lamia los pezones con su lengua haciendo círculos, para después meterlos en la boca y con una mano masajeaba el otro, así se repetía el proceso con el otro.


    
      
    


    Como pudo, sus manos fueron directamente al pantalón de Jasón, desabrochando su cinturón, bajando los pantalones hasta la mitad del muslo, sacando una rígida erección. Lo tocó con inseguridad, descifrando a través de sus gemidos, de sus gestos, si lo estaba haciendo bien. Soltó un leve jadeo al contacto de la mano de Chicago en su miembro. Lo masajeaba una y otra vez, estimulándolo a tal punto que crecía en su mano. Jasón seguía chupando sus senos con suavidad, desplazando su boca de un pecho a otro, succionando los pezones, lamiendo sus pechos. Eran pequeños, cabían en su boca a la perfección, se sentían como pequeñas copas de algodón. Le gustaban así, le gustaban los pechos de Chicago Adams.


    
      
    


    Su mano se deslizó dentro de sus bragas, introduciendo un dedo en su interior. Chicago inmediatamente gimió, estaba tan húmeda y cálida que Jasón ansiaba el momento de estar dentro de ella. Atrevido, introdujo otro dedo en su interior, los movía con calma, a pesar de que tenía prisa de entrar en ella, le gustaba ver como se estremecía con cada movimiento. Ella se humedecía cada vez más con los dedos de Jasón moviéndose en su interior, realizando círculos, moviéndolos de adentro hacia afuera, delineando su hendidura hasta llegar a su clítoris. Lo aferró a su pecho, con las piernas a punto de doblarse y caer en el suelo. El hombre la tocaba por todo lado, la animaba a gemir como una demente con sus caricias. Su interior dolía, su sexo se aferraba a sus dedos, apretándolos de tal manera que la intrusión fuera mas intensa.


    
      
    


     Daniel sintió un leve dolor de espalda, como una punzada, no se había tomado los medicamentos, no le importó, solo quería concentrarse en lo que veía. Verlos le dio una idea para que Jasón recibiera un poco de lo que daba.


    
      
    


    —Chicago, quiero que uses tu boca… en su miembro. —Inmediatamente ambos voltearon a verlo. ¿Cómo era posible que dijera eso? Se observaron durante una eternidad. La mirada de Daniel no permitía contradicciones. Estaba mucho más involucrado que el mismo Jasón. Desafiándolo, hizo exactamente lo que solicitó


    
      
    


    Se puso de rodillas, con el miembro de Jasón en sus manos, frotándolo. Su miraba se dirigió hacia abajo, expectante. Ella sacó su lengua y la pasó por la punta de su firme erección, inmediatamente gruñó y cerró sus ojos para disfrutar. Usó sus labios para absorber un poco aquella punta. Jasón gemía con los ojos aun cerrados, con sus manos sujetaba su cabello. Después de su indecisión, introdujo toda la longitud en su boca, algo bastante grande y gruesa. Jasón soltó un gemido ahogado, sintiendo la boca de Chicago suave y húmeda, así imaginaba su interior. Ella empezó a mover su cabeza, saboreando su miembro, mientras este crecía más en su boca. Daniel estaba disfrutando verla así, se imaginaba a si mismo recibiendo la felación de su esposa, en lugar de Jasón.


    
      
    


    El dolor se hizo más intenso. Se recostó en la pared y siguió observando. Chicago seguía con sus movimientos, cada vez introduciéndolo más profundo en su boca. Jasón sentía que iba a correrse y no quería terminar en su boca, sino en otro lugar. La detuvo, la tomó de los brazos y la recostó en la cama, él la siguió abriéndole las piernas, introdujo dos dedos y ella se aferró a la colcha. Sin dejar de tocarla, Jasón se inclinó hacia al tocador, abrió una gaveta y saco un condón, se arrodilló en la cama para colocarse el látex.


    
      
    


    Le quitó el diminuto hilo blanco que tenía puesto, asimismo el resto de la lencería, dejándole las medias mallas que cubrían la mitad de sus muslos. Para él eso le daba un toque perverso, algo que lo excitaba mucho más. Acercó su miembro a la entrepierna de Chicago y comenzó a rozar lentamente la punta de su miembro en su húmeda hendidura. Repentinamente, la desesperación de apodero de ella, sin embargo él quería darle un toque de ansiedad al momento. Se sentía orgulloso al ver la cara de Chicago rogando para que entrara en ella. Introdujo la punta lentamente, entrando poco a poco. Jasón se detuvo abruptamente, ella abrió los ojos viendo como él estaba sonriendo.


    
      
    


    —Esto no es todo Adams, apenas vamos en el principio. —Se introdujo más provocando que Chicago abriera más sus piernas hasta que finalmente estuvo completamente en su interior. La sensación que sentía era increíble. El interior de Chicago se amoldaba a su grosor, esperando con desesperación a que iniciara sus movimientos. Jasón sentía como su interior lo estrujaba, sintiendo que aquel encuentro no sería tan prologado como esperaba por la felación que había disfrutado anteriormente.


    
      
    


    Poco a poco sus embestidas se abrían paso en su interior, estremeciéndola, llevándola al límite. No había prisa en sus movimientos, esta vez se estaba tomando su tiempo para disfrutar, porque si lo hacía rápido se correría en cuestión de minutos. Esa no era la intensión, quería prolongar el momento hasta donde pudiera llevarlo.


    
      
    


    Para Chicago era una tortura que se moviera así. Ella deseaba más mucho más, que sus embestidas no fueran tan delicadas, sino más carnales, más apasionados. Los labios de Jasón fueron hacia su cuello, paso su lengua por ella, llegando a sus labios. La besaba mientras aumentaba la velocidad de sus embestidas, hacia honor a su reputación moviéndose rápido y duro, entrando y saliendo de su cavidad estrecha y caliente con furia. Ambos jadeaban y se miraban a los ojos, dejándose llevar por el éxtasis del momento. Las palabras carecían de sentido cuando en un intercambio visual se decían todo. Ella disfrutaba, él estaba a punto de reventar.


    
      
    


    Jasón se arrodilló, tomando las piernas de Chicago para llevarlas a sus hombros, sin cambiar de posición. Volvió a embestirla con fuerza, con movimientos acelerados, con dureza, provocando que gemidos más sonoros se escaparan de su garganta. Jasón movía su miembro de arriba hacia abajo en el interior de ella, estimulando su clítoris ya hinchado. Su interior recibía cada embestida con placer, dándole la bienvenida apretando cada vez más su miembro.


    
      
    


    Chicago perdía la cordura con cada embestida, cada vez eran más profundos, más certeros, más intensos. No quería que aquel placer que Jasón le proporcionaba acabara. Miró a Daniel una vez más mientras gemía, él se limitaba a observar con sus labios entre abiertos, disfrutando al igual que ella del intercambio carnal. Su mirada transmitía lo mucho que se deleitaba al ver a su esposa recibiendo el goce que él no podía proporcionarle.


    
      
    


    — ¡Ohh Dios! Eres…tan… sabrosa….Fresita, ¡voy a correrme!—gritó Jasón sin poder contenerse más.


    
      
    


    Soltó sus piernas y se inclinó sobre ella nuevamente, mientras seguía embistiéndola con ferocidad. No podía más, ya no podía contenerse. Se corrió colapsando sobre ella. Inmediatamente Chicago lo acompañó, sentía como su orgasmo recorría todo su cuerpo produciéndole espasmos placenteros. Jasón se dejó caer sobre la joven, exhausto. La miró fijamente, lo que había pasado había sido fantástico, fenomenal. A pesar de que se mostraba reticente a entregarse, se doblegó. Su interior le quemaba el miembro, lo acogía de tal manera que ya volvía a ponerse duro.


    
      
    


    Después del placer vienen emociones que definen el final de un encuentro sexual. Para Chicago la culpabilidad de permitirse ser una golfa la embargó por completo. Se sentía ruin por dejarse mangonear, por no detenerse, por la maldita honestidad que su cuerpo mostraba a entrar en contacto con ese hombre que la miraba como la cosa más apetitosa que se hubiese comido en mucho tiempo. Él estaba extasiado, realizado por realizar la mejor hazaña de su existencia. Ella estaba completamente destruida por lo que acababa de suceder.


    
      
    


    Las lágrimas punzaron sus ojos, tapándose el rostro con las manos para llorar.


    
      
    


    Al ver que iba a llorar, quiso regodearse de su pericia. Esas lágrimas debían ser de máxima alegría.


    
      
    


    —Eso es nuevo, nunca pensé que llorarías de placer, Fresita. —Eso la impulsó a llorar de verdad, no ese lloriqueo silencioso, sino un llanto desconcertante e incómodo.


    
      
    


    Lo empujó y empezó a llorar desconsoladamente, mirando a Daniel, quien no decía nada. Envolvió su cuerpo en las cobijas, sintiéndose miserable, vacía. Si, tuvo un delicioso orgasmo pero después de eso no sintió nada, eso era lo que ella quería evitar, no quería volver a eso, no quería sentirse utilizada, como un juguete al que botas después que ya no te es útil. Salió disparada de la cama, corriendo en dirección hacia la puerta. Daniel quiso interponerse en su camino pero ella lo empujo a un lado. Salió del cuarto y se encerró en el baño.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 7: Sucia.


    


    
      
    


    —Chicago, ábreme la puerta. —Daniel tocaba insistentemente—. Necesitamos hablar. Ábreme Chiqui.


    
      
    


    Estaba acurrucada en un rincón del baño llorando desconsoladamente. Era ilógico que después de haber sentido tanto placer estuviese llorando, se sentía miserable, sucia. Algo que no quería volver a sentir ya ese fue el mismo sentimiento que tuvo cuando perdió la virginidad en una borrachera con un tipo al que nunca quería cruzarse en su vida.


    
      
    


    Aquel hombre siempre la buscaba para acostarse con ella, cosa que le gustaba. Fue una época en la que perdió todo lo que luchó. Una época en la que ella misma no se reconocía, donde actuaba por instinto carnal, por explorar, dejando una enorme grieta que le costó sellar.


    
      
    


     Le enseñó lo que se debe saber al momento de tener sexo, induciéndola a conocer sus bajos instintos. Hacía con ella lo que le placiera, la tomaba en cualquier parte siempre que tuviera ganas. Podía sentirse satisfecha después del clímax, pero luego se sentía miserable, justo como ahora. Jasón le había dado placer, un placer exquisito, algo que no había sentido en mucho tiempo. Volvió a revivir esas sensaciones magnificas que recorrieron su cuerpo, como disfrutó cada movimiento, cada embestida, la manera en la que se apoderó de su mente por esos cortos segundos que cambiaron todo. A pesar de eso, se sentía vacía. Disfrutar de un intercambio sexual no le proporcionaba lo más importante para ella: el amor.


    
      
    


    En Daniel encontró un ser lleno de ternura, amoroso, sensible, cariñoso, comprensivo. Todo lo que una chica desea. Sin embargo nada es perfecto, y ciertamente Daniel no lo era. Su limitación era un obstáculo fundamental en el desarrollo óptimo en su relación. Por más que quisiera tapar el sol con un dedo, sus rayos se extienden alcanzando los rincones más recónditos y oscuros. Se dio cuenta que aquello le daba la razón a Daniel, esa parte de su vida necesitaba ser satisfecha, tal como ahora. Lo que la dejaba con dos sentimientos encontrados: el inmenso placer que experimentó en los brazos de un tipo detestable, y el remordimiento por ser tan débil.


    
      
    


    Cansada del golpeteo insistente de la puerta, Chicago abrió la puerta, enrollada en el edredón. Daniel suspiró aliviado, mostrándose preocupado. Lo relegó, dejándolo en la puerta como si fuera un adorno. Jasón estaba semidesnudo, observándola con cautela y desconcierto. Su expresión corporal indicaba que estaba furiosa.


    
      
    


    A ninguno pudo mirarlo a los ojos, la vergüenza era más grande que su orgullo, y no ver a Jasón a los ojos con esa seguridad con la que siempre lo hacía le ardía en su ego. Se dirigió al cuarto de Jasón a vestirse. Mientras lo hacía, Daniel puso sus manos en sus hombros, lo apartó bruscamente.


    
      
    


    — ¡No me toques!—Escupió— ¿Qué no entiendes que me siento asquerosa? Me acabo de acostar con otro tipo en frente de ti y tú no dices nada, te quedas callado. ¡Solo mirando morbosamente todo!


    
      
    


    Daniel la tomó de los hombros. No sabía que decirle porque tenía toda la razón. Quería enojarse, pero ¿Contra quién? ¿Contra ella por seguirle el juego? ¿Contra Jasón por obrar según lo establecido? Nadie tenía la culpa, a nadie podía señalar sino a sí mismo.


    
      
    


    — ¡¿Cómo crees que me sentí al ver como gozabas mientras Jasón te penetraba?!—Explotó, repentinamente decepcionado y aturdido. Aun no creía lo que presenció, aun no lo digería. Si ella se sentía asquerosa, él se sentía una escoria— ¡¿Crees que no me molesto?! Esto no lo hago solo por mí sino por ti, porque aunque lo niegues te gusto. Vi tu cara, tu expresión de gusto, el darme cuenta que no era yo quien te poseía, quien te hacía gemir. En este momento tampoco estoy seguro de como acomodar todo esto.


    
      
    


    — ¡La idea fue tuya, Daniel! ¡Y yo fui tan patética que la seguí!—Se burló con desgano—. Nunca pensé que haría algo así. Esto es… degradante—pronunció desviando la mirada—. Ni siquiera tengo el valor de mirarte a los ojos, me avergüenzo de haber seguido tu idea, de haberme acostado con otro al que ni siquiera amo. Lo hice por intentar entender hasta donde dejarías llegar este juego.


    
      
    


    —Yo… no sé. —Las palabras huyeron de su boca. Chicago se terminó de vestir, apartándose de él


    
      
    


    —Daniel, vamos a casa. Iremos temprano a ver al doctor y veremos qué pasa. Quiero salir de aquí—expuso. Necesitaba con urgencia ir al médico y ver que tratamientos se ajustaba, porque no estaba segura de volver a hacerlo.


    
      
    


    Jasón se asomó por la puerta. Tenía los pantalones puestos, pero estaba sin camisa, dejando ver su torso marcado. A Chicago le costaba verlo a los ojos, después de todas las sensaciones que le hizo sentir. Meneó la cabeza, empujando lo que sucedió lejos de su mente. Ambos consiguieron lo que querían.


    
      
    


    —Gracias por todo Jasón—expresó por educación, tampoco lo miraba a los ojos—. Nos retiramos a casa. —Agarró la mano de Chicago de la mano y salieron de la habitación, Jasón se limitó a despedirse batiendo la mano. Antes de que cruzaran la puerta, añadió con cierto triunfo:


    
      
    


    —Gracias a ti Daniel, ¡gracias por compartir! Cuando quieras yo estaré disponible para ti. —El comentario le cayó mal a la pareja. Eso era lo que Chicago quería evitar, que ese cavernícola de porquería se divirtiera con su padecer. Logró lo que buscaba, nada mejor para él que restregarles su triunfo en sus narices.


    
      
    


    Daniel la arrastró a la salida, esperando buenas noticias por parte de los médicos.


    
      
    


    ******


    
      
    


    En cuanto llegaron a su apartamento lo primero que hizo Chicago fue darse una larga dura. Necesitaba deshacerse del olor impregnado en su piel, el sudor de otro hombre en sus poros. Era repulsivo y a la vez una mezcla afrodisiaca que la llevaba al borde. Una contradicción que evitaba a toda costa.


    
      
    


    Cerró sus ojos mientras el agua caía en su piel, limpiando la superficie, sin llevarse lo relevante: los recuerdos de una noche tormentosa. Revivía una y otra vez el encuentro con Jasón. Los besos entregados, las caricias compartidas, el momento cúspide en el que enterró su pene en su vagina hambrienta. La mirada inescrutable que sostenía mientras aporreaba su interior con entusiasmo. Los pequeños movimientos imperceptibles que hicieron la gran diferencia al momento de llegar a la cima. Se tomó su tiempo en ponerla en vilo, justo al borde para arremeter contra ella, hacerle tragar sus palabras, su rechazo, su desprecio. Su cuerpo fue mucho más honesto de lo que su boca lo era. No solo por ceder sin chistar, sino porque parecían estar sincronizados, amoldados de tal manera que se entendían sin necesidad de explicaciones. Cada toque, cada lengüetazo, cada succión, fue recibida con gusto, agradeciendo el contraste de su piel fría con el calor que emanaba de su piel. Con eso tenía para estar enojada consigo misma por el resto de su vida. Se sentía tan indecente, que ni siquiera llorar le quitaría esa sensación, o traería algún tipo de sosiego.


    
      
    


    Estrujó con fuerza la esponja sobre ella, tanto que su piel enrojeció. Intentó borrar inútilmente las huellas de pasión que habían dejado en ella. La ducha no estaba resultando como esperaba


    
      
    


    El negar que no lo había disfrutado era una vil mentira. Lo había disfrutado mucho más de lo que esperaba. La pregunta que circulaba su mente no le daba tregua. ¿Sería capaz de hacerlo de nuevo? No podía decirlo con certeza, lo que había pasado iba más allá de sus decisiones y estaba atado a sus deseos.


    
      
    


    Terminó de bañarse. Salió para encontrarse con Daniel, quien la miró fijamente. Estaba roja como un pimentón, ella pasó de largo, siguiendo a su habitación. Tenían que hablar con el doctor sobre el estado de su esposo, guardando las esperanzas de que un nuevo tratamiento se adaptara a sus condiciones.


    
      
    


    Se vistió con su conjunto de falda recta color naranja con cremallera en la parte posterior y una pequeña abertura en la parte izquierda, una blusa negra y un saco que hacia juego con la falda. Medias veladas y sus tacones color beige claro.


    
      
    


    Tratando de concentrarse en algo tan sencillo como vestirse, evocó a Jasón, sin poder evitarlo. Se lo imaginaba besando su cuello, paseando sus manos lentamente por su cintura, siendo un descarado al frotar su erección en su trasero. Dejándose llevar por la calentura revivida, separó sus piernas e introdujo dos dedos mientras viajaba nuevamente por las sensaciones despertadas por el idiota. Recordó su duro miembro en su mano, la forma en la que crecía, el sabor de aquellas gotas que se escaparon en sus papilas gustativas. Sus muslos estaban empapados, su sexo se contraía, extrañando la verga que la complació. Sus dedos hacían un trabajo insignificante en comparación con un miembro que la hizo gritar.


    
      
    


    Mientras movía los dedos con rudeza, tratando de imitar pobremente el miembro de Jasón en su interior, escuchó un carraspeo. Abrió los ojos encontrándose con Daniel. Una toalla envolvía su cintura, mostrando su esbelto pecho. Un renovado deseo se estrelló en su centro, dirigiendo su atención a su esposo. A él también lo deseaba, era apetitoso sin lugar a dudas, un hombre al que quería comerse a besos. En su mente se fraguaba una orgia, Jasón y Daniel tocándola por todos lados, haciéndola explotar. Ver a su esposo fue suficiente para modificar la fantasía y terminar empapada. Su miel se derramaba por sus muslos, manchando sus medias. Le dio igual, no se las cambiaria, de alguna manera encontraba alucinante el hecho de que sus medias estuvieran inundadas de su perversión.


    
      
    


    Daniel se acercó a ella, posando sus manos en su cintura, taladrándola con la mirada. Sorpresivamente le alzó la falda, bajó sus medias y metió un dedo en su interior. El calor era sofocante, pero reconfortante. Una sonrisa desconocida se extendió por su rostro. La provocaría de una forma distinta, tenía que reconocer que estar con Jasón la marcó. Una noche fue suficiente para darse cuenta que tanto rencor no tenía justificación alguna. La incitaría hasta que confesara.


    
      
    


    — ¿Estabas pensando en Jasón? ¿En lo rico que te hizo sentir?—Le susurraba al oído mientras movía sus dedos en su interior. Quería responder, pero las palabras se quedaban atascadas en su garganta. Gemidos era lo único que obtenía Daniel como respuesta—. Responde. —Movía sus dedos más rápido.


    
      
    


    —Si—logró musitar. Su néctar remojaba los dedos de su esposo, facilitando la intrusión.


    
      
    


    — ¿Te gusto como te besó? ¿Con su lengua dentro de tu boca?—Seguía susurrando—. ¿Sus manos pasando por tus deliciosos senos?—Con la otra mano tocaba sus senos, ella gimió al contacto. Los movimientos de Daniel eran feroces en su interior. Chicago enterró sus uñas en los hombros de su esposo.


    
      
    


    —Su pene duro dentro de ti. —Continuaba con el feroz interrogatorio, sus dedos ganando velocidad, su esposa a punto de caer al suelo. Implacable siguió hablando—: Tu gemías una y otra vez mientras el arremetía dentro de ti, estabas tan apretada que lo sentías aún más. —Estrujaba sus senos duramente, de la misma forma en que movía sus dedos—. ¿Te gustó cada sensación que te provocaba? Yo creo que sí. —Chicago no podía más, sus piernas le fallaban, iba a correrse—. Quiero que te corras para mí, pensando en él. Quiero saber si puedes equilibrar la balanza en estos momentos.


    
      
    


    —Daniel….para—murmuró, pero Daniel siguió moviéndose hasta que sintió que las músculos internos se contraían, terminando con un gemido de angustia mezclado con alivio. Su mente estaba revuelta, no podía definir si se corrió pensando en Jasón o en Daniel. Si bien fue él quien hizo todo el trabajo, las imágenes de una noche extraña atacaban su mente.


    
      
    


    Aclarándose, se indignó por la forma en la que Daniel la rebajaba. Esa actitud bipolar la sacaba de sus casillas. Si fue él quien trajo semejante aberración a su hogar, no era a la que debía maltratar con dobles intenciones, sino aprender de sus errores. No todas las ideas son buenas, no somos lo suficientemente maduros como para tomar con frescura las consecuencias de nuestras acciones. Daniel tenía que tomar eso en cuenta para futuras ideas de mierda que quisiera ejecutar.


    
      
    


    — ¡¿Estas contento?! ¡¿Eso era lo que querías?!—Cuestionó indignada, sobreponiéndose a la falta de respeto por parte de su esposo.


    
      
    


    —No Chiqui, ya no sé qué es lo que quiero—murmuró con tristeza.


    
      
    


    — ¡Ya basta!—Gritó rabiosa—. Estoy cansada de este juego estúpido. ¿Quieres completa honestidad sobre lo que pasó ayer? Bien, ahí te va. Me gustó que me vieras mientras Jasón me besaba. Me gustó que me vieras mientras Jasón me manoseaba. Me gustó que me vieras mientras Jasón me metía su pene, dilatándome hasta que no pude respirar porque era muy bueno. Me gustó que me estuvieras allí y presenciaras todo. ¿Feliz con la respuesta?—Inquirió con descaro.


    
      
    


    —No, no lo estoy—articuló con suma seriedad—. Soy plenamente consciente que fui yo quien te condujo a esto. Iremos a ver al doctor, aun así la propuesta sigue abierta en caso…—Le quemaba la garganta por lo que estaba a punto de decir, no obstante le daría eso a Chicago. Sus pataletas no tenían por qué cerrar una puerta para ella—… en caso de que quieras repetir.


    
      
    


    — ¡¿Qué pretendes?! ¡¿Ser un esposo moderno?!— Profirió incrédula. Entre más lo discutía menos lo conocía—. Esto se te está convirtiendo en un fetiche. —Se veía tan cansada de discutiendo por lo mismo. Respiró profundo para calmarse y terminar de una vez con eso—. Admito que lo disfruté, lo sabes. Hacerlo de nuevo solo lo convertirá en un vicio, ¿y si al final no resulta como esperabas? No me refiero a enamorarme de él, porque lo que tengo con él ni siquiera es una aventura en el que se vean mis sentimientos comprometidos. Solo que no quiero seguir haciéndolo para que luego tengas esa mirada de rabia y desilusión en tus ojos. Ambos hacemos esto por y para nosotros. No esperes que actúe como si lo que pasó ayer no me afectara. Si lo hacemos otra vez será cuando tú estés mentalmente listo para hacerlo, al igual que yo. No quiero que esto sea motivo para que un tercero se involucre en nuestra relación, tenemos el poder de meterlo y sacarlo cuando sea conveniente.


    
      
    


    Las palabras de Chicago atravesaron su coraza. Su actitud dejaba claro quién de los dos podía manejarlo mejor. Debería ser él, pues fue el que llegó con la brillante idea. Como todo líder debe tener herramientas para lidiar con los contras. No obstante aquello no era una negociación cualquiera, era un secreto para que su relación tuviera un giro interesante. Una concesión para que Chicago pudiera darse el lujo de mantener a raya esos impulsos que tarde o temprano saldrían y reventarían. Le daba el permiso de serle infiel. O era muy confiado, o muy estúpido. De cualquier manera era muy pronto para volver, todo dependía de las noticias que tuviera el doctor sobre su avance.


    
      
    


    *******


    
      
    


    Salieron para hospital. Esperaban buenas noticias del doctor Mark, el especialista de Daniel. Lo tuvieron que esperar un buen rato ya que llegaron sin pedir cita, pero por ser pacientes cercanos, hicieron una excepción. Les concedió un espacio en su agenda para atenderlos. Después de tres turnos los hizo pasar para revisarlo


    
      
    


    El chequeó fue un tanto rápido, pues la respuesta seguía siendo la misma. La inflamación no cedía, eso podía ser debido a que no estaba siguiendo el régimen de medicamentos que ayudarían a que su estado no se agravara. Inquieto por el descuido, terminó de examinarlo. Le pidió que se vistiera y lo acompañara a tomar asiento.


    
      
    


    —Daniel, veo la inflamación en tu espina dorsal no ha mejorado—mencionó con desaprobación—. Debes tomarte las pastillas, seguir las indicaciones pertinentes. Si no lo haces no podemos avanzar. El dolor constante no cesara si tu no pones de tu parte


    
      
    


    —Doctor—dijo Daniel, sintiéndose como un niño regañado por no obedecer—. Sé sincero conmigo. ¿Existe alguna posibilidad remota de que mi salud mejore al cien por ciento?


    
      
    


    —Bueno…—Se acomodó en su silla reclinable. No le gustaban ese tipo de preguntas porque las respuestas nunca eran buenas. Sin embargo su ética no le permitía engañar a sus pacientes. Al igual que él, debían mantener una perspectiva objetiva—. El hecho de que puedas caminar es un milagro, no por ello significa que crea en milagros. Soy científico, me guio por los hechos y estudios que realizamos para mejorar la calidad de vida de nuestros pacientes. Hay alternativas que estamos desarrollando para pacientes como tú.


    
      
    


    — ¿Cuáles serían esas alternativas?—Preguntó intrigado.


    
      
    


    —Verás Daniel. Estamos haciendo estudios sobre injertos en los nervios. Un proceso experimental que restaurara aquellos nervios dañados, mejorando tu calidad de vida. Con respecto a la inflamación de tu espina dorsal ¿Sientes cosquilleo en las piernas? ¿Calambres?


    
      
    


    —Un poco. Cuando me duele la espalda me dan calambres intensos, tanto así que las pastillas que me recetó no me calman el dolor.


    
      
    


    —La idea de este proceso es eliminar por completo esos dolores, restaurando el funcionamiento de tu espina dorsal sin que otros nervios se vean afectados.


    
      
    


    — ¿Cuánto tiempo cree que tomen los estudios?


    
      
    


    —Esta es la parte complicada—Daniel se tensionó, Chicago se aferró a su mano sonriéndole tímidamente. Esa sonrisa, ese rostro, esa mujer, todo lo hacía por ella. Era su norte, su brújula. Cada paso, cada decisión, por muy absurda que fuera, lo hacía por verla sonreír, así fuera un poco—. Por ser un proceso experimental, tardará meses, incluso años. No hay datos en concreto, no sabemos cuándo iniciarían. Todo depende de las pruebas en laboratorio.


    
      
    


    — Es demasiado impreciso, Mark —expuso frotándose el cuello, desilusionado.


    
      
    


    — Es cuestión de paciencia. Qué más quisiera que ayudarte, pero no podemos correr riesgos. Es un procedimiento riesgoso. No todos los pacientes son aptos


    
      
    


    — Quiero que seas concreto. Cuáles son los pasos a seguir, en donde debo inscribirme, cual es costo. Necesito que me lo digas todo—reclamó.


    
      
    


    —Debemos evaluar la compatibilidad y funcionalidad que tendrán en ti, eso nos los dirán algunas pruebas que te aplicaremos. El proceso se tardará bastante. No han revelado nada aun. En cuanto tenga noticia te informaré—finalizó el doctor


    
      
    


    El pronóstico en cuanto a su recuperación era incierto. No sabía si alegrarse por el nuevo tratamiento o llorar como una niña porque no sabía cuánto tardarían en aplicarlo. Incluso si lo estuviera a disposición, ¿Qué garantía existía de que funcionara en él? Nadie podía asegurarle nada. Las noticias en cuanto a su recuperación eran un tanto desalentadoras. Lo único que Mark hizo fue recetarle medicamentos más fuertes con un precio elevado. Una guinda al deterioro de sus finanzas.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 8: Pista de rally.


    


    
      
    


    Después de escuchar una noticia no tan buena, Chicago fue a su casa a descansar un poco. En unas horas comenzaría su turno para trabajar. Daniel optó por adelantar trabajo en la oficina, ahora más que nunca estaba dispuesto a demostrar sus habilidades, sobresalir. La empresa que lo contrató como pasante era muy prestigiosa, de alto nivel. Fue afortunado al ser seleccionado para realizar sus pasantías, aunque la remuneración era bastante pobre. Un esfuerzo que vería recompensado al adquirir una buena experiencia para su hoja de vida.


    
      
    


    Hablarían del nuevo proyecto científico en la noche, hablarían de todo lo que sucedía. Debían salvar las distancias, recuperarse de ese golpe. Como adultos, no podían lamentarse de sus decisiones, simplemente debían comunicarse y llegar a un punto neutro donde pudieran bajar sus defensas.


    
      
    


    Luego de un descanso revitalizador, Chicago se dirigió al canal, pensando nuevamente en los cambios fuertes que sufría a nivel interno. Los empresarios querían meter a un peón de mierda para controlar absolutamente todo, despachando al señor Douglas por su talento, temiéndole. Personas como esas realizaban modificaciones pensando en números, en cifras vacuas que potencializaban su codicia, nada más. Despedir al señor Douglas sería una terrible perdida, no solo para ella, porque sin duda alguna era una gran mentor, sino por el equipo de trabajo. Esos hombres de corbata eran unos desalmados que se hacían pasar como inteligentes, sin serlo.


    
      
    


    Al llegar al canal, se encontró con un revoloteo. Extrañada, se dirigió a la sala de juntas, encontrándose con el Señor Douglas. Él alzó su mirada y la observó con seriedad, de forma protectora. La consideraba una mujer muy bonita, muy profesional, muy apta para desempeñar una labor cualquiera, incluso una labor fuera de su campo ordinario.


    
      
    


    —Adams—la llamó, ella sin pensarlo acudió, sentándose a su lado—. Necesito que cubras una entrevista a un piloto de rally para hoy por favor.


    
      
    


    —Pero…señor—titubeó nerviosa —. Usted sabe que ese no es mi campo. ¿Jonás no es el encargado de cubrir las noticias deportivas?


    
      
    


    —Sí, pero resulta que está enfermo y te lo encargo—. Se pasó una mano por su cabello canoso—. Confió en ti. Eres una gran reportera, una gran periodista. No podría dejarlo en mejores manos, Adams.


    
      
    


     Asintió con entusiasmo. Un reto, ese trabajo era así, versátil. Probar otras áreas le serviría para enriquecer su experiencia.


    
      
    


    — ¿A quién debo hacerle la entrevista?—Preguntó sacando su cuaderno para anotar las indicaciones pertinentes.


    
      
    


    —Es un piloto promesa. Tenemos suerte que esté en la pista de la ciudad compitiendo de manera amistosa para donaciones, ya sabes los deportistas hacen esas cosas. El chico se llama Samuel Thompson, ha ganado varios premios locales y estará compitiendo en Dakar; una de las carreras más importantes en este deporte. Mira aquí esta una foto del chico—le mostró una imagen el hombre. Era alto, moreno, complexión gruesa y una sonrisa de niño inocente.


    
      
    


    Llevándose todas las referencias que el señor Douglas le entregó, tomó un taxi, estudiando las preguntas que le haría al Samuel, tenía que distraerse y que mejor que el trabajo para hacerlo. Finalmente llegó a la pista de rally de Luisiana. Era una pista grande, circuito cerrado, arena por todas partes. El lugar era una locura, vendedores ofreciendo sus delicias, las personas caminando por todos lados tratando de ubicarse en las gradas, ruido por doquier anunciando la competencia amistosa. Chicago no podía estar más inadecuada para el momento con sus tacones de aguja, su falda tubo que no le permitía avanzar mucho, su cabello ondulado revuelto por el viento, el revuelo de los asistentes que no paraban de moverse. No tenía mucha visibilidad para encontrar a Samuel y salir de allí.


    
      
    


    Su camarógrafo, Alan. Estaba registrando todo el lugar con su cámara, filmando cada detalle, se veía muy entusiasmado por el trabajo de campo.


    
      
    


    —Si quieres puedes sentarte en la gradas—dijo Chicago—. Iré a buscar a Samuel —informó, agarrándose el cabello como podía para no verse tan desaliñada.


    
      
    


    Alan se dirigió en las gradas, realizando tomas para el noticiero. Chicago recorrió el lugar, la única forma de encontrarlo sería yendo hacia los carros estacionados más allá de la pista donde también estaban ubicadas algunas carpas. Caminó hacia donde estaban las vans etiquetadas con los patrocinadores de los corredores. No recordaba cual era el patrocinador de Samuel, se sentía algo torpe para olvidar un detalle tan importante. Continuó su recorrido con dificultad por esos tacones que se enterraban en el suelo, intentando recordar los malditos patrocinadores del corredor, detalle primordial para romper el hielo en la entrevista.


    
      
    


    Mientras su traje se ensuciaba de arena, sus pasos se hacían más pesados debido al sobre esfuerzo de sacar los tacones del fango, escuchó una voz que la petrificó, esperando que fueran alucinaciones suyas. Se detuvo, afinando el oído para percibir mejor la voz del hombre que, con solo mencionarla, le ponía la piel de gallina.


    
      
    


    — ¡Vaya, vaya, vaya! Reconocería ese trasero en cualquier lugar. —Chicago giró para ver al dueño de aquella voz. Lamentándose terriblemente por aquella acción. Jasón traía puesto su traje de rally lleno de arena, sus ojos verdes oscuros llenos de lujuria y una sonrisa perversa enmarcaba su rostro—. Fresita, no sabía que te gustaran los deportes.


    
      
    


    Toda una sorpresa encontrarla vagando por los autos. Peligroso para una mujer tan hermosa como ella. Hombres como él estarían por ahí, dispuestos a engatusarla y llevársela a un rincón, colocarla frente a una van y luego…


    
      
    


    Disipó esos pensamientos, no había pasado mucho desde su encuentro y ya deseaba encerrarla y hacerle todo tipo de perversiones a las que ella no se opondría. Solo a Chicago se le ocurría ir vestida con una falda que revelaba esas piernas que tuvo entre sus manos, sosteniéndolas mientras empujaba profundo en su interior. Esas piernas que le dieron el acceso a su centro líquido. Revivir aquello lo puso duro de nuevo. Nuevamente la creciente necesidad de viajar por su cuerpo, tocar esos puntos suaves que la llevarían al borde, besar su piel, sumergirse en su húmedo calor, perdiendo su objetivo, su autocontrol. Quería más de ella, más de sus labios, de su cuerpo, sus gemidos estimulantes. Quería que volviera a rodearlo con su boca, que lo lamiera y se tragara su esencia. La visión de ella arrodillada de nuevo, llevándolo hasta su garganta cerrada lo hizo ver estrellas.


    
      
    


    — ¡¿Qué haces aquí?!—Interrogó asustada y exaltada. No podía ser cierto, nuevamente frente a él, observándola con malicia. Lo único que buscaba era una escapatoria para no ceder de nuevo a la tentación, no tan rápido.


    
      
    


    — ¿No sabias? También soy corredor, mi dulce Fresita. Uno muy bueno. —Se mordió el labio inferior acercándose a ella como un pavo real luciendo sus exuberantes plumas. Chicago se paralizó, no sabía si correr, o gritar, simplemente se quedó quieta hasta que él se acercó mucho, demasiado, tanto así que sentía el olor a sudor y arena que provenía de su varonil cuerpo. Titubeaba al mirarlo, simplemente no podía, y él lo veía como una ventaja. Como si hubiese domado a la leona.


    
      
    


    —Y-yo estoy buscando a otro corredor, tengo que hacerle una entrevista—susurró nerviosa, aquella cercanía no era saludable. Sentía como cada poro de su piel se activaba al sentir esa tensión latente entre ellos.


    
      
    


    —Me la puedes hacer a mí. —Su voz era sensual, encantadora, hipnotizante. Agarró el trasero de Chicago acercándola a él, terminando de cerrar esos centímetros que hacían falta para que sus cuerpos estuvieran completamente unidos —. Estoy dispuesto a hacer lo que quieras, a responder las preguntas que tú quieras—le susurró dulcemente. Gimió cuando apretó su trasero con más fuerza. Su cercanía, su aliento, su mirada libidinosa no la dejaba pensar con claridad—. No pude dejar de pensar en ti Fresita—confesó, arrepintiéndose internamente por hablar sin pensar. Esa mujer le volvía el cerebro papilla para cuervos—. Eres tan deliciosa. No dejé de pensar en lo mucho que disfruté estar enterrado en ti, tuve tantas erecciones con ese pensamiento que no llevo la cuenta exacta.


    
      
    


    Chicago abrió los ojos como platos. Era exactamente lo que ella había hecho esta mañana, pensando en todo el placer que él le había provocado, pero no iba a darle el gusto de admitirlo, no estaba dispuesta a ceder por ningún motivo.


    
      
    


    —Es mejor que me sueltes Willows—siseó—, estoy trabajando. —Trató de sonar firme, pero fallo. El agarre de Jasón era más fuerte, pegándola completamente a su cuerpo. Sacó su lengua rozando el labio inferior de Chicago, haciéndola estremecer, luego lo mordió suavemente


    
      
    


    — Entremos a mi van—sugirió volviendo a lamer sus labios, manteniendo su agarre firme en su redondo trasero.


    
      
    


    La van estaba justo detrás de ella. Aprovechando la cercanía, la confusión, el nuevo escenario, entraron a tropezones. No recordaba en que momento empezaron a besarse, cosa que no importaba, ya tenía la lengua de Jasón haciendo estragos en su boca, instándola a abrir sus labios para recibir un beso brutal. La llevaba agarrada del cuello, aprisionándola de tal manera que no tuviera la oportunidad de despegarse y salir huyendo. Esta vez harían las cosas en privado. La dominaba con un beso frenético, fiero, exterminando cualquier rastro de duda que tuviera en el momento. No la dejaba respirar, no le daba tregua, no le permitía separarse un poco para pensar. No había transcurrido mucho tiempo después del encuentro y ya estaba hecha un lio en sus brazos.


    
      
    


    Las manos de Jasón estaban sobre la chaqueta de Chicago, desabotonándola con rapidez, luego él se quitó la chaqueta y la camisa que traía debajo, dejando ver su torso perfectamente marcado. Chicago pasó sus manos por aquella musculatura bien definida deslizándolas suavemente, deseando pasar su lengua por ese provocativo abdomen.


    
      
    


    Jasón le quitó la blusa, sin cuidado alguno, casi arrancándosela. Estaba desesperado, ambos los estaban. Volvieron a juntar sus labios en un apasionado beso, él la llevó a una pequeña cama que estaba junto a la ventana, Jasón se sentó poniendo a Chicago a horcajadas sobre de él, besándole el cuello, lamiéndolo suavemente, haciéndola jadear de ansiedad por aquel contacto tan decadente. Colocó sus manos sobre sus piernas, subiendo y bajando para entrar en calor. Al llegar a sus muslos no esperó más y rasgó las medias. Lo miró enojada por arruinar sus medias, no obstante él tenía ese encanto sensual al que no podía resistirse, por más que quisiera, ya no podía negarse eso.


    
      
    


    Subió sus manos hasta sus senos, deslizándolas bajo las copas. Chicago le desbotonó el pantalón y el hábilmente se deshizo de ellos. Podía sentir el miembro duro de Jasón sobre su humedad, alzándose con majestuosidad sobre su montículo receptivo, repentinamente dolorido y ansioso por succionarlo hasta que tocara sus entrañas. Casi convulsionó al visualizar la imagen.


    
      
    


    —Quiero entrar Fresita—dijo Jasón con voz estrangulada—. Podemos hacerlo en cinco minutos para que estés lista en tu entrevista. Cinco minutos es suficiente tiempo para que te corras duro.


    
      
    


    Esas palabras aumentaron su afán de tenerlo en su interior, moviéndose con dureza hasta llegar al final. Un duelo chocante de voluntades en el que perder o ganar era el mismo resultado.


    
      
    


    Le retiró el bóxer y no tardó en aparecer aquello que tanto ansiaba. Estaba duro, tieso, listo para cumplir su promesa. Lo tomó entre sus manos masajeándolo suavemente, Jasón gimió al sentir su cálida mano en su erección, estaba más que listo para hacer gemir a Chicago y ella estaba lista para recibirlo. Sus sexos rozaban ansiando el momento que tanto deseaban cuando alguien tocó la puerta. Chicago se incorporó de inmediato, bajando su falda hasta donde más pudo para disimular las aberturas en sus medias hechas por Jasón, los golpes a la puerta eran insistentes.


    
      
    


    — ¡Ya voy! Maldita sea, tenían que interrumpirnos en la mejor parte — expresó mirando a Chicago con deseo y frustración. Luchando con las ganas de tumbarla sobre la cama, no obstante la barrera que levantó aquella mujer era imposible de traspasar. Ya había recuperado razón, ya estaba preparada para atacarlo de ser necesario.


    
      
    


    Se subió el bóxer aun con su monumental erección, que poco a poco estaba disminuyendo por no terminar lo que habían comenzado. Abrió la puerta y una horda de chicas con diminutas blusas y jeans tan apretados que era imposible que caminaran bien con eso aparecieron emocionadas, lanzando miradas coquetas hacia Jasón. Chicago las miró y susurró al oído:


    
      
    


    —Puedes terminar con ellas si quieres—articuló con seriedad. No había rastro de celos en su voz, era rabia al haberse dejado llevar del momento.


    
      
    


    Salió de la van y las chicas se acercaron a Jasón acechándolo con sus posters para un autógrafo. Caminó rápidamente, tratando de tomar la mayor cantidad de aire posible. Había sido débil frente a Jasón y eso le daba ventaja sobre ella. Tenía que parar eso, no le iba a ser infiel a Daniel, no así, no fuera del trato.


    
      
    


    Llegó a la pista, visualizando a Alan que llevaba buscándola hace rato. El alivio la embargó. Estaba a salvo, lejos de una confusión con nombre y apellido que reventaba sus neuronas. No se reconocía, no era propio de ella actuar irracionalmente, no era propio de ella dejarse consumir de esa forma. Apretó la mandíbula, quería darse golpes contra el pavimento por ser tan endeble y permisiva. Si no hubiese aprobado el atrevimiento de Jasón, en ese instante tendría su tacón enterrado en sus bolas


    
      
    


    — ¿Dónde estabas Chicago? Samuel te ha estado esperando desde hace rato.


    
      
    


    — ¡Oh por Dios!—exclamó enfadada consigo misma por olvidar el motivo por el que estaba allí—. ¿Se fue?


    
      
    


    —No, está firmando autógrafos allá—señaló al chico moreno cerca de las gradas firmando camisetas, fotografías entre otras cosas que los fans trajeran en sus manos—. A propósito ¿Qué te paso?—Su cabello estaba revuelto y la abertura en sus medias se hacía cada vez más notoria.


    
      
    


    —Un percance Alan, nada de qué preocuparse—Se dirigió hacia el piloto—. Vamos, hagamos esto, ya quiero salir de este arenal.


    
      
    


    Se arregló el cabello lo mejor que pudo y se bajó la falda para tratar de ocultar esos horribles agujeros. Se aproximó a Samuel, era muy alto, más alto que Jasón, incluso más alto que Daniel, su cabello muy corto, ojos negros y una sonrisa encantadora. Estrecharon sus manos y se dirigieron a unas de las carpas para finalmente dar inicio a la entrevista. Después de un par de preguntas, risas por ahí por allá, preguntas ya ensayadas sobre su carrera, su participación en Dakar, siendo esta la competencia más importante en el mundo del rally y algunas preguntas sobre sus proyectos a futuro. Se dio por terminada la entrevista, Samuel se veía serio y profesional, nada de flirteo barato entre ellos, su enfoque era su carrera profesional como corredor y la disciplina para él era importante. Salieron de la carpa, despidiéndose. Chicago y Alan tenían un gran material para presentarle al señor Douglas.


    
      
    


    Justo cuando Chicago iba a tomar un taxi de regreso, una mano la apartó de Alan, sobresaltándola.


    
      
    


    —Chicago, tenemos que hablar. —Jasón estaba agitado por correr desde la van para alcanzarla—. Quiero verte en mi casa, quiero terminar lo que empezamos. —Se aproximó a ella lo suficiente para que nadie escuchara, para convencerla de continuar. Sabía que ambos lo necesitaban. Se deseaban con voracidad, con desenfreno. Esa pequeña muestra de hace unos minutos demostraba que entre ellos aun existían asuntos por finalizar. Otro encuentro para darse cuenta hasta donde prolongarían esa locura —. Quiero esperar toda la noche o el tiempo que quieras, pero quiero verte.


    
      
    


    —Willows. —Esta vez su voz era firme sin nada de vacilaciones—. No soy tu puta personal. Debo reconocer que tienes…ciertas habilidades con respecto a… eso, y me tomaste con la guardia baja hace un momento. Pero eso no significa que si me quieres en tu cama de piernas abiertas correré a ti, eso no pasa de esa forma. Si vuelvo a acostarme contigo es porque Daniel y yo lo hablamos, si me acuesto contigo lo haré frente a mi esposo con su aprobación. No pienso traicionarlo, suena ridículo pero así es. A quien amo es a Daniel, mi corazón le pertenece a él y para que sepas hay posibilidades de que se recupere. —Escuchar eso demasiado pronto le generó dudas. No sabía si lo decía para apartarlo o porque era verídico—. Por ahora no intentes nada así de nuevo o la pasarás mal, te lo digo en serio.


    
      
    


    Dio media vuelta y se retiró. Si Jasón pensaba que podría manejar a Chicago estaba muy equivocado, la chica tenía carácter. Lo que pasó entre ellos no cambiaría su amor por Daniel y que ese sentimiento estaría siempre allí, palpitando en su corazón, en su alma. Su esposo era quien habitaba sus pensamientos y su corazón, incluso si su cuerpo pedía a gritos las atenciones del cavernícola.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 9: Órdenes.


    


    
      
    


    Tan pronto como llegó al apartamento se quitó las medias rotas, las botó en la basura de la cocina y entró a bañarse para quitarse la arena del cuerpo. ¿Cuantas veces tenía que repetirse lo idiota que era al caer en una trampa a simple vista? Si hubiese sabido que él estaría allí ni siquiera se hubiera acercado a ese lugar. No le tenía miedo a él en realidad, sino a lo que se convertían cuando estaban juntos, la masa gelatinosa en la que se convertía su cuerpo cuando colocaba sus manos sobre ella.


    
      
    


    Todo el asunto de la propuesta, la noche que pasaron juntos, la forma en la que se tornaban las cosas para ella, agotaba su mente, sus energías. Ya no sabía si seguirle la cuerda a Daniel fuese lo mejor, tampoco podía regresar el tiempo y enmendar las cosas, porque, en el fondo, no quería hacerlo. Se dio cuenta, mientras el agua se volvía amarilla al entrar en contacto con la arena que no quería dar reverso. Por alguna extraña razón, la idea que los llevó a esas instancias no le parecía demente, no después de revivir aquella parte que tanto reprimió. El problema en sí era que la propuesta se estaba volviendo una adicción, una necesidad inherente de la que no había escapatoria.


    
      
    


    Técnicamente no era infidelidad, su esposo lo aprobaba y en cierto sentido lo disfrutaba. Vivió con ella la experiencia, en su mirada inocente se vislumbraba lo mucho que gozaba de verla revolverse en su propio delirio al acabar entre jadeos y palabras inentendibles. Otra cosa por la que se preocupaba. Por más que él estuviera de acuerdo, por más que él se complaciera, no quería perder su relación, no quería que aquello se volviera una obsesión de la que ninguno pudiera escapar.


    
      
    


    Terminó de lavarse, vistiéndose con su pijama de corazones, un conjunto de blusa y pantalón para resguardarse del frio nocturno.


    
      
    


    Ingresó a la cocina para preparar algo rápido. En cuanto ponía las manos a la obra, Daniel llegó a la casa agotado. El dolor de espalda cada vez era más insoportable. Aun no estaban a fin de mes para contar con el salario y solventar los gastos de la hipoteca y de las medicinas nuevas que el doctor le recomendó. A ella le hubiese gustado un examen más profundo para saber que causaba esos dolores, no obstante al irrumpir en el consultorio sin una cita previa le dificultaba al doctor su apretada agenda.


    
      
    


    Los calambres se extendían por sus piernas, concentrándose en la cicatriz de su espalda. El hecho de permanecer en una misma posición todo el día no ayudaba mucho. Antes de embarcarse en la locura de permitirle a su esposa una noche donde su instinto sexual saliera a flote, los calambres de Daniel le hacían perder el equilibrio, incluso hacían que se doblara y derramara lágrimas. Era tan humillante no tener el control absoluto de su cuerpo, ser un simple títere de un padecer que no tenía final, que prefirió ocultarle ese pequeño detalle a su esposa con tal de no verla asustada, corriendo que aquí allá en busca de una solución que solo lo calmaría por un par de minutos. Decidió llevar esa secreto sobre sus hombros con tal de verla tranquila, sin embargo cada vez era más complicado controlar esos espasmos que le resultaban incomodos.


    
      
    


    Al escuchar el tambaleo de su esposo en la puerta, Chicago salió de la cocina para ayudarlo. Lo vio sosteniéndose de la pared, con la respiración pesada, sudando por el esfuerzo de ignorar el tembleque en sus piernas.


    
      
    


    De inmediato, se desplazó a su lado, sosteniéndolo por los brazos para ayudarlo a llegar al mueble. Una vez allí el rostro de Daniel se transformó en un profundo alivio. Chicago le ayudó a quitarse los zapatos, a quitarse el saco que lo estaba ahogando. El simple hecho de sentarse y estar con su esposa a su lado era el paraíso. Algo tan simple y terrenal lo llenaba de sosiego.


    
      
    


    — ¿No te tomaste el medicamento?—Preguntó con un sollozo atrapado en su garganta. Se veía pálido, sus labios resecos, su piel helada. Se acurrucó a su lado, acariciando su cabello largo que le llegaba a la barbilla, calmando cualquier dolencia con esas caricias que lo transportaban lejos de sus preocupaciones.


    
      
    


    —No, no quiero seguir tomando más eso—respondió lúgubre—. Me da dolor de cabeza, a veces siento que el efecto de esas pastillas me hace sentir deprimido. Ya no quiero más pastillas que no me alivian, no me ayudan. No podemos continuar trabajando por medicamentos excesivamente caros. Ya no puedo tolerarlo.


    
      
    


    —Daniel, trata de calmarte—expresó intentando suavizar las cosas—. Es lo que tenemos por ahora, nuestra opción por el momento.


    
      
    


    —No quiero continuar así—espetó Daniel—. Cada opción que nos dan es una prolongación inútil. Las noticias del doctor Mark sobre un proceso experimental y poco confiable no es de gran ayuda que digamos. Las medicinas son cada vez más costosas, apenas podemos mantenernos a flote. Es como si todos los pronósticos estuvieran en contra nuestra—manifestó frustrado.


    
      
    


    —Tienes que tener, saldremos adelante. Tienes que esperar un poco más. Quien quita y puedas someterte a un tratamiento que funcione y no sé… más adelante… podamos tener bebés—dijo ilusionada—. ¿Te imaginas? Un pequeño Daniel corriendo por aquí, dándome dolores de cabeza.


    
      
    


    —O una impetuosa Chicago dando vueltas por toda la casa—sonrió.


    
      
    


    — ¡Jamás le podremos mi nombre a nuestro bebé! Es un nombre patético. Mis padres me lo colocaron porque se conocieron en la hermosa ciudad de Chicago y les pareció hermoso que su primogénita llevara el nombre de una ciudad —declaró con cierto sarcasmo…


    
      
    


    —A mí me parece original—expresó sonriente—. Es el nombre de la mujer que atrapó mi corazón y desde entonces suspira por ella, soy tan afortunado de tenerte. —La atrajo hacia él abrazándola—. Has sido la esperanza de mi vida. Cuando llegaste no tenía nada, bueno Jasón—dijo amargamente—. Pero tú te veías tan…herida, esa fue la primera impresión que me diste. Cuando me miraste con aquella dulzura mi corazón dejo de latir. Te acercaste a mí con esa confianza que me dejo sin aliento, yo solo me comporté como un idiota, tartamudeando y diciendo estupideces.


    
      
    


    —Un idiota lindo—confesó—, un idiota tímido, que cuando me vio me perdí en él, no supe porque, solo sé que en ese momento hallé paz en tu mirada. Sentí que pertenecía allí, en aquella mirada tímida. Me acerqué a ti preguntándome porque no hablabas con nadie, siempre solitario. No me importó que hablaras de videojuegos, o de los pequeños carros de colección que tenías. Me gustó la pasión con la que me contaste aquellas cosas. No tenías esa intensión de impresionarme.


    
      
    


    — ¡Oh sí que la tenía!—Daniel hacia círculos en el brazo de Chicago—dije >>Oh por Dios la he cagado<< Una chica hermosa toma la iniciativa de hablarme y yo solo digo tonterías. Yo estaba allí porque Jasón me invitó a esa estúpida fiesta en el campus, no tenía ganas, pero de alguna manera le agradezco de haberte conocido.


    
      
    


    Chicago hizo una mueca de disgusto.


    
      
    


    — ¿Por eso nos propusiste eso a ambos? ¿En forma de agradecimiento?—Se alejó de él repentinamente enojada.


    
      
    


    —No. Lo hice porque a pesar de que no me creas, quiero lo mejor para ti. Confío en ti plenamente, al igual que en Jasón.


    
      
    


    —Si dices que confías en mí, ¿por qué la propuesta? ¿Por qué torturarte de esa manera? Observando como otro está conmigo, cuando a mí me importas tú. Me enamoré de ti Daniel, ¿acaso eso no es suficiente?


    
      
    


    —A veces el amor no es suficiente cuando la carne te pide a gritos ser complacida de alguna manera. Necesitas esa pasión, necesitas sentir fuego. Tú eres fuego. Tenías que sentirte deseada, y yo no puedo darte eso completamente—reconoció con simpleza. La realidad lo abofeteaba, negarlo sería una tremenda equivocación. Esperaba que ella dejara de negarse ese privilegio que Daniel le ofrecía—. Aunque no lo creas, no me arrepiento de haber tomado esa decisión, siento que nuestra relación está explorando diferentes escenarios, muchos lo llamarían locura, demencia al dejar que otro ocupe mi lugar pero no lo hace. Sé que a pesar de todo aún no hemos perdido aquella conexión, aun te siento viva en mi ser al igual que yo en ti. —Apuntó con su dedo hacia el pecho de su esposa.


    
      
    


    —No puedes condenar al amor diciendo que no es suficiente. No lo ates a la pasión, es cierto que la pasión y el amor están vinculados. Te aseguro que he sentido pasión antes, pero no amor. Yo me enamoré de ti, me gustó todo de ti. ¿Sabes que fue lo que más me gustó? Que siempre fuiste caballeroso, atento, dulce como un caramelo, y me sentí tan dichosa que decía >>Si no me caso con él estoy loca<< Pensaba que el hecho de que no tuvimos sexo en nuestro noviazgo era maravilloso, porque pensé que eras de los que creía que llegar al matrimonio virgen era importante y me sentí mal al no serlo, porque mi propósito siempre fue estar con el hombre con el que pasaría el resto de mi vida.


    
      
    


    —No me aproveché de ti porque no podía—sonrió con tristeza—. Y no me mal entiendas—se apresuró a decir—. Para mi tener sexo es hacerlo con quien amas, por eso se llama hacer el amor, porque es hacerlo con dulzura y cariño a la persona correcta. De igual manera, si no tuviese este problema no me hubiese importado esperar, vale la pena esperar por ti. Soy un romántico y lo sabes. Para mi estar contigo me hace sentir que soy mejor hombre, que nada es suficiente para ti y que cada día que despierto a tu lado soy más dichoso, pero aun así no podemos negar nuestros instintos, no podemos negar nuestros deseos y sé que deseas esto, sé que lo necesitas, independientemente que te haya incitado.


    
      
    


    — ¿Crees que si mi instinto fuese más fuerte que mis sentimientos, estaría aquí, dándote mi apoyo y lo mejor de mi aunque no es suficiente? Reconozco que necesito esto, pero no lo pongas como un absoluto, porque esto es solo algo que complementa una parte que se queda minúscula cuando los sentimientos son reales—refutó


    
      
    


    —Un complemento importante—respiró con impotencia—. Me haré unas radiografías, dependiendo de eso el doctor me dará la última palabra. — Su mirada se volvió penetrante, perforándola con tal intensidad que sentía que quería entrar en su mente y ver hasta el más mínimo pensamiento. Lo que vendría de allí en adelante dependía de su respuesta—. Quiero que seas honesta conmigo. ¿Quieres seguir con esto?—soltó, sorprendiéndola—. No quiero que te sientas obligada a nada, lo que decidas estará bien para mí.


    
      
    


    Chicago lo pensó, meditando seriamente en toda la situación. Era una mentira decir que podía detenerse y olvidar todo, algo se había despertado en ella. Daniel tenía toda la razón, ella era fuego y quería seguir quemándose. Jasón se había vuelto su objeto de deseo y su fuente de placer. No obstante no significaba que Daniel no lo fuese. Era bastante hábil con los dedos, ocurrente, se las apañaba con lo que podía dar. Aun así, no podía controlar el impulso de volver a repetirlo.


    
      
    


    —Si lo vuelvo a hacer, lo haremos de una forma en la que los tres estemos cómodos. En la que tú puedas interactuar—propuso.


    
      
    


    Lo analizó, de hecho quería probar algo que rondaba su mente. Conversar de eso con ella resultaba refrescante, aunque las dudas seguirán punzando. No podía dar por sentado el final de la travesía, lo que lo dejaba en una incertidumbre que amenazaba con la poca seguridad que obtenía de la situación.


    
      
    


    —Entonces quiero que te prepares para mañana porque tengo pensado hacer algo diferente—reveló misterioso.


    
      
    


    ******


    
      
    


     Salió para el canal muy temprano, tenían una reunión de último momento. El señor Douglas los había reunido a todos para darles una noticia.


    
      
    


    —Gracias por venir. —Los empleados tomaron sus lugares en la sala de juntas. Al ver que los presentes estaban en silencio esperando que hablara, prosiguió—: Quiero informarles a ustedes que a partir de mañana no seré más su jefe.


    
      
    


    Las habladurías no se hicieron esperar, todos estaban afectados, sobre todo Chicago. Ella sabía que lo removerían de su puesto pero no pensó que sería tan pronto. Así estuviera avisada de la noticia, el impacto no dejaba de ser fuerte. Un talento abandonaba el canal. Su mentor la dejaba a la deriva.


    
      
    


    —Les pido silencio—solicitó el señor Douglas—. Como saben el canal fue comprado por una multinacional y ellos quieren a su gente aquí, le he asignado el trabajo de orientar a su nuevo jefe a la señorita Adams. —Dirigió su atención hacia ella—. Quiero decirles que me gustó trabajar con ustedes y que no se preocupen por mí porque me iré a Washington con la CNN. Fue un orgullo para mí ser parte de este canal, les deseo lo mejor.


    
      
    


    Todos salieron de la sala de juntas, excepto Chicago. Estaba devastada, quería al señor Douglas como un padre. Le había enseñado todo lo que sabía y lo más importante, le había dado un voto de confianza al ponerla como presentadora de noticias internacionales ya que su primera impresión al verla fue pensar que era una chica vacía, sin conocimiento alguno, apta para que estuviese presentando farándula, pero ella le demostró que tenía madera para ser tomada seriamente y el señor Douglas le dio esa oportunidad. Ella nunca olvidaría ese gesto.


    
      
    


    —Señor Douglas, quiero decirle que no tengo palabras para agradecerle todo lo que ha hecho por mí, y que el jefe que llegue no llenará el vacío que usted nos ha dejado— declaró afligida


    
      
    


    —Adams. —El señor Douglas se ablandó un poco al dirigirse a ella. Dejaría su puesto, unas cuantas palabras no harían gran diferencia. Quería dejarle un buen legado a Chicago—. Usted me demostró que es seria y confiable. Si no le hubiese dado esa oportunidad me hubiese volado la tapa de la sesos—sonrió—. Buena suerte, este es mi último día dirigiendo este grupo de presentadores.


    
      
    


    El resto del día presentó las noticias y anunció la despedida del señor Douglas. Chicago estuvo cerca de las lágrimas pero resistió las ganas de llorar. Esa no sería una despedida honorable para su ex-jefe. Siempre lo extrañaría, aunque nunca se lo diría.


    
      
    


     Después de una noticia que la descolocó y una jornada bastante lúgubre, Chicago salió del canal, encontrándose con Daniel en la entrada


    
      
    


    — ¡Hola mi amor! ¿Por qué saliste tan temprano?—Preguntó extrañada. Si bien tenían una cita con Jasón, esperaba llegar a su casa, descansar para cambiar de ánimos.


    
      
    


    —La empresa estaba celebrando algo, no se no se me informó, así que me dejaron salir temprano. Espero que estés lista para lo que quiero hacer hoy—le avisó, sopesando su reacción. Ella se encogió de hombros, sonriéndole.


    
      
    


    —Sorpréndeme.


    
      
    


    Se dirigieron al apartamento de Jasón, no esperaba tenerlos en la puerta de su casa tan pronto. Se suponía que no se repetiría, sin embargo él no estaba molesto por el cambio repentino, le gustaba la forma en la que la interacción entre los tres se tornaba más interesante.


    
      
    


    Se hizo un lado para dejarlos pasar.


    
      
    


    —Como no me avisaron que venían. No tengo un camino de pétalos, así que me disculparan—advirtió con cierto sarcasmo.


    
      
    


    —No hay problema—dijo Daniel—. Hemos venido porque… después de discutirlo decidimos que… seguiríamos con esto. —Miró a su esposa, estaba nerviosa por la sorpresa que podía tener su esposo—. Espero que comprendas lo que pasará.


    
      
    


    —Absolutamente.


    
      
    


    —No demos más espera entonces. —Chicago y Jasón se dirigieron al cuarto, pero Daniel los detuvo.


    
      
    


    —No será en tu habitación, será en el sofá, así que por favor…—Con la mano les hizo señas para que se ubicaran en el mueble. Daniel acercó una silla y se sentó como si fuera el trono divino, él los iba a guiar.


    
      
    


    —Muy bien, Jasón, quítale el saco y la blusa, lentamente. —Hizo énfasis en lo lento que tenía que hacerlo. Así lo hizo, desabotonó el saco de Chicago, al igual que su blusa negra lentamente. Se quedó sin palabras al ver el brasier rojo de encaje, sonrió lascivamente.


    
      
    


    —Veo que venias preparada Fresita. —Se lamió los labios disfrutando de la vista que le proporcionaba los senos de Chicago que encajaban perfectamente en el brasier.


    
      
    


    —Te pido silencio—ordenó Daniel—. Quien los dirige a ustedes soy yo, si les pido que hablen, lo harán, si les pido que me respondan, lo harán.


    
      
    


     Ambos se miraron atónitos. Chicago entendió finalmente de que se trataba el misterio. Una nueva pauta en la que él se vería cien por ciento participe. No estaba nada mal.


    
      
    


    —Chicago, tienes que hacer lo mismo—indicó su esposo señalando a Jasón


    
      
    


    Chicago tomó la parte inferior de la camisa para quitársela, Jasón alzó los brazos con la mirada llena de diversión. Se la quitó lentamente dejando al descubierto ese abdomen marcado, bronceado, provocativo. Daniel se anticipó a los pensamientos de su esposa dando otra orden.


    
      
    


    —Bésalo, primero en la boca y luego baja a su pecho. Quiero que pases tu lengua por él, te detendrás cerca del elástico del bóxer.


    
      
    


    Tal como le indicó su esposo, lo besó intensamente, mordiendo su labio superior. Jasón introdujo su lengua sin piedad en la boca de Chicago, tomándola del cuello para atraerla más cerca, luego ella deslizó sus labios por su cuello, dando pequeños mordiscos. Jasón cerró los ojos dejándose llevar por los besos de Chicago. Bajó hasta llegar a sus fibrosos pectorales, pasando su lengua lentamente haciendo círculos, deslizando sus manos por ese asombroso abdomen marcado. Su erección no se hizo esperar, estaba tan duro que rompería sus pantalones. Jasón tomó su larga cabellera entre sus manos mientras ella besaba y lamia aquellos cuadrados sensuales, los lamia una y otra vez sintiendo su interior húmedo, deseoso de tenerlo allí.


    
      
    


    —Suficiente—exigió con voz firme—. Levántate Chicago, Jasón por favor quítale el brasier a mi esposa y saborea sus senos.


    
      
    


    Le retiró el brasier, dejándolo caer en el suelo, con la boca tomaba un seno y con la mano apretaba el otro, raspaba suavemente sus dientes en el pezón de Chicago agrandándolo. Ella dejó escapar un gemido mientras con su mano apretaba su otro pezón, jugando con este en su mano.


    
      
    


    —Quiero que lamas más fuerte Jasón, apriétalo más—demandó Daniel, estaba disfrutando aún más que la noche anterior.


    
      
    


    Apretó sus labios más fuerte y con su mano apretaba el otro más fuerte. Ella gimió, el placer que esto le provocaba era infinito, quería tocarlo, pero su esposo no le había dado permiso, por lo tanto se limitaba a dejarse invadir por el deleite que su cuerpo sentía.


    
      
    


    —Quítale las bragas y los tacones, pero déjale la falda, hazlo despacio.


    
      
    


     Siguiendo con lo establecido, le quitó las bragas junto con las medias veladas que tenían puestas, le retiró los tacones dejándole solo la falda


    
      
    


    —Álzale la falda y lamela.


    
      
    


    Alzó su falda apretando su trasero desnudo, la abrió un poco de piernas y luego pasó su lengua por su humedad. Chicago arqueó la espalda, jadeando por el contacto candente. Una vez más paso su lengua, saboreándola, absorbiendo su miel, haciendo sonidos de gusto por su sabor extraordinario. Introdujo su lengua, probando cada rincón que podía alcanzar, apretó su trasero férreamente jugando con su clítoris. Ella agarró su cabeza, enredando sus dedos en su cabello, chillando de gusto al sentir su lengua jugando en aquella parte


    
      
    


    — ¿Cómo te sientes Chicago?—Preguntó Daniel, ella no le respondía. Repitió la pregunta con más autoridad—. Responde cuando te hable, ¿Cómo te sientes?


    
      
    


    —B-bien. —Fue lo que único que logró articular mientras la lengua de Jasón estaba dentro de ella.


    
      
    


    —Creo esa no era la respuesta que quería, quiero saber que sientes, descríbelo—pidió, midiendo su reacción, sus gestos. Sabía que no podía hablar, pero parte del nuevo juego era intervenir cuando menos lo esperaban.


    
      
    


    —Se…s-siente…asombroso. —La última palabra le salió en un gemido. Jasón seguía con su tormentosa inspección, pasando su lengua lentamente, taladrándola con fervientes lengüetazos destinados consentir su entrepierna palpitante y mojada.


    
      
    


    —Detente Jasón—ordenó Daniel—. Chicago quítale los pantalones y el bóxer.


    
      
    


    Le temblaban las manos, la habían dejado a medio camino. Torpemente le desabrochó el pantalón a Jasón, luego le bajó el bóxer, dejándolo caer al suelo. Jasón lo pateó hacia atrás. Su enorme erección parecía a punto de explotar, sus venas se resaltaban. Daniel sacó un condón de su bolsillo y se lo entregó a Chicago


    
      
    


    —Quiero que se lo coloques, lentamente, no hay prisa. —Daniel le sonrió a Jasón quien claramente tenía indicaba lo contrario.


    
      
    


    Abrió el paquetito y sacó el condón, se lo puso lentamente. Al sentir las manos de Chicago masajeando su miembro mientras le colocaba el látex. Estaba dudando de cuanto iba a durar antes de correrse, estaba demasiado excitado. Eso de ser dirigido era algo nuevo para él, y lo encontraba electrizante.


    
      
    


    —Chicago, acuéstate en el sofá con las piernas bien abiertas.


    
      
    


    Se acostó en el sofá, sosteniendo sus muslos abiertos con las manos.


    
      
    


    —Jasón entra de una estocada en ella, muévete rápido.


    
      
    


    Se puso encima de ella y entró de una estocada. Chicago apretó el sofá de cuero con sus manos al sentir su miembro en su interior. Jasón se movía rápido dentro de ella sosteniéndole las piernas para que se mantuvieran bien abiertas, sus movimientos eran mortales, rápidos, desesperados. Sentía como le apretaba el miembro, sabía que no tardaría en correrse, los gemidos de ambos hacían eco en el apartamento, dejándose llevar por sus instintos.


    
      
    


    —Jasón, ¿cómo se siente estar dentro de mi esposa?


    
      
    


    —Apretado…—gruñó mientras se movía.


    
      
    


    — ¿Qué más?—inquirió Daniel.


    
      
    


    —Delicioso… caliente y puta madre… apretado—lo dijo casi gritando, gemía mientas sus estocadas eran más profundas, estaban a punto de terminar. Jasón no aguantaba más y Chicago mucho menos.


    
      
    


    —Deténganse—dijo Daniel con frescura. Ambos estaban a punto de terminar y que les ordenaba eso. Era una bestialidad, se sentían en el limbo ¿Qué carajos les había pedido?—Jasón sal de mi esposa, Chicago ponte en cuatro por favor.


    
      
    


     Jasón salió dolorosamente de Chicago y ella temblorosa se puso en cuatro, su miembro explotaría en cualquier momento, necesitaba evacuar.


    
      
    


    —Entra lentamente en ella, y cuando digo lento, es lento. Quiero que sienta cada centímetro de tu miembro entrando. —Una sonrisa algo siniestra se instaló en su rostro, parecía que lo hacía para hacerlos sufrir, como si disfrutara de su desesperación.


    
      
    


    Tenía que ser una broma, estaba a punto de correrse y no quería aguantar más, no podía, le dolía tener que retener lo que quería salir. Se introdujo lentamente, demasiado lento para su gusto, era una tortura tanta lentitud. Chicago abrió su boca sintiendo cada centímetro entrando en su hendidura, sus puños se cerraron y sus nudillos se pusieron blancos. La sensación de sentir como entraba poco a poco era desesperante y delicioso a la vez, dándole las sensaciones más exasperantes y enervantes que podía sentir en ese instante. Por otro lado, Jasón resoplaba con la lentitud con la que entraba, necesitaba terminar, sentir como Chicago lo ansiaba cada vez que apretaba cada centímetro que entraba en ella hacia más difícil no correrse.


    
      
    


    Finalmente la penetró. Cuando por fin iba a moverse Daniel lo interrumpió.


    
      
    


    —Quiero que cada estocada sea fuerte pero lenta, es decir cuando muevas tus caderas hacia atrás que sea lento y cuando las muevas hacia adentro que sea fuerte.


    
      
    


    ¿Qué disparate estaba diciendo? Ninguno iba a soportar semejante tortura, querían terminar en este instante, tener que contenerse más era simplemente doloroso para ambos, en definitiva Daniel los estaba torturando.


    
      
    


    Jasón se movía lentamente como Daniel les había pedido, cuando movía sus caderas hacia atrás era lento y cuando las movía hacia adentro era fuerte. Las respiraciones de ambos eran pesadas, dolía tener que moverse de esa forma, aun así el placer se multiplicaba en cada movimiento lento, aumentando la ansiedad de ambos.


    
      
    


    —Q-quiero…más—sollozó Chicago, moviendo las caderas, buscando la liberación por si misma.


    
      
    


    — ¿Qué dijiste Chiqui?—Daniel le dirigió una mirada seca si no hablaba claro.


    
      
    


    — ¡Quiero más, más rápido, más duro!—Gritó entre gemidos que parecían más bramidos de impotencia. Daniel sonrió y movió la cabeza dando luz verde. Jasón siguió sus movimientos más rápido, más duro, tomando las caderas de Chicago para profundizar sus movimientos. Las manos de Chicago flaquearon y se sostuvo por sus antebrazos mordiendo el cuero del sofá, elevando más su trasero. Jasón agitado siguió ferozmente, golpeando su interior resuelto a acabar con tanta espera. Finalmente Chicago encontró su clímax, soltando un grito de alivio, seguida por Jasón que en una estocada se corrió con un bramido que dejó casi sordos a los presentes. Cayó encima de Chicago al terminar.


    
      
    


    —Eso fue…—dijo Jasón agitado


    
      
    


    —Alucinante—replicó Chicago, terminando la frase, ambos respiraban convulsos. Jasón aún seguía dentro de ella, respirando al mismo ritmo, intentando recuperarse.


    
      
    


    —Willows, sal de mí y levántate—murmuró hastiada—. Me estas aplastando.


    
      
    


    Salió lentamente de ella y se incorporó, Chicago siguió recostada sin fuerzas, sin ganas de levantarse. Jasón se retiró el condón y lo tiró al suelo.


    
      
    


    Daniel se levantó dirigiéndose al baño, le dolía la espalda, aquellos dolores estaban aumentando sin razón aparente. Se sostuvo de la silla y camino lentamente.


    
      
    


    —Dani, ¿te ayudo?—Interrogó su esposa sentándose.


    
      
    


    —No, tengo que ir al baño, vístete por favor.


    
      
    


     Chicago recogió su ropa para vestirse y cuando vio el condón usado en el suelo, el asco se apodero de ella.


    
      
    


    — ¿Puedes tener la decencia al menos de recoger…eso?—Señaló el condón.


    
      
    


    —Déjame verlo una vez más—dijo Jasón aun desnudo—. Es un bonito recuerdo de una de las experiencias más ricas que he tenido. —Se levantó y se colocó el bóxer, recogió el condón usado—. ¿Sabes Fresita? Guardo el condón que usé contigo en nuestro primer encuentro. Siéntete afortunada porque no hago eso con ninguna, es para recordar cuantas veces me moví dentro de ti, lo sabroso que aprietas, lo caliente que estas cuando entro en ti, lo mucho que me deseas. Lo de hoy fue realmente alucinante, como pedias más, eso sí que me motivo a darte como querías.


    
      
    


    —Si crees que con decir que guardas esos condones usados me excita o me hace feliz déjame decirte que me da asco, que cochino eres. Aun no entiendo porque carajos me acuesto contigo. —El decirlo solo la dejó en una pésima posición.


    
      
    


    —Porque te gusto—ronroneó—. Porque sé cómo respondes a mi toque a mis besos, porque quieres más o sino no hubieses vuelto. Estoy dispuesto a darte lo que quieras, las cosas que quieras—ofreció sosteniendo su pene. Chicago tuvo que apretar los puños para no golpearlo por cerdo.


    
      
    


     Daniel salió del baño secándose las manos. Gracias al cielo que su esposo hizo acto de presencia, o terminaría despellejando a alguien


    
      
    


    —Ummm hice un poco de ya sabes… desorden, pero no te preocupes, he limpiado—Había vomitado, no por lo que sucedió, sino por algo extraño que no tenía explicación. Su temperatura corporal había aumentado de la nada, el dolor en la espalda lo estaba matando. Se tragó su fatiga, respirando pausadamente. No levantaría sospechas que no eran necesarias—. Nos veremos pronto. —Se despidió con prisa, casi arrastrando a Chicago.


    
      
    


    —Está bien bro, cuando quieras yo estoy disponible, ya sabes—sonrió.


    
      
    


    Chicago acudió a ayudar a su esposo que se veía mal, como si no pudiese sostenerse por sí solo


    
      
    


    — ¿Por qué no trajiste el bastón?—Murmuró


    
      
    


    — ¡Porque no quise!—Bramó—. No quiero sentirme un lisiado


    
      
    


    — ¡Deja de ser tan terco! Si necesitas ayuda lo tomas ¿Eso no es lo que hacemos?— Apuntó a Jasón, el cual se estaba vistiendo.


    
      
    


    —Como sea, vámonos, lo de hoy me dejo un poco… cansado.


    
      
    


    Lo que había pasado esta noche estaba fuera de serie, había sido alucinante para los tres, aun así la situación se podía salir de control. Jasón acechaba a Chicago y ella no se podía resistir de la forma que quería. Cada vez que él se le insinuaba o le decía cosas, su cuerpo se volvía lava en sus manos, su piel lo pedía a gritos y no quería terminar cediendo y engañar a Daniel, a pesar de la situación tan chiflada y lunática en la que estaban, le había prometido estar con Jasón bajo su supervisión, no quería fallarle en eso.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 10: Nuevo jefe.


    


    
      
    


    Los dolores de Daniel habían aumentado y se rehusaba a tomarse el medicamento. Cada punzada era más dolorosa que la anterior, y aun así su terquedad era más fuerte y no escuchaba razones. Chicago no podía hacer nada, habían discutido casi toda la noche por eso.


    
      
    


    No quiso quedarse en casa a pesar de los ramalazos que los azotaban continuamente. Salió a trabajar, actuando como un niño caprichoso. Según él tenían muchas deudas y no podía darse el lujo de faltar un día al trabajo. En su empresa eran demasiado exigentes y algo esclavistas, a veces tenía que trabajar horas extras que no eran pagas o hacer fuerza cargando cajas y objetos pesados, cosa que no era su trabajo, pero lo hacía porque no quería perder un puesto que tanto luchó.


    
      
    


    Su trabajo consistía en analizar a los nuevos clientes que solicitaban los servicios de la compañía aseguradora, algo agotador y dispendioso ya que tenía que tener en cuenta la vida financiera de cada persona pasaba su solicitud y que tan viable era brindarles su servicio, estos tenían que pagar una cuota dependiendo del bien que querían asegurar, pero si no tenían respaldo económico o estaban reportados en las centrales de riesgos como deudores no podían tener acceso a este.


    
      
    


    Su jefe era un infeliz que lo acosaba con el trabajo y le extendía el horario. Aparte de eso la paga como pasante era muy poca y sus medicinas costosas, creía que con hacerse el fuerte y soportar el dolor estaba ayudando a Chicago con los gastos y alivianando su carga emocional, pero estaba equivocado. Lo único que provocaba era que su situación física se agravara, entre más dolor menor su capacidad de movilizarse y el bastón no sería una ayuda para él. La vida se lo estaba tragando vivo, su enfermedad tomaba el control de su cuerpo. No importaba el sobreesfuerzo, no importaba los insultos y los malos tratos, debía cumplir con su obligación si quería salir adelante en un mundo tan cruel como las finanzas. Hacía todo lo que le pedían, todo lo que podía para no perder su trabajo ni a su esposa. Se arriesgaba demasiado porque ambas cosas eran su sueño. Equilibrar sus dos pasiones le estaba pasando factura, sin embargo vigor que empleaba en cada tarea, se vería recompensado algún día, de eso estaba seguro.


    
      
    


    *******


    
      
    


    Un nuevo jefe llegaría al canal trayendo consigo cambios, tal vez un recorte de personal. De ser así tenía que estar preparada y enviar hojas de vida a todos los canales de televisión que conocía, mientras las especulaciones rondaban su mente, debía concentrarse en la última labor que le encomendó el señor Douglas. Era la encargada de mostrarle a la persona que llegaría las funciones que tenía que desempeñar. Con eso no aseguraría su puesto, pero le daría cierta ventaja mientras que el nuevo jefe se instalaba en sus labores.


    
      
    


    Llegó un poco más temprano de lo normal, suspirando nerviosamente por los cambios tan abruptos que estaban ocurriendo. Entró a la oficina del señor Douglas, que ya no era más del señor Douglas, sino de un extraño que no tenía ni la más remota idea de lo que se hacía en la empresa. Se quedó mirando hacia la pared vacía que anteriormente estaba llena de diplomas y reconocimientos por su trabajo. Bajó la mirada hacia la mesa de su antiguo jefe donde solía estar su nombre puesto, donde solían estar papeles revueltos llenos de noticias a las cuales debía analizar y dar el visto bueno.


    
      
    


    Chicago se inclinó sobre la mesa conteniendo las lágrimas por su antiguo jefe. Lo echaría mucho de menos, extrañaría sus regaños, sus correcciones, sus consejos. Lo conocía lo suficiente para saber que detrás de toda esa mascara de indiferencia se escondía un hombre entusiasta por brindar la mejor información a los televidentes, un ser humano dispuesto a escuchar sin juzgar, abierto a opiniones, siempre dispuesto a resolver cualquier inquietud. ¿A quién acudiría cuando tuviera mil preguntas? El señor Douglas siempre le respondía con una paciencia ajena a él, explicándole de una manera tan simple que le hacía pensar lo tonta que era por enredarse en algo tan sencillo. Él lo hacía ver todo fácil, evidente. Un maestro injustamente desalojado.


    
      
    


    Una voz se acercaba a la oficina. El nuevo jefe tomaría las riendas del canal. Pasó sus manos por su conjunto de saco y falda color celeste, se secó las pocas lágrimas que habían caído y se arregló un poco el cabello. El reemplazo del señor Douglas hizo su entrada, Chicago se congeló, su corazón se hundió en su pecho, la bilis le subió a la garganta, un vértigo atroz amenazó con llevarla al suelo.


    
      
    


    Conocía a este hombre, lo podía reconocer en cualquier parte del mundo, hacia parte de su pasado, un pasado que la marcó, un pasado que se esforzó por olvidar.


    
      
    


    Aquel hombre esbozó una sonrisa traviesa. Era alto, de contextura gruesa, cabello rubio, ojos pequeños y de color negro. Su mandíbula cuadrada, en la cual se le hacía un pequeño hoyuelo. Estaba vestido de una camisa vino tinto, pantalón de lino color negro y zapatos negros que hacían juego con el pantalón. Se inclinó ligeramente sobre la puerta mirando a Chicago de arriba abajo, saboreándola mentalmente. Había estado con ella hace mucho tiempo atrás. Fue el primero en su vida. Fue quien le robó su inocencia, y de la forma más estúpida que puede existir.


    
      
    


    La suerte estaba de su lado, después de tanto tiempo, esperaba volver a verla. No pudo olvidarla, nunca pudo alejarla de sus recuerdos más candentes. Ninguna mujer le hacía justicia o lo incitaba lo suficiente. Le gustaba la lucha, la resistencia. Le gustaba que fueran indiferentes, como ella, que tuviera que trabajar por mantener su atención. No volvió a sentirse atraído de una forma fatal luego de conocer a Chicago Adams. Lamentaba como terminaron las cosas entre ellos y deseaba, fervientemente, volver al punto donde dejaron su relación.


    
      
    


    —Joshua—susurró asustada. Él era el nuevo jefe. Estaba a punto de desmayarse, las piernas le temblaban, el color de su rostro había desaparecido, tenía sus manos apoyadas sobre la mesa de su antiguo jefe. Aquello era una broma muy pesada del destino, poner juntas a dos personas que alguna vez fueron amantes, si se puede decir tal cosa. Ella fue el objeto que él necesitó, de esa manera funcionaron las cosas por un tiempo, pero todo llegó a un límite, todo tiene un final.


    
      
    


    —Las coincidencias de la vida, ¿verdad?—Aplaudió sin quitar aquella sonrisa llena de lujuria y travesura. Caminó lentamente hacia ella, midiéndola, deleitándose por la manera en la que los años la volvieron una mujer mucho más ardiente. Floreció en su ausencia, justo para cosecharla.


    
      
    


    Chicago se tensó, no lo quería tan cerca, le daba miedo que la tocara. No por caer en sus brazos, sino porque sus intenciones no eran claras. Estaba acostumbrado a hacer lo que le daba la gana. Era un niño riquillo, malcriado y aprovechado. No se podía negar su atractivo, pero precisamente eso era la trampa mortal. Aparentemente lucia amable, pero alguien como él no tenía buenas deseos, siempre iba por algo más


    
      
    


    — ¿Cómo estas, chica Heineken?


    
      
    


    Así la había llamado la primera vez que se conocieron. Ella borracha y él con deseo de tirarse a alguien. Aquella memoria resonó en su mente como un estruendo, nada bueno saldría de trabajar juntos. Respiró profundamente y lo observó seria, no le iba a dar el gusto de intimidarla.


    
      
    


    —Bien Joshua, ¡Una gran coincidencia que nos hayamos encontrado en estas circunstancias!— Chilló exagerando demasiado en su actuación. Él se colocó enfrente de ella, mirándola obscenamente. Chicago aferró su agarre a la mesa mirándolo con frialdad.


    
      
    


    —Bueno, la última vez que nos vimos no fue agradable para ambos—sonrió burlón—. Espero que no me guardes ningún resentimiento, porque yo te aprecio mucho, demasiado, no eres fácil de olvidar.


    
      
    


    —Seguramente no. —Se escurrió, alejándose de él—. Así que tú eres el nuevo jefe. —Cambió de tema. Aunque sus intenciones con respecto a ella eran bastante inciertas, tenía que averiguar cuáles eran sus proyecciones con respecto a la posesión del canal.


    
      
    


    —Así es. Al principio pensé que venir a un pequeño canal a hacer algo que no sé, iba a ser molesto pero viéndolo bien…—Paseó su mirada descarada por el cuerpo de Chicago—. Fue la mejor oportunidad de este mundo, ¿Qué piensas Heineken?


    
      
    


    —Pienso que debería explicarte cómo funciona esto ya que estoy a cargo, así que sígueme. —Chicago salió apresurada, las alarmas en su cabeza se encendieron. Entre más profesional y cuidadosa fuese con él, podría sobrevivir a semejante golpe.


    
      
    


    Un destello llamó la atención de Joshua. De forma abrupta le agarró la mano donde estaba el anillo de matrimonio. Su toque le quemó la piel, y no de una forma atractiva. Le corroía volver a tener contacto con ese ser humano. Con pequeños jalones que no pasaron desapercibidos intentó soltarse, perdiendo la batalla. El rubio envolvió bien los dedos, examinando el anillo en su dedo anular. Bastante corriente para unos dedos delgados, finos. Tuvo la fortuna de que dichos dedos sostuvieran su pene mientras lo llevaba a esa boquita hecha para chuparlo.


    
      
    


    — ¿Te casaste?—Chicago entrecerró los ojos, respondiendo a su estúpida pregunta—. Debes ser muy feliz con aquel hombre—afirmó sin soltar su mano.


    
      
    


    —Si soy feliz con él, lo amo. —Lo desafío con la mirada. Él sabía perfectamente a que se refería, ella nunca lo amó. Si estuvo con él fue porque se sintió atraída por su físico y por su forma de manipularla. Que mejor forma de manipular a alguien que el sexo y más cuando hay curiosidad de por medio.


    
      
    


    —Qué bueno que sea así. —Le soltó la mano, acto seguido se desplazó cerca de ella susurrando palabras cortantes en su oído—: Espero que le hayas enseñado todo lo que enseñé en la cama, porque me considero un excelente maestro. —Al notar el estremecimiento en su cuerpo sonrió triunfante. Podrían retomar lo que tenían, eso se daba por sentado.


    
      
    


    —Déjame decirte que he aplicado mucho más de lo que me enseñaste. Con mi esposo he aprendido cosas muchísimo mejores de las que pude aprender contigo. —Lo consideró un punto a su favor, pensando que lo había ofendido, no fue así. No había llegado a ofenderlo en lo más mínimo, de hecho se estaba divirtiendo resaltando sus aventuras del pasado. Trabajar con él sería todo un reto, del que no estaba segura si saldría intacta.


    
      
    


    Chicago se recompuso saliendo de la oficina con Joshua tras ella.


    
      
    


    Con una distancia cómoda para Chicago, le explico sus funciones, las cuales no eran nada sencillas. Tenía que corroborar las noticias que llegaban a sus manos, reunirse con los presentadores para discutir el contenido a presentar, estar pendiente de los cambios a última hora sobre los sucesos narrados ya que las noticias estaban en constante cambio, sobre todo si se trataban de noticias financieras o internacionales. Tenía que estar muy temprano en el canal y salir tarde, ya que tenían revisar las noticias del siguiente día. Su trabajo no era fácil. Por otro lado él se limitaba a examinarla con deseo, recordando lo mucho que disfrutaba teniéndola en su cama, lo perceptiva que era, lo mucho que llegaron a congeniar. La manera en como interpretaban la relación era distinta.


    
      
    


    Le enseñó el primer piso, a pesar de que el canal no era muy grande, debía mostrarle la función de cada oficina. La sala de redacción o como le decían “sala de juntas”. Se reunían todos los presentadores para discutir sobre sus respectivas secciones y como quedaría finalmente para ser presentado al aire. Estaba la sala de comando, donde había pequeñas pantallas en las que se captaban las imágenes de los presentadores y se evaluaba la calidad del sonido y se emitían los textos al telepronter.


    
      
    


    Le mostró el segundo piso, el cual estaba dividido entre la escenografía, lugar en el cual se presentaban las noticias. Este mismo estaba dividido en dos, una parte para dos presentadores y el otro para la presentadora de farándula. Si había alguna entrevista para ser transmitida se acomodaba el espacio donde se presentaban las noticias de farándula para dar lugar a dichas entrevistas. Le enseñó el cuarto de maquillaje, no había mucho que decir al respecto, un espejo, una mesa con diferentes accesorios para registrar mejor en el lente. Le mostró el canal en menos de diez minutos.


    
      
    


    — ¿Así que este es mi trabajo?—Mantenían la misma distancia pero él moría de ganas de acercarse y poner sus manos sobre ella.


    
      
    


    —Sí, básicamente esto es lo que tienes que hacer. ¿Alguna duda?—Su comportamiento tenía que ser profesional, nada de pensamientos asesinos o de atentados en contra de su integridad.


    
      
    


    —Bueno…—Se acercó a ella a paso lento— ¿Tú me acompañarás en todo lo que te pida verdad?—Había una doble intención en su pregunta, pero Chicago era inteligente, no se iba a dejar tan fácil.


    
      
    


    —Mi trabajo consiste en orientarte en tus labores, informarte, así que tendría que llegar a la misma hora que tú y salir a la misma hora por un par de días mientras te acoplas a tu nuevo puesto. Es todo lo que haré—apuntilló con la mirada clavada en la de él. Todo un reto tormentoso estar en el mismo lugar, verse todos los días, tratar de esquivarlo cuando era su maldito jefe.


    
      
    


    — ¿En cuál sección estas ubicada?—Interrogó inquieto.


    
      
    


    —En la sección de noticias internacionales—respondió escueta.


    
      
    


    —Mmmm. Pensé que estabas en entretenimiento, por tu encantador rostro y tu cuerpo espectacular. Estarías mejor en esa sección, ¿no lo crees?


    
      
    


    —No lo creo—espetó algo molesta por la insinuación, perdiendo gota a gota la paciencia—. Me gusta mi sección, me ha costado trabajo ganarme el puesto y el respeto. No soy una muñequita plástica que cuenta chismes baratos sobre lo que hacen los famosos, que comen, con quien se acuestan, cuál es su orientación sexual. Me importa lo que realmente pasa en el mundo, las inminentes guerras civiles en una ciudad, o las catástrofes financieras que pueden llevar al colapso mundial…


    
      
    


    Joshua la observaba con fascinación, la pasión con la que Chicago defendía su trabajo. No era ninguna niña hueca, sino toda una experta en la materia y que por eso merecía el lugar en el que estaba. Siempre supo que llegaría lejos, que era una chica talentosa, con criterio. Sin embargo siguió recordando lo mucho que disfrutaba estar dentro de ella, escucharla gemir por más mientras entraba salvajemente en ella, como la torturaba cuando no dejaba que se corriera, su expresión cada vez que tenían sexo, el poder que ejercía sobre ella cuando quería cogérsela. Quería recuperar esos momentos, sin importar que estuviera casada, quería volver a vivir el pasado en el presente y que mejor oportunidad que ser el jefe. Tener el poder sobre ella, hacerla suya cuando quisiera. La cuestión era que Chicago no era un objetivo al cual llegar sin un móvil. Había quedado claro que no estaba feliz con que su ex-amante, con quien compartió tórridos momentos, fuese su jefe. Entendía que lo mejor era llevar la fiesta en paz. Él tenía el poder y ella necesitaba el trabajo, un motivo suficiente para tenerlo en cuenta.


    
      
    


    — ¿Cuál es tu horario de trabajo?—Preguntó interesado.


    
      
    


    —Generalmente es al mediodía y en la noche, pero me gusta venir por la mañana y editar mi noticia aquí en el canal.


    
      
    


    — ¡Perfecto! Qué bueno que hay un conocido, o mejor aún un motivo por el cual volver—sonrió con malicia, mostrando aquellos dientes pequeños pero perfectos.


    
      
    


    —Deberías presentarte oficialmente. Si quieres llámalos a la sala de juntas —expresó desviando de nuevo el tema. Esto no iba a ser nada sencillo para Chicago, no porque se sintiera tentada a caer en su juego, ya tenía suficiente con el juego después del trabajo. Jasón estaba ocupando un puesto importante en sus pensamientos y eso la aterraba. El infeliz no hacía sino aparecerse en su mente, jodiendo su concentración. Su sonrisa pícara transmitiéndole despertando su sed por follar de nuevo. Sus ojos verdes oscurecidos por una bruma cadenciosa, mirándola fijamente mientras la poseía con firmeza, tocando su cuerpo tembloroso. Le costaba trabajo enfocarse cuando sus pensamientos se dirigían a él. Ahora su nueva situación laboral no era precisamente una mejora al desorden que era su vida. Joshua no era alguien que se rendía tan fácil y cuando quería algo lo lograba sin importar pasar por encima de los demás.


    
      
    


    Solicitando la presencia de todos, se reunieron todos en la sala de juntas. Las dos presentadoras de farándula del canal estaban haciéndole ojitos coquetos a Joshua, él no se quedaba atrás, les guiñaba el ojo y se lamia los labios, aun así no despegaba los ojos de Chicago. Su ardiente deseo crecía en su entrepierna, entre más la observaba, más grande se hacía su verga apretada en la tela. Ella no lo miraba, cosa que lo irritaba. Se le veía bastante animada conversando con sus compañeros de trabajo.


    
      
    


    Cuando todos hicieron silencio Joshua se presentó.


    
      
    


    —Buena tarde para todos, mi nombre es Joshua Grant. Soy su nuevo editor en jefe. Sé que muchos piensan que no sé nada de lo que se hace aquí, pero la señorita Adams—señaló a Chicago—, me está enseñando. Soy muy bueno aprendiendo. Como saben, vengo de la multinacional que adquirió el canal. La empresa está pensando en ampliar las instalaciones, hacerlo crecer. Ese es mi deber aquí, que este pequeño lugar crezca y sea el mejor. Sé que cuento con el mejor equipo, espero llevarme bien con todos.


    
      
    


    Los presentadores y algunos corresponsales que se encontraban en la ciudad se levantaron llenando de aplausos el lugar, pero él solo tenía su mirada fija en Chicago, la cual lo miraba seria, sin ninguna emoción. Lamentablemente era su jefe y por lo tanto tenía que verlo todos los días. Seria todo un reto, pero estaba dispuesta a asumirlo, por ella y por Daniel.


    
      
    


    Chicago volvió a explicarle cómo funcionaba el sistema de transmisión en vivo y la edición de las noticias. Después de una hora de explicaciones estaban al aire. Como siempre Chicago era muy profesional y se desenvolvía bien en su trabajo, Joshua exigía que le dieran cámara solo a ella, casi violándola con esta. Quería verla de cerca para desvestirla mentalmente e imaginarla gimiendo sobre la mesa mientras él la embestía como un animal. Después de la última emisión la mayoría salió del canal, solo unos pocos quedaron, entre ellos Chicago, que estaba revisando una noticia sobre Crimea para editar al día siguiente. Joshua ingresó a la sala de redacción sin previo aviso, amedrentándola con su intrusión.


    
      
    


    No dejó que pasara un día para comenzar su acoso. Aprovechó la oportunidad del poco personal en el canal para hacer de las suyas. Verla revivió esa llama que se encendía al tenerla entre sus brazos. Tomando ventaja de su desconcierto, la agarró de los hombros y la acorraló contra la pared, incrustándole su erección en sus caderas.


    
      
    


    — ¿Sabías que he estado duro durante todo el día?—Pasó sus manos por el cabello de la joven, apretándolo con fuerza, como si se lo fuese a arrancar—. Me duele y quiero metértelo.


    
      
    


    —Joshua no quiero, me haces daño. —Se sacudía debajo de él, no obstante la sobrepasaba en estatura y en fuerza, no le haría ni cosquillas.


    
      
    


    —Quiero recuperar lo que teníamos ¿recuerdas?—Al ver la mirada de disgusto de la castaña, le jaló el cabello, arrancándole un alarido de dolor—. Me dolió que terminara así. Lo que vivimos fue hermoso. Aún recuerdo lo que es estar dentro de ti—le mordió el lóbulo de la oreja duramente dejando las marcas de sus dientes en el lugar.


    
      
    


    —Pues lo mejor que pudo pasar fue que te largaras—contestó alterada —. No fue hermoso para mí, es algo de lo que me arrepiento y quiero olvidarlo. Me usaste y yo me deje usar. ¡Nunca te amé!—Vociferó, sacándose esa pulla que llevaba entre pecho y espalda desde que lo volvió a ver


    
      
    


    — ¡Pues yo sí!—Refutó encolerizado al notar la resistencia de la chica—. Te amé y aun lo hago. Te voy a recordar lo que es tenerme dentro. Separa las piernas. —Puso su pie entre las piernas de Chicago para que las abriera, ella trataba de mantenerlas cerradas pero era inútil, su fuerza era superior. La agarraba del cabello con tal fuerza que parecía que le fuese arrancar la cabeza—. Me acuerdo que te gustaba salvaje, te encantaba cuando marcaba tu piel.


    
      
    


    Deslizó su lengua por su cuello, iba a morderla pero se contuvo. En vez de eso pensó en morder su boca, recordando la textura carnosa que solían tener. Con sus dientes agarró uno de sus labios y enterró sus dientes en esté, abriéndole una herida. Chicago gimió de dolor y le dio un golpe bajo, no directamente en la entrepierna pero muy cerca, Joshua se retorció del dolor liberándola de su ataque. Salió corriendo hacia la puerta y lo primero que se encontró fue a Jasón esperándola. Verlo allí, de pie, fue como una carta de salvación a la que se aferraría.


    
      
    


    Llevaba puesta camiseta gris que se ajustaba a su musculoso cuerpo. Unos jeans desgastados. Su rostro reflejaba ansiedad, no obstante ella no se fijó demasiado en eso. Salió corriendo y lo abrazó. Jasón se tensó por un momento al sentir su cuerpo esbelto contra su pecho. No era propio de ella actuar así, tan relajada con él, tan entregada a un simple gesto. Eso no significaba nada, se recordó a sí mismo el trato. Chicago solo lo usaría como un pañuelo y lo desecharía cuantas veces fuera necesario, era el acuerdo, no podía faltarle.


    
      
    


    Aun así, no pudo evitar impregnarse de su olor, de su fragancia. Percibía miedo, esas sacudidas que sufría su cuerpo no debían ser normales. Se veía claramente alterada, casi aterrada por alguna situación complicada.


    
      
    


    Le devolvió el abrazo, recordando el porqué de su angustia. A estas alturas debería saberlo. Sintió que su obligación era respaldarla y ayudarla como un apoyo. Follaban, eso estaba claro, lo hacían bajo el consentimiento de su amigo. Sin embargo, una sensación de protección se imponía al verla tan… desvalida. Tenían en común a Daniel, ese era el único vínculo afectivo que compartían. Aunque en su interior, en lo más recóndito, en ese lugar donde escondía sus verdaderos sentimientos, esperaba crear un vínculo directo con Chicago.


    
      
    


    Apartándola ligeramente al sentirse demasiado oprimido por el rumbo de sus pensamientos, la observó. Su rostro a centímetros del suyo. Tan hermosa y tan inalcanzable. Sus ojos llorosos, sus labios… Su labio magullado. Un detalle mínimo que no pasaría desapercibido. Enfocándose en los hechos realmente importantes, susurró:


    
      
    


    —Fresi, ¿Ya te enteraste…?


    
      
    


    Fue interrumpido por un dulce beso, un beso sin la supervisión de su esposo, lo cual resultaba reconfortante. Le dolía un poco el labio pero eso no la detuvo. Era un beso lleno de ternura, de calma, apaciguando su tribulación, su miedo, estabilizando sus nervios. El beso fue totalmente correspondido por Jasón. El cual tenía sumo cuidado para no lastimar su labio, reteniendo esas ganas de besarla como quería. De todos los besos, sin duda era el más especial que había recibido por parte de una chica. Una chica que comenzaba a hacer mella en su interior.


    
      
    


    Deslizó sus manos por su espalda, conteniendo las ganas de agarrar su trasero, sabía que si lo hacía arruinaría el momento. Ese era su momento, uno en el que los dos se despojaban de un contrato tácito y dejaban salir sus verdaderas emociones. Ella no era una mujer cualquiera a que le metía la polla y la dejaba pidiendo más, porque era él quien rogaba por retenerla en su cama mientras ella se le iluminaba la vista al ver a su esposo, corriendo a sus brazos, olvidándose de su existencia. Esa mujer, con ese carácter, arrasaba con sus propios deseos, su egoísmo. En solo dos encuentros se llevó una parte de la cual no sabía que existía, dejándolo completamente desolado, confundido, perdido, planteándose si debía continuar con esa locura o desistir de ello. La delgada línea que separaba la lealtad y el interés personal se tensaba tanto que podría romperse, destrozando a cualquiera de los involucrados.


    
      
    


    Chicago acariciaba su rostro, dibujando el contorno de su rostro, aprendiéndose los relieves que configuraban aquel rostro adictivo. Lo besaba de una forma totalmente desconocida. A paso lento, siendo realmente consciente de la textura mágica de sus labios. Los besos que intercambiaban siempre contenían lujuria, un salvajismo propio del encuentro, no obstante, aquel beso los inducia a conocer otra fase completamente nueva para ambos.


    
      
    


    Joshua estaba detrás de ellos, viendo aquella escena con furia. Carraspeó para llamar la atención de la pareja. Detallando con sumo interés a su contrincante.


    
      
    


    —Hola, hola—pronunció con cierta molestia—. ¿Tú eres el esposo de Chicago?


    
      
    


     La pregunta lo desencajó. ¿Acaso el tipo no conocía a Daniel? Al verlo, supo que lo había visto en algún lugar, sin embargo no podía determinar de dónde.


    
      
    


    —Yo te conozco—afirmó mientras lo miraba atentamente—. ¡Claro! Si eres Joshua Grant—exclamó como si se hubiera ganado un premio—. ¿Me recuerdas? Soy Jasón Willows, fuimos juntos a la universidad, con Fresita. —Rodeó su cintura con una mano.


    
      
    


    El nombre retumbó en su cerebro. Por supuesto que sabía quién era el imbécil que sostenía a Chicago. El hijo de puta era muy famoso entre las damas. Un perro que iba olisqueando el trasero de cualquier escoba con falda. No comprendía que carajos le había visto Chicago como para emparejarse con semejante simio. Sus destrezas como amantes debieron ser el toque especial para estar a su lado.


    
      
    


    — Claro que sí, Willows—farfulló con desprecio—. Solíamos coincidir en algunas fiestas ¿Cuánto llevan de casados?—Fue directo al grano.


    
      
    


    —Un año—interrumpió Chicago, apretando la mano de Jasón quien se veía confundido por la situación.


    
      
    


    —No le veo el anillo—inquirió Joshua con malicia


    
      
    


    —Cuando estoy trabajando no me gusta usarlo, no es que quiera ir por ahí siendo infiel —se excusó efusivamente—, sino que siempre le dejo la argolla a mi esposa cuando voy a mis carreras, de esa forma ella tendrá la seguridad de que volveré sano y salvo, ¿verdad Fresi?—le acarició la mejilla con el dorso de su mano con tanta ternura que no era posible que fuese tan dulce.


    
      
    


    —Ehh…si—balbuceó Chicago electrizada por aquel toque tan afectuoso—. Él tiene esa costumbre para darme esperanzas, siempre las cumple—le dio un suave beso en la mejilla.


    
      
    


    —Se ven muy enamorados, el primer año es solo amor—los observó con frialdad. La pareja se veía dichosa, escupiendo arcoíris por los ojos. No mentía cuando le dijo que estaba enamorada de su esposo. Era verla y comprobar los hechos—. Chicago, recuerda venir temprano para editar la noticia.


    
      
    


    —Sí señor. —Esa fue su señal de retirada. Tomó a Jasón de la mano y se subieron al auto. Chicago temblaba por lo ocurrido anteriormente, sabía que Joshua no pararía y que las cosas solo se complicarían aún más, tenía miedo de que terminara lo que no pudo.


    
      
    


    —No recuerdo haberte mordido Fresi. —La tomó de la barbilla, examinando su labio. Era bastante claro que no fue él, la observación se la hacía para que ella, de alguna manera le diera pistas de quien, o que le hizo ese daño atroz.


    
      
    


    —No es nada Willows. —Alejó su rostro, mirándolo de reojo—. ¿Qué me ibas a decir antes de que…te besara?


    
      
    


    —Fresi. —Su voz era un susurro. No sabía nada. Lo que fuera que la tuviera en ese estado de opresión no tenía nada que ver con la noticia que le iba a dar—Daniel está hospitalizado. Te llamaron al celular pero no contestaste. Yo aparezco como segunda opción en caso de emergencia. Me llamaron y vine a recogerte.


    
      
    


    Gritó como loca, llorando a todo pulmón. Su amado Daniel estaba sufriendo y ella estaba besando a otro. ¿Qué más tenía que pasar para sentirse más miserable?


    
      
    


    Sin perder más tiempo, Jasón arrancó a toda velocidad hacia el hospital.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 11: Rompiendo las reglas


    


    
      
    


    Chicago ingresó al hospital dando alaridos, asustando a los pacientes y gritando el nombre de Daniel a todo pulmón. Jasón estaba detrás de ella intentando detenerla, ya que lo más probable es que llegaran los de seguridad y los sacaran por armar escándalo.


    
      
    


    Se cruzó con una enfermera y la sujetó fuertemente del brazo


    
      
    


    — ¡¿Dónde está mi marido?!—Exigió exaltada con la mirada inyectada de rabia, el maquillaje corrido y con una expresión de loca, justo para experimentar con ella. La enfermera al verla así no le dio mucha confianza, más bien miedo de que la atacara.


    
      
    


    —Señorita—intervino Jasón con la mejor de sus sonrisas—, aquí mi amiga está buscando a su esposo Daniel Sanders. Tuvo un accidente y como puede ver —la señalo—, la señora esta algo desesperada por encontrarlo.


    
      
    


     La enfermera comprendió y fue a la recepción a preguntar por Daniel, en que habitación se encontraba. Minutos después regresó con ellos para darles los datos correspondientes.


    
      
    


    —Está en la habitación 601, lo está atendiendo el doctor Mark.


    
      
    


    —Muchas gracias señorita—Jasón le guiñó el ojo y la enfermera le sonrió con picardía.


    
      
    


    Se dirigieron al sexto piso y se encontraron con el doctor Mark, Chicago lo abordo agobiada, no dejaba de llorar, se temía lo peor. Le costaba pensar con claridad, incluso olvidaba respirar por intervalos de segundos. Lo único que rondaba su mente era su esposo inconsciente en una habitación cualquiera, completamente solo.


    
      
    


    —Doctor—dijo entre sollozos, abordándolo con desesperación—. ¿Cómo se encuentra mi marido? ¿Qué tiene? ¿Por qué está hospitalizado?—Lo bombardeó de preguntas. Estaba temblando por todo lo que aconteció ese día. La aparición de lunático ex amante, el beso con Jasón, Daniel delicado de salud. Eran demasiadas cosas juntas y ella sentía que colapsaría en cualquier momento.


    
      
    


    —Daniel tiene un absceso en la medula espinal, producto de los tejidos que tiene destruidos en su sistema nervioso provocado por la lesión, lo que generó una acumulación de líquido que terminó convirtiéndose en una bolsa de materia. En el momento no sabemos cuál es el daño real, pero le puedo decir que esta delicado. Tiene fiebre muy alta, escalofríos, y está perdiendo la sensibilidad en sus piernas. En este momento está con antibióticos. La operación será en unos minutos, es vital quitarle ese absceso lo antes posible antes de que otros tejidos se vean seriamente comprometidos.


    
      
    


    —Doctor, ¿cómo….lo trajeron aquí? Es decir. ¿Quién lo trajo?


    
      
    


    —Un compañero del trabajo. Su esposo no se sentía muy bien, sus piernas le fallaron y rodó por unas escaleras. Cuando lo trajeron aquí estaba con la temperatura muy alta e inconsciente. Intenté llamarla pero no me contestaron, así que llamé a su otro contacto—señalo a Jasón, quien le meneó la mano con simpatía.


    
      
    


    — ¿Puedo verlo?—Suplicó Chicago


    
      
    


    —Le recomendaría que esperara a la cirugía. La fiebre le ha bajado, por lo que lo intervendremos inmediatamente, tardaremos aproximadamente una hora. Le pido paciencia por favor—dijo usando aquel tono persuasivo para que Chicago no enloqueciera y actuara como una psicópata asesinando a todos los residentes del hospital


    
      
    


    —Está bien—musitó rendida.


    
      
    


    Momentos después sacaron a Daniel de la habitación para trasladarlo a la sala de cirugía. Chicago persiguió la camilla junto con Jasón. Ella tomaba la mano de su esposo, derramando lágrimas de consternación, esperando a que abriera sus bellos ojos y le diera esa sonrisa tímida que la enamoraba. Sus palabras salían estrelladas una tras otra, ni siquiera se entendía lo que balbuceaba entre el llanto.


    
      
    


    Ingresaron la camilla a la sala de cirugía, las piernas de Chicago fallaron y cayó de rodillas llorando. Jasón la sostuvo por los hombros, levantándola del suelo. Lo abrazo con fuerza, aruñando sus brazos, no podía soportar ver a su esposo en esa condición, se sentía inútil e impotente al no poder hacer nada por él.


    
      
    


    Jasón se limitaba a calmarla, a soportar el dolor que ella le provocaba al arañarlo. Cepillaba su cabello tiernamente. No soportaba verla tan frágil, estaba acostumbrado a verla fuerte y decidida, pero ver ese lado vulnerable provocaba en él ese deseo loco de abrazarla, arrullarla y besarla con dulzura y pasión. En él florecían aquellos sentimientos profundos que tanto intentaba ocultar, cosa que le daba miedo, porque no quería meter la pata con ella ni con su amigo, no quería seguir sometiéndose a la tortura de que a pesar de compartir momentos candentes, ella tenía su corazón en otro lugar.


    
      
    


    La llevó hasta las bancas y allí lloró un buen rato. Jasón seguía acariciando su cabello y mirándola con cariño. Estaba totalmente absorto con la imagen de una niña fuerte quebrada en sus brazos, inconsciente de la forma tan tierna en la que la mimaba. Solo quería quitarle un poco el peso de toda la situación, ser su consuelo y refugio en momentos como estos. No solo estaba para un polvo pasajero, sino para ser alguien incondicional.


    
      
    


    —Gracias—susurró Chicago mientras lo miraba a los ojos. Apreciaba mucho que estuviera en un momento tan crucial, ahí demostraba lo valioso que era como amigo, a pesar de lo que lo que compartían los tres, ella admiraba su amistad y en el fondo de su corazón no deseaba que se alejara de ellos.


    
      
    


    —No hay de que Fresi—le sonrió con cariño—. Es el único que soporta mis babosadas, lo quiero mucho, es como el hermano que nunca tuve.


    
      
    


    —No quiero que nada le pase—lloriqueó Chicago—. Lo necesito. Nunca conocí a nadie que me brindara su corazón de esa forma, que fuese tan dulce, afectuoso, lleno de bondad y que me diera más de lo que merezco. Prefiero morir antes de perderlo.


    
      
    


    Esa declaración golpeó el pecho de Jasón, después de todo en su corazón crecían esperanzas de que Chicago le correspondiera más allá de un simple acuerdo tácito, no quería sentirse así. Siempre pensó que esos sentimientos eran muy estúpidos y siempre se burló de los que proclamaban su amor, pero al parecer se estaba viendo afectado por esas emociones que no podía retener.


    
      
    


    — ¿Quién te mordió el labio?—Inquirió con seriedad mientras la examinaba. Aun seguía hinchado por la mordida que le hizo Joshua.


    
      
    


    —Nadie—espetó retirando el rostro de su escrutinio—, lo más importante es Daniel—dijo secándose las lágrimas.


    
      
    


    — ¿Fue él verdad?—La furia poseía sus palabras y su cuerpo, no permitiría que dañaran a Chicago o que otro se aprovechara de ella. Él era el único con el derecho de poseerla y de besarla, con el consentimiento de Daniel, aunque moría de ganas de hacerlo sin que su amigo lo viera—. Ese hijo de perra te mordió. —Trató de disimular la rabia pero fue imposible.


    
      
    


    —No pasó nada—le restó importancia. Sin embargo Jasón no era estúpido y supo en el momento que vio como Joshua miraba a Chicago, que había mucha tensión entre ellos.


    
      
    


    —Ese tipo es peligroso, lo sé porque iba a sus fiestas. Le gusta ser rudo, más que eso, un animal insaciable. Si ese maldito llega a tocarte, le pasaré el carro por encima, lo juro por mi vida que lo haré.


    
      
    


    —No es necesario que hagas eso, tonto—le sonrió intentando calmarlo, fue inútil, sus ojos verdes estaban encendidos, deseosos de ir a golpearlo. —. Me hice eso porque me estaba mordiendo el labio de la ansiedad. Ya sabes cómo es esto, nuevo jefe, nuevas reglas.


    
      
    


    —No me creo esa Fresi—expresó seguro—. Vi cómo te desvestía con la mirada, como te follaba mentalmente. Ese tipo no me da buena espina. Solo te pido que tengas mucho cuidado.


    
      
    


    Un escalofrió recorrió el cuerpo de Chicago. Si Jasón supiera que ella y Joshua compartían un pasado no lo creería. No obstante así era, fueron amantes. Ella sabía perfectamente a lo que Jasón se refería al decir que Joshua era rudo. Lo había experimentado, no fue tierno ni cariñoso mientras estuvieron juntos, incluso él se jactaba de lo mucho que había disfrutado su primera vez junto a él. Y también los siguientes encuentros, que fueron cada vez más intensos y duros. Ella se dejó llevar por la curiosidad que, como periodista, la dominaban. Siempre fue curiosa. El hecho de no recordar bien como había perdido la virginidad, la impulsó a meterse en la boca del lobo. Lo que le dejó marcas profundas en su alma, todo por haber sido tan tonta por caer en sus redes.


    
      
    


    —Lo haré Willows, no soy una bebé, puedo cuidarme sola—rezongó para demostrarle que no necesitaba de sus advertencias, no obstante quedaba claro que eso no se iba a quedar así. Joshua conseguiría lo que quería, era muy persistente y caprichoso, no se rendiría tan fácil y menos cuando sus deseos por ella lo dominaban.


    
      
    


    —No creas que me despegaré de ti—advirtió Jasón—. Estaré muy pendiente de él y de ti, recuerda que ahora eres mi esposa—sonrió contento al imaginarse que ese hecho se convirtiera en realidad.


    
      
    


    —Eso… solo fue algo para salir del paso, no estuvo bien que te besara. —Bajó su mirada, apenada por el impulso inapropiado


    
      
    


    —Bueno o no, yo lo disfruté mucho—dijo con una sonrisa ladina—. Y el hecho que le dijeras que soy tu esposo postizo encendió mi alarma. Ya tengo la excusa perfecta para cuidarte de ese depredador.


    
      
    


    —No pienses así, ¿quieres? Como te dije, fue algo circunstancial—resopló resignada—. Solo esperemos a que Daniel salga bien, lo quiero en casa conmigo.


    
      
    


    Esperaron una eternidad, se estaban tardando demasiado y la ansiedad la carcomía por dentro. Imaginó a su esposo en diferentes escenarios que no eran nada agradables. En esos momentos pensaba que la operación no había sido lo esperado, cosa que la espantó y la puso como una figura de hielo.


    
      
    


    Finalmente el doctor salió de la sala de cirugía, Chicago se acercó a él apresuradamente, ni siquiera lo dejo avanzar unos pasos después de salir de la sala.


    
      
    


    — ¿Cómo está mi esposo? ¿Puedo verlo?—Su impaciencia era evidente por la forma en como miraba al doctor, parecía estar al borde de la locura. Jasón se acercó a ella tomándola de los hombros para confortarla y en caso de una mala noticia, no se desmayara.


    
      
    


    —Le tengo buenas y malas noticias. —Chicago no pudo contener las lágrimas, si aquella mala noticia era realmente mala, perdería la razón. —. La buena noticia es que afortunadamente pudimos remover el absceso. —Una sonrisa de auténtico alivio se extendió por su rostro—. La mala noticia es que no la pudimos remover totalmente. Por lo tanto tendrá que estar en el hospital por unos días para suministrarle antibióticos. Sin embargo…


    
      
    


    — ¡¿Sin embargo que doctor?!—Cuestionó desesperada.


    
      
    


    —No le puedo dar un diagnóstico exacto, pero aquel absceso daño seriamente algunos nervios. Por lo tanto no podemos determinar si Daniel podrá caminar como antes, o si caminara del todo. Lo determinaremos con una radiografía y escaneos. Por ahora lo mantendremos en observación.


    
      
    


    — ¿Puedo verlo?—Dijo en un hilo de voz. El dolor de no verlo la estaba matando, no podía creer que su Daniel tuviese que pasar por esto. La envenenaba, tanto que estaba a punto de perder el conocimiento. Si Jasón no estuviese detrás de ella sosteniéndola lo más seguro es que se caería al suelo.


    
      
    


    —Le recomendaría que no, señora. Su esposo esta inconsciente y tenemos que realizarle otros estudios para descartar la posibilidad de que un nuevo absceso aparezca. También para determinar si su sangre se contaminó con la bacteria que dio lugar a esta infección, y suministrarle los antibióticos. Estaremos con él todo el tiempo, lo más recomendable es que se vaya a descansar. La llamaré en caso de que algo se presente.


    
      
    


    — ¡No me pida que abandone a mi esposo!—Exclamó furiosa. Se soltó del agarre de Jasón. Estaba furibunda, a tal grado de estar a punto de golpear al doctor—. ¡¿Cómo pretende que me vaya a mi casa como si nada pasara cuando mi esposo está enfermo?! ¡¿Está loco?!


    
      
    


    —Señora, en ese estado no lo está ayudando. —La voz del médico estaba llena de calma. Al parecer tenía que lidiar con esto todo el tiempo—. Si sigue así me veré obligado a sedarla.


    
      
    


    Chicago se lanzó al ataque, dispuesta a golpearlo, pero Jasón la agarró a tiempo y la alejó del doctor que se veía bastante perturbado con la acción de Chicago. Forcejeó en los brazos de Jasón pero era inútil, la sostenía con la fuerza suficiente para no lastimarla.


    
      
    


    —Yo me encargo de ella—dijo con cierto esfuerzo al sostener a una Chicago enloquecida de rabia en sus brazos. —. Me la llevaré a casa.


    
      
    


    Jasón arrastró a Chicago a la salida del hospital. Le dio mucha guerra, pero finalmente se cansó y dejó de luchar. Él solo quería protegerla de sí misma y de cometer una locura. Si su doctor moría por un ataque por parte de Chicago, lo más probable era que la demandarían y Daniel tendría que pasar el resto de su vida en el hospital.


    
      
    


    La soltó para abrirle la puerta. Chicago iba a entrar pero se detuvo, le dio un abrazo y un beso en la mejilla, Jasón sonrió deshaciéndose por ese gesto tan inesperado. Dos besos sorpresivos en un día era demasiado con lo que lidiar. De por si estaba lleno de emociones incontrolables, y ahora eso le daba ilusiones, así fueran falsas.


    
      
    


    —Gracias por estar aquí Willows, de no ser por ti jamás me hubiese enterado que mi esposo estaba aquí y a lo mejor hubiese matado al doctor—sonrió con tristeza, las lágrimas rodaron por sus mejillas. Jasón las secó suavemente con el dorso de su mano, Chicago se ruborizo aquella suave caricia que le transmitía aquello que él no se atrevía, o no podía expresar con palabras.


    
      
    


    —No hay de que Fresi. Dani es mi amigo, si algo le pasara no lo soportaría, lo amo sin que suene gay. —rió por lo bajo—. Tú también eres importante para mí y no soporto verte mal. Eres mi amiga, aparte de ser otra cosa. —Se acercó a ella quedando solo a unos centímetros, sus alientos eran uno, sus miradas se encendieron al recordar aquellos momentos apasionados. No se podía negar que entre ellos había una química sexual, no solo eso, a Chicago le importaba Jasón, su piel lo clamaba a gritos. Sin embargo estaba Daniel y a él lo amaba más que cualquier cosa que ocurriera con Jasón. Todo el asunto de la propuesta se estaba volviendo complicado, el tercero había ingresado a sus vidas sin evitarlo, esas cosas no se prevén, simplemente pasan sin que sean advertidas.


    
      
    


     Después de unos momentos de tensión por la cercanía de Jasón. Chicago ingresó al auto, seguida del castaño, encendió su auto llevándola a su casa.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Chicago entró a su apartamento, se sentía amplio y frio sin la presencia de su esposo. El dejarlo tirado en el hospital como si fuera un animal sarnoso la quebraba. Aun no podía hacer nada, su comportamiento la llevó a eso. Además el doctor estaría chequeándolo toda la noche, por lo que no podía hacer nada sino calmarse. Ingresó a su habitación para cambiarse de ropa. Mientras se embarcaba en la labor, Jasón la siguió, apoyándose en el marco de la puerta. Se encontraba semi desnuda en la parte superior. Chicago sintió la presencia de Jasón a su espalda, dio la vuelta, tapándose con la camisa de su piyama. Era ridículo, pues él ya conocía su cuerpo como un mapa sin necesidad de brújula. Trazaba los contornos de sus pechos cubiertos con el brasier con los ojos. Un brillo que conocía bastante bien se instaló en su mirada, encandilándola instantáneamente. Tuvo que cortar con el contacto visual para no terminar enredada en una estupidez. Estaba demasiado sensible por un día lleno de sorpresas desagradables, un gesto amable le impedía distinguir lo que estaba correcto.


    
      
    


    Al notar la resistencia de Chicago de seguir por un camino incierto, Jasón se recompuso. Debía irse con cuidado si quería ganarse su confianza. Le dijo claramente que la consideraba su amiga, debía hacer honor a sus palabras. El hecho que tuvieran sexo no implicaba que compartieran un vínculo más allá del carnal. Si tenían sexo era porque Daniel así lo deseaba. Continuar por ese camino solo defraudaba la confianza que él depositó. Se suponía que no debía llevar eso más allá de lo acordado, se suponía tener todo bajo control. No obstante, cada minuto que pasaba al lado de esa mujer era muy complicado seguir los parámetros.


    
      
    


    —Pasaré la noche en el hospital—anunció, observando como la tela de la camisa se deslizaba por sus curvas. Tragó duro, tratando de desviar sus pensamientos a otro lugar que no fuera sus manos por todo su cuerpo—. Mañana vendré por ti. Tengo el día libre, lo aprovecharé cuidando de ustedes.


    
      
    


     Chicago se cruzó de brazos. Era su deber estar al lado de su esposo, no de Jasón. Tirando todo al suelo, buscó la chaqueta, caminando hasta la puerta. Jasón la detuvo antes de que cruzara el umbral.


    
      
    


    —Apártate. Tengo que ir—reclamó oponiéndose a la idea que quedarse como una idiota en casa mientras otro ocupaba su lugar.


    
      
    


    —De ninguna manera. ¿Quieres armar otra escenita? No lo creo. —Se cuadró en la puerta, tapándole la salida de la habitación—. Seguramente ya te tienen fichada como la loca a la que pronto pondrán en el ala de psiquiatría y le practicaran una hermosa lobotomía. No empeores las cosas, Adams. Iré yo y listo.


    
      
    


    —Es mi esposo, no el tuyo. Es el amor de mi vida, no el tuyo—contratacó sin apartarse ni un milímetro—. Me importa una mierda lo que hagan conmigo. Quiero estar cuando despierte.


    
      
    


    Jasón colocó sus manos en sus hombros, inclinándose sobre ella. Que mujer tan obstinada, cosa que le gustaba. Se atrevió a deslizarse sus brazos hasta llegar a sus muñecas, dejando sus manos allí. Ese leve e inocente toque fue suficiente para que ambos jadearan. Era indiscutible que se necesitaban, que se entendían de una manera extraña. Estaba costándole mucho trabajo a Jasón no tumbarla boca abajo y penetrarla hasta que perdieran el sentido, hasta que uno de los dos bajara la guardia. Tenerla cerca era toxico, tocarla debía ser una prohibición. Aun así le encantaba jugar con su propia suerte, desafiando los hilos demasiados rígidos. Por ninguna circunstancia se romperían, de eso tenía que asegurarse.


    
      
    


    —Es mi amigo, el único amigo verdadero que tengo—afirmó perdiéndose en su mirada achocolatada—. Déjame cuidar de ambos, permíteme hacer esto. Tú no estás en tus cabales. Con esa actitud solo perjudicarás a Daniel. Si cambia de estado te lo haré saber.


    
      
    


    —Tengo que ir, Jasón—Sus ojos se llenaron de agua, a punto de convertirse en lágrimas. Su cuerpo se agitaba. El tonto tenía toda la razón, estaba demasiado alterada. Tenía la mente nublada, por su cabeza pasaban un millón de situaciones retorcidas con respecto a esos cambios que se estrellaban en su camino. Necesitaba a alguien con sus cinco sentidos, alguien que no actuara como si le faltara un tornillo.


    
      
    


    —Te informaré cualquier cambio—zanjó imponiéndose sobre ella. Así se revolcara y le pataleara no permitiría que continuara por ese camino destructivo que terminaría afectando a Daniel.


    
      
    


     Con la cabeza gacha, Chicago rebuscó las llaves de su casa. Se las entregó a Jasón, rompiendo una regla que no estaba en el acuerdo. Le daba acceso a su casa, eso le daría el poder de aprovecharse de ella. Esperaba que tomara el gesto con la intención correcta.


    
      
    


    —Cualquier cosa que necesites, o en caso que pasé algo vendrás a buscarme—enfatizó. Las llaves tenían ese propósito. Jasón asintió, guardándolas en su bolsillo.


    
      
    


    —Descansa, Fresi—depositó un beso en su frente, dejándola de pie, con un aleteo particular, una preocupación aumentada al mil por ciento, un agotamiento que no le permitía analizar lo que sucedía entre ellos.


    
      
    


    ******


    
      
    


    El despertador sonó justo a tiempo para que Chicago se levantara a su rutina que se había visto radicalmente cambiada por su nuevo jefe, su esposo postrado en la cama de un hospital. Jasón no tuvo la decencia de llamarla, seguramente no quería despertarla, como si hubiese dormido bien.


    
      
    


    Salió disparada a la sala para dirigirse al baño. Se petrificó al ver a Jasón tendido boca abajo en el sofá. Vestido con la ropa del día anterior, descansaba como un niño. Su gesto apacible la hizo sonreír ligeramente. El frio de la mañana no parecía afectarle, estaba demasiado cansado como para preocuparse de agarrar un resfriado. Regresó a su habitación, llevando en sus manos una cobija para resguardarlo.


    
      
    


    La tendió en su cuerpo, cubriéndolo de pies a cabeza. No quería despertarlo para preguntarle sobre Daniel, se ofreció a acompañarlo toda la noche, probablemente no podría articular palabra alguna.


    
      
    


    Con pasos silenciosos entró al baño, desnudándose por completo. Abrió la ducha y se hizo bajo la regadera, recargando energías para un duro día. Unas manos rodearon su cintura incrustando su erección en su trasero. Estupefacta, volteó asustada al ver a Jasón totalmente desnudo, y su potente erección tan “animada”.


    
      
    


    Intentó gritar de la impresión de verlo ahí, pero Jasón la silenció con un impaciente beso. Introdujo su lengua bruscamente en su boca, cortándole la respiración. Para mejorar la profundidad del beso, puso su mano en su cuello para introducir más su lengua. Ella no se quedó atrás, consumida por el intercambio le siguió el ritmo dejando que Jasón mordiera suavemente sus labios, los chupara con desesperación. Se apartó de ella para retomar la respiración, idiotizado al verla completamente desnuda, con su cintura estrecha, sus pechos adictivos, su rostro angelical que encendía todos sus sentidos.


    
      
    


    — ¿Sabes que estuve haciendo un gran esfuerzo por no llegar a esto?—Había angustia en su voz—. Siempre tú Chicago. No eres fácil de olvidar. Eres peligrosa para mí, delicada, un caramelo del que no puedo apartarme. Mis pensamientos están contigo, en cada uno de ellos te veo y no soporto seguir sintiéndome como un imbécil cuando sé que no puedo tenerte como deseo.


    
      
    


    Chicago trató de hablar pero Jasón se lo impidió dándole otro beso, esta vez con más calma y dulzura, moldeando sus labios lentamente, disfrutando de su textura, de su sabor, cayendo en la trampa redondito. Posó sus manos en los senos de Chicago, apretándolos suavemente, acunándolos, sopesándolos, jugando sus pezones que salían a recibir las atenciones de sus dedos. Ella gimió aun con sus labios consumidos en aquel beso. Los labios de Jasón se deslizaron por su cuello, ella inclinó ligeramente la cabeza para darle camino a sus besos marcados de un anhelo que no comprendía. Deslizó su lengua por su clavícula hasta llegar a sus pechos. Abrió sus labios para chupar suavemente sus pezones, que ya estaban duros por el roce de sus cuerpos. Con una mano estimulaba el otro pecho, frotándolo, dándole las atenciones que merecían


    
      
    


    Ella deslizó su mano a su miembro que estaba más que listo para el ruedo. Lo rodeó con su mano mientras lo estrujaba. Jasón ahogó un gemido varonil, Chicago movía su mano, provocando que su miembro creciera más, estirándose a un punto doloroso. El glande se cubría de una nata transparente. Movía la mano, descubriendo que le gustaba, encontrando delicioso cuando pasaba sus uñas, provocando un apretón increíble en sus bolas cargadas


    
      
    


    Con la mano que tenía libre. Jasón Introdujo dos dedos en la excitada y mojada hendidura de Chicago, está solo un grito de placer. Eso animó a Jasón a mover sus dedos, estimulando más su humedad, moldeándola a su antojo, provocando esos ruegos que nunca llegaron. No escucharía nada de eso en los labios de Chicago porque él siempre rogaría por estar con ella, en todo momento. Ese pensamiento no lo hizo muy feliz. Sentía que perdía las riendas de su libertad, sin embargo con la mujer que le interesaba no importaba, aunque le costara admitirlo, desde hace mucho tiempo se había rendido a ella.


    
      
    


    La tomó de los hombros, dándole la vuelta, colocando sus manos contra la húmeda pared del baño. Ni siquiera consideró el hecho de que estaba rompiendo sus propias reglas, la verdad poco le importaba, estaba demasiado excitada para pensar. Jasón incrustó su miembro en el trasero de Chicago, solo para prolongar la agonía de no tenerlo dentro de ella. Se inclinó hacia su oído, chupándolo suavemente, ella temblaba de excitación y de desesperación.


    
      
    


    —Vamos a disfrutar juntos, Fresi. —Rozó la punta de su pene en la entrepierna de Chicago. En ese momento el teléfono sonó. Jasón solo había introducido su punta, estaba caliente y enojado. Una vez más se inclinó para morder el hombro de Chicago mientras introducía su miembro un poco más.


    
      
    


    —Jasón… detente… e-el teléfono—suplicó entre gemidos. Apretó sus puños contra la pared, su interior sostenía con frenesí la parte introducida, amoldándose a su grosor, deseando que entrara completamente en ella.


    
      
    


     Jasón resopló mientras salía lentamente de Chicago. Ella volteó a verlo inquieta y con un torbellino de sensaciones que quedarían sepultados bajo la ducha.


    
      
    


    —Esto no se termina aquí, Fresi. —Aquellas palabras estaban llenas de promesas. Promesas que culminarían en un encuentro ferviente —. Contesta el teléfono, me encargaré de terminar lo que empecé. —Le regalo una sonrisa ladeada.


    
      
    


     Chicago salió corriendo a contestar el teléfono. Lo tomó a tiempo antes de que dejara de sonar.


    
      
    


    — ¿Buen… día?—Respondió entre jadeos. Sentía como su interior reclamaba por la atención de aquel hombre que estaba desfogándose en el baño.


    
      
    


    —Adams, el nuevo jefe esta como loco, quiere verte. Es patético, no tiene ni idea de cómo funciona un canal. Solo grita como un maniático pidiendo tu presencia de ipsofacto. —Jonás, el chico de la sección de deportes estaba llamándola. Por su tono de voz parecía angustiado y algo asustado.


    
      
    


    Resopló resignada, aún estaba excitada por el encuentro “húmedo” con Jasón y ahora tenía que lidiar con el psicópata de Joshua.


    
      
    


    —Dile que llegaré tarde, tengo que atender un asunto importante.


    
      
    


    —Adams, Adams—suplicó frustrado, —. Ese tipo está a punto de matar a alguien, no hace sino gritar y preguntar por ti. Te imploro que vengas lo más rápido posible antes de que nos extermine.


    
      
    


    —Lo haré Jonás, no te preocupes, trataré de estar ahí lo más pronto posible. —Colgó sin siquiera despedirse. Jasón salió del baño con el bóxer puesto y su ropa en la mano. Un cambio en su postura le indicó no continuar un tema que no debía ser. Lo que sucedió en el baño era una ruptura real de sus reglas. Estaba blasfemando su lugar sagrado. Su casa debía mantenerse lejos de sus pecados. Su casa tenía que permanecer limpia de energías que contaminaran la paz que residía allí.


    
      
    


    —Daniel no despertó en toda la noche—informó mirándola con frialdad—. Estuve la mayor parte del tiempo en la sala de espera. Las enfermeras cambiaban su suero, le suministraban medicinas vía intravenosa, cuidaron de que su temperatura no subiera. Me permitieron entrar a su habitación por unos minutos. Le dije lo irresponsable de tu actitud y que estaba cuidando de que no hicieras ninguna tontería. —Le explicó la situación mientras se vestía. La distancia fue palpable para ambos, ninguno era capaz de mirarse a los ojos después de ese intercambio tan espontaneo. Jasón se expuso al confesarse como un adolescente. En realidad no era una confesión de amor, pero se asemejaba bastante. Chicago estuvo a punto de follar con él, en su propia casa, sin las precauciones pertinentes. Un acto de irresponsabilidad, violando completamente la confianza de Daniel—. Me iré a casa—avisó dirigiéndose a la puerta—. Pasaré al hospital para luego dejarte en el canal. Como te dije ayer, no dejaré que ese animal en celo te ponga un dedo encima. Si intenta algo me lo dices, por más mínimo que sea…


    
      
    


    —Si Willows, vete por favor—susurró cortando su retahíla. Jasón la miro una vez más y salió.


    
      
    


    Demasiadas emociones para empezar el día. Su autocontrol era cada vez más débil, el tercero había entrado en su relación y resistirse ya no era tan útil como antes. Estaba el asunto de Joshua, quien dejó muy claro sus intenciones desde que se impuso en la empresa como amo y señor. Estaba dispuesto a revivir un pasado que Chicago aborrecía.


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 12: Infierno.


    
      
    


    


    
      
    


    El nuevo título que adoptaría sería el de irresponsable y ramera. ¿Cómo era capaz de profanar su casa de esa forma? ¿Cómo le permitió llevar las riendas hasta tal punto de tener un pedazo de su verga incrustada en su interior? ¿Dónde quedaba su autocontrol? Estaba tan molesta consigo misma por hacer un espacio en su interior para que Jasón tomara ventaja y la sedujera de una forma brutal. Lo más retorcido del asunto no era que casi la follara sin protección en el baño, sino las palabras que salieron de su boca. ¿Eran verdad o simplemente un truco para que separara sus muslos? Debía pensar en la segunda, porque una persona como Jasón sabia cuales botones pulsar para conseguir lo que quería, decía lo que las féminas morían por escuchar. Y en el fondo de su ser, deseaba escuchar exactamente esas palabras. Ser inolvidable para él, perturbarlo de la manera en la que él lo hacía.


    
      
    


    Dispuesta a continuar como si nada hubiese pasado cuando en realidad se asentaba un malestar en su garganta, se vistió para ir a ver a su esposo. La culpabilidad la acuchillaba, la abofeteaba. Su lugar como esposa era estar al lado de su chico, no sentirse de esa manera tan anormal con un tipo que se aburría con facilidad extrema de las mujeres. Dejarlo en el hospital solo durante toda la noche fue un acto de total desinterés de su parte. No se escudaba en el hecho de que Joshua Grantt llegara de su pasado para ir de nuevo tras ella.


    
      
    


    Para protegerse de malos entendidos, decidió escoger un atuendo que no llamara la atención de su jefe. Una blusa cuello tortuga color negro, un pantalón de seda gris que se ajustaba al contorno de sus piernas. Unos tacones negros de aguja. El cabello en una cola alta. Maquillaje neutro. Actitud asesina si alguien quería meterse con ella.


    
      
    


    Se dispuso a ir a ver a su esposo, Joshua Grantt podía meterse un enorme palo por el culo. Daniel era su prioridad.


    
      
    


    *******


    
      
    


    Corrió con esos tacones hasta la habitación de Daniel. La cama estaba semi inclinada, intravenosa en su brazo derecho. Lucía pálido, ajeno a su alrededor, visiblemente agotado por todo el sufrimiento que tuvo que atravesar en silencio. Cuanto daría por cambiar su situación. Cuanto daría por verlo surgir de todo ese fango que aplastaba su horizonte. Estaba dispuesta a todo por verlo bien, saludable, con esa sonrisa afectuosa que le dirigía mientras la besaba con la mirada. Solo Daniel podía hacer eso, solo Daniel tenía el acceso directo a su corazón. Un hombre que con su dedicación, con esa paz en su rostro a pesar de un repertorio de pérdida y dolor, fue capaz de mostrarle el lado dulce de la vida.


    
      
    


    No pudo resistir la tentación. A pesar de su estado, seguía siendo apetecible, deseable hasta que su estómago parecía a punto de explotar. Dormido, sus rasgos se suavizaban. Sus largas pestañas la privaban de esos ojos negros como la noche, en donde no residía sino luz. Sus labios rosados entreabiertos, invitándola a tomarlo de a bocado. Una combinación inevitable, arrolladora.


    
      
    


    Incapaz de controlarse, como ya era costumbre. Se abalanzó sobre Daniel, quien abrió los ojos ante la presión. Estuvo a punto de gritar, pero lo reprimió al encontrarse con la mirada llorosa de su esposa, su cuerpo tembloroso, la desolación en su expresión. Poder despertar y ser lo primero que vería al abrir sus ojos lo colmó de una tranquilidad que no podía describir. Esa era la señal suficiente para luchar contra cualquier pronóstico, porque valía la pena morir y regresar para estar en los brazos de su mujer.


    
      
    


    Trató de abrazarla, pero estaba demasiado adolorido, exhausto. La presión que ejercía en el cuerpo de Chicago maltrataba su espalda, sobre todo la zona donde fue intervenido quirúrgicamente. A pesar de estar feliz de verla no pudo reprimir por más tiempo un gemido de padecer.


    
      
    


    —Auch— graznó, mitad broma, mitad real. Ella se enderezó, recuperando la respiración. Afligida por participar en su dolor, le sostuvo la mano, besando sus nudillos. Se inclinó sobre él, besando su mejilla, sus parpados, su frente, su nariz, terminando en sus labios. Aun había vida en él, la calidez de su piel a pesar de su apariencia indicaba lo vital que se encontraba y lo mucho que luchaba por aparentar normalidad.


    
      
    


    —Perdóname mi amor, es solo que estoy contenta de verte. —Volvió a acariciarlo, como si fuera a desvanecerse en algún momento.


    
      
    


    —Esta perdonada—sonrió levemente—. Me duele la espalda como el demonio. Me sentí mal y… no supe que fue de mí—relató taciturno—. No desperté sino hasta ahora, Chiqui—Su mirada era de absoluto alivio—. Me encanta que estés aquí, que seas la primera persona que vea al despertar.


    
      
    


    —Ay, mi vida. —La voz de Chicago se quebró—. Casi muero al saber que estabas aquí. Estuve a punto de exterminar al personal de este hospital. El saber que estabas inconsciente, que tuvieran que intervenirte, me partió el alma. La sola idea de pensar en perderte me produjo una sensación horrible en el pecho. Un vacío espantoso que me llevaría al suicidio. Si me vuelves a dar un susto así, yo misma te mataré Daniel Sanders. — Las lágrimas se escapaban de su rostro. Daniel hizo un sobre esfuerzo, extendiendo su mano, llevándose esas gotas de congoja, consolándola, transmitiéndole a través de su dulce mirada que todo estaría bien.


    
      
    


    Chicago se inclinó besando a su esposo, probando sus secos labios, humectándolos con los suyos. Se besaban lentamente, no quería lastimarlo su profundizaba el beso. Sin embargo a Daniel poco le importó eso. Introdujo su lengua lentamente, tomando por sorpresa a su esposa que decidió hacer lo mismo lentamente. El momento fue interrumpido por un extraño. El doctor traía una serie de radiografías y exámenes que le habían practicado mientras descansaba


    
      
    


    Su rostro no demostraba alguna expresión para determinar si traía buenas o malas noticias.


    
      
    


    —Bueno, por lo que veo hoy esta de mejor humor, señora—le dirigió una sonrisa de tranquilidad a Chicago, ella lo miró impasible—.Quiero hablarle de los resultados. —Acomodó los documentos que traía en la mano, leyendo lo que sería un informe—. El absceso fue extraído parcialmente con éxito. Sin embargo aún queda una parte alojada en su espalda, la cual está siendo tratada con medicamento por vía intravenosa. A pesar de esto algunos nervios se vieron se vieron seriamente comprometidos…


    
      
    


    — ¿Qué quiere decir con eso?—Interrumpió Chicago angustiada.


    
      
    


    —Quiero decir—continuo sin mirarla—, que la sensibilidad en sus piernas se vio afectada, por lo que su movilidad no será la misma. Tendrá que usar el bastón por un tiempo, tiene suerte de no usar silla de ruedas. Aunque no perdió la sensibilidad por completo, le recomiendo que venga a chequeos constantes para monitorearlo.


    
      
    


    — ¿Qué hay del famoso trasplante de nervios, o medula del que nos había hablado?—Chicago se estaba enojando. El doctor cada vez que abría la boca, solo traía malas noticias.


    
      
    


    —El trasplante de medula no es posible porque es un proceso que está en fase inicial. En otras palabras aún no se sabe con certeza cuando comenzaran a aplicarlo. Y en caso tal de que se ejecute, se le dará prioridad a personas… con ciertos… recursos—expresó nervioso.


    
      
    


    — ¿Qué tipo de recursos?—En definitiva Chicago estaba perdiendo la paciencia, su desesperada actitud no ayudaba en absoluto. Conocía la respuesta, pero quería saber que tan sincero era el doctor ante el panorama de su esposo—. Explíquese bien.


    
      
    


    —El desarrollo de este proyecto no es sencillo. Primero porque está en fase experimental. Segundo porque el paciente: en este caso Daniel, debe someterse a unas pruebas para comprobar que sea completamente compatible. Tercero, al hacerle la implantación de los nervios no se puede garantizar un éxito. El cuerpo reacciona de diferentes maneras, puede asimilarlas como puede que no. Cuando hablo de recursos, me refiero a recursos económicos. Personas en las condiciones de Daniel que inviertan dinero para completar el proyecto con éxito.


    
      
    


    — ¡¿Quiere decir que por ser unos asalariados no podemos ser tomados en cuenta?! ¡Ja! ¡Esto es inaudito!—Se incorporó furiosa, apretando los puños y con la cara completamente roja. Tenía la firme intención de golpear al doctor hasta la muerte.


    
      
    


    —Esas decisiones no me competen a mí. —El pobre doctor levantó sus manos, tratando inútilmente de defenderse—. Yo solo soy un médico con un caso que les puede interesar. Expuse el caso de Daniel ante la junta. Con esto—levantó los papeles como referencia—, tenemos posibilidades. Son pruebas de que es un candidato potencial para este tipo de procedimientos. Solo le pido que no se deje llevar por sus emociones, con eso no solucionará absolutamente nada.


    
      
    


    Alguien tocó la puerta ya abierta. Jasón estaba de pie bajo el umbral de la puerta, con su sensual sonrisa. Tenía puesta una camisa gris ajustada a su cuerpo, haciendo notar su cuerpo bien trabajado. Unos jeans desgastados y unos tenis ovalados color gris. Su mirada se posó en Chicago, quien lo miraba con recelo. No era el momento ni el lugar indicado para que se viera reflejado lo mucho que deseaba terminar lo que iniciaron en su casa. Estuvo muy mal ese comportamiento. Su amigo estaba pasando por un mal momento y él se dejó dominar por la pasión casi asfixiante que la castaña causaba en su ser. Era un desleal sin lugar a dudas. Desleal por fallarle a su amigo, desleal por desear más de lo debido a la mujer de su amigo, desleal por ser un incompetente a la hora de apartarse de Chicago.


    
      
    


    Se acercó a su amigo abrazándolo, luego saludó a Chicago con cierta sequedad, cosa que la tomó desprevenida. Siempre esperaba algún tipo de expresión mordaz a la cual responder, no obstante Jasón se mostró serio, neutro, bastante afectado por lo sucedido


    
      
    


    — ¿Y bien? ¿Cuándo te dan de alta? Ya quiero que salgas para tener un momento de esos que solíamos cuando no metiste la pata—le dirigió una mirada a Chicago. Ella ignoró el comentario—. Porque déjame decirte que aquí tu mujercita armó tremendo show, casi mata al doctor.


    
      
    


    — ¡Cállate!—Espetó furiosa—. ¡Con eso solo angustias a Daniel, imbécil!—Jasón se limitó a reír por la cara de loca que tenía Chicago en esos momentos.


    
      
    


    —Por favor no peleen ahora—suplicó Daniel, con su tono de voz algo débil—. Los necesito unidos para mi recuperación. Si viven peleando no me ayudaran en nada—les sonrió desanimado—. Ambos son mi familia. La unión hace la fuerza. Traten de llevar la fiesta en paz, ¿sí?—Chicago le dio una mirada a su esposo, paso su mano por su cabello, transmitiéndole a través de este gesto calma. Jasón la contemplaba, sintiendo una flama de celos en su interior, sin darse cuenta que él tampoco sabía cómo actuar en esas situaciones. Ella amaba a Daniel, aun por encima de su pasión carnal que nacía entre ellos. Una cosa era ese ímpetu libidinoso que los hacia perder el control y otra muy diferente era el amor incondicional. Aquel que se enfrentaba a cualquier situación, aun si es una tan descabellada como la que estaba viviendo.


    
      
    


    —Retomando lo anterior—habló el doctor, llamando la atención de los tres—. Sugiero que Daniel se quede al menos un día más hasta estar seguros de que el absceso haya sido completamente diluido.


    
      
    


    — ¡¿Un día más?!—Cuestionó irritada—. Es demasiado. Pensé que le darían de alta hoy. No pensé que lo recluirían aquí tanto tiempo. —No solo estaba preocupada por la evolución de Daniel, sino por los gastos del hospital. No contaba con mucho efectivo, y su vida laboral peligraba si Joshua la amenazaba con despedirla si no cumplía con sus caprichos. Recordó, con resquemor, que tenía que salir disparada al canal. La angustia de imaginar que su nuevo jefe estaba encolerizado por su desaparición la llenaba de temor.


    
      
    


    —En sus manos está la vida de mi esposo—concluyó rendida de tanto discutir con todo el mundo—.Vendré a verte hoy para molestarte con besitos y pechiches.


    
      
    


    —No me molestas en nada mi Chiqui preciosa. Puedes venir a verme cuantas veces quieres. Eres mi esposa, la mujer que amo. Me deleito al verte. Nada me haría más feliz que verte todo el tiempo del mundo. —Le tomó la mano, plantando un dulce beso en ella—. Te encargo a mi esposa, hazle compañía por favor. —Dirigió su atención a Jasón, quien se sorprendió con aquella responsabilidad tan repentinamente impuesta.


    
      
    


    —No pierdas cuidado bro, cuidare felizmente a tu lunática esposa, ¿verdad?—le guiñó el ojo a Chicago. Se ruborizó por ese gesto. No estaba acostumbrada a ese despliegue tan directo. Ignoró el estado de su rostro y dirigió su atención a su esposo.


    
      
    


    —Mi amor, vendré más tarde a verte—se inclinó y le dio un beso en los labios. Daniel la tomó del cuello, profundizando el beso. Jasón sentía el horrible impulso de alejar a Chicago de Daniel y golpearlo. En un universo paralelo que el conservaba en su mente, Chicago le pertenecía y debía poseerla todo el tiempo porque era suya. Cada esquina de su cuerpo le era de su propiedad. Aquel pensamiento cavernícola lo estaba martirizando y no lo podía evitar. Eso era lo que provocaba ella en su interior: confusión y posesión.


    
      
    


    —Bueno, bueno—aclaró su garganta para llamar su atención, Chicago le dio un corto beso a su esposo y le dirigió una mirada de suficiencia. Jasón se enojó por su actitud, como si le estuviera demostrando algo que debía estar claro entre ellos—. Te llevo al canal.


    
      
    


    Salió despidiéndose mil veces de su esposo, lanzándole besos y declarando su amor con frases algo cursis para el gusto de Jasón.


    
      
    


    Llegaron al auto de Jasón, tomaron sus puestos en silencio. No tenían nada que decirse, ella solo miraba hacia el frente al igual que él. Las palabras estaban de más, aunque había mucho que discutir, decidieron que lo mejor era el silencio durante el recorrido.


    
      
    


    Llegaron al canal, Chicago abrió la puerta para salir, pero Jasón la detuvo agarrándola por el codo.


    
      
    


    —Antes de que bajes, quiero decirte que lo que paso en tu casa fue aparte de excitante, impulsivo. Quiero que sepas que me provocas esas cosas y más, y que no es necesario que te vistas como una monja—la señalo—. Eso no evitara que de desee y que quiera arrancarte la ropa—le regaló una sonrisa coqueta.


    
      
    


    —No creas que todo gira a tu alrededor—se soltó de su agarre—. Me visto así porque quiero, no porque te insinúes descaradamente. Te pido que no te hagas ideas absurdas en tu cabeza perversa. —Intentó bajarse del auto, pero nuevamente Jasón la agarró del codo. Esta vez su mirada era mortal.


    
      
    


    — ¿Es por ese hijo de puta? ¡Lo sabía!—Afirmó molesto porque intuía que algo andaba mal con ese tipo. Chicago estaba más estresada que nunca. El hombre tenía mala vibra, por lo también percibía que había pasado algo bastante fuerte entre ellos—. No hace falta que lo digas. Al buen entendedor, pocas palabras.


    
      
    


    Se bajó del auto enfurecido, dispuesto a matar a quien se le atravesara. Chicago salió disparada tomándolo del brazo. Volteó a verla con sus ojos verde oscuros encendidos en rabia pura, dispuesto a despedazar a su jefecito


    
      
    


    — ¡Cálmate! Él no me ha hecho nada, saca esa idea tonta de tu perturbada cabeza.


    
      
    


    — ¡Dios! ¡Ese tipo es un aprovechado! Si lo veo… Si tan solo intenta… Si intenta tocarte una sola hebra de tu cabello, le arrancaré esa sonrisa de un puñetazo. —Estaba agitado por la ira que lo recorría. Chicago frotaba sus manos contra sus musculosos brazos, intentando calmarlo. Él la miró con preocupación y ternura. Si algo le pasaba, no solo incumpliría la promesa de Daniel, sino que fallaría en su propósito de proteger a la mujer que deseaba con todas sus fuerzas, que había despertado sentimientos que pululaban en su cuerpo. Algo que pensó olvidado, al menos en su ingenuidad y machismo, así era.


    
      
    


    —Tranquilízate, nada malo me pasará. Si quieres vienes a recogerme—le propuso amablemente.


    
      
    


    —No es si quiero. Voy a estar aquí. Si te demoras más de lo normal, entraré a buscarte y lo mataré. —Chicago se dejó llevar por ese gesto protector de parte de Jasón y lo besó brevemente. Se apartó un poco, pero Jasón reacciono rápido y volvió a besarla. La tomó de la cintura acercándola a él, sus lenguas jugaban dulcemente, recorrían cada parte de sus bocas, estremeciéndose el uno al otro. Jasón posó sus manos en el trasero de Chicago apretándolo con fuerza. Mientras la besaba intensamente. Ella gimió por el apretón, sintiendo la creciente erección de Jasón en sus caderas, era insaciable, siempre quería más, ambos querían más.


    
      
    


    Chicago se apartó de Jasón, mirando hacia el suelo. Sus impulsos estaban ganando más terreno que su razón. Jasón la tomó de la barbilla mirándola con dulzura y emoción por aquel beso sorpresa. Eso le daba una chispa de esperanza, sentía la posibilidad de ganarse el corazón de Chicago. Inmediatamente apartó el pensamiento de su cabeza, no quería hacerse muchas ilusiones. Le dio un beso en la mejilla alejándose de ella.


    
      
    


    — ¡Vendré por ti!—Gritó mientras la joven se despedía de él agitando la mano, brindándole una sonrisa sincera y esperanzada en su promesa.


    
      
    


    Ingresó preocupada al canal, caminando rápido hacia oficina de Joshua. Intentó abrir la puerta pero estaba con seguro. El nuevo jefe estaba encerrado en su oficina, cogiéndose a una de las chicas de farándula. Estaba terriblemente molesto, y esa forma de desfogar su ira, embestía a la chica con salvajismo en su estado puro.


    
      
    


    La chica estaba sobre la mesa, con las piernas bien abiertas, recibiendo cada movimiento de Joshua con placer. Su cuello estaba rodeado por la corbata de este. Con cada empuje brusco jalaba la corbata, sofocando a la joven. Asimismo, sentía como el interior de la chica lo apretaba más, provocándole un placer infinito.


    
      
    


    Sus embestidas eran violentas, entraba y salía sin detenerse a pensar si lo disfrutaba, solo arremetía en su interior y jalaba la corbata, pensando en su propia satisfacción. La joven pasaba sus manos su la tela alrededor de su cuello, buscando inhalar un poco de aire, pero Joshua jalaba cada vez con más violencia, tirando de su cuello, golpeando su interior como si quisiera atravesarla. Después de embestirla como un toro, terminó en su interior llenándola de sus fluidos, cayendo sobre ella sin importarle si su peso la lastimaba. La joven sintió el aire llenando nuevamente sus pulmones, seguido de un orgasmo que recorría sus extremidades.


    
      
    


    Joshua se puso de pie, retiró la corbata del cuello de la chica para colocarlo en su cuello. La joven lo miraba esperando una respuesta de una pregunta ya formulada.


    
      
    


    — ¿Y bien, con esto tengo el puesto de Adams?—La chica pasó sus manos por su cuello, ardía al contacto, las marcas se le notaban a simple vista. Decidió quitarle importancia. Miró fijamente a Joshua, quien la ignoraba completamente, su única preocupación era ponerse su corbata y que Chicago apareciera en el canal.


    
      
    


    — ¿Cuál puesto, linda? ¿Tienes alguna experiencia en el área de noticias serias?—Le sonrió con ironía. Se acomodó la corbata, mirándola como si fuera un estorbo—. No coges rico, ¿sabes? Eres insípida, sin talento alguno. Una chica más que pasa por mi pene, por la cual no siento ninguna emoción o interés en otorgarle algo que no se ha ganado. Me corrí pensando en otra persona mientras te penetraba, ¿sabes lo frustrante que eso? No me provocas nada, absolutamente nada. —Esbozó una sonrisa perversa, sus ojos brillaban de la misma forma.


    
      
    


    La chica echaba humo por las orejas, o así parecía. Su cara estaba enrojecida de vergüenza por las palabras tan frías de Joshua. Se acercó al rubio tratando de lucir amenazante, cosa que no lo afecto de ninguna manera. Él la contempló sin imitarse, con cierto enojo creciendo en su interior, por la forma en que la joven furibunda lo miraba.


    
      
    


    — ¡¿Qué le pasa señor?! Usted me prometió algo, me dijo que si me acostaba con usted me daría el puesto de Adams. Dejé que me amarrara el cuello, casi matándome con su corbata. ¿Cree que no me lastimó? ¡Mire mi cuello!—Se inclinó un poco para mostrarle las marcas, Joshua sonrió satisfecho por su fechoría. Poco le importaba sus marcas, su único interés era desfogar su ira por la ausencia de Chicago. Caminó hacia la puerta quitándole el seguro a la puerta, antes de abrir la reparó con lastima fingida.


    
      
    


    —Me importa muy poco tus estúpidas heridas—se burló—. Lo dije porque no tenía nada que hacer, me aburrí y tú querías que te cogiera duro. Te dije eso solo para ver como reaccionabas, para ponerle algo de picante al asunto ya que tú solita te ofreciste, cosa que me molesta en una mujer. Me gustan los retos, que se hagan de rogar un poco— apuntó una sonrisa lobuna—. Si intentas alegar acoso sexual en mi contra, no solo te despediré, sino a todos los que trabajar aquí. Cerraré el canal y mis socios y yo lo convertiremos en algo que realmente valga la pena, lindura. Así que ten cuidado con esa lengüita.


    
      
    


    Abrió la puerta y la imagen de Chicago mirándolo perturbada le fascinó por completo. Había escuchado parcialmente la conversación, no era difícil de imaginar lo que estaban haciendo. Observó brevemente a Michelle, la presentadora. Se horrorizó al ver las marcas en su cuello, tanto así que quiso salir corriendo a auxiliarla.


    
      
    


    La chica salió de la oficina, molesta, indignada y frustrada por la amenaza que le hizo Joshua. Miró a Chicago con odio, ella inocente no sabía porque la miraba de esa manera. Se limitó a devolverle una mirada de lastima por haber caído en las redes del nuevo jefe. La presentadora siguió su camino hacia el baño. Joshua agarró del brazo a Chicago arrastrándola hacia adentro.


    
      
    


    La mesa se veía desordenada, papeles esparcidos por el suelo aparte de otros objetos. La acorraló contra la mesa, acercando su rostro al de ella, penetrándola con su mirada salvaje. Sus intenciones eran tan claras que no tenían que explicarle nada. Chicago rezaba mentalmente para que no le hiciera daño, lo conocía lo suficiente para entender que cuando esta de mal humor puede ser violento.


    
      
    


    — ¡¿Dónde carajos estabas?!—Bramó con furia, sacudiéndola con fuerza, como si fuera una muñeca de trapo. Intentó zafarse pero era inútil, su agarre era bastante fuerte, enterrando sus uñas sus brazos— ¡Tú responsabilidad es ayudarme a conocer la función de esta mierda! ¡Si quiero que vengas a las tres de la madrugada, vienes!—enfatizó—. ¡¿Queda claro?! ¡Me tienes que avisar todo lo que hagas! ¡Trabajas para mí! ¡Merezco respeto!—Su mirada le trasmitía ira, cólera, furia. Chicago se sacudió de su agarre, lo empujó con la poca fuerza que poseía, se acarició los brazos aun resentidos por el tosco toque de Joshua.


    
      
    


    — ¡¿Qué te pasa?! ¡Soy tu empleada, no tu niñera!—rebatió enojada, arrepentida de responderle de esa manera. Tenía que ser más inteligente que él, no dejarse llevar por el enojo. Tomó una bocanada de aire, expulsándolo suavemente, buscando un tono de voz más cordial—. Te expliqué cómo funciona esto, sino entendiste puedes preguntarle a cualquiera de los empleados, ellos con mucho gusto te asesoraran—le sonrió con hipocresía.


    
      
    


    Joshua se lamio los labios, dándole una mirada a Chicago. El ir vestida de esa forma no lo detendría, jamás lo hacía. Sus instintos carnales lo dominaban, siempre lo hacían. Se acercó a ella, estrechando la distancia de sus cuerpos. La tomó por la barbilla, alzando su rostro para que lo mirara directamente a los ojos.


    
      
    


    —Tu eres y serás la mujer que me excita, con la que sueño, a la que deseo meterle mi miembro hasta correrme, una y mil veces. ¿Recuerdas como perdiste tu virginidad? ¿Cómo me implorabas que no parara mientras te penetraba salvajemente? ¿Cómo chillaste cuando me corrí dentro de ti? ¿Cómo me sentiste en tu interior?—´Delineó sus labios con sus dedos, deseando unir sus labios a los de ella— ¿Cómo saboreaste mi fluido cuando me corrí en tu boca por primera vez?—Deslizó su mano libre al trasero de Chicago, apretándolo con fuerza, enterrando sus uñas sin compasión—. ¿Recuerdas cuando entré en tu ano por primera vez? ¿Cómo me apretabas porque era el primer miembro que entraba en ese diminuto agujero?—Sonrió con maldad.


    
      
    


    — ¿Por qué me dices todo eso?—Murmuró temerosa—. ¿Para hacerme sentir miserable? ¿Crees que me gusta recordarlo? ¿Crees que me gusta pensar todo lo que pasamos? No tienes ni la más mínima idea de cuánto te odio, cuanto asco siento de tenerte cerca. El hecho de que el destino me haya jugado esta horrible broma de ponerte en mi vida de nuevo no lo hace más fácil. Es un infierno tener que verte. Solo me pido a mí misma tener cordura y no salir corriendo de aquí. —Su mirada intentaba transmitir esas palabras, pero Joshua solo se divertía con el momento, se estaba burlando de ella en silencio.


    
      
    


     Acerco su rostro a su oído —sin retirar su mano de su barbilla—, para susurrarle algunas palabras que perforaran su cerebro, para que entendiera que él nunca perdía.


    
      
    


    —Solo quiero que recuerdes que me perteneces. Fui yo quien te hizo mujer, quien te enseñó como coger, y recuperaré lo que es mío. ¿Has entendido?—Sin darle tiempo de responder se alejó de ella, sonriéndole con perversión. Salió de la oficina dejándola con nervios destrozados.


    
      
    


    ********


    
      
    


    En el transcurso del día trató evitar a Joshua, cosa que era inútil porque siempre la acechaba como un depredador, aprovechando la oportunidad para tocarla o incluso rozarla. Le encantaba ver la expresión de Chicago al ver su reacción a su toque, a su manera tan evidente de mirarla. Ella intentaba apartarse sin que los demás notaran su incomodidad, pero el rubio parecía empecinado en joderle la vida.


    
      
    


    Trató de presentar su sección con total naturalidad, no obstante, Joshua solo la intimidaba con su mirada llena de lujuria. Le retiró la mirada para seguir trabajando con normalidad, a pesar de que sentía la enorme presencia de su tormento.


    
      
    


    Después de una jornada laboral y de presentar la última sección del día. Se reunieron a verificar las noticias que tocarían al día siguiente. Luego de eso todos salieron a excepción de Chicago, que por órdenes de Joshua tenía que quedarse un poco más tarde.


    
      
    


    Revisaron con detenimiento cada sección. Chicago estaba concentrada, pero Joshua solo pensaba en mil maneras de follarsela. Terminaron de repasar todo, tenían todo concretado para el día siguiente.


    
      
    


    Chicago tomó sus cosas para retirarse. Estaba sonriendo porque sabía que Jasón la recogería e iría a ver a Daniel. No sabía porque razón exacta por la que sonreía; si era el hecho de que Jasón tuviera esa atención con ella, o porque moría de ganas de ver a su bello esposo. Sin embargo Joshua tenía otros planes para ambos. La agarró del brazo, empujándola hacia la pared. No le dio tiempo de reaccionar, los nervios la invadieron, sabía que todo esas intenciones que le mostró Joshua solo eran la clara señal de lo que pasaría esta noche.


    
      
    


    La acorraló, examinando a su presa antes de devorarla. Se lamio los labios mirándola con deseo. Colocó sus manos en la pared, haciendo una especie de cárcel, donde el único trofeo era ella.


    
      
    


    — ¿Creíste que por venir así vestida no te iba a hacer nada? Así vengas vestida con una burka no me importaría en absoluto. Mi deseo por ti es más fuerte. Vayas como vayas te ves absolutamente provocativa, Heineken.


    
      
    


    No espero a poner sus manos sus manos en la blusa de Chicago, apretando sus senos con fuerza, no había delicadeza alguna en tal agarre, solo deseo descontrolado por probarlos. Intentó defenderse forcejeando con él. Lo empujó intentando salir de su agarre, pero solo logró que Joshua le arrancara un pedazo de tela de la blusa, dejando ver su brasier rosado con bolitas blancas. Se cubrió el pecho y salió corriendo, solo para ser agarrada de nuevo por Joshua. La lanzó violentamente al suelo, se abalanzó sobre ella terminando de romper por completo su blusa. Ella pataleaba, lanzaba manotazos en su rostro pero era inútil. Él colocó sus muñecas colocándolas por encima de su cabeza, dejándola inmovilizada.


    
      
    


    Deslizó su lengua por su cuello. El gesto de Chicago era de asco y angustia, su corazón latía demasiado rápido, sentía que Joshua lograría su cometido. Intentó escurrirse bajo su peso pero seguía siendo inútil. Él acercó sus labios nuevamente a su cuello, besándolo sin indicio de detenerse, deslizando sus desesperados besos hacia su clavícula, descendiendo hasta sus senos, bajando las copas sin compasión. Chicago chillo mortificada, llorando con desesperación, nada de lo que había intentado tenía éxito. Solo le faltaba intentar algo: gritar.


    
      
    


    — ¡Ayúdenme!—Chilló atormentada. Joshua le tapó la boca enojado, ella lo mordió, logrando encender su excitación.


    
      
    


    —Nadie vendrá. El portero tiene prohibido molestarme, solo que estamos tu y yo—susurró entre sus pechos. Deliberadamente, llevó uno a su boca, mordiéndolo sin compasión, le gustaba hacer daño, marcar a sus amantes. Chicago gritó de dolor, gimoteando desesperada por ayuda.


    
      
    


    Se escuchó un estruendo que venía de afuera. Joshua siguió con lo suyo ignorando aquel ruido. Chicago siguió gritando, suplicando que alguien se apiadara de ella para salvarla. Inesperadamente, alguien tomó a Joshua por la espalda lanzándolo hacia la pared contraria. Jasón había aparecido en la oficina, levantó a Chicago, la tomó entre sus brazos consolándola.


    
      
    


    — ¡¿Cómo entraste?! ¡¿Quién te dio permiso?!—Preguntó desconcertado.


    
      
    


    —Resulta que tu portero de mierda es algo… débil para mí. —Jasón colocó a Chicago detrás de él, protegiéndola con su cuerpo—. ¡¿Quién te crees hijo de puta para meterte con mi esposa?!— Rugió fuera de sí. Chicago en el tiempo que lo había conocido, nunca lo había visto así, descontrolado, con ira a flor de piel, con una mirada asesina.


    
      
    


    Se abalanzó contra Joshua, lanzándole un puño en la quijada, mandándolo al suelo. Se lanzó sobre el mandándole puñetazos directamente a la cara. Joshua alcanzó a reaccionar, dando la vuelta para quedar encima, devolviéndole los golpes. Por ser más alto que Jasón era más fuerte y sus golpes eran más certeros, estaba venciéndolo. Chicago se acercó por detrás de Joshua para detenerlo, pero este lanzó un codazo tirándola al suelo. Jasón se inclinó mandándole un cabezazo, dejándolo desconcertado para volver a quedar encima de él, lanzando puñetazo por doquier, golpeándole las costillas, el estómago, la cara, lo que pudiera alcanzar con los puños


    
      
    


    Chicago salió corriendo gritando por ayuda, mientras esos dos leones se aruñaban. Minutos después regresó con el portero, quien cogió a Jasón para alejarlo de su jefe. Su rostro estaba cubierto de sangre, al igual que Joshua, sin duda alguna la pelea era un empate. Chicago sostuvo la mano de Jasón para ayudarlo a ponerse de pie.


    
      
    


    — ¡Maldito imbécil! ¡Estás despedido! —Soltó Joshua, mirando con odio al pobre vigilante, quien no había sido capaz de detener a Jasón. —. Y tu idiota—señaló a Jasón—, Chicago es mía. ¿No te ha contado que solíamos follar como animales salvajes? Ella siempre estaba como una perra en celo. Yo simplemente le proporcionaba placer extremo—sonrió con un hilo de sangre deslizándose por su barbilla.


    
      
    


    Jasón quedó perplejo. Lo contempló con un gesto de confusión, no tenía la menor idea de lo que hablaba. Agarró las cosas de Chicago, se quitó la chaqueta, cubriéndola. Antes de salir lo miró con rencor, dando por terminada la pelea. Envolvió en sus brazos a Chicago, la cual se encontraba pálida, con la mirada perdida en algún horizonte temblando como si fuera a tener un ataque de convulsión. Volteó a verlo para dirigirle unas cuantas verdades.


    
      
    


    —Si vuelves a acercarte, siquiera tocar a mi esposa. Juro por mi vida que te mato, ¿has entendido? Te mato con mis propias manos —su voz era mortalmente amenazante. Escupió sangre para sellar su promesa.


    
      
    


    — ¡Puedes venir a buscarme cuando quieras! ¡No te tengo miedo!—Gritó mientras la pareja salía de la oficina.


    
      
    


    Jasón frotaba el brazo de Chicago para que entrara en calor. No se dijeron nada. Estaba desconcertado por las palabras de Joshua, la curiosidad lo mataba. Quería saber que era lo que pasaba en realidad con ellos dos. Abrió la puerta del copiloto ingresando con cuidado a Chicago en el auto. No lo miraba, sentía repulsión por lo ocurrido, tenía miedo de volver al canal. ¿Qué sería de ella? ¿Renunciaría a su trabajo? ¿Qué pasaría con Daniel? Se acordó que tenía que le había prometido visitarlo esta noche.


    
      
    


    —Tengo que ir a ver a Daniel—logró decir en voz baja, aun así Jasón escuchó. Encendió el auto, apretando el acelerador con furia. El motor rugía con una potencia estruendosa.


    
      
    


    —No irás a ver a Daniel así. Lo alterarás, y eso no es conveniente—aseguró con su vista al frente. Arrancó el carro, saliendo de ese horrible lugar.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12.5: Chica Heineken


    


    
      
    


    Tres años atrás…


    
      
    


    Esta era una fiesta a la que no quería ir, pero su hermana Bianca insistió tanto que decidió hacerle caso. Bianca era su hermana menor, solo tenían un año de diferencia. Sin embargo esas no eran las únicas diferencias de las hermanas Adams.


    
      
    


    El nacimiento de Bianca fue muy complicado, tanto que pensaron que moriría. Fue terrible para la familia. Nació muy pequeña y con problemas cardiacos, las esperanzas de que sobreviviera eran ínfimas, no obstante, como una guerrera, luchó por su vida. Desde entonces se volvió la niña consentida por la familia y Chicago se vio desplazada. A pesar de eso ella también amaba a su hermanita, tanto que dejaba que le dañara los juguetes, que le pegara sin poder defenderse. Sus padres decían que no podía alterar a su hermana y debía ser tolerante, cosa que tuvo que aceptar a regañadientes para no causarle algún ataque.


    
      
    


    A la edad de seis años le hicieron una cirugía a corazón abierto, una cirugía muy riesgosa para una niña tan pequeña como ella, además, una vez más las posibilidades de salir viva de la situación eran mínimas. Aun así logró superar otro obstáculo, lo que ocasionó que sus padres la consintieran por todo, le acolitaran los caprichos y la dejaran hacer lo que quisiera. A Chicago le daban cariño también, pero siempre Bianca era prioridad. Era imposible no sentir envidia por la situación, ella era la mayor y no recordaba a sus padres siendo tan permisivos como con su hermana.


    
      
    


    Desde entonces Bianca hacia lo que se venía en gana. Salía con amigos de malas pintas, fumaba cigarrillo, marihuana, entre otras cosas. Iba a fiestas hasta el día siguiente y ni siquiera se tomaba el trabajo de llamar a sus padres que no pegaban el ojo en toda la noche. Chicago no aceptaba su comportamiento y siempre peleaban por eso. No es que ella fuera una chica enclaustrada en su habitación, pero no era descontrolada. Iba a reuniones, convivía con sus compañeros, sin embargo siempre supo mantener los pies en la tierra y enfocarse en sus estudios. También le gustaba el patinaje, le ayudaba a mantener su mente tranquila y despejada. De hecho, había quedado entre las participantes para concursar en las nacionales. Por lo que Bianca quiso tener un gesto amable con ella. Quería celebrar su nominación en la fiesta que se hacía en la cabaña de Joshua. Chicago no lo conocía, a lo mejor lo había visto pero no tenía ninguna fijación por algún chico, su carrera en comunicación social y periodismo era algo muy importante, al igual que su inocencia. Se había propuesto no ser como las chicas que se dejaban llevar por la modernidad y guardarse para alguien especial, no exactamente un príncipe, pero alguien que valiera la pena como para entregar su cuerpo y su alma.


    
      
    


    Bianca por otro lado, ya tenía amplia experiencia en ese campo. Era la chica fácil y solicitada. Le gustaba probar cualquier cosa con tal de sentirse plena. Sus padres no la podían controlar, hace mucho que se le salió de las manos a causa de permisiones, no supieron corregirla en el momento apropiado. Por excusarse en su afección cardiaca le permitieron muchas cosas, demasiadas. A la edad de quince años ella hacía y deshacía como quería. Era un terremoto de vergüenza y problemas.


    
      
    


    En secreto Bianca le tenía envidia a Chicago. Ella no tenía una horrible cicatriz en el pecho, era una chica centrada, los novios que tenía Bianca se fijaban en su hermana. Eso incrementó su profundo odio por Chicago. Añadiéndole las diferencias físicas. Originalmente el cabello de Bianca era como el cabello de su hermana, café con tonos negros, pero por sus locuras y extravagancias comenzó a tinturarse el cabello de muchos colores, tanto así que poco a poco perdió su brillo, su suavidad. Ahora lucia maltratado y seco. Al hacer deporte, las piernas y trasero de Chicago eran más definidas, duras, gruesas, la tentación perfecta para un hombre. Bianca poseía buenos atributos; de ojos verdes, heredados de su padre, cara redonda que le daba un toque aniñado, nariz pequeña, labios delgados, senos pequeños, una cintura definida pero no curvilínea. Era atractiva sin duda alguna. Había estado con muchos hombres, se encargaba de cubrir bien su cicatriz con cremas y maquillaje. La marca atravesaba la mitad de su pecho, resultado de la cirugía que le dio otra oportunidad para vivir. Aquel recuerdo solo era una línea que no se notaba gracias a los tratamientos modernos a los que su madre la sometió con tal de que no se sintiera mal por la marca en su pecho, sin embargo se notaba y eso la impulsaba a cubrirse con la falsa magia de los cosméticos.


    
      
    


    Con el pasar del tiempo, Chicago era el deseo de cualquier hombre y no necesitaba aplicarse toneladas de maquillaje, o vestir trajes diminutos o escotados. Su aura era sensual, atrayente. Ella no lo notaba y tampoco tomaba ventaja de eso. Siempre dándole prioridad a sus proyectos y deporte. Muchos hombres habían intentado acercarse, pero solo conseguían una amistad sincera. Por otro lado, Bianca siempre estaba disponible para un revolcón, haciendo todo más fácil, tratando de robar la atención de los hombres y ofreciéndose como un corrientazo.


    
      
    


    A pesar de ser hermanas eran tan diferentes. Chicago la quería, la soportaba, y en el fondo esperaba que ella madurara, esperaba que aquello no fuera a las malas. Se sentía contenta porque su hermana quisiera compartir con ella, aunque no le agradaba mucho la idea de ir a una fiesta, quería darle la oportunidad de limar las asperezas y poder entenderse, así fuera un poco.


    
      
    


    —Será genial hermanita, ya verás—afirmó Bianca, quien lucía una blusa azul de tiras, ajustada al cuerpo, era muy pequeña, justo lo que necesitaba para lucir una argolla que se había colocado hace un par de días en el ombligo. Sus pantalones grises descaderados, permitían ver un tatuaje tribal negro en la parte baja de su espalda. Su cabello era de color rojo fuego, amarrado en una moña desordenada que no le deslucía.


    
      
    


    Chicago usaba una camisa negra algo holgada, unos pantalones azules ajustados en sus piernas y trasero, dándole las formas perfectas, baletas para sentirse cómoda ya que estuvo en entrenamiento. Su cabello ondulado estaba suelto, adornaba su rostro como un ángel.


    
      
    


    —Gracias Bi, por esto—sonrió sinceramente—. Pero por favor no tardemos. Mañana tengo que presentarme para las nacionales.


    
      
    


    —No seas aguafiestas—le reprochó—. Venimos a celebrar. Prometo que no tardaremos. Solo tomaremos unas copitas y listo


    
      
    


    —Sabes que no puedo beber—le recordó mientras entraban a la cabaña.


    
      
    


    —Ay, hermanita tonta. Serán unas cuantas, solo eso. Además moveremos el bote un poco. No hay nada malo en eso, ¿no?


    
      
    


    —Ya veremos eso. Oye, ¿has hablado con papá? Está preocupado Bi, en serio. Debes dejar de meterte en problemas y sentar cabeza, enfocarte en algo que te guste. Te desapareciste por tres semanas y no has dado señales de vida. Los pobres están como locos intentando dar contigo—confesó tomándola por los hombros, gesto que Bianca rechazó internamente.


    
      
    


    —Los llamaré luego—comentó con total indiferencia—. Te llamé para celebrar, no para amargarnos la noche.


    
      
    


    —No es amargar la noche, es ser responsable. Ellos siempre se preocupan por ti. Eres su bebé consentida, nuestra bebé. Te queremos y deseamos que madures pronto—se burló con ternura.


    
      
    


    —Sé lo que hago. —Se alejó del agarre de su hermana disimuladamente—. ¿Podemos disfrutar de esto? Los llamaré cuando salgamos. Lo prometo.


    
      
    


    Sin decir más entraron al lugar. Era inmenso. El dueño nadaba en dinero. Había aproximadamente tres mil personas, casi todo el cuerpo estudiantil. Impresionadas, fueron adentrándose más. Las luces intermitentes estaban girando entre los colores, rojo, morado y amarillo, algunos bailando en el centro de una pista improvisada. Al lado izquierdo estaba una barra donde un barman servía todo tipo de bebidas. Al lado derecho que estaba separado por una pared que tenía una abertura en forma de arco para entrar a otra sala, donde algunos estudiantes jugaban play station, otros estaban muy borrachos, otros algo cariñosos. En esa misma salida había unas escaleras que conducían a un segundo piso. Las hermanas ignoraron eso y se concentraron en la barra para tomar algo.


    
      
    


    — ¿No tendrán agua o jugo?—Preguntó Chicago mirando las bebidas alcohólicas, Bianca se carcajeo de la actitud tan infantil de su hermana. Estaba en una fiesta, agua era algo que no estaba en el menú


    
      
    


    — ¿En serio?—Colocó sus manos en su cintura mirándola como si tuviera cara de payaso— Obvio no tonta. Solo tomaremos una cerveza


    
      
    


    —Sabes que no…


    
      
    


    —Solo será una—soltó dejándose llevar por el ambiente— ¡Anímate mujer! Solo será una.


    
      
    


    —Está bien—se dejó convencer—. Solo una, bailamos un poco y luego nos vamos, ¿listo?


    
      
    


    —Sí, eres tan aburrida—hizo un puchero—. Si quieres esperas allá en el sofá y pido las bebidas.


    
      
    


    —Okey.


    
      
    


    Bianca pidió dos Heineken mientras Chicago se sentaba en un sofá. Estaba un poco incomoda por ver tantas parejas manoseándose, por tantos cuerpos húmedos a su alrededor. Sin embargo su hermana quería compartir un poco con ella, por eso se había dejado arrastrar hasta allí, deseaba convencerla de tomar mejor las riendas de su vida, aconsejarla y ayudarla si fuera posible.


    
      
    


    Por un momento se quedó entretenida observando el juego de Crash que jugaban dos chicos. No era muy fan de eso, pero la entretenía ver como los carritos se estrellaban con unas cajitas y le daban ciertas armas para atacar a sus contrincantes. Sonreía al ver a los jugadores insultándose y apostando por quien ganaría. En ese momento sintió la mirada de alguien misterioso. Dirigió su vista hacia el punto donde se escondía. Las luces no permitían verlo bien, pero pudo observar su postura vigilante. Se encontraba pegado en la esquina de la pista. Tenía los brazos cruzados, se le marcaban los bíceps a través de la camisa negra que traía puesta. No pudo ver muy bien las facciones de su rostro, ni siquiera pudo ver si sonreía o estaba serio, solo se sentía vigilada, cosa que la intimidaba.


    
      
    


    Bianca llegó con la cerveza, Chicago tomó la botella y bebió un sorbo. No estaba acostumbrada a tomar licor, aquello le quemó un poco la garganta y la boca del estómago, sin embargo tenía un sabor dulzón que le agradó.


    
      
    


    — ¡Salud!—Exclamó Bianca por encima de la música chocando las botellas.


    
      
    


    —Gracias por pasar un rato conmigo, Bi. Sabes que a pesar de nuestras ridículas peleas te quiero. Eres mi hermana, me preocupo por ti, quiero que seas feliz y que me consideres tu amiga. Como me gustaría que fueras un poco más centrada. Hay buenas carreras en la universidad. O si deseas puedes hacer un curso y aprender algún oficio. —Ladeó la cabeza intentando convencerla, cosa que irritó a Bianca.


    
      
    


    —Me gusta mi vida Chicago. No todos somos como tú. Disfruto de lo que soy y de lo que puedo lograr. Se preocupan demasiado—dijo exasperada por el comportamiento protector de su hermana.


    
      
    


    —Lo digo porque no me gusta con quién andas últimamente. Esos tipos… no se Bi, no me gustan—confesó preocupada—. No quiero que te equivoques y no puedas salir de lo que sea en lo que estés.


    
      
    


    —Mira. —Le dio otro sorbo a su bebida—, sé que me aman y todo ese chorrero meloso. Soy consciente de lo que hago. Llevo las cosas al punto que me gustan. Hago mis negocios con precaución. Estoy bien—dijo para tranquilizarla. Pero la verdad era que no, no estaba bien. Hace unos años, recibió una paliza que la dejo en el hospital. La razón de esto era una deuda muy grande que tenía con un traficante, al no pagarle por una gran cantidad de droga, Bianca había recibido un escarmiento. Sin embargo, un misterioso salvador llegó a su rescate. Le pagó la cuenta en el hospital al igual que la cuenta pendiente con el traficante. Solo que eso venía con una retribución. El hombre que amablemente le pagó la quería en sus negocios clandestinos. Quería que lavara algo de dinero para él, por lo que hacía de testaferro, además de que ambos les gustaba consumir algunas sustancias que los ponía un poco más animados de lo normal. El misterioso hombre tenía mucho dinero, la mayoría por sus padres, sin embargo se estaba haciendo su propio dinero en ilícitos.


    
      
    


    Todo estaba bien hasta que Bianca perdió una gran cantidad de dinero y su ángel guardián se volvió un demonio. Quiso su cabeza en bandeja de plata para colgarla en la pared. La cantidad que había perdido era demasiado grande y aun no entendía como lo había extraviado. Estaba en problemas y en malas compañías, algo que preocupaba a Chicago. Su desinterés por sus padres la entristecía, hacia lo que estaba en sus manos para que tomara el buen camino. Pero Bianca era un huracán, no tenía escrúpulos y cada día más su desprecio por su familia se incrementaba sin razón aparente.


    
      
    


    — ¿Conoces al organizador de esta fiesta?—Preguntó Chicago tomando otro sorbo, ya casi terminaba la botella.


    
      
    


    —No, un amigo que lo conoce me invitó y me pensé en traerte para celebrar tu clasificación—sonrió hipócritamente.


    
      
    


    — ¿Es de mi universidad el organizador de semejante fiesta?


    
      
    


    —Al parecer si


    
      
    


    —Veo. —Terminó a beber y dejo la botella en el suelo—. Yo no lo conozco, la verdad es que no voy mucho a este tipo de reuniones, no me queda tiempo.


    
      
    


    —Ajam—respondió mirando hacia atrás. Cuando entraron no notaron una puerta que estaba abierta, ésta los conducía a una piscina donde estaban otros invitados dando chapuzones, riendo y bebiendo. Inmediatamente, Bianca logró visualizar a un chico de camisa blanca muy ajustada, marcaba su musculatura a la perfección. Traía jeans desgastados que caían de su cadera, tenis negros de líneas azules. Sus ojos verde oscuro que la tenían embobada. Su cabello castaño estaba algo revuelto, cosa que le produjo picazón en los dedos de rozarle las hebras y otras partes de su cuerpo. El chico estaba riéndose con otros chicos. Se incorporó para ir a cazar a su presa.


    
      
    


    — ¿Para dónde vas?—Chicago la sujetó de la muñeca.


    
      
    


    —Voy a… saludar a un amigo que acabo de ver—se soltó bruscamente—. Espera aquí, socializa un poco con tus compañeros. Así no pensaran que eres una creída. —Se apartó sin preocuparse lo mucho que afectaron esas afiladas palabras a su hermana. La dejó tirada en el sofá con las botellas en el suelo.


    
      
    


    Sin más remedio Chicago se incorporó para depositar las botellas en una caja. Al levantarse se sintió muy mareada y solo se había tomado una cerveza. Era ridículo que por eso ya estuviera borracha. Sin embargo la cabeza le daba vueltas, las paredes parecían encerrarla, las luces la cegaban. Algo más explotó en su interior. De repente se sentía más…alegre, más animada, aunque los mareos aún estaban. Sentía que una gran energía recorría su cuerpo. Se dejó guiar por la música dejando las botellas en alguna silla y se acercó a la pista. Dio vueltas como si estuviera poseída, danzando provocativamente, todos en la pista estaban viéndola como un manjar, un dulcecito que querían probar. Ignorando eso ella siguió con el movimiento sensual de caderas, paseando sus manos por su cuerpo, agitándose descontrolada. De repente sintió una oleada de sed impresionante, jamás había sentido tanta sed en su vida, ni siquiera en los entrenamientos.


    
      
    


    Se acercó a la barra y pidió otra Heineken, se la bebió de un solo trago, luego otro más. Regreso a la pista, dándoles a los chicos de la pista un show de movimientos provocativos. Uno de ellos quiso acercarse a Chicago pero fue empujado por un rubio de uno ochenta y cinco, de ojos negros, pómulos altos, un hoyuelo en la barbilla, una sonrisa matadora. Traía una camisa negra, la cual tenía los dos primeros botones abiertos. Un pantalón café oscuro y unos zapatos mocasín del mismo color.


    
      
    


    La acercó a su cuerpo, cubriendo su cintura con sus manos. Estaba extasiado por los movimientos de la castaña. Le dio la vuelta para que la mirara. La apretó más hasta que sus alientos se mezclaron.


    
      
    


    — ¿Te das cuenta que tu bailecito tiene loco a más de uno?—Inquirió alzando una ceja, mirándola con un deseo que quemaba la parte baja de su cuerpo.


    
      
    


    — ¿Y qué?—Se encogió de hombros, restregando su pelvis contra la del extraño.


    
      
    


    — ¿Cuál es tu nombre?—Él siguió los movimientos de Chicago, su erección creciendo lentamente por el contacto de sus cuerpos. Sus manos descendieron hasta abarcar sus nalgas, las apretó tanto que sintió que su entrepierna iba a explotar.


    
      
    


    —Chi…ca Hei…neken—arrastró las palabras con la vista perdida en un punto negro.


    
      
    


    — ¿Chica Heineken?—Rió—. Bonito nombre.


    
      
    


    — ¿Verdad que si?— Un calor súbito la invadió, lo empujó y saltó frenéticamente. Cada vez estaba más enérgica, se sentía poderosa, no sentía ningún dolor o cansancio. Dio saltos meneando la cintura, el trasero, provocando al rubio que la observaba fascinado.


    
      
    


    Éste se acercó tomándola de la nuca. Acerco sus labios y la beso con fuerza. Ella abrió los ojos, sorprendida por el contacto. Aprovechando eso, el chico metió su lengua, provocando un gemido de Chicago al sentir su lengua en su garganta. Le devoró los labios, los mordió, la toqueteó descaradamente. A Chicago no me molestaba, de hecho se sentía en el cielo por las caricias descaradas del extraño.


    
      
    


    —Eres una delicia—dijo el hombre, repasando sus labios con sus pulgares—.Vamos a otro lugar con menos ruido.


    
      
    


    Sin escuchar la respuesta de Chicago, la arrastró hasta las escaleras, llevándola a una habitación. Sus paredes eran de color naranja oscura, muy amplio. A su mano izquierda estaba un tocador, al frente estaba la una cama doble con cobijas azul claras, más al fondo había un sofá pequeño y un televisor de cincuenta pulgadas pantalla plana. Las ventanas cubiertas por una cortina de velo, dejaban entrar un poco la luz de la luna.


    
      
    


    El chico rubio abrió el tocador y tomó protección. Se sentía suertudo al tener una muñeca como ella justo donde la quería.


    
      
    


    Chicago se sintió un poco mareada, no reconocía nada a su alrededor. Se asustó un poco al sentir unas manos rodeando su cintura, besando su cuello. Ella se apartó un poco y se dio vuelta para encararlo.


    
      
    


    —Disculpa, ¿qué… hacemos… aquí?—Aquel cambio de escenario la asustaba mucho, no lo conocía y la verdad estar encerrada con él no le causaba gracia.


    
      
    


    —Estamos aquí para tocar el cielo. —Se acercó a ella y beso su mejilla, deslizó sus manos por su blusa hasta llegar a sus senos. Los amasó con fuerza haciendo que Chicago chillara por la caricia tan tosca—. Vamos a llegar al éxtasis, hermosa


    
      
    


    — ¿En serio?—Preguntó ingenuamente, contemplando sus ojos negros, su rostro perfecto y ese hoyuelo que la volvía loca.


    
      
    


    —Sí, nena. Me tienes mal…—Le quitó la blusa, descubriendo su sostén blanco con bolitas rosadas. Ver ese brasier le pareció muy gracioso, pero no le importaba. Quería culminar la noche placenteramente, lo esperaba desde que la vio.


    
      
    


    La tomó del cabello bruscamente y la besó de igual forma, la mordió hasta el punto de hacerla sangrar. Chicago emitió un quejido que el hombre se tragó, disfrutando de su debilidad. Le jaló el cabello para tener acceso a su cuello. Con una mano desabrochaba el sostén y con la otra sostenía su cabeza hacia atrás mientras chupaba embriagado por la suavidad de su piel. Sentir aquella textura se la puso mucho más dura, tanto que estaba señalando a Chicago con su erección.


    
      
    


    Descendió hasta que el brasier cayó al suelo, dejando ver sus senos pequeños pero hermosos, sus pezones rosados lo atraían como un imán, su tamaño era perfecto para su enorme mano. Sin esperar estimuló uno con su mano, lo amasaba sin suavidad, lo jalaba hasta dejarlo listo. Luego pasó su lengua en el pecho, Chicago siseó, temblando por las caricias extrañas de un desconocido, le pasaba las manos por el cabello rubio. Cerró los ojos, dejándose llevar por la cálida lengua del hombre.


    
      
    


    Éste, siguió con el otro pecho, cada vez era más exigente y más duro. No había ternura en ninguna de sus toques, solo el deseo desbocado de tenerla gritando por él. Pasó su lengua por el valle de sus pechos, bajo hasta el ombligo y metió su lengua. Chicago se movía inquieta, le hacía cosquillas y le parecía extrañas las reacciones de su cuerpo, de hecho su parte baja estaba muy húmeda. La recorrió con los labios, haciendo chupones en su torso, en sus senos, mordisqueo los pezones haciendo que Chicago gritara, así como él quería.


    
      
    


    Se quitó la camisa, dejando ver su cuerpo trabajado. Su pecho musculoso, con sus abdominales bien definidos, brazos fuertes y fibrosos. En ese momento Chicago perdió el norte. Estaba demasiado mareada como para asimilar lo que pasaría a continuación.


    
      
    


    Sin perder el tiempo el hombre se quitó los pantalones, quedando en su bóxer gris, con su miembro abultado a punto de estallar. Dirigió sus manos a los pantalones de Chicago, sacándoselos rápidamente, quedando en igualdad de condiciones; en interiores, solo que los de ella eran blancos con bolitas blancas, haciendo juego con el sostén que estaba en el suelo.


    
      
    


    La tiró a la cama, se colocó encima de ella y le sacó los interiores rápidamente, dejándola completamente desnuda. La contempló lentamente, deleitándose con sus curvas, con sus pechos pequeños y erectos llenos de sus chupones, al igual que su abdomen. Le abrió las piernas con la rodilla, tomando las piernas de Chicago para que rodearan su cintura. Pasó la mano por su hendidura lentamente, al sentir lo húmeda que estaba su miembro se endureció más, parecía un bate de béisbol.


    
      
    


    —Eres divina—decía impresionado al ver como se retorcía por las caricias superficiales que hacia allí—. Voy a probarte. Te devoraré toda. Eres mía hoy.


    
      
    


    Siguió tanteándola con la mano, palpándola, estimulándola. Deslizó un dedo en su interior, sintiendo lo estrecha que era. Su pecho se hinchó al igual que cada vena de su cuerpo lo hizo. Chicago chilló al sentir la intromisión indelicada del hombre. Movía el dedo rápidamente, adentro y afuera, estimulándola con dureza.


    
      
    


    —Preciosa, estas tan lista que no se si pueda soportarlo—dijo maravillado a la respuesta corporal de su amante. Chicago se retorcía, gimoteaba por las nuevas sensaciones que le provocaba su acompañante—. Tan estrecha…que delicia. —Introdujo otro dedo, expandiendo la cavidad de Chicago, ella murmuró algo, por el gesto de su rostro le dolía mucho, él era muy basto, estaba hipnotizado y loco de deseo. No le haría sexo oral, no la estimularía más. Estaba a punto de manchar su bóxer de solo escuchar sus gemidos tan dulces, tiernos, como ella.


    
      
    


    Se bajó los interiores hasta que el su falo varonil se asomó, estaba surcado de venas, listo para la faena. Se acercó a sus labios y los tomó una vez más, deslizando otra vez los dedos confirmando lo preparada que estaba para el momento. Estaba hechizado por la chica que tenía bajo su cuerpo. Tan hermosa, delicada, con formas tan femeninas. Gruñó contra sus labios al colocar la cabeza de su miembro en su entrada, aun no se colocaba protección, lo hacía para estimularla un poco, pero el que estaba más que estimulado era él. Estaba perdiendo la razón por tenerla ahí, más que lista.


    
      
    


    Sin perder tiempo se cubrió el pene con el látex, se excitó al ver a Chicago perdida en las sensaciones que le provocaban sus dedos en su interior. Los retiró saboreando su esencia, eso lo embruteció más. No soportaba más la agonía. Acercó su erección a su entrada y de internó salvajemente. Chicago arqueó la espalda al sentir la brusca intromisión. Comenzó a llorar por la incomodidad y la perdida de algo que no recordaba.


    
      
    


    —Me duele…no sigas—murmuró derramando lágrimas, el rubio hizo caso omiso y se introdujo un poco más hasta quedar completamente dentro de Chicago. Ella gritó al sentirlo completamente dentro. Estaba inmóvil, llorando, perdida al no saber que estaba pasando.


    
      
    


    —Tranquila—susurró secándole las lágrimas—. No entiendo porque te duele.


    
      
    


    Sacó un poco su miembro, Chicago siseó por el movimiento. El chico miró hacia donde estaban unidos y vio unas gotas de sangre deslizándose por su muslo interno, manchando las cobijas azuladas. Aquello lo hizo rugir de satisfacción. La chica era virgen y él era el primero. Se regodeó internamente. Se sentía un campeón al tener a una mujer tan bella y virgen en su cama. Pero no por eso iba a ser dulce. No era su novio. Estaba para follársela, y se lo confirmaría.


    
      
    


    —Me vas a sentir, tanto que mañana te acordarás de mi cuando amanezcas adolorida. —Volvió internarse más fuerte, Chicago lloró, no soportaba la incomodidad y la molestia. Era nuevo para ella y no sentía ninguna emoción más allá del dolor, al estar en un estado de euforia lograba sentir todo más amplificado y eso no se sentía bien.


    
      
    


    El rubio movió sus caderas duramente, profundizando cada movimiento. Unió su pecho al de Chicago, aplastándola con su peso. Sus embestidas eran más enérgicos, frenéticos, locos. A Chicago se le escapó un gemido que indicaba que le dolía un montón, pero que el extraño interpretó como gusto.


    
      
    


    —Que apretada… me correré en nada—apretó sus dientes mientras su pelvis estaba desbocado en el interior de la chica. Llevó uno de sus pechos a la boca, mordisqueándolo ferozmente. Disfrutaba la forma en que Chicago lo acogía, como lo estrujaba, era demasiado estrecha. Y como no serlo si era su primera vez. La besó intensamente, tomando cada gemido que lo endurecía cada vez más. Llevó los brazos de Chicago por encima de su cabeza, siguiendo los envites frenéticos. El dolor de Chicago seguía siendo latente. No le gustaba ni entendía bien lo que pasaba. Su cabeza era una marea de rostros que se mezclaban sin poder identificar quien era quien la maltrataba de esa forma. Soltándose, lo aruñó para que se detuviera, solo que eso fue interpretado como una afirmación de lo mucho que disfrutaba.


    
      
    


    Entonces, El hombre la embistió un poco más, hasta que se corrió sin control. Estaba desbocado, alucinado. Su interior aun lo seguía apretando y él no dejaba de venirse. Al terminar, cayó como peso muerto encima de Chicago. Ambos sudorosos. Ella con los ojos a punto de cerrarse y él impresionado de haberle quitado la virginidad a alguien tan sensual y hermosa.


    
      
    


    Salió lentamente de su interior, viendo su miembro cubierto por el condón manchado de sangre. Se lo quitó con orgullo y lo dejó cerca a Chicago, con eso cuando se levantara le daría un recordatorio de la noche tan intensa que habían compartido.


    
      
    


    La arropó y depositó un beso en su frente, aun jadeante y con ganas de más. Lo harían otra vez cuando estuviera en sus cinco sentidos. Moría de deseos locos por meterse entre sus piernas y hacerla delirar.


    
      
    


    —Que rico es estar dentro de ti, chiquita. Gracias por darme tu virginidad, la disfruté demasiado. —Le dio un besito y salió del cuarto dejándola sola, tapada con una delgada cobija. Ella recordaría lo que habían compartidos, él se encargaría de eso.


    
      
    


    ******


    
      
    


    Abrir los ojos con la claridad invadiendo la habitación. Era una tarea titánica para Chicago, sin embargo parpadeó varias veces para asimilar lo que veía a su alrededor. No recordaba mucho, ni siquiera como había terminado en un cuarto arropada y…completamente desnuda. Al palparse y notar que no tenía ni una sola prenda puesta, se sintió asustada. Frunció el ceño al sentir un espasmo doloroso en la entrepierna. Poco a poco se destapó al notar las marcas espeluznantes que tenía en sus pechos y en el abdomen. Las lágrimas no se hicieron esperar. No recordaba muy bien lo que había pasado. Venían a su mente algunos momentos, pero eran demasiados confusos, para ella todo era un revoltijo de sucesos que no lograba conectar bien.


    
      
    


    Dirigió su mirada un poco más abajo y lo que vio la hizo llorar de la pura tristeza. Sus muslos internos estaban manchados de sangre seca y la sabana azulada también. Se tapó la boca, sentía que perdería el conocimiento. Se sentía irresponsable y tremendamente sucia al encontrar que su virginidad, aquello que conservaba con recelo, se lo había regalado a cualquier fulano que ni siquiera estaba a su lado. No pudo evitar que posiblemente… la hubieran violado. Aquello la compunjo aún más y se lamentó casi hasta gritar. Ella, una persona centrada, con proyecciones, había sucumbido a una noche loca, llena de alcohol y sexo repugnante. Se agarró las rodillas cuidadosamente, ya que la entrepierna le dolía horrores. Seguramente el tipo con el que estuvo era un animal que no cuido de ella en el acto, razón más para pensar que la habían violado.


    
      
    


    Giró su cabeza castaña frenéticamente, buscando rastro de su ropa, esta estaba tirada por la habitación. Con lágrimas nublando su visión, se incorporó lentamente, cubriéndose con una mano y con la otra impulsándose para colocar sus pies en el suelo. Sintió algo pegajoso en la mano. La retiró inmediatamente y enseguida notó que era un condón. Horrorizada por el descubrimiento, reparó que tenía restos de sangre y semen. Se levantó violentamente, casi cayendo de bruces en el suelo. La cabeza le palpitaba, sentía su cuerpo entumecido, la entrepierna le ardía terriblemente. Se lamentó al entender el que hombre que había estado entre sus piernas ni siquiera se preocupó por su bienestar, ni siquiera recordaba si lo había disfrutado o no.


    
      
    


    Se cambió como pudo, entre sollozos y pensamientos sobre su perdida. Eso jamás debería ocurrirle a una mujer. La primera vez debería ser especial, maravillosa, excelsa. Estar con la persona indicada. Sentir seguridad y confianza en el acto. Decirse halagos y calmar el dolor del momento con besos y caricias dulces. No esa mierda de un polvo doloroso del que ni siquiera tenía memoria. Angustiada por todo lo que estaba pasando y la marea de sentimientos y pensamientos tormentosos. Se acercó al baño. Al ver su imagen en el espejo casi se tira por la ventana. Su cabello enmarañado, sus ojos hinchados, su labio inferior tenía una marca que cicatrizó un poco. Al pasar sus dedos por la pequeña herida intentó recordar la faena, sin resultado alguno.


    
      
    


    Con la poca dignidad que tenía, caminó lentamente, realmente le escocia y le costaba caminar rápido. A todas estas, ¿dónde demonios estaba su hermana? ¿Acaso no se preocupó por su desaparición? Seguramente no. Bianca siempre pensaba en ella y solo en ella. Y muy seguramente se había ido con el amigo que se encontró en la fiesta. Encima de todo abandonada como basura por su hermana. Que poco le importaba lo que le pasara, como siempre una egoísta de campeonato.


    
      
    


    Bajó sigilosamente y se encontró con una imagen que la dejo desconcertada. Absolutamente todo estaba limpio. No había rastros de que en ese lugar hubo una fiesta, ni borrachos, ni… sexo desenfrenado. Siguió caminando, aun con la sensación de que su cuerpo se partiría en dos, desde la coronilla hasta la punta de sus pies. Debió tomar demasiado como para sentirse así, de otra forma no encontraba explicación lógica para eso. Le había pedido a su inconsciente hermana que no tomaran tanto y he allí las consecuencias.


    
      
    


    Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y siguió el camino. Decidió ignorar el orden tan repentino del lugar y la ausencia de estudiantes locos. Se peinó el cabello lo mejor que pudo, estaba demasiado enredado, como sus pensamientos y recuerdos. A punto de abrir la puerta, una profunda voz llamó su atención.


    
      
    


    —Deberías al menos despedirte de mí, ¿no crees?—Impactada por sus palabras, se giró lentamente. Ahí estaba la imagen de un hombre corpulento, vestido de una camisa manga larga color blanco, pantalones azul oscuro de prenses y zapatos negros. Parecía un ejecutivo de algún banco, a excepción de que su cuello no estaba rodeado de una corbata, en su lugar los dos primeros botones estaban abiertos. La miraba divertido por la situación. Su cabello rubio estaba sensualmente desordenado, su sonrisa abierta en vez de tranquilizarla la espantó. No era una sonrisa conciliadora o que le brindara tranquilidad. Era una muestra abierta de burla hacia su persona.


    
      
    


    —Perdón… es que es tarde y quiero irme. —Chicago sonrió sin ganas, observando al hombre que estaba cruzado de brazos, la escaneaba sin descaro. Su mirada estaba llena de diversión, a lo mejor recordando algo secreto.


    
      
    


    Se acercó a ella lentamente midiendo su reacción. Pudo notar lo asustada que estaba de amanecer en una casa extraña y permanecer ahí con un extraño. Le extendió la mano, era una mano velluda, varonil, suave. Chicago la estrechó tímidamente sin mirarlo directamente.


    
      
    


    —Mucho gusto, soy Joshua Grant. El dueño de la cabaña—Se regodeó de ello—. Follamos anoche—soltó sin más dejándola helada. Se burló al notar su reacción, estaba pálida, con los ojos bien abiertos, analizando sus palabras. Le había dicho que compartieron un momento que para ella debió ser especial como si leyera el periódico.


    
      
    


    — ¿Disculpa?—Pronunció intentando salir de su consternación—. Tu y yo… ¿Estuvimos juntos?—Dos gotas saladas se deslizaron por su mejilla. Este era el bruto que le había dejado un condón en la cama y adolorida hasta la saciedad.


    
      
    


    —Oh si, preciosa. Tú y yo compartimos un momento muy intenso. —Arqueó la ceja paseando su mirada desvergonzada por el cuerpo de una chica atemorizada por su forma tan distante de ser—. Eras tan estrecha, no entendía porque. Pero luego supe que…


    
      
    


    —Suficiente—dijo ofendida por sus palabras. Hablaba del acto sin pudor, sin ternura, sin ninguna emoción profunda. Lo decía con un tono obsceno que solo la avergonzaba aún más—. ¿Serias tan amable de decirme la hora?—Lo desafío con el tono de voz, dejándole claro que no tenía intenciones de quedarse allí.


    
      
    


    —Son las tres de la tarde. Dormiste como una marmota, linda.


    
      
    


    Llevó sus manos a su cara completamente destrozada. Tenía la presentación en las nacionales. Era el acto más irresponsable que había cometido en su vida. Lo peor de todo era que los recuerdos la azotaban más, provocando que las punzadas fueran más dolorosas. Se tocó las sienes intentando calmar su cabeza. Vio retazos de un baile, su hermana, el tipo que tenía al frente, sus manoseos descarados, besos y algunas partes donde la chupaba como si quisiera arrancarle el pedazo. Tremendo salvaje que era el tal Joshua.


    
      
    


    —Mira. —Intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta lo mejor que pudo para no romperse ante él, algo que seguramente el sujeto estaba esperando—. Tengo que irme. Tenía una presentación demasiado importante para mí y seguramente estarán esperando mis explicaciones. Si deseas podemos hablar después.


    
      
    


    —No me parece—resolvió altivo—. Quiero verte esta noche, a las ocho. Charlaremos y rellenaremos algunos agujeros que seguramente tienes. —Se acercó a ella, intimidándola con su estatura y esa presencia de macho alfa que destilaba—. Sin embargo déjame asegurarte que fue la mejor noche de nuestra vida. Me arañaste como una gatita, además fui el primero en ver como llegabas conmigo moviéndose como deseabas, como un lunático. Créeme que no será suficiente, me encargaré de que sigamos en contacto—le guiño el ojo y la dejo ir impresionada por su afirmación. En realidad no se había enterado de que ella no llegó al orgasmo por estar concentrado en su propia satisfacción, ninguno de los dos lo sabía.


    
      
    


    Tuvo que enfrentar la decepción reflejados en los ojos de su entrenador, quien la eliminó del grupo. Esto como ejemplo para las demás. Aquel suceso la destrozó por completo, la estancó emocionalmente. Ella jamás se había comportado de esa forma. No tuvo forma de excusarse y pedir otra oportunidad. El equipo dependía de ella y perdieron la oportunidad de ser reconocidos.


    
      
    


    Ese peso en los hombros y el hecho de no tener un recuerdo de lo que para ella tuvo que ser el momento más bonito de su vida la derrumbó. Sus padres la regañaron por dejar escapar a Bianca, de la cual solo recibieron una llamada diciendo que dejaran de joderla. Su compañera de cuarto estaba demasiado centrada en su nueva relación como para preocuparse de lo que sucedía a su alrededor. Se sintió abandonada, desolada, profundamente triste y agotada por tantos eventos que cambiaron cosas que consideraba vital. En momentos así se conocen las personas que realmente desean ayudar, los que te tienden la mano para no desfallecer. Por las fuerte que seas, terminas rompiéndote por la presión y la desesperación. Y alguien como Joshua, que se vanagloriaba de sus posesiones y su atractivo, se aprovecharía del enorme hueco que Chicago tenía en su pecho.


    
      
    


    Le gustaba mucho, demasiado para su agrado. Con ella deseaba hacer de todo, enseñarle como se cogía como un hombre como él, como satisfacerlo y tenerla a su merced. Las personas que conocía, en especial sus padres, que estaban más enfocados en buscar a Bianca que en lo que le pasaba, la abandonaron como si tuviera lepra. No tenía muchas personas cercanas a las cuales refugiarse, por lo que tuvo que resurgir sola de las cenizas, aunque no tuvo la suficiente fuerza para ver que parte de las cosas que disfrutaba se le iban de las manos.


    
      
    


    Joshua rompió fácilmente su coraza, ya habían tenido relaciones, así era más fácil manipularla. Además la curiosidad de Chicago era grande, estaba inquieta por saber cómo sucedieron las cosas. Pasaron varias semanas antes de hablar, ella lo dejo plantado, no le daría la cara hasta llorar como poseída por perder lo que más reservaba para aquel a quien ella consideraría idóneo, añadiéndole las recriminaciones del equipo de patinaje y de su propio entrenador, quien no escatimó en sacarla a patadas y humillarla en frente de todos.


    
      
    


    Cuando se volvieron a ver, él le recordó con el acciones como había perdido su inocencia. Ella experimento el clímax en sus brazos por primera vez. Él era cada vez más brutal y exigente. Ella se perdía en las sensaciones físicas, en lo que provocaba en cada poro su piel, aunque no estaba convencida del todo por la relación que tenían, era lo que necesitaba. Ambos lo necesitaban, coger cuando fuera necesario. Después de cada encuentro él la desechaba con mucho disimulo, ella entendía y aceptaba. No estaba enamorada de él porque no había nada aparte de lo que le ofrecía en la cama que llamara su atención.


    
      
    


    En cada encuentro ella aprendía algo diferente, era la forma de saciar su curiosidad y esa energía acumulada, lo veía como otra forma de hacer deporte. Necesitaba no pensar en las cosas buenas que había perdido. Aún tenía su carrera y aunque no la distraía del todo, la mantenía equilibrada.


    
      
    


    —Eso es preciosa. Usa más la lengua, bebé. —Chicago estaba de rodillas, lamiendo la erección de Joshua. Estaba aprendiendo a usar la boca para otra cosa distinta a comer. Joshua la observó, derramando unas gotitas en su boca. Cada vez se resistía menos a ella y eso lo enfermaba, experimentaba el placer pleno de someterla y correrse a diestra y siniestra con ella gimiendo y chillando por la liberación. No soportaba más como la cálida boca de Chicago lo envolvía, como lo succionaba suavemente, apretando sus testículos y absorbiendo su longitud. La tomó del cabello y la movió de forma maniática, lastimando y golpeando su garganta. No pudo más y se corrió en su boca—. Trágatelo todo. —Lo retiró rápidamente, esperando que hiciera lo que le exigió. No obstante ella lo escupió asqueada. La había sacudido como un energúmeno y encima quería que pasara esa inmundicia.


    
      
    


    Salió de allí desafiándolo con la mirada. Se estaba cansando de sentirse vacía, de no tener nada un anhelo más allá de los físico. No experimentar sentir el cosquilleo de la persona amada sin ser tocada, solo con el hecho de que existiera y tenerlo a centímetros de su cuerpo. Aquello era una bendición para los afortunados que tenían ese tesoro y que lo desaprovechaban abiertamente.


    
      
    


    Siguieron encontrándose durante dos meses, la tomaba cuando tenía ganas, en su habitación, en un salón, ya que pertenecían a la misma universidad, solo que él estudiaba finanzas y ella comunicación social.


    
      
    


    —No te dolerá, preciosa. Está bien lubricado y estimulado. Es el único orificio que no he probado. —Chicago estaba en cuatro, con Joshua detrás colocando la cabeza de su miembro sobre ese diminuto oficio apretado que le hacía falta por descubrir. Estaba temblando porque sabía lo duro que era, y aunque increíblemente lo disfrutaba porque era lo único que conocía y le ayudaba a no pensar demasiado, le asustaba que realmente le hiciera daño.


    
      
    


    Se enterró en ella como siempre: implacablemente. Ella gritó a todo pulmón al sentir toda su envergadura golpeando su pequeño agujero. Se movía como un endemoniado, la estaba partiendo en dos, la desgarraría si seguía así. Pero él estaba tan embotado por como lo apretaba que no se detenía. Se correría demasiado rápido y no quería parecer precoz, por lo que en momentos se movía más lento. Estaba totalmente perdido en la sensación que experimentaba al ser el primero en probar el trasero de Chicago. En su fuero interno comenzaba a sentirse realmente atraído por ella, por su inteligencia, por su receptividad, por la forma en la que a veces lo rechazaba, por el desafío constante que era atraerla de nuevo a sus redes. Ella jamás iba detrás de él. Todo lo contrario, él intentaba persuadirla llegando al éxito, llevándola donde siempre la quería, aunque sus emociones demandan más de ella. Algo que no se daría nunca.


    
      
    


    —¡¡Me duele, Joshua!!—Bramó con lágrimas cayendo sin control. Él estaba perdido en las sensaciones que obtenía al sentir su miembro siendo apretujado como un limón por Chicago—.¡¡ Detente!!—Exclamó sollozando. Al momento de pronunciar esas palabras, Joshua la embistió un poco más hasta correrse como un degenerado en el interior de ese estrecho agujero, la llenó con su simiente hasta quedar casi deshidratado. Salió de ella lentamente para no lastimarla. Demasiado tarde para eso, le dolía tanto el trasero que no podría caminar por días.


    
      
    


    Se levantó tomando unas pastillas, teniendo en cuenta que sería un poco incómodo para ella. Ya estaba preparado para esa reacción, por lo que tomó el medicamento y se lo tiró en la cama como si fuera una cualquiera. Aunque así se sentía, como una puta barata.


    
      
    


    —Tómatelas, eso tendrá que ayudar con el dolor. —Chicago se incorporó lo más lento que pudo, secándose las lágrimas y siseando del ardor tan espantoso que sentía en aquella parte—. Eres perfecta, chica Heineken. Juro por Dios que no me cansaré de ti.


    
      
    


    —No me digas así—contestó enojada—. Ya te he dicho como me llamo.


    
      
    


    —Te digo como se me dé la puta gana—expresó llanamente—. Tomate esas pastillas ahora, dejaremos pasar unos días y luego seguiremos—dijo con alegría genuina en su mirada, cosa que la espantó. Ella estaba demasiado molida como para seguir haciendo eso. Estaba cansada de no tener un más, alguien que la hiciera volar, que le enseñara a sentir de verdad.


    
      
    


    Los días pasaron y con ellas las semanas, en las cuales Chicago huía de Joshua. No quería verlo, él no le producía nada que no fuera desprecio a sí misma. Ese encuentro la dejó mullida, casi la desgarra el muy animal. Ya tenía demasiado de Joshua, por lo que lo ignoraba y no se encontraba con él.


    
      
    


    Joshua estaba enloquecido por tenerla bajo su cuerpo nuevamente. Ninguna le había producido esa adicción como ella. Valoraba su inteligencia, al menos las veces que la había espiado en algunas clases, hablando con tanta propiedad de los temas que lo dejaba absorto en su desenvolvimiento, así como lo era en la cama, ya era toda una fierecita. Se felicitó por ser el receptor de su calor. Sin embargo ella no sentía nada por el que no fuera el goce momentáneo. No lo odiaba, ya era suficiente con odiarse por ser tan imbécil como para ceder cada vez que él quisiera y no darse la oportunidad con alguien más. Una persona que realmente le provocara todo tipo de sensaciones huracanadas que arrasara con su ser por completo. Anhelaba eso, y por eso se mantendría lejos de Joshua.


    
      
    


    Un día llegó furioso a la habitación de Chicago. Ella se encontraba sola estudiando para un examen que tendría al día siguiente, estaba concentrada en un análisis sobre la guerra en Irak y la participación del ejército estadounidense en el combate.


    
      
    


    Tocaron la puerta y ella por reflejo abrió. Al verlo ahí de pie, mirándola como un poseído se aterrorizó. Jamás lo había visto con las pupilas tan dilatadas, el rostro desfigurado por la rabia. Su cabello rubio estaba más translucido y seco, su semblante estaba más decaído. La escaneaba con el deseo más irracional que un ser humano puede tener. Se estremeció del puro susto al ver una sonrisa cínica asomarse con su bello rostro.


    
      
    


    — ¿Qué tal todo, Heineken?—La empujó y cerró la puerta tras el—. ¿Porque no me has contestado las llamadas? ¿Porque no me has buscado?


    
      
    


    —Porque ya no quiero esto—suspiró cansada—. No siento nada por ti, nada significativo como para seguir—dijo intentando razonar con él, pero se veía molesto, más que eso, como desorientado, como si no distinguiera muy bien lo que Chicago decía. Sin embargo ella continúo: —. Yo… deseo cosas distintas a las que tú quieres. Sé que tú también estás cansado de mí. Por eso te doy la libertad de seguir adelante.


    
      
    


    — ¿Quién carajos te dijo que yo estaba cansado de ti? Tú eres mi puta, me la chupas, te follo cuando yo quiera. Tu voluntad me pertenece desde que rompí el himen. Además—Se acercó peligrosamente a ella, quedando a centímetros de su rostro. Se lamio los labios al ver aquellos rojizos labios que perdieron el color al tenerlo tan cerca. Parecía un loco por la forma tan posesiva que la miraba. La agarró del cabello duramente acercándola tanto que sus alientos se combinaron—, las cosas se terminan cuando yo quiera. Yo soy quien mando, dicto las cosas como son. Te gusta que te dé duro hasta que no lo resistes. Lo sé. Tu cuerpo no miente. Por lo demás, esas cosas vienen solas, preciosa. No tienes por qué alejarte cuando nuestros cuerpos desean fundirse—le lamió la mejilla, dejándole su saliva pegajosa.


    
      
    


    —Joshua. —Se agarró de la mano que sostenía su cabello brutalmente—. Ya te dije. No… no quiero esto. Esto lo hago porque no quiero seguir humillándome más. No eres dulce, ni siquiera te has preocupado por mí. Me lastimas y me cansé de sentirme una basura por lo que paso. En realidad me estaba castigando por haberme ido a la cama contigo sin siquiera recordarlo, por perder una de las cosas que me importaban, porque las personas que me querían me abandonaron, por sentirme tan perdida en todo lo que me sucedía que me dejé seducir por lo que me ofrecías. Pero me harté de doblegarme ante ti como si no valiera nada, por sentirme tan vacía, por ser una quejica que no supo levantarse lo suficiente, y por ser tan curiosa como para estar contigo sin recibir nada que una mirada fría.


    
      
    


    —Te gusta todo lo que te hago. —Apretó uno de sus pechos tan fuerte que la hizo llorar—. No puedes sentirte vacía cuando yo te lleno todo lo que tú quieres. Eres importante para mí. Contrario a lo que pienses, a mí me encantas, nunca me había sentido tan cómodo con una mujer como lo he estado contigo, muñeca. Te vas a enamorar de mí, me encargaré de eso como me he encargado de todo lo referente a ti, no tienes por qué afanarte.


    
      
    


    —Suéltame—gruñó molesta por el trato—. Estás loco, es eso—afirmó mirándolo con desprecio—. Lo que sientes es calentura porque hemos estado juntos mucho tiempo. No te interesa otra cosa que no sea poseer, subyugar y retener lo que deseas. Por alguna razón me protegí de ti, no dejé que manipularas mis emociones más allá de lo físico. Entiende de una vez que lo que hay entre nosotros es perecedero. Te estoy dando la opción de que continúes lejos de mí. —Joshua estaba perdido en el cuerpo de aquella mujer que sostenía por el cabello como si fuera un costal. La empotró a la pared, arrinconándola con su enorme cuerpo, manoseándola como quería, demostrándole que lo que tenían no se había acabado.


    
      
    


    —Ya te dije—la zarandeó del cabello cuando ella intentó empujarlo—, las cosas se acaban cuando yo diga, y esto no se ha acabado para mí. —Se metió entre sus piernas, llevó sus labios a su cuello y comenzó a mordisquearlo. Chicago lloraba y suplicaba que se detuviera porque no lo deseaba así, pero Joshua estaba muy concentrado en lo que hacía. Sus pupilas dilatadas y la manera tan anormal en la que sudaba le indicó a Chicago algo que le produjo escalofríos.


    
      
    


    — ¿Estás… estás drogado?—Preguntó en un hilo de voz al confirmar con la mirada que le dirigía Joshua que estaba en lo correcto.


    
      
    


    —Que comes que adivinas. ¿Sabes? Es mejor así, porque las sensaciones aumentan hasta llevarte al límite. Eso deseo, llevarte al límite conmigo. Que me succiones todo, preciosa. Es más, quiero darte por el culito otra vez. Estabas tan sensible en esa parte que…no pude durar mucho, me apretabas demasiado. Esta vez será diferente, ya verás.


    
      
    


    Chicago peleaba por sacárselo de encima, pero él era mucho más grande y la sostenía bastante bien. La manoseaba, la besuqueaba, la mordía y arañaba. Aquello era demasiado doloroso, casi llegando a lo traumático. No quería estar con él en esas condiciones, ni en ninguna otra. Le había dejado las cosas claras. Pensó que como un adulto lo aceptaría. Sin embargo estaba tratando con un adicto que abusaba de todo lo que se le pasara por el frente. Tomaba y botaba lo que quería y nadie lo detenía, porque era su forma de imponerse y hacerse notar. A pesar de que Chicago cayó en sus redes, no fue lo suficiente como para que le abriera su corazón, eso lo incomodaba de gran manera. Deseaba tenerla por completo, que se arrodillara frente a él como lo habían hecho muchas anteriormente. Sin embargo el tiro le salió por la culata y ella estaba luchando por alejarse de él. En realidad había pensado en hacerlo desde hace mucho, solo que no había encontrado el momento o mejor aún, las fuerzas para hacerlo. Ahora que las tuvo Joshua reaccionó mal, como un poseído por el demonio.


    
      
    


    Pasaba sus labios duramente por su cuello, enterrándole los dientes como si fuera un vampiro. Chicago chilló de dolor y peleó con más fuerza, incluso intentó gritar pero Joshua la silencio con una cachetada que por poco le hace girar la cabeza. Cerró los ojos para no concentrarse en el escozor que recorría su mejilla. Mientras Joshua le subía la camisa, besándola desesperado por una reacción aprobatoria de su parte, pero no llegaban sino insultos y suplicas para que la soltara. Él gruñó enfadado por esa reacción y se volvió más implacable, más brusco, más desagradable.


    
      
    


    Chicago estiró una mano hasta tomar una lámpara y se la estampó en la cabeza. Joshua se tambaleó a un lado aturdido por el golpe recibido. Chicago intento salir corriendo, pero al llegar a la puerta Joshua la agarró por la cintura y la tiró al piso. De su cabeza salía sangre, cosa que ignoró para centrarse en su víctima, que estaba llorando, aterrada por verlo tan imponente de pie frente a ella. La miraba con desprecio, profundamente herido por el rechazo de la única mujer que realmente le despertaba sentimientos contradictorios. No llevaba muy bien ese hecho, le ardía, le molestaba, porque había caído en ella por completo y no sabía cómo ganársela. Estaba enloquecido por su piel, sus labios, su forma de responder a sus toscos estímulos. Ella aceptaba eso de él porque su perversa curiosidad y despertar la llevaron a eso. Porque su razonamiento se fue a pique y las pocas personas que la conocían la apartaron, sobre todo sus padres, que estaban enfocados en Bianca, olvidando que tenían otra hija que también sufría y los necesitaba.


    
      
    


    —Te gusta más rudo, ¿no? Te voy a enseñar como son las cosas conmigo a otro nivel. Tú te lo buscaste. —La levantó enredando su puño en su camisa gris y le atestó un puño directo a la mandíbula, Chicago escupió sangre mareada por el golpe. El pánico se apodero de ella, intento soltarse pero solo recibía la paliza más grande de su vida. Joshua estaba descontrolado, envuelto en una manta de furia por no poder manejar lo que se albergaba en su pecho. Aquello que no podía expresar porque siempre obtenía lo que quería. Con ese pensamiento pateó, golpeó, lastimó hasta casi deformarla. Como si fuera un mueble viejo la levantó, Chicago estaba al borde de la inconciencia, a duras penas respiraba y su rostro estaba cubierto de sangre. Lo veía borroso, con lágrimas acumuladas por sentirse impotente, débil, cansada por ser tan idiota y equivocarse dos veces con la misma persona.


    
      
    


    Joshua la tiró en la cama, con la mirada desorbitada, sudando como si hubiera corrido una milla, los nudillos cubiertos de la sangre de Chicago. No le importaba verla tan maltrecha por sus salvajismo, de hecho pensó en que debía haberlo hecho desde hacía mucho tiempo para que cediera por completo a él.


    
      
    


    —Me vas a querer como yo quiero. Vas a desearme como nunca. Me encargaré de eso. —Se bajó los pantalones, liberando su erección. Chicago que estaba al borde del colapso, derramó unas enormes gotas saladas. Joshua haría lo que se le diera la gana con ella. Ahí postrada, sin fuerza para resistirse a su violenta forma de ser. Perdió la esperanza de que alguien llegara a socorrerla.


    
      
    


    Sin embargo, como ángeles caídos del cielo, su compañera de cuarto y su novio llegaron a la habitación. Al ver la escena el chico empujó a Joshua y lo golpeó, su compañera llamó a emergencias y la llevaron al hospital más cercano.


    
      
    


    Chicago estuvo hospitalizada durante dos semanas, el desgraciado le había rotó tres costillas, magullado el rostro, el alma, el espíritu, había tomado todo para desecharla de una manera más horripilante que alguien pudiese imaginarse. La poca dignidad le fue arrebatada por ese animal poseído por la pasión por la impotencia de ver como aquella mujer con la que compartía su cuerpo no lo quería por completo.


    
      
    


    Ella estuvo dispuesta a colocar la denuncia, pero el padre de Joshua se adelantó y lo sacó a regañadientes del país. A pesar de que la lastimó en su delirio quiso visitarla, cosa que sus padres— que por fin dieron señales de vida—, no permitieron. Su recuperación emocional se tardó lo suficiente para ver ese ser tan hermoso en aquella fiesta a la que se presentó porque se sentía aburrida. Los pensamientos del psicópata de Joshua la atormentaban, por lo que decidió salir a tomar aire, a despejar su mente, a sentirse viva por al menos cinco minutos. Esos que cambiaron su vida cuando lo vio. Destilaba tanta paz, ternura, inocencia, que se maldecía internamente por todos los errores que cometió. En ese pequeño instante supo donde quería estar. Entendió que a pesar de tantos traspiés, había encontrado a un ser excepcional, bastaba con mirarlo para comprender eso.


    
      
    


    Así fue como le entregó su corazón a Daniel, se dejó llevar de la devoción que este sentía por ella, por su amabilidad, su timidez, su sencillez, por ser ese oasis en medio de tanta equivocación. Estaba enamorada de él, lo amaba con la fuerza de un tornado, con una entrega absoluta. Todo hasta que el tercero en discordia tomó lugar. Jasón, se hizo partícipe de todo su noviazgo a las malas. A pesar de que Chicago odiaba todo aquello que él representaba porque le recordaba a Joshua, Jasón tenía una forma de ser agradable. Era gracioso a su manera, amigable, un coqueto empedernido, un amante del sexo femenino, un loco por las carreras de automóviles, de hecho era fanático de rápido y furioso.


    
      
    


    Desde el momento que la vio se sintió atraído por ella, siempre la quiso para él en secreto, pero no le haría semejante perrada a su amigo. Además Chicago nunca le daba señales de estar interesada en él. Al contrario, lo apartaba como si tuviera mal olor y se enfadaba por ser tan deslenguado. Aun así reconocía, muy a su pesar, que le gustaba que fuera amigo de Daniel. Cuando él estaba alrededor de su novio parecía más desinhibido, más confiado, en realidad era buena influencia.


    
      
    


    Ahora todo había cambiado por la propuesta, se encontraba en una terrible encrucijada. Por un lado Jasón despertaba esa pasión dormida, de una forma lenta, atrayente, morbosa sin dejar su atractivo. Daniel era sereno, tranquilo, dulce y desinteresando, tanto como para poner en la mesa esa absurda idea que los tenía en un ciclo que no sabía si podía terminar. No obstante estaba decidido a hacer feliz a su esposa, a regalarle de una forma inusual algo que él no podía darle. Fue un poco cobarde al ocultarle eso a su futura esposa de su impotencia hasta llegar al momento de la verdad. Lógicamente que se enojó, pero luego quiso ayudarlo, solo que no había muchas esperanzas de que recuperara esa parte que era fundamental, por lo que prácticamente la entregó. Sin embargo su estúpida parte curiosa quiso hacerlo porque sorpresivamente se sentía atraída por el imbécil de Jasón. Deseaba que esa parte que sentía mutilada por tantas razones traumáticas despertara. Y despertó, con otras emociones que mantenía ocultas, cosa que la alteraba y la inquietaba de igual forma.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 13: Confesiones.


    


    
      
    


    En el momento en el que ambos entraron al apartamento, Jasón dio tres zancadas y se encerró en su cuarto. Chicago se quedó de pie, estática, atrapada en sus pensamientos. Joshua había vociferado su relación con mucho orgullo, hiriendo a Jasón en el proceso. Sin embargo, él no debía sentirse de esa forma. Ese sentimiento solo le correspondía a su verdadero esposo, a su verdadero amor, al que nunca tuvo la valentía de contarle algo de su pasado.


    
      
    


    Se sentía miserable, ofendida, asqueada, temerosa por lo ocurrido en la oficina. Estaba claro que tenía que renunciar, alejarse para siempre de ese fantasma que no hacía sino acecharla cuando por fin pudo ponerse de pie. No fue suficiente para él someterla cuanto quiso, sino que estaba por más. Era inevitable no estar asustada. El hombre estaba obsesionado con ella, necesitaba subyugarla por completo. No fue suficiente su cuerpo, sino que deseaba todo el paquete. Quería que lo amara. Sin embargo, aquel sentimiento no se fuerza, se cultiva, nace de forma espontánea y florece hasta llenar de gozo a la persona. Eso fue lo que sintió con Daniel, el amor floreció entre ellos y la llenó de aquella paz que tanto buscaba. Daniel era tranquilidad, ternura, timidez, caballerosidad; todo aquello que quiso y que por su cabeza loca no pudo obtener. Se sometió a Joshua para sentir algo, para no estar sola, porque no encontró refugio en su soledad, por autoflagelación, por llamar la atención, porque alguien realmente se interesara en ella, en lo talentosa que podía ser. Deseaba ser el universo para alguien, y lo fue, a su manera lo fue. Solo que eso le trajo más dolor que lo anterior. Llevó las cosas al extremo más peligroso, al punto de perder todo lo que quiso y no conoció.


    
      
    


    Un ruido la sacó de sus pensamientos cuando escuchó un horrible estruendo proveniente de su habitación. Jasón estaba desaforado, fuera de control. Estrelló las cosas en la pared, las destrozó. Esa era la forma en la que demostraba su furia, su frustración, el creciente odio por Joshua. Ese desgraciado tuvo lo que él siempre quiso, la tuvo a ella, fue suya primero. Y lo peor de todo es que aquel pensamiento machista era lo que lo dominaba. No podía seguir negando que le ardía el hecho de que él estuvo con ella quien sabe cuánto tiempo, que hicieron tantas cosas juntos, se revolcaron como el afirmaba. Estaba molesto por el hecho de saber lo bajo que había llegado Chicago. ¿Le habrá gustado como la tocaba? ¿Le habrá gustado como se la follaba? ¿Por cuánto tiempo? ¿Porque? Esos pensamientos lo estaban enloqueciendo. Se sentía ruin al pensar eso, pero no lo podía evitar. Ella estaba en su piel desde que la vio, desde que la vio hablando con Daniel en la fiesta que él mismo organizo, en donde pescó a la mujer más linda que había visto en su vida. Solo que esta se había fijado en su amigo, no en él. Sin embargo aceptó el hecho de que fueran novios, de que se casaran, de que lo nombraran padrino, de presenciar cada beso, cada caricia llena de adoración, de promesas. Aun así, la propuesta le otorgó la oportunidad de estar con ella como siempre quiso, porque pensó que se así la olvidaría. Sin embargo, no contó con que se volvería adicto a su sabor, a su piel, a sus labios que lo conducían a la perdición absoluta.


    
      
    


    Siguió lanzando cosas a la pared, rompiendo perfumes, destrozando cajones; incluso levantó la cama y la partió a patadas. Estaba hecho una furia, enrabiado a más no poder. Quería llorar, sentía las lágrimas punzando sus ojos. Maldita sea, esa mujer lo traía comiendo de su mano y no podía resistirse por mucho que quisiera. Se sentía un traidor de porquería con su amigo, del cual se olvidaron visitar por completo por lo sucedido en la oficina. Tomó el celular y marcó el número del doctor. Le mintió diciendo que Chicago estaba en reunión de última hora y no podía contestar el teléfono, que saldría tarde. El doctor entendió y le comentó que Daniel estaba durmiendo después que se lo visitara en la tarde. Jasón fue a hacerle compañía, a charlar, a hacerle reír. Se suponía que llevaría a Chicago, pero no podía hacer semejante estupidez con toda la nueva situación.


    
      
    


    — ¿Jasón?—Pronunció una tímida Chicago desde el otro lado de la puerta. Estaba temblando aun, con los ojos hincados de tanto llorar y el cuerpo adolorido por lo salvaje que fue Joshua—. Debo ver a Daniel. Seguramente está preocupado por mí.


    
      
    


    En ese momento Jasón abrió la puerta. Sus ojos estaban inyectados de furia, las venas de su cuello palpitaban, sus nudillos estaban ensangrentados, y su cara no tenía buen aspecto; estaba bastante hinchado por los golpes. Chicago levantó su mano para tocarlo, pero Jasón se la retiró de un manotazo. La contempló casi con asco. Se sentía traicionado sin ninguna razón. Ella no era nada de él y aun así le quemaba por dentro saber que fue de ese puto.


    
      
    


    —Llamé al hospital. Daniel está dormido. Dale las gracias a los sedantes—informó esbozando una sonrisa sarcástica que le dolió física y emocionalmente a la castaña.


    
      
    


    —Entonces…—inspeccionó con nerviosismo a su alrededor, como si buscara consuelo, un refugio seguro de lo que estaba a punto de pasar—, debo irme—expresó con la mirada perdida en los golpes que recibió Jasón por su causa. Aquellos ojos café carecían de ánimo para continuar. Todo su cuerpo y su alma recibieron maltrato y no quería enfrentar la verdad. No soportaba ver como Jasón la turbaba con esa mirada fría, casi juzgándola, como si le repugnara su presencia.


    
      
    


    — ¡¿A dónde demonios crees que vas?!—La agarró de los hombros hasta aplastarla contra la pared—. ¡¿No tendrás la decencia de explicarme que fue eso que dijo tu jefe?!—La mirada de Jasón era tan gélida, jamás lo había visto así. El siempre tan jovial, tan gracioso, tan lengui-suelto. Y ahora parecía un energúmeno, un bruto aplastándola contra la pared. Ella se retorcía sin mucha fuerza, había peleado demasiado esta noche.


    
      
    


    —Me haces daño—refunfuñó moviéndose bajo su peso demoledor.


    
      
    


    — ¡¿Y tú crees que no me haces daño?!—La acusó con voz severa—. Quiero que me cuentes todo ¡ahora!—Exigió


    
      
    


    —¡¡No tengo porque explicarte nada, idiota!! ¡No eres mi marido! ¡No eres nadie! ¡Estás aquí por circunstancias que aceptamos en un momento de desesperación!—Ladró llorando—. ¡¿Crees que me siento feliz después de que un hijo de puta intentara violarme?!—Escupió afligida—. Todo lo que construí por años se va a la mierda porque un loco está obsesionado conmigo. —Apoyó su frente en el pecho de Jasón, llorando a grito herido—. No tienes ningún derecho a juzgarme. No eres nadie para mí. —Lo enfrentó con la vista nublada por las lágrimas. Le importaba poco si lo había herido con sus palabras, ella estaba destrozada y no quería que nadie la discriminara por su pasado. Cometió errores como cualquiera, pero logró caminar con la frente en alto.


    
      
    


    Jasón la tenía agarrada de los brazos con fuerza, inclinó su cabeza para ver como ella lloraba sobre su pecho, sintiéndose despedazado por el llanto de su Fresita. No le importó las palabras filosas de Chicago. Quería sanarla, al menos en ese momento.


    
      
    


    — ¿Daniel lo sabe? ¿Sabe quién es Joshua?—Interrogó envolviéndola en sus brazos para que se recostara en su pecho.


    
      
    


    —No lo sabe—sorbió por la nariz—. Fui lo suficientemente cobarde como para juzgarlo cuando no me contó sobre su accidente. Y sin embargo yo no fui capaz de contarle como me degrade a tal punto…


    
      
    


    — ¿A tal punto de que, Fresi?—Le acarició el cabello


    
      
    


    —A tal punto de perderme a mí misma—murmuró aun con la frente pegada en su pecho—. Nunca pensé que el pasado volvería para recordarme lo poco que valí en una época—se río de su miseria, sin embargo Jasón la apretó más, transmitiéndole aquellas cosas que quería decirle pero que no sabía expresar.


    
      
    


    La sujetó por las piernas, alzándola de modo que ella tuviera que enrollar sus brazos alrededor de su cuello. Caminó conmovido al ver como ella encajaba con tanta facilidad en su pecho.


    
      
    


    Se sentó en el mueble con cuidado. Chicago seguía desahogando todas emociones enterradas, llorando por lo que perdió, por lo que no tuvo, por su mala cabeza, por sus decisiones, por tener que repetir lo mismo una y otra vez.


    
      
    


    —Quiero saber lo que paso con él, Fresi—pidió con cariño, meciéndola para consolarla—. Al menos déjame saberlo. Mira que tengo toda la cara llena de moretones—se burló al sentir la hinchazón de su ojo y su pómulo.


    
      
    


    —No es algo que me enorgullezca, Willows. —Se apegó más a su pecho, disfrutando de la caricia dulce que Jasón le prodigaba—. Además eso es solo algo que Daniel debe saber.


    
      
    


    —Daniel no está aquí—gruñó ofendido por sentirse desplazado. No sabía cómo hacerle entender que podía confiar en él. Quería que no solo le abriera las piernas por un trato que a ella aun no le convencía del todo, a pesar de que lo disfrutaba. Quería que le abriera un poco su corazón. Al menos que le diera la oportunidad de ser su amigo. Eso era poco para lo que deseaba pero era un primer paso—. Al menos déjame compartir tu dolor, o enloqueceré e iré a matarlo con mis propias manos.


    
      
    


    —No hagas nada, por favor—replicó con voz débil. Lo encadenó con sus brazos para que no se moviera de donde estaba. Jasón sonrió derretido al sentirla tan cerca, tan tierna, tan dulce, tan dispuesta a protegerlo como él lo hacía.


    
      
    


    —Tienes que decirme lo que pasó, lo merezco—reclamó—. No solo soy quien se mete en tus piernas cuando tu marido y tú disponen. También quiero ser tu amigo. Entender lo que pasó con ese monstruo que ahora tienes por jefe. Déjame entender un poco lo que paso para ayudarte.


    
      
    


    Chicago suspiró, exhausta por el secreto que tanto le pesaba, por tantas emociones negativas acumuladas, por no haber hablado con Daniel en un principio sobre el tema. A pesar de que ella le había confesado de que su inocencia se había ido en una fiesta de la que poco se acordaba. Nunca le contó todo. ¿Quién iba a imaginar que su peor pesadilla volvería para reclamarla? Por eso omitió esa parte tan importante, porque pensó que jamás volvería a verlo. Sin embargo entre el cielo y la tierra no hay nada oculto. Y tarde o temprano aquellas cosas que tanto deseamos ocultar, buscan la forma de salir a la luz para destruirnos.


    
      
    


    —Te contaré el resumen. —No alzó su mirada para verlo. Se sentía más cómoda recostada en su pecho. Aún tenía sus manos amarradas a su cuello, pasando sus pulgares mecánicamente, sin percatarse que Jasón estaba erizado por esa caricia tan nimia—. Fui a una fiesta que el organizaba. Era en una cabaña. Mi hermana me llevó para celebrar un logro que tuve. Me emborraché y lo siguiente que supe fue que un tipejo me arrebató la virginidad. Luego de eso decaí porque las cosas a mí alrededor se derrumbaron, y lo único que quedo en pie fue él. Mi curiosidad por recordar que fue lo que pasó entre nosotros y mi desesperación por atención fue más grande que mi lógica. Por lo que me enrollé con él y luego las cosas se salieron de control, dando por terminada nuestra relación—finalizó satisfecha. Le había dado los detalles suficientes para que se calmara, o para que saciara su curiosidad. Había mucho más detrás de esa historia. Sin embargo estaba reservada para su esposo. Con el debió tener esa conversación, no con Jasón. Aun así el hecho de que se preocupara por ella le pareció un gesto lindo de su parte.


    
      
    


    —Sé de qué fiesta hablas—manifestó como si hubiera pasado por un momento de iluminación—. Como siempre estaba tomando como loco y pasándola bien. Debí verte, Fresi. —Le levantó la barbilla para que lo viera. Se bebió su gesto con lentitud. Como le gustaba esa mujer. La forma tan íntima en la que estaban en ese momento. Sus ojos llorosos, sus mejillas sonrosadas, su cabello cayendo como cascada, sus labios entreabiertos. Perdería el control si seguía deleitándose con esa imagen tan exquisita—. Yo debí tomarte—afirmó embotado en el color de sus ojos—. Debí estar contigo por primera vez. Debí desvirgarte.


    
      
    


    —Eres un imbécil. —Trató levantarse pero Jasón la tomó de la cintura y la sentó en su regazo nuevamente—. ¡¿Cómo te atreves a decirme algo así?! ¡¿Acaso no escuchaste nada de lo que te conté?! Como siempre, solo piensas en sexo. Tremendo baboso—rezongó cruzándose de brazos, desviando su mirada al frente.


    
      
    


    —Es la verdad. Si hubieras estado conmigo…


    
      
    


    —Seguirías tu camino como siempre lo haces—cortó, dirigiéndole una mirada asesina.


    
      
    


    —Me hubiera vuelto adicto como lo estoy ahora—confesó sosteniéndole la mirada—. Al menos… no se… hubiéramos follado mucho—sonrió y luego gimió de dolor por los golpes en su rostro.


    
      
    


    — ¿Crees que no follé mucho?—lo punzó con sorna—. Hice muchas cosas, algunas las disfruté, otras no. —Le echó en cara sus actos, Jasón se decepcionó al escuchar esas palabras. ¿Cómo competiría contra algo así? ¿Cómo la haría olvidar lo bien, o lo mal que la pasó con Joshua?


    
      
    


    — ¿Lo amaste?—Preguntó repentinamente. Quería saber a lo que se enfrentaba. Sentía que merecía estar informado de todos los pormenores de su relación con el puto. Así lo llamaba: el puto.


    
      
    


    —No—respondió rotunda—. Lo nuestro fue físico, algo muy parecido a lo que tenemos nosotros. —Aquella declaración no le sentó bien. No podía creer que comparara lo que compartir con él a lo que compartió con Joshua. Comenzaba a enfadarse. Le demostraría que lo que ellos tenían no lo podía comparar con nada. Incluso no lo compararía con su relación con Daniel, se encargaría de eso.


    
      
    


    —Veo—contestó con furia apenas retenida—. ¿Lo denunciarás?


    
      
    


    —Como si eso sirviera con tipos con poder como el—ironizó—. Renunciaré, luego veré que pasará—zanjó rotunda.


    
      
    


    —Si tú no lo denuncias entonces yo lo haré. No voy a permitir que ese puto se salga con la suya y te persiga por siempre.


    
      
    


    —Te estoy diciendo que eso no sirve con ellos, ¿no entiendes? ¿Tienes problemas de atención?


    
      
    


    —No me trates así. —La arrimó a su cuerpo, tomando todo lo que podía, su calor, su contacto, la fricción de sus pechos contra su dorso. Estaba a punto de cometer una brutalidad si ella no controlaba esa lengua tan provocativa que tenía—. Estoy intentando ayudarte, ¿acaso es mucho pedir?


    
      
    


    —Ya te dije que no. —Se levantó sin darle tiempo a Jasón de que la detuviera—. Arreglaré las cosas a mi manera. Renunciaré y si es posible convenceré a Daniel para que nos mudemos.


    
      
    


    — ¡¿Mudarse?!—Jasón se incorporó como un resorte al escuchar esas palabras. No podía dejar que se fuera. Ni en un millón de años dejaría que las personas que más quería se fueran porque un lunático estaba tras su trasero. Haría lo que estuviera en sus manos para ponerla a salvo. Imaginársela lejos de él lo mataba al punto de pensar que preferiría hacerse el harakiri antes de verla partir—. No te irás, ¿entiendes?—Enmarcó su rostro con sus manos—. Veremos la forma de solucionar esto. No lo denunciaré si no quieres, pero estaré pendiente de ti como siempre. Tendrás que decirle a Daniel lo que está pasando.


    
      
    


    —Lo haré—dijo nerviosa por tener que enfrentar ese hecho, y también porque estaba a centímetros de Jasón. El hombre la alteraba a niveles desconocidos. Quiera o no negarlo, lo hacía. Además el hecho de compartir una información tan personal con él la hacía sentir vulnerable. Intentaba confiar en él, pero estaba la posibilidad de que la chantajeara para estar con él cuando quisiera. Para evitar eso le contaría a Daniel todo, se lo debía—. Tienes la cara muy hinchada. —Cambio de tema para evitar la tensión por la cercanía—. ¿Tendrás algo de hielo?


    
      
    


    —Si, en la nevera hay bastante. —La invitó a la cocina para que hiciera lo que se le diera la gana, como lo hacía con él. No pudo evitar quedar atrapado en el movimiento de caderas mientras revisaba la despensa. Cierta parte de su anatomía apuntó directo al techo, afortunadamente estaba encerrado dentro de sus pantalones, aunque parecía a punto de desgarrar la tela. Esa mujer lo tenía al borde del abismo, siempre fue así desde que la conoció. Ella poseía un aura tan especial, tan inocente, tan perturbada por su experiencia, tan única para él. A pesar de eso intentó resistir su deseo por ella, por respecto a su amigo. Ahora se le hacía imposible. Estaba atado a ella en todos los sentidos, solo que ella no lo sentía igual. Prometió que se esforzaría por ganarse su confianza, al menos eso era a lo único que podía acceder por el momento.


    
      
    


     Chicago salió de la cocina, tomó a Jasón de la mano, lo sentó en el sofá y ella a horcajadas sobre él. Le puso el hielo en la cara sin nada de delicadeza, ni previo aviso.


    
      
    


    — ¡Ten cuidado, Fresi!—Se quejó con diversión. Ella lo ignoró y siguió trazando el hielo por su ojo y por su pómulo. Sería tan sencillo robarle un beso, cogérsela en ese momento en el que ella estaba tan frágil. No obstante no haría algo así. Bastante le había costado que soltara algo como para aprovecharse de la situación. Además, quería demostrarle que podía ser un caballero y la respetaría, muy a su pesar pero lo haría.


    
      
    


    —Ese animal… casi te mata. —Jasón se sintió honrado por sus palabras. Y no era para menos. El salvaje lo golpeó como saco de boxeo, no obstante también le dio lo suyo, por lo que no podía encontrarse en mejores condiciones que él. Jasón deslizó los dedos por la abertura de su blusa con la intensión de examinarla. Podía ver los moretones de sus pechos cubiertos bajo las copas.


    
      
    


    —Ese puto quería arrancarte los pezones—señaló con cólera. Había tomado los pechos de Chicago con tanta saña que no le importó los moretones y la incomodidad que sentía por el roce con el brasier—. Juro por Dios que le arrancaré el pipi y se lo meteré por el culo—determinó sin vacilación. No podía perdonarse el hecho de que su Fresi sufriera por un error que cualquiera pudo cometer. La vida estaba llena de baches de los cuales algunos salen, otros se quedan. Ese era el problema de Joshua. Estaba estancado en un recuerdo que solo fue hermoso para él. Sencillamente estaba loco y representaba un peligro para todo aquel que estuviera cerca de él.


    
      
    


    —No digas tonterías. —Se rió al imaginarse esa escena. La verdad es que pensar en Joshua con su propio pene enterrado en su trasero la mataba de la risa—. Olvidemos eso por hoy, ¿sí? Quiero descansar y levantarme con la mente más fresca.


    
      
    


    —Tienes razón, pero antes de eso yo tengo que confesarte algo. —Chicago se detuvo expectante ante sus palabras. Se perdieron en el tiempo esperando que alguno de los dos dijera algo. Ella deseaba que no comenzara a decir cosas extrañas sobre ellos, no soportaría una situación más incómoda con él. Su esposo era quien dominaba su corazón, aunque sus deseos los estaba dominando Jasón—. Te contaré como perdí la virginidad.


    
      
    


     Chicago arrojó el hielo al suelo y soltó una carcajada con las pocas fuerzas que poseía. Después de todo lo que habían pasado ahora él venía con esos chistes tan malos. Estaba loco si creía que ella aprobaría eso.


    
      
    


    —Eres muy gracioso, Jasón. —Respiró entrecortadamente. No podía parar de reírse. El hecho de que imaginarse a Jasón perdiendo su tesorito era de maniáticos. Además eso le pertenecía a él. El hecho de que ella le contara como perdió su inocencia no implicaba una confesión de igual forma.


    
      
    


    —Es en serio, Fresi. —Al notar el tono tan cortante se calló. Aprendió a identificar con rapidez cuando realmente estaba en serio. En realidad no quiso ofenderlo, pero no pudo evitar reírse ante la ocurrencia—. Te lo cuento porque estamos intentando confiar el uno en el otro, ¿verdad? Por lo que me escucharás con atención.


    
      
    


    Chicago se acomodó en su regazo. Al mover sus caderas el miembro de Jasón se levantó chocando levemente con la su entrepierna. Ella fingió ignorar como su erección rozaba con mucha alegría su hendidura. El castaño tomó aire y comenzó con el relato.


    
      
    


    —Mis padres son de Texas, son dueños de una empresa petrolera. Fue cuestión de suerte que se toparan con un pozo y se hicieran ricos, aunque yo nunca quise nada de eso. En resumidas cuentas eran burros con plata, eso te lo debe decir mis modales. —Observó cómo Chicago no decía nada. Estaba esperando a que llegara a la parte interesante. Lo animó con moviendo la cabeza para que continuara—. En fin. Resulta que cuando cumplí quince mi papá me dijo que ya era hora de pelar el banano. Por lo que me llevó a las vegas a un prostíbulo. No importó que fuera menor de edad, mi padre tenía mucho dinero así que podía comprar unos cuantos guardias. Entré al sitio y… bueno, estaba nervioso, sería mi primera vez y no sería lo mismo que cuando me masturbaba. Mi papá me contrató una prostituta. Era una pelirroja de curvas peligrosas, muy sensual. Cuando la vi casi eyaculo en ese instante. Sus tetas estaban apretadas en un corsé. Usaba una minifalda que mostraba más de lo que tapaba… en fin


    
      
    


    >> Ella me llevó a la habitación y no duré ni cinco minutos. Me succionó hasta que casi se me explotan las bolas. En el momento que la penetré me corrí. Usaba condón, afortunadamente, pero duré lo mismo que el polvo de un gallo, fue algo frustrante. Y más cuando la puta se burló de mí por ser tan precoz, poniéndome en evidencia ante mi padre y sus amigos. Para mi ego fue un golpe fuerte, ya que mi papá no hizo más que decirme maricón e insultarme por ser tan rapidin. Mi hombría no valía nada ante sus ojos.


    
      
    


    —Que horrible—interrumpió Chicago con pesar. Se imaginó a un Jasón perdido, temeroso y siendo víctima de ofensas por parte de su papá


    
      
    


    —Viene la parte más interesante. —Enrolló sus brazos alrededor de su cintura, apretándola más contra su cuerpo. Chicago estuvo a punto de desmayarse al sentir como el miembro de Jasón quería entrar en el ella aun con la ropa puesta—. Luego de ese incidente. Mi padre no hacía más que decir que era un marica, que seguramente era pasivo y toda esa mierda. Por lo que me encargué de demostrarle que era todo un hombrecito. Me conseguí una novia y ambos aprendimos a estimularnos. No me corría tan rápido y éramos felices. Cogíamos todo el tiempo. La llevaba a mi casa para hacerlo cuando mi papá estaba presente. Era necesario que escuchara como gritaba mientras le daba duro para demostrarle que podía ser el hombre que él quería.


    
      
    


    —Eso es aún más horrible. No tenías que demostrarle nada, eras un niño. Un joven que estaba desorientado. Su trabajo era ayudarte, no maltratarte—dijo molesta ante la imagen de un padre machista y su hijo intentando ser como él.


    
      
    


    —Fresi, así eran las cosas en ese momento. Quería hacerlo para no soportar sus burlas. Además la pasé bien. —Besó su nariz, provocando que esta se sonrojara por ese toque tan especial—. Mi padre parecía complacido por mi comportamiento. Por lo que traía mujeres todo el tiempo a mi casa. Me las cogía en cualquier parte. Me daba igual que nos vieran o no, nadie se burlaría de mi hombría nunca. No es que alguna vez me gustaran los hombres, es solo que quería dejar algo claro al respecto. Me gustaban las vaginas, mucho, demasiado. Tuve mucho sexo en esa época—recordó risueño—. Poco después viaje a las vegas. Fui al mismo bar donde deje mi virginidad y encontré a la misma puta. Seguía siendo ardiente, solo que un poco más vieja. Sin importarme esa mierda, me la follé con muchas ganas, tanto que se corrió muchas veces, gritó mi nombre y me pedía que le diera por todos lados, cosa que hice. Luego le dije que nunca se le olvidara quien era yo, porque fui el mismo que desvirgo y del que se burló. También le dije que se acordaría de mi cuando se cogiera a otros tipos, porque mi palo la hizo gritar como nunca. En ese momento, donde se suponía que me tenía que sentir bien, donde se supone que mi venganza estaba consumada, me sentí vacío. Sentí que nada de lo que había hecho me hacía merecedor del respeto de mi padre. Que era un enfermo sexual en busca de un corazón tibio que me aceptara. Y ahora estoy intentando que ese corazón me acepte.


    
      
    


    Chicago permanecía callada. No se imaginó conocer ese lado de su vida. Fue un niño que creció con ideas machistas, maltratado en cierta forma. Nadie en su vida merecía ser tratado de esa forma. Pasó sus manos por su rostro magullado, contemplando sus ojos verde oscuro que la cautivaban en secreto. Por esos labios que la enloquecían cuando la besaba, cuando pasaba por su cuerpo, cuando sonreía, cuando hablaba. Ella estaba cayendo en una trampa sin poder evitarlo. Jasón seria su perdición. Con él perdería el sentido de muchas cosas establecidas.


    
      
    


     Se apartó ligeramente antes de estampar su boca contra la de él y dejarse llevar por el momento.


    
      
    


    —Aun así siempre cedes a esa decisión que tu padre tomó por ti—concluyó pasándole los dedos por el cabello, enredándolo de vez en cuando—. No busques eso que dices que deseas. Simplemente llegará y sabrás que te pertenece. Lo reclamarás y ambos se encontrarán.


    
      
    


    —El problema es que creo que lo encontré. —La penetró con la mirada para que leyera lo que no podía decirle—, y lo deje ir porque no me sentía preparado. Ahora que quiero tenerlo siento que es tarde para mí. Aunque no he perdido las esperanzas del todo. Espero que se dé cuenta de lo que siento y algún día, aun si no es en esta vida, me dé una oportunidad en otra.


    
      
    


    Chicago no pudo evitar sucumbir ante esas palabras que parecían no pertenecer a su vocabulario. Estaba tan empecinado a que dicha mujer lo aceptara, que sintió una ligera punzada de molestia al respecto. Esperaba que quien fuera la chica a la que se refería lo viera como ella lo hacía en ese momento y le diera una oportunidad.


    
      
    


    Agotada hasta más no poder. Se salió del agarre de Jasón, incorporándose para irse a su casa. Al ver que Chicago se dirigía a la salida, la tomó del brazo y la jaló.


    
      
    


    —Te quedarás aquí—sentenció rotundo—. Mañana podrás ir donde quieras. Ahora es muy tarde y no tengo ganas de llevarte a ninguna parte.


    
      
    


    —Tomaré un taxi—se encogió de hombros, restándole importancia a sus órdenes. Retomó sus pasos para salir. Sin embargo Jasón volvió a jalarla.


    
      
    


    —Ya te dije que te quedarás aquí y punto—afirmó con seriedad. Por ninguna circunstancia la dejaría sola, y menos después de compartir algo tan maravilloso. Jamás pensó que se abriría así, y menos que dejaría migajas para que ella las siguiera. Esperaba que algún día, no muy lejano, lo notara y le diera una oportunidad.


    
      
    


    — ¿Dónde dormiré?—Inquirió apurada por colocar su cabeza en una almohada y dormir.


    
      
    


    —En mi cuarto. —Alzó una ceja para ver que reacción tenía Chicago al respecto. Ella sabía que era una provocación abierta. Sin embargo le seguiría el juego porque no quería enfrascarse en una discusión inútil.


    
      
    


    —Está bien—resolvió—. Vamos.


    
      
    


    —Espera—la detuvo—. Debo arreglar el desorden. Si me disculpas…


    
      
    


    Se internó en la habitación, recogiendo el desastre. La cama no servía, por lo que arrumó la madera en una esquina y dejó el colchón en el suelo. Después de recoger el desorden, invitó a Chicago para que siguiera. Se impactó al ver los daños ocasionados por el huracán Willows. La madera amontonada en un rincón como si estuvieran castigados; residuos de vidrio en el suelo; las paredes manchadas de sangre, seguramente por los golpes que le dio. Definitivamente había perdido el control, y todo por su causa.


    
      
    


    Jasón le entregó una camisa para que se cambiara de ropa. No permitiría que durmiera con la ropa hecha jirones por lo vivido esa noche. Se encargaría de cuidarla hasta donde ella le permitiera.


    
      
    


    Chicago la recibió y se cambió en el baño. La camisa tenía una estampado de una naranja corriendo tras un mango, que locura. Salió para encontrarse nuevamente con Jasón en la habitación. Estaba solo con un pantalón de sudadera gris. Su pecho musculoso y bronceado estaba al descubierto. Tragó duro al verlo en esa imagen tan… atrayente. No iba a ser fácil dormir con él en ese… modo. Ignoró su repentino bochorno y se tiró sobre el colchón, al lado de Jasón. Éste se posicionó de medio lado, apoyando la cabeza en su mano, contemplando como ella se deslizaba delicadamente a su lado, con las piernas expuestas. Su mente navegó en el color de bragas que podía usar en el momento, cosa que hizo que su miembro se hinchara como un pez globo. Para él tampoco sería fácil descansar sin pensar en cosas turbias.


    
      
    


    —Que descanses—le dio la espalda colocándose en posición fetal. Jasón estuvo a punto de manchar sus pantalones por el panorama que le ofrecía el trasero suculento de Chicago. Apartando las sensaciones en sus parte baja, se acostó a una milimétrica distancia. Admiró su cabello entre negro y café, acariciando suavemente las puntas. Esa noche se habían desvelado tantas cosas. Se habían hecho cómplices. Estaban creando confianza, aunque él deseaba que Chicago lo mirara como lo hacía con Daniel, y para eso debía ganarse su corazón. ¿Cómo reclamaría el corazón de alguien que ya tenía dueño y sello de propiedad? No tenía idea de cómo, pero intentaría acercarse a ella sin ahuyentarla.


    
      
    


    —Buenas noches, mi querida Fresi—susurró muy bajo, solo para que él pudiera escucharse. Sin embargo, Chicago lo escuchó y sonrió secretamente.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 14: Atrapada.


    


    
      
    


    —Ya puede pasar, señor Grant—le informó la secretaria de su padre. Le parecía inaudito ser citado por su papá como si fuera cualquier empleado. Era su único hijo como para que lo tratara de esa forma, aunque eso era normal entre ellos. Siempre fueron como dos desconocidos, o compañeros de negocios. Nada de afectos o besos llenos de calidez, eso no era propio para ellos. Su relación siempre se limitó a regalos extravagantes para mantenerlo entretenido, ir de vez en cuando a alguna presentación para vanagloriarse de un hijo al que poco veían, en fin. Un trato hipócrita para dar una imagen falsa de lo que en realidad eran: una familia que poco o nada sabían de su existencia.


    
      
    


    Joshua alisó su traje gris. Su cabello rubio estaba recién mojado, las puntas hacia arriba, algo desordenado sin deslucir. Su cara era una combinación de verde y azul, sobre todo en ojo derecho y en su pómulo. Le dolía un poco las costillas al hacer algún esfuerzo como ponerse de pie, incluso para respirar. Estaba irritado por la paliza que le propinó Jasón. Aunque sonrió satisfecho al recordar las palabras que vociferó mientras salía con Chicago de su oficina. Esa maldita mujer lo ponía en ese estado. Nunca lo habían rechazado. Siempre fue el más solicitado, el más buscado, el que tenía siempre una cita y despreciaba a quien no le servía, quien no lo satisficiera. Se ganó la fama de ser un brusco, un bárbaro, un animal. Nadie le daba la réplica en cuestiones de cama. Exigía demasiado y ninguna resistía su brutalidad. No obstante, la inocente Chicago lo puso en su sitio. Pudo con él hasta el límite. Hizo con ella lo que quiso físicamente, más emocionalmente ella siempre se protegió. Estuvo consciente de que su relación era física y que con él jamás podría tener algo más allá del sexo. Lo entendía porque en sus acciones logró conocerlo. Intuyó que era un saqueador que en la mínima demostración de afecto la sometería por completo, y ella no tenía nada que darle; no más de lo que ya le daba.


    
      
    


    Su obsesión trajo consecuencias. Su prepotencia lo estaba impulsando a actuar como un troglodita. No conocía otra forma de comportarse y no cambiaría porque él siempre tenía lo que quería. Le enseñaron a ser un ganador. Un Grant. A obtener todo sin importar el costo.


    
      
    


    Se aproximó hasta las dos puertas grandes donde se encontraba su padre. Era el presidente y accionista mayoritario de una empresa de seguros. Además tenía inversiones en otras empresas y era dueño de varias fincas productoras de queso en Suiza. Les iba bastante bien, sin embargo el precio que tuvieron que pagar por acumular riquezas fue muy alto. Descuidaron el núcleo familiar. Hicieron su vida a su manera dejando atrás el significado de familia. Siempre deseando ganar y ganar, sin aceptar un no como respuesta o un rechazo, eso era una ofensa muy clara para los Grant. Por eso cuando Chicago lo dejó reaccionó irracionalmente. No estaba del todo arrepentido, más bien esperaba volverla a ver para acorralarla y enredarla nuevamente. Lo que no tuvo en cuenta era que ella ya estaba casada y perdidamente enamorada. Se prometió a si mismo vengarse. Nadie se quedaba con lo que era de su propiedad, nadie.


    
      
    


    Ingresó a la oficina. Poseía grandes ventanas con vista panorámica. Las paredes eran de color crema, cubierta con cuadros y diplomas, ni una foto familiar se registraba en el lugar. El escritorio estaba cubierto de documentos, seguramente de alguna negociación importante. Su padre estaba al teléfono, hablando en voz baja ante la interrupción de su hijo. Samuel Grant era un hombre de contextura gruesa, alto, canoso, de ojos negros como los de su hijo, con un rostro que se conservaba atractivo.


    
      
    


    Le indicó a su hijo que se sentara de forma muy impersonal, como siempre lo hacía. Cuando se trataba de Joshua, se trataba de problemas. Sus caprichos siempre lo involucraban en problemas, por lo que su padre, para no manchar un buen apellido, debía sacarlo del atolladero. Sin embargo, se estaba cansando de esa situación, de malcriar a un hijo sin remedio, de brindarle un apoyo que no apreciaba. Se estaba cansando de que fuera un estorbo. Por eso cuando adquirieron el canal lo puso al frente, para que hiciera algo provechoso. Pero nunca se le cruzó por la cabeza que allí trabajaba la chica por la que tuvo que sacarlo del país. Las coincidencias de la vida los juntaron, no obstante Samuel sabía que esa mujer solo significaba líos. Y lo último que deseaba era un lio estúpido de faldas.


    
      
    


    Terminó de hablar y colgó. Sin más preámbulos inicio la conversación. Nada de enfrascarse en saludos que solo hacían perder el tiempo. Lo citó para algo específico. Y se lo haría saber.


    
      
    


    — ¿Se puede saber qué demonios estás haciendo con el canal que te di?—Como siempre directo y sin anestesia. Samuel tenía claro conocimiento de lo que pasaba, pero prefería que su hijo tuviera los pantalones para confesar.


    
      
    


    —Manejándolo como ordenaste—respondió, retándolo con la mirada.


    
      
    


    —Lo que me han dicho es todo lo contrario, Joshua—dijo, colocando sus manos en la mesa para inclinarse. Estaba esperando la reacción de su hijo, que no se hizo esperar.


    
      
    


    — ¿Me has estado vigilando, Samuel? ¿En serio? Bueno, es algo propio de ti, ¿no es así? Lo que te hayan dicho es mentira. Estoy llevando las cosas como se deben. No hay de qué preocuparse. —Arqueó una ceja, sosteniéndole la mirada de furia contenida que tenía su padre.


    
      
    


    —No es lo que me han contado, Josh. Es lo que he visto. —Le mostró las fotos donde el aparece acosando, manoseando, incluso cuando intentó abusar de Chicago—. Como puedes ver, tengo ojos en todos lados. Cuido de mis intereses y no permitiré que, porque estés encaprichado por una niñita a la que casi mataste a golpes hace un par de años, dañes lo que he construido. Te di algo en lo que estar ocupado. Despedí al jefe encargado, que era todo un profesional, para dártelo a ti, niño estúpido. No estas cuidando de lo que te doy, no aprecias lo que hago por ti. Esta vez no sé cómo solucionaras esta mierda. Si ella te denuncia te vas a la cárcel—aseguró


    
      
    


    —No creo que lo haga, papi—se rió mientras se acomodaba en su silla—. Entiende perfectamente que nuestro apellido pesa en cualquier lado. Ella es mi asunto, no el tuyo—espetó cortante—. Por lo que no quiero que te metas en eso. Le estoy dando el manejo que se me da la gana. Estoy reclamando lo que me pertenece.


    
      
    


    —Estás siendo un idiota como siempre—afirmó acomodándose su traje azul—. Esa mujer no ha hecho sino traernos problemas, aunque no es ella sino tú y tu puta obsesión por ella. Te diré algo. —Rodeó la mesa y se acercó a su hijo. Joshua se envaró. Sabía que cuando su padre lo atravesaba con la mirada de esa manera era porque le haría una advertencia. Lo pondría en cintura para frenarlo, al menos por un corto tiempo—. Estarás vigilado. Tengo personal adentro pasándome información. Por ninguna circunstancia te quiero cerca de ella o te echo de la empresa. La chica es el rostro del noticiero. Sus compañeros la admiran y es respetada. Necesito personas así para trabajar en mis propiedades. De hecho…—Llevó su pulgar y su índice a su barbilla, observando como su hijo esperaba expectante que terminara la frase—, pretendo que trabaje aquí, para mí.


    
      
    


    — ¡¿Cómo dices?!—Se incorporó cual resorte, encolerizado por las palabras de su padre. De ninguna manera permitiría que Chicago se alejara de él, no de nuevo. Ya la tenía bajo su mando, podía manipularla, poseerla, retenerla. Absolutamente nadie tenía derecho de quitarle su juguete. Y menos un señor con el que se veía muy poco—. No la puedes sacar del canal. —Controló su tono de voz para no parecer desesperado—. Su contrato no acaba. Debe permanecer un poco más hasta que se finiquite todo.


    
      
    


    —Ella puede irse y venir para acá—continuó desafiándolo. Quería saber hasta qué punto podría llegar su locura por Chicago. Necesitaba entender cuál era el razonamiento de su hijo cuando se trataba de ella. Tenía que controlarlo de alguna manera.


    
      
    


    — ¡Te he dicho que no!—De un manotazo, lanzó los papeles al suelo. Estaba como un tomate de la ira. Nadie se involucraría con lo que creía suyo—. ¡Ella es mía! ¿Entiendes, viejo ridículo? ¡Llevaré las cosas como se me dé la gana! ¡Se quedará en el puto canal de pacotilla que tienes conmigo hasta que se me antoje! ¿Queda claro?—Sin esperar la respuesta de su Samuel, quien lo miraba estupefacción camuflada en tranquilidad, salió como una veleta de la oficina. Haría lo que fuera por mantenerla cerca, aunque debía ser cuidadoso. Si su padre tenía perros guardianes en el canal, debía actuar con cautela. Por el momento se quedaría tranquilo, solo hasta averiguar quiénes eran y mandarlos al infierno.


    
      
    


    *****


    
      
    


    No se imaginó dormir al lado de un hombre que no fuera Daniel, y despertar tan descansada como estaba. Jasón se comportó como un caballero. No intentó aprovecharse de ella en su vulnerabilidad, aunque ganas no le faltaron. Estuvo dando vueltas, mirándola como un halcón, cuidando su sueño, deseando que ella tomara la iniciativa en medio de la noche. Pero nada de eso paso. Todo quedó encerrado en su mente como un recuerdo caliente al que recurriría en la soledad.


    
      
    


    Chicago se despertó y Jasón no estaba a su lado. Se estiró, se incorporó, recogió su ropa hecha pedazos y entró a darse una ducha. Le pasó seguro a la puerta para evitar algún incidente como el de su casa. Tomó un baño regenerador. Estaban pasando demasiadas cosas. La violencia de Joshua, la convalecencia de Daniel, el repentino instinto protector de Jasón, y para cerrar con broche de oro: sus confesiones. Fue liberador, pero se sentía culpable por abrirse con otro que no era su esposo. ¿Así sería siempre? ¿Le abriría su cuerpo y sus pensamientos a un hombre que bien podría delatarla, o chantajearla? Estaba tan cansada de la situación, de vivir huyendo de todo, de aceptar una idea que estaba perdiendo el sentido y desdibujando líneas que estaban delimitadas desde el principio.


    
      
    


    Hablaría con Daniel cuando se recuperara. No era justo darle más carga emocional cuando lo que pasaba era demasiado fuerte para él. Cada vez las posibilidades de sanar eran más lejanas y sentía que su relación estaba por el mismo camino. No se daría el lujo de perderlo, porque el amor cosechado entre ellos la rescató del vacío que le dejó el involucrarse con un lunático. Daniel no era su soporte, era el príncipe que siempre quiso para sí misma. Sin embargo estaba un hombre al que no soportaba en un principio, pero que por ideas absurdas a las que cedió por un deseo que nació de un beso. En su mente no cabía la posibilidad de que ese beso que se dieron por primera vez la encendiera de tal manera que estuviera tan enganchada a sus labios, a sus manos acariciándola, estimulándola al placer que le proporcionaba con tanto mimo. Aun no entendía como no lo detuvo en ese momento, porque no fue capaz de negarse. La curiosidad la llevó a donde se encontraba en ese momento. Aunque se esforzara en negarlo, cuando Jasón aplastó sus labios en ella, sintió como su motor se encendía de tal forma que la hizo perder el horizonte. A lo que ella se planteaba. ¿Por qué se sintió de esa forma cuando siempre lo desechó por su estilo de vida? No tenía explicación lógica para eso. Las sensaciones que despertaron en ese momento no tenían algún algoritmo científico que lo descifraran. Simple y sencillamente la chispa se encendió y continúo hasta ese punto.


    
      
    


    Lo cual la llevó a pensar en algo mucho peor: los necesitaba a ambos. Uno era la dulzura, sosegado, amable, pacifico; lo más maravilloso que le pudo pasar en su vida. Y el otro era fuego, lujuria, deseo, el pecado que la incitaba a continuar, a quemarse, a sucumbir. Se sentía mezquina al pensar en que no podía tener al uno dejando al otro de lado. La sola idea de perderlos resultaba inconcebible en esos momentos. Eran una dualidad perfecta a la que pocos tendrían la oportunidad de acceder. Ambos eran un todo para ella. Su cabeza comenzó a palpitar por aquellos pensamientos tan complejos.


    
      
    


    Se colocó la misma ropa que el destructor le había roto y salió al encuentro con Jasón. Podía decir que se sentía algo incomoda por todo lo sucedido. Sin embargo, cuando este le sonrió con total naturalidad, la tranquilidad la inundó y se relajó un poco.


    
      
    


    —Ya iba a despertarte—dijo Jasón, que estaba vestido con su uniforme de rally. Venía con etiquetas de diferentes patrocinadores. Su rostro lucia menos inflamado, aun así se notaban los golpes recibidos—. Tengo el desayuno listo—le indicó que se acercara a la mesa—. Preparé algo de bacón, huevos, chocolate. Todo un desayuno para empezar este día—esbozó una sonrisa tan fresca que la dejo de una sola pieza.


    
      
    


    — ¿Lo preparaste tú?— Cuestionó incrédula


    
      
    


    —Por supuesto que si—afirmó solemne—. No seré un chef pero me defiendo bien.


    
      
    


    Sin replicas, Chicago se sentó a comer. Se sorprendió al probar las delicias que Jasón le había preparado. Se quedó atónita porque no imaginaba a ese hombre con delantal, untado de aceite y cocinando para ella. En ese momento se sobrecogió por ese gesto tan dulce de su parte. No era su obligación prepararle algo, no obstante lo hizo porque no quería que estuviera débil en la mañana. Además intentaba probarle que tenía madera para acercarse a ella de la forma que deseaba.


    
      
    


    — ¿Renunciaras hoy?—Preguntó ansioso, sentándose a su lado. Chicago engulló un pedazo de huevo y respondió:


    
      
    


    —Por supuesto que sí. Con la liquidación puedo cubrir unos gastos mientras encuentro otro trabajo.


    
      
    


    — ¿Te… duele mucho irte de tu canal?


    
      
    


    —Claro, Willows—reconoció afectada—. En ese lugar di mis primeros pasos. El señor Douglas me tendió la mano cuando se me cerraban las puertas. Irme de ahí es unas de las cosas más difíciles que he tenido que hacer en mi vida. Aun así, sé que hay algo para mí, en este medio sé que lo hay. Esto es lo que me gusta hacer, es en lo que me preparé, en lo que siempre quise estar. Es una de las pocas cosas que me quedan después de todo lo que perdí—confesó cabizbaja.


    
      
    


    —Me gustaría que no perdieras tantas cosas y que tuvieras más de lo que deseas—dijo con voz apesadumbrada. No la tocaría, no cuando lo que necesitaba demostrarle que podía tener autocontrol sobre sus pasiones, aunque no sabía por cuanto tiempo.


    
      
    


    —No importa—le sonrió—. Terminaré esta delicia y me iré a casa.


    
      
    


     Jasón se sintió halagado ante las palabras de Chicago, al menos sentía que era un paso pequeño. Uno que lo acercaría más ella


    
      
    


    —Si quieres puedes usar mi laptop para redactar la carta. —Sacó su computador y se lo dejo a un lado—. Iré a sacar las cosas rotas de mi habitación.


    
      
    


    Se retiró dándole espacio para que escribiera su carta. Chicago comenzó a temblar, no sabía cómo empezar. Eran demasiadas cosas. No habían palabras para describir lo miserable que se sentía al dejar todo lo que alcanzó por un ser despreciable que terminó en el mismo lugar donde se desempeñaba.


    
      
    


    Abrió el portátil ya encendido. Lo primero que vio fue el fondo de pantalla, en el aparecían Daniel y Jasón abrazados, sonriendo ante la cámara. Daniel tenía su cabello largo, le llegaba a los hombros, y Jasón traía una gorra azul puesta. Sus sonrisas eran resplandecientes. Se veía esa camaderia en sus rostros, esas expresiones de alegría que reflejaban los buenos amigos que eran. El fondo de pantalla era para recordarse cada día que su amistad estaba por encima de todo, sin importar las situaciones adversas, ellos siempre estarían el uno para el otro. Sin embargo, nadie los preparó para enfrentar las consecuencias de sus propias decisiones. Y ahora, ambos sufrían porque tenían una fijación por la misma mujer. No lograba entender del todo como Daniel permitía que tocara a su esposa, se la follara delante de él y no dijera nada. No obstante, había un morbo detrás de sus motivos, además de un impulso que fue el que lo llevó a ofrecer a su esposa en bandeja de plata.


    
      
    


    Abrió un documento y comenzó a redactar. Escribió fluidamente, descargando en parte su rabia, su odio, su asco por ese maldito. Lloró mientras escribía, recordando el horror que vivió en manos de ese abusivo. Se maldijo por nunca darse cuenta de la clase de tipo que era antes de meterse con él. Se lamentó por lo que perdió en el proceso. Finalmente terminó de escribir su carta, la imprimió y la dobló. Antes de apagar el computador le entró la terrible curiosidad de saber qué tipo de cosas guardaba Jasón. Hizo clic en imágenes, abrió una carpeta con sus fotos. En ellas aparecían él y su esposo. Ambos jugando béisbol, luego en fiestas, estudiando, comiendo, apostando en carreras. Hasta que aparecieron unas de Chicago. En ellas ahora aparecían Daniel y ella abrazados, sacando la lengua, dándose besos. Chicago montada en su espalda, otra donde hacían pucheros, y una donde salían los tres. Ambos la abrazan de la cintura, los tres están sonriendo, pero Jasón tenía la vista desviada hacia ella. Sus ojos delatan cierta melancolía cubierta por una falsa sonrisa. Seguramente se sentía desplazado por la nueva novia, y la veía como una invasora. Por eso tenía ciertos detalles de mal gusto con ella, porque sentía que le estaba quitando a la única persona que lo aceptaba como era. Sin embargo, su mirada reflejaba cosas distintas, como un anhelo de algo inalcanzable, una pasión que no podía controlar, un lamento silencioso que lo martirizaba, un sufrimiento que se abría paso en su pecho y cada día más era más difícil soportarlo. Sintió lastima por esa mirada, por pretender lucir alegre, por intentar ser quien no era en ese momento.


    
      
    


    Continuó el recorrido fotográfico, en ese momento su corazón se detuvo por unos segundos. Aparecía ella sola, con una blusa vaporosa blanca con pequeñas rosas, una falda azul rey ajustada en su cintura que le llegaba hasta la mitad del muslo, unas medias tobilleras y un par de tenis café. Las fotos captadas fueron tomadas en momentos en lo que ella estaba descuidada, o mejor dicho, lucia más fresca. En una aparecía con el cabello revuelto en su rostro por el viento, sus manos estaban sobre la falda, intentando taparse con el pequeño pedazo de tela. En otra se comía las uñas, en otra parecía que se estuviera riendo de un buen chiste; su boca estaba completamente abierta, mostrando una hilera de dientes hermosos y alineados. En las siguientes aparecía amarrándose los zapatos, en otra empujando a Daniel, todas y cada una de esas fotos aparecía ella en diferentes ángulos. Recordó que fue el día en el que los tres salieron a una feria.


    
      
    


    No pudo evitar sentirse un poco perpleja por la cantidad de fotos que tenía Jasón de ella en su poder. Parecía no querer perderse nada de ella en lo absoluto, como si quisiera atraparla en su lente para siempre. Como si quisiera encerrar cada pedazo en una foto porque era lo único que podía obtener de su esencia. Aquello era algo espeluznante y extraño. Nunca pensó que Jasón se detuviera en pequeñeces como esas. Su pecho comenzó a vibrar de forma irregular, sus manos sudaban, sus piernas no respondían a la orden de su cerebro de levantarse e irse a su casa. Se limitó a cerrar la ventana y quiso apagar por completo el computador, pero algo en su interior la detuvo. La curiosidad caló tan profundo en ella que quiso averiguar qué tipo de videos guardaba. Es decir, para ella era evidente que guardaba material pornográfico, sin embargo su instinto de investigación periodística la incitó a indagar un poco.


    
      
    


    Abrió los videos y encontró lo que sospechaba: material pornográfico. Lejos de sentirse asqueada, se rió por conocer lo evidente, ni siquiera le interesó abrir los videos. No obstante, unos llamaron su atención. No parecían del tipo de videos hechos por actores porno. La miniatura indicaba que eran más al estilo amateur. Hizo clic y le bajó el volumen al video lo suficiente para ser solo ella quien escuchara. En el aparecían un grupo de chicos de la universidad. La imagen no era muy nítida y se movía constantemente, lo que indicaba que era tomada desde un celular. Alguien captó su atención. Jasón estaba entre los chicos ebrios de la universidad. Estaba semidesnudo, solo con sus interiores negros. De repente unas chicas que solo llevaban un antifaz y sus bragas entraron dando gritos en la habitación. Una en especial se acercó a Jasón. Su cabello era en ese momento de color amarillo chillón, en su omoplato derecho llevaba una tribal que daba a luz una rosa de la que caían pétalos como si fueran lágrimas. La mujer de cabellos amarillos pegó sus labios a los de Jasón, mordiéndolo con posesión. Pasó sus manos por las nalgas apretadas de su compañero, acercándolo más a ella. Luego se hizo camino por sus pectorales, besuqueando, lamiendo cada parte que podía del firme y musculoso pecho de Jasón. Finalmente llegó al bulto que se alzaba llamando la atención de la chica. Esta ni corta ni perezosa le bajo el bóxer, sacando el miembro de Jasón. Sin perder el tiempo abrió su boca introduciendo el tallo por completo, moviendo su cabeza de arriba abajo en movimientos lentos que luego se hicieron más rápidos, engullendo su erección por completo. Jasón le ayudaba con una mano mientras gemía y sonreía.


    
      
    


    Las cosas se pusieron más picantes cuando llego otra chica castaña, a la que no distinguía bien por la resolución de la cámara. Esta deslizó su lengua en su boca, besándose como si quisieran comerse. Él deslizó su mano entre las bragas de la chica a la que besaba como un salvaje, introduciendo los dedos en su intimidad. Todo era un espectáculo digno de una película porno. Era una especie de orgia lo que sucedía allí, porque no estaban ellos tres, habían muchos participando en eso. Se sintió terriblemente decepcionada de Jasón, aunque eso ocurrió mucho antes de conocerla, no pudo evitar sentir como la cólera invadía su cuerpo. Él era de gustos bastantes fuertes, le gustaba hacer muchas cosas que desconocía. Con razón no se extrañó, ni se opuso del todo cuando Daniel le habló de su propuesta. Siguió viendo un poco más el video, porque había algo en la chica de cabello amarillo que le resultaba terriblemente familiar; algo que no podía determinar del todo porque estaba de espaldas. Sin embargo había algo en su actitud que no podía encajar bien en su cabeza. Desechó los intentos inútiles por recordar y cerró las ventanas a punto de partir el portátil por la dureza con la que oprimía los botones.


    
      
    


    Se levantó abruptamente, llevando sus pies hacia la puerta. Jasón salió con una bolsa negra en la que llevaba los destrozos de la noche anterior.


    
      
    


    —Dame un segundo y te llevo, ¿vale?


    
      
    


    —No—espetó al borde de la rabia—. Quiero irme sola a mi casa, si no te molesta—masculló viéndolo firmemente. A su cabeza llegaron las imágenes recién vistas y no pudo evitar la repulsión de su cercanía, de las caricias que se han dado. ¿Realmente disfrutaba con ella? ¿O sentía que debía cumplir con por su amistad con Daniel? Inmediatamente rechazó esos pensamientos tan oscuros. Él no significaba nada para ella, no como se podría interpretar. Lo que sucedió la noche anterior solo fue un momento de debilidad que nunca se repetiría.


    
      
    


    — ¿Pasa algo?—Inquirió preocupado por tan repentino cambio de opinión. Pensó en lo sucedido anoche, lo cual consideraba un acercamiento, sin embargo la sentía distante. Como…si hubiera visto o leído algo incómodo. Se maldijo internamente. Seguramente la curiosidad la llevó a ver cosas que no debía, cosas que seguramente la tenían en ese estado defensivo. Se alegró un poco al saber que se sentía celosa por su causa. La acercó a su cuerpo, quedando a centímetros de sus labios. Olía a su champú. Eso provocó que su miembro reaccionara como un mástil. Que usara sus cosas para asearse lo ponía híper cachondo. Se concentró en dejar las cosas claras, en hablar primeramente—. ¿Qué viste, Fresi?—Usó un tono seductor y calmado para no acusarla, aunque él también hubiese visto que clase de cosas tenía en su computador a la menor oportunidad.


    
      
    


    —Nada—dijo con voz temblorosa, cosa que la delató inmediatamente.


    
      
    


    —Eres pésima mintiendo, Fresi. —Con su nariz recorrió la curva de su cuello, inhalando el aroma tan propio de ella, mezclado con su jabón. Estaba a punto de soltar los escombros y empotrarla contra la pared hasta saciarse—. Confiesa, pillina. ¿Qué viste que estas tan enfadada?


    
      
    


    —No estoy enfadada. —Intentó alejarse pero él no se lo permitió—. Simplemente estoy apurada por cambiarme y renunciar de una buena vez—soltó rápidamente sin poder apartarse del todo de la cercanía tan atrapante de Jasón.


    
      
    


    —Lo que sea que hayas visto. —Sus ojos se encontraron con los ella para que se le metiera en su cabeza terca que lo que decía era en serio—, no significa absolutamente nada para mí, ¿entiendes? Fueron cosas que hice, que me divirtieron y disfruté. Pero nada de eso me llenó como lo hace lo que siento ahora. —Le tomó la mano para llevarla a su corazón, latía como si quisiera reventar su pecho. Acercó su boca a la de ella, rozándola ligeramente. Deseaba que ella tomara la iniciativa y abriera la boca para tomarlo, no obstante se alejó de él con su cuerpo completamente electrizado por ese momento.


    
      
    


    —No sé de qué rayos me hablas —lo enfrentó sin pizca de duda—. Tu vida no me interesa, no tiene nada que ver conmigo. Lo que hay entre nosotros es… ilógico en todos los puntos de vista. No nos dejemos llevar por lo que paso anoche, por favor. Llevemos la fiesta en paz y olvidemos eso, ¿te parece?


    
      
    


    Tal vez hubiese sido bueno que le diera una puñalada en el ojo a que le dijera eso que lo desbarató de pies a cabeza. ¿Cómo se le ocurría insinuar olvidar lo que había pasado entre ellos? Si aquello fue casi místico. Ella se abrió a él como un diario, aunque intuía que había más tela que cortar detrás de su confesión, para él era suficiente ese pequeño toque que los acercó un poco más. Sin mirarla a los ojos replicó:


    
      
    


    —Como quieras. Lo que pasó ayer se quedará en el ayer. —Se apartó de ella, abriendo la puerta para que saliera como la reina que él consideraba, aun sabiendo que nunca coronaria su corazón.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Después de que Jasón la dejara en su casa sin despedirse, Chicago se cambió de ropa. Se colocó una blusa de líneas blancas y azules, un jean y unos tenis. Se dirigió al canal para dar el adiós definitivamente. Le dolía en el alma abandonar lo que se ganó con esfuerzo, pero no podía seguir soportando más una situación tan agobiante como la que estaba viviendo. Joshua estaba fuera de control y no soportaría pasar por la misma situación. En el pasado casi la mata a golpes, arrebatándole demasiadas cosas, le costó mucho ponerse en pie y continuar con su vida, reponerse de tanto dolor. Y ahora que podía mirar con otros ojos el mundo, el destino lo colocó en su camino para atormentarla. Pero eso se acabaría una vez se largara de allí.


    
      
    


    Sin previo aviso, y sin importarle si estaba follando en su oficina, Chicago ingresó como Pedro por su casa. Se encontró extrañada al ver un televisor pantalla plana en la pared. No entendía él porque del objeto en la oficina y le daba igual. Si necesitaba ver televisión mientras cogía como un desbocado para que no lo escucharan estaba bien.


    
      
    


    Joshua entró tirando la puerta, intento sonreír al verla, pero le dolía por la golpiza que le propinó Jasón. Chicago no pudo ocultar una amplia sonrisa al verlo con moretones y adolorido, se merecía un poco de su propia medicina. Se alegró por su apariencia y no lo ocultó, su mirada la delataba por completo.


    
      
    


    El rubio se sentó en su trono, observándola con morbo, como siempre lo hacía cada vez que estaba a su alrededor. Cruzó sus dedos y los llevó detrás de su cabeza, analizando la postura rígida de la castaña, manoseándola mentalmente. Era un cerdo en todo el sentido de la palabra. Ni siquiera tuvo la valentía de disculparse por la salvajada que le había hecho ayer. La miraba como un dulce y ella se asqueó tremendamente. No le temería, le dejaría su renuncia y se largaría para siempre.


    
      
    


    —Te ahorro el trabajo del despido. —Le tiró la carta de renuncia en la mesa—. Haz lo que te dé la gana con el canal—escupió altiva, no iba a permitir que se aprovechara de su vulnerabilidad para violentarla nuevamente.


    
      
    


    Joshua abrió el sobre, leyó con detenimiento, no se perdió ni una sola coma, ni una sola palabra de lo que estaba redactado. Finalmente exhaló, terminando de leer el papel. Luego lo tomó y lo guardó en la gaveta. La miró con sorna. Si creía que iba a ser fácil, entonces no lo conocía.


    
      
    


    —Usaré tu renuncia para masturbarme, me recordará que eres buena en absolutamente todo. —Al notar la tensión de Chicago, llevó su mano a otra gaveta y saco otro sobre, lo señalo para que lo tomara—. Léelo, seguro te interesará—comentó con interés.


    
      
    


    Rápidamente lo tomó y lo devoró. Era su contrato con el canal, no entendía por qué traerlo a colación, seguramente se trataba de algún truco barato para retenerla. Sin embargo al leer la letra pequeña se dio cuenta de lo que realmente estaba pasando.


    
      
    


    —No puede ser…—Arrugó el papel con todas sus fuerzas, sintiendo como el peso del mundo y sus tragedias la cubrían. Sintió como las lágrimas caían por su rostro, era inaudito que aun cuando quisiera abandonarlo todo, no podía.


    
      
    


    —Tu contrato. —Se levantó, caminando hacia ella hasta quedar en una distancia prudente. Su padre le advirtió que estaría encima de él y de Chicago, por lo que mantener las apariencias era lo mejor, por ahora—. Dice que si renuncias antes del año no se te pagará liquidación—informó desenfadado—. Ahora mi pregunta es, ¿cuánto tiempo te falta para que el contrato de termine?


    
      
    


    Se secó las lágrimas con ira y lo enfrentó con la mirada. Al menos le serviría de consuelo que el tiempo que le quedaba no era mucho. No podía renunciar porque realmente necesitaría de la liquidación para sostenerse, y como estaban las cosas no podía darse el lujo de irse con las manos vacías.


    
      
    


    —Cuatro meses—respondió secamente.


    
      
    


    —Perfecto—se frotó las manos como si quisiera entrar en calor—. Serán meses interesantes—prometió—, de cambios que me harán feliz—finalizó regocijado en la aflicción de Chicago—. Y para que quede claro que no te puedes ir de aquí porque no solo no recibirás el dinero, sino que tendrás problemas mucho más graves que esos.


    
      
    


    — ¿De qué estás hablando?—Cerró las manos formándolos en puños. Cualquier cosa que viniera de él eran problemas garantizados.


    
      
    


    —Mira lo que tengo para ti. —Encendió el televisor y a continuación apareció una imagen que la heló por completo. En ella aparecía un video bastante candente, en el cual Chicago se encontraba de lado, muy abierta de piernas, de lado, con Joshua incrustado en ella, arrodillado, sosteniendo una pierna por encima de su hombro, moviendo su pelvis con furia, como si quisiera atravesarla. Se escuchaban los alaridos de Chicago siendo taladrada por Joshua. El rubio le subió un poco el volumen, para martirizarla más con la imagen.


    
      
    


    —Se siente genial en esta posición Adams. Como me atrapas…—Sus embestidas eran más frenéticas, más obcecadas, más feroces—. Corrámonos juntos, nena. Quiero llenarte. ¡Vamos!


    
      
    


    Chicago intentó cerrar los ojos, el muy infeliz había grabado una de las sesiones sexuales que tuvieron. Y no contento con eso la estaba reproduciendo, dejando en claro que de ninguna manera podía dejar el canal, no hasta que se acabara el contrato.


    
      
    


    —Joshua… no puedo… déjame…—jadeó al sentir una estocada que la llenó por completo. Quería destrozarla con esas embestidas tan violentas


    
      
    


    — ¿Dónde lo quieres?—Exigió mientras la penetraba más duro—. ¡Dímelo! ¡Me aprietas demasiado, preciosa!


    
      
    


    — ¡Donde quieras, solo termina!—Gritó a punto de estallar.


    
      
    


    — ¡Aquí lo tienes!—Terminó dentro de Chicago, dejando su simiente en su interior. Para esa época, ella tomaba la pastilla. Se cuidaba ya que a él no le interesaba usar condón cuando se trataba de ella.


    
      
    


    Joshua detuvo el video y la observo satisfecho, estaba complacido por ver lo impactada que estaba por la sorpresa al verse en un video tan íntimo. Padeció y envejeció mil años al verse allí, expuesta. Parecía como si algún ser divino quisiera vengarse de ella, porque de otro modo no entendía cómo diablos todo se le juntaba para joderla, justo como ahora.


    
      
    


    —Espero que te haya quedado bastante claro lo que quiero decirte cuando te digo que no puedes renunciar. Tengo muchos de estos videítos en mi poder. Y si quiero los puedo difundir. Sabes perfectamente como terminaran las cosas.


    
      
    


    —Me queda claro, señor—ironizó en medio del terror de solo imaginar esos videos rondando por las redes. En el medio que estaba la imagen era vital, los periodistas, incluso las personas del común podrían comérsela viva. Por lo que también debía resguardar su dignidad y reputación, o lo que quedaba de ella.


    
      
    


    —Bien. —Apagó el televisor y se sentó en su silla, colocó sus pies sobre la mesa—. Te cambiaré de sección—soltó sin darle tiempo de asimilarlo—. Estarás de ahora en adelante en la sección de farándula, Michelle te reemplazará. Será un buen cambio para que aprendas a adaptarte. No todo puede pasar como tú quieres. —Si era una venganza, estaba ejecutándola a la perfección. La estaba torturando con lo que menos le gustaba. Quien sabe que más cosas le pasarían por la mente, pero por el momento la dejaría con ese embrollo.


    
      
    


    —Michelle hizo un buen trabajo, ¿eh?—Punzó sin claudicar su mirada. Recordó a la chica que salió de su oficina con marcas en el cuello. Seguramente lo dejó contento como para que la cambiara por ella.


    
      
    


    —Digamos que sí. Aunque me corrí en ella pensando en ti si te sirve de consuelo—confesó cínicamente


    
      
    


    —Eres un asqueroso


    
      
    


    —A ti te gustaba este asqueroso—se señaló orgulloso.


    
      
    


    —Lo suficiente para ver la basura que eras— espoleó sin echarse para atrás.


    
      
    


    —Tienes el privilegio de que te dé la tarde libre para asimilar el cambio—cortó molesto.


    
      
    


    —Gracias, que benevolente es usted—se burló. Tomó sus cosas algo desanimada y salió. Debía soportar un poco más. Terminaría antes de darse cuenta. Por ahora debía enfocarse en su esposo, en su recuperación, y en confesarle toda la verdad, aun si eso desataba más calamidades de las que ya existían.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 15: Pista de patinaje.


    


    
      
    


    Unos días después Daniel estaba intentando recuperar lo perdido. Estuvo en reposo tres semanas que la empresa le otorgó, siendo pocos, sin embargo los aprovechó con su esposa. Chicago asimiló el cambio, al principio fue duro, molesto, al punto de llegar a irritarse por todo. No obstante al el rating subió en la emisión de farándula desde que Chicago asumió el mando. Los televidentes la querían por su sonrisa fresca, por su carisma, por demostrar siempre su profesionalismo. Sus compañeros la apoyaron durante el proceso, a excepción de Michelle, quien era bastante seca con Chicago, al punto de querer humillarla, sin embargo Adams no se amilanaba ni mucho menos se dejaba intimidar por la zorra de Joshua. No era un secreto que se acostaban en su oficina, o en algún lugar donde pudieran encontrarse. Tenía marcas de chupones provocados por el frenesí enloquecido en el que entraba su jefe cuando no podía obtener lo que realmente quería.


    
      
    


    Chicago ya le había explicado a Joshua lo necesario, y el cambio fue fructífero para ella, pues salía un poco más temprano y podía atender a su esposo como se lo merecía. Si pensaba que podía amargarla con colocarla en una sección que no le gustaba estaba equivocado, ella se había adaptado, incluso le había tomado gusto a su nuevo puesto. Joshua no podía acosarla a sus anchas como quería porque su padre lo había advertido, tenía chivos expiatorios en el canal, protegiendo los intereses de Samuel, así que no le daba mucha margen de acción para provocar desastres. Aunque eso no lo detendría por mucho tiempo, estaba esperando el momento perfecto para atacar. Como un depredador, esperaba cautelosamente el momento justo para cazar con gusto a su presa. Y cuando lo hiciera, la marcaria para que nadie la tocara o la mirara nunca más.


    
      
    


    Jasón estuvo en contacto con Chicago, le dijo que no había renunciado. El corredor se enojó mucho con ella y con el hijo de puta. Quería patearlo, pero Chicago le hizo ver que no valía la pena, incluso le dijo que estaba más tranquila desde que estaba en otro puesto. Sus heridas habían sanado casi al cien por ciento, al igual que las de su oponente. Aunque no había duda alguna que se volverían a ver, el momento para hacerlo aún no llegaba


    
      
    


    Desde entonces ella se dedicaba a su esposo, a consentirlo, a compensar el tiempo perdido, y a intentar hablarle de todo. Siempre que intentaba hablar sobre el tema de Joshua se tensaba por su reacción y se acobardaba, no obstante debía serenarse y contarle toda la verdad, así nada lo tomaría por sorpresa. No hablaron mucho de Jasón, el parecía estar alejado para no molestar a la pareja. Aunque en realidad moría de ganas por ver a Chicago, por abrazarla, por besarla, por cruzar palabras con ella. Se había concentrado en su entrenamiento, ahí desahogaba toda su frustración, su rabia, su miedo al sentirse tan perdido por un chica a quien al parecer no le importaba nada de él. Se comunicaban por teléfono, pero no era lo mismo. Él quería tenerla frente a él, saborear sus labios, perderse en su cuerpo, intimar con ella hasta quedar exhaustos. Se estaba enloqueciendo por su ausencia, por lo que decidió preparar algo especial para verla, quería sorprenderla y que así tal vez entendiera lo que ella movía en su interior. El plan que tenía estaba casi en marcha, solo faltaba hablar con ella y su Fresita estaría compartiendo con él algo que los marcaría para bien.


    
      
    


    Chicago estaba armando su entrevista a Chris Evans, el hombre era demasiado atractivo y no podía evitar sonrojarse de solo mirar las fotos. Lo tendrían en el canal para hablar sobre su personaje de Capitán América. Fue un milagro que le concediera la entrevista, estaba nerviosa y emocionada por tener de cerca a una estrella de cine, y a un hombre muy bello como para no babear por él.


    
      
    


    En ese momento su celular sonó, contestó sin siquiera mirar la pantalla.


    
      
    


    — ¿Aló?


    
      
    


    —Es un gusto escucharte de nuevo, Fresi. ¿Qué tal estas?—Jasón sonrió tímidamente de escucharla, y más por el regalo que tenía para ella.


    
      
    


    —Un poco ocupada Willows. ¿En qué te puedo ayudar?—Lo apresuró mientras hacía unas correcciones para la entrevista.


    
      
    


    —Antes que nada quería saber sobre mi amigo Dani. ¿Cómo sigue?


    
      
    


    —Bien—contestó secamente—. De hecho está molesto porque no has sido capaz de poner un pie en nuestra casa y ver si aún vive. Eres un ingrato.


    
      
    


    — ¿Me extraña?—Preguntó socarrón


    
      
    


    —Sí, desafortunadamente lo hace. Quiere verte. Se ha ofendido porque no has querido verlo, y de hecho eso me irrita un poco a mí también, ¿sabes?


    
      
    


    — ¿Por qué? ¿Acaso me extrañas, Fresi?—Inquirió en un tono sensual que hizo que las mejillas de Chicago se tornaran de un rojo intenso.


    
      
    


    —No te creas tanto—respondió triunfante—. Lo digo porque mi esposo extraña a su único amigo, con quien juega esa basura de Hallo.


    
      
    


    —Y porque también le hace el amor a su esposa como si no hubiera mañana—completó con pasión. La línea se silenció en ese instante. El hecho de decir que hacían el amor era demasiado complejo. Jasón daba signos muy evidentes que Chicago quería evitar a toda costa. No había ninguna razón para afirmar semejante cosa. Ellos se veían porque todos lo querían. Además hacia unas semanas que no se encontraban, por lo que decir eso estaba fuera de lugar—. Dime Chicago, ¿me extrañas? ¿Extrañas que te acaricie? ¿Sentirme duro dentro de ti? ¿Fantaseas conmigo mientras cuidas a Daniel? Porque yo no dejo de pensar en ti ni un solo instante. Por eso no fui a verlos. Porque si lo hacía me valdría madres que Daniel estuviera presente, te tomaría y te lo haría contra la pared hasta caer rendidos, lo haríamos sin barreritas estúpidas como el condón. Me metería en ti y me vaciaría porque necesito, deseo anhelo hacerlo así contigo, sin restricciones, solo tú y yo y nuestros cuerpos completamente desnudos. ¿Entiendes lo peligroso que me he vuelto desde que lo hicimos por primera vez?


    
      
    


    Chicago se sentó estupefacta por el descaro de Jasón, en la semana que habían conversado nunca le insinuó nada. El calor se apodero de ella, sus pezones estaban erectos, su entrepierna estaba húmeda, su piel ardía por tenerlo cerca. En ningún momento fantaseó con Jasón mientras cuidaba a Daniel, su esposo y ella eran un universo aparte, así como Jasón y ella lo eran. Ambos eran su cielo y su infierno, su dualidad, la cara opuesta de la moneda. Esos hombres se habían convertido en su necesidad, en su ansiedad. Si uno faltaba no podía sentirse completa y eso la estaba matando. Debía tomar cartas en ese momento, porque llegado el momento de tomar una decisión, las cosas se podrían poner bastante difíciles, y ya tenía suficiente con lidiar con un jefe que la miraba con lascivia cada vez que tenía la oportunidad.


    
      
    


    — ¡Si quieres una llamada caliente, ve a hablar con una zorra! ¡Estoy en mi maldito trabajo y debes mantener tu lugar! ¡¿Entiendes?! No sé para qué coño me llamas si solo quieres joderme cuando estoy en algo mucho más importante que escucharte diciendo obscenidades. — Estuvo a punto de colgar poseída por la furia. No le iba a dar oportunidad de aprovecharse de ella cada vez que quisiera, a pesar de que Jasón tenía algo de razón porque si lo extrañaba, tampoco le daría el gusto de inflarle el ego.


    
      
    


    — ¡Discúlpame!—Gritó antes de que le colgara, sabía que eso la había hecho escupir fuego y que lo dejaría hablando solo por su indiscreción— Perdóname, quería hablarte de otra cosa. —Chicago tomó el teléfono, dándole una oportunidad.


    
      
    


    —Se breve, tengo prisa—dijo agarrándose de toda la firmeza que podía.


    
      
    


    —Es que… —No sabía cómo expresarse, moría de ganas por verla. Se sentía como un adolescente en su primera cita. Era ridículo, sin embargo ella lo llevaba a esas instancias en las que no se reconocía—, quería que vinieras a la aquí a la pista de Rally después de salir. Debo decirte algo importante.


    
      
    


    — ¿Qué es eso tan importante como para que yo deba desplazarme hasta allá?— Cuestionó con un nudo en la garganta. Sus manos comenzaron a temblar, sus pensamientos navegaron por diferentes situaciones y ninguna terminaba correctamente. Sin embargo ese tono tan serio que usaba cuando quería decir algo grave estaba presente. Dejó de cavilar cuando lo escuchó nuevamente:


    
      
    


    —Si lo es. En realidad es de vida o muerte. —Intentaba mantenerse tranquilo, pero su voz flaqueaba en la urgencia, en lo primordial que era su presencia. Esa cita definiría muchas cosas entre ellos de una buena vez.


    
      
    


    —Prometo estar allí entonces—resolvió hecha un manojo de nervios. El momento de tomar una decisión se había presentado. ¿Tenía claro como lo enfrentaría? Ni idea, solo cuando llegara el momento lo sabría. Por ahora debía que concentrarse en su entrevista y luego pensaría en lo demás.


    
      
    


    —Te esperaré, siempre lo haré—prometió. Ambos colgaron al tiempo, con la ansiedad de verse y definir muchas cosas entre ellos. Se debían muchas palabras y muchas otras cosas que los hacía temblar, suplicar el uno por el otro. Apartó esos pensamientos tan conflictivos y se puso de pie para dar la entrevista. La llamada de Jasón la dejó demasiado inquieta como para tener miedo al pedazo de galán que vería a continuación. Ya con dos que tenía era suficiente.


    
      
    


    Al salir se cruzó con Joshua, la detuvo tomándola del brazo con fuerza retenida. Intentó no asustarse, pero como no hacerlo si el rubio parecía reticente a darse por vencido. Lo enfrentó para quitárselo de encima.


    
      
    


    —El invitado ya llego, ¿tienes las preguntas listas?—Extendió las manos para que Chicago le dejara ver el programa. Hizo el amago de leerlas y luego se las devolvió—. Veo que estas muy interesado en nuestro Capitán, ¿te pone mucho, verdad?—Sugirió con el ceño fruncido, casi furibundo por el pensamiento.


    
      
    


    —Como todas las mujeres de este planeta, Joshua—respondió con una sonrisa abierta—. Es muy lindo, amable, increíblemente sensual. ¿Cómo no sentirse atraído por alguien como él?—Admitió alzando una ceja. En ese momento se sentía ganadora. Lo estaba pisoteando y no era para menos. Decirle a Joshua Grant en su cara que otro le parecía un buen partido lo estaba carcomiendo. No obstante él no desaprovechó que estaban juntos para acortar las distancias, esta vez para recordarle quien era el en su vida.


    
      
    


    —Pero él no te ha hecho lo que yo. Dime, ¿cómo tomó tu esposo el hecho de que fui yo quien te entrenó para ser la mejor puta del mundo? Peor aún ¿Cómo es que aún sigue contigo sabiendo que estás trabajando aquí conmigo?—Se cruzó de brazos con una sonrisa malévola adornando su rosto. Chicago estaba cansada de su veneno, por lo que optó por cortarlo por el momento.


    
      
    


    —Para su información, querido jefe. Mi esposo es un hombre que comprende que cometí el peor error de mi vida al meterme con el ser más repugnante, egocéntrico y vacío que pude conocer en toda mi existencia. Y también sabe que estoy aun aquí porque el contrato me impide irme. Pero sepa algo. —Se colocó de puntillas, traspasándolo con una mirada llena de odio—, lo que él me hace sentir es mil veces mejor que lo que alguna vez experimenté con usted. A mi marido lo amo como nunca he amado a alguien. Fue, es y será mi primer y único amor, cosa que en su vocabulario no existe porque solo sabe dañar, violentar, maltratar a todo aquel que lo rodea. No acepta que no puede tenerlo todo. Y eso, lo está consumiendo. De hecho te agradece que si no te hubiera conocido jamás lo había amado a él—finalizó con el pecho hinchado de orgullo propio. Aun si permanecían en la misma empresa ella no se dejaría echar tierra. Siguió su camino dejándolo con la palabra en la boca.


    
      
    


     Estuvo a punto de entrar al set cuando su teléfono sonó. Al ver la pantalla no pudo suprimir una sonrisa. Daniel la llamaba, y ella no se negaría a escuchar su voz.


    
      
    


    — ¿Lista para hablar con uno de los hombres más sexys del planeta?—Escucharlo la dejaba sin aliento. Siempre sereno, con esa sonrisa que se sentía tras el auricular, su tono bajo y dulce. Estaba totalmente receptiva a él. Cuando lo escuchaba se le olvidaban los problemas, las mentiras, los secretos. Solo había tranquilidad, sosiego y un amor indestructible.


    
      
    


    —Ya estoy hablando con él. —Tocó el auricular con el dedo para que entendiera de quien hablara, Daniel río y meneo la cabeza. Esos días en los que estuvieron juntos, cuidándose, queriéndose, habían afianzado su relación. Habían olvidado un poco los problemas y se habían concentrado en ellos. Iba a las terapias, se tomaba las pastillas, y ahora usaba el bastón. Sus piernas aun dolían, pero con los antibióticos el absceso estaba eliminado casi por completo. Solo faltaba que fuera el candidato apto para la regeneración de su medula espinal, reconstruyendo esos nervios que quedaron maltratados después del accidente. Sin embargo aún quedaban cosas pendientes de las que hablarían pronto.


    
      
    


    —Lo que digas Chiqui—objetó riendo nuevamente—. Te llamaba porque tú y yo tenemos una cita.


    
      
    


    — ¿Una cita? ¿Dónde?—Indagó extrañada.


    
      
    


    —Es una sorpresa. Te recogeré después del trabajo, ¿te parece?—Chicago negó rápidamente, si se encontraba con Joshua entonces tendría algo con que amedrentarla. No quería que Daniel se enterara de esa forma. Y menos de la boca de un degenerado como él. Tomó una bocanada de aire para reprimir los nervios, aclaró la garganta y dijo:


    
      
    


    —Mejor nos vemos en la esquina, ¿sí? Es que… el nuevo jefe no le gusta que extraños se acerquen al canal


    
      
    


    —Yo soy tu esposo, no cualquier extraño. Debería hablar con él para que me conociera, ¿no crees?


    
      
    


    —No—refutó en un hilo de voz—. Es una persona intransigente—suspiró abatida, era el momento de contarle todo—. Dani… debemos hablar de muchas cosas, ¿lo sabes verdad?


    
      
    


    —Si mi amor, debemos conversar. Por eso tendremos nuestra cita y charlaremos a gusto. Muero por verte. Te adoro mi Chiqui preciosa.


    
      
    


    —Yo también te amo Dani. Nos vemos luego. —Entre besos de despidieron. Tenía que enfrentar su pasado y contarle toda la historia a Daniel. Solo esperaba que eso no los destruyera porque entonces no eran lo suficientemente fuertes para soportar el huracán que vendría.


    
      
    


    Se peinó un poco con los dedos, se arregló el traje y entró en el set donde está el irresistible Chris Evans esperando. La recibió con una sonrisa cálida, a la que respondió de igual forma. Abochornada por tener a semejante semental junto a ella. Se acogió a su temple y comenzó la entrevista. Estuvieron riendo, conversando, bromeando, todo salió mejor de lo que se esperaba. Chris era un galán y ella era la afortunada de entrevistarlo. Si Joshua quería joderla no lo logró, de hecho eso fue lo mejor que pudo hacer en mucho tiempo.


    
      
    


    Después de tan fructífera entrevista, los presentadores se quedaron un poco para conversar sobre lo que tendrían preparado para el día siguiente, y como la entrevista subiría el rating del canal, tanto que podrían igualar a E entretainment. Todos estaban contentos en la sala a excepción del jefe, parecía bastante disgustado por el hecho de que Chicago hubiese superado esa prueba sin rechistar. En su fuero interno quería verla suplicando, tenerla a su merced para hacer lo que quisiera. No obstante la chica le demostraba que daría la pelea hasta que su contrato se acabara.


    
      
    


    Chicago salió a la expectativa de ver a su esposo. Lo que sea que tuviera en mente la tenía algo asustada y ansiosa. Se encontraron en la esquina, se besaron como si no se hubieran visto en años. Daniel se la bebió, la mordió suavemente, la saboreó con parsimonia, le quitó el aire, la amó a su manera en ese beso.


    
      
    


    —Deseo que todos los días me recibas así—murmuró Chicago cerca de sus labios, depositando suaves besos en sus labios.


    
      
    


    —Concedido, para ti todo lo que quieras. —Volvió a besarla, esta vez tomándose su tiempo, con suavidad, perdiéndose nuevamente en los labios que le pertenecían. Se separaron un poco y se tomaron de la mano, caminando como si nada alrededor los afectara, aferrándose al momento que compartían.


    
      
    


    — ¿A dónde me llevara mi querido esposo?—Preguntó Chicago besando el dorso de su mano.


    
      
    


    —Es una sorpresa que seguro te encantará—sonrió arqueando una ceja.


    
      
    


    *****


    
      
    


    — ¿Dónde estamos?—Cuestionó con los ojos tapados por la mano de su esposo, quien la guiaba a carcajadas por un camino descubierto.


    
      
    


    —Ya casi llegamos.


    
      
    


    — ¿Vas a secuestrarme?


    
      
    


    —Tal vez—respondió mientras se detenían frente a su destino. Daniel le retiró la mano de los ojos. Chicago se adaptó un poco a la luz tenue que adornaba la entrada, la imagen del lugar no era muy atrayente, en realidad se veía bastante descuidada. Al parecer era un coliseo abandonado, aun no podía comprender porque estaban en un lugar así. Si era algún tipo de fantasía loca como irrumpir una propiedad privada de ninguna manera accedería.


    
      
    


    —Sorpresa—susurró contra su oído. Chicago miró hacia atrás, suspiró triste por las expectativas tan altas que tenía para luego terminar desilusionada.


    
      
    


    —No entiendo que tiene de bueno este lugar, tiene un aspecto terrorífico. En serio Dani, ¿qué demonios hacemos así? ¿Quieres entrar a la fuerza o algo así?—Lo acusó colocando las manos en su cintura como si fuera una madre regañando a su pequeño.


    
      
    


    —Sería interesante hacer eso alguna vez—soltó la carcajada al ver la confusión de Chicago marcada en su expresión, estuvo a punto de caer al suelo pero luego se calmó, retomó la seriedad del asunto y continúo: —. En realidad esta propiedad está en una de las cuentas que manejo. Resulta que el dueño quiere reclamar su seguro debido a que aquí hubo un incendio y yo debo hacer una avaluó, me entregó las llaves para venir mañana, pero me adelanté un poco y quise venir más temprano a echar un vistazo.


    
      
    


    — ¿Y para que me trajiste aquí?— Inquirió con un tono que indicaba que estaba perdiendo la paciencia.


    
      
    


    —Cómo te dije ahora, mi querida esposa—Abrió la puerta y le indicó que entrara primero—, vine a inspeccionar un poco y estaba en pésimas condiciones, pero me encargué limpiar, arreglar y hacer algo especial para nosotros.


    
      
    


    —Dani eso es malo para tu espalda, recuerda que debes tomarte las cosas con calma—le dijo, caminando a paso lento.


    
      
    


    —Eso no importa ahora mi Chiqui, quería darte algo que no fueran problemas.


    
      
    


    —Tú no me das problemas, al contrario, eres mi felicidad y yo…—Enmudeció cuando entraron al lugar. Las gradas rodeaban el centro que parecía un circuito cerrado de color amarillo y rojo. Todavía estaba un poco sucio, no obstante Daniel había hecho un excelente trabajo. Abrió la boca y parpadeó al ver lo de que se trataba realmente.


    
      
    


    —Esta es…


    
      
    


    —Una pista de patinaje—le señaló el lugar con una sonrisa gratificante al ver su Chiqui completamente sorprendida, como él esperaba.


    
      
    


    —Tu misma lo has deducido. Lo dicho, me casé con la mujer más inteligente de este planeta—se burló depositando un beso en su sien, Chicago le dio un codazo y le siguió entre risas.


    
      
    


    —Esto… es… no tengo palabras para decir lo que siento en este momento. —Sus ojos estaban empañados por las lágrimas de felicidad que querían desbordarse. Sonrió con tristeza cuando se deslizaba por la pista en la que alguna vez entrenó, antes cometer ese error tan garrafal.


    
      
    


    —Me alegra que te guste mi Chiqui. Una vez me contaste que patinabas pero lo dejaste porque no tenías tiempo suficiente para dedicarle. —Otra mentira añadida a su lista, cuando Daniel la escuchara seguramente la dejaría por exigir sinceridad cuando ella misma guardaba demasiadas cosas. Se sintió ruin por pedir algo cuando ella no era recíproca.


    
      
    


    —Sobre eso yo…


    
      
    


    —Y eso no es todo. Ven, tengo algo preparado para los dos. —La tomó de la mano y se acercaron a una mesa improvisada que había hecho Daniel al lado de pista. Su esposo en un acto de caballerosidad le retiró la silla para que se sentara y luego el siguió sentándose al frente de ella. Ambos destaparon sus respectivos platos, encontrándose con una trucha y ensalada, al lado de se encontraba el vino tinto para hacer el acompañamiento.


    
      
    


    —Esto es…—No pudo continuar porque comenzó a llorar. Entendía que no se lo merecía y que probablemente le partiría el corazón a Daniel cuando se enterara de todo. Sin embargo quiso mantener ese día como algo hermoso en su memoria. Lo ocultaría un poco más hasta que el momento llegara.


    
      
    


    —Es todo para ti. Últimamente hemos peleado, nos hemos distanciado. Y a pesar de que estuvimos mucho tiempo juntos mientras me cuidadas, esa no era la forma en la que yo quería que pasáramos el tiempo. Moría de ganas por verte sonreír de nuevo, ver como se te iluminaban los ojos, justo como ahora. —Le tomó la mano y deposito un beso—. Darte esto no es nada comparado con lo que te mereces.


    
      
    


    —Esto es mucho mejor de lo que yo esperaba. No me lo merezco—aseguró mirándolo fijamente—. Yo sé que han pasado cosas entre nosotros, pero esto… me quita el aliento amor. Gracias por hacerme feliz. —Atravesó la mesa con cuidado y estampó sus labios sobre los de él, demostrándole con ese beso que sin importar sus dudas, o lo que pasara en adelante, él siempre seria su amor. Aquel que la hizo brillar cuando estaba marchita, la que le mostró la cara alegre de una relación, la que con su sencillez, candidez y gentileza lograba eclipsar lo malo.


    
      
    


    —Debemos comer ahora. Pedí la trucha hace media hora y creo que se está enfriando—dijo suavemente.


    
      
    


     Ambos disfrutaron de la comida, de la compañía, del silencio que parecía una melodía en la que se sintieron cómodos. No obstante Daniel quiso romperla.


    
      
    


    — ¿Qué tal la entrevista con el Capitán América?—Preguntó con un deje particular que parecían celos pero a la vez estaba teñido de diversión.


    
      
    


    —Estuvo genial—dijo tomando el vino—. Es un hombre serio, divertido. Honestamente me sentí a gusto mientras lo entrevistaba.


    
      
    


    —No hay que olvidar el hecho de que es demasiado atractivo y que muchas mujeres en tu canal se lo estaban comiendo con los ojos.


    
      
    


    —Si—comentó sonriendo—. Aun así yo solo tengo ojitos para un señor que dice ser mi esposo. Es un tipo alto, de cabello largo, pero no tanto. Dueño de una sonrisa que me quita el sueño, unos ojazos enormes en los que me pierdo fácilmente. ¿Lo conoce?— Se cruzó de brazos, dejando el plato limpio ya que se devoró todo rápido.


    
      
    


    —No sé. —Tamborileó sus dedos en su mandíbula—. Se me hace conocido pero… no logro ubicarlo—dijo siguiendo el juego.


    
      
    


    —Mmmm que mal, porque quería que viniera a la pista a bailar conmigo. Cuando lo vea le dice que su esposita querida y adorada lo espera. —Se encogió de hombros y se levantó, Daniel la tomó de la muñeca y la sentó en su regazo. Se rieron como dementes. Pero se callaron cuando se encontraron mirándose uno al otro, encontrándose en cada hito, en cada facción, en cada palabra no dicha, en la devoción que sentían el uno por el otro, en la magia que había en el ambiente que hacía que se perdieran en ella, dejando atrás lo que los dañara.


    
      
    


    —Su esposo no sabe lo afortunado que es de estar con una mujer tan hermosa. —Deslizó las manos bajo su blusa haciéndola suspirar al sentir el calor de sus manos rodeando su cintura para seguir el camino hacia aquellos montes que pedían su toque relajante.


    
      
    


    —Lastima—expresó con fingido pesar, dio un respingo al sentir como Daniel estimulaba sus pechos, tocaba sus pezones colocándolos como él deseaba—. Pero al parecer usted parece aprovecharse de la situación, ¿no es así?—Gimió cuando su esposo jaló suavemente sus pezones, dejándola perdida en un mundo paralelo.


    
      
    


    —Debo aprovechar que su esposo no está para corromper a una bella dama. —Sacó una de sus manos y con una velocidad que la dejó estupefacta le desabrochó la blusa, seguidamente le levantó el brasier, por donde se asomaban sus senos. Las marcas de Joshua se habían ido, por lo que su piel se veía como de costumbre—. Creo que ellas me invitan a una degustación, ¿puedo?— Los tomó haciendo círculos con ellos, luego los amasó y los estimulo una vez más.


    
      
    


    —Por supuesto—murmuró ida por las sensaciones. Cerró los ojos cuando Daniel dio el primer lametazo, en ese momento se le olvido absolutamente todo y solo estaban ellos dos consumidos por las sensaciones, por la calma con la que la saboreaba. Tomó el pezón en sus labios, chupando con sumo cuidado, erizando la piel de su esposa por el éxtasis en el que estaba pérdida porque solo existía Daniel y ella, nadie más. Se removió en el regazo de su esposo al sentir lo necesitada que estaba su entrepierna por sus atenciones. Su humedad no se hizo esperar y ella desesperada por tenerlo allí. —. Dani…


    
      
    


    — ¿Qué desea la señora? ¿Le duele algo?—Preguntó con una sonrisa mientras pasaba su lengua entre los pechos de su esposa.


    
      
    


    —Abajo, me duele abajo. —Movió sus caderas en una súplica para que hiciera algo por esa parte.


    
      
    


    —Atenderé su ruego de inmediato. —Siguió el camino con su lengua hasta el vientre de Chicago, dejando besos y dulces mordisquitos, ella solo gemía y rogaba por más. Estaba dichosa de sentir la entrega de su esposo, como alababa su cuerpo con cada caricia, con sus labios, con su cuerpo ardiendo por ella. Sin importar si esa parte de su cuerpo no funcionaba, estaba dispuesto a someterse a una cirugía o a lo que fuese, porque no estaba dispuesto a que otro disfrutara de lo que le pertenecía. A pesar de haber dado carta verde para que su amigo tomara su lugar, no era lo correcto. Lo correcto era lo que pasaba entre ellos, lo que sucedía ahí mismo. No la perdería, esta vez él mismo cortaría con la propuesta y tratarían de seguir adelante. Aun así desconocía y temía por la reacción que podría provocar en Chicago. ¿Y si ella no quería terminar? ¿Y si Jasón también daba la pelea por ella? Demasiadas cosas en las que pensar, demasiadas cosas que quedaban en espera. Por ahora disfrutarían del momento y luego… verían.


    
      
    


    Poco a poco introdujo un dedo en el interior de su esposa. A Chicago se le escapó un lamento de gusto al sentir la deliciosa intrusión de su esposo, los movimientos que hacia dentro de ella, y él estaba complacido al sentir la fricción que la estaba llevando a la gloria, a ambos. Porque aunque él no pudiera tener una erección, disfrutaba profundamente de las sensaciones que su esposa percibía. De los gestos que hacia cuando estaba sumergida en la decadencia del momento, en sus gemidos tan suaves, tan sencillos y dulces, como ella. De alguna manera su morbosidad lo impulsó a dejar la carta sobre la mesa, a proponer algo tan enfermizo para algunos, pero para ellos era un escape, una forma de descubrirse, de unirse, y de perderse.


    
      
    


    Introdujo otro dedo, rotándolos para que Chicago sintiera todo, con lo receptiva que era no se le escapaba nada de lo que pasara con su cuerpo.


    
      
    


    — ¿Cómo se siente ahora?—Indagó con sus labios pegados a su cuello, dejándole suaves besos en su cuello.


    
      
    


    —Bastante bien—jadeó cuando Daniel toco el clítoris con el pulgar, estimulándolo hasta que se hinchara—. No lo aguanto… no puedo… Dani. —Su esposo siguió moviéndose en ella, tocando simultáneamente su clítoris, cada vez con más fuerza y rapidez, dejándola al borde del orgasmo para luego hacerlo más lento, le gustaba torturarla un poco para que suplicara—. Daniel… no lo resisto… yo—gritó, y su cuerpo fue víctima de múltiples espasmos. Abrazó a su esposo con fuerza mientras él seguía con los dedos dentro de ella. Sonrió gustoso por las contracciones de sus paredes internas por el orgasmo que la había dejado mareada y satisfecha.


    
      
    


    —Este es nuestro secreto, no sea que su esposo se entere y esté en problemas—susurró en su oído, rozándolo con sus labios.


    
      
    


    —Lo prometo si vuelve a hacerme esto mil veces.


    
      
    


    —Tendrá mucho más, se lo aseguro. —Unieron sus labios en un beso de amantes, dejándose llevar por el juego y lo más maravilloso que habían compartido.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Dos horas fue el tiempo que Jasón la esperó en la pista. Le había pedido permiso al entrenador para quedarse después de los demás. Armó una carpa, contrató unos meseros para que los atendieran en la velada, incluso colocó música de Celine Dion, con eso se había ganado la medalla al más marica de todos. En la entrada dejó pétalos esparcidos para que sirvieran de guía. Y con todo eso Chicago no apareció, ni siquiera llamó para avisar.


    
      
    


    Rabioso a tal punto de querer matar a quien se le atravesara, tumbó todo lo preparado, echó a patadas a los meseros, desarmó la carpa con jalones que terminaron rompiéndola. Salió pateando los pétalos. Estaba sumido en la decepción, en la perdida de una oportunidad que entendió, nunca tuvo. Se subió en el auto y antes de encenderlo comenzó a maldecir, a chillar, a llorar como un niño. Su corazón estaba roto, sus ilusiones estaban desbaratadas, aquello que sentía ahora lo quemaba, lo hería con la intención de matar. Se limpió las lágrimas con determinación, comprendiendo que la decisión ya se fue tomada y él sobraba. Con ese pensamiento se dirigió a su apartamento.


    
      
    


    Al llegar lo primero que hizo fue llamar a la chica de cabello azul. No sabía si estaba en la ciudad desde la última vez que estuvieron juntos, sin embargo intentaría contactarla. Necesitaba desbocar toda esa mierda por la que estaba pasando, toda esa marea de emociones que quería matar para no estar atormentado, para no sentirse perdido y miserable.


    
      
    


    La chica se alegró de la llamada de su amante, en menos de diez minutos llegó. Jasón abrió la puerta y la hizo pasar de un jalón.


    
      
    


    —Pensé que nunca llamarías—dijo con una sonrisa de satisfacción al estar nuevamente con él. Para ser sincera consigo misma siempre le gustó, de todos sus amantes él era el mejor. Por eso no quería perder el contacto con él, porque sabía que cuando tenía ganas la dejaba contenta.


    
      
    


    —Ya ves como resultan las cosas. —La observó detenidamente, su cabello seguía siendo azul, sus ojos verdes reflejaban unas inmensas ganas de ser tomada de inmediato. Era bonita, pero sencillamente no era ella. ¡Maldita sea! Debía dejar de pensar en Chicago o sino se enloquecería—. Dejemos las formalidades, viniste porque sabes que quiero un polvo—se sinceró quitándose la chaqueta y la camisa.


    
      
    


    —Yo sé, lindo. —Deslizó sus manos por sus anchos hombros, pegándose a su cuerpo—. Me gusta estar contigo. Eres pura dinamita, Jasón.


    
      
    


    —Lo que sea. Quítate las bragas, quiero metértela ya. —Jasón se bajó los pantalones, dejándolos a un lado, introdujo una mano en su entrepierna y comenzó a tocarse mientras la chica se deshacía de las bragas con un baile sensual. Sin perder el tiempo Jasón se lanzó a sus labios, devorándolos con fuerza, como si quisiera borrar su dolor, el desespero por no dejar de sentirse humillado, desechado, ser el perdedor del tesoro más grande de su vida. La cogió de las nalgas y restregó su erección en la cadera de la chica, creciendo un poco más. Le quitó el brasier de un cuajo, no perdería el tiempo en detalles tiernos, eso se lo dejaba a los enamorados, y él estaba encabronado, jodido, envenenado, mas no enamorado. O eso era lo que quería dejar atrás.


    
      
    


    Tomó los pechos de la joven apretujándolos sin importarle si le dolía o no, en ese momento solo importaba él y su frustración, él y su miseria, él y su mierda. Se los llevó a la boca, mordisqueándolos, chupándolos, lamiéndolos con rabia. Si pensaba que la lastimaba estaba equivocado, ella parecía divertirse con su violencia, con su fuerza, con esa forma tan brutal de tomarla.


    
      
    


    Dejándola completamente desnuda. La tomó de la muñeca y la llevó a la habitación. Había comprado una cama nueva y arreglado el desastre. Al pensar en eso quería destrozarlo todo de nuevo, exteriorizar como se sentía por dentro dañando todo a su paso. No obstante alejó sus pensamientos, ya tenía con quien desquitarse. Abrió el cajón y sacó protección. Se acercó a ella, la colocó contra la pared y sin avisar enterró dos dedos en su interior. La chica chilló de la impresión, aun así no le molestó, todo lo contrario, agradeció por ello moviendo sus caderas.


    
      
    


    —Estas lista. —Retiró los dedos y abrió el paquete, colocándose el látex en su miembro hinchado. Sin avisar la penetró de un golpe, ella gritó impactada por la fuerza con que entró, no obstante sonrió aprobando cada cosa que hacia porque se sentía a gusto con el trato—. Abre bien las piernas y sostente como puedas—ordenó moviéndose como un saqueador, la tomó de las caderas y se adentró más al fondo de forma brusca. Movía la pelvis sin control, estaba desenfrenado, iracundo, afligido por el desastre que había sido esa noche. Y pensar que estaba punto de declararse, habría sido demasiado estúpido si rebelaba lo que lo atormentaba. Lo mejor fue que lo plantaran, así entendía que no cuadraba en la vida de Chicago.


    
      
    


    — ¡Mas Jasón! ¡Asíííí! ¡Quiero más! ¡No pares nunca!—Vociferó completamente abandonada a las embestidas tan intensas que Jasón ejercía. Obedeció sin rechistar, dándole estocadas con el propósito de atravesarla, de destruirla, aunque ella no se quejaba sino pedía más. Arremetió frenético, tanto que la peli azul estaba en puntas, intentando sostenerse como podía.


    
      
    


    — ¿Te vas a correr ya?—Preguntó al sentir como la mujer lo aprisionaba.


    
      
    


    — ¡Siii, Jasón! ¡Me corro! ¡Dios! ¡Aghh!—Colocó su rostro contra la pared, dejando que su cuerpo se dejara llevar por la corriente placentera que experimentaba. Jasón siguió con sus envites férreos hasta que culminó. Apretó la mandíbula y se corrió. Con su cuerpo cubrió el de la chica, casi cayendo al suelo por el peso de Jasón sobre ella.


    
      
    


    —Estuvo bien, eres buena en esto peli azul—suspiró cansado saliendo de ella. Retiró el condón y lo depositó en la basura. Ingresó a su cuarto, colocándose su calzoncillos y su pantalón.


    
      
    


    — ¿Puedo quedarme aquí esta noche? No te molestaré—se apresuró a decir—. Es que… donde me estoy quedando no me quieren ver, al menos hasta mañana que saque mis cosas—se encogió de hombros vistiéndose.


    
      
    


    —No se…


    
      
    


    —Bianca, mi nombre es Bianca. Cuando te corras de nuevo, dirás mi nombre—le guiñó el ojo y término de vestirse—. Por favor, es solo una noche, dormiré en el sofá y no te molestare. A menos… —Se acercó a él besando su pectoral derecho—, que quieras que te moleste un poco—propuso son una sonrisa letal.


    
      
    


    —Viéndolo bien—la observó de arriba abajo—, creo que podemos seguir un poco más.


    
      
    


    Sin esperar una réplica la tomó del cuello y la besó, introduciendo su lengua sin permiso, a lo que ella emitió un gemido aprobatorio. Esta vez intentaría decir su nombre, aunque sabía que eso no pasaría cuando tenía a otra rondando en su mente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 16: Bianca.


    


    
      
    


    Unidos, enamorados, con sus piernas enredadas. Así dormía la pareja, o al menos Chicago, porque Daniel la contemplaba sin querer despertarla. Le acariciaba algunos mechones que tapaban su rostro. Se veía tan placida, tan tranquila que por ningún motivo la despertaría, así llegara tarde al trabajo. Esos pocos momentos que tenían para estar juntos sin que nadie los perturbara no tenían precio alguno. No obstante su esposa abrió los ojos de golpe al sentir que había amanecido, pero al ver a su esposo con una sonrisa deslumbrante, no pudo evitar sonreír de vuelta.


    
      
    


    — ¿Dormiste bien, mi Chiqui?—Daniel rozó su nariz por sus mejillas, depositando un beso.


    
      
    


    —Mejor que nunca—sonrió y atrapó sus labios, dejándose llevar por la suavidad, por el dulce sabor que eran propios de su esposo. Habían pasado una noche divertida, después de ese momento tan íntimo patinaron, se rieron, se gastaron bromas, para luego volver a ceder al placer. Estaban plenos el uno del otro, henchidos de adoración el uno por el otro. No obstante quedaban algunas cosas en la mesa, debían conversar para definir asuntos sueltos.


    
      
    


    —Me alegro mucho, me encanta ver ese brillo refulgente en tus ojitos, mi amor—le dio un beso en la nariz y se sentó en la cama, estirándose para alejar la pereza—. Hoy me someteré a unos exámenes para el trasplante de medula—informó entre la preocupación y la alegría, no sabía si resultaría pero al menos lo intentaría por ella.


    
      
    


    — ¡Eso es genial!—Chicago se incorporó de golpe, rodeándolo con sus brazos—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?—Se apartó un poco con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Hoy—se burló dándole un beso en los labios—. Aunque también debo decirte algunas cosas—le tomó las manos, la miró a los ojos. Lo que iba a decir cambiaria muchas cosas entre ellos. De su respuesta dependería el desenlace de su decisión—. Mientras estoy en el proceso, ¿quieres seguir con la propuesta?—La sorpresa se dibujó en su rostro al escucharlo. ¿Terminar con la propuesta? ¿Estaría dispuesta a dejar a Jasón? Al pensar en él recordó la cita que tenía ayer. La sangre se drenó de su rosto y comenzó a sudar. Lo había dejado plantado y seguramente no estaba muy contento al respecto. De alguna forma le había dejado claro sin decírselo, su decisión sobre lo que pasaría entre ellos. No tenían futuro, en realidad ella nunca dejó de amar a Daniel, a pesar de que algo estaba floreciendo por Jasón, por ninguna circunstancia abandonaría a su esposo para irse con su amigo por un impulso que a lo mejor terminaba mal. Aun así, pensar en que tendría que dejar ir a alguno de ellos era algo que le quemaba. Eran su dualidad, caras distintas de la misma moneda. Ambos tenían una esencia única que la complementaban. No quería tomar una decisión, no quería apartar a ninguno, no quería dejar de sentir a Jasón. Sin embargo era una opción que su esposo le dejaba en la mesa, solo tenía que averiguar cuál era su resolución.


    
      
    


    —Creo…—Tragó saliva y se aclaró la garganta—, que deberíamos hablarlo los tres. Finalmente esto también lo involucra y, como nosotros, debe decir que es lo que opina.


    
      
    


    — ¿Por qué? ¿Desde cuándo su opinión es tan importante?—Preguntó bruscamente. El hecho de que su esposa lo tuviera en cuenta para algo que le correspondía a ellos solamente le hacía ebullicionar la sangre. Intentó calmarse para no entrar en discusión, después del bello momento que pasaron el día anterior, una pelea seria lo peor que podría pasar.


    
      
    


    —Desde que tú dejaste la idea sobre la mesa—puntualizó apartando sus manos de su esposo. El ambiente se estaba tornando oscuro, por lo que ella tomo las riendas de la tranquilidad que estaban perdiendo—. Es un ser humano, uno un poco grotesco pero sigue siendo uno. Y estamos en la obligación de discutir con él lo que concierne a esto que pasa entre nosotros.


    
      
    


    —Si es así, entonces vamos ahora. ¿O debes llegar temprano hoy?


    
      
    


    —No, si eso quieres entonces terminaremos este asunto de una vez. —Se levantó abruptamente, dejando a su esposo pensativo. Al verlo así, cabizbajo, triste por su comportamiento, se acercó a él y lo besó con fervor, sus lenguas se entrelazaron perdiéndose el uno en el otro, dejando atrás esa pelea tan ridícula. Se apartó un poco riendo por su impulso—. No quiero pelear contigo—le acarició el cabello, enredando sus dedos en sus hebras—, me duele cuando pasa esto. Iremos a hablar con Jasón y dejaremos todo dicho, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —Perfecto—le regaló una sonrisa ladeada y luego murmuro en su oído—. Te espero bajo la ducha.


    
      
    


    ******


    
      
    


    Estuvo dos veces más con Bianca, desatando su furia en el sexo. Quería olvidar, no sentir, apartar de su mente aquellos ojos cafés tan intimidantes, aquellos labios que lo dejaban en el limbo más hermoso, su figura casi celestial. Necesitaba urgentemente dejar de sentirse débil cuando pensaba en ella. Por eso optó por tener un poco de sexo duro y luego dormir, aunque no pudo pegar el ojo en toda la noche. Su corazón estaba lastimado de gravedad, sus pensamientos estaban en torno a ella, siempre a ella. Lo había jodido a tal punto de no reconocerse. Nunca debió pasar ese límite, jamás debió aceptar la propuesta en primer lugar. Sin embargo, ¿Cómo oponerse a la tentación? ¿Cómo no ceder cuando tenía la oportunidad de tocar a la chica que lo tenía trastornado desde que Daniel se la presentó? No era ningún imbécil y no dejaría pasar semejante ganga, pero ahora eso le estaba pasando factura. Estaba demasiado involucrado, tanto que pensar ya no era una opción, solo sentir y dejarse llevar a tal punto que el ser herido era lo siguiente en la lista.


    
      
    


    Bianca entró en la habitación y visualizo a Jasón sentando en el borde de la cama, dándole la espalda. Usaba una camisa gris que le prestó para que se sintiera cómoda, luego de acostarse le dijo que durmiera en el sofá como un perro. Ella lo aceptó a regañadientes porque después de esa dosis sexual estaba plena. Siempre le gustó Jasón, desde que se acostó con él en la fiesta en la cabaña le quedo gustando, incluso para algo un poco más formal. No obstante también tenía claro que eso no estaba dentro de las posibilidades del castaño. Él tomaba y luego seguía su camino sin complicaciones.


    
      
    


    Se acercó por detrás, abrazándolo por la espalda, tomándolo desprevenido.


    
      
    


    —Buen día—susurró en su oído—, ¿dormiste bien?


    
      
    


    —Si—murmuró distante—. Si deseas puedes tomar un baño mientras preparo algo de comer.


    
      
    


    —Que caballeroso—se rió masajeándolo—. Estas tensionado. ¿Qué te preocupa, guapo?


    
      
    


    —Cosas con las que no puedo lidiar—resopló intentando apartarla pero la chica estaba entretenida tocándolo para que se relajara—. Peli azul…


    
      
    


    —Bianca, me llamo Bianca—contraatacó al borde de la rabia—. Tranquilo, déjame quitarte esta tensión.


    
      
    


    —Es que debo ir a trabajar. —Comenzaba a relajarse, a lo mejor eso era lo que necesitaba, dejar de amargarse y entregarse un poco a la falsa calma que le ofrecían las manos de Bianca.


    
      
    


    —Tengo un mejor método para quitarte la tensión. —Arqueó una ceja, se colocó frente a él y se arrodilló.


    
      
    


    — ¿Qué vas a hacer?—Preguntó nervioso porque cometiera alguna locura.


    
      
    


    —Ayudarte, lindura. —Sin darle tiempo de replicar, le bajó los pantalones, llevándose el bóxer. El miembro de Jasón se asomó, estaba semierecto, pero eso cambió cuando Bianca comenzó a estimularlo con la mano. Lo masajeó de arriba abajo, apretando sus testículos sin lastimarlo. Jasón echó la cabeza hacia atrás, apretando la mandíbula, dejándose llevar por las caricias descaradas de la chica de cabellos azules.


    
      
    


    Bianca incrustó la erección de Jasón en su boca, introduciendo el falo poco a poco, Jasón dejo escapar un gemido gustoso, llevando sus manos al cabello de la joven, instándola a que continuara con lo que estaba haciendo. Bianca comenzó a mover la cabeza, de adentro hacia afuera, engullendo la cabeza con su garganta, rozando los dientes sobre la longitud que crecía y se engrosaba. Aceleró los movimientos de su cabeza, sacándolo casi por completo de su boca para apretar sus labios sobre la cabeza y luego introducirlo por completo. Jasón gemía y le sostenía el cabello, a veces enterrando las uñas en el cuero cabelludo de la chica. Estaba ido, realmente se estaba relajando, por un momento olvidando su miseria y sumergiéndose en éxtasis que estaba a punto de llegar.


    
      
    


    —No… puedo… linda…aghh. —Dejó escapar un gemido gutural al terminar en su boca, dejando caer su semilla en la lengua de Bianca. La sostuvo de la nunca para que todo cayera dentro, luego la soltó, respirando entrecortadamente. Bianca se puso de pie, limpiándose las comisuras de los labios para no desperdiciar ni una gota.


    
      
    


    — ¿Estas más relajado?—Ladeó la cabeza con una sonrisa coqueta cruzando su rostro.


    
      
    


    —Sí, la mamada estuvo buena, querida. —Se levantó, subiéndose los pantalones, alejándose de ella.


    
      
    


    — ¿A dónde vas?—Inquirió con una creciente ira, ella quería más y él simplemente se apartaba.


    
      
    


    —A prepárate algo de comer para que te vayas—resolvió yendo para la cocina, Bianca enfurecida se internó en el baño para asearse.


    
      
    


    A pesar de que su cuerpo estaba más relajado, su mente seguía atormentada. Imploraba en silencio que la pena se alejara, suplicaba porque aquello que sentía fuera arrancado y nunca más sentir eso que le estaba succionando la vida.


    
      
    


    Con desgana hizo huevos y chocolate, nada especial ni lleno de sentimentalismo, nada comparado con el esmero que puso al prepararle el desayuno a Chicago. Cada vez que pensaba en ella su pecho se desangraba, su dolor se incrementaba, y su desdicha se burlaba de él. Tomó aire y se puso firme, de ninguna manera seguiría hundiéndose en la pena ni en tonterías de romanticones sin oficio. Tenía a su disposición muchas mujeres, una fila esperando por él, comenzando por la chica que se bañaba, de la cual le costaba acordarse de su nombre.


    
      
    


    Escuchó el timbre, apagó la estufa y se acercó. Al abrir se sorprendió al ver a la pareja de pie sonriéndole. La ira que estaba apagada se encendió instantáneamente. Ahora entendía porque diablos Adams lo había plantado. No tenía nada más que decir, Daniel siempre estaría en primer lugar y eso no lo soportaba. Las manos de la pareja estaban entrelazadas, parecía que estaban viviendo en el paraíso. Eso provocó en el las profundas ganas de vomitar en frente de ellos. ¿Cómo diablos se veían tan felices? ¿Acaso Chicago tuvo el valor de contarle todo? No era así porque cuando intercambio una mirada con ella se dio cuenta que aún no le había confesado nada. También sintió unas terribles ganas de reclamarle, luego de arrancarle la ropa y hacerle el amor como un poseído. Esos ojos lo hipnotizaban, lo destrozaban, lo dejaban sin aliento, lo desnudaban a tal punto de dejar todos sus secretos al aire.


    
      
    


    Chicago le dirigió una mirada de disculpa por fallarle, le dolía faltarle de esa manera, eran amigos, o al menos eso intentaba, no quería que se perdiera lo poco que habían construido entre ellos. Al verlo sin camisa, observándola con ojos llameantes de rabia y decepción, se estremeció. Agachó la vista sintiéndose infame por ni siquiera marcarle.


    
      
    


    — ¡Bienvenidos a mi casa!—Aquel tono irónico los dejo fríos, Jasón les hizo una reverencia para que siguieran—. Me alegro que estés bien Dani—dijo sinceramente, a pesar de todo el seguía siendo su amigo, el único que soportaba sus sandeces y lo apoyaba sin duda alguna.


    
      
    


    —Gracias, aunque no te apareciste—reclamó triste—. Me hiciste falta en mi recuperación.


    
      
    


    —No lo creo. —Miró a Chicago y luego dirigió su mirada a Daniel—. Con tu esposa cerca seguramente te olvidaste de mí un poco.


    
      
    


    —Aun así necesitaba conversar con mi amigo, ese eres tu—le sonrió, sosteniendo la mano de Chicago. Ese gesto le hizo hervir la sangre a Jasón, a tal punto de tomar largas respiraciones para no cometer ninguna locura.


    
      
    


    —Ya que estas mejor. —Cambio de tema—, ¿vienes a una sección de sexo? ¿Cómo quieres que sea hoy? ¿De rodillas, contra la pared, o en el balcón? Hay buena vista, seguro te gustara—comentó con veneno, eso a Daniel no le pasó desapercibido. Algo estaba pasando con él y la respuesta estaba a su lado, tensa como una cuerda de guitarra. Sentía las punzadas de Jasón pero no decía nada, simplemente lo observaba con tristeza, rogando que accediera a conversar con ella a solas.


    
      
    


    —Precisamente de eso queríamos hablar. —Daniel se sentó en el sofá seguido de Chicago, quien no articulaba palabra alguna, sentía que si decía algo seguramente el ambiente estallaría de la peor forma, por ahora el silencio era lo mejor—. Chicago y yo queremos hablarte…


    
      
    


    —Jasón, ¿qué preparaste para desayunar, cariño?—Escuchar esa voz la paralizó. No podía ser posible, ni siquiera era lógico, definitivamente era un error, uno jodidamente malo. Se quedó mirando hacia la pared y abrió los ojos perpleja, su mente procesaba las palabras, el tono de voz, era ella, era…


    
      
    


    —Bianca—pronunció levantándose abruptamente del sofá. La inspeccionó de arriba abajo, estaba más delgada, con el cabello azul. Vistiendo una blusa de tiras y una falda negra. Sus ojos eran de mismo verde vibrante, imponente, llenos de malicia, de envidia, de secretos. Seguía con esa misma postura arrogante. Desde esa noche fatídica en la cabaña no supo más de ella, se comunicaba con sus padres esporádicamente, siempre pérdida en algún lugar del país, siendo la prioridad de sus padres.


    
      
    


    — ¡No lo puedo creer!—Chilló de asombro al ver a su hermana mayor mirándola con los ojos acuosos. Se veía tan bonita como siempre, con su traje beige impecable, su cabello de tono café y negro que hacían una combinación llamativa. Tomada de la mano de un hombre alto, de aspecto angelical. Ojos negros, cabello hasta la barbilla del mismo color. Sonrió al ver que su hermana no perdía el tiempo. Estaba con un hombre que distaba de ser su tipo, pero no se podía negar que era atractivo—, ¡hermana!


    
      
    


    — ¡¿Hermana?!—dijeron Jasón y Daniel al unísono. El primero sintió como la sangre dejaba de correr por su cuerpo. Se acostó con la hermana de la chica que lo desvelaba, y no solo una vez. Desde que estuvieron en la cabaña se encontraban esporádicamente, aunque solo para compartir algo de fluidos y cuando él tuviera ganas. El segundo nunca la conoció sino por fotos, se veía un poco diferente, pero si se fijaba bien podía hallar el parecido en los pómulos y en la forma de los labios. Sonrió por el reencuentro de las hermanas.


    
      
    


    La abrazó rápidamente, de un modo tan impersonal que no parecía que fueran parientes. Bianca se colocó al lado de Jasón, tomándolo por el brazo, este quiso apartarla pero no quería abochornarla frente a los presentes.


    
      
    


    —Tanto tiempo—dijo con voz lejana, llevándola al momento en que la dejó en la cabaña como si tuviera sarna, abandonándola cuando más la necesitaba. Se recompuso para no romper en llanto. Le sonrió sin acercarse a ella—. ¿Desde cuándo estas aquí? ¿Has hablado con nuestros padres? ¿Qué estás haciendo ahora?—Quiso bombardearla con más preguntas pero se contuvo, no era exactamente el mejor momento para convertir esas preguntas en reclamos.


    
      
    


    —Estoy aquí desde ayer. Veras, Jasón y yo… tú entiendes, ¿verdad?—Pegó sus pechos al brazo, dejando entrever lo que pasaba entre ellos. En ese instante Chicago comenzó a sentir como su pecho se desgarraba de a poco, como su corazón latía más despacio, como se abría paso un creciente odio, del más cruel, del terrible, por ambos. Se sentía engañada por Jasón, usada porque si no tenía a una hermana entonces buscaba a la otra. Era un malnacido aprovechado. Y pensar que podía confiar en él mientras se revolcaba con su hermana menor. Tenían una relación y él no fue capaz de decir absolutamente nada. Como un perro infeliz se calló y siguió con el juego como si nada. Cerró los ojos con repugnancia, luego posó su mirada en Jasón, quemándolo con ella, transmitiéndole todo el asco que sentía por él en ese momento. Él estaba blanco como una hoja de papel, incrédulo porque el mundo fuera un puto pañuelo y ahora se enfrentaba a una situación realmente incomoda. Intentaba alejarse de Bianca, pero ella estaba pegada como una sanguijuela. Quería que la tierra se abriera y se lo tragara—. He hablado con mis padres, me habían dicho que te habías casado. Felicidades—dijo con cierto tono de fastidio, Daniel le sonrió tímidamente e inclinó la cabeza hacia ella—. Y estoy aquí porque estoy como… asesora de un hombre que necesita organizar su negocio.


    
      
    


    — ¿Desde cuándo son novios?—Exigió con voz rota—. ¿ Tu sabias de su paradero y nunca me dijiste nada?—Observó a Jasón, ofendida, dolida, enrabiada hasta mas no poder por ser un falso, un maldito mentiroso que se burló de ella. Porque eso había hecho, se burló en su cara mientras estaba desvalida, cuando necesitaba a alguien, cuando sus fuerzas flaqueaban. Era un desgraciado aprovechado, eso era, y no quería saber nada de él nunca más.


    
      
    


    —Yo no sabía que era tu hermana, Fresi—confesó sincero, se apartó de Bianca acercándose a Chicago, pero ella se alejó con cara de aversión hacia él. Eso lo aniquiló por completo, no sabía si podría vivir con el hecho de que su Fresita lo odiara para siempre. El solo pensarlo lo sumía en la depresión, prefería que un meteorito lo aplastarla antes de perderla.


    
      
    


    —Sí, seguro. —Se secó una lágrima rebelde y tomó férreamente la mano de su esposo—. Él es Daniel, mi esposo—lo señaló y se aferró a su mano como si fuera un salvavidas.


    
      
    


    —Mucho gusto. —Estrechó la mano de Daniel y le sonrió con coquetería—. Bianca


    
      
    


    —Realmente es un gusto conocerte, tu hermana me ha hablado de ti. Te conozco por fotos—se rió por su comentario—. No sabía que tenías una relación con Jasón—palmeó el hombro de su amigo—. Te llevas a un hombre magnifico, aunque no lo demuestre, lo es.


    
      
    


    —Lo sé, gracias. Tú estás con una mujer…—le dirigió una mirada con desdén a su hermana y volvió a mirar a Daniel—, excepcional, con muchos talentos. ¿No es así, hermanita?— Declaró arqueando la ceja, denotando el doble sentido de su expresión.


    
      
    


    —Tus halagos son bien recibidos, como siempre—escupió con ironía. Jalando la mano de su esposo se dirigió a la salida, contrariada, conteniendo las ganas de gritar por algo que ni siquiera comprendía del todo, no sabía que era lo peor: que Jasón mintiera tan descaradamente, que estaba confundida con respecto a él, o que mantuviera una relación con su hermana que era demasiado problemática. Intuía que su aparición no traería sino desastres. Antes de retirarse preguntó: — ¿Dónde te estas quedando?


    
      
    


    —Aquí, por supuesto. —Se balanceó como si tuviera cinco años, mostrando una sonrisa cínica. No era ninguna estúpida, se daba cuenta lo mal que estaba Chicago por la situación y la disfrutaba, la hacía sentir poderosa, triunfante. Por fin tenía algo que su hermana claramente quería.


    
      
    


    —Que pasen un buen día. — Terminando la conversación, abrió la puerta y salió, pero fue detenida por Jasón. Como si la fuera a contagiar de algún virus mortal se zafó mirándolo con desprecio. En su mirada se reflejaba el hielo con el que sería tratado, el asco que sentía por él, lo mucho que se lamentaba por abrirse a él en todos los sentidos.


    
      
    


    — ¿De qué querían hablarme?—Inquirió suplicante, perforando a Chicago con una mirada llena de excusas. Deseaba que le diera una oportunidad para explicarse, pero al ver que lo miraba como si fuera un insecto apestoso, se contrajo a punto de doblarse por el dolor que le provocaba ver como ella se retraía.


    
      
    


    —Simple. —Volvió a tomar la mano de Daniel, esta vez para sostenerse porque no podía creer lo pequeño que era el mundo, y como había caído tan bajo al permitirse albergar sentimientos prohibidos por un cerdo como él—. Daniel y yo hemos decidido que la propuesta llega a su final—manifestó como diera la hora, se mantenía estoica a su decisión, sin pestañear siquiera, simplemente dejando salir un poco su indignación.


    
      
    


    — ¿P-porque?—Balbuceó temblando. No podía ser verdad, no podía ser que aquello a lo que se había aferrado para sentir el calor de aquella mujer que lo despojaba de toda su soberbia, de esa mascara de hombre mujeriego para dejarlo desvalido. El impacto de la noticia fue como recibir una puñalada limpia, directa al corazón.


    
      
    


    —Porque me someteré a unos exámenes, Jay—informó Daniel con el ceño fruncido al notar el ambiente tan cargado de tensión. Prefirió ignorarlo por el momento, demasiadas emociones vividas como para añadir otra a la lista—. Queríamos discutir esto contigo, pero veo…—Miró a Chicago de reojo, percibiendo su impaciencia por salir de allí—, que no hay nada que decir.


    
      
    


    —Pero…—No hallaba la forma de defenderse, de expresarse sin delatarse por completo. Estaba muriendo lentamente y no podía hacer nada para evitarlo. Ella lo estaba dejando sin darle la oportunidad de explicarse. El hecho de que Bianca estuviera en su casa eclipsaba por completo el hecho de que lo plantaran. Debía hablar con ella, era imperioso aclarar todo.


    
      
    


    —No hay nada que decir. Finalmente soy yo quien me abro de piernas— expresó sin emoción, sin inmutarse. Estaba ida, mirando hacia algún punto perdida, dejando atrás el impacto de ver a Bianca con Jasón—. Mi esposo quiere dejar la propuesta y yo… lo apoyo. Queríamos discutirlo, pero no hay nada más que decir. Ve con mi hermana, seguramente tienen cosas que hablar y hacer—dijo lo último como si le picara la lengua y quisiera escupirlo. Dio media vuelta y su esposo la siguió tomándola de la cintura. Vio cómo su amigo derramaba lagrimas atribulado por algo que el perfectamente entendía, Jasón estaba enamorado de su esposa y el perderla le estaba costando la vida. Darse cuenta de eso lo pasmó. Llegó a la conclusión de que su esposa sentía algo por su amigo; algo muy parecido a lo que sentía por él, pero de forma muy distinta a la vez. O sino no hubiese reaccionado como lo hizo ante la presencia de Bianca. Había demasiadas cosas que decirse, demasiados cabos sueltos que aclararían. Por ahora la dejaría tranquila con el conflicto interno que tenía.


    
      
    


    —Iré al trabajo y luego iré a la clínica. Te esperare en casa—dijo dejando en claro en su tono de voz que hablarían y se dejarían de juegos de una buena vez.


    
      
    


    Ambos se fueron sin mirar atrás. Había demasiada tela por cortar entre ellos y no era precisamente un buen momento para conversar. Ambos se despidieron con un roce de labios, con pensamientos que enfrentarían en la noche.


    
      
    


    Jasón lanzó la puerta y comenzó a dar golpes, a expulsar patadas de frustración, de enojo, de exasperación. La desesperanza se apoderó de él, a tal punto que cayó de rodillas, llorando como si tuviera tres años, como si el tesoro que tanto anheló se le hubiese perdido cuando ni siquiera tuvo la oportunidad de disfrutarlo.


    
      
    


    — ¿Vamos a desayunar?—Preguntó Bianca, indiferente a su sufrimiento, observándolo de forma indolente. Se había dado cuenta que sentía algo especial por su hermana, pero nunca que fuera tan fuerte como para que llorara de esa manera. No era la primera ni la última mujer en el mundo, ella se lo demostraría—. Vamos a comer lo que me has preparado, querido.


    
      
    


    En ese momento, Jasón se incorporó y la miró con desprecio, con rabia, con rencor. Le echaba la culpa de su agravio, de su pena, de su miseria. Se acercó a ella, la tomó de los brazos, la sacudió con sus ojos inyectados de violencia, como si quisiera arrancarle la cabeza.


    
      
    


    — ¡¿Comer, en serio?!—La zarandeó con más fuerza—. ¡¿Cómo putas tu eres hermana de Chicago?! ¡¿Por qué?!—Le recriminó cegado por el dolor que lo consumía. Ella sonreía con salvajismo, como si se divirtiera por la forma en que era tratada.


    
      
    


    —Porque así es la vida, muñeco. Ella y yo compartimos genes, sin embargo te quedaste con la mejor. —Intentó acercarse, pero Jasón la empujó como si tuviera mal olor. El destino le estaba haciendo una muy mala jugada. No era posible que se hubiera acostado con las dos hermanas. ¿Cómo demonios no se dio cuenta? Es que ni siquiera se parecían a menos que las comparara o las mirara de cerca. Lo peor de todo es que no podía hacerle creer a su Fresita que en realidad no sabía que eran familiares. ¿Y cómo iba a saberlo si poco o nada le importaba la chica de cabellos azules? Todo eso era una mierda, estaba jodido hasta la punta del cabello.


    
      
    


    —Lárgate de mi casa—le ordenó inflexible. No quería verla, ni siquiera tocarla sin sentirse infeliz ante el recuerdo de Chicago matándolo con la mirada, con su actitud glacial, con sus gestos duros. De rememorarlo se sentía enfermo.


    
      
    


    —Antes, vamos a comer y luego a tener un poco de acción—ofreció como si nada. ¿Acaso tenía problemas mentales o algo así? A ella no le importaba como se sentía, simplemente quería un poco más de sexo y retenerlo con eso. Como si en el pasado hubiera podido hacerlo solo con entregarse a él. A Jasón no le importaba ella, no la quería, no la apreciaba. Solo cuando se sentía caliente la solicitaba, porque era fácil, descomplicada, olvidable.


    
      
    


    — ¡¿Tienes problemas de atención, estúpida?!—Ladró fuera de si— ¡Qué te largues!—La tomó del brazo y comenzó a jalarla hacia la puerta—. No te quiero ver jamás. No esperes que te llame porque te quedaras esperando.


    
      
    


    — ¿Todo esto es por soy hermana de Chicago? Eso no te importó mientras me la metías cuando tenías ganas—apuntó mordaz


    
      
    


    —Porque ignoraba ese detalle.


    
      
    


    — ¿Y ahora porque importa?—Lo miró intrigada y luego dio la respuesta en voz alta—Porque estas… mal por ella, ¿no es así? Te gusta, y mucho. Por eso esa reacción, ¿o me equivoco?


    
      
    


    —Vete, por favor—dijo derrotado porque ella tenía razón. No solo le gustaba, sino que estaba irremediablemente enamorado de ella. Desde que la vio le gustó, quiso tenerla, la deseó en secreto. Pero cuando la besó, todo su cuerpo reaccionó a tal intensidad que se volvió una necesidad, para luego dar paso a lo oculto durante tanto tiempo; el amor que enterró porque no quería heridos en el camino, siendo él el más perjudicado, y al parecer el único herido.


    
      
    


    —Lo que tenemos no debe cambiar—comentó con voz seductora—. Si quieres puedo hacerte olvidar lo que sientes ahora. Un poco de cama te ayudará, quiero darte todo lo que deseas.


    
      
    


    —La cuestión aquí es que tú no eres ella así lleven la misma sangre. —Esa afirmación la saco de casillas. Nunca le gustó que los demás la compararan con su hermana. Recordar eso la enfureció, pero respiró profundamente para disipar la niebla roja que se estaba formando en su mente.


    
      
    


    —Puedo serlo—ofreció, acercándose nuevamente a él—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Cómo quieres que te trate para parecerme a ella?—Deslizó sus manos por su pecho, sin embargo el toque de esas manos era tan sucio que se apartó con un gesto de molestia.


    
      
    


    —No tienes su esencia, por eso no puedes ser como ella—ilustró severo—. No te quiero aquí, no quiero verte nunca. Vete ya—le señaló la salida, como si no la conociera.


    
      
    


    —Ayer pensabas en ella mientras me penetrabas, ¿cierto?—Interrogó mientras se acercaba a la puerta. El silencio se hizo presente, dándole a entender que estaba en lo correcto—. Lamento informarte que está casada, se nota que quiere al tipo, que por cierto no está nada mal. —Hizo hincapié en esa parte, todo para provocar sus celos.


    
      
    


    —Eso lo sé, tonta. Él es mi amigo.


    
      
    


    —No deberías desear la mujer del prójimo. Es pecado, lindo. No querrás que ese amigo tuyo te odie, ¿verdad?—Abrió la puerta, saliendo furiosa y satisfecha porque una vez más arruinó algo que su hermana quería. Se había dado cuenta la tensión que habitaba entre ellos, la palpaba. Sería tan divertido estar cerca de ellos, pero por ahora iría resolver algunos asuntos más importantes


    
      
    


    *****


    
      
    


    Se encerró en el baño y comenzó a sollozar. Primero emitiendo soniditos tímidos para que nadie la escuchara, pero luego se acrecentaron, a tal punto de que parecía gritar desgarradamente. No comprendía porque se sentía de esa manera, como si le abrieran el pecho y jugaran a sacarle el corazón para luego dejarla agonizando. No asimilaba el hecho de que Jasón y su hermana estuvieran juntos, que llevaran una relación. La liquidaba lentamente el visualizarlos juntos. Y sentirse de esa manera no era lo correcto, no era propio. Era inmoral desear a un hombre cuando ya estaba con alguien más. Lo peor de todo es que amaba a su esposo, lo amaba, cada célula de su cuerpo adoraba a Daniel. Entonces, ¿porque sentía que una parte de ella se podría cuando pensaba en ellos? Le costaba admitir que, a pesar de su forma de ser, Jasón estaba latiendo en su pecho, se estaba adueñando de su piel. Más aun, los sentimientos incipientes que sentía se volvían más fuertes, sin eclipsar a Daniel, ni siquiera apártalo de su mente. Ambos habitaban en su corazón, intentando ganar terreno el uno sobre el otro cuando estaban conviviendo en su interior.


    
      
    


    Esa maldita propuesta la hechizó, la cegó, la jodía tanto que ahora salir de ese dilema solo traería daños personales. Si seguía pensando en eso iba terminar en un sanatorio. Lo mejor que pudo pasarle fue terminar ese trato absurdo que solo le trajo confusión y desgracias.


    
      
    


    Se secó las lágrimas, se maquilló un poco y luego se dirigió a la sala de juntas para el reporte del día anterior. Un escalofrió la recorrió al ver a su hermana hablando con Joshua. Se escondió en un muro y observó con atención. El rubio parecía reclamarle por algo, Bianca parecía recriminarle. El día parecía tenerle sorpresas inquietantes; primero Jasón y ahora Joshua. Pero al parecer con el segundo solo hablaban de algo parecido a negocios, aunque ella intentaba coquetearle, él parecía imperturbable, podría decirle que la mirara como si tuviera lepra.


    
      
    


    Al finalizar la charla Joshua la guio casi a empujones a la salida. El rubio mandón tendría que darle una explicación. Ofuscada por tantas malditas coincidencias, salió de su escondite y se dirigió a enfrentarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 17: Declaraciones y verdades.


    


    
      
    


    — ¿Qué demonios estás haciendo con mi hermana?—Soltó Chicago, entrando con taconazos estruendosos a la oficina de Joshua, este la miró como si tuviera viruela y se hizo el desentendido. Tomó unos papeles y fingió revisarlos. Chicago se quedó de pie con los brazos cruzados esperando a que hablara, no se iría hasta encontrar una respuesta de su parte.


    
      
    


    — ¿De qué hermana hablas? ¿Tienes hermanas? ¿Son igual de deliciosas que tú?—Dejó los papeles con una sonrisa perversa, sentándose en su silla. Colocó las piernas en la mesa y llevó sus manos tras su cabeza.


    
      
    


    —No te hagas el que no sabes—le recriminó quedándose en el otro extremo de la mesa—. ¿Qué demonios estás haciendo con mi hermana?—Repitió la pregunta con firmeza.


    
      
    


    —No sé de qué me hablas—comentó calmado—. No conozco a nadie de tu familia, así que no entiendo a qué viene tanto reclamo absurdo—se encogió de hombros, mantenía esa sonrisa macabra que ocultaba algo.


    
      
    


    —¡¡Eres desesperante!!—Chilló la castaña con ira—Te vi hablando con la mujer de cabello azul. Ella es mi hermana, ¿porque estas con ella?—Dijo con la respiración entrecortada


    
      
    


    — ¡Vaya, vaya!—Se levantó de la silla acercándose a Chicago, ella se retiró asustada por lo que pudiera hacer. Aunque últimamente parecía olvidarse de ella, no se podía confiar cuando había algo amenazante en el brillo de sus ojos—. No sabía que tenía una hermana tan… peculiar—la reparó de arriba abajo, deleitándose una vez más con la figura angelical, sensual, delicada que poseía Chicago. Su erección se alzó como un poste. La saboreaba y ella lo sabía, por lo que se alejó otro poco—. La verdad es que no encuentro el parecido. Tu eres hermosa, una mujer provocativa, aunque no lo notes. Eres inteligente, te adaptas fácil. Elegante, versátil, y me pones duro cada vez que te veo. En cambio tu hermana—se acercó dos pasos, Chicago retrocedió tres—, es… singular—concluyó con sorna.


    
      
    


    — ¿Tu… eres su pareja o algo así?—Indagó horrorizada porque su hermana corriera peligro con él.


    
      
    


    —No es mi tipo—reveló sereno—. ¿Por qué? ¿Te dan celos imaginarlo?—Se acercó acorralando a Chicago, ella se agito, intentando no temblar ni demostrarle lo aterrada que estaba por tenerlo casi encima.


    
      
    


    —De ninguna manera—expresó mirándolo fijamente—. Es mi hermana y me preocupo por ella, es todo. No quisiera que le hicieras nada malo—añadió como una fiera dispuesta a destajarlo si le ponía un dedo encima. Bianca no era precisamente una santa, pero ella como hermana mayor debía protegerla aunque no lo mereciera, y más cuando aún conservaba la imagen fresca de Jasón y ella juntos. Le hervía la sangre de imaginarlos tan pegados el uno del otro. Y lo peor es que como un pusilánime se lo ocultó para poder gozar de los dos cuerpos.


    
      
    


    —Como se nota que no la conoces—se rió ladeado la cabeza soberbio—. Si tanto quieres saber qué hace conmigo, ¿qué me darás a cambio?


    
      
    


    —Nada—zanjó—. Es mi hermana y todo lo que tenga que ver con ella me compete. Es mi derecho y tú no puedes negociar conmigo.


    
      
    


    —Yo puedo negociar lo que me dé la regalada gana, chiquita—aseguró a centímetros de su cuerpo—. A cambio de lo que sé de tu hermanita, tú me harás algo con tu boca. ¿Qué te parece?


    
      
    


    —Me parece que te hace falta cordura, imbécil. —Lo empujó, apartándolo unos pasos. Ella se acercó a la puerta, sintiéndose segura ahí en caso de tener que salir corriendo.


    
      
    


    —No es cordura lo que me falta—dijo con voz estrangulada por la lujuria que poseían sus ojos—. Estoy hambriento de ti. No creas que te he olvidado—aseveró llevándose la mano a la entrepierna, frotándoselo con descaro delante de Chicago—. Es solo… que me gusta esperar para lo mejor—la señaló—. Tu hermana y yo trabajamos juntos—aclaró mientras seguía frotándose la entrepierna por encima de la tela, fantaseando con Chicago mientras ella lo miraba a la cara pálida. Abrió la puerta para huir despavorida, pero Joshua bramó: — ¡Te quedas donde estas! Aun no acabo—ronroneó mientras su mano cobraba vida por su sola, estrujando su propio miembro sin control.


    
      
    


    —Ya me has dicho lo que quería saber. No me quedaré a ver este espectáculo tan enfermo que tienes. —Sin hacerle caso salió a la sala de juntas, donde darían los resultados de la entrevista con Chis Evans.


    
      
    


    Chicago se reunió con los nervios de punta con sus demás colegas, a excepción de Michelle, quien seguramente estaba con Joshua, saciándolo para calmar a la bestia. Minutos después aparecieron, ella arreglándose la maraña de cabello y limpiándose la boca, Joshua sentándose en la cabecera de la mesa, como el rey que se creía. Estaba impecable, de hecho lucia bastante tranquilo, Michelle logró el objetivo, al menos momentáneamente.


    
      
    


    —Como todos vieron. —Joshua comenzó a hablar, clavando su mirada en Chicago—, la señorita Adams ha logrado el rating más alto en la historia de este canal con la entrevista al Capitán América. Estrellas como esas seguirán llegando a nuestras puertas— garantizó sin quitarle la mirada a Chicago—. Por lo cual debemos seguir trabajando más duro, imitar el trabajo tan impecable de la señorita Adams. Un aplauso para ella por favor. —Todos hicieron lo que ordenó Joshua, excepto Michelle, quien gruño envidiosa del triunfo de Chicago, la odiaba por tener las atenciones de Joshua, y lo que más deseaba era verla destruida—. Esto da paso a otro evento muy importante para todos. —Joshua se incorporó, alargando el suspenso del momento—. Habrá un concurso muy importante, aún no han confirmado el lugar pero seguramente lo harán mañana. Por lo que algunos tendrán que prepararse porque seguramente no será en el país.


    
      
    


    — ¿Cuál es el concurso?—Preguntó uno de los presentadores


    
      
    


    —Es el concurso Miss Internacional. Como saben, aunque no es como Miss Universo también es importante. Por eso nosotros como canal en crecimiento debemos hacer cubrimiento. Estaremos con otros canales más grandes, aprenderemos a mezclarnos en estos eventos y nos daremos a conocer mejor. —Hablaron de un par de cosas más. Al parecer el concurso no sería en el país, cosa que preocupó a Chicago. Si tenía que cubrir el evento por ser la presentadora, Daniel se quedaría solo y no podría cuidarlo. Además estaba aterrada con la idea de viajar con Joshua. Esa sería su oportunidad para atacar y temía que le hiciera daño.


    
      
    


    En el transcurso del día no hizo sino recibir elogios y hasta regalos. Por ella, el canal estaba siendo tomado en cuenta y creciendo. Entrevistar personajes tan influyentes denotaba cual profesionales eran. Aun así ella estaba pensativa, cabizbaja, la aparición de su hermana la estaba atormentando. Verla debería ser un motivo de alegría, pero cuando los descubrió… quería enterrarles un cuchillo a ambos por mentirosos. Lo peor es que no debía sentirse así, no tenía ningún derecho porque Jasón no era nada de ella, no le pertenecía, aunque lo sintiera dentro de su pecho, martillando sus pensamientos, no era correcto. Todo aquello en lo que creía se estaba desmoronando y no podía pensar con claridad. Tal vez con el viaje podría recuperar un poco la cordura y definir su vida de una buena vez.


    
      
    


    Salió relativamente temprano, esquivando a todos sus compañeros, a ese punto las felicitaciones estaban demás y no quería tener perros falderos adulándola para sacar provecho. Aunque no era de esa manera, no tenía humor sino para hablar con su esposo.


    
      
    


    Camino rápidamente para tomar el autobús. Cuando un carro, que ella perfectamente identificó, comenzó a pitar, tratando de llamar su atención. Chicago apresuró los pasos, pero el conductor era tan insistente que la iba a dejar sorda.


    
      
    


    El carro se parqueó al frente mientras Chicago estaba trotando para tratar de perderlo. No obstante no fue tan rápida porque unas manos la agarraron. Se petrificó sin dar la vuelta. Las lágrimas se acumularon en sus ojos sin ser desbordadas. Jasón colocó el ramo de rosas en su campo de visión. No tenía idea de cómo compensarla, ni siquiera de cómo hacerla entrar en razón con respecto a él. Pero tenía claro que debía agarrarse de cualquier cosa, y un ramo de rosas era algo que no se rechazaba.


    
      
    


    Chicago cogió las flores, desfogando su ira en ellas, destrozándolas. Las pisó y quiso escupirlas. Aquellas bellas rosas pagaron la rabia de una mujer a punto de desplomarse. Dio la vuelta encontrándose con la mirada sumisa y suplicante de Jasón, sus ojos estaban hinchados, su expresión parecía desgastada, su cabello despeinado y su postura cansada reflejaba lo mal que estaba. Chicago pretendió no notarlo y lo empujó con toda la fuerza que tenía, logrando moverlo unos pasos atrás.


    
      
    


    — ¡¿Qué putas quieres, mentiroso de mierda?!—Exclamó fuera de sí. Sus ojos trasmitían odio, su expresión parecía la de una asesina serial, y su postura decía lo mismo. Lo desafío con la mirada para que se largara, pero él no se amínalo, al contrario, se acercó a ella cerrando la brecha entre ellos.


    
      
    


    —Explicarte cómo sucedieron las cosas. Chicago… debes creer cuando te digo que no tenía ni la más mínima idea que eran hermanas—expuso intentando recurrir a su ingenio para explicarse. Debía decir la verdad absoluta o sino la perdería y eso no estaba en la lista.


    
      
    


    —Cuéntame una de Aliens, retrasado de porquería. Tal vez así te crea un poco—lo retó con la barbilla. Estaba cegada por la indignación, la cólera de tener que verlos, y así no le creería absolutamente nada.


    
      
    


    —Tienes que escucharme…


    
      
    


    —¡¡Yo lo que tengo es que morirme!! ¡¡ Tú no me mandas!!—Gritó manoteando como una salvaje. En ese estado no razonaría con ella, pero no se rendiría. Por lo que decidió apoyarse en la terapia de choque. La tomó de los brazos, acercándola a su cuerpo. Ella se estremeció por la cercanía y pataleó, no obstante eso no disminuyó la fuerza del agarre. Él quería ser firme y por la forma que la tomaba lo estaba demostrando.


    
      
    


    — ¡No quiero mandarte, quiero que me escuches!—Igualó su tono de voz. Sentir el aliento de Jasón la dejó estática, perdida en una bruma deliciosa. Comenzó a agitarse y asimismo a calmarse. Jasón comenzó a hablar: —La conocí en la fiesta del puto… en la de la cabaña. Ella se acercó a mí con descaro y yo cedi, me acosté con ella…


    
      
    


    —Sabiendo que era mi hermana—susurró con la mirada en otro lado


    
      
    


    —No lo sabía—insistió—, ni en ese momento ni después. Es que... maldita sea—la soltó y se pasó las manos por la cabeza, caminando de un lado a otro desesperado por no tener argumentos para que ella le creyera. Estaba completamente desorientado en todo lo referente a ella. Quería meterla al auto y zarandearla hasta que se metiera en esa cabeza loca que nunca estuvo enterado de su parentesco—, no se parecen. —Tomó varias bocanadas de aire—. Se ve que eres la mayor por la actitud sobreprotectora que tuviste en mi casa. Pero ella… se ve más mayor. —Intentó halagarla, pero ella lo miraba como si tuviera cinco segundos más antes de recibir una bala en el cráneo.


    
      
    


    — ¿Por qué estaba ayer en tu casa?—Cuestionó autoritaria.


    
      
    


    —Porque…—Revelarle lo siguiente seria incomodo, no obstante lo hecho, hecho estaba—, me dejaste plantado anoche. —Chicago sintió una punzada al verlo tan decepcionado. En realidad no lo hizo a propósito, simplemente Daniel y ella merecían tiempo juntos y lo demás era secundario.


    
      
    


    —Lamento eso… yo…—Comenzó a disculparse pero Jasón la detuvo con la mano.


    
      
    


    —No tienes por qué hacerlo, Fresi. Entiendo perfectamente que Daniel es… mucho más importante que lo que yo tuviera que decir. —No quiso sonar herido pero no lo pudo evitar. Estaba ofendido, triste, deprimido y por no poder tener el espacio que él quería en la vida de Chicago.


    
      
    


    —Por eso llamaste a mi hermana, para descargarte con ella, ¿no es así?—Esta vez ella sonó más herida de lo que hizo antes


    
      
    


    —Cuando… me siento solo, o… bueno… caliente como una brasa, la llamo. Ella siempre asiste a mí y… lo hacemos—admitió avergonzado por primera vez en su vida desde que perdió la virginidad. Verse vulnerable frente a ella era una experiencia brutalmente humillante. No obstante si quería que ella lo escuchara, debía acudir a lo que tuviera a la mano.


    
      
    


    —Entiendo perfectamente. —No lo entendía pero pretendió hacerlo para no seguir discutiendo por lo mismo. Se secó las lágrimas que no notó haber derramado y se relajó momentáneamente.


    
      
    


    —No lo haces—la contradijo—. Estas molestan y lo entiendo. Si alguna vez me preguntaran si ustedes eran hermanas, lo primero que hubiese hecho seria reírme como un loco y luego burlarme porque realmente no se parecen.


    
      
    


    —Eso ya lo sé.


    
      
    


    —Si… pero… solo quería que supieras que nunca te engañe, jamás te mentí. Primero me corto un testículo antes de mentirte.


    
      
    


    —No necesito sacrificios, idiota. Solo… aléjate de mí. La propuesta se acabó y lo que dices no cambia las cosas. Eres libre de hacer lo que quieras con tu vida. Es más si quieres hacer las cosas más oficiales con mi hermana…


    
      
    


    —¡¡NO!!—Jasón volvió a tomarla por los brazos, la puso a centímetros de su rostro, intentando refrenarse para no besarla porque solo se ganaría un bofetón y un profundo odio—. Yo no quiero a nadie más, no quiero que se acabe nada entre nosotros. Yo…


    
      
    


    — ¿Tu qué?—Comenzó a revolcarse como un gusano, pero Jasón la sujetó bien para que no escapara, si fuera posible, nunca escapara de él.


    
      
    


    —Yo quería que nos viéramos porque…


    
      
    


    — ¡¿Por qué qué?!—Lo estaba llevando al borde de un ataque, y su actitud no ayudaba mucho.


    
      
    


    —¡¡Ya deja de presionarme!!—Chilló en su cara con la mirada desorbitada— ¡¿Crees que con forzarme me harás callar?! ¡¿Eso es lo que quieres?! ¡¡No te daré el gusto, Fresita!!—Lo dijo con sarcasmo. No se acobardaría, ya no. Era el momento que tanto espero y no retrocedería, así las consecuencias fueran mayores a lo que pudiera manejar. Sin dejarla replicar, continuó: —. Quería decirte que me gustas, no solo que me gustas, joder. Que te quiero, te deseo… yo te... ¡maldita sea mi vida! ¡Yo te amo! ¡Te amo desde que me rechazaste por mi forma de ser! ¡Te amo por ser tan autentica, tan valiente, por amar a mi amigo! Y sé perfectamente que soy una mierda de ser humano por querer estar contigo cuando estas con Dani. Pero… Dios, te he amado al mismo tiempo que lo hizo Daniel. He vivido su relación como si fuera la mía, y seguramente pensarás que soy un parasito. La verdad es que en un principio los envidiaba, luego pensé que era porque querías quitarme a la única persona que me entendía. Finalmente te veía con ojos diferentes, cuando visitabas a mi amigo y aceptabas a regañadientes que los acompañara yo… quería besarte por quererme en la vida de Daniel. Y cuando me enteré que te propuso matrimonio… en ese momento algo dentro de mí se quebró por completo. No entendía que era, ni siquiera sabía que me pasaba. Me dolía el pecho tanto que pensé que tendría un infarto. Pensé que se debía al hecho de que mi amigo se alejaría de mí para siempre, pero entendí que mis posibilidades de tenerte una sola vez se habían esfumado.


    
      
    


    —Jasón…


    
      
    


    —No, Fresi. Déjame terminar. —La soltó sin alejarse de ella. La tomó de la barbilla para que la mirara a los ojos y entendiera que se estaba abriendo por completo, quedando expuesto a un rechazo; cosa que temía. Si pasaba entonces… se hundiría en la soledad y desolación para siempre. Sin embargo debía entenderlo y tratar de seguir adelante—. Entonces Daniel propuso esto y yo… carajo debía sacarte de mí sistema. Si me acostaba contigo entonces se me quitaría lo que sentía por ti y me daría cuenta que solo era un encaprichamiento tonto. Pero no fue así. Cuando te besé en mi apartamento, todo mi cuerpo reaccionó violentamente, necesitaba terminar, tenía que meterme en ti y sacar todo porque tanto anhelarte me estaba enloqueciendo. Y cuando finalmente me acosté contigo…Dios había probado el cielo y quería más pedazos de eso. Me importó una mierda las condiciones, me valió todo porque me di cuenta de que de verdad estaba enamorado de ti. No solo porque eres una hermosura andante, sino por tu carisma, porque siempre le sacabas una sonrisa a Dani, porque eras sincera en tus acciones, y sobretodo porque siempre me rechazabas o me apartabas sin darme la oportunidad de darte la réplica. Estoy convencido de que cada célula de mi te ama con desesperación.


    
      
    


    —Jasón detente…


    
      
    


    —No lo haré—resolvió firme—. Quiero decirte que… sé que no soy el caballero que es Daniel, ni el romántico cursi, ni el hombre con los modales más finos del mundo. No cambiaré porque no es justo, no me inventaré nada para que me quieras porque creo que la autenticidad está por encima de todo. Seguiré siendo yo, pero con un corazón que te ama y lo hará hasta que se detenga por un taponamiento en las arterias y muera.


    
      
    


    —Por favor—sollozó mirándolo hechizada por sus palabras. Estaba de vuelta en un dilema terrible. No quería herir a nadie porque… ambos eran la mitad de su ser. En ese momento solo quería lanzarse de un edificio. Agitada y conmovida por escuchar sus palabras, no se sentía en la capacidad de tomar una decisión, ni siquiera pensaba con claridad. Solo quería retroceder el tiempo y nunca aceptar ir con Jasón a su apartamento, besarlo con ese fervor, dejarse tocar con ese descaro, sentir toda su potencia sobre ella. No obstante, ese era un maravilloso recuerdo al que no estaba dispuesta a renunciar nunca, aun si eso le costaba perder la cordura por completo—. No me pidas cosas que no puedo darte—dijo en un hilo de voz—. Tienes que entender que amo a mi esposo, lo que hice esto por él, por mí, por vivir algo nuevo. Yo no puedo cambiar a Daniel, no lo haré Jasón. Lo siento… yo… necesito que te alejes de mi porque me… confundes—aceptó temblando porque no quería enfrentarse a una gran verdad, no quería sentirse una perra asquerosa por amar a dos personas tan distintas y que la complementaban. Porque a pesar de todo, ella aprendió a quererlo, incluso lo admiraba por su carácter tan fresco, desinhibido, algo descarado para su gusto. No obstante siempre le dio un toque especial a su relación con Daniel, por eso lo apreciaba, lo quería, aunque le costaba admitirlo.


    
      
    


    —Yo sé que algo pasa entre nosotros—susurró sobre sus labios—. Lo último que quiero es que te confundas, Fresi. También soy consciente de que quieres a tu esposo, a mi amigo. Pero sé de igual forma que algo dentro de ti pasa cuando estamos juntos. Porque me has besado, me has escuchado. Cuando te toco reaccionas de una forma tan deliciosa que no es normal…


    
      
    


    —Para— pidió a punto de desmayarse—. No uses lo que ha pasado entre nosotros para manipularme porque no lo voy a permitir. —Se apartó bruscamente, retomando la compostura pérdida—. Lo mejor es que dejemos las cosas así. Entre menos te vea mejor para nosotros. —Al ver como el rostro de Jasón se contrajo por sus palabras se detuvo—. Tengo que irme a mi casa. —Se impulsó un poco para besar su mejilla. Se demoró un poco más en el gesto, dándole a entender que se estaban despidiendo.


    
      
    


    — ¿Puedo llevarte?—Preguntó esperanzado de compartir un poco más con ella antes de dejarla para siempre.


    
      
    


    —Es mejor que no—le acarició la mejilla y se apartó secándose las lágrimas—. Que tengas buena suerte—logró decir alejándose, dejándolo completamente destruido. Sabía que ella sentía cosas por él, no lo negó, pero tampoco se quedaría con él. Por lo que su suerte era una mierda y había perdido lo mejor que le pudo pasar en su cochina vida.


    
      
    


    Chicago llegó casi arrastrándose a su casa. No quería pensar, no quería rememorar esas palabras tan sinceras. No quería permitirse siquiera tomar esas palabras y almacenarlas en su un rincón de sus recuerdos. Sin embargo, le estaba pidiendo demasiado a la providencia. Al abrir la puerta se encontró a un Daniel con un gesto inescrutable. Comprendió que la noche no había terminado, y que debía enfrentar otra verdad que quería esconder.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 18: Revelaciones


    


    
      
    


    — ¿Te sientes bien?—Indagó Daniel incorporándose con el rostro lleno de preocupación al ver a su esposa tan demacrada, tan agotada que pensó que lo mejor sería hablar mañana. No obstante Chicago se sentó a su lado, con una mirada casi suplicante le indicó que la imitara.


    
      
    


    —La verdad no. —Se recostó en el respaldar del sofá como si el peso del mundo cayera en sus hombros. Y de alguna manera así era. Estar tan enredada, con una maraña de pensamientos confusos no era fácil para ella. Después de la confesión de Jasón, había quedado demasiado trastornada y enternecida como para fingir que las cosas estaban de maravilla. Suspiró para calmarse y dar paso al siguiente round.


    
      
    


    —Si quieres…


    
      
    


    —No, nada de descansar—refutó mirándolo fijamente—. ¿De qué quieres conversar?


    
      
    


    Se pasó las manos por el cabello, la verdad es que no tenía idea de que sacar a colación primero; si su comportamiento con Jasón, la aparición repentina de Bianca, o el hecho de que escondía algo que no tenía nada que ver con los anteriores.


    
      
    


    — ¿Qué pasa con Bianca?—Decidió comenzar por ese lado—. Te comportaste extraña cuando los viste, cuando la viste para ser más claro. Quiero saber porque esa reacción


    
      
    


    —Porque es una irresponsable que no hace sino causar problemas. Además como querías que no me sorprendiera cuando la vi con Jasón. No sabía que tenían algo. —Desvió su mirada a otra dirección para no llorar. Le había creído a Jasón, solo que recordarlo aun la afectaba, la molestaba, la jodia tanto que quería salir y cortarle la cabeza a su hermana.


    
      
    


    — ¿Te molesta que este con Jasón?—Inquirió directo, esta vez quería la verdad. Le tomó la barbilla para no perderse nada en su expresión. Cualquier cosa sería algo delatador y quería acabar con la incertidumbre de una buena vez.


    
      
    


    —No. —Al decirlo sus labios temblaron, no pasó desapercibido para su esposo. Era un ligero tic, pero al estar tan cerca para él ese detalle lo percibió en su totalidad.


    
      
    


    —Mientes—afirmó agarrándola más fuerte de la barbilla. No quería lastimarla, ni siquiera la dañaría físicamente si dijera la verdad. Solo quería un poco de sinceridad para no sentirse desplazado. Que esa bruma extraña que habitaba entre ellos desapareciera de una buena vez.


    
      
    


    —No lo hago—siguió con lo mismo, esta vez sus ojos titubearon. Ya no lo podía negar, le afectaba tanto que sus ojos estaban a punto de desbordar un torrente de lágrimas. Se las tragó a las malas para que su esposo no se ofendiera al entender que su llanto era por lo que sucedió en la mañana.


    
      
    


    —¡¡ Si lo haces!!—Se levantó agarrándose el pelo con fuerza, apretó la mandíbula y caminó de un lado a otro como si fuera un animal enjaulado. Chicago se incorporó y lo tomó de los hombros para detener el paseo de su esposo, pero él se apartó disgustado porque Chicago no era capaz de poner las cosas en su lugar. De alguna manera podía entender que quería proteger su matrimonio. No obstante, las cosas estaban tomando tonalidades que los afectaban. Si querían salvar algo, lo mejor era hablar de frente.


    
      
    


    — ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué quieres escuchar?—Suplicó llorando por la reacción de su esposo, por lo mal que lo encontraba, porque si hablaban de lo indecible entonces el punto de retorno se perdería.


    
      
    


    — ¡La verdad, Chicago! ¡Te pido sinceridad, por favor! Sé que te enojaste cuando los viste esta mañana—dijo compungido al recordarlo—. A mí también me sorprendió que tu hermana se apareciera, no sabía que ellos tenían algo. Pero lo que me queda claro es que lo que te impactó fue el hecho de que Jasón estuviera con ella, se perfectamente que eso fue. ¡No me lo niegues porque lo que más me molesta es que me veas como un idiota!


    
      
    


    El silencio se hizo presente. Esa era la verdad innegable, palpable, evidente para cualquier persona. Negarlo no servía de nada, las cosas estaba saliendo a la luz. Tarde o temprano aquello que queremos ocultar siempre busca la forma de escapar. Solo que al hacerlo el impacto es tal que daña lo que toca, en este caso el hecho de que la bruma que habitaba entre ellos se difuminaba, dando paso a lo que dolía: la verdad.


    
      
    


    —Esto es mi culpa. —Daniel se sentó derrotado, aplastado por admitir que la situación se les salió de control y que aceptarlo era admitir la carga de todo—. Yo lo traje a nuestra intimidad, permití que te tocara, te presioné y no te di salidas. Fui un tonto. ¡Te vendí en bandeja de plata!—Gritó metiendo la cabeza entre sus brazos, apretando su cabello con fuerza. Chicago se agachó y tocó sus manos, las acarició para brindarle algo de sosiego a sus pensamientos atormentados. Aunque ella estaba mucho peor, estaba en un dilema demasiado complejo como para tomar una decisión a la ligera. Le tomó la barbilla para que la mirara a los ojos y no se avergonzara. Estaba llorando al igual que ella, lamentándose un hecho que lo mataba: su esposa tenía sentimientos por Jasón.


    
      
    


    —Es mi culpa por no luchar más. Cedi porque fui una tonta. —Acercó su rostro al de él, colocando su frente junto a la de Daniel. Sus respiraciones se mezclaron, al igual que sus alientos. Ambos estaban tan extenuados, tan débiles por un día de mierda. Se dejaron llevar un poco más por los sollozos, compartiendo la desazón de tener un destino tan desafortunado—. No quiero que pienses que cosas que no son. Yo te quiero a ti, ¿entiendes?—Afirmó sin duda, Daniel notó que decía la verdad. Su rostro al decirlo parecía de piedra, pero con todas las emociones que enmarcaba su confesión.


    
      
    


    — ¿Sabías que en los exámenes no me fueron tan bien?—Comenzó a decir limpiándose el rostro—Mis nervios están casi inservibles, a pesar del antibiótico para el dolor, mis terminaciones están en un estado deplorable. El trasplante se demorará más de lo que pensamos. Además de eso existen otros participantes en el procedimiento, con más probabilidades de éxito que yo—dijo, cerrando los ojos ante la derrota—. Yo sé que algo pasa con Jasón, lo veo en tu mirada, en tu forma de actuar cuando lo menciono. —La estaba preparando para lo que iba a decir: —. Quiero lo mejor para ti… por eso te dejaré ir, para que estés con quien te pueda dar todo de lo que yo carezco. Te dé hijos, estabilidad, fortaleza. Todo aquello que no pude darte.


    
      
    


     Incrédula y herida por lo que insinuaba, se apartó como si tocarlo quemara. Se puso de pie con la mirada velada por la rabia que comenzaba a brotar.


    
      
    


    — ¡¿De esto se trata todo?!—Gritó manoteando, alejándose como si hablara con un desconocido—, ¿tan rápido te rindes, después de todo lo que hemos pasado?—Dijo con tanto resentimiento que a Daniel le ardió el pecho. Todo lo que habían hecho solo para que el tirara la toalla porque un examen no era tan alentador. Alzó la vista para decir algo pero Chicago no lo dejo hablar—. ¿Para qué terminar la propuesta? ¿Para dejarme tirada cuando más te necesito?—Reclamó entre lágrimas.


    
      
    


    —Debes entender…


    
      
    


    —¡¡ No quiero entender ni mierda!!—Se secó las lágrimas rápidamente. Tomó todo el autocontrol que le quedaba y lo enfrentó por última vez—. He hecho muchas cosas por ti. Te he cuidado, me acosté con otro mientras tú veías como un depravado, te he amado desde que te vi. Para ti esas cosas no significan nada, ¿verdad?—Daniel abrió la boca pero Chicago levantó la mano para callarlo—. He sacrificado mi dignidad porque quise seguirte el juego como si tuviera un retraso mental. Tú simplemente te lamentas y no luchas, no te esfuerzas por mí. No es el único médico que existe, hay alternativas. Solo debemos buscar bien. —Se encogió de hombros, luego cerró los ojos para abrirlos con determinación. Esta vez para terminar la conversación—. Jasón fue a verme, ¿y sabes que me dijo?—Daniel la observó expectante, ella, como si fuera una cucaracha—. Que me amaba, ¿y sabes que le dije?


    
      
    


    Hubo una pausa, Daniel estaba procesando la información, Chicago simple y sencillamente estaba esperando a que lo asimilara, porque aún seguía impactada por las palabras tan sinceras, dulces y tormentosas que uso para declararse. El recuerdo de ese momento la hizo estremecer y derramar un par de lágrimas más.


    
      
    


    —No—contestó secamente.


    
      
    


    —Le dije que no podía porque te amaba, pero al parecer eso no es suficiente para ninguno de los dos, ya no. —Entró a su habitación, dejándolo con un terrible escozor en el pecho. En ese momento quería entrar y consolarla, decirle lo arrepentido que estaba. Pero fue demasiado duro, cobarde. No tuvo en cuenta la opinión de Chicago, algo que le indignaba. Se sentía como si la regalara a cualquiera. Se estaba arriesgando a perderla, y así seria, porque ella no seguiría soportando sus lamentaciones sino enfrentaba la realidad. Ella dijo que no podía amarlo, más no que no quería. Aquella realidad lo golpeó, dejándolo fuera de base. A lo mejor ella quería amarlo, pero no quería lastimar a nadie en el proceso. O peor aún… se estaba enamorando de él. Al darse cuenta que de alguna manera él tuvo que ver con eso, el dolor de su pecho se acrecentó de tal manera que le costaba respirar. Se levantó para pedir disculpas desesperadamente, perderla era lo peor que morir. Al entrar vio que su esposa dormía dándole la espalda, su corazón se quebró en pequeños pedazos que comenzaron a sangrar, a enterrarse en su caja torácica hasta quitarle de a poco la vida. De alguna manera su posición indicaba que no quería saber nada de él, tal vez nunca más.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente ninguno habló en toda la mañana, Chicago lo ignoraba como si fuera un adorno más del lugar. Preparó el desayuno para ambos y se lo dejó encima de mesa. Daniel le sonrió en agradecimiento, pero ella lo miró como si quisiera que desapareciera. Después de pasar esos momentos tan dulces, ahora le tocaba vivir los amargos.


    
      
    


    Intentó articular algo, lo que saliera de sus labios, sin embargo su garganta estaba sellada. No encontraba las palabras adecuadas para obtener su perdón. Siempre fue demasiado temeroso, y más cuando su esposa parecía explotar cada vez que cruzada su mirada indiferente con él.


    
      
    


    Chicago estaba saliendo cuando Daniel logró decir algo:


    
      
    


    —Que te vaya bien hoy, mi amor. —Al pronunciar las últimas palabras, Chicago volteó a verlo como furia contenida, como si quisiera saltarle al cuello y rompérselo.


    
      
    


    — ¿Soy tu amor hoy?—Inquirió cínica— Pensé que no era nada tuyo, ya que querías que me largara de tu vida porque te cansaste de mí. ¿No era eso lo que me dijiste ayer?—Punzó con tirria.


    
      
    


    —Las cosas no son así. —Chicago quería interrumpirlo pero él se le adelantó tomándola de la cintura y acercándola a su cuerpo. En ese momento, en ese instante, parte de su molestia se fue. En los brazos de su esposo sentía la paz que él quería ahuyentar con sus pretensiones. Quiso apartarlo porque estaba ofendida por lo dicho anoche, no obstante Daniel parecía reacio a soltarla. Apretó sus dedos en sus brazos, atrayéndola a su cuerpo sin lastimarla—. Anoche estaba mal porque las cosas no fueron como yo quería. Deseaba darte la mejor de las noticias, pero… me aterré cuando las opciones se cerraron. Sé que han pasado cosas feas entre nosotros y sé que cometí errores. Pero lo que me aterra de verdad…—La miró intensamente, ella se perdió en sus ojos negros, en lo divino que hallaba en la oscuridad de estos. Pudo encontrar ese brillo de hace unos días, aquel… que la dejaba boba, que le quitaba todo y le daba más de lo que buscaba. Sin quererlo, sonrió tímidamente al ver que su caballero relucía nuevamente, con ella entre sus brazos—, es perderte Chiqui. Perdóname… por favor. Últimamente he estado irascible contigo, me has apoyado desde que te conocí. Te he amado desde que mis ojos se posaron en tu silueta tan inocente. —Rozó su nariz por su rostro, dibujando sus facciones tan definidas, tan puras para cualquier persona que la viera. Sus corazones se aceleraron, sus cuerpos reaccionaron, sus mentes se conectaron para perderse el uno en el otro—. No quiero lastimarte, no quiero que pienses que te quiero desechar. Me mata saber qué crees eso. Te amo tanto… mi linda Chicago.


    
      
    


    Temblaron, se sacudieron por el contacto. Siempre después de una discusión venia una buena reconciliación. Sin embargo, Chicago tenía muchas cosas en su mente. El momento del perdón no era en ese instante. Lo observó una vez más y respondió:


    
      
    


    —Debes pensar… debemos hacerlo. Yo… en este momento me debato entre cortarte el cuello o besarte. Y prefiero no hacer ninguna de las dos cosas. —Se apartó dolorosamente de su esposo, respirando agitadamente—. Necesito… quiero que nos replanteemos que estamos haciendo juntos. Que es lo que queremos el uno del otro en realidad, antes de que esto realmente explote.


    
      
    


    Sin esperar la réplica lo dejó pasmado. Tenía toda la razón, no podían seguir bien y a los dos minutos pelear. Su relación se estaba yendo por el barranco y si no definían las cosas de una buena vez, entonces tendrían que decirse adiós para siempre. Y eso no estaba dentro de las opciones de Daniel.


    
      
    


    *****


    
      
    


    — ¿Cómo va nuestra próxima entrega?—En la mesa se encontraba un pequeño papel desdoblado, con un polvo blanco. Joshua estaba probando un poco de aquello, lo suficiente para comprobar su calidad. Asintió en aprobación, sonriendo porque estaba haciendo mucho dinero, recuperando lo que perdió hace un par de años. De a poco iba construyendo su propio negocio, con cautela pero determinado a ser grande.


    
      
    


    —Genial—respondió la chica de cabello azul. Se encontraban en el canal. Bianca lo observaba con deseo. Nunca tuvo la oportunidad de probar las habilidades sexuales de Joshua. Él jamás le había puesto un dedo encima, y seguiría de esa forma porque los negocios y el placer no iban bien juntos.


    
      
    


    —Sabes que si me fallas esta vez, te cortaré el cuello—aseveró rodeando la mesa, colocándose en el borde para mirarla fijamente, constatando su amenaza.


    
      
    


    —No te he fallado… de nuevo—se corrigió—. Cuando estuvieron a punto de capturarme, hui. Los que fueron apresados están…


    
      
    


    —Muertos. —Terminó por ella—. Nadie me traiciona y vive para contarlo. Me ha costado mucho trabajo reponerme después de que perdí tanto dinero por tu maldita culpa—le recriminó—. No fue suficiente que te salvara la vida, sino que te encargo algo tan sencillo como guardar mi dinero y se desaparece.


    
      
    


    —Si insinúas que lo robé, no es así—afirmó segura de sus palabras. En efecto, ella no le robo tal cantidad, simplemente se evaporó. Si ella lo tenía en su propiedad estaría soportando las humillaciones de Joshua—. Además, te pagué el dinero con algo a lo que le sacaste muy buen provecho.


    
      
    


    —Es verdad—dijo pensativo—. La virginidad de tu hermana compensó mucho. Más de lo que pude imaginar—suspiró ante el recuerdo—. La quiero solo para mí—manifestó apretando los puños.


    
      
    


    — ¿Pero que tiene ella que todos quieren tener un pedazo?—Comentó amargamente, con la envidia a flor de piel—. Fuiste el primero, te la ofrecí para que nuestra deuda quedara saldada. No sé porque demonios sigues obsesionado con ella. ¿Acaso no trabaja aquí? ¿No la tienes aquí todo el día de rodillas contigo detrás embistiéndola como un semental?—Insinuó imaginándoselo con ella, manoseándola, haciéndoselo como si quisiera atravesarla. Ronroneó ante la idea.


    
      
    


    —Es diferente, siempre lo fue. —Su mente se remontó al pasado que tuvieron juntos. Como lo evitó, como terminaron las cosas. Apretó las manos, formando un puño, frustrado por tenerla cerca y no poder acercarse—. Está casada—reveló a punto de reventar.


    
      
    


    — ¿Y eso que?—Bianca se encogió de hombros—No creo que eso te detenga, ¿o sí?


    
      
    


    — ¡Por supuesto que no!—Proclamó irritado—Mi padre. Esta molestándome con querer alejarla de mí. Además, no pensé que su maridito fuera una molestia tan insistente.


    
      
    


    — ¡¿El cari bonito?!—No pudo evitar reírse como loca, Daniel no le haría daño a nadie. Parecía más el tipo de hombre manso que no mataría, solo de aburrimiento.


    
      
    


    —El muy imbécil me golpeó cuando intenté… acercarme más de la cuenta a tu hermana. Estaba tan cerca de hacerla mía nuevamente, para que recordara quien la hizo mujer. Pero llego el maldito de Jasón Willows a joderme. Tengo que admitir que me dio una paliza, aun así le grité que fui yo quien la tuvo primero—sonrió satisfecho ante el recuerdo de la cara de Jasón cuando las palabras salieron de su boca. Estaba pálido y confundido. La mejor imagen de su vida.


    
      
    


    — ¿De qué estás hablando? ¿De qué Jasón estamos hablando?—Preguntó con las manos sudadas. Tenía que ser una horrible coincidencia que fuera el mismo, en el mundo existían millones de homónimos. Eso debía ser, un homónimo.


    
      
    


    —Un tipo alto, oji verde, que se cree lo mejor el muy imbécil. Fue a mi fiesta en la cabaña, donde me vendiste a tu hermana—saboreó lo último que dijo, rememorando cada momento sucio como algo glorioso y casi celestial.


    
      
    


    —No… pero


    
      
    


    — ¿Pero qué?


    
      
    


    —Es… que… no. —Sacudió la cabeza y comenzó a caminar de un lado a otro. La descripción coincidía, al menos casi por completo. Sin embargo el detalle de la cabaña… era demasiado. Definitivamente no podía dudar al respecto, era el mismo Jasón con quien dormía ocasionalmente—. ¡Ese no es el esposo de la idiota de mi hermana!


    
      
    


    — ¿Cómo qué no? Él mismo se presentó como su esposo. Una vez los agarré por sorpresa besándose. ¿Cómo no podía ser su esposo?


    
      
    


    —No lo es, ¡no lo es!—Ratificó firmemente—Te puedo garantizar que él no es el esposo de Chicago. Su esposo parece un maldito pájaro de la paz—se burló oscuramente—. Su esposo se llama Daniel Sanders, es un tipo agradable a la vista, pero se nota que le falta carácter. No sé a qué demonios está jugando mi hermana, pero lo que sea que esté haciendo te puedo asegurar a tal punto de cortarme una mano de que Willows no es su jodido esposo.


    
      
    


    Se quedó una pieza al escuchar las afirmaciones de Bianca. Ella podía ser una arpía, pero cuando estaba frente a él siempre le hablaba con la verdad. Debía hacerlo porque a Joshua no se le escapaba una, al menos con ella. Bianca era su mano derecha, su testaferro, en ella recaía mucho poder. No obstante ella temía de su reacción, sabía lo visceral que era y no se detendría si alguna vez lo traicionaba.


    
      
    


    En ese momento, una idea siniestra se manifestó en la mente del rubio, algo tan peligroso, casi tétrico. Tendría que esperar el momento correcto, pero sin lugar a dudas sacaría sus armas y atacaría sin ser esperado.


    
      
    


    —Vamos a saber a ciencia cierta a que juega tu hermana. —Sacó una moneda y jugó con ella entre sus dedos


    
      
    


    — ¿En qué estás pensando?


    
      
    


    —No te importa. Limítate a tu trabajo. Lleva el cargamento y asegúrate que todo salga bien, ya sabes que debes hacer con la paga. —Lanzó la moneda y la guardó con una sonrisa secreta y calculadora—. Vamos a ver qué punto atacar—susurró para sí mismo, acariciando la idea que se formaba en su mente como si fuera un gatito ronroneando en su regazo—. Lárgate, la otra vez Chicago nos vio hablando, no escuchó nada pero no me quiero arriesgar.


    
      
    


    Bianca se acercó para darle un beso, pero Joshua se alejó como si tuviera un brote en los labios. Hizo un gesto de asco y la empujó, sacándola del canal antes de seguir levantando más sospechas de su presencia. Ella desentonaba con el lugar, por lo que no podía permanecer ahí sin que algún perro sabueso de su padre lo sospechara. Aun no sabía quién lo vigilaba, cosa que lo irritaba. No veía nada sospechoso. Rebuscó en cada rincón en busca de una maldita cámara y no encontró nada. Si su papá estaba jugando con su cabeza, lo estaba enloquecerlo.


    
      
    


    Chicago llegó una hora después. Entró a la sala de juntas porque fueron convocados para dar la información sobre el concurso de Miss Internacional, seguramente se darían los detalles sobre dicho evento. Cuando todos entraron, el mensajero llegó con una canasta.


    
      
    


    —Perdón. —Todos voltearon a verlo—. Esto es para la señorita Adams.


    
      
    


    Chicago, extrañada se acercó al muchacho. Frunció el ceño recibiendo la canasta. Era algo pesada, pero no reveló su contenido en el momento, prefirió hacerlo a solas. La recibió, dándole las gracias al chico y se ubicó en su lugar.


    
      
    


    Joshua entró, al ver la canasta que apretaba Chicago cerca de ella le pareció extraño. De hecho, le pareció fuera de lugar que una cosa tan ordinaria estuviera en un precinto tan pulcro como lo era la sala en la que se encontraban. En sus manos traía unos papeles, en ellos estaban los detalles tan esperados del evento.


    
      
    


    —Buen día para todos. —Los presentes asintieron. Joshua se sentó mirándolos a todos, cuando posó su mirada en Chicago, ella sintió unos escalofríos espeluznantes, como si hubiese algo particular en la forma en la que la observaba. Como si supiera algo que le revelara algún misterio sobre ella. El rubio sonrió en secreto y luego continuó con la reunión—. Me llegaron los datos finales, el evento se realizara en Barbados. —Todos sonrieron felices por la noticia. Eso sería igual a playa, brisa, relax total—. Sin embargo, no iremos todos. —Inmediatamente alargaron sus caras, casi haciendo pucheros. Se perderían del sol, la brisa y todo lo que soñaron despiertos—. Solo los involucraros, que son: la sección de farándula y mi persona. —En ese momento Chicago palideció. Quiso que la tierra se abriera y se la tragara, que le arrancaran la piel. Viajar con él representaba un peligro latente para la poca tranquilidad que tenía. Mantenerlo alejado sería una tarea titánica. Seguramente no dormiría tranquila con el terror de que encontrara la forma de escabullirse en su habitación.


    
      
    


    — ¿Cuántos días serán?—Logró preguntar con los nervios de punta. El solo hecho de imaginárselo acechándola, persiguiéndola, molestándola a tal punto de obtener lo que se proponía… No, eso no podía pasar. Debía, tenía que existir algo para que ella no viajara.


    
      
    


    —Cuatro días, eso porque nos perdimos los preliminares. No importa, llegaremos a lo importante.


    
      
    


    — ¿Es necesario que viaje?—Era la pregunta más estúpida del mundo, no obstante quiso saber para visualizar su panorama.


    
      
    


    —Por supuesto que es necesaria tu presencia—contestó con una sonrisa triunfal, saboreando el momento para tenerla sola, bajo su cuerpo, gritando por él mientras se enterraba con dureza en su cuerpo. Ya podía escuchar sus gemidos, sus cuerpos sudorosos, la forma en la que la marcaria, porque la marcaria como si fuera ganado. ¡Oh sí! Ella estaría a su merced—. Eres la nueva cara de la sección. Ya que entrevistaste a una estrella de la televisión, todos demandaran que cubras el evento.


    
      
    


    — ¿Con cuantas personas viajaremos?—Deseaba saber quiénes estarían con ella, así podría escudarse de cualquiera, apoyarse en alguno para que la protegiera, por lo menos hasta que el evento terminara.


    
      
    


    —Iremos varios, maquillistas, camarógrafos, tú y yo. Debo supervisar que todo esté en orden en este evento que representa una apuesta importante para nuestro crecimiento.


    
      
    


    Suspiró aliviada, al menos no viajarían ellos dos solos. Aunque él podría muy bien arreglar eso, no se lo permitiría. Lucharía para protegerse, de ninguna manera ese bastardo lunático la dañaría.


    
      
    


    Todos salieron de la reunión después de acordar un par de cosas. Michelle se pegó al brazo de Joshua, él intento zafarse para alcanzar a Chicago. No obstante la chica parecía sacar fuerza sobrenatural y no lo soltaría hasta que le quitara la calentura. Al parecer le gustaba el trato que le daba Joshua, quería más de eso, se había vuelto una droga para ella. Sin embargo, Michelle no representaba nada para él, era una más de la que ya se estaba aburriendo. No aportaba nada a su vida, ningún reto, ningún interés. La estaba encontrando insulsa al acostarse con ella. Chicago representaba ese reto que tanto le gustaba, hacia su vida más interesante. Y aún más el saber de su pequeño secreto. Lo sabría usar, pensaba en chantajearla con esa información. El triunfo estaba cerca.


    
      
    


    Chicago ingresó a la sala de maquillaje, debía estar lista pronto. Sin embargo decidió esperar un poco. Llevaba la canasta en su mano, imaginándose el contenido. Sin esperar, abrió la manta y el aroma delicioso la golpeó. En ella se encontraban unas fresas con chocolates. Se veían apetitosas, separadas en una bolsa transparente para que se viera más estético. Encontró una nota al revisar la canasta. Sus manos temblaron ante la anticipación de encontrarse con algo escabroso, o algún tipo de nota extraña de parte de Joshua.


    
      
    


    Sin seguir delirando al respecto, abrió la nota y leyó atentamente, era un mensaje corto pero que significaba mucho para ella:


    
      
    


    “Unas cuantas fresas para compensar las flores. Espero que no las destroces ;). Deseo que las disfrutes tanto como lo hice al obsequiártelas. Que al probarlas sepas la sensación que despiertas en mi cuando tuve la oportunidad de probarte”


    
      
    


    Jasón


    
      
    


    Con un par de lágrimas deslizándose por sus mejillas, y una sonrisa por su ocurrencia. Se comió unas cuantas, disfrutando tanto de las palabras de la nota como del sabor tan decadente de las fresas achocolatadas. Lloró en silencio mientras devoró casi la mitad del contenido. En ese momento deseo viajar, alejarse de tanto tormento, olvidar, recordar, dejar de sentirse tan confundida, tan desorientada en lo que debería sentir. La situación en su interior era un infierno y no veía la salida. Al menos si estaba unos días fuera, podría aclarar su mente, así tuviera que lidiar con el patán de Joshua, eso era mínimo cuando pensaba en Daniel y Jasón. Ambos, su dualidad, su cielo y su infierno. Uno, porque era paz, sosiego, ternura; y el otro porque la turbaba de una forma placentera, pecaminosa. Tenerlos a ambos en su vida se estaba volviendo algo complicado de manejar, de soportar. Se estaba volviendo invivible para ella. Por lo que por ahora Barbados parecía un buen destino para perderse.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 19: Barbados.


    


    
      
    


    Generalmente al pensar en un lugar como Barbados, las imágenes de playa, sol, brisa, diversión están en la lista de destacados. No obstante para Chicago Barbados no sonaba a ninguna de esas cosas, para ella era un sinónimo de peligro y aclarar su mente. La primera porque Joshua iría con ella y no era ningún secreto que esa sería su oportunidad para atosigarla y atormentarla, y la segunda porque realmente necesitaba con urgencia una escapatoria de todo el remolino de emociones que albergaba en su pecho. Una fuga notificada era necesaria para esclarecer la neblina emocional por la que estaba pasando. Daniel era su esposo, su refugio, su paz, el hombre que amaba y eso no cambiaría. Y en el otro lado estaba Jasón, el amigo de su esposo, el hombre con quien se acostó y despertaba el fuego, la pasión, no la dejaba pensar con claridad y eso no le agradaba mucho.


    
      
    


    Ambos eran una parte esencial en su vida, pertenecían a ella, eran su dualidad, la mitad de su todo. Eso para Chicago estaba fuera de lugar, incorrecto y definitivamente estaba en contra de todas las leyes de la moralidad y fidelidad. Sin embargo no le era infiel, tenían un acuerdo hablado y consensuado, lo que los había llevado a ese punto de inflexibilidad en el que no sabían que pasaría. Después de la confesión de Jasón y su regalo no volvió saber de él, Daniel parecía más distante, taciturno. Chicago se mentalizaba en su viaje, todos intentaban seguir adelante sin avanzar.


    
      
    


    Jasón estaba concentrado en su carrera y su desolación. A pesar de creer que declararse fue lo correcto, la verdad era que ya no sabía cómo manejar la ausencia dolorosa a la que estaba sometido. Evitaba tener encuentros furtivos por el temor a que alguna de esas mujeres estuviera relacionada con Chicago. Que inesperadamente fuera su madre, o su abuela, o su tía. La situación era infernal y sin embargo optaba por ignorar su tristeza y seguir, aunque hacerlo era más difícil que decirlo, pensar en ella lo estaba acabando, envejeciendo en vida.


    
      
    


    El fin de semana llegó, el día en el que Chicago iría a cubrir el evento de Miss Internacional. Nerviosa no era la palabra adecuada para describir lo que experimentaba. Estaba en estado de pánico muy bien camuflado para que su esposo no notara su ansiedad. Estar alejada por cuatro días era demasiado para su salud mental, pensaba en la forma para mantener a raya a su jefe, no obstante no llegaba nada a su mente, sentía que no tenía escapatoria.


    
      
    


    — ¿Llevas todo?—Preguntó su esposo desde el umbral de la puerta. No estaba precisamente feliz con el viaje, debían aclarar demasiadas cosas y el hecho de que tuviera que dejarlo por unos días no lo complacía del todo.


    
      
    


    —Lo necesario, si—respondió serena, aunque por dentro estaba destrozada. Estar así, tan ajenos el uno del otro no era lo que deseaba. Hace unos días el amor brotaba entre ellos, ahora eso eran solo vestigios de las consecuencias de la propuesta.


    
      
    


    Daniel se acercó, rodeándole la cintura. Hundió su nariz en su cuello, provocando que su esposa diera un respingo sorprendida por ese gesto. Comenzó a mecerla con ternura, a memorizarse su olor, su esencia, su ser entero. La retuvo en una cárcel de piel irresistible, para Chicago ese era su lugar favorito, estar en los brazos de su esposo. Le brindaba una paz indescriptible, la calmaba, le devolvía la chispa, el espíritu. Cerró sus ojos y se recostó en el hombro de su esposo, dejando su cuerpo laxo mientras Daniel la mecía a paso lento. Estaban encerrados en su propio ambiente, en su mundo construido para la comodidad de ambos.


    
      
    


    —No quiero que te vayas, siento que si lo haces te perderé de verdad—afirmó con voz rota. Le besó el cuello, transmitiendo pequeñas descargas a su esposa, la cual, estaba renuente a soltarse. Estaba demasiado cómoda como para volver a la realidad.


    
      
    


    —No me perderás, eso te lo aseguro—dijo con suavidad, sonriendo por la forma tan dulce y dedicada por la forma en la que su esposo la mecía, como si tuvieran toda la eternidad para estar así.


    
      
    


    —Es solo que hemos estado tan distantes el uno del otro que… siento que somos desconocidos. Y si te vas llegaremos al punto de no reconocernos nunca más. Eso me aterra—profetizó con una actitud pesimista, oscura, apartando su alma para evitar ser herido. Respiró con dificultad ante la latente realidad en la que Chicago lo abandonara. Intentó soltarla, pero ella dio la vuelta agarrándole las manos, impidiendo que se apartara.


    
      
    


    —Han pasado muchas cosas entre nosotros, pero en mis planes futuros no está dejarte—aseguró perforándolo con la mirada—. Y me importa un rábano el destino, o el futuro, lucharé contra eso. Quiero que estés conmigo, soy sincera cuando te lo digo. No eres mi escudo ni estoy contigo por lastima—lo confrontó como si leyera sus pensamientos. No era ninguna tonta, sabía a la perfección que su esposo pensaba eso, por lo que enfrentarlo era lo mejor—. Te amo y ese sentimiento sigue siendo vigente, no estoy dispuesta a que esto se acabe. —Tragó saliva, intentando moderar su tono, no quería pelear ni romper a llorar. Intentaba hacerle entender a Daniel sus razones, sus pensamientos. Pero no encontraba las palabras apropiadas para hacerle ver que su temor era un poco infantil, aunque natural por los sucesos acontecidos. Amarró sus brazos en su cuello, acercando sus labios a los suyos, bebiéndose su aliento, su calor, su piel. Deseosa de continuar y perderse en él, no obstante hablar era primordial—. Eres lo mejor que me ha pasado, te amé por la forma en la que te comportabas, por tu caballerosidad, tu sonrisa tan dulce, tierna, porque contigo siento que lo que sucede alrededor no me afecta, mis problemas se disipan —susurró contra sus labios, tembló de satisfacción ante sus palabras y la caricia de su aliento—. Hay tantas cosas que debemos poner en orden, tantas cosas de las que debemos hablar. Por ahora solo quiero ir a hacer mi trabajo y… regresar contigo. Estos días te servirán para reflexionar, para elegir lo que realmente quieres hacer con esto. Si tu…—titubeó ante lo que diría a continuación—, consideras que lo de nosotros…—Fue interrumpida por un beso demoledor, la hizo perder la órbita, el sentido común, incluso olvido lo que estaba diciendo.


    
      
    


    Daniel la tomó de la cara, mordiéndole el labio suavemente, Chicago gimió y el ronroneó gustosa. Introdujo su lengua en la boca húmeda, caliente de su esposa, palpando su paladar, su lengua cálida que salió al encuentro para danzar con él. Estaban aferrados el uno al otro, mordiéndose, jugando, retándose, saboreándose como si fuera el final de los tiempos. Daniel se apartó jadeante, con un brillo travieso en su mirada. Chicago intentaba recobrar el sentido, la conciencia. Estaba un poco sorprendida por ese ataque tan delicioso, su esposo tenía ese lado pícaro que, aunque no lo demostraba mucho, le gustaba y quería que dejara salir más seguido ese aspecto.


    
      
    


    —Si vuelves a insinuar algo como eso te besaré hasta que te desmayes. —Ambos se rieron, Daniel besó su frente y la abrazo—. Nunca pienses algo como eso—la exhortó con cariño—. Sé que he tomado decisiones que nadie debería tomar, que piensas que me he rendido, que te quiero entregar a cualquiera, que estas confundida por todo lo que está pasando, y no voy a juzgarte porque sé que es mi culpa. —Chicago iba a replicar pero Daniel la interrumpió colocando un dedo en sus labios—. No intentes rechistar porque me haces sentir más culpable. Creo que este viaje te servirá, nos servirá para fortalecernos. —Dirigió su mirada a su reloj, su mente se iluminó con una idea traviesa.


    
      
    


    La tomó por los brazos y la acostó en la cama, le bajó los pantalones y las bragas. Chicago intentó incorporarse pero Daniel la empujó con delicadeza en la cama.


    
      
    


    — ¿Qué haces?—Jadeó y se acostó por completo al sentir a su esposo metido en su entrepierna


    
      
    


    —Tenemos cinco minutos—sonrió—. Por lo que los aprovecharemos al máximo. —Pasó la lengua en la entrepierna de su esposa, ella gimió arqueando las caderas para recibir más de eso.


    
      
    


    —Pensé que no teníamos tiempo—señaló con la ceja arqueada.


    
      
    


    —Siempre hay tiempo. —Volvió a pasar la lengua y Chicago se perdió en las sensaciones, en la lengua de su esposo. Gritó de placer al sentir como aquella lengua inquieta se introducía en su conducto. Se aferró a las sabanas y gimoteo. Daniel metía y sacaba la lengua, besaba los pliegues de su esposa como si fuera su boca. Era suave, dulce y sabía muy bien. Siguió con movimientos más rápidos, entrando y saliendo de su cavidad, luego pasándolo por la rajita, se entretuvo con su clítoris hinchado, chupándolo con sus labios, mordiéndolo suavemente, torturándola con los cambios de velocidad.


    
      
    


    —Daniel… por favor—suspiró ida en los temblores que la acercaban al abismo demencialmente placentero al que estaba llegando. Su esposo la tenía al borde para luego traicionarla. Estaba jugando con ella, llevándola al límite para luego calmarla. Arqueaba las caderas, lo sostenía del pelo con fuerza para que no la dejara a medias, para que continuara hasta el final.


    
      
    


    —Tu sabor. —Besó su hendidura—, es suculento—comentó con gusto.


    
      
    


    —Por favor… no puedo…—chilló de gusto cuando las manos de Daniel cubrieron sus pechos, exigentes en sus toques hasta que sus pezones estuvieron duros y erguidos, como si quisieran atravesar la blusa. Daniel siguiendo saboreándola un poco más, cuando deslizó la lengua por el clítoris ella simple y sencillamente se dejó ir. Emitió un gemido largo mientras convulsionaba extasiada. Daniel sonrió encantado al ver como Chicago terminaba. Quería darle un regalo antes de que se fuera, y también marcarla para que no lo olvidara. A pesar de que la conversación aún tenía sus reservas y el impulso fue más grande que su razonamiento. Esa era la única forma que encontró para despedirse y de alguna manera avivar las esperanzas de que volviera a él, sus brazos.


    
      
    


    Chicago se incorporó, aun jadeando, con el corazón acelerado. Se vistió y besó a su esposo en los labios. Estaba dichosa y satisfecha. Tenerlo así fue inesperado pero genial en todos los aspectos. Podía ver la turbulencia en sus ojos, algo que ella compartía, no obstante en estos días podrían poner las cosas en su lugar.


    
      
    


    La ayudó a terminar de empacar, solo llevaba una maleta con ropa adecuada para la isla. Daniel le ayudó con la maleta y la acompañó a la puerta.


    
      
    


    —Si no fuera porque debo ir a la oficina, iría contigo al aeropuerto. —Su jefe estaba molesto con él porque sobresalía en sus labores, cosa que llamó la atención del socio mayoritario, quien quería hablar con él para ofrecerle un puesto mucho mejor, con prestaciones y un buen sueldo. No obstante aquel socio tenía bastantes ocupaciones, por lo que reunirse con él no había sido posible, y el hecho de que su jefe directo fuera un cabrón que lo hostigaba lo hacía más difícil. No le daría permiso para acompañar a su esposa, o lo haría y luego inventaría algo para desacreditarlo. Por lo que optó por sacrificar unos minutos más con Chicago y dejarla ir sola. Eso lo mataba, creía que lo dejaba mal ante ella, sin embargo Chicago le pareció oportuno porque no quería una confrontación con Joshua, no podía lidiar con eso en ese momento.


    
      
    


    —Espero que cuando vuelvas estés aquí—advirtió con una sonrisa que camuflaba su angustia. Si volvía y no lo encontraba entonces era el fin. Aunque después de lo compartido eso no podía suceder, él se lo dejo claro. Aun así el pensamiento rondaba por su cabeza y le quitaba la paz recién adquirida.


    
      
    


    —Siempre estaré aquí, no lo dudes nunca. —Depositó un beso ardiente en los labios de su esposa y finalmente la dejo ir con la promesa de encontrarlo sentado en el sillón esperando con un ramo de rosas por ella.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Al llegar al aeropuerto se encontró con el personal que la acompañaría. Eso le ofrecía una seguridad algo efímera, pero se aferraría a eso hasta lo último. Lamentó no poder despedirse de Jasón, quería creer que era lo mejor, aunque no podía auto convencerse de eso. Deseaba despedirse, darle un beso, prometerle mil cosas, cosas que sabía perfectamente que estaba fuera de su alcance. Lo mejor era permanecer como estaban y así no habría daños personales. Aun así quería verlo, tocarlo. Si lo hacía terminaría más confundida de lo que estaba, por lo que optó por no tomar el teléfono y llamarlo. Seguramente estaba ocupado con alguna mujer. El pensamiento de visualizarlo con su hermana o con alguna otra morronga la crispaba. Debía detener el torrente de pensamientos negativos y concentrarse en su labor.


    
      
    


    —Sera un viaje interesante. — Aquella voz inmunda la sobresaltó. Volteó a ver a su jefe, vestía todo de blanco, una de las chicas de maquillaje suspiró al verlo. Chicago lo ignoró rogando para que no tuviera que compartir puesto con él—. Tengo los tickets aquí. —Los sacó del bolsillo con frescura, Chicago le dirigió una mirada intrigante, algún truco tenía, algo obvio, por lo que arriesgarse era la única opción.


    
      
    


    Todos se acercaron a tomar sus tickets, Chicago lo hizo primero. Deslizó sus dedos por los boletos, leyendo la expresión de Joshua. Algo tuvo que aprender cuando se acostó con él, por lo que leer sus gestos era la única arma a su favor.


    
      
    


    Estuvo a punto de escoger uno, pero al ver la alegría reflejada en la mirada de Joshua optó por tomar otro. Al ver su rostro ensombrecido sonrió como una ganadora, arqueó una ceja y se llevó el ticket. Joshua endureció todas sus facciones, había visualizado tenerla a su lado, hundir sus dedos en su interior hasta que se corriera quedamente. Había imaginado su expresión mientras el orgasmo la cabalgaba. Todo eso se fue por un barranco cuando ella escogió salirse por tan tangente con ligereza. Aunque eso no había acabado, hasta ahora estaban empezando a entrar en calor y él no parecía querer retirarse, tenía una oportunidad, de hecho varias, pero se aferraría a su plan.


    
      
    


    Todos se acomodaron, Chicago se sentó a lado de Nora, una chica de maquillaje muy carismática y habladora, por lo que estuvieron conversando y riendo amenamente durante el viaje. Por otro lado Joshua resoplaba y la miraba con expectación, con rabia, con lujuria, todo mezclado como una bomba molotov. Se internó en el baño y se masturbó hasta correrse, pronunciando el nombre de Chicago. Tenía una erección desde hacía rato y no podía aguantarlo, aun así la próxima vez se correría en el interior de esa mujer. Era una promesa que estaba dispuesto a cumplir a como diera lugar.


    
      
    


    Después de dos horas llegaron a su destino. El calor los sobrecogió, por lo que tuvieron que deshacerse de sus chaquetas, gorros, lo que los abochornara. Chicago llevaba una blusa de tiras color lila, que marcaba su cintura. Unos pantalones grises algo sueltos. Se cambió los tenis por unas sandalias. Joshua la devoró con la mirada, se relamió los labios con una erección enorme queriendo rasgar la tela de su pantalón. Ella lo ignoró y siguieron su camino al hotel.


    
      
    


    Barbados era increíble, a pesar del calor, ella se sentía encantada, relajada. Disfrutaba del paisaje tropical que le ofrecía el lugar era soñado, paradisiaco. Sintió que moría de alegría por estar allí a pesar de las circunstancias.


    
      
    


    Llegaron al hotel, era un enorme complejo cinco estrellas, con un lobby enorme, personal capacitado, un ambiente elegante y acogedor. Todos estaban emocionados por disfrutar de las comodidades que le ofrecía el lugar. Podían ver a las chicas que participaban en el concurso ir y venir. Los caballeros estaban embobados mirando a esos ejemplares andantes, tan bellas, perfectas, sensuales. Sin embargo Joshua solo podía ver a la chica de cabello castaño y negro perderse entre tanto lujo. La contempló, maquinando en el siguiente paso que no podría fallar.


    
      
    


    Se dirigió a recepción y pidió las llaves de las habitaciones. Le entregó una a cada una. Sonrió con malicia al entregarle la llave a Chicago, ella se estremeció aterrorizada por algo que recién descubrió al momento de rodear la tarjeta con su mano.


    
      
    


    —Tu cuarto está al lado del mío—le hizo saber con el pecho henchido de orgullo mientras a ella se le escapaba la respiración—. Eso me vuelve loco—le susurró en el oído. Ella se apartó y se posicionó al lado de Nora. Joshua le guiñó un ojo y dirigió el camino hasta las habitaciones. Todas estaban conectadas por la terraza, las puertas eran corredizas, por lo que cualquiera de ellos podría entrar al menos que la asegurara desde adentro. Aun así esas puertas eran frágiles y con la fuerza apropiada se podría irrumpir sin problemas.


    
      
    


    Joshua se internó en su habitación, no sin antes dirigirle una mirada llena de promesas sucias a Chicago. Aprovechó que su jefe lascivo estaba en su habitación y se dirigió hacia Nora, cambiaron de llaves, la verdad Nora quería el cuarto que ocuparía Chicago, por lo que convencerla fue muy fácil. Hicieron el intercambio, a Chicago le correspondió la habitación al final del pasillo. Al ingresar se quedó boquiabierta por la estructura. Era una habitación enorme, con cama doble, tendido blanco, un televisor que ocupaba toda la pared, un minibar. La vista al mar era impresionante, se prometió meterse disfrutar de esas aguas antes de regresar. El baño parecía otra habitación, una tina gigante, un espejo enorme con un tocador que estaba bien dotado para que el huésped estuviera cómodo, esencias para el baño, cremas y un sinfín de productos que ofrecía el lugar.


    
      
    


    Acomodó sus pertenencias en el closet, se dio un baño y se colocó su pijama rosada, de short y blusa de tiras. Solo quería descansar, el día siguiente seria duro. Debía conocer candidatas, conseguir entrevistas, empaparse un poco con los acontecimientos y el ambiente en el que se estaba moviendo, por lo que cerrar sus ojos y caer rendida era lo mejor. Pero antes de hacerlo llamaría a su esposo. Le marcó al teléfono y al segundo tono le contestó.


    
      
    


    — ¿Cómo te fue en el trayecto?—Fue lo primero que preguntó, parecía angustiado, tenerla lejos estaba quemándolo y volviéndolo loco, por lo que no pudo ocultar la angustia en su tono. Tenía mucho miedo de que algo malo le pasara, que el avión sufriera algún accidente, o que le hicieran algo malo al llegar. A veces se preocupaba tanto que parecía más paranoia que otra cosa.


    
      
    


    —Estupendo—afirmó con una sonrisa que cubrió todo su rostro—. Debemos venir tú y yo a tomarnos unas vacaciones permanentes en este lugar. Es… soñado—dijo llena de alegría.


    
      
    


    —Eso me alegra, mi amor. —La línea enmudeció. Nuevamente estaban en el punto redundante que los distanciaba, sin embargo Daniel rompió el silencio—: Te amo, sabes que eres lo más importante en mi vida y que pase lo que pase mi corazón será tuyo hasta que el universo deje de existir.


    
      
    


    —No lo sabía, pero gracias por la información—se burló un poco cansada por el viaje y por la situación entre ellos, al menos la distancia serviría para determinar lo que pasaría entre ellos finalmente—. Cuídate mucho, por favor—le recomendó con dulzura.


    
      
    


    —Nadie me cuida mejor que tú, pero estas de paseo y ahora me siento solito—dijo como un niño abandonado, Chicago río y por un momento se olvidó de todo, volvían a ser los mismos, estaban retomando el camino. No obstante eso era una montaña rusa, en cualquier momento pasaría algo que dañaría la magia en la que estaban sumergidos.


    
      
    


    —Tendrás que cuidarte como un niño grande mientras llego de trabajar, no de paseo—lo riñó entre risas.


    
      
    


    —Te amo mucho Chiqui. Ten cuidado y no… perdamos el contacto—sugirió con titubeo.


    
      
    


    —No lo perderemos. Recuerda lo que te dije


    
      
    


    —Siempre lo tengo presente. Duerme, mañana seguramente tendrás un día muy ocupado.


    
      
    


    —Tú también descansa, mi Daniel. —Con esas palabras colgaron. Él era de ella y ella de él, no obstante algo en la ecuación no encajaba del todo. Ese algo estaba vivo en su pecho, merodeando en sus pensamientos, ansiándolo con locura, instándola a llamarlo, a saber de él. Sin embargo decidió resistirse y no marcarle, no quería seguir avivando cosas que no podían pasar. La ecuación no encajaba porque simple y sencillamente ella no podía hacerla encajar. Si lo pensaba un poco más el resultado la inquietaba y ese sentimiento la turbaba, por lo que mantener lejos al dueño de esos ojos verde oscuro y sonrisa mordaz era lo más adecuado, al menos en su fuero interno quería creerlo con vehemencia. Pensando en eso cayó rendida, esperando que el sueño le revelara el siguiente paso.


    
      
    


    Abrir la puerta corrediza le resultó más fácil de lo que pensó, con lo aprehensiva que era imaginó que pondría todos los seguros que existieran en el planeta tierra. Sin darle mayor importancia, se internó en la habitación. Estaba oscuro, solo la luz de la luna iluminaba el lugar, aunque no daba la claridad esperada era suficiente para lo que iba a suceder.


    
      
    


    Ahí estaba, ella descansado, en bragas y una blusa que destapaba más de lo que esperaba. Eso lo puso más duro de lo que ya estaba, le costaba caminar por la pesadez que llevaba entre las piernas. Solo pensaba en vaciarse en ella toda la noche, darle por todos los lugares que su cuerpo le podía ofrecer hasta que ella se rindiera ante el por completo. Lo haría, se aseguraría de eso.


    
      
    


    Sin perder tiempo se acostó a su lado, ella estaba de medio lado, acurrucada en un sueño profundo, del que la sacaría. Deslizó su mano por la cintura hasta llegar a su pecho, lo apretujó con fuerza hasta que un gemido se escapó de su boca. Ella dio la vuelta y se sorprendió al ver al extraño en su cama, quiso gritar por ayuda pero Joshua la calló con un beso. Sin dejarla respirar le introdujo la lengua con brusquedad, ella jadeó y repentinamente se relajó. Enredó sus manos en su cabello, tirando de el suavemente. Joshua mordió sus labios, los chupó con fuerza. Sus manos trabajaban en sus pechos, manipulando con pericia sus pezones, jalándolos sin delicadeza hasta que se irguieron bajo la tela. Mecía su erección contra el sexo de la chica, la tenía acorralada entre su cuerpo sin dejarla respirar.


    
      
    


    —Esta vez no te me escaparás—aseveró—. Serás toda mía, te joderé y me rogarás por más. —No esperó su respuesta, siguió con lo que hacía, besando su cuello, chupándolo, lamiéndolo hasta dejar la zona sensible. Estaba húmeda y gimoteaba por la tortura a la que era sometida, no era malo del todo, su cuerpo respondía como él deseaba, aunque quería algo de suavidad en el acto.


    
      
    


    Le quitó la blusa de tiras, dejando en el aire sus pechos. Se introdujo uno en la boca, rodeando el pezón con la lengua, tirando de el como si quisiera desprenderlo, ella arqueó su cuerpo contra él, suplicaba entre susurros por más, por que siguiera con lo que hacía. Él obedeció introduciendo un dedo en su intimidad húmeda y caliente, ella saltó ante la intrusión, gritaba, suplicaba y Joshua parecía feliz, al fin consiguió lo que quería, por fin la tenía rogando por más.


    
      
    


    Una mano estaba en su entrepierna, introduciendo y sacando su dedo con rapidez, mientras su boca jugaba con sus pechos hinchados y sobre estimulados. No quería esperar más, sentía como sus paredes internas lo apretaban, señalando que estaba cerca del orgasmo. No permitiría que se corriera sola, él se correría con ella y gritarían al tiempo.


    
      
    


    Sacó su dedo de su interior, ella casi lloró por la ausencia en su cueva íntima. Estuvo a punto de reclamarle hasta que vio la vara enorme que se cernía sobre ella, primero rozándose contra su monte de venus. No lograba ver bien por poca luz que ofrecía la luna, pero podía sentir lo caliente de ese falo, su dureza, su ansia de introducirse en ella, así como ella deseaba eso de él.


    
      
    


    — ¿Qué quieres que haga?—Indagó con una sonrisa tensa, quería burlarse de ella, llevarla al límite pero él también lo estaba, así que presionar no servía de mucho en ese momento.


    
      
    


    —Métela—pidió con voz ronca, retorciéndose ante la anticipación.


    
      
    


    — ¿Por dónde?—Preguntó ahora con la cabeza de su miembro rozando su hendidura, humedeciéndola más con el toque estimulante.


    
      
    


    —Por donde estas tocando, ahí. Te quiero bien adentro.


    
      
    


    —Que rápido has cedido. —Colocó la cabeza de su pene en su entrada sin penetrarla del todo—. Me gusta que ya no te puedas resistir a lo que sientes. Sé que me quieres, aunque te esfuerzas en negarlo.


    
      
    


    —Si… te quiero. —Acercó su cadera para introducir el miembro de Joshua un poco más—. Te quiero dentro de mí ahora. Por favor mételo todo—suplicó con ansiedad, retorciéndose bajo su cuerpo.


    
      
    


    —Eso es. —Se metió un poco más—. Me gusta que me supliques. No veía la hora de que eso pasara. —Tomó sus piernas y se las colocó en los hombros, luego se posicionó sobre ella hasta que sus tobillos rodeaban su cuello al tiempo que se introdujo por completo. Ambos gritaron por estar unidos, por la sensación deliciosa en la que se perdían fácilmente.


    
      
    


    Comenzó a moverse lentamente, disfrutando de su interior dilatado, cómo lo apretujaba, como lo reclamaba para entrar más. Saboreó sus labios mientras la penetraba lentamente, disfrutando de sus gemidos, de cómo abrazaba su miembro.


    
      
    


    —Por favor…—rogó tratando de moverse, pero la posición en la que estaba lo hacía difícil. Joshua la aplastaba y casi no podía respirar.


    
      
    


    — ¿Por favor, que?—Preguntó disfrutando de sus suplicas, de su interior mojado solo para él, solo seria para él y de nadie más. La marcaria como fuera.


    
      
    


    —Dame más duro, lo necesito—dijo jadeando. Como si activara algo en el interior de Joshua, el obedeció sin rechistar. Se movió como si estuviera poseído por un demonio, sus acometidas eran potentes, duras, al punto de ser salvaje. Ella gritaba impresionada por la fuerza de ese hombre, disfrutando de cada embestida, pidiendo más fuerza que él le otorgaba gustoso.


    
      
    


    —Esto es…—chilló cuando la estocada fue profunda, enterró las uñas en su espalda, la cama se movía de un lado a otro, casi chirriando. Joshua se arrodillo sin salir de ella, le abrió más las piernas y se meció con más fuerza, con envites destinados a marcar, a recordarle que solo él tenía el poder de hacerla venir cuando quisiera. Que su voluntad solo pertenecía a él, y solo a él.


    
      
    


    Dirigió una mano al clítoris, dándole palmadas estimulantes, rodándolo entre sus dedos hasta hacerlo resbaladizo, masajeándolo con la misma potencia con la que se movía en su interior. Sintió como lo apretaba, como palpitaban sus músculos internos, estaba cerca del orgasmo, solo debía presionar un poco más.


    
      
    


    —Eres mía, córrete para mí. Soy tu señor y quiero que te corras para mi ahora—ordenó con movimientos más violentos, con embestidas en las que se introducía más profundo.


    
      
    


    —¡¡Dios, me… quiero… no puedo!!—Se arqueó siguiendo el estremecimiento que la recorría. Sus piernas parecían perder fuerza, al igual que su cuerpo. Gritó de emoción, sintiéndose plena por llegar al cielo. Joshua la cabalgó un poco más hasta que llegó a su límite y se corrió diciendo su nombre.


    
      
    


    —¡¡Chicago!!—Clamó mientras se vaciaba en su interior, la llenó de su simiente hasta que cayó encima de ella aplastándola. Ella al escuchar el nombre de otra lo apartó bruscamente y encendió la luz. Al ver de quien se trataba suspiró impactada, como si un camión la hubiera machacado.


    
      
    


    Joshua estaba igual o peor que ella, se incorporó incrédulo. Se había acostado con Nora, la maquillista. ¡Pero si él se había asegurado de que esa sería su habitación! Maldita sea, todo estaba mal, jodidamente mal. Ya tenía suficiente con Michelle y no quería lidiar con otra chiquilla ganosa. No obstante Nora se cubrió avergonzada. Ella accedido a estar en esa habitación porque estaría cerca de Alan, el camarógrafo del cual estaba enamorada. Pensaba que algo así le ocurriría y quería que le pasara. Y le había pasado, solo que con el hombre equivocado. Se acurrucó, cubriéndose el cuerpo, sintiéndose sucia por ni siquiera cerciorarse de que fuera el indicado.


    
      
    


    — ¡¿Qué demonios haces aquí?! ¡¿Dónde está tu habitación?!—Cada vez que lo pensaba más furioso se ponía. Se había tirado a una maquillista, a una cualquiera a la que no recordaría. Todo lo planeado le estaba saliendo mal. Se puso los pantalones con rabia, eso era inaudito, estaban burlándose de él y eso no lo hacía brincar en una sola pata de emoción.


    
      
    


    —Chi…cago y yo… intercambiamos…habitaciones, señor—respondió abrigándose más, aun con su interior palpitando por lo sucedido hace unos minutos.


    
      
    


    —¡¡Maldita sea!! Algo así podía pasar—masculló sintiéndose como un perfecto imbécil, Chicago se había reído de él y solo pensaba en cobrárselas. Estaba profundamente ofendido, no le gustaba sentirse derrotado y que sus planes no salieran como lo esperaba. Aun así, en juego largo hay desquite y él se desquitaría con ella por lo que hizo.


    
      
    


    —Señor…yo. —Nora intentó pronunciar algo, hilar algo. Pero Joshua se cernió sobre ella con una expresión amenazante.


    
      
    


    —No te atrevas a hablarle de esto a alguien, o de chantajearme, porque te verás no solo sin empleo, sino que me encargaré de destruirte como la basura inmunda que eres. ¿Queda claro?—Dijo perforándola con la mirada, ella asintió atemorizada por sus palabras. Acto seguido Joshua salió lanzando madrazos de la habitación y Nora llorando por haber sido tan estúpida como para no darse cuenta de los detalles tan evidentes que los diferenciaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 20: Reencuentro


    


    
      
    


    La mañana calurosa la abrazó por completo. Chicago se estiró, recibiendo el calor que no era sofocante, sino refrescante. En menos de diez minutos se había bañado, cambiado, arreglado para la reunión en recepción. Usaba una blusa blanca semi transparente, un short de jean ajustado, unas sandalias doradas. Llevaba el cabello recogido en una coleta. Llevaba poco maquillaje, lo más natural posible para las cámaras.


    
      
    


    Al salir se estrelló con una Nora pálida, con ojeras, ojos hincados. Inmediatamente se preocupó. No podía entender la razón por la que ella estaba en la puerta de su habitación y porque se encontraba tan… deprimida. Ella siguió sin invitación, se veía afectada por algo, caminaba de un lado a otro como una leona enjaulada. Se mordía las uñas, lloraba en silencio, decía incoherencias. Chicago comenzó a temer porque algo realmente grave le había pasado. La instó a sentarse, haciéndose a su lado. Espero un buen rato a que hablara, hasta que finalmente abrió sus labios temblorosos.


    
      
    


    —Quisiera tomar este cuarto, por favor—pidió cabizbaja. Chicago se sorprendió por la petición, quería saber porque su cambio de opinión. Se suponía que Nora quería estar cerca de Alan para declararse, pero al parecer las cosas no habían salido como esperaba.


    
      
    


    — ¿Puedo preguntarte porque?—Indagó ansiosa por la revelación. Suponía que algo sucedió con ella en esa habitación del mal, solo esperaba que sus divagaciones no fueran verdad.


    
      
    


    —Es que…—la miró dubitativa. Confesarle lo sucedido seria colocarse un cuchillo en el cuello, Joshua juró joderla si abría la boca, no obstante ella era de confianza, y Joshua la había mencionado mientras se corrió en su interior. Recordar su simiente entrando en ella, la forma en que gritó mientras él la llenaba, la usaba, se movía como un demente, la ponía enferma. Él no era lo que quería, no era su amor, y ahora se sentía mancillada por ser tan imbécil al no darse cuenta que de ninguna manera era Alan. No sabía cómo mirarlo a los ojos, como enfrentar su error, no quería que él se enterara que por su cachondez terminó enredándose con su jefe—, esa habitación es… no me gusta.


    
      
    


    —Se sincera, dime que fue lo que paso. Ayer estabas feliz porque quedarías junto al cuarto de Alan. Y ahora quieres el cambio. Dime que sucedió, quiero ayudarte—dijo nerviosa. No quería volver a la habitación junto a un psicópata lujurioso que podría hacerle daño, debía persuadirla para que las cosas siguieran como estaban, pero verla así no le gustaba. Parecía estar perdida en un suceso, intranquila por algo, y quería saberlo. Quería ayudarle para que desahogara lo que sea que la atormentaba.


    
      
    


    —Cometí un error—lloró, se recostó en el pecho de Chicago, rompiendo a mares. Ella acompañaba a su amiga en su aflicción, le acarició el cabello, tratando de transmitirle un inútil sosiego. Ella lloraba desbocadamente, incluso gritaba de frustración, decía cosas extrañas. Chicago siguió acariciándola, consolándola, brindándole con sus manos lo que no podía decirle. Nora se calmó un poco y recuperó el aplomo para confesar la verdad—. Un… hombre… entró a mi habitación—confesó inquieta. Alzó su mirada encontrándose con la de Chicago. En ese momento sintió que podía confiar en ella plenamente, que no la juzgaría o la trataría mal. Con ese pensamiento positivo se envalentonó para soltarlo todo—.Yo… desperté sobresaltada, pero cuando me tocó… me besó… me deje llevar—se encogió de hombros avergonzada—. Pensé que era… Alan, por eso me deje ir, porque pensé que era él poseyéndome así. Pero cuando… terminó, me llevo la enorme sorpresa de que es alguien con quien jamás imaginé que pasaría algo así—hipó, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Ella misma intentaba convencerse de que era una mentira, un juego mental, no obstante la sensación palpitante entre sus piernas le confirmaban que lo sucedido era la realidad más cruel que tenía al frente.


    
      
    


    — ¿Quién era ese hombre?—Solo necesitaba la respuesta, un nombre y entonces podría descartar personas. Aunque en el fondo sabia de quien se trataba.


    
      
    


    —El jefe—confirmó con el corazón latiéndole a una velocidad escalofriante—. Él y yo estuvimos juntos—admitió, derramando dos gotas enormes que se deslizaban por sus mejillas—. Nunca en la vida me acostaría con él, no porque no sea atractivo, sino porque no es Alan—se justificó—. Yo estaba tan ida… tan feliz de recibir afecto de su parte, pensando torpemente que era él que… cuando acabó dijo tú nombre, te mencionó. Eso fue lo que me hizo reaccionar.


    
      
    


    El color huyó de su cuerpo, el descubrimiento la aterrorizó. Efectivamente Joshua hizo su movimiento, atacó, y ahora que se había dado cuenta del cambiazo estaría muy molesto, más que eso, estaba a punto de cortarle la cabeza.


    
      
    


    — ¿Tú tienes algo con él?—Nora la observó curiosa, no la juzgaría si ella tuviera algo con el jefe, solo quería salir de su duda.


    
      
    


    — ¡Por supuesto que no!—Se levantó echando vapor por las orejas—. Ese tipo y yo no tenemos nada.


    
      
    


    — ¿Entonces porque dijo tu nombre? Si no me quieres decir la verdad yo…


    
      
    


    — ¡Es la verdad!—Se defendió con la cara roja por la insinuación tan sucia que Nora hacía. Aunque no tenía la intención de ofenderla, claramente lo hacía—. Él y yo no tenemos nada más que una relación meramente profesional. Si me mencionó mientras estaba contigo está claro que esperaba emboscarme en mi habitación, porque de mi parte nunca hubo alguna clase de invitación o insinuación. Es más, siempre lo mantuve lejos para que no se dijeran este tipo de cosas que tú expones.


    
      
    


    —No quería ofenderte—musitó abochornada por tantas metidas de pata—. Yo sé que tienes una relación muy bonita con tu esposo, y también se cómo te mira el jefe, te devora con la mirada y no hace el menor esfuerzo por ocultarlo.


    
      
    


    Pensar en Daniel le disparó el corazón. Sintió un dulce cosquilleo en el estómago. Su relación en este momento estaba en el limbo, tuvieron una hermosa despedida, sin embargo las cosas seguían estando en tensión. Ella seguía confundida, turbada por los acontecimientos. Aun recordaba con anhelo la declaración de Jasón, de la sinceridad en sus ojos verdes que parecían aclararse con cada palabra que le dijo, la seguridad de sus afirmaciones, la incertidumbre en sus rasgos y el dolor por el rompimiento. Sufría por él, por su esposo, por ambos, por no saber en qué posición estaba, como equilibrar la balanza. Esperaba que las cosas fueran más fáciles, que las cosas nunca hubieran cambiado, no obstante los sucesos se daban sin importar las circunstancias, todo toma su cauce sin pedir permiso. Algo así pasaría, sin importar en que momento debía ocurrir, y no se podía aplazar la decisión, la mejor opción para ella. Aun así, ¿por qué no se inclinaba por alguno? Porque ambos eran vitales en formas distintas, ellos eran un todo, tomaban y le otorgaban partes que añoraba. Esos hombres la trastornaban en formas distintas. En ese instante se dio cuenta de algo que podría traumatizarla, si no lo hacía ya: los amaba a ambos, los quería de igual forma y diferente a la vez. Uno era un ángel, el otro un demonio. Juntos el complemento perfecto de lo ansiado, deseado, provocado por una propuesta que afianzó sus lazos ya inquebrantables. Eso la turbó tanto que el solo pensarlo le dolía la cabeza. Era demasiado manejarlo y decirlo sería la estupidez más grande del mundo.


    
      
    


    —Podríamos hacer algo. —Despejó su mente para centrarse en Nora—. Esta cama es enorme, podríamos dormir juntas, ¿Qué te parece?


    
      
    


    — ¿Y si el señor Joshua se enoja?


    
      
    


    —El señor Joshua puede meterse un palo por el culo. —Alzó una ceja con suficiencia—. Si va a armar alguna pataleta no es nuestro problema—sonrió ante la rabieta que haría a cuando se enterara, no podía importarle menos. Con Nora a su lado estaría más segura—. Vamos a reunirnos con las modelos y los otros canales—la invitó, ofreciéndole el brazo simulando ser un caballero.


    
      
    


    Salieron juntas, Nora y Chicago estaban riendo por algún comentario salido de la maquillista. Al ver a Joshua salir ambas frenaron. Vestía de una camisa blanca, un pantalón gris y unas sandalias. El cabello revuelto. La mirada llena de oscuros pensamientos. Nora tembló, Chicago se envalentonó. No le quitaría la mirada, ni huiría, él comprendió el mensaje y sonrió complacido. Esa era la chica que le gustaba, la que lo enfrentaba. Pensaba en meterse entre sus piernas y sacudirla como tanto deseaba. En ese momento Alan salió a su encuentro, el corazón de Nora comenzó a latir frenéticamente, palideció al ver cómo le sonreía, con tanta frescura, con agrado. Ella se sintió miserable, sucia, repugnante por su torpeza. Chicago le transmitió fuerza con la mirada, diciéndole que no temiera, que ella estaba a su lado para apoyarla en cualquier circunstancia, Nora asintió serena ante tanto apoyo.


    
      
    


    —Vamos tarde—dijo Joshua con el rostro endurecido—. Tenemos una agenda apretada, debemos lucirnos—ordenó, mirando a Chicago en una mezcla de furia y deseo contenido. Como le gustaría amarrarla, agarrarla por el cuello mientras la penetraba con fuerza. No sabía que era mejor, si apretaba su cuello mientras la penetraba, o le agarraba el cabello mientras la montaba como un perro. Ambas ideas sonaban bien, solo pasaría en su mente perversa porque Chicago lo miraba como si quisiera aplastarlo como una cucaracha.


    
      
    


    Las chicas lo ignoraron, Nora lo miraba con miedo y recelo. Los recuerdos del error compartido la atormentaban, pero Chicago estaba con ella, animándola, brindándole su apoyo y sobre todo, no la juzgaba. Siguieron su camino hacia la recepción, el lugar estaba repleto de mujeres soñadas, de cuerpos bronceados, piernas interminables, altas, hermosas, delicadas. Era como estar en el paraíso. Los hombres del lugar babeaban por ellas, las adulaban, tanto como si quisieran arrodillarse. Chicago se hizo camino entre la multitud para llegar a la comida, tenía mucha hambre y no daba espera a hincarle el diente a esas delicias que ofrecían, Nora se había ido a conversar con sus compañeros, en especial con Alan, quien no dejaba de mirar a las candidatas como dulces de tienda. Chicago se deleitó con los la comida, engullendo fruta, tortas, lo que encontrara en su camino. No se había fijado que Joshua estaba al acecho como un depredador, observándola como si fuera un cervatillo a punto de caer en una trampa. Sin embargo algo inesperado sucedió, algo que lo llenó de la más grande frustración. En ese instante quiso destruir, arrancar cuellos, acuchillar a todos, y en especial a aquel hombre que se apareció en su campo de visión. Alto, de cabello oscuro, ojos color ocre, sonrisa encantadora. De contextura ancha, espalda de luchador, brazos gruesos y músculos. Vestía una camisa azul celeste, pantalones blancos y sandalias.


    
      
    


    El hombre se acercó a Chicago, desde que la vio se le hizo conocida, la había visto en algún lugar, solo que no recordaba el donde. Aquella curiosidad lo condujo hacia ella. Quería verla detalladamente para situar sus recuerdos en algo más puntual. Se hizo a su lado, observando como comía— o se tragaba— todo lo que encontraba a su paso. Tenía la boca llena de migajas, además que mordía una cosa y luego otra cosa, arrasaba con todo.


    
      
    


    Se inclinó un poco para detallar su perfil, sus labios sensuales, su nariz pequeña y respingada, sus brazos delgados y delicados. Tuvo un momento de enajenación en el que logró ubicar a la roedora que tenía a su lado.


    
      
    


    — ¡El mundo es un jodido pañuelo!—Exclamó emocionado, Chicago volteó a ver al alborotador, observándolo como si le hubiera salido un tercer ojo—. ¿No me recuerdas? Caray, sí que eres mala. Fuimos compañeros de clase, más exactamente compinches. ¿No te acuerdas?


    
      
    


    Chicago tragó, tratando de no atorarse. Lo observó fijamente, se concentró en sus facciones esculpidas, en su mirada divertida y relajada, en cada parte de su cuerpo intentando recordarlo, no obstante no llegó ningún destello divino.


    
      
    


    —No sé quién eres—comentó seca.


    
      
    


    —Rompes mi corazón. —Se llevó una mano al pecho, sonando mucho más dramático—. Soy yo, Abel. Tu compinche, ¿recuerdas?


    
      
    


    A Chicago se le iluminaron los ojitos, la incredulidad la barrió para dar paso a la dicha. Él fue su amigo durante los primeros semestres de su carrera. Hacían algunas travesuras como publicar artículos donde exponían ciertos secretos que ciertas personas influyentes, retaban a los profesores cuando estos no querían ser críticos, estudiaban juntos. Los estudiantes pensaban que tenían una relación, cosa que no era cierta porque a Abel siempre le gustaron las mujeres mayorcitas. Lo constataba el hecho de que se acostaba con su profesora que le llevaba doce años. Eran unidos, se conocieron cuando entraron a estudiar, compartían experiencias y anécdotas. Pero todo eso se arruinó cuando su padre lo sacó de la universidad porque esa carrera era para afeminados. Quería que estudiara finanzas, arquitectura, ingeniería, cosas de varones. Lo hizo por un tiempo, pero luego se reveló y terminó estudiando lo que amaba: la comunicación social. Perdió contacto con su amiga, aunque sabía que actualmente trabajaba en un canal de televisión.


    
      
    


    — ¡Dios mío!—Se llevó las manos a la boca, impactada por el reencuentro. Ese hombre fue el primer amigo que tuvo en la universidad. Y sería una mentirosa si negara lo mucho que le afectó que se alejara de ella y perdieran el contacto de forma tan abrupta. A punto de llorar y con un impulso llevado por la emoción de volverlo a ver, acortó la distancia y se colgó de su cuello. Él le devolvió el abrazo, estrechándola fraternalmente— ¡Qué bueno verte de nuevo! ¡Me hiciste mucha falta! ¡¡Te fuiste sin decirme nada, tonto!!—Le reclamó golpeando su pecho, Abel lejos de enojarse, se río. Cuando estuvieron juntos ella solía hacer eso.


    
      
    


    —Ya sabes cómo eran las cosas en mi casa—dijo con resignación—. No me despedí de nadie. Me dolió tanto dejarte, pequeña metiche. —La amarró entre sus brazos y le besó la coronilla, ella se dejó invadir por ese gesto y se refugió. Como le hacía falta un amigo. Esto era un milagro, una obra celestial, porque en esos momentos donde se encontraba tan perdida, se llevó una grata sorpresa.


    
      
    


    —Las coincidencias de la vida—dijo sorprendida—. ¡Y mira que has cambiado!—señaló guiñándole el ojo con complicidad—Estas muy bien formadito, niñito—expresó entre risas.


    
      
    


    —Tú no te quedas atrás—recalcó guiñándole el ojo de vuelta—. Estas demasiado buena, mujer. No entiendo como sigues soltera.


    
      
    


    —Estás equivocado—le mostró la mano donde descansaba el anillo de oro de matrimonio, símbolo de su amor por Daniel, un amor que le dolía, que la mataba y la hacía renacer cada día—. Estoy casada—sonrió ampliamente, colocando su mano a la altura de su rostro.


    
      
    


    — ¡Felicidades!—La tomó de la cintura, alzándola de la cintura dándole vueltas. Los presentes voltearon a ver el espectáculo, en especial Joshua, quien echaba chispas al verla tan pegada a ese sarnoso. La bajó, dejándola mareada por tantas vueltas que le dio—. Me he perdido de tantas cosas, Metiche. Nos hemos perdido de tantas cosas juntos. —Hizo un puchero y luego se compuso—. Cuéntame, ¿cuánto llevan juntitos?


    
      
    


    —Un año y seis meses.


    
      
    


    — ¿Y qué tal van las cosas en el paraíso?—El rostro de Chicago se ensombreció, su mirada se dirigió al suelo, luchando por no llorar. Las cosas estaban en punto muerto, detenido porque aún no había una resolución de su parte. Su cabeza estaba en un espiral de sentimientos, de pensamientos cada vez más reveladores, pero prohibidos, inmorales. El solo pensar que… los deseaba a ambos, que quería estar con ellos al mismo tiempo, tenerlos para ella, eso no era correcto ni mucho menos leal hacia Daniel. No obstante cuando tenía esos pensamientos, sentía que era natural, ellos siempre fueron tres, desde siempre. Su unidad era tal que las líneas que determinaban la amistad, el deseo y el amor se desdibujaban cuando los tres estaban juntos. Todo se conjugaba de tal forma que la perfección era una palabra pobre para abarcar lo que tenían. La propuesta solo fue una confirmación de lo evidente, ellos se querían, pero ella se inclinó por su primer amor, aunque Jasón estuviese presente.


    
      
    


    — ¿Pasa algo, Metichita?—En ocasiones le hablaba con ese diminutivo cuando ella estaba abatida, justo como estaba en ese momento.


    
      
    


    —Es solo que te das cuenta demasiado tarde de cómo son las cosas en realidad, que la verdad te golpea como un huracán y te deja devastada, arruinada y vacía—confesó absorta en su declaración.


    
      
    


    — ¿No te trata bien?—Indagó preocupado por su amiga.


    
      
    


    —Me trata de maravilla—confirmó con una enorme sonrisa, mirándolo a los ojos—. Es solo que… nada olvídalo—manifestó, manteniendo la sonrisa para no preocupar más a su amigo—. ¿Qué tal tú, te casaste?—Le preguntó alzando una ceja socarrona.


    
      
    


    —Soy una alma libre, buena y pura—se vanaglorió—. No he caído en las redes del matrimonio, y sinceramente no lo haré—respondió rotundo.


    
      
    


    —Eso no lo sabes. —Cogió un muffin y lo mordió, engulléndolo—. ¿Te siguen gustando las mayores?


    
      
    


    —Por supuesto, mucho. Aunque ahora… me gustan casadas. No sé, son más fogosas, más interesantes, mas… divertidas


    
      
    


    —Abel, eso es peligroso—le dijo con un tono de advertencia—. No me gustaría verte en problemas porque un esposo celoso te quiere despedazar por estar calentando su cama.


    
      
    


    —Pierde cuidado. —Hizo un gesto con la mano desdeñoso—. Nada me ha pasado hasta ahora, la paso sabroso, ellas también y soy feliz—expuso despreocupado.


    
      
    


    —Solo te lo dijo, niñito. Ten cuidado con eso. Cambiando un poco de tema. —Lo tomó del brazo, apartándolo de ciertos ojos inquisidores que había notado sobre ellos hace rato. La ponía nerviosa porque no quería que un inocente terminara involucrado en un asunto tan escabroso. Lo llevó hacia las piscinas, donde se instaló una tarima. Las exuberantes mujeres estaban recorriendo el lugar, antes de que empezara el concurso a toda regla—. ¿Qué haces exactamente aquí?—Preguntó mientras caminaban, recorriendo los paisajes tan bellos que le regalaba Barbados. El sol calentando en un punto casi enloquecedor, el viento alborotando los peinados de los presentes, más allá se encontraba el mar. Se imaginó nadando con Daniel y Jasón, ambos abrazándola, besándola, acariciándola. Despejó su mente de tanta bobada, algo así solo perjudicaría su salud mental más de lo que ya estaba.


    
      
    


    —Dirijo un canal. Terminé mi carrera después de que mi papá me apartara de su lado, cosa que ni me importó. Él no me aceptaba, ni aceptaba lo que yo amaba. Logré cosas mejores. Ahora dirijo un canal y estoy aquí en calidad de director—declaró orgulloso de su labor, no había mejor cosa en el mundo que disfrutar aquello que hacía con el alma, con dedicación. Escoger una profesión enmarcaba el camino de la vida de cualquier persona. Era una decisión importante, que cambiaba la vida de cualquier persona. Por eso cuando la profesión se ejerce con pasión no hay mejor regalo que ese. Abel hizo lo correcto y Chicago admiraba la valentía de su amigo.


    
      
    


    —Me siento orgullosa, Abel. Creo que hiciste lo que cualquier persona hubiese hecho: perseguir su sueño—le dio un golpe suave en la espalda.


    
      
    


    — ¿Y tú? ¿Qué haces aquí en un reinado donde solo se resalta la falsedad y el glamour?—Indagó burlón. Siempre le expresaba lo mal que la ponían esos concursos. Si, los vestidos eran hermosos, los escenarios eran soñados. Un despliegue innecesario de dinero que solo llenaban las arcas de hombres vividores de una mentira. Trataba de no juzgar, dada la situación en la que estaba, siendo participe de algo que no le gustaba.


    
      
    


    —Soy la presentadora de farándula—confesó casi avergonzada.


    
      
    


    —Eso lo sé. Te vi entrevistando a Capitán América. Eres una de las chicas más envidiadas del medio, podría asegurar que quieren decapitarte o besarte por tener tanta suerte—ilustró con una sonrisa que arrancaría el aliento de cualquiera—. Lo que quiero decir es, ¿qué es lo que haces aquí? Pensé que estarías… no sé, en una sección más acorde con tu personalidad, con tus ideas. Siempre decías cosas tan interesantes en las exposiciones, en las pruebas que nos hacían en clases. Demostraste tu pasión, eras mi ejemplo a seguir—dijo con un rubor tierno en sus mejillas. Esa era una gran verdad, le encantaba ese amor que ella mostraba hacia su carrera, como defendía sus ideas y exponía con devoción lo que nacía desde su corazón. Ahora veía esa llama apagada, sintió pena por su amiga. Tantas cosas aplacaron ese espíritu luchador, que ahora parecía cansada de luchar contra un ejército sola.


    
      
    


    —Es solo… que han pasado bastantes cosas un poco desagradables. —Cerró los ojos intentando alejar sus miedos, su rabia, su desprecio hacia Joshua, algo que seguía creciendo en su interior y que pronto explotaría si no lo tomaba bajo control.


    
      
    


    —No te aflijas por eso—le rodeó la cintura, ofreciéndole consuelo—. Los malos momentos nos fortalece, moldea nuestro carácter. Y tú tienes mucho de eso, así que no te angusties que no me gusta verte triste—la tomó de la barbilla, dándole una de sus sonrisas matadoras.


    
      
    


    —Quisiera ser de hierro para que nada me afectara—rió amargamente—. Son cosas que me superan, Abel. Me… están matando. Todo se me juntó y es tan complicado que parece un acertijo al cual no le atino. —No quiso llorar y no lo hizo. Aguantó como pudo aquellas lagrimas rebeldes que deseaban liberarse. No se derrumbaría frente a su amigo, no ahora.


    
      
    


    Abel la agarró con más fuerza, transmitiéndole tranquilidad, aunque fuera fugaz, era un pequeño trago que tomaría y mantendría. Daba gracias a Dios de volver a encontrar a su viejo amigo, a una persona que le brindara esa calma que necesitaba, al menos en ese momento.


    
      
    


    —No eres de hierro, eres una mujer que despierta sensaciones apabullantes. No dejes que esa luz que te caracterizó se extinga por las circunstancias. Estás en un lugar soñado, rodeada de las bondades de la madre naturaleza. Intenta no concentrarte en el sufrimiento, por muy grande que sea, por muy fuerte que parezcan los golpes, por mucho que las dificultades intenten derrumbarte. Nunca, jamás en la vida les des un lugar que no merecen. Sigue luchando, sigue caminando hacia adelante porque cuando las puertas se cierran siempre hay una ventana por donde entra el aire que necesitamos en momentos donde parece que todo se confabula en nuestra contra. Lo que necesitas es dejar de enfocarte en lo que sea que te pase y disfrutar de estos días maravillosos en este paraíso terrenal—finalizó con una mirada compasiva, sobretodo una que la llenó de esperanza y que por un momento, uno muy breve pero significativo, la transportó hacia la serenidad que tanto ansiaba.


    
      
    


    Ver nuevamente a Abel resultó ser liberador, de alguna logró sanear su molestia, sus heridas, aunque existían unas abiertas; unas que solo sanarían cuando se liberara completamente del peso de los secretos.


    
      
    


    Después de ponerse al día en cotilleos, cada uno siguió con su agenda por separados. Chicago entrevistó a algunas chicas. A pesar de sus prejuicios, disfrutó mucho hablar con mujeres que, lejos de ser muñecas de plástico como alguna vez pensó, eran chicas preparadas, con grandes capacidades de liderazgo, con ideas novedosas. Se sintió como una tremenda imbécil retrograda por pensar de forma equivocada, por dejarse llevar por sus ideas revolucionarias, sin conocer realmente el trasfondo del asunto. Conoció, disfrutó y siguió pensando en sus chicos, ¿cómo estarían? ¿Jasón quería saber de ella? ¿Daniel se estaría tomando la medicina? ¿Qué pasaría cuando volviera? Tantos cuestionamientos y las dudas aumentaban. Quería verlos, a ambos, juntos. Deseaba hablar abiertamente con ellos y decirles lo que rondaba por su cabeza desde hace tiempo. No sabía cómo reaccionarían, pensaba que la rechazaría y la lucha sería más feroz, que la tensión fuera tan alta que el distanciamiento aumentaría. Por su mente pasaban tantas cosas que le costaba distinguir la realidad de su imaginación.


    
      
    


    La noche llegó con su magia y encanto. Chicago se sentó en la barra de un bar que estaba a las afueras del hotel, el mar ondeaba furioso, el aire se mezclaba con los olores veraniegos de Barbados, la luna brillaba con intensidad, y las estrellas parecían refulgir un brillo cegador. Tuvo una jornada agotadora pero gratificante, realmente le gustaba estar en ese lugar tan placentero, si estuviera mejor acompañada todo sería maravilloso. Le pidió al camarero un Mai Tai, una bebida con sabor a ron y granadina, dulce y embriagador. Sabores perfectos que describían a sus dos hombres. ¿Sus dos hombres? El pensamiento la traumatizó, la dejó al borde de la demencia. De ninguna manera podía tenerlos a los dos a la vez. No obstante no se imaginaba estar lejos de ellos. Aunque ambos formaban mundos distintos cuando estaba con ellos por separados, cuando estaban los tres, eran el universo perfecto donde conjugaban solo ellos, donde no existía ni el bien ni el mal, solo tres personas relajadas, siendo cómplices, discutiendo por estupideces, amándose en secreto. Porque así era, los amaba a los dos, de forma tan distinta pero con una fuerza de un camión sin frenos. La conciencia de ese hecho la dejó sin aliento, perpleja y sobretodo muy, pero muy asustada.


    
      
    


    Se incorporó, sudorosa, temblorosa, con ganas de tirarse al mar y ahogarse, como si sus pensamientos no hubieran hecho ese trabajo. Volteó chocándose con Abel, él la miraba con diversión y reclamo por no esperarlo para la ronda de tragos.


    
      
    


    — ¿Te emborrachas sin mí, Metiche?—Inquirió con una sonrisa de complicidad.


    
      
    


    —Solo un poquito. —Estrechó su dedo pulgar e índice, haciendo alusión a sus palabras.


    
      
    


    —Pues que mala suerte para ti. Yo te haré compañía de aquí en adelante.


    
      
    


    Ella no se negó, ni peleó. Lo contrario, se sentó con su amigo y tomaron un poco, charlaron, se rieron como lunáticos por los ridículos chistes que se inventaba su amigo. Bebieron hasta que Abel le pidió a Chicago una pieza. La música de Santana en compañía de Chad Croeger hacía el acompañamiento perfecto para una danza movida. La canción Into the night los envolvió, bailando muy juntos, pero con respecto. Abel reconocía que Chicago era bella, no obstante no era su tipo, demasiado joven para tomarla. Si fuera unos años mayor que él, no dudaría en rondarla como un depredador. Pero como las cosas no eran así, estaba más que feliz de tener una mujer a su lado con quien no quisiera tirar.


    
      
    


    Dieron vueltas, saltaron, movieron sus caderas a un ritmo casi ensayado. Ambos se dejaron ir de sus problemas, de sus miedos, se desentendieron de los que estaban alrededor y la música fue su guía. Luego de un rato de movimientos descoordinados por el cansancio y los tragos de más, Abel llevó a Chicago hacia la barra para que descansaran un poco y poder tomar otro poco.


    
      
    


    — ¿Crees… que se puede amar a dos personas al tiempo?—Balbuceó con una sonrisa que indicaba que estaba un poco ebria.


    
      
    


    —Lo creo totalmente—afirmó Abel solemne—. Los sentimientos no se pueden encasillar y mucho menos controlar. Es algo abrumador, que despierta lo mejor y lo peor de ti. Mira la antigüedad, el ser humano, sobre todo los hombres, nunca han podido estar con una sola mujer. La necesidad de expresar afecto no se puede limitar.


    
      
    


    —Tienes un punto, excepto porque es una mujer la que quiere estar desesperadamente con dos hombres. ¿Qué crees tú que reaccionen? O mejor aún, ¿estaría bien ante los ojos de la sociedad?—Expresó con un vacío en su estómago, estaba a punto de vomitar ante su confesión camuflada.


    
      
    


    — ¿A quién le importa lo que piensen los demás? Cada quien hace lo que desee, ama como cree que es correcto. Existen personas que son masoquistas, que les encanta sufrir, arrastrarse por un poco de cariño. Es su naturaleza, su forma de ser y no somos quien para juzgar. Hay personas que aman de forma agresiva, posesiva, y aunque no me parece lo correcto porque es un amor destructivo. Es una forma de exteriorizar lo que sienten. Cada quien ama a su manera. Y si es una mujer o un hombre quien se siente de esa forma, no está en mi o en otros señalar porque cada quien tiene sus propios fetiches, ¿no crees?


    
      
    


    — ¿Entonces crees que es bueno… amar a dos personas al tiempo?—Formuló nuevamente, aun con los tragos haciendo su efecto.


    
      
    


    —No tengo definición para definir lo que es bueno o no. Si amas a dos personas con la misma intensidad, te entregas, eso es todo. Puede que uno te ofrezca lo que otro no, y que juntos sean dinamita. Si una mujer me dijera que me ama a mí y a su marido, y que quisiera estar con ambos. Yo me sentiría extraño, celoso, incluso podría pensar que es una broma. Pero por encima de todo está lo que yo siento por ella, lo que estoy dispuesto a sacrificar por ese sentimiento, lo que puedo dar por ella, y sobretodo, lo que la hace feliz. Siempre hay algo por lo que vale la pena luchar, sin importar las condiciones en las que se presente. Cuando se ama no se piensa, se siente, se deja fluir, se pierde en un torbellino de sensaciones que te llevan al éxtasis.


    
      
    


    Chicago escuchó atentamente sus palabras. Sentía apoyo en lo que dijo. Por fin alguien entendía lo que sucedía con ella. Aunque no era simple, porque a ella le costaba. Las cosas se movían de esa forma. Los amaba a los dos y no había discusión. Los quería en su vida y cuando volviera… Hablaría de frente, sin tapujos. Aun si los perdía, era un riesgo que debía correr.


    
      
    


    Con esa charla revitalizante, regresó a su habitación. Tenía algunos tragos demás, se tambaleaba, reía sola, pero sobre todo estaba contenta por la charla tan edificante y orientadora. ¿Quién diría que su recién aparecido amigo calmaría sus tormentosos pensamientos? Era una bendición su presencia. Aunque no se sentía segura con la decisión, sentía que era lo correcto y nadie tenía el derecho de juzgarla.


    
      
    


    Intentó abrir la puerta, su mano estaba temblorosa. Nuevamente intentó introducir la tarjeta en la puerta. Cuando finalmente pudo abrirla, un enorme cuerpo la empujo bruscamente hacia el interior. No cambió de cuarto con Nora, habían llegado al acuerdo de compartirlo, la cama era tan grande que cabían perfectamente unas cinco personas, por lo que no tenía problema con compartir su cama con una compañera tan querida. No obstante quien la empujó no era Nora, ni siquiera una mujer, sino Joshua, en modo Terminator. Estaba furibundo, la rabia brotando a borbotones por su sistema. La había visto hablar, bailar con ese tipejo de pacotilla a quien aplastaría como un gusano cuando tuviera la oportunidad, pero por ahora se jugaría la última carta con Chicago. Esta vez ella se rendiría ante él después de lo que tenía preparado para ella.


    
      
    


    — ¿La has pasado bien restregándote con ese infeliz?—La agarró por los brazos, estampándola contra la pared. Chicago pareció recobrar algo de conciencia porque reconoció la amenaza y se violentó, defendiéndose al recordar una situación similar, hace unos años atrás.


    
      
    


    —Eso no te importa. Suéltame bastardo de mierda. —Se revolcó bajo su peso, intentando inútilmente que la soltara. Solo consiguió enfurecerlo más. Cogió un puñado de su cabello, dejándola completamente pegada en la pared.


    
      
    


    —Quería hacer las cosas por las buenas—dijo tratando de convencerla de sus buenas intenciones, eso no se lo tragaba ni él—. Pero tú, zorra, te has hecho la difícil conmigo cuando te manoseas con cualquiera. ¿Qué diría tu esposo? Mejor aún, ¿cuál de todos los hombres con los que coges es tu marido?


    
      
    


    Chicago se enfrió, había cierto tonó revelador en la voz de Joshua. Parecía querer iluminarla con un conocimiento que podía cambiar las cosas, solo que ella no captaba la idea del todo.


    
      
    


    —El hecho de que no me quiera acostar con un cerdo como tú no me hace una mala persona. Hago lo de que me da la gana y mi marido lo aprueba—lo desafió con la barbilla alzada.


    
      
    


    —Se nota—la barrió con la mirada, poniéndose duro por la cercanía—. Seguramente tu Daniel está de acuerdo con tu comportamiento de perra caliente. —Chicago abrió los ojos de par en par. Un escalofrió mortal la recorrió entera. Sus piernas temblaban, su aliento se cortó. El miedo la invadió por completo. Daniel, su Daniel estaba en el ojo del huracán y no sabía por qué—. Veo que no sabías que yo conocía de la existencia de tu maridito, el real—apuntilló, agarrándola con más fuerza—. Tengo muchos recursos, y las verdades salen por si solas, Chicago. De las cosas que me entero—se mofó sujetándola con su peso.


    
      
    


    —No le hagas nada—suplicó con los ojos teñidos en lágrimas.


    
      
    


    —Eso depende de ti. —Posó una mano en sus pechos, masajeándolos con poca delicadeza—. Eres tan hermosa, tan malditamente perfecta para mí. No hago sino pensar en ti, ponerme duro de solo imaginarte dándote como un animal, como te gustaba. —Ella chilló cuando apretaba con más fuerza—. Hacerme pensar que ese retrasado de Jasón era tu esposo, que tontería—recalcó—. Aun así… sé que ese pendejo es alguien un tanto especial para ti, ¿verdad?—Sonrió con malicia, subiendo la otra mano por los muslos. Ella cerró las piernas sin éxito, Joshua estaba llegando hasta su centro. Colocó su tosca palma en su entrepierna, apretándola de forma dominante, haciéndola gritar de la impresión y el dolor.


    
      
    


    — ¿Qué es lo que quieres?—Soltó con los ojos llenos de lágrimas. Estaba asustada por lo que pasaría. Su corazón palpitaba a revoluciones casi infartantes. Él olía su miedo y se regodeaba por ello. Le gustaba verla temerosa de él, así ejercía el poder, con terror.


    
      
    


    —Sabes lo que quiero. —Lamió su mejilla, ella quiso estrangularlo por eso—. Pero no hoy. Mañana a esta hora iras a mi habitación, allí habrá una ropa a estado esperando por ti. Te la pondrás, me bailaras, te tocaré, y luego te follaré como nunca antes te han follado, ¿entendido?


    
      
    


    —Y si me opongo—la pregunta era estúpida, pero quería saber a qué atenerse.


    
      
    


    —Simple. —Llevó una de sus rodillas a la entrepierna de Chicago, ella se mordió el labio para no gritar. Joshua movía la rodilla para estimularla, lo que no sabía porque era un ciego neandertal, era que la lastimaba con su roce—. No tienes idea de lo que soy capaz. No solo publicaré los videos donde tú y yo estamos haciéndolo, sino que me encargaré de… como decirlo, desaparecer de forma permanente a uno de tus amantes. Incluyendo al perdedor con el que estabas hoy.


    
      
    


    Abel, él no tenía nada que ver en el asunto. Sin embargo para Joshua todos los hombres que se acercaban a Chicago eran una amenaza que debían ser eliminados


    
      
    


    — ¿Serias capaz de…?—No terminó la pregunta, lo sabía, sería capaz de eso y mucho más. El pánico la atacó, su razonamiento se turbó. Ya no había más escapatoria, Joshua guardó esa carta, lo intuía. Sabía que llegaría a los extremos impensables con tal de dar rienda suelta a su obsesión.


    
      
    


    —Sabes que si—contestó—. No pienso limitarme cuando se trata de ti. Quiero todo, lo que eres, lo que tienes. Eres de mi propiedad. Desde que me robé ese tesorito supe que éramos el uno para el otro. Ya no tienes que resistirte a lo evidente. Tú me perteneces, no importa cuánto huyas, cuanto te escondas, yo siempre llegaré a ti. Eso es un hecho.


    
      
    


    Se apartó de ella, dejándola desecha. Cayó al suelo y comenzó a llorar como una magdalena. Tenía que venderse como una prostituta para que no tocara a ninguno de sus seres amados. Daniel, Jasón, incluso Abel estaban en problemas, y ponerlos sobre aviso solo alteraría más las cosas. Joshua sabía cómo jugar, como moverse, y ella era una novata contra él. Parecía que tenía la mejor baraja en el momento y no había oportunidad para cambiar el juego.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 21: Por ella


    


    
      
    


    —Vengo a hablar contigo de hombre a hombre. —Jasón ingresó al apartamento de Daniel como si lo hubieran invitado. Su estado anímico era un desastre. Había adelgazado, tenía ojeras debido a que dormía poco y entrenaba demasiado para no pensar, para no sentir que se hundía en la desolación y la miseria que lo perseguían, se burlaban de él, le hacían ver que era el perdedor.


    
      
    


    Se sentó en el sillón, esperando a que Daniel lo acompañara, cosa que hizo. Permanecieron callados durante unos minutos, solo se escuchaban las manecillas del reloj moviéndose, el espeso silencio que en cada instante era más incómodo. No parecían los amigos de siempre, ya no lo eran. Estaba muy claro que la manzana de la discordia tenía nombre, iluminaba sus vidas, los provocaba, los hacía reír. Amaban su carácter, su entereza, su sonrisa tan sencilla y elegante. Todo de ella los ponía como animales en celo. La batalla de voluntades estaba a punto de comenzar. Jasón no buscaba hacerle daño a su amigo, lo amaba como un hermano, apreciaba a ese hombre como una extensión de su ser. Pero Chicago vivía en su alma, ya no podía comportarse como un caballero y ocultar lo que sentía, no más.


    
      
    


    —Lo sé todo, Jay. —Daniel comenzó con la conversación, no parecía enojado, más bien derrotado, cansado de batallar y buscar alternativas, incluso de pensar en la situación que él mismo había traído a su hogar—. Y créeme que quisiera… matarte, cortarte las pelotas. Pero sé perfectamente que fui yo quien trajo el elefante a nuestra sala. Ella te quiere—le dijo con una tensa sonrisa.


    
      
    


    —No me quiere como yo quisiera—refunfuñó—. Está contigo, ¿no?—Dijo con acero en su voz.


    
      
    


    —Y está contigo también—replicó en un resoplido—. Esta con ambos. Sé que lo jodí y sabía que algo así podía pasar, pero no quise detenerlo. No lo sé… de alguna te estaba probando. Quería las circunstancias me revelaran lo que sentías por mi mujer.


    
      
    


    —No entiendo lo que dices. —Se acomodó en el sillón—. Tú…


    
      
    


    —Sí, Jasón. Yo sabía que tú sentías algo por ella, siempre lo supe. Y te puedo asegurar que ella albergaba cosas por ti. Tal vez nunca lo supo o nunca se dio cuenta. Pero en ocasiones te miraba fijamente, incluso se molestaba cuando llevabas mujeres que consideraba desagradables. En el fondo quería que estuvieras con alguien que te mereciera, alguien como ella.


    
      
    


    Aquellas palabras lo dejaron de una sola pieza, eso no era verdad. Seguramente era una mentira para confortarlo. Chicago nunca se mostró interesada en él, desde que lo conoció levanto un muro impenetrable entre ellos. Lo miraba con aprensión, a veces desconfiaba de su sinceridad. Le costó mucho ganársela. Ahora Daniel le decía palabras que podían ser engañosas.


    
      
    


    —Así que tu propuesta de que me acostara con ella era como una compensación para mí—afirmó con la mirada oscurecida͞—. Querías burlarte de mí, ¿verdad?—No se dio cuenta que tenía los puños apretados, las venas marcando su cuello. Estaba dispuesto a darse golpes con su amigo.


    
      
    


    —Puedes pensar lo que quieras—respondió con severidad, por muy sereno que fuera, tampoco se dejaría golpear. Si había ataque, lo devolvería—. Aquí la cuestión es lo que pasará con los tres. Chicago está de viaje, ese tiempo nos servirá para resolver nuestros problemas. El rendirse no está en los planes de ninguno. Ella no elegirá, lo sé.


    
      
    


    —Ya lo hizo, idiota—expresó aun con su cuerpo en tensión—. Le dije que la amaba, me confesé como un maldito adolescente. Lo que hizo fue destrozar las flores que le llevé y decirme que no podía ofrecerme nada. No sé si eso no te hace entender que no quiere nada conmigo—gesticuló con los brazos abiertos.


    
      
    


    —Está confundida con todo esto—explicó con la mayor calma—. Debemos ponernos en su lugar, Jasón. No sabe cómo resolver la encrucijada en la que la metí. Si no me hubiera rendido tan fácil las cosas ahora no estarían tan mal.


    
      
    


    — ¡Deja de lamentarte!—Le reclamó colocándose de pie—. Te la pasas diciendo que si no fuera por mi ella no estaría tan pensativa. Si yo no hubiera hecho esto o aquello. ¡Deja de arrastrarte! ¡Al menos ella sigue contigo mientras yo trato de sobrevivir con el corazón en pedazos!


    
      
    


    Daniel también se levantó, no se dejaría gritar en su casa. Jasón tenía razón, debía dejar de darse golpes de pecho y enfrentar las cosas, lo hecho, hecho estaba y debía asumir las consecuencias.


    
      
    


    — ¿Qué propones?—Lo retó acercándose a él. Parecía que en cualquier momento estallaría una guerra en esa sala. Demasiada testosterona junta era peligrosa.


    
      
    


    —Hablar con ella, los dos—recalcó—. Decirle lo que pensamos y que sea ella quien decida y aceptarlo así nos mate—concluyó con un nudo en la garganta.


    
      
    


    —Hablaremos con ella cuando regrese. —Daniel se obligó a calmarse, por muy mal que estuvieran las cosas entre ellos lo mejor era que uno de ellos mantuviera la cabeza fría, y quien mejor que él para disminuir la tensión impuesta entre ellos—. Está en Barbados cubriendo un evento, regresará pasado mañana.


    
      
    


    El rostro de Jasón perdió por completo el color, su semblante se debilitó. Daniel se preocupó al verlo en ese estado, intuía que no comía ni dormía lo suficiente; razón por la que su cuerpo reclamaba mejor calidad en su atención. Jasón se sentó abruptamente en el sillón, no solo la desolación lo cubrió, sino un mal presentimiento. Algo estaba mal con respecto a su viaje, no solo el hecho que no se despidiera de él, sino también un pálpito extraño que no lo dejaba respirar bien.


    
      
    


    — ¿Con quién se fue?—Las manos le sudaban, su cuerpo le parecía muy pesado, la sangre comenzó a hervirle. Si se había ido con ese tipo no escatimaría en nada, esta vez no pensaría dos veces antes de romperle el cráneo. Temía por la seguridad de su Fresita, algo no andaba bien y ese sentimiento no lo dejaba en paz.


    
      
    


    —Con sus compañeros de trabajo, y su nuevo jefe. —A Daniel le pareció un poco extraño sus preguntas, pero ignoró el cambio tan dramático en su humor. Parecía como si viera un fantasma, estaba demasiado pálido, sus ojos verde oscuro se tornaron claros, apretó los puños como si estuviera a punto de destrozar un ejército entero. Daniel se acercó a su amigo, quien lo empujó y se levantó violentamente de su lugar, lo tomó por el cuello de camisa y casi lo levantó del suelo. Parecía poseído por alguna legión de demonios, su rostro estaba teñido de un carmesí intenso, su mandíbula estaba tan apretada que se podían partir los dientes por la fuerza ejercida. Daniel se impresionó por su fuerza, pero se recuperó al darle un golpe en la cara, Jasón lo soltó para arremeter contra él, lo que no esperaba era que Daniel reaccionara tan rápido y lo detuviera con un puño en la garganta. Jasón se atragantó y comenzó a toser. Cayó de rodillas intentando respirar. Estuvo unos minutos en esa posición intentando hablar, pero le dolía horrores la garganta, como si sangrara. Daniel lo cogió por el cuello de la camisa, soportando el dolor insoportable que se disparó por su columna vertebral. Cuando no pudo más lo soltó, ambos cayeron al suelo, Daniel confuso por su repentino ataque, Jasón con ganas de retorcerle el pescuezo a Joshua.


    
      
    


    —Mierda… no… debiste….Dani…—carraspeó tosiendo, llevándose las manos a la garganta para calmar el ardor del golpe.


    
      
    


    —Tú me atacaste a mi primero—farfulló entre dientes—. Morías por hacerlo, ¿no?


    
      
    


    —No…quería… atacarte… carajo. —Se incorporó como pudo, yendo por un vaso de agua. Se lo bebió a la velocidad de la luz, atragantándose un poco, sin embargo eso sirvió para aliviar ligeramente la incomodidad que sentía hace unos minutos. Fue hacia su amigo para ayudarlo a colocarse sobre sus pies, pero este lo rechazó con la mirada inyectada de rabia, aquella camaderia que compartían ahora se tornó en una mezcla de extrañeza y odio entre ellos. Las cosas estaban lejos de ser igual para ellos, su amistad estaba hecha pedazos y esa breve pelea era una demostración de ese hecho.


    
      
    


    — ¡¿Qué es lo que quieres, Jasón?!—Bramó Daniel con un dolor lanzando intensas punzadas por su espalda, llegando a sus piernas. Se sentía débil, le dolía el cuerpo y su alma estaba infectada de tristeza por perder al único amigo que hizo en su vida, el único con quien compartió sus miedos, sus alegrías, el único en quien podía confiar. Todo eso quedó olvidado en algún cajón viejo de su memoria. Lo supo, supo que en algún momento llegarían a pelear de esta manera por amar a la misma mujer, la cual amaba a ambos—. Fuiste el afortunado de estar con ella, la tocaste, estuviste en su cuerpo. Tuviste una oportunidad que te ofrecí. ¡No puedo darte todo lo que quieres! ¡Si ella te quiere o no eso no es por mi culpa!—Se sentó como pudo en el mueble, observándolo con recelo. Se obligó a retomar la calma—. Cuando regrese lo hablaremos los tres como dijiste. Ahora lárgate de mi casa—le ordenó señalando la salida. Jasón se impuso. Se quedó en su lugar, era el momento de abrir la caja de pandora, Daniel merecía saber lo que pasaba, así eso no le correspondiera a él.


    
      
    


    —No te golpee por lo que piensas—le aclaró, carraspeando un poco para encontrar su voz nuevamente—. Lo hice porque no debiste dejarla ir, ella no está segura allá.


    
      
    


    — ¡¿De qué demonios estás hablando?!—Se acomodó suavemente, quería recuperar las pocas fuerzas y sacarlo de su casa a patadas como se lo merecía.


    
      
    


    — ¿Ella no te conto nada?—Cuestionó con los nervios de punta al pensar en la reacción de su amigo.


    
      
    


    —Sé claro—dijo al borde de la desesperación—. Déjate de estupideces y termina las adivinanzas patéticas.


    
      
    


    Jasón inhaló todo el aire que pudo contener su cuerpo, cerró los ojos para encontrar las palabras adecuadas, solo que dichas palabras no se formaban en su mente, no hallaba la forma de suavizar el golpe que impartiría. La noticia lo podría poner peor, pero necesitaba su ayuda para encontrarla, además era hora de que el supiera todo.


    
      
    


    —Su jefe—aclaró la garganta, lo miró fijamente, estaba dispuesto a disparar todas las balas de un solo golpe. Era el momento de la verdad y tener ese poder en sus manos lo estaba aniquilando—. Ese hijo de puta es un acosador de mierda. El día que te pusiste mal… el maldito quiso violarla. Daniel, el jodido le despedazó la ropa, le hizo moretones en el cuerpo. Ella… me contó algunas cosas sobre él, iba a renunciar pero no sé qué sucedió que terminó quedándose en ese lugar del mal. —Todo su cuerpo se endureció ante los recuerdos, estaba conteniendo la ira que crecía, la oscuridad de sus pensamientos se hicieron más fuertes. Quería machacar, joder, pulverizar a ese rubio que le hacia la vida imposible a su Fresita.


    
      
    


    Daniel estaba en estado catatónico, miraba a Jasón pero no lo observaba. Su mirada parecía vidriosa. La información no cuadraba, el malestar incremento a tal punto que quiso gritar. El lugar le dio vueltas, quiso arrancarse la medula, la cabeza, el corazón. Estaba preocupado, enojado, triste porque Chicago no le contara nada, no confiaba en él. A pesar de que estaba a su lado era una desconocida. Se sentía traicionado porque ella no le hablaba, se abría a otra persona, le contaba cosas que solo le competían a él. En ese momento quiso matar a Jasón por tener la oportunidad de consolarla, de escucharla, de tocarla. Seguramente se revolcó con ella. Las llamas del odio crecieron hasta el punto de consumirlo y ver todo rojo.


    
      
    


    — ¿Te acostaste con ella?—Al ver que Jasón se quedó atónito ante la pregunta la repitió con más ahínco— ¡¿Te follaste a mi esposa mientras estaba hospitalizado?!—La expresión de Jasón era de asombro, él le contaba algo grave y él solo pensaba en si se había acostado con Chicago. Soltó una risa cansada, se pasó la mano por la cara y lo miró como si no tuviera remedio.


    
      
    


    —No, imbécil, aunque quise hacerlo ella no estaba en condiciones para eso—recalcó con una ceja alzada con soberbia—. Chicago solo pensaba en verte, estaba muy mal y no tuvo más remedio que explicarme lo que sucedía. Porque… ella lo conocía desde hace mucho tiempo.


    
      
    


    — ¿De dónde lo conocía?—Cuestionó Daniel con pequeños espasmos que recorrían su cuerpo, la agonía lo rodeaba. Su cuerpo era rebelde, el agotamiento lo reclamaba, lo arrastraba. Solo quería desaparecer—. ¿Se estaban revolcando?—Interrogó con una mirada letal.


    
      
    


    —En serio te desconozco—lo acusó con decepción—. El tipo la quiso violar y tú piensas que yo me acosté con ella, o que eran amantes. —Se pasó la mano por el cabello, exasperado por no hablar claro y por la actitud tan huraña de su amigo—. No te lo repetiré, pon mucha atención antes de que en serio te parta la cara por baboso. Ellos se conocieron hace tiempo, ella estaba en una fiesta, las cosas se salieron de control y perdió la virginidad con el tipo. Luego la buscó, la persuadió y ella cayó, se dio cuenta que era un lunático y quiso dejarlo. No sé cómo terminó la historia, solo sé que volvió y no ha dejado a Fresi en paz. La persigue, la acosa, la atormenta y eso me hace pedazos. Yo no quiero que ese maldito cerdo le ponga un dedo encima. Debemos ir a buscarla.


    
      
    


    La voz de Jasón era un eco para Daniel, estaba perdido en un mar de pensamientos, de dudas, algunas cosas cobraban sentido. A ella le avergonzaba no ser virgen, no entendía la razón pero no hizo preguntas. En ese momento supo que debió hacer las preguntas adecuadas, como el temor que tenía cuando él fue a recogerla, o cuando quería saber sobre su nuevo jefe. Su cabeza estaba a punto de explotar, la aflicción lo abrazó, su mente estaba invadida por pensamientos revueltos. Un sollozo se escapó de sus labios, tantos secretos entre ellos, y lo peor era enterarse por terceros, por un tercero a quien quería abrazar o estrellar contra la pared. Ya no se reconocían, se habían perdido en sus propios problemas, estaban a kilómetros el uno del otro. Lamentaba tanto la falta de honestidad por parte de su esposa y más lamentaba el hecho de que no tenía sentido estar juntos, no podía estar con ella, no podía verla a los ojos sin reclamarle. Añadiéndole el hecho de que no podía protegerla. No la protegió como debía y ahora estaba a merced de un psicópata que podría estar haciéndole cosas.


    
      
    


    — ¿Por qué no me contó nada?—Susurró con el alma destrozada.


    
      
    


    —Quería protegerte—respondió su amigo en la misma condición en la que se encontraba Daniel—. No quería que su felicidad se viera afectada, prefería cargar con todo sola que tú la odiaras. Creo que no soportaría que la miraras justo como lo haces ahora, como si te diera asco.


    
      
    


    —No sentiría asco por mi mujer—afirmó enderezándose—. Ella debió confiar en mí, ¡soy su jodido esposo! ¡Soy yo quien debió protegerla! ¡Debí cuidar de ella! ¡Debí dejarla ir cuando estaba a tiempo!—Explotó con lágrimas nublando su visión, Jasón se levantó y lo envolvió en sus brazos, llorando junto a su amigo. Ambos sufrían por ella por diferentes razones. El agotamiento se apoderó de ambos, pero más allá de eso la decisión más importante, lo que cambiaría sus vidas, para bien o para mal.


    
      
    


    —Iremos por ella—rectificó Daniel—. Ayer no me llamó y por lo que me cuentas sé que no está segura. No debió ocultarme nada, lo sé. Pero ahora no hay momento para pensar en eso. Ambos iremos por nuestra mujer. —Al decirlo los ojos de Jasón se abrieron de par en par. Era de ellos, siempre lo supo, ella solo reaccionaba a ellos, eran sus hombres. El reconocimiento de ese pensamiento lo llenó de vitalidad. Él era su hombre, ella era el amor de su vida. Daniel era su esposo y ella era esposa, su amor. Debían definir tantas cosas, dejar las cosas claras de una buena vez.


    
      
    


    —Nos vemos en el aeropuerto en media hora. Sé dónde está hospedada.


    
      
    


    ******


    
      
    


    Con las manos temblorosas sostenía un sobre, en ellas estaban las fotos de sus chicos. Los estaba siguiendo, sabia de cada movimiento, cada paso que daban. ¿Desde cuándo poseía esa información? ¿Hace cuánto los vigilaba? Estaba muerta de miedo, y ese sobre afianzaba la amenaza hecha la noche anterior. De solo pensar en estar con él quería vomitar, le dolía la cabeza, tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Estaba fuera de la realidad. Durante la rueda de prensa casi no participó, y no había visto a su amigo, eso la llenó de temor. No hablaba mucho, no parecía entusiasmada con su trabajo, el aire era demasiado denso para respirar, el calor demasiado intenso, y la zozobra una constante.


    
      
    


    Nora intentó acercarse a ella, pero la rechazaba con una tensa sonrisa, razón por la cual prefería dejarla tranquila. Su relación con Alan de por sí ya era tirante. A él le gustaba, se lo dijo, pero ella se sentía tan inmunda para estar con él que no podía ni mirarlo.


    
      
    


    Todo a su alrededor parecía miserable, todo gracias al rubio que la miraba como un halcón, burlándose con una sonrisa de su padecimiento. Se pasaba la lengua por los labios, como si ya saboreara su piel. Su humor se había revitalizado, mientras que ella envejeció diez años más.


    
      
    


    — ¡Uff! Casi no salgo de esa habitación. —Al escuchar la voz de su amigo se le lanzó encima, recuperó un poco de paz que parecía evaporarse cada vez que intentaba alcanzarla. Abel la sostuvo con el ceño fruncido, extrañado ante tanta efusividad—. No quisiera pensar que estás ligando conmigo y por eso me abrazas así—se burló apartándola un poco para sentarse en la mesa. Estaban alrededor de la piscina, las candidatas desfilaban, lanzaban besos, ilusionaban a unos, excitaban a otros, demostraban sus habilidades ante las cámaras, ante el público y el jurado.


    
      
    


    — ¿Dónde carajos estabas?—Preguntó duramente—Te estuve buscando como una loca, ¿sabes?—Se cruzó de brazos para ocultar su preocupación.


    
      
    


    —Primero que todo, estaba pasando la borrachera, ¿recuerdas?—Se rió—. Segundo, venia para acá pero… una dulce mujer de cuarenta años se veía un poco… desorientada. —Esbozó una sonrisa ladeada que dejaría babeando a un sequito de adolescentes—. Y como buen samaritano la llevé a mi habitación para mostrarle que todas son parecidas, pero que la mía es mejor. Se lo demostré en el baño, en mi cama, en la pared, en el balcón, en el…


    
      
    


    —Ya me quedo completamente claro—lo miró sin poder contener una sonrisa, le aliviaba saber que estaba bien, eso era lo que le importaba—. De todas maneras no te desaparezcas —suspiró con la mirada distante, Abel notó su preocupación, colocó su mano sobre la de ella. Chicago volteó a verlo, Abel le ofreció una sonrisa comprensiva. No entendía lo que sucedía, pero tampoco preguntaría para no incomodarla.


    
      
    


    —Deberíamos salir otra vez—ofreció apretando su mano sobre las de ella—, algo me dice que lo necesitas.


    
      
    


    —No puedo—dijo con la voz quebrada—. Debo… hacer algo importante.


    
      
    


    —Está bien—se encogió de hombros, algo le decía que su amiga no estaba bien, lo notaba en su semblante, en su voz apagada. No parecía ser la misma chica de ayer, la que a pesar de estar preocupada le sonreía y se burlaba. Esta era la versión de alguien muerta en vida, cosa que lo inquietaba.


    
      
    


    La tarde trajo la noche, una noche que rogaba que nunca se hiciera presente. Casi no habló a pesar de los intentos titánicos de Abel, finalmente la dejó tranquila, no parecía mostrarse cómoda con su presencia. Chicago no quería parecer grosera con su amigo, pero no podía exponerlo al peligro. Sentía que debía proteger a todo aquel que amaba, con tal de que ellos estuvieran tranquilos y a salvo ella tomaría el lugar en el paredón.


    
      
    


    Joshua le indicó con una seña que se encontrara con él. El momento había llegado y ella sentía que algo en su interior se podría. Solo quería cerrar los ojos y desvanecerse, no pensar en lo que pasaría, en sus sucias manos sobre ella, en su áspera lengua sobre su cuerpo, en… él dentro de ella. Se le escapó un sollozo de solo imaginarlo.


    
      
    


    Camino lentamente, como si los pies fueran demasiado pesados. Cada paso que daba el pasillo se estrechaba, estaba vez más cerca, su destino manchado, su ser rompiendo en pedazos. Era una muñeca rota con la que Joshua podía jugar como quisiera.


    
      
    


    —Esa no es tu habitación, Chicago. —Esa voz… ese tono dulce pero exigente le envió una oleada de calor que tanto extrañaba. Su mano cayó del pomo. Miró lentamente al dueño de la melodiosa voz que la transportaba a los mejores momentos de su vida. Al verlo, no, al verlos juntos como sus ángeles guardianes pensó que soñaba. Eran ellos, sus hombres, su dualidad, el ángel y el demonio estaban allí por ella. Su corazón se detuvo y latió nuevamente, se frotó los ojos una y otra vez para cerciorarse que eran ellos y no una alucinación. Al ver sus expresiones duras, casi asesinas, no comprendía muy bien porque estaban así. ¿Qué estaba pasando? Sentía que estaba en otra dimensión, una donde todo era armonía, perfección, felicidad por tener a sus chicos junto a ella. Las lágrimas se desbordaron sin control, cada vez que las secaba otra salía. La emoción era tan grande que sentía que caería de rodillas y se desintegraría por completo.


    
      
    


    Jasón, el chico a quien daño, a quien le pediría perdón mil veces si fuera necesario, a quien besaría hasta que sus labios se desgastaran, la agarró por el brazo atrayéndola hacia ellos. Lucia algo demacrado, cansado, con un semblante frio. Tenía toda la razón de estar así con ella, seguramente no quería ni verla y estaba obligado a estar allí por acompañar a Daniel. Llevaba una camisa azul ajustada a su cuerpo, una pantaloneta gris y unas sandalias. Su cabello estaba desordenado, la tentación perfecta para pasar sus dedos por cada hebra y morir de gusto. Daniel, su esposo, su ángel, su paz, la miraba igual o peor, parecía desolado, torturado, eso hizo que se le encogiera el corazón. Llevaba una camiseta blanca, con los primeros tres botones abiertos, se le hizo agua a la boca. Unos pantalones azules que le caían a la perfección por las caderas. Su cabello al ser un poco largo lo llevaba en una coleta. Parecía un sexy mafioso. No debía pensar en esas cosas, en nada en absoluto. Pero tenerlos juntos era un sueño.


    
      
    


    —Nos vamos de aquí—dijo Jasón en un tono severo—. Los tres tendremos una conversación larga y tendida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 22: La mejor propuesta.


    


    
      
    


    Durante el trayecto ninguno dijo nada, el silencio parecía la mejor opción para ellos. Chicago los miraba de reojo, observaba la mandíbula tensa de Jasón, su postura de la misma manera. Daniel estaba recostado sobre el vidrio del taxi, con su mente divagando en miles de escenarios, en lo que pasaría a continuación. Había una abismo entre ellos, la incomodidad palpable, cada uno estaba ubicado en la esquina del ring, solo esperaba que alguno empezara a lanzar los puños.


    
      
    


    Se bajaron del vehículo, caminaron hacia un pequeño hotel. Chicago estaba en medio de sus hombres, parecían sus escoltas, sonrió ante ese pensamiento. Caminaron por un pasillo que daba una vista hermosa al mar, se imaginó enterrando sus dedos en la suave arena, el viento brindándole frescura, los brazos de sus ángeles tocándola, jugando con ella. Se erizó ante la sensación que despertaba al pensar en eso. Finalmente llegaron a la habitación, era suficientemente grande para acogerlos a los tres. Paredes de color caramelo, una lámpara situada sobre una mesita de noche era iluminación correcta para la noche. La cama estaba tendida con un edredón color crema, de un tamaño apropiado para una pareja. A mano izquierda estaba el baño, lo necesitaría para llorar después de hablar con ellos, porque anticipaba lo que sucedería y le daba pavor.


    
      
    


    —Ponte cómoda—la tensa voz de Daniel se deslizó por sus oídos, ella obedeció sentándose en la cama, se hundió en el colchón, la verdad solo quería caer dormida, si era posible para siempre.


    
      
    


    Jasón y Daniel se posicionaron frente a ella, el primero estaba nervioso, verla nuevamente le produjo todo tipo de emociones arremolinadas en su pecho, lo que fueron unas semanas, parecían siglos, muriendo de a poco por no escuchar su voz, su risa, no poder ser víctima de su carácter explosivo. Deseaba tirarse sobre ella y besarla para siempre, la necesitaba, la añoraba como el aire. La decisión final estaba en sus manos, era consciente de que si ella lo hacía de lado por completo lo mataría, no obstante debía asumirlo, jamás la forzaría, trataría salir del lodo aunque viviera sin vivir en realidad. Por otro lado, Daniel cruzó sus brazos, la miró entre la decepción y la rabia, la ponía inquieta. Si estaba allí con ellos era porque lo sabía todo, no había duda de eso. Era totalmente normal que quisiera destruir su relación porque no podía estar con una mujer como ella; una en la que no podía confiar nunca más.


    
      
    


    —No le demos más largas al asunto—dijo Daniel con autoridad—. Cuéntame absolutamente todo, no te abstengas los detalles porque merezco…no, exijo saber absolutamente todo—aseveró perforándola con la mirada, Chicago se retorció en la cama bajo esa mirada dura, sintiéndose en un juicio. Estaba avergonzada de lo que hizo, más que eso, estaba a punto de salir corriendo, nadar hasta que sus brazos se cansaran y dejarse llevar por las profundidades del mar.


    
      
    


    —No te sientas mal, Fresi—la voz de Jasón la hizo levantar la barbilla, él le sonrió sutilmente, provocándole una arritmia. Verlo sonreír le devolvió algo de tranquilidad, y se relajó ante la mirada cortante de su esposo, quien la miraba como si no la conociera—. Tuve que contarle todo porque… me dijo que estabas de viaje y supe que algo no andaba bien, estabas en un peligro potencial. Por eso estamos aquí, venimos a… estar contigo y bueno. —Se rascó la nuca con un lindo rubor en sus mejillas—, no quiero que me odies más de lo que ya lo haces—dijo con una mueca de dolor.


    
      
    


    —No te odio—le aclaró mirándolo fijamente—. De hecho gracias por hacerlo, fui una cobarde y ahora debo enfrentarlo, ¿no es así?—Daniel no se inmutaba, estaba esperando su confesión, ella aclaró su garganta y lo miró con firmeza, le contaría todo y luego que pasara lo que Dios quisiera—. Él y yo nos conocimos en una fiesta, la verdad no recuerdo mucho lo que sucedió, solo sé que me levanté con un dolor en mi cuerpo y desorientada. Cuando me iba a ir porque realmente me sentía asquerosa, pensé que me habían violado, él apareció alardeando de lo que hicimos. Eso lo hizo mucho peor, no podía ni mirarlo porque su soberbia me aplacó, estaba asustada, confundida, quería desvanecerme. Ese día tenía una competencia muy importante de patinaje, como no llegué a tiempo el entrenador me humilló al frente de todo el equipo, me echó a patadas del lugar y movió cielo y tierra para que nunca me volviera a inscribir. No era justo—sollozó, midiendo sus expresiones, no quería derrumbarse, pero era inevitable. Era demasiado doloroso remover sus memorias y restregarlas una y otra vez. Tomó una larga bocanada de aire para continuar con su relato, con la valentía que podía tomar—. Yo era dedicada a mis cosas, amaba patinar y por un error no podía sacarme de esa manera. Viví atormentada por la forma en que fui tratada, por no recordar nada, porque solo era una maldita salida de celebración que arruinó todo. —Se obligó a relajarse para no armar un alboroto, recordar cada palabra de desprecio afloraba aquellos sentimientos que mantuvo encerrados, ahora que estaba sacando todo a flote era inevitable sentir esa frustración, esa rabia con la que tuvo que vivir durante esos años. Decidió continuar así terminara hecha ovillo en el suelo con la voluntad rota y sus ilusiones destrozadas—. Mis padres estaban enfocados en encontrar a Bianca, la cual me abandonó como un trapo viejo en esa cabaña, mis amigos seguían su vida, no tenía en quien refugiarme, tampoco era de las que iba llorándole a todo el mundo. Quería tener un apoyo, en quien sostenerme solo un poco, hasta que él nuevamente hizo aparición y me deje seducir porque nada me importaba. Era el desahogo perfecto, el refugio que necesitaba. Estuvimos juntos durante poco tiempo, ya no lo recuerdo—se frotó la frente—. No lo quería, nada me ataba a él, simplemente no pude aceptarlo, su forma de ser me asustaba, carecía de sensibilidad, le gustaba humillar, someter, que lo alagaran. Yo estuve bajo su voluntad, dejándome hacer lo que quisiera hasta que desperté de mi letargo emocional y me di cuenta que eso no era lo que yo quería, estaba tan cansada del vacío que sentía, al que le permití instalarse por la culpabilidad, por el deseo de sentirme apreciada. Mi instinto me ayudó a protegerme de sus artimañas lo suficiente para entregar lo que necesitaba de mí. Después de tocar fondo decidí dejarlo, no respondía sus llamadas, lo esquivaba, evitaba coincidir con él. Pensé que todo estaba bien, que se había olvidado de mí, hasta…—enmudeció, hablar de ello era demasiado y no tenía nada en mente para cambiar un poco la versión de esa noche.


    
      
    


    — ¿Qué paso después?—Daniel la observaba totalmente desconcertado, sabía que tuvo dejar el patinaje, sabía que amaba ese deporte, lo que no sabía era el motivo real, tampoco preguntó. Ahora entendía esa mirada distante cuando veía niños patinando, o cuando pasaban algún concurso por televisión. Lo mataba no ser parte de su dolor, no poder ayudarla, no tener el conocimiento de aquello que la entristecía. Saberlo de ese modo lo enterró en la desdicha.


    
      
    


    —Él apareció en mi habitación—continuó mirándolos con nerviosismo—. Al escuchar mi rechazo se volvió más insistente, le dejé las cosas claras, le insistí en que me dejara tranquila, pero él seguía molestándome, hasta que… me golpeó. —Los estudio, ambos abrieron sus ojos, apretando los puños. Sus rostros contorsionados en la ira, sumidos en la furia. Parecían a punto de matar a un ejército si fuera el caso—. Estaba… drogado y me golpeó y luego… intentó abusar de mí. Afortunadamente llegó mi compañera de cuarto con su novio y lograron impedirlo. Estuve hospitalizada, mis padres cuidaron de mí. Interpuse una denuncia pero su padre lo sacó del país, de igual forma desestimaron mi caso, ellos tenían mucho poder y podían deshacerse de mí. Al principio tenía pesadillas, no soportaba que un hombre me tocara, o siquiera me mirara, me ponía muy mal al respecto. Continúe como pude, me agarré de mi voluntad, construí una fuerza mental que no me permitió caer. Todo era sombrío hasta que te conocí en esa absurda fiesta. Mi vida cambio, por primera vez vi la luz, me sentí en paz conmigo misma. Pude sonreír de verdad. —Su mirada se iluminó ante el recuerdo—. Luego Jasón apareció junto a ti y aunque al principio me incomodaba, me agradó, aprendí a aceptarlo y a quererlo, tanto que…—meditó un poco en sus palabras, luego lo miró y le sonrió—, comenzó a instalarse en mi corazón, y… quise odiarlo pero no pude, algo me lo impedía—suspiró cansada y con la garganta seca—. En el fondo siempre supe que los quería a ambos—concluyó observándolos ansiosa. Daniel apretó más los puños. Se dirigió a la puerta dispuesto a cometer un asesinato.


    
      
    


    — ¿Cómo se llama ese malnacido?—Preguntó, ignorando la declaración de su esposa. Cuando no le respondió su enojo se incrementó aún más— ¡¿Cómo putas se llama, Chicago?!


    
      
    


    —Joshua, Joshua Grantt—escupió el nombre como si el solo mencionarlo le produjera nauseas. Al mencionarlo el cuerpo de Daniel se puso rígido, su boca cayó preso de la incredulidad, eso tenía que ser una muy mala broma del destino.


    
      
    


    — ¿Qué pasa Daniel?—Jasón se instaló a su lado, tocándole el hombro preocupado.


    
      
    


    —Espero estar mal, muy mal con respecto a mis conclusiones. Pero ese… ese sujeto es el hijo de uno de los socios mayoritarios de la empresa en la cual trabajo.


    
      
    


    Los presentes se congelaron, no era posible una coincidencia de tal magnitud, sin embargo a esas alturas todo podía pasar. La situación cada vez se enredaba, era un rompecabezas difícil de armar. Daniel se enfrentaba a una serie de emociones que fluían sin control, estaba decidido a matar a Joshua, lo acabaría por lastimar a su esposa, lo picaría y le daría su cuero a los perros. Él se consideraba un hombre pacifico, esos pensamientos no eran propios de él, pero todo cambiaba cuando se trataba de Chicago y su seguridad, lo acabaría así eso acarreara consecuencias sobre él.


    
      
    


    —No importa—dijo Daniel, meneando la cabeza, saliendo de su consternación—. Le arrancaré la cabeza a ese maldito. Sabrá lo que es enfrentarse a mí.


    
      
    


    —Te acompañaré, el tipo y yo témenos cuentas pendientes


    
      
    


    Daniel giró el pomo de la puerta, fue detenido por su esposa. Él volteó a verla, tenía los ojos llorosos, estaba atribulada por sus palabras. Apretó su brazo para detenerlo.


    
      
    


    —No lo hagan—les pidió—. No empeoren más las cosas—les suplicó con la mirada teñida por la zozobra de saberlos involucrados en líos por su causa.


    
      
    


    — ¿Pretendes que no le rompa el hocico y que ande por ahí molestándote? Estás demente. —Abrió la puerta pero Chicago la cerró con las pocas fuerzas que poseía. Los hombres la miraron con incredulidad, ¿acaso lo estaba protegiendo?


    
      
    


    —Fresi. —Jasón atrajo la atención de Chicago—, debemos ir a matarlo, sabes que no nos detendremos. Parece como si lo defendieras—afirmó con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¡¡No lo estoy protegiendo, idiota!!—Bramó, presa de la cólera por esa insinuación—. ¡¡ Los protejo a ustedes!! No saben de lo que es capaz— advirtió desesperada—Joshua… los tiene vigilados, él…—se tragó el nudo en la garganta para continuar—, me amenazó con hacerles daño a ustedes si yo… no hacia lo que me pedía.


    
      
    


    — ¿Qué te pidió?—Chicago apartó la mirada sumamente abochornada por decirlo. Daniel la tomó de los brazos y comenzó a zarandearla— ¡¿Qué carajos te pidió?! ¡Contéstame!


    
      
    


    —Cálmate Daniel—intervino Jasón, quitándole las manos de encima de su amada—. La lastimas. Es obvio que sabemos que le pidió, por eso estabas en esa puerta, ¿verdad?—La tomó por la barbilla para que lo mirara, no debía apenarse por eso, no la juzgaban, Daniel solo estaba demasiado ofuscado para pensar y Jasón demasiado emocionado por tocarla.


    
      
    


    —Estaba dispuesta a hacerlo por ustedes—los miró con un brillo que los dejó sin habla—. Nunca dejaría que algo los lastimara porque… porque. —Este era el momento, no debía acobardarse, no debía pensarlo tanto. Ya no había vuelta atrás. Determinada, decidió dejar las cartas sobre la mesa definitivamente—, los amo. Los amo de una forma que ni yo puedo entender, adoro la forma en la que me siento con ustedes. Ambos son una parte de mí, los siento a cada instante, cuando uno de ustedes no está siento que una parte de mí se marchita. —El tiempo se congeló alrededor de los tres, sus corazones latiendo al mismo ritmo. Ni Jasón ni Daniel esperaban semejante confesión. Esperaban que ella acabara con alguno, no que dijera que los amaba. Jasón sintió que la vida volvía a sonreírle, el alma regresó a su cuerpo, parecía estar en un mundo paralelo. Lo amaba, lo amaba sin importar la forma, quería estar con él, era una parte vital para ella y el saberlo lo hizo el hombre más dichoso del planeta tierra—. Entiendo perfectamente que esto es lo más loco del planeta, ¿pero no es el amor la locura más grande? Me costó aceptar que estaba enamorada de dos personas. Nunca dejé de amarte Daniel. —Él no pronunciaba palabra, no podía siquiera armar una oración, solo podía escucharla atentamente—. Nunca podría porque contigo siento que la paz existe, mi corazón vive por tu sonrisa, tu ternura me deja sin palabras. Eres todo lo que alguna vez deseé y más. Y tu Jasón. —Dirigió su mirada al aludido, éste la miró expectante—, tu eres la antítesis de Daniel y aun así aprendí a quererte. Quería odiarte, alejarte, porque estabas metido en mi piel, siempre fue así. Sentía celos de esas mujeres que te rodeaban, al principio me convencí que se debía a la mala influencia podrías ser para Daniel, pero luego me di cuenta que el persistente pensamiento de tus manos con otra me hervía la sangre. Era incorrecto, anormal sentirme de esa manera. Por eso opté por mostrarme reacia contigo, porque no quería que esos sentimientos avanzaran. Pero cuando… nos besamos, estuvimos juntos, no hubo nada mejor. Calientas mi sangre, sacas lo peor de mí y me gusta—sonrió—. Eres generoso, el mejor amigo de mi esposo, mi amigo. Te amo Jasón, lo hago con la misma intensidad con la que amo a Daniel y no puedo retractarme.


    
      
    


    Era justo lo que necesitaba, la liberación de aquella opresión fue la sensación más extraordinaria que hubiese experimentado. Esa era su verdad, su realidad, solo faltaba que ellos asimilaran la noticia, pasara lo que pasara ella había dejado todo dicho, o al menos una gran parte.


    
      
    


    —Seguramente piensan que soy egoísta por no decidirme por alguno de ustedes. —Se apartó de ellos asustada de su reacción, seguramente la repudiaban por su pensamiento tan promiscuo, por no inclinarse por alguno, pero esa era la forma en la que sentía, incorrecto o no esa era su realidad, su verdad, lo que anhelaba—. Entiendo que es muy difícil asimilar esto, que en este instante ya no quieren matar a Joshua—rió sin ganas—, es solo que ya no puedo seguir ocultando lo que me pasa, la manera que me siento es así. Siempre supe, o lo intuía en el fondo de mi alma que los amaba a los dos. Desde que los conocí lo sentí de esa manera. No creas que me casé contigo porque eras la opción segura. —Se dirigió a Daniel, estaba pasmado, sus ojos contenían lágrimas que se resistían a salir, estaba tembloroso, respiraba entrecortada, y no podía hablar de nada en absoluto—. Lo hice porque fuiste mi primer amor, me devolviste la esperanza, tu amor llenó cada célula de mi ser. Sin importar las condiciones en las que estés, tú eres y eras mi primero en mi vida. —Su atención se dirigió hacia Jasón, él estaba ausente, con la mirada baja, escondiendo inútilmente todas las emociones que se reflejaban en su hermoso rostro. Le tocó el brazo para atraer su atención, él estaba llorando, Chicago recogió sus lágrimas con las yemas de sus dedos, hundida en la ternura que le inspiraba ver su rostro sin esa mascara de arrogancia que en ocasiones llevaba. Este era su chico, era a quien amaba, no solo eso, sino su rebeldía, sus comentarios fuera de lugar. Lo sentía en su interior y le dolía todo lo que lo hizo pasar—. Tú, mi chico malo, mi pequeño y sexy demonio. —Una sonrisa tenue se asomó por su rostro—, cierras el círculo. Te amé sin darme cuenta, te deseé en silencio. Eres una bomba que me enciende, me pones loca y no puedo negar que me encanta, sacas ese monstruo que llevo dentro y sé que te encanta hacerlo, a mí también. —Acarició su rostro, Jasón se derritió al sentir sus manos tersas sobre el nuevamente, estaba a punto de un colapso al sentir su toque celestial. Pensó que solo la tocaría en sus sueños—. Lamento todo lo que dije, es solo que me tomaste por sorpresa, pero te puedo asegurar que sentí cada palabra y nunca olvidaré lo dulce que fue tu declaración. —Se sentó nuevamente en la cama, observándolos simultáneamente, ellos no habían dicho nada y eso la ponía al borde de la locura. Esperaba que al menos la insultaran para salir del suspenso tan horroroso al que la estaban sometiendo. La situación era alucinante, los amaba a los dos, los deseaba a los dos, no se decidiría por ninguno nunca. ¿Podrían vivir así? ¿Compartirla? Habían venido preparados para que rompieran sus corazones, ahora ellos debían decidir qué hacer al respecto.


    
      
    


    Jasón se arrodilló frente a ella, pasó sus manos por sus muslos y luego tocó su rostro, repasó cada una de sus bellas facciones, la adoró con sus manos, la amó con los dedos. Ella se dejó llevar, presa de cada sensación que ese hombre despertaba en ella. Finalmente, después de ese silencio sepulcral, tomó la vocería.


    
      
    


    —Los tres estamos locos, ¿no?—Dijo con su sonrisa pícara de vuelta—. Realmente yo esperaba que me rompieras el corazón definitivamente, que me mandaras al diablo para siempre. Pero ahora que escucho esas palabras, sé que me amas, me aferraré a todo lo que quieras darme. No me importa la forma porque sé que no es fácil para ti y no pienso ser una piedra de tropiezo. Le doy gracias a Dios por permitirme escucharte, por dejarme estar contigo. No eres egoísta mi fresi. —Colocó sus manos en su rostro para que lo mirara—. Eres demasiado bondadosa como para amarnos a los dos. Estoy dispuesto a aceptar las condiciones que tengas para nosotros, eres la que manda. —Sus manos volvieron a sus muslos y los apretó ligeramente—. Lo único que me importa es amarte y estar junto a ti siempre.


    
      
    


    Ella alzó su mirada hacia su esposo, él permanecía callado, analizando cada detalle, cada palabra dicha. Su semblante era indescifrable. Parecía sopesar las posibilidades, realmente la decisión de Chicago lo tomó por sorpresa y no tenía argumento alguno para refutar. Soltó una gran bocanada de aire que sostuvo por un buen rato. Se sentó a su lado y la tomó por la barbilla.


    
      
    


    —Yo fui quien trajo esto a nuestro hogar. —Ella intentó decir algo pero Daniel posó un dedo en sus labios—. Me odiaba por verte tan confundida, tan molesta porque yo no te entendía. Sé que no te hice las cosas fáciles, amor. Pero ahora sé que lo que me importa es tu felicidad. Lo que aún me incomoda es que no me hayas contado todo esto. Yo no habría permitido que siguieras trabajando con ese psicópata. Es mas no lo harás. Vas a renunciar—le ordenó tiernamente, rodeándola con su brazo.


    
      
    


    —No puedo—le dijo con la mirada turbada—. El contrato dice que si renuncio antes de que se acabe mi tiempo no recibiré liquidación. Además él…—los miró dubitativa—, tiene… videos íntimos de nosotros y no dudará en colocarlos en la red. No solo me afectará, sino que ustedes se verían manchados y eso nunca me lo perdonaría.


    
      
    


    —Ahora si lo mato, ¡lo mataré!—Jasón se levantó, dispuesto a cumplir su amenaza, Chicago se apresuró y lo detuvo. Se amarró a su estrecha cintura y se rehusó a soltarlo


    
      
    


    —No quiero que te alejes de mí, no hagas nada por favor—le pidió con voz ahogada—. Estamos los tres, juntos finalmente y no permitiré que hagan nada. Yo arreglaré esto—le prometió—. He estado pensando en algo, solo necesito un regresar y ejecutarlo—sonrió como una niña a punto a realizar una maldad. Tenía algo en mente, no estaba bien estructurado pero debía funcionar, eso le daría su libertad absoluta—. Lo único que me importa en este preciso momento es saber lo que piensan, ¿creen que podamos estar juntos? Me refiero… a convivir oficialmente. Entenderé que quieran matarme, pero es la mejor propuesta que tengo ahora y… siempre. ¿Aceptarían tenerme para los dos?—Preguntó con un nudo en la garganta. Se apartó de Jasón, comenzó a temblar, eso era el final, uno de ellos se iría y la dejarían hecha pedazos. El baño parecía un buen refugio para llorar


    
      
    


    Jasón la agarró por la cintura y la sorprendió con un beso lleno de desesperación, de deseo contenido, de dolor y reconciliación. La añoraba como nunca y ahora que la tenía en sus brazos no la dejaría ir nunca, sin importar las condiciones estaba dispuesto a estar a su lado. Introdujo su lengua en la boca de su Fresita, ella se estremeció y la acepto gustosa. Jasón tentaba la lengua de Chicago, jugaba con ella, la provocaba rozando su paladar, ella tembló a punto de desmayarse. Jasón la dejó suavemente en el suelo sin separar sus labios, le chupó el labio inferior, lo mordió y lo chupó nuevamente. No se cansaría de besarla, de tener su cuerpo pequeño contra él. La amaba sin importar la forma, las condiciones. Su corazón le pertenecía y no estaba dispuesto a dejarla ir nunca.


    
      
    


    Chicago colocó sus manos sobre su pecho para apartarlo porque no podía respirar, se la estaba comiendo con sus besos. Se acercó a Daniel, esperando su decisión, sabía que no soportaría perderlo, pero era algo que debía aceptar. Sin esperarlo, él se inclinó y besó a su esposa, era suave e intenso, sus lenguas se encontraron y bailaron, se probaron y se perdieron. La sostuvo el tiempo suficiente para entender su decisión, para entender que su corazón era tan grande que tenía un espacio en su vida siempre. Ese beso, el cual se volvía más profundo, solo era una forma torpe de sellar el dulce trato que su esposa ofrecía


    
      
    


    Ella, a regañadientes, tuvo que apartarlo porque le estaba robando el aire y la poca conciencia que le quedaba.


    
      
    


    —Queda más que claro que ambos tomamos lo que nos ofreces— informó dedicándole una sonrisa cómplice a su amigo, el cual le guiño el ojo—. Nos adaptaremos, mi amor. Lo que nos importa es estar contigo.


    
      
    


    —Lo mismo digo—coincidió Jasón, abrazándola por la espalda, depositando suaves besos en su cuello, a Chicago le costó trabajo recordar lo que diría.


    
      
    


    —Espero que no se arrepientan—les advirtió—. No quiero que alguno se sienta desplazado. Ya no habrá secretos entre nosotros, así que si algo les molesta me lo dirán. ¿De acuerdo?


    
      
    


    —Como ordenes—susurró Jasón sobre su cuello, pasó su lengua por la curva de su elegante cuello, ella jadeó y recostó su cuerpo en el de su chico. Él posó sus manos sobre sus caderas, empotrando su enorme erección en su trasero, se rozó con ella insistentemente, casi suplicando entrar en ella. Daniel volvió a reclamar sus labios con insistencia, lamiendo sus labios y luego introduciendo su lengua, probando su sabor, dejándola al borde y jugando con su paciencia. Ella se aferró a su cabello, jugando con él también, mordiéndole el labio superior, tentándolo con su lengua, ambos estaban besándose como si no hubiera mañana.


    
      
    


    Las manos de Jasón le desabrocharon la faldita que llevaba puesta, dejándola en unas bragas de flores verdes. La mano de Jasón se deslizó en el interior de sus bragas, introdujo un dedo en su interior. Chicago gimió en la boca de su esposo, quien llevó sus manos a sus pechos, sujetándolos suavemente, trazándolos con sus dedos, sujetándolos con sus manos y haciendo círculos con sus pechos.


    
      
    


    —Nuestra mujer está húmeda, Dani. ¿Qué crees que debemos hacer?—Siguió hundiendo su dedo en su cavidad cada vez más resbaladiza. Ella movió sus caderas enterrando más el dedo de Jasón en su interior. Su cabeza cayó en su hombro y sacó su lengua, reclamando sus labios, él ni corto ni perezoso la aceptó. Sacó el dedo y ella gruñó en protesta, él sonrió y llevó dos dedos a su interior, ella gimió en aprobación, besándolo con la misma intensidad que él le imprimía.


    
      
    


    —Creo que debemos encargarnos de la fuga que tiene entre las piernas—le indicó con una sonrisa. Le alzó los brazos a su esposa y le quito la blusita de tiras que llevaba, su brasier hacia juego con sus bragas, Daniel desabrochó el sostén que tenía cierre delantero. Sus pequeños senos se asomaron, pidiendo atención. Sin perder el tiempo se llevó uno a la boca, Chicago lloró sobre la boca de Jasón, quien ahora la besaba y tenía sus dedos en los más profundo, abriéndolos en su interior, extendiéndola para recibirlo, porque esta noche no se escapaba, deseaba enterrarse en ella y perderse por completo.


    
      
    


    Daniel siguió lamiendo, chupando con fuerza su pezón y erecto en su boca. Con una sonrisa de satisfacción vio como el pequeño pezón rosado apuntaba hacia él, tiró de el con cuidado, las terminaciones nerviosas de Chicago se estremecieron. Arqueó la espalda, permitiendo que los dedos de Jasón se enterraran más en ella. Daniel tomó el otro realizando el mismo proceso, besando el montículo sin dejar un pedazo de este sin ser besado. Lo estimuló, lamió, sopló y mordió sin apretar los dientes. Chicago apartó sus labios hinchados de Jasón, miró a su esposo tomando sus pechos, torturándola. Ella lo acercó más y gimió, dejando caer nuevamente su cabeza en el hombro de Jasón.


    
      
    


    —Moriré si siguen así—pronunció débilmente, con una sonrisa extendiéndose por sus rostros. Poco a poco los dedos de Jasón y los labios de Daniel incrementaron su ritmo, ella gimió más fuerte, movió sus caderas al mismo ritmo, bailó con ellos. Sin esperarlo el orgasmo llegó, gritó arqueando su espalda, corriéndose exquisitamente. Tanta estimulación la estaba dejando al borde de la locura, en su interior apretó los dedos de Jasón como si no quisiera soltarlos nunca. Ambos rieron satisfechos al ver a su mujer presa de aquellos espasmos que la dejaban al borde de la inconciencia. Jasón sacó los dedos lentamente, ella jadeo al sentirse vacía. La extendieron en la cama con cuidado. Ella solo estaba en bragas, observaba como sus hombres se quitaban la ropa con impaciencia, sus torsos aparecieron en su visión, sus camisas cayeron al suelo al igual que sus pantalones. El miembro de Jasón estaba duro y apresado en su ropa interior, buscaba la libración y anhelaba tenerlo dentro, que terminara dentro de ella. Su interior palpitaba y se humedecía ante la idea.


    
      
    


    Daniel se colocó sobre el cuerpo de Chicago, cubriéndola. Jasón se posicionó a su lado, Chicago dirigió su mano hacia el miembro inflamado de Jasón, lo masajeó por encima de la ropa. Jasón comenzó a jadear, prolongaría su orgasmo porque primero era ella, quería llevarla a la cima todo lo que pudiera, por lo que controlaría a su amiguito así le doliera.


    
      
    


    —Limpiaré el desastre de mi amigo. —Daniel se inclinó y besó su vientre, su lengua se unió deslizándose por sus costillas, introduciéndose en su ombligo. Tomó el borde de sus interiores y la despojo de ellos, dejándola completamente desnuda—. Es hermosa, ¿verdad, Jasón?


    
      
    


    —Una diosa—expresó embelesado—. Sería un pecado no adorarla como merece.


    
      
    


    —Tienes razón—señaló con una sonrisa—. Haré los honores. —Se ubicó entre sus piernas hundiendo su lengua en su interior. Chicago se retorció, apretujó su cabello sosteniéndolo, Jasón la observó, estaba demasiado duro por ella, por verla completamente entregada al placer, sus labios hinchados y rosados, sus pechos erguidos y duros. Necesitaba zambullirse en ella, sentirla por completo. Había esperado tanto que la desesperación se convirtió en una ansiedad agonizante.


    
      
    


    La mano que masajeaba el miembro de Jasón, se metió en su interior, le bajó el bóxer dejando ver el poderío que tenía el hombre entre las piernas. Estaba duro, grueso, marcado por las venas, palpitaba y se movía como si tuviera vida propia, tal vez la tenía.


    
      
    


    —Voy a aliviar tu dolor, mi demonio—le dijo, llevando su miembro a su boca.


    
      
    


    —Chicago… no…—Se inclinó sobre ella, sosteniéndose sobre sus puños, cuando el glande golpeando la garganta puso los ojos en blanco. Ella lamia como si fuera un helado, pasaba la lengua por su longitud, masajeaba la bolsa que colgaba de su miembro, Jasón gimió totalmente entregado a sus toques. Si seguía así no aguantaría mucho, estaba aferrándose al poco autocontrol que le quedaba


    
      
    


    —Puedes correrte en mi boca—sugirió Chicago, lamiendo insistentemente. Pasó la lengua por una vena palpitante y Jasón estuvo a punto de terminar. Movió las caderas hundiéndose en su boca con sumo cuidado, bajo ninguna circunstancia la lastimaría, así quisiera moverse rápido, lo haría en su interior, se regaría en su interior, era un promesa que se había impuesto.


    
      
    


    —Me correré dentro de ti, Fresi—le informó con la mandíbula apretada cuando Chicago aplastó otra vena palpitante con su lengua.


    
      
    


    —Ya lo veremos—lo retó. Volvió tomarlo entero con su boca, subiendo y bajando con avidez, probándolo, dándole golpecitos al glande con la lengua, hundiendo su lengua en la rajita de la cabeza. Jasón miró hacia el techo, llevando un conteo mental para no correrse, no en su boca. Chicago gimió cuando Daniel llevó los dedos a su clítoris, los unió con su lengua, lamiendo lentamente su hendidura, succionando con sus labios, tomando el clítoris con sus labios y chupando. Chicago se corrió instantáneamente, Jasón aprovechó esos espasmos para sacar su miembro de su boca, lo sacudió con su mano, ella lo observó, excitándose por ver como se daba placer en frente de ella. Él se detuvo, intercambió lugar con Daniel, quien se estiró al nivel de su esposa, la miraba, amaba contemplarla y más cuando estaba sufriendo de deliciosas contracciones.


    
      
    


    Jasón rozó su pene en su hendidura, tentándola, instándole a dar la orden. Lo movía de arriba abajo, untándose de su humedad. Ella estaba necesitada de él, quería tenerlo dentro de inmediato.


    
      
    


    —Dile lo que quieres Chiqui—le recomendó Daniel con una sonrisa—. Si no lo haces nunca sabrá lo que deseas.


    
      
    


    —Lo necesito dentro. Jasón entra, penétrame, entra en mí. ¡Hazlo ya!—Pidió desesperada. Jasón se introdujo de una sola estocada, ella cerró los ojos y gritó al sentirlo tan adentro.


    
      
    


    Daniel la besó mientras Jasón se deslizaba en su interior lentamente, disfrutando de su unión, de lo mucho que extrañaba estar dentro de ella y ahora que sus músculos internos lo apresaban con tanta fuerza, fue consciente de que era real lo que pasaba. Estaba nuevamente en su interior y lo estaría siempre que ella quisiera. Poco a poco se incrementó sus estocadas, se movía lento y rápido, intercambiando la velocidad cuando sentía que ella estaba a punto, Chicago notó eso y participó. Movió las caderas al compás de Jasón, estaban enloqueciendo y sin embargo ninguno daba su brazo a torcer. Ella rotó sus caderas de un lado a otro y Jasón ahogo un gemido, estaba jugando con candela y se estaba quemando. Como disfrutaba de la fogosidad de esa mujer, aun no terminaría, ella iba delante de sus necesidades, siempre.


    
      
    


    — ¿Cómo te sientes, mi vida?—Daniel la observó. Estaba completamente ida, gimiendo, lloriqueando porque Jasón no le daba la liberación. Tomó sus pechos en movimientos y los sujetó, ella volteó a verlo y le sonrió, luego cerró los ojos cuando una estocada profunda la llenó por completo—. Responde, mi Chiqui.


    
      
    


    —Bien, muy bien, demasiado bien—hablaba demasiado rápido, de hecho pronunciar alguna frase le estaba costando trabajo con Jasón moviéndose en círculos, luego de adentro hacia afuera, sacaba su miembro, se masturbaba y luego lo introducía en su cueva estrecha, cada vez con más fuerza—. ¡Más! ¡Necesito más! Dios me voy a…


    
      
    


    — ¿Vas a terminar?—Daniel al ver que ella no le respondía, llevó una mano a su clítoris, ella chilló cuando los dedos de Daniel rotaban y estimulaban su ya hinchada cereza.


    
      
    


    —¡¡SI!! Estoy cerca. Te amo Dani. —Miró a Jasón, quien tomó una de sus piernas y la colocó sobre su hombro, abriéndola más para él, moviendo sus caderas como un saqueador. Ella gimió, se retorció, jadeo pidiendo más—. Jasón. Mi amor, te amo. ¡¡Dios!!—Gritó y se corrió nuevamente, esta vez se prolongó por las envites endemoniados de Jasón, el parecía incombustible, no paraba y no lo haría—. Córrete en mí, necesito todo, Jasón. No lo reprimas—logró decir mientras los corrientazos de placer la flagelaban. Jasón se salió de ella y la colocó boca abajo, se internó en su cavidad y se meció violentamente. Su chico se agitaba en su interior, apoyándose en sus antebrazos, mientras Chicago, presa de un orgasmo infinito lograba estabilizarse. Levantó un poco sus caderas y las movió a lo largo del miembro de Jasón, lo apretaba con más fuerza, succionándolo para que se dejara ir.


    
      
    


    —Ya no puedo… tómalo Fresi, es tuyo, todo es tuyo—dijo moviéndose más rápido, chocando sus caderas con las de ella—. Adoro hacerlo sin condón, se siente bien. Tu interior es lo mejor mi amor…—Sin poder pronunciar palabra alguna se corrió, se dejó ir, abriendo la boca para dejar salir un gemido de gusto. Se liberó en el interior de Chicago tal como lo había prometió, la joven no soportó y tuvo otro orgasmo. No podía más, el placer se había prolongado a un punto desconocido para ella, estaba viendo el cielo, el cosmos, estaba alucinando. Jasón cayó como peso muerto sobre ella, Daniel se rió, disfrutó de verlos juntos, en realidad le gustaba mirar. Quería a Chicago y anhelaba curarse, pero por ahora mirar y dar órdenes en la cama no era una mala opción.


    
      
    


    —Jay, la aplastas. —Jasón le dio la razón y se salió lentamente, unas gotas de su semilla mancharon la sabana, Daniel le tocó la frente a su esposa mientras se recuperaba de lo sucedido, perdió la cuenta de cuantos orgasmos tuvo y tampoco le importaba. Lo había hecho con ellos, estaba con ellos. Pensando que sería la peor noche de su vida, resultó siendo la mejor de todas. Estaba con sus bellos y carismáticos chicos a quienes amaría hasta el final


    
      
    


    Jasón se tumbó al otro lado de la cama, completamente agotado. Dejó todo en el interior de Chicago y se sentía en las nubes, navegando hacia lo desconocido, sumamente satisfecho y lleno de su mujer. Lo amaba, lo deseaba. Una sonrisa de dicha hizo que todo su rostro se iluminara. Nunca imaginó estar con su Fresita así. No entendió como soportó todo este tiempo sin besarla, sin tocarla. Debía recuperar el tiempo perdido con ella.


    
      
    


    —Esta… fue la mejor experiencia de mi vida—dijo Chicago intentando respirar—. Si esto es un sueño… no quiero despertar—expresó colocando una mano en el pecho de sus amantes—. Espero… que nunca nos arrepintamos de eso—dijo, cayendo lentamente en un sueño profundo. Estaba muy cansada, agotada por tantas emociones vividas. Finalmente estuvo en el mundo de los sueños. Jasón se encargó de limpiar los residuos de su esencia que resbalaban por sus muslos y Daniel le puso las bragas. No podían dejar de sonreír, estuvo fuera de este mundo. Se entendían a la perfección, encajaban, era la ecuación con un resultado intachable. Sencillamente eran todo para ella y ella para ellos. La cuidarían, la mimarían y se adaptarían por ella. Funcionaria, era una promesa


    
      
    


    —Jamás nos arrepentiremos—declararon mirándola como si descubrieran tierra inexplorada. La acariciaron y se miraron, entendieron que pelear por ella egoístamente nunca funcionaria, todo fluía cuando estaban los tres. La vida les obsequiaba algo inigualable, solo debían aceptarlo y asimilarlo, como lo hacían justo en ese momento.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 23: Armonía


    


    
      
    


    Apenas pudo percibir el pequeño rayo de sol asomándose por su ventana. Chicago abrió los ojos lentamente, acostumbrándose a la luz que golpeaba su rostro. Intentó incorporarse pero fue inmovilizada por piernas y manos sobre su cuerpo desnudo. Se asustó, pensó que lo que sucedió la noche pasada era solo un invento de su mente, una broma para no enloquecer, no obstante la prueba yacía a su lado. Dos hombres cubriéndola con su cuerpo, apretujándola para que no huyera. Sonrió como una tonta, era real, ellos estaban ahí, con ella, aceptando, conviviendo, cuidándola. Sus dos amores la tenían agarrada de todos lados. Ella pensaba que estaba completamente desnuda hasta que notó que sus bragas estaban en su lugar. Su rostro se tiñó de un rojo escarlata. Habían compartido tanto en esa noche tan maravillosa, fue incomparable. Su corazón vibró con intensidad al recordar la manera en la que la tocaron, la besaron, la acariciaron, y la hicieron llegar al delirio una y otra vez. Quería salir a correr como si estuviera poseída y gritar que estaba con los hombres más especiales sobre la faz de la tierra. Deseaba que los demás tuvieran envidia por tener los corazones de dos chicos que harían suspirar a cualquiera. Todo ese mar de sensaciones golpeando su cuerpo una y otra vez. Su sonrisa se ensanchaba con cada recuerdo, aquella nube oscura que llovía sobre su cabeza desapareció por completo, el brillo del sol palidecía con el de su alma. La plenitud era todo lo que tenía, la felicidad por fin era palpable. Tenía todo lo que deseó y solo rogaba porque funcionara.


    
      
    


    Se incorporó lentamente, intentando no despertar a sus guardianes. Ambos se veían adorables dormidos. Jasón tenía la boca abierta, murmuraba cosas incoherentes. Por otro lado, Daniel estaba boca abajo, roncando profundamente. Chicago intentó no reír por la imagen de ellos tan despreocupados, tranquilos, se llevaría ese retrato mental en su corazón como su primer día del resto que llevarían juntos.


    
      
    


    Dirigió su mirada al reloj y se sorprendió por la hora, era casi mediodía. Estaba impresionada por lo mucho que durmió. Como no hacerlo si estuvo rodeada del cielo y el infierno, siendo bendecida por el calor de esos hombres que vinieron en su búsqueda. Estaba tan agradecida porque todo salió mejor de lo que alguna vez imaginó. Las cosas tomaron un rumbo inesperado, aunque deseado. Suspiró, arrastrándose hacia el final de la cama con cuidado de no despertarlos, debía cumplir con sus obligaciones, porque a pesar de tener un jefe tan malnacido como Joshua debía cumplir como empleada. Además quería ver a su amigo, explicarle muchas cosas y presentarles a los dueños de su corazón.


    
      
    


    Tomó una toalla que estaba en la repisa y se introdujo en la ducha, se remojó el cuerpo y se enjabonó rápido para cumplir con su itinerario. Daniel y Jasón se pondrían furiosos con ella por seguir trabajando con un ser tan abominable como Joshua. Ella quería hacerles entender que por encima de eso estaba su pasión por su trabajo, amaba lo que hacía, quería superarse y lograr más de lo que podía dar. Ella sabía que ese no era un lugar para seguir trabajando, pero por el momento se dedicaría a disfrutar de su trabajo y de la dulce compañía.


    
      
    


    Mientras lavaba su cabello bajo el chorro de agua, unas manos rodearon su cintura, pasando las yemas de sus dedos por su vientre, dejando besos por su cuello. Un miembro duro se frotaba contra su trasero. Ella jadeó y saltó por el pequeño susto que se llevó. Intentó dar la vuelta, pero aquellas manos traviesas se deslizaron por sus pechos, masajeándolos en círculos, luego apretujándolos con suavidad, pasó a estimular los pezones ya endurecidos y deseosos. Chicago gimió de gusto, frotándose contra el miembro, relajándose contra su cuerpo, jadeando por esos toques tan expertos que la tenían completamente despierta.


    
      
    


    —Jasón—murmuró completamente ida por las caricias de su demonio, así lo llamaba en su mente. Era travieso, pícaro, encantador de una forma perversa sin ser malvado. Le encantaba que la provocara, y que mejor manera de hacerlo que en la mañana.


    
      
    


    —Buenos días, mi Fresita. —Lamió su cuello, saboreando un poco de champú que caía por la curvatura de su cuello. Su lengua despertaba cada fibra de su cuerpo, la dejaba sin habla, solo podía gemir y jadear, acorralada por la lujuria que se instalaba entre sus piernas—. Me imaginé que esta era la forma más educada de saludar a mi reina—sonrió sobre su hombro, dejando suaves besos, lamiendo lentamente. Siguió el camino por la columna vertebral, la piel de Chicago se estremeció, Jasón continuó besando, lamiendo hasta llegar a sus glúteos bien redondos. Los besó y los mordió suavemente, ella chilló, deseando que nunca parara de morder su trasero. Jasón se entretuvo en esas mejillas redondas, suaves y bien formadas. Mordió una vez más, lo suficiente para no lastimarla. Luego, lamió aquel agujero pequeño y apretado, Chicago saltó y se apartó cuando intentó introducir la lengua


    
      
    


    —¡¡Jasón!!—Exclamó exaltada, con el rostro completamente rojo. La única vez que la penetraron por ahí, le dolió demasiado, tanto que le costó caminar correctamente. No se sentía precisamente bien cuando pensaba en eso, mucho menos que alguien quisiera hacerle cosas a su trasero.


    
      
    


    —No me pude resistir. —La volteó. Sonrió al verla sonrojada, con el cabello húmedo, los pezones endurecidos, y seguramente húmeda en la parte de abajo. Estaba con ella, no había sido producto de una fantasía, ni una proyección mental. Era ella, su Fresita, su preciosa Chicago. Estuvo dentro de ella, terminó en su interior, le dijo que lo amaba. No existía mejor cosa en este mundo que la mujer de su vida por fin lo viera con buenos ojos—. Tienes un trasero tan sexy que… carajo solo me pongo más y más duro por ti, Fresi. —La miró con tal intensidad que la dejó mareada. Sin dejarla siquiera refutar, la besó, su lengua se paseó por su paladar provocando un corto circuito en la lógica de Chicago. Ella lo siguió, hundiendo su lengua, saboreando su sabor adictivo, enredando sus manos en su cabello ya húmedo. Su cuerpo se relajó, su alma por fin descanso, su tormento llegó a su fin. Aquellos pensamientos que consideraba prohibidos eran un hecho, le importaba poco lo que pensaran, o lo que podía pasar, solo esperaba que los tres lograran llevar la relación hasta la muerte.


    
      
    


    —Eres un chico malo—susurró Chicago contra sus labios, mordiéndole el labio inferior, luego atacando como si tuviera hambre, y la tenía, quería comérselo en esos momentos. Se devoraron como si fuera la última vez que fuesen a verse, la intensidad de sus besos se prolongó hasta que se apartó para tomar aire.


    
      
    


    —Tú me haces ser un chico malvado. —Arqueó una ceja, besándola nuevamente. Apretó su trasero, acercándola a su erección lista para bombear en su interior. Palpitaba ante la anticipación, se endurecía mas, esperando el permiso para que su Fresi abriera ese portal tan dulce que poseía.


    
      
    


    —Gracias por estar aquí—dijo Chicago con una amplia sonrisa, rodeando su cuerpo mientras lo miraba—. Sé que esta es una posición incómoda para ti porque esto que quiero no es lo usual. Pero realmente quiero intentarlo. Luché contra el impulso, intenté razonar, rogaba por una idea clara de lo que debía hacer. Cuando más luchaba, aquellos sentimientos se aferraban a mí y ya no lo soporté más. Solo espero que estés de acuerdo y quieras intentarlo—le confesó con preocupación, aun no estaba del todo segura de que quisieran estar con ella bajo esa condición tan particular. Estaba esperando a que alguno de ellos tomara sus cosas y la dejara atrás, con el corazón hecho pedazos.


    
      
    


    —La única posición incomoda es la de estar así, todo duro y con ganas de follarte como un animal—le mordió la oreja, ella se aferró a su cuello para no derretirse y caer como una tonta—. Siendo totalmente honestos, me sorprendió tu decisión. Siempre pensé que solo querías a Dani, a pesar de la propuesta y todo lo que pasó entre nosotros. Creía que tú no sentías nada por mí. Pero cuando dijiste que me amabas, me importó una mierda lo demás, yo solo quiero estar contigo en las condiciones que tú quieras. Te amo y estoy feliz de que estemos juntos. —Depositó un beso en sus labios, sin profundizarlo, rozó su nariz por su cabello, mejilla, barbilla, dibujándola mentalmente, disfrutando su aroma natural, deseando fervientemente nunca despertar de aquel sueño tan hermoso que estaba viviendo—. Es hora de que me pagues el polvo que me debes. —Ella lo miró con el ceño fruncido, confundida ante sus palabras—. Recuerdo que una vez estuvimos a punto de follar en el baño de tu casa y tuve que masturbarme hasta que acabé con tanta fuerza que se me olvido quien era. —Ella se sonrojó ante el recuerdo. Él esperaba algún reclamo de su parte, uno que nunca llegó. Solo lo observó y sonrió, aprobando sus palabras—. Ahora debes pagarme.


    
      
    


    —No sé si quiera—le dijo con una sonrisa pícara que encendió el cuerpo de Jasón en cuestión de segundos. No lo pensó dos veces, ni siquiera una vez. La colocó contra la pared del baño, abriendo sus piernas mientras deslizaba sus dedos sobre su montículo, ella gimió ante el cambio de posición y los dedos mágicos de Jasón, frotándose contra su sexo, estimulándolo hasta que la humedad encontró los dedos de su hombre. Chicago se frotaba contra sus dedos exploratorios, meneando las caderas para encontrar la profundidad deseada, Jasón la provocaba con toques sobre su clítoris, rozando su hendidura sin hundirlos por completo. Escuchaba los sollozos de Chicago en busca de una penetración, cosa que le daría en cuestión de segundos


    
      
    


    —Esta vez no seré tan dulce como las otras veces. Quiero hacértelo duro fresi, ¿me permitirías eso?


    
      
    


    —Como tú quieras—dijo confiada en que no le haría daño, sabía que él nunca se extralimitaría. Además quería probar aquella parte salvaje de Jasón, quería tomar todo lo que podía darle, deseaba tenerlo de inmediato en su cuerpo.


    
      
    


    —Tomaré eso como un sí. —Con su mano la abrió más para tener el acceso deseado a su interior, aquellos deliciosos fluidos salían de su sexo bajando por el interior de su muslo. Estaba mojada y lista para recibirlo. Llevó su adolorido y palpitante miembro a ese calor que tanto deseaba. Acarició su hendidura con su glande, ella siguió los movimientos, deseando que se introdujera por completo. La estaba llevando al borde de las suplicas. No podía soportar que la torturara de esa manera, esa espera tan desesperante. A Jasón no le importaba, de hecho disfrutaba verla zarandeando sus caderas contra su miembro.


    
      
    


    Se introdujo de un solo empujón, Chicago se sostuvo como pudo de la pared, su rostro recostado contra los azulejos, su cuerpo cubierto por Jasón. Le costaba respirar un poco por la posición, sin embargo lo sujetó en su cuerpo por completo. Encajaba perfectamente en su interior, estimulaba un punto delicioso con el glande, estaba totalmente rendida a su piel, a sus caricias, a todo lo que podía ofrecerle.


    
      
    


    Jasón gruñó, se salió casi por completo y luego se introdujo duramente. Chicago inclinó su cabeza hacia atrás y gritó, Jasón la sostuvo por las caderas, hundiendo sus dedos en sus caderas. Cambió un poco el ángulo y comenzó a moverse como si estuviera poseído por alguna fuerza sobrenatural, no parecía estar en sus cinco sentidos, solo pensaba en llegar más profundo. La embestía fuera de sí, moviéndose con rapidez, jadeando, sus músculos tensándose. La calidez de su Fresita lo sujetaba con fuerza, lo envolvían a tal punto de pensar que terminaría en ese instante.


    
      
    


    — ¡Jasón! ¡Jasón!—Chilló cuando lo sintió muy profundo, golpeando un punto que la estaba volviendo loca, llegaría al orgasmo en cuestión de segundos. Intentaba sostenerse, pero la pared estaba resbaladiza, sus pies tenían poco agarre por las el choque de caderas tan demencial que estaba experimentando. Se arqueaba hacia él para encontrarlo en cada embestida, tratando de igualar sus movimientos, cosa difícil ya que Jasón levantó una de sus piernas y se introdujo más. Su equilibrio pendía de un hilo, pero sabía que Jasón no la dejaría caer. La tenía bien agarrada, tomándola tan duro como prometió.


    
      
    


    —Oh Dios, Fresi. Te sientes genial—jadeó moviéndose con más ímpetu—. Tan caliente, mi dulcecito de fresa—gruñó, penetrándola con firmeza. El interior de Chicago lo apretó con más fuerza, masajeándolo, indicando que ella estaba a punto de culminar. Aceleró más sus empujes para hacerla tocar el cielo.


    
      
    


    — ¡Jasón, me voy a venir!—Gimió cerrando los ojos para encontrar la ansiada liberación.


    
      
    


    — ¿Empezaron sin mí?—La voz de Daniel los distrajo, Jasón se detuvo, Chicago gruñó en protesta por el orgasmo frustrado—. Quiero que se corra conmigo—le pidió a Jasón, el cual acepto saliéndose de ese calor que ya extrañaba. Chicago estuvo a punto de caer al suelo, se salvó gracias a los brazos de su esposo.


    
      
    


    —Dani—suspiró, temblando como una gelatina, viendo a su ángel unirse a la fiesta


    
      
    


    —Buenos días, Chiqui. —Lamió su cuello, dirigiéndose a su oreja y mordiéndola suavemente—. La próxima vez espero que me incluyan en su juego—sugirió con una sonrisa inocente.


    
      
    


    —Te veías tan agotado que no quise despertarle—dijo Jasón, con el miembro duro y cubierto de la esencia de Chicago.


    
      
    


    —Nunca estoy cansado para cubrir las necesidades de mi esposa—señaló, colocándose de rodillas—. Tú la hiciste venir ayer. Hoy es mi turno.


    
      
    


    —En realidad ambos me hicieron llegar—corrigió Chicago con una sonrisa resplandeciente.


    
      
    


    —Bueno, esta vez Jasón verá cómo te doy placer con mi lengua. ¿Qué te parece?—Le preguntó.


    
      
    


    —Me parece un buen plan. Quiero ver como Fresi llega al orgasmo—le guiñó el ojo a Chicago


    
      
    


    —No perdamos el tiempo. —Daniel cogió las piernas de Chicago y las colocó sobre sus hombros. Chicago chilló al ser levantada levemente del suelo. Daniel estaba arrodillado, observando su entrepierna. Pasó la lengua suavemente por su sexo palpitante, ella gimió y se agarró de su cabello, indicándole que no parara. Daniel siguió lamiendo, dando suaves golpes a su clítoris ya hinchado. Movió sus caderas al compás de su lengua, totalmente recostada en la pared de la ducha. Observó a Jasón jadeando, dándose placer con la mano, ella alargó la suya para reemplazarla. Tomó el miembro suavemente, moviendo la mano al compás de la lengua de Daniel para llegar al tiempo. El tacto de Chicago era suave, al igual que su agarre.


    
      
    


    La lengua de Daniel se introdujo en Chicago, ella gimoteó y movió la mano más rápido, sintiendo aquel miembro endurecerse cada vez más bajo su toque, hinchándose con cada sacudida. Jasón gimió y echó la cabeza hacia atrás cuando Chicago estimuló la cabeza de su miembro con la mano. Lo rodeó y comenzó a masajearlo suavemente, luego tomó esa vara enorme y siguió moviéndola al mismo ritmo de Daniel. Cuando Daniel chupó su clítoris, Chicago se rompió en mil pedazos, arqueó la espalda y se corrió. Jasón la siguió, explotando en su mano, gruñendo mientras se liberaba. El placer se prolongó por las lamidas intensas de su esposo. Ella sollozó cuando el orgasmo se hacía más intenso, llevándose todo a su paso. Después de un largo rato se calmó, Daniel la dejó en el suelo, temblorosa y sufriendo de espasmos deliciosos. Chicago miró su mano, llena de la esencia de Jasón. La llevó a la boca y lamió aquella simiente con gusto. Jasón, al observarla tomar sus fluidos, se endureció nuevamente. No había nada más sexy que ver a su mujer tomando esa parte de él y saboreándolo con gusto.


    
      
    


    —Sabe estupendo. —El miembro de Jasón palpitó en aprobación, quería otra ronda de sexo caliente y duro, pero Chicago se veía un poco agotada y parecía tener algo de prisa.


    
      
    


    Ella se incorporó con la ayuda de sus chicos y tomaron el baño como debía ser. Se acariciaron sin excederse, se limitaron a bañarse. No era justo con la naturaleza gastar agua mientras follaban como locos. Se vistieron mecánicamente, mirándose de vez en cuando, sonriéndose, el amor vibraba en el ambiente, la armonía bailaba entre ellos. Ahora existía equilibrio, no parecían estar enojados o querer asesinarse entre sí por ella, sino que jugueteaban como los viejos amigos que solían ser, dándose golpes en los brazos y charlando común y corriente. Chicago sonrió esperando con todas sus fuerzas que esto que estaban empezando funcionara. No podía elegir, no quería hacerlo, sus sentimientos los abarcaban a ambos con la misma magnitud, la misma intensidad y no podía simplemente inclinarse por alguno. Cuando se casó con Daniel, lo hizo porque era lo correcto en ese momento, porque lo amaba, y la hacía sonreír con sus detalles, con esa mirada dulce que hacia revolotear las mariposas de su estómago. Porque con él se sentía bien y podía sonreírle a la vida. Jasón era caos y en ese momento no quería eso. Daniel era tranquilidad, y la hacía feliz, solo que una parte de ella siempre estuvo con el travieso chico de ojos verdes que siempre la miraba como si floreciera por primera vez. No se arrepentía en absoluto de su decisión, Daniel siempre seria su primer amor, aquel que la sacó del agujero en el que estaba sumergida, sin embargo siempre, en su fuero interno, deseó compartir cosas con Jasón sin dejar de lado a Daniel. Ese sentimiento rondaba por su mente cuando los conocía más. Cada vez que se acercaba a Daniel, se acercaba a Jasón. Ellos eran una unidad, una parte esencial de su vida, no lo concebía de otra manera. Y ahora menos después de todo lo que habían compartido. Los amaba y no se arrepentiría del camino que tomó.


    
      
    


    — ¿Irás a terminar las entrevistas?—Indagó Daniel, mientras se colocaba los zapatos.


    
      
    


    —Sí, muy a pesar de lo que piensan, debo cumplir con mis obligaciones. Quiero terminar esto, arreglar un par de asuntos y luego renunciaré—afirmó con determinación.


    
      
    


    —Me parece bien—dijo Jasón, acomodándose la camisa—. Iremos contigo, aunque no te puedo prometer nada—se excusó levantando las manos en caso de que algo pasara durante el evento.


    
      
    


    —No hagan nada estúpido—rogó mientras abría la puerta—. Traten de controlarse y déjenme manejarlo.


    
      
    


    —No puedo prometerte eso—dijo Daniel con austeridad—. Solo espero no cruzármelo para no hacer nada que te perjudique.


    
      
    


    —De todas maneras no hay forma de que no lo veamos. —Jasón se apartó para que Chicago saliera de la habitación junto con Daniel—, así que no podrás controlarte.


    
      
    


    —Chicos…—pidió Chicago con impaciencia—, dejen de hablar como si no estuviera aquí. Les dije que no se metieran en problemas y eso harán. Si hacen alguna tontería tendrán serios problemas conmigo—les advirtió con rudeza.


    
      
    


    —Me encantaría meterme en problemas contigo, Fresi—Jasón se acercó a ella, rodeándole la cintura y depositando un beso en su cuello, ella jadeó y se apartó para no caer en su juego.


    
      
    


    —No, no te gustará—le indicó con la mirada fija en ellos—. Vamos y compórtense.


    
      
    


    Los tres no dejaron de bromear durante el camino, Jasón contaba chistes grotescos que los hacia reír, como en los viejos tiempos. Daniel contaba algunas anécdotas como coleccionista y le seguía el juego a su amigo. Chicago disfrutaba de la camaderia, la comodidad que los rodeaba, cruzando los dedos para que esto nunca terminara. Jasón se abalanzó sobre Chicago para hacerle cosquillas, ella soltó carcajadas y le pidió a su esposo un poco de ayuda, lo cual no llegó porque se unió a las cosquillas. Le dolía el estómago de tanto reír hasta que se cansó y se los sacó de encima a punta de regaños y empujones. Ambos se comportaron como niños buenos y se quedaron quietos durante el camino, aunque se reían quedamente, como si fueran cómplices de alguna diablura.


    
      
    


    Llegaron al hotel tomados de la mano, Chicago iba en el centro, flanqueada por sus guardianes. Ambos lucían serios, a la expectativa. No estaban distraídos ante el glamour y la belleza que se imponía en el lugar, estaban concentrados en el rostro de la verdadera belleza que se encontraba en medio. Registraban con atención cada expresión que cruzaba por su rostro, intentando descifrar si algo la amenazaba, lo cual no fue así. De hecho parecía sonreírle a alguien que se acercaba a ella. Ambos giraron sus cabezas y se encontraron con un hombre atractivo, ojos color ocre, cabello negro, sonrisa de catálogo, alto, atlético. ¿Quién demonios era ese tipo? ¿Algún pretendiente? Si era así, Chicago les debía una explicación enorme, claro, después de romperle el hocico al tipo.


    
      
    


    —¡¡Chicago, nena!!—El hombre dio pasos agigantados para acercarse a ella, se soltó de sus chicos y corrió a alcanzarlo. Ambos se miraron incrédulos, ese tipo iba recibir la paliza de su vida. Cuando ella lo abrazó con tanto afecto que la sangre se les calentó, apretaron los puños y avanzaron tras ella, con la intención de machacar a cierto tipo manoseador—. Estaba preocupado por ti, Metichita. No apareciste en toda la mañana y algunas chicas querían entrevistarse contigo. Te busqué por todas partes, ayer estabas muy extraña y al ver que no aparecías sentí que algo no andaba bien—le acarició el cabello y la abrazó nuevamente. Jasón la apartó de un tirón. Su expresión asesina indicaba lo mucho que deseaba despedazar a ese baboso. Daniel estaba en la misma posición, completamente enojado y dispuesto a lanzar puños.


    
      
    


    —Estaba con nosotros—intervino Jasón—. Follando hasta mediodía.


    
      
    


    Chicago lo miró boquiabierta, sorprendida por su imprudencia. Le dio un codazo en las costillas con el rostro escarlata, su mirada prometía un castigo ejemplar por sus sandeces.


    
      
    


    — ¿Quién es ese tipo?—Cuestionó Daniel a la defensiva. Chicago aclaró la garganta y lo presentó.


    
      
    


    —Él es mi amigo Abel, ¿recuerdas Dani que una vez te hable de él?—Quería que la tierra se abriera y se la tragara, se estaban comportando como unos idiotas, sobretodo Jasón y sus imprudencias. Qué vergüenza con su amigo.


    
      
    


    —Por supuesto—aclaró Daniel con la misma expresión seria—. Eras el cómplice de sus fechorías— dijo con cierto tono divertido.


    
      
    


    —Así es. Éramos buenos amigos, pero por problemas personales tuve que irme. Ahora regrese y el destino me permitió reunirme con mi amiga nuevamente—sonrió y le rodeó la cintura. Jasón la apartó nuevamente, colocándola tras él.


    
      
    


    —Pareces querer más que su cercana amistad, ¿no?—Abel lo miró como si le saliera un cuerno en la frente y rió hasta doblarse. Jasón se sintió patético, no entendía de qué burlaba y estaba perdiendo la paciencia.


    
      
    


    —Si Chicago me doblara la edad seguramente mis manos estarían sobre ella—aclaró entre risas—. Existimos hombres que valoramos la amistad. Ella me interesa como eso, no como mujer. No digo que no sea bella—se apresuró a decir para que no se malinterpretara sus palabras—, pero no es mi tipo, ¿me hago entender?


    
      
    


    —Claro, disculpa nuestra actitud—le dijo Daniel—. No sabíamos quien eras y la verdad nos dejamos llevar por los celos—admitió avergonzado. Chicago estaba frente a ellos, se aclaró la garganta para presentárselos a Abel.


    
      
    


    —Daniel es mi esposo—lo señaló. Estrecharon sus manos amablemente, aquel humor extraño se disipó y ahora llevaban las cosas con más cordialidad—. Y él es mi…—No sabía cómo etiquetarlo, no quería hacerlo sentir fuera de lugar, pero no encontraba una palabra apropiada para presentarlo sin que su amigo se escandalizara, si ya no lo estaba ante sus palabras imprudentes.


    
      
    


    —Novio—indicó Jasón, dándole una sonrisa tranquilizadora a su Fresita—. Perdón por mi forma de actuar hace un poco, pensé que estabas detrás del trasero de mi mujer y eso no lo puedo permitir. El único que tiene derecho aparte de mi es Daniel.


    
      
    


    —Wow—exclamó Abel sorprendido ante la franqueza de Jasón, supuso que él era el agresivo, y Daniel era el equilibrado. Cosas necesarias para el tipo de dinámica que llevaban—. No tienes de que preocuparte, ella es mi amiga y la quiero como eso—le guiñó un ojo a Chicago y arqueó una ceja—. No pierdes el tiempo, golosa—le dio un codazo suave en las costillas y le sonrió con complicidad—. Con razón esa conversación extraña mientras bailábamos y nos emborrachábamos, añadiendo esa actitud tan sombría que tenías. Esto es todo un reto. Amar a dos personas… digo. Wow. Lo bueno de todo es que te veo muy feliz al respecto y a ellos bastante tranquilos.


    
      
    


    —No fue fácil para mí llegar a esa conclusión—dijo con un suspiro—. Pero se sentía bien de esa forma. Para mí era lo correcto, espero que ellos también piensen igual—les dirigió una mirada de súplica, aun esperaba que alguno de ellos huyera y la tildara de loca. En vez de eso, la miraron con adoración, podrían arrodillarse y besarle los pies. Su corazón estuvo a punto de explotar por las sensaciones que despertaban en su ser.


    
      
    


    —Lo aceptamos y lo asumimos—dijo Daniel, colocando una mano sobre el hombro de Chicago—. Somos adultos y estamos en esto hasta el final y después de eso. La amamos y siempre será de esa manera.


    
      
    


    —Opino lo mismo—expresó Jasón—. Por ella lo que sea—apuntó colocando una mano en su trasero, ella jadeó ante el apretón cariñoso y lo fulminó con la mirada. Le retiró la mano suavemente y él volvió a colocarla en su trasero.


    
      
    


    —Estoy contento de que las cosas por fin se te estén dando, Metichita—le dio un abrazo y los chicos solo observaron el intercambio cariñoso—. Como este es nuestro último día y seguramente lo pasarás con tus chicos. Quería decirte que fue un verdadero placer verte de nuevo.


    
      
    


    —Espero que no sea la última vez. No desaparezcas de nuevo o te buscaré y te mataré—dijo con lágrimas que amenazaban con salir.


    
      
    


    — Calma Liam Neeson, no será así—se rió. Llevó una mano a su bolsillo y sacó una tarjeta—. Cuando necesites algo, puedes visitarme. —Chicago leyó la tarjeta y la guardó. Su canal estaba en Houston, tal vez después de su renuncia le pediría trabajo. Sonrió ante la idea de estar a cargo de su amigo—. Ahora si me disculpan, debo atender un asunto mayor—le dio un beso a Chicago y se despidió de Daniel y Jasón. Se acercó a una mujer que le doblaba la edad y la tomó de la mano. Entendieron a que asunto mayor se refería.


    
      
    


    —Tu amigo es agradable—mencionó Daniel abrazándola por los hombros.


    
      
    


    —Por ahora, espero que sus gustos nunca cambien o le cortaré las pelotas. —Jasón la sujetó por la cintura.


    
      
    


    —Deja de decir tonterías y compórtate. Me hiciste quedar mal con mi amigo cuando le dijiste lo que estábamos haciendo. Contrólate un poco o tendremos problemas serios.


    
      
    


    —A mí no me importa gritarle a los cuatro vientos que follé con la mujer que quiero, ¿a ti si?—Preguntó con una expresión triste.


    
      
    


    —A lo que mi Chiqui se refiere—intervino Daniel—, es que debes ser más prudente. Hay cosas que solo nos compete a nosotros. Lo que pasa en la habitación se queda allí.


    
      
    


    —Bueno, intentaré no ser tan bocazas—le dio un beso en la sien a modo de disculpa. Los tres caminaron hacia la piscina entre risas y besos, todo estaba bien hasta que Jasón visualizó la amenaza. Vio a Joshua hablando con unas modelos, riéndose como si nada. Apretó los puños y se alejó de Chicago.


    
      
    


    — ¿Qué pasa?—Preguntó su Fresita, extrañando su cercanía.


    
      
    


    —Hijo de puta a las doce. —Daniel entendió a qué se refería y lo vio, vio al cerdo que golpeó a su mujer hace mucho tiempo. La rabia bloqueó su raciocinio, el impulso por demostrarle que Chicago no estaba sola lo consumió. Nunca había tenido tanta ira en su vida, siempre estuvo en contra de la violencia, creía que las palabras ablandaban el enojo. Pero esta vez no había palabras que valieran, no existía nada más en este mundo. Se alejó de Chicago y caminó hacia su objetivo, deseaba dejarle claro que nadie se metía con su esposa, y menos que creyera que la posición social le daba el poder para abusar.


    
      
    


    Chicago al ver que Daniel caminaba hacia Joshua, salió tras él, pero fue detenida por el firme agarre de Jasón. De ninguna manera permitiría que su esposo saliera lastimado o que ese lunático tomara represalias. No obstante a Jasón parecía importarle muy poco, y a Daniel también por la forma en la que se acercaba a ese hombre que era la representación del mal en su vida.


    
      
    


    —¡¡Suéltame!!—Chilló agitada—. Daniel puede salir lastimado, ¡¡Jasón déjame ir!!—Pataleó con todas sus fuerzas, pero fue inútil ante el agarre tan firme de su chico.


    
      
    


    —Déjalo hacer eso—expresó con una serenidad que la sorprendió—. Ese maldito necesita entender que nos tienes a nosotros para respaldarte. Debe conocer a quien se enfrenta.


    
      
    


    —¡¡ No, ustedes no saben a lo que se enfrentan!!—Bramó con lágrimas rodando por sus mejillas—. Les hará daño—lloró.


    
      
    


    —Estamos dispuestos a recibir el impacto, por ti lo que sea—lo decía en serio, estaba decidido a recibir una bala por ella si se diera el caso. Estaba espantada por la devoción de esos chicos, sentía que no lo merecía, que era egoísta al retenerlos a su lado y enfrentar un gigante como era Joshua. No tuvo más remedio que calmarse y ver como ocurría todo.


    
      
    


    Daniel se acercó a Joshua, el cual lo ignoraba como si fuera una lagaña. Daniel tocó su hombro en reiteradas ocasiones hasta que Joshua lo miró, lo analizó y lo reconoció. Era el esposo real de Chicago, estaba aquí y lo estaba enfrentando. Miró por encima del hombro y vio a Chicago ser sostenida por Jasón. La pobre evitando un desastre que estaba a punto de ocurrir. Había tomado un par de fotos solo para asustarla. Había investigado un poco para identificar al verdadero esposo de Chicago. Lo hilarante del asunto era que trabajaba para la compañía de su padre, siempre estuvo allí y nunca lo notó. Como hacerlo si era una cosa insignificante que no imponía nada, un pobre diablo que no estaba a la altura de Chicago y mucho menos de él. Tenía todas las de perder y se lo demostraría.


    
      
    


    —Vengo a presentarme. —La voz de Daniel atrajo su atención—. Soy el esposo de Chicago, mucho gusto. —Joshua resopló y lo miró como la poca cosa que era. Se acomodó su camisa blanca y lo enfrentó como si quisiera aplastarlo. La soberbia se asomaba en cada poro de su cuerpo, deseaba que se intimidara ante él y que entendiera que jamás tendría una oportunidad contra él, que tarde o temprano Chicago estaría en su cama gimiendo su nombre y corriéndose por él.


    
      
    


    — ¿Qué quieres que haga al respecto?—Lo contempló de arriba abajo y quiso reírse—. Eres el esposo de la mujer que me pertenece, ¿y quieres que sienta miedo ante eso?—Fingió estremecerse de susto y se rió—. No eres nadie contra mí, ella estará conmigo en menos de lo que imaginas y tú y tu patético amigo podrán irse a la mierda.


    
      
    


    —Mientras eso sucede yo solo tengo algo que decir. —No lo dijo, no salió ni una sola palabra de su boca. Sus puños salieron a encontrarse con la nariz de Joshua, ésta inmediatamente se reventó y la sangre manchó su camisa. Todos los presentes gimieron ante los hechos, Chicago se tapó la boca al ver la reacción de su esposo. Nunca pensó que golpeara a otro ser humano, y menos que ni siquiera se inmutara al respecto. Joshua se agarró la nariz intentando detener el flujo de sangre manchaba su linda camisa blanca—. También quería decirte eso. —Le dio un rodillazo en el estómago y lo tiró a la piscina. Los presentes esbozaron gritos de asombro. Era bochornoso que en un acto tan fino se presentaran ese tipo de espectáculos. Los sensacionalistas tomarían eso en primera plana y seria el chisme de la semana—. Esto es para recordarte que a las mujeres nunca se les pega. Son delicadas, dulces, finas, y deben ser tratadas como tal. Espero que entiendas que mi mujer no está sola, tiene a dos hombres dispuestos a reventar a quien se le ocurra lastimarla. Me importa un pepino que seas el rey de Inglaterra, ella no es tuya, jamás lo ha sido. No es un objeto del cual puedes disponer, es un ser humano que solo siente asco por ti. Aprende a vivir con el hecho de que su nunca ganarás su voluntad y mucho menos su corazón. —Daniel se sacudió los pantalones y se alejó para encontrarse con su esposa y su amigo, Chicago temblaba y lloraba. La abrazó hasta que ella lo golpeó en el pecho y sacó toda esa rabia por su imprudencia. Jasón le guiño el ojo y lo animó para que lo golpeara hasta la muerte. Siendo honesto, le gustó romperle la cara al hijo de puta que acosaba a su esposa. Seguramente eso no lo detendría, pero le haría saber que no podía usarlos como amenaza.


    
      
    


    —Nunca vuelvas a hacer algo insensato como eso—le advirtió Chicago con la voz amortiguada contra su pecho.


    
      
    


    —Por ti, cualquier cosa imprudente y estúpida vale la pena—manifestó con una sonrisa triunfal. Patear el trasero de Joshua lo había liberado de una gran carga emocional. En esos instantes solo disfrutaba de sostener a su esposa y amarla como debía.


    
      
    


    Luego de esos momentos acalorados, siguieron junto a Chicago, observando cómo se desplazaba de un lado a otro, entrevistando, riendo, siendo ella. Verla en su campo de acción los hacia sonreír, añadiendo la erección de Jasón que parecía alzarse como un edificio


    
      
    


    — ¿Por quién estas excitado?—Aunque conocía la respuesta, quería escucharlo


    
      
    


    —Por nuestra mujer—dijo Jasón como si no fuera lo más obvio de este mundo. Los invitados los miraban con recelo después del espectáculo que dieron, a ellos poco les importaba sus opiniones o conjeturas. Estaban felices de que su esposa se divirtiera en su trabajo y que la amenaza tuviera que salir corriendo a esconderse como la rata que era.


    
      
    


    —Nuestra mujer. —Aquellas palabras seguían siendo extrañas para él. Antes era solo para él, ella le pertenecía solo a él, aunque en lo más profundo de su ser supo que eso no era verdad. Ella siempre fue de ellos, existía a la medida de ellos, era perfecta para ambos. Por primera vez concluyó que la propuesta fue solo la alternativa para despertar, para darse cuenta que así funcionaban. Esa dinámica siempre existió, pero hacía falta un impulso para reaccionar ante esa realidad—. ¿Estás bien al respecto?—Indagó, mirándolo con interés.


    
      
    


    — ¿Con que?—Destrozó un pedazo de melocotón con los dientes.


    
      
    


    —Con esto—aclaró.


    
      
    


    —Sí, de hecho esa es la forma en la que funcionamos. Faltó un estímulo para darnos cuenta que esa mujer nos amaba y que nosotros también, aun por encima de nuestros propios intereses. —Se acomodó la adolorida erección, verla trabajando en vivo y en directo lo tenía al borde de una liberación explosiva—. Carajo, me está matando ver como habla con esas chicas, esos labios moviéndose, sonriendo, estando tan relajada. No sé si aguante tanto tiempo sin poner mi pito en ella—reconoció con una mirada de tormento.


    
      
    


    —Tranquilo vaquero—le palmeó la espalda sin verse afectado por sus palabras—. Tenemos toda la noche para hacerla feliz.


    
      
    


    —Yo tengo toda la vida y la eternidad para hacerla feliz.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 24: Un nuevo comienzo.


    


    
      
    


    El comienzo de una nueva vida nunca es fácil, y más sin son tres personas las que tienen que hallar el ajuste perfecto. Daniel y Chicago tenían un ritmo al que Jasón debía acoplarse si deseaba ser parte de esa nueva unión. Le costó bastante trabajo, no por el hecho de tener que compartirla con su amigo, sino porque no estaba acostumbrado a los quehaceres del hogar. Cuando era soltero le pagaba a una señora para mantuviera su casa impecable, pocas veces cocinaba y ni hablar de salir al supermercado. Nada de eso estaba en la lista de pasarla bien con su amada Fresi y su amigo.


    
      
    


    Las discusiones entre Chicago y Jasón eran tontas. Establecieron un horario para realizar las labores del hogar con el fin de mantener todo en orden, pero Jasón se mostraba poco interesado. Lo único que quería era estar entre las piernas de Chicago las veinticuatro horas, cosa que le molestaba por su falta de colaboración.


    
      
    


    —¡¡Jasón!!—Exclamó como si fuera su madre—. Hoy debes lavar los platos. Ya sé que Daniel te cubrió por una semana y eso no lo pienso tolerar—lo regañó como un niño pequeño, él se limitaba a sonreírle para seducirla, algo que no tenía mucho efecto en ella cuando estaba furiosa


    
      
    


    —Fresi, he llegado cansado. Entiende que estar entrenando es…


    
      
    


    —¡¡ Me importa un rábano cuan duro es tu entrenamiento!!—Gritó fuera de si— ¡¡ Asume tu jodida responsabilidad o tendrás problemas serios!!—Lo amenazó con la mirada incendiada


    
      
    


    — ¿Ah, sí? ¿Qué tipo de problemas?—Se acercó a ella, la hacía temblar con sus manos sobre su cintura, su aliento fresco la dejaba fuera de órbita, su sonrisa le aceleraba el corazón—. Me encanta meterme en problemas contigo—murmuró cerca de sus labios cada vez que lo regañaba por un momento, solo por un instante, parecía ceder. Sin embargo su raciocinio volvía. Siempre lo empujaba y le golpeaba el pecho


    
      
    


    —Sabes que no me tendrás hasta que seas responsable—le hizo saber con altivez—. Tu “amiguito” tendrá que ser atendido por “la mano mágica” y llevamos tres semanas en esa situación. ¿No es así?


    
      
    


    Jasón hizo pucheros y apretó la mandíbula molesto, Chicago no tendría relaciones con él hasta que asumiera su posición en el hogar. No todo podía ser gemidos y suplicas, también se debía aportar algo a lo que estaban construyendo.


    
      
    


    Poco a poco las cosas fueron mejorando, Jasón obedecía e incluso hacia las cosas voluntariamente. Siempre que salía de entrenar, llevaba víveres o compraba algo para compartir en el hogar. Chicago sonreía y lo recompensaba muy bien


    
      
    


    —Fresi—pronunció agitado al verla con el disfraz de conejita que Daniel le había comprado—, me vuelves loco con ese traje. Ven, comete mi zanahoria


    
      
    


    Ella se desvistió y lo tomó profundamente en su interior, Daniel miraba la escena complacido y le indicaba a Jasón como besarla, como moverse, la velocidad. Todo fluía entre los tres a la perfección. Para Daniel, ver a Chicago gimiendo, sonriendo de placer, teniendo su orgasmo, eran las cosas más maravillosas del mundo. Nada podía arrebatarle esos momentos en los que estaban juntos, gozando de sus cuerpos, jadeando y saciados como nunca. Incluso eran cada vez más traviesos. Daniel había comprado esposas, lubricantes, disfraces, y lo más inesperado; un falo para su chica.


    
      
    


    La primera vez que lo uso en ella fue lo más bello del mundo. La había dejado necesitada después de una larga sesión de besos, caricias, y palabras llenas de admiración para su mujer, su compañera, su musa.


    
      
    


    —Dani… por favor—pidió Chicago agitada y temblorosa, Daniel tenía sus dedos profundamente en su interior húmedo y caliente, ella se sacudía y gemía cada vez con más fuerza. Cuando la tuvo preparada, sacó los dedos de su interior para encender el vibrador. Era grande, de color morado, con diferentes velocidades para el gusto del usuario. Daniel miró el objeto con una lujuria que nunca imaginó que podía tener y luego lo acercó a su apertura.


    
      
    


    —Imagina que soy yo Chiqui—le dijo con voz ronca, siempre era igual cuando lo usaban. Quería que ella lo sintiera, aun si fuera a través de un objeto. Al menos eso era momentáneo hasta que su salud mejorara por completo.


    
      
    


    —Sí, solo necesito que…—chilló al sentir aquel falo enorme entrando en su cavidad, Daniel le había colocado una velocidad mínima, con el fin de que ella pidiera más. Lo movía lentamente, observando los labios entreabiertos de su esposa, sus ojos semiabiertos, su pecho subir y bajar, presa de la lujuria y el momento. Cuando pensaba que llegaría al límite, Daniel le subía la velocidad, arrancándole un grito de sorpresa, compensado por gemidos cada vez más sonoros


    
      
    


    —Mierda, llegué tarde otra vez. —En esos momentos cuando Daniel tomaba el cuerpo de Chicago, Jasón solo observaba. No le molestaba, de hecho disfrutaba de ver y tocarse mientras ella se arqueaba llorosa por el orgasmo. Pero siempre se perdía el preámbulo, cuando ella recibía aquel juguete en su interior. Quería ver como su interior lo recibía y ver sus gestos mientras lo hacía.


    
      
    


    —No te preocupes, bro. Hasta ahora comenzamos—le sonrió mientras movía el aparato y subía un poco la velocidad, Chicago se retorcía y gritaba desesperada por llegar al clímax. Jasón siempre se desvestía y se colocaba en el borde de la cama, se sacaba el miembro de los pantalones y se tocaba al ritmo del falo


    
      
    


    —Dios, como lo toma…—Movía su mano más rápido, creciendo y engrosándose, las venas palpitando y su cuerpo agitándose—.Me encanta ver como entra y sale de su cuerpo—susurró cada vez más excitado.


    
      
    


    —Es lo más hermoso—coincidió Daniel metiéndolo al fondo y dejando que vibrara para atender su clítoris. Bajaba la cabeza y lo estimulaba hasta dejarlo hinchado, Chicago no podía soportarlo, no sabía que la prendía más; si ver a Jasón manosearse el pene o que Daniel la dejara al límite, jugando con su paciencia.


    
      
    


    —Ya no… Voy a terminar—gimió arqueando la espalda, lanzando un jadeo que inundaba la habitación, luego Jasón gruñó y su simiente salió a chorros salpicando el vientre de su Fresi. Los tres terminaron agotados, besándose y prodigándose caricias. Lo mejor de vivir juntos era compartir momentos así, donde eran neutrales y se entendían a la perfección. Chicago siempre era el centro de atención de esos hombres que la adoraran como si fuera una diosa. No podía negar que le encantaban sus atenciones y como habían terminado las cosas entre ellos. Este era su final feliz, o mejor aún: su comienzo.


    
      
    


    Las cosas tomaron su cauce y en dos meses todo marchaba mejor de lo esperado. Chicago trabajaba más tranquila ahora que Joshua estaba de vacaciones por lo sucedido en Barbados, no quería entrometidos en su vida y eso lo orilló a irse para alguna isla. Chicago deseaba que se lo comiera un tiburón.


    
      
    


    Encontró la forma de ingresar a su computador y robarse los videos con los que la amenazaba y sin quererlo, una información adicional. Gracias a que uno de sus antiguos compañeros de la universidad era un ingeniero especialista en hackear, le explicó brevemente como extraer información y, para borrar el rastro cómo dejar un virus en el sistema.


    
      
    


    El idiota fue un poco descuidado al dejar el computador a su merced, lo cual le permitió tomar ventaja y sacar toda la información contenida y dejarle el regalito. Eso la dejó satisfecha, el aparato seria inservible cuando lo utilizara. En su ausencia el canal era dirigido temporalmente por un pelele que estaba detrás de Michelle. El tipo carecía de gracia y era demasiado despistado, nadie le hacía caso y era un fiasco en la dirección. Por lo que recurrían a Chicago y seguían sus instrucciones, por el momento ella era la jefe real. Tenía todo preparado para renunciar antes de que su jefe del mal regresara de su viaje. No tenía nada que temer. Poseía lo que necesitaba para reírse en su cara. Además de eso, el doctor Mark remitió Daniel a Houston para terminar su tratamiento. Le dijo que tenía un conocido que estaba mucho más empapado sobre el proyecto experimental. Le comentó el caso de Daniel y le interesó lo suficiente para encargarse de su caso.


    
      
    


    Jasón entrenaba duramente, ya que participaría en una carrera a nivel local que le permitiría escalar posición y darse a conocer. Para él, ese era su momento de brillar y que todos supieran que era el mejor. Tenía planeado alcanzarlos luego de la carrera, pero Chicago le dijo que no se perdería su debut por nada del mundo, los tres se irían juntos o no se iban, por lo que ninguno de los dos pudo refutar nada.


    
      
    


    Daniel fue promovido, su excelente desempeño fue reconocido, por tanto ya no era un pasante. Sin embargo ya tenía planeado renunciar y comenzar de nuevo. No podía soportar trabajar en la misma empresa donde estaba el padre del hombre más abominable sobre la tierra. Pero antes de dejar su puesto le contaría todo al señor Samuel para que hiciera algo al respecto.


    
      
    


    —El señor Grantt está dispuesto a verlo. —Daniel asintió y caminó a la oficina. Entró, esperando a que Samuel terminara de hablar por teléfono y pudieran conversar. Pasaron unos minutos y luego terminó su llamada. Siempre que sabía que Daniel vendría a verlo se alegraba por eso. Era un buen muchacho, honesto, trabajador, calmado y muy inteligente. Era todo lo que deseaba que Joshua fuera. Por eso lo promovió y despidió al jefe de Daniel para que tomara su lugar, porque creía en él y le gustaba su desempeño laboral, apreciaba el talento del chico y si seguía así le daría mucho más.


    
      
    


    — ¿Qué se te ofrece, muchacho?—Le preguntó Samuel yendo al grano, siempre directo, su tiempo representaba dinero; dinero al cual no estaba dispuesto a renunciar.


    
      
    


    —Antes que nada, señor—se aclaró la garganta—, ¿puedo sentarme?


    
      
    


    Samuel rió y le indicó que se sentara


    
      
    


    —Yo quería agradecerle por el voto de confianza y por promoverme. —Comenzó a decir, esperando que llegaran las palabras adecuadas para no ofenderlo.


    
      
    


    —No tienes que preocuparte por eso, muchacho. Yo se ver cuando alguien es talentoso y cuando no lo es. Y tú, tienes madera, puedes llegar muy lejos. Tal vez en un futuro no muy lejano termines siendo accionista, ¿qué te parece?


    
      
    


    —Bien—murmuró sin estar convencido—. Quería hablar con usted de otra cosa.


    
      
    


    —Soy todo oídos. —Samuel se enderezó y se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Quiero que sepa que estoy agradecido por todo lo que ha hecho por mí en estos últimos meses. —Al ver que Samuel le pedía que llegara al punto con la mirada, se apresuró sin pensarlo—. Pero debo renunciar a mi puesto—dejo salir como si tirara una gran piedra al rio. Samuel se removió incomodo, no le gustaba la noticia, había confiado en él, le había ofrecido algo mejor que ser un simple practicante. Y ahora le salía con cuentos y excusas, eso no lo toleraría.


    
      
    


    — ¿Alguien te está endulzando el oído para que abandones mi compañía?—Interrogó con la mirada afilada.


    
      
    


    —De ninguna manera, señor—contestó sereno—. No soy de los que traiciona, siempre estaré agradecido por acogerme en su empresa y darme la oportunidad que nunca pensé tener…


    
      
    


    —Pero—lo cortó exasperado.


    
      
    


    —No puedo trabajar aquí sabiendo que su hijo es un maldito que anda detrás de mi mujer—dijo mirándolo fijamente a los ojos. Cuando de Chicago se trataba, cambiaba. Su mirada, su pose, todo en el actuaba a la defensiva. No permitiría que ese tipo le hiciera daño de nuevo, nunca más.


    
      
    


    — ¿Quién es tu mujer?—Preguntó sin comprender que tenía que ver eso con su labor en la empresa.


    
      
    


    —Mi esposa es Chicago Adams, no sé si usted ha escuchado su nombre —respondió cruzándose de brazos, los ojos de Samuel brillaron con interés y reconocimiento ante el nombre, pero así como apareció, despareció tornándose distante.


    
      
    


    —No, no lo he escuchado—mintió.


    
      
    


    —Su hijo tuvo una relación con ella, la lastimó—explicó apretando los puños—. Por cosas del destino se reencontraron y ahora la acosa constantemente, eso no lo pienso permitir—enfatizó sin perder el control—. Por lo tanto no puedo trabajar con usted porque lamentablemente tiene una relación sanguínea con ese tipo. Ni siquiera puedo mirarlo sin pensar en que quiero… hacerle mucho daño a ese sujeto—confesó con rabia.


    
      
    


    —No puedes revolver lo laboral con lo personal, Daniel—expuso intentando retenerlo. Tenía esa necesidad de conservarlo a su lado. Era un chico agradable, tranquilo, amable, y muy eficaz. No podía perder un elemento tan importante como ese en su empresa. Si era el caso mandaría a su hijo a trabajar en algún lugar deplorable para que aprendiera a valorar lo que tenía.


    
      
    


    —Resulta que cuando mi esposa está involucrada, todo me da igual—refutó con acidez—. Lamento que nuestra relación termine mal, pero creo que debe entender que mi familia es importante—dijo—. Pienso irme a otra ciudad a empezar de nuevo— manifestó sin dejar de mirar cada movimiento de su jefe. Algo andaba mal con él, sabía perfectamente quien era Chicago pero prefería hacerse el de la vista gorda. Cobarde.


    
      
    


    —Te irá bien a donde vayas, no lo dudo—le sonrió con… lo que parecía ternura, Daniel se removió inquieto y un poco incómodo por esa mirada tan paternal que le daba—. Las puertas de mi oficina están abiertas para ti.


    
      
    


    —Gracias por su ayuda, por brindarme una oportunidad. Espero que la empresa siga prosperando. —Estrechó rápidamente la mano con su jefe para luego salir del recinto.


    
      
    


    —No es mi hijo. —Aquella afirmación hizo que el cuerpo de Daniel girara en consternación. ¿De qué estaba hablando? Confundido se acercó hacia su jefe con cautela, no quería que reaccionara con violencia y lo mandara al carajo.


    
      
    


    — ¿Qué quiere decir?—Ladeó la cabeza intentando comprender lo evidente.


    
      
    


    —Joshua no es mi hijo—aseveró cerrando los ojos con fuerza—. Es hijo de mi hermano. —Se sentó y le indicó a Daniel que lo siguiera. Ambos se quedaron en silencio, intentando asimilar lo que sucedería a continuación—. Mi hermano era un drogadicto que se gastaba el dinero de nuestra compañía en sus porquerías. Era mayor que yo pero se comportaba como un imbécil —Samuel se rascó la nuca, mostrándose cansado por ocultar un secreto que parecía afligirlo; parecía harto de aparentar algo que no eran, todo era una máscara, una mentira y Daniel podía notarlo. Samuel lo miró aferrándose a su razón para no contarle nada, pero su corazón y su pesar lo guio a confiar en Daniel—. Mi esposa… no era mi esposa inicialmente—continuó nervioso, algo que Daniel nunca había visto. Siempre tan seguro, tan serio y en ocasiones severo con los que lo rodeaban. No obstante en el fondo era un ser lleno de remordimiento, de tristeza y solitario—. Era la esposa del cretino de mi hermano, siempre estuve enamorado de ella, ¿sabes?—Le explicó con una sonrisa apesadumbrada, Daniel no decía nada, se limitaba a escuchar y procesar algo tan íntimo como lo que Samuel le contaba—. Cuando Joshua tenía cuatro meses de nacido, Archer golpeó brutalmente a Lydia, tanto así que estuvo hospitalizada por un mes. En ese tiempo cuidé de ella, la seguía amando en silencio y ella me confesó sus sentimientos—declaró con un brillo especial ante el recuerdo—. Le propuse que lo dejara, que estuviéramos juntos, cuidaría del pequeño y le daría todo. Ella se negó, temerosa de la reacción de mi hermano. Pasaron unos meses y Archer murió por supuesta sobredosis, aunque… esa muerte fue sospechosa, ¿entiendes?—Al ver la cara de asombro de Daniel, asintió de acuerdo—Lydia lo mató, lo sé. Archer estaba en tratamiento, parecía mejorar, y de un momento a otro muere de sobredosis de una sustancia que al final nunca supieron que era. Yo al principio creí que su muerte había sido porque era un idiota sin remedio. Pero con el tiempo me di cuenta de muchas cosas. —Pasó sus manos por su cabeza, completamente decepcionado de su vida, de las decisiones que tomó, de intentar reparar lo que no tenía remedio—.Lydia era una zorra frígida que solo le importaba mi dinero y la reputación que podía obtener a través de mí, Joshua era impulsivo, rebelde, cruel. Los otros niños no jugaban con él porque los lastimaba. En definitiva heredó la mala sangre de mi hermano. No soy el mejor debo decir, pero que me parta un rayo si no me esforcé por criarlo por el buen camino. —Se levantó y camino de un lado a otro, como si en cualquier momento fuera a saltar por la ventana y acabar con su miseria, se notaba que deseaba acabar con todo lo sucio que lo rodeaba—. Al final me di por vencido y me aleje de él, de todos. Comencé a trabajar en esta empresa y a despreciar mi familia. Solo somos fachada, cada vez que lo veo quiero ahorcarlo porque se parece tanto a Archer—negó casi desesperado—. Aun así, siento que debo protegerlo y me he extralimitado en eso. Hice cosas egoístas solo por mantener mi reputación y proteger a un latente monstruo.


    
      
    


    — ¿No cree que ya lo es?—No quiso sonar duro y resentido, solo que saber que un malnacido como esos había tocado a su esposa de una forma tan brutal, le daban ganas de buscarlo y romperle el hocico.


    
      
    


    —Por supuesto que lo sé—se defendió—. Lo tengo vigilado, sigo sus movimientos, aunque no lo suficiente. No es tan idiota, tarde o temprano encontrara a mi informante y tendré problemas. Por ahora sé que anda por el mismo camino de su padre: las drogas. Solo que a gran escala. Gracias a mi intervención logré que perdiera dinero que tenía una testaferro bastante molesta. Eso obviamente lo enojó y comenzó a matar. —Daniel se estremeció ante su declaración—. No puedo meterlo preso sin que me vea afectado, no sé qué tanto alcance tengan sus negocios y no quiero que mi imagen esté en medio, sin mencionar las personas que dependen de mí. ¿Entiendes?


    
      
    


    Daniel no dijo nada, lo observó por un buen rato, intentando entender sus razones, tratando de ponerse en su lugar. Simplemente no lograba llegar a su mente. Quería decir que era noble, que de verdad pensaba en sus trabajadores, en su bienestar. No obstante el hombre lo dejó claro: su imagen era prioridad.


    
      
    


    —Espero que realmente haga lo correcto, antes de que el monstruo despierte y se revele. —Se incorporó dando la vuelta aturdido ante la confesión. Era difícil ponerse en la situación de Samuel, Joshua no era su hijo, pero llevaba su sangre y aunque el intentara negarlo era un lazo demasiado fuerte para romperlo. En el fondo amaba a Joshua, solo que no era la forma correcta, no cuando dejaba que hiciera a sus anchas y dañara a quien se interpusiera en su camino.


    
      
    


    ******


    
      
    


    —¡¡Maldito mentiroso!!—Chicago entró azotando la puerta hecha una tigresa, Jasón corrió tras ella intentando detenerla, ella se soltó de su agarre. Lo miraba con asco, con despacio, tal como lo hizo cuando creyó que tenía una relación con su hermana. Un dolor punzante atravesó su pecho. No podía perderla, no otra vez. Todo por esa mujer semi desnuda esperándolo en su tráiler. ¿Quién putas la había dejado entrar? Y con tan mala suerte que Chicago fue a sorprenderlo, siendo ella la sorprendida al ver a esa intrusa calenturienta esperando a su hombre. Perra inmunda.


    
      
    


    —Fresi, ya te lo expliqué. No sé quién carajos es esa mujer. Con la única con la que he estado es contigo. —La tomó por los hombros para que viera la sinceridad en sus ojos verdes que se aclaraban ante la desesperación de la pérdida—. Tú eres la única a la que he tocado, la única a la que quiero tocar, mi amigo solo se excita cuando te huelo. —Pegó su nariz a su cabello y aspiró su olor como si de oxigeno se tratara—. ¿Ves?—Rozó su erección contra su cadera, Chicago dio un respingo al sentir el miembro de Jasón listo para el ruedo—. No tengo porque salir a probar cosas baratas en la calle cuando lo fino, lo mejor, lo excelso, lo tengo en mi casa. —Enmarcó su rostro y junto su frente con la de ella para que en esa cabeza dura entrara la verdad y pensara con claridad—. Estoy contigo, Fresi, solo contigo—dijo a punto de ponerse de rodillas si era necesario para que ella le creyera.


    
      
    


    — ¿Entonces quién era esa perra que estaba sin brasier en tu tráiler?—Graznó, temblando de ira.


    
      
    


    —Ni puta idea, amor—Besó su mejilla y la abrazó—. Te juro que solo entreno y luego vengo a casa con la esperanza de verte con ese brillo que me roba el aliento, con esa belleza que me quita el sueño. Solo quiero tenerte en mis brazos y estar contigo siempre. — Volvió a besar sus labios como si tuviera sed, estaba desesperado, perdido si ella no lo perdonaba. Quería llorar, gritar, seguir en ese camino hasta que ella confiara en él y se diera cuenta que sus días como mujeriego terminaron. Para Jasón ninguna de esas mujeres significaron algo, ni siquiera podía recordar sus rostros. Cuando se levantaba el primer pensamiento era la mujer con la que dormía a su lado, junto a su amigo. Al ir a trabajar imaginaba su rostro sonriente y tranquilo y la llevaba en su corazón, besándola en sus pensamientos. Ninguna mujer lo trastornaba a tal punto de volverse un cursi sin remedio. Nadie tenía esa mirada retadora ni esos ojos inteligentes. Ninguna mantenía su atención y absolutamente ninguna lograba que tuviera una erección más de dos veces en el día. Era Chicago, siempre había sido, y siempre fue así—. Haré lo que sea para que me creas.


    
      
    


    — ¿Lo que sea?—Repitió sus palabras en un susurro


    
      
    


    —Lo que tú quieras, estoy dispuesto a que me creas. Soy todo tuyo, Fresi—expuso inseguro de lo que significaba entregar su voluntad de esa forma.


    
      
    


    — ¿Estás seguro?—Inquirió con inocencia fingida. La forma en que lo miraba, decía lo que venía para él no era nada bueno. Tragó saliva, arrepintiéndose interiormente por dejarse llevar tan fácil por esa mujer que se tragaba su raciocinio.


    
      
    


    —Seguro—ratificó con un leve temblor en su mentón. Chicago se internó en su habitación, Jasón siguió el bamboleo de su cadera. La verdad es que a pesar de llevar una falda larga, una blusa cuello tortuga color negro que cubría todo su cuerpo, se veía apetitosa, como si estuviera un dulcecito bien envuelto que al ser degustado dejaba el mejor sabor en el paladar.


    
      
    


    Vio que rebuscaba algo en los cajones concentrada, abría y cerraba cajones sin parar. Jasón comenzó a impacientarse por la espera tan tortuosa y más la expresión seria en el rostro angelical de Chicago. No le gustaba ese brillo oscuro en su mirada, ni esa tensión en sus labios.


    
      
    


    Todo aquello cambio al ver una sonrisa aparecer en su rostro, pero no era una sonrisa que demostrara felicidad, sino una que se podría asimilar con la de un criminal a punto de acabar con su víctima.


    
      
    


    —Quítate la ropa, solo déjate los calzoncillos. —La erección de Jasón palpitó en atención ante la orden tan caliente de su mujer. Podría ser bueno lo que tenía entre manos, o podría ser el peor momento de su vida. No podía descifrar lo que pasaba por la mente de Chicago. Ella se mostraba tan neutra, tan ausente que lo asustaba.


    
      
    


    — ¿Puedo preguntar porque?—Dijo mientras se quitaba la ropa, quedando en bóxer. Chicago se acercó a él y se lo comió con la mirada. El cuerpo de Jasón tembló en aprobación al ver aquella mirada velada por un deseo casi salvaje, primitivo. Las cosas comenzaban a tornarse interesantes, o tal vez solo era el inicio de una agonía eterna.


    
      
    


    —No veo la necesidad—ladeó la cabeza, admirando su pecho duro y marcado, aquella musculatura definida, su erección marcada en esos pantaloncillos que parecían romperse por la fuerza que ejercía el miembro de Jasón contra la tela—. Si quieres mi perdón harás absolutamente todo lo que te diga, ¿entendido?


    
      
    


    Que tomara el rol de ama lo estaba calentando demasiado, aquella mirada fría, sucia, insinuante. ¡Mierda! Se correría en nada, sus bolas demasiado cargadas, su pene envarado y endurecido hasta el límite. Verla asumir el control de la situación era algo nuevo para él, más que eso, era sumamente excitante.


    
      
    


    —Acuéstate en la cama y no te atrevas a moverte, ¿queda claro?—Ordenó con una sonrisa burlona. Jasón hizo lo que ella le pidió y se acostó, Chicago le tomó la muñeca y de un momento a otro lo esposó. Asombrado por esa pequeña sorpresa, comenzó a respirar agitado porque eso no era lo que esperaba. Estar indefenso no le hacía gracia. Intentó incorporarse al ver como ataba la otra mano, Chicago se colocó sobre él y le dirigió una mirada de advertencia—. Te dije que nada de moverse, ¿acaso no escuchas lo que te digo?


    
      
    


    —No me gusta a donde estas llevando las cosas—dijo serio—. Estar atado no hace parte del plan de perdón y reconciliación.


    
      
    


    —Está dentro de mis planes, y se hará lo que yo quiero—replicó con una sonrisa de satisfacción que prometía infinidad de placer, el miembro de Jasón tembló, no tenía claro si era por la excitación o si estaba asustado.


    
      
    


    Terminó de atarlo a pesar de la resistencia de Jasón, él refunfuñaba y gruñía realmente molesto, estar así, sin poder defenderse lo hacía sentir… indefenso, débil. Odiaba pensar en ser objeto de burla de esa mujer que era parte de su vida. Verla era como estar cerca del amanecer más resplandeciente, escucharla reír era como escuchar el sonido más exquisito, aunque la prefería gimiendo y gritando su nombre. La amaba, adoraba a esa mujer y quería hacerla feliz cada día de su vida, solo que en ese momento quería ser libre y huir.


    
      
    


    —Traeré algo para empezar la diversión—comentó admirando su tarea, Jasón estaba atado al cabestrillo de la cama, llevaba ropa interior y su miembro se veía demasiado apetecible. Su entrepierna comenzó a humedecerse. Quería castigarlo por ser tan llamativo, quería golpearlo porque todas las zorras estaban detrás de él. Detestaba no sentirse segura de aquel hombre, no tener paz cuando él salía. ¿Qué pasaría si él se aburría de la situación y decidía que no valía la pena compartir cuando podía tener a quien quisiera? Ese pensamiento le revolvió el estómago. Ambos sabían lo que venía en el paquete al momento de aceptar, no quería arrepentimientos tardíos, solo amarse hasta que sus días llegaran al final, y luego en otra vida. Los tres, juntos, como siempre fue. Los amaba a ambos con la fuerza de un huracán, con aquella pasión que se demostraban con una caricia nimia, con un beso que robaba los pensamientos, con sus cuerpos disfrutando el uno del otro. Los momentos compartidos eran demasiado valiosos como para renunciar a ellos. Si en algún momento del camino alguno decidía arrepentirse, ella no lo soportaría, no quería volver a la misma situación y terminar peor.


    
      
    


    Quería saber hasta dónde llegaría con ese castigo que no lo seria en absoluto cuando ella rogara por él. Temía no ser directa y dura con el cuándo era debido, y que mejor que en la cama, porque al parecer esa era la única manera en la que Jasón entendía las cosas.


    
      
    


    Ingresó a la cocina y recogió mermelada, crema batida, chocolate y fresas. Se quitó la blusa, la falda, dejando las botas que llevaba puestas. Deseaba sorprenderlo con una nueva lencería que había comprado para una ocasión. Sin embargo ella terminó sorprendida al hallar a una perra buscona en la cama de su hombre solo en bragas, masturbándose y gritando su nombre. Quemaría ese tráiler inmundo.


    
      
    


    Jasón se removía en el colchón, jalando las esposas para liberarse, le daba igual dañar la cama, compraría una nueva y más grande luego. Cada intento era en vano, entre más jalaba, el metal se adhería a su muñeca, lastimándolo. El esfuerzo lo agotaba y parecía que la madera de la que estaba hecha la cama estaba reforzada con acero, porque no crujía, a duras penas se movía un poco. Maldijo harto de la situación, no quería jueguitos, quería que Chicago se metiera en esa cabezota que la amaba. ¿Acaso que no era suficiente las condiciones con las que aceptó estar con ella? ¿Si eso no demostraba la profundidad de sus sentimientos, entonces que lo haría? Estaba pensando en lanzarse de un avión sin paracaídas, solo para demostrarle que lo que pasaba en su interior cuando ella estaba cerca era lo más real en su vida.


    
      
    


    — ¿Me esperaste mucho, amor?—Jasón, al ver a su chica, con una lencería color morado, de una tela casi transparente, quiso gritar de la emoción y correrse en ese momento. Lo mejor, o lo peor es que en su mano llevaba cosas interesantes para hacer de la noche algo inolvidable.


    
      
    


    —Estas… te ves… Carajo, me… yo…—balbuceaba como si hasta ese mismo momento aprendiera a hablar—. Dios, Fresi, desátame ya mismo—rugió sacudiéndose con la imperiosa necesidad de tocar su piel, quitarse esas prenditas y montarla como ambos deseaban.


    
      
    


    —Me gustas más así, completamente a mi merced. —La forma en la que lo decía lo puso más duro de lo que alguna vez estuvo. Esa pose de dueña y señora de la situación lo volvía loco, la manera en la que lo miraba, como si fuera un objeto cualquiera. En vez de enojarlo, lo prendía aún más. Quiso ser suyo, así, de la manera que le apetecía. Solo quería entrar en ella en ese instante y llegar juntos a la cima del universo, tocar las nubes y ver a los ángeles sonrojarse por sus acciones tan pecaminosas.


    
      
    


    Sin perder tiempo, Chicago reprodujo wild2 nite de Shaggy. Tenía algo realmente especial para disfrutar juntos, tocándose como deseaban, rozándose como sus cuerpos lo pedían. Sin embargo las cosas dieron un rumbo inesperado y esta era la nueva situación que debían atender.


    
      
    


    Se posicionó delante de él, de tal forma que él no se perdiera absolutamente nada. Jasón inclinó la cabeza hacia adelante para verla. Así, siendo una chica mala, traviesa… Caramba, nadie pensaría que con ese rostro perfectamente hecho por el creador podría poseer tales alcances. Estar a su merced resultaba demasiado malo para él. No había nada mejor que tocarla una y otra vez y saberla suya mientras ella lo recibía como le gustaba. La tortura no era verla en esos trapitos, al contrario, su miembro estaba a punto de explotar. Lo que realmente lo ponía mal era el hecho de no ser el quien la tocara, ni tener la posibilidad de besarla como deseaba hacerlo. Estaba demasiado lejos a pesar de estar en la misma habitación, estar atado era realmente un castigo para su libido.


    
      
    


    Chicago se movía al ritmo de la canción, balanceaba las caderas de un lado a otro, de un modo seductor, provocando a Jasón, quien no se perdía nada. Se atrevió un poco más y alzó los brazos, descendiendo, tocándose lentamente, jugando con sus pechos, sus pezones, gimiendo y retándolo con la mirada. Jasón jadeó al ver como se tocaba sin ser partícipe del juego, solo un espectador demasiado excitado y necesitado de un simple roce que lo conduciría al clímax instantáneamente.


    
      
    


    Siguiendo con el castigo, Chicago le dio la espalda, permitiéndole ver ese trasero perfecto y bien formado, esos globos que ansiaba lamer y morder. Ella se inclinó y luego se incorporó rápidamente, moviendo las caderas de atrás hacia adelante. Jasón jalaba las cadenas con desesperación, como un animal enjaulado, deseaba devorar a su presa en cuestión de segundos. Verla tan sensual, desinhibida, perdida en la música, lo estaba enloqueciendo, si es que no estaba loco ya.


    
      
    


    Se aplicó mermelada en el vientre, se inclinó hacia atrás creado un arco, luego tomó una fresa y la pasó por el camino de mermelada que había creado. Bajo la mirada atenta de Jasón, ella se irguió, lamió la fresa, la saboreaba con lentitud provocadora. La mujer estaba haciéndolo llorar de verdad, era malvada, maquiavélica y esplendida, preciosa.


    
      
    


    Mordió la fresa y siguió con el contoneo de caderas, moviendo su vientre como si hubiese tomado clases de danza árabe. Dio vueltas evitando tropezarse con sus pies para no ser víctima de las burlas de Jasón. Daba pasos medidos, ondeando sus manos y tocándose como Jasón deseaba hacerlo con ardor. Arqueaba la espalda y Jasón se imaginaba estar en lo profundo de su cuerpo mientras ella hacia ese movimiento. Agitaba el trasero de un lado a otro, lo movía en círculos lentos, luego realizaba un movimiento quebrado de caderas que a lo dejó completamente hipnotizado, soñaba con que practicara ese movimiento sobre su erección.


    
      
    


    Cansada por la lejanía, extrañando su toque, su aliento, su palabras sucias, algunas veces cariñosas, otras donde se abría por completo y dejaba ver ese chico sensible y dulce que intentaba ocultar. Se acercó, gateando en la cama y mirándolo como si estuvieran de caza. Jasón tragó saliva y se perdió en su cabello ondulado rodeando su rostro, rozando sus pechos. Ella se estiró sobre su pecho, besando su barbilla, su cuello, aplicando un poco de chocolate en sus pectorales, dejando una línea sobre esos abdominales duros. Se sentó sobre aquella erección dura como el granito, moviendo las caderas provocadoramente, llevándolo al borde.


    
      
    


    — ¿Te gustó el baile?—Interrogó mientras continuaba moviendo las caderas sobre su longitud.


    
      
    


    —Sabes que si—gimió y cerró los ojos, así no podía seguir, debía bombear dentro de esa mujer y dejar su semilla en su interior cuanto antes. No quería terminar en sus calzoncillos y caer dormido, seria patético.


    
      
    


    — ¿Qué quieres hacerme, hombrecito?—Chicago lamió el chocolate, descendiendo por el camino que dejó, mordió y lamió esos cuadrados perfectos, Jasón jadeó y gimoteó atormentado, debía aguantar un poco más, aunque no sabía cuánto tiempo seria. Parecía que aquello duraría toda la noche si era preciso, él por otro lado, no duraría tanto.


    
      
    


    —Tantas cosas—confesó con la voz enronquecida—. Quiero morder esas fresitas, chuparlas, luego meterme entre tus piernas, moverme como te gusta y dejarte al borde del orgasmo para volver a comenzar y seguir otra vez hasta que me ruegues.


    
      
    


    — ¿Por qué rogaría, si no estoy amarrada?—Se mofó. Se colocó de rodillas en la cama. Se quitó el brasier y lo lanzó al suelo—. ¿Estas son las fresitas a las que te referías?—Enarcó una ceja juguetona mientras se tocaba, las sopesaba, y jugaba mientras Jasón gruñía de envidia.


    
      
    


    —Si… quiero probarlas ahora—exigió con la voz entrecortada. En vista de que el castigo estaba funcionando, se aplicó un poco de crema batida en los pechos. Se inclinó sobre Jasón, este no dudó y tomó uno en su boca. Ella gritó al sentir el contraste frio de la crema batida y la lengua caliente de Jasón. Él chupó, saboreó, jaló con cuidado el pezón con los dientes. Chicago tembló, su sexo apretándose, mojándose y deseando empalarse. Pero primero disfrutaría un poco más de ese juego que resultaba ser muy divertido.


    
      
    


    Se alejó de Jasón y él gimió en tormento. Chicago se apartó un poco para contemplar el miembro más que endurecido del chico. Con una sonrisa traviesa le bajó el bóxer de un tirón, el pene de Jasón saltó pidiendo atención antes de explotar. Ella lo contempló, pasando las yemas de sus dedos por su longitud, éste se estremeció y saltaba con cada roce, Chicago admiraba aquel falo que le proporcionaba placer infinito, admiró a su usuario y sus reacciones. Jasón tenía los ojos entrecerrados, la boca abierta, su pecho subía y bajaba estrepitosamente. Era bello, cariñoso, impulsivo, y completamente suyo. Debía creer o sus dudas lo alejarían. Debía entender que su cuerpo y su alma solo le pertenecían a ella, también debía dejar de comportarse como una paranoica y hablar antes de gritarlo como posesa.


    
      
    


    Disipando sus pensamientos, le aplicó crema batida en su erección, Jasón arqueó la espalda y gimió complacido, Chicago aplicaba una cantidad generosa para luego añadirle chocolate. Una gota pre seminal se escapó de su miembro, dándole un sabor adicional, uno propio.


    
      
    


    —Ya tengo mi banana Split. Veamos a que sabe. —Con una sonrisa que alegró el corazón de Jasón, ella lo acogió en su boca. Subía y bajaba la cabeza lentamente, saboreando su miembro con esos sabores explosivos. Apretaba el glande con sus labios y luego bajaba hasta tomarlo todo. Jasón gruñía y movía las caderas pidiendo más. Ella le dio todo al tomarlo en la garganta y sostenerlo allí mientras masajeaba sus nueces cargadas, Jasón gritó a punto de correrse pero se contuvo, en su boca no pertenencia su simiente, sino en su cuerpo, en ese interior que aún no poseía, pero lo haría pronto.


    
      
    


    Chicago siguió chupándolo, probándolo, pasando su lengua por esa vara suave y dura a la vez, se entretuvo un poco con sus canicas, apretándolas con sus labios, lamiéndolas y masajeándolas. Jasón estaba fuera de sí, sacudía su cuerpo y gemía como si pidiera ayuda. Estaba completamente perdido, abrumado y cada vez más enamorado de esa mujer que le mostraba su lado juguetón y mandón en la cama. Era el hombre más afortunado de la faz de la tierra, sin importar que tuviera que compartirla, en esos momentos en los que los dos confluían para gozar el uno del otro, en esos momentos sentía que podía amarla una y otra vez.


    
      
    


    —Ya perdóname—pidió al borde del descontrol—. Necesito estar dentro de ti, necesito tenerte. No me tortures más—casi lloró al decirlo


    
      
    


    —Se paciente, falta poco—dijo con una sonrisa pícara. Masajeó un poco más ese falo marcado por esas venas que indicaban el acercamiento de su liberación, lamió un poco más y luego dejó de martirizarlo de esa forma. Volvió a colocarse de rodillas, deslizó su mano dentro de sus bragas y metió un dedo en su interior. Eso era una provocación a toda regla, ella se daba placer sin consultarle a Jasón. Ya no podía mas, no lo soportaría, se dejaría ir y acabaría con su miseria de una buena vez.


    
      
    


    —Pruébame—propuso mientras sacaba sus dedos de esa cavidad caliente y húmeda para que Jasón degustara. Él hizo lo que ella le pidió, enredó su lengua entre sus dedos y succionó lo más calmado que pudo, su sabor simplemente lo iba a acabar, no podía más con la situación. Terminaría sobre su cuerpo y podría volver a su vida. Tanto juego lo estaba exasperando. Necesitaba estar sumergido en Chicago en ese mismo instante o lloraría de verdad.


    
      
    


    —Sabes a fresa—musitó contra sus dedos, los besó una vez más y ella apartó la mano. Se colocó nuevamente sobre su miembro y se apartó la tela que cubría su sexo para acuñar la erección de Jasón. Estaban a un paso de hacerlo, solo un poco más y le daría lo que tanto deseaba, pero necesitaba jugar un poco con su paciencia.


    
      
    


    — ¿Quieres estar dentro de mí?—Movió las caderas y ambos jadearon a punto de llegar al cielo. Estaba húmeda, suave. Si se movía unos centímetros hacia arriba, podía entrar de un empujón.


    
      
    


    —Sí, Fresi. La pregunta ofende—se quejó al ver la punta de su miembro aparecer y desaparecer al compás del movimiento de caderas de Chicago. Ella jadeaba inconexamente mientras lo seguía seduciendo con el bamboleo de caderas sin darle lo que quería. El roce entre sus sexos aumentaba, Chicago se humedecía cada vez más y Jasón iba sufrir de una apoplejía si ella no paraba de torturarlo


    
      
    


    — ¿Solo a mí, solo conmigo?—Preguntó, repentinamente insegura


    
      
    


    —Haces preguntas ofensivas—rezongó a punto de desmayarse—. Nadie en la vida me había hecho sentir tan vulnerable como tú. Ninguna mujer se puede comparar contigo. Ninguna mujer me toma de esta manera y me deja al borde el orgasmo, solo para endurecerme más—gruñó un poco mientras ella movía las caderas sin quitarle los ojos de encima—. Pero por encima de todo eso, ninguna me quita el aliento, la razón como tú. Siempre has sido la única en la que puedo pensar, la única a quien deseo todos los días de mi vida. Cada día te amo más y adoro ver cada faceta tuya. La dulce, la malhumorada, la sabia, la dominante. Representas a un ser tan integral que siento que debo luchar para estar a tu altura cada día de mi vida.


    
      
    


    Chicago se rindió ante sus palabras, ante la sinceridad que revelaba su mirada. Dejó atrás esas dudas ridículas y se permitió creer en él por qué valía la pena. Sin darle más largas al asunto lo enterró en su interior como ambos querían desde un principio, Jasón alzó las caderas para hundirse más en ella, pero Chicago lo detuvo colocando sus manos en sus caderas.


    
      
    


    —No puedes moverte. —Ella fue quien hizo todos los movimientos, primero de arriba abajo, sumergiéndolo más profundo. Tenía la cabeza hacia atrás mientras lo tomaba y lo follaba como quería. Jasón deseó estar libre para agarrar sus pechos y apretarlos mientras ella lo hacía suyo. No obstante no había nada más erótico que su Fresi lo inmovilizara y tomara la profundidad que ambos anhelaban.


    
      
    


    —Dios… Fresi… necesito más—aulló reclamando más de ella, más de ese interior suave, acogedor, ardiente como el infierno. Ella se inclinó un poco hacia delante, apoyando sus manos en el cabezal, la fricción interna los quemaba y los estimulaba. Ambos gemían con fuerza, se miraban a los ojos mientras unían sus cuerpos, sus pensamientos, cada parte involucrada. Ella le sonrió y el pecho de él comenzó a funcionar como un motor con -gasolina. Se inclinó un poco más y lo besó. Jasón jaló las esposas, queriendo enredar sus dedos en su cabello tan hermoso, atrapar su rostro y besarla de forma fiera, arqueando la espalda enterrándose más en ese fino y delicioso cuerpo. Chicago empujaba más profundo, tocando ese punto que a ambos los enloquecía, mientras lo besaba se introducía un poco más, lo sacaba casi por completo y luego lo enterraba con fuerza, con la cabeza hacia atrás, gemía sin control alguno, sollozaba y estaba a punto de llegar al infinito.


    
      
    


    —Jasón… si, me gusta, me gusta, te amo. —Saltó sobre él un poco más. Un cúmulo de sensaciones se concentró en su vientre bajo, su interior apresaba el miembro de Jasón, dando aviso de que pronto llegaría al dulce final de aquel interludio—. Así, necesito esto. ¡Ya casi!—Chilló y se movió mas rápido, hacia delante y hacia atrás, más fuerte más duro, más profundo.


    
      
    


    —Chicago… —Apretó los dientes, intentando retener el poco autocontrol que tenía, pero le fue imposible. Tiraba de las esposas y se movía al compás de Chicago, empalándola hasta el final, estimulándola y haciéndola gemir como quería. Él jadeaba y gemía junto a ella, sabiendo que llegaría al mejor de los desenlaces—. No creo que pueda…


    
      
    


    —¡¡ Me voy a correr!!—Dijo, explotando unos segundos después, sonriendo mientras su cuerpo sufría de aquellos espasmos que tanto deseaba. Jasón la siguió inmediatamente, regándose en su interior y jadeando con fuerza. Dejó que todo eso que tenía acumulado saliera en aquel lugar acogedor que era parte de él, sufriendo de los mismos espasmos que recorrían a su Fresita.


    
      
    


    Completamente saciados, intentaron controlar sus respiraciones, disfrutar de ese pequeño momento después del buen sexo. Chicago cayó sobre su pecho, masajeando con sus músculos internos el miembro de Jasón, tocando su pecho aun con restos de chocolate, besándolo tiernamente, lamiendo algunas partes, tomando cada parte que podía de él. Era suyo y no necesitaba que nadie se lo confirmara o le enviara una carta de propiedad. Ese chico rebelde e imprudente estaba perdido por ella, perdido sin ella, creía en él, en su relación, en todo lo que tuvo que dejar a un lado por complacerla, debía pensar en vez de pelear con él cada vez que alguna guisa resbalosa quería algo.


    
      
    


    —Me duelen las manos, Fresi. —Chicago lo sacó de su cuerpo, provocando un quejido por parte ambos. Se puso de pie y buscó las llaves de las esposas. Su rostro se contrajo al ver las marcas que se había provocado por intentar soltarse. Las besó, las acarició con cuidado y luego soltó los brazos con cuidado. Jasón sintió como la circulación volvió a sus brazos, aunque todo eso valió la pena, ese jueguito casi lo deja en un psiquiátrico. Ella sabia como torturarlo, era una criatura tan sensual, dulce, fuerte, y lo mejor de todo, estaba enamorada de él. ¿Que había hecho en la vida para merecer tanto? Era un bastardo afortunado y nunca tentaría su suerte cuando tenía lo que siempre quiso junto a él.


    
      
    


    —Lamento si te lastimé—musitó acostándose a su lado—. Me extralimité…


    
      
    


    —No tienes ni la más mínima idea de cómo disfruté esto—la calló con un beso—. Esto quedará registrado en mi memoria para siempre, uno de los momentos más calientes de toda mi existencia. —Esbozó una sonrisa y la acogió entre sus brazos, pasando las yemas de sus dedos por su espalda.


    
      
    


    —Confió en ti—comenzó a decir completamente relajada contra su cuerpo—. Se lo mucho que te costó ajustarte a esta vida. Seguramente piensas que eso no está funcionando por mis ataques repentinos de celos…


    
      
    


    —Nada de eso—la frenó completamente herido por sus palabras, se puso a un costado para mirarla con esa intensidad que le secaba la boca—. Me encanta que estés celosa—confesó con una sonrisa triunfal—. Yo también estaría así si encontrara a un hombre medio desnudo que no fuera Daniel, entraría en modo asesino y me descontrolaría. —Acarició su frente con sus labios, depositando un beso.


    
      
    


    —Prometo dejarte hablar y no actuar como una lunática gritona. No quisiera que eso te alejara de mí.


    
      
    


    —No me alejaría de ti si después de que te pongas como lunática me folles como lo acabas de hacer—dijo besando su oreja—. Me encantó que me amarraras, al principio no tanto, pero luego… estuve eyaculando internamente al ver cómo me provocabas. Eres una chica mala, amo a esta chica mala—declaró con esa sonrisa dulce que la hacía delirar.


    
      
    


    — ¿Te arrepientes de aceptar estar conmigo bajo estas condiciones?—Preguntó asustada de su respuesta.


    
      
    


    —Ni un maldito segundo de mi vida—aseguró sin parpadear—. Estaré siempre contigo como tú quieras. Sabes que no pienso cuando se trata de ti. —Besó sus nudillos y luego sus labios.


    
      
    


    —Te amo, Jasón, nunca lo olvides—dijo acomodándose más cerca de su pecho.


    
      
    


    —Tú eres la que lo olvida—insinuó con diversión en su voz—, pero te perdono.


    
      
    


    Ella no dijo nada, nunca olvidaba que la amaba, nunca se atrevería a pensar en eso. La verdad era que su temor a perderlo era tan grande que no media sus acciones. No podía mantenerse bajo control cuando una mujer lo devoraba con la mirada, o buscaban la oportunidad de llamar su atención. Así le pasaba con Daniel, sus rasgos angelicales atraía a muchas perras ganosas con ganas de corromperlo, él siempre las cortaba con decencia y miraba a su esposa como si fuera la primera estrella que aparecía en el cielo.


    
      
    


    Jasón se quedó dormido, Chicago sonrió enternecida, la verdad quería repetir lo sucedido muchas veces más, esta vez sin estar guiada por la rabia. Lo limpió y lo abrigó. Depositó un beso en su frente y luego ella se cubrió con un albornoz. Al llegar a la puerta de su habitación encontró a Daniel sentado en el mueble, perdido en sus pensamientos. No le gustaba ver esa expresión tan turbada que deformaba sus bellas facciones. Dejó todo lo que llevaba en la mesa y se acercó a su esposo.


    
      
    


    —No sentí que llegaras—le informó acariciando su cabello.


    
      
    


    —No quería interrumpir. —No había rabia, o celos, simplemente parecía cansado, aunque eso no era todo lo que sucedía por su cabeza.


    
      
    


    — ¿Cómo te fue en tu trabajo, amor?—Acarició su cabello y besó su mejilla.


    
      
    


    —Bien—contestó secamente, aquel tono no era propio de él, lo que pasara por su cabeza era bastante delicado.


    
      
    


    — ¿Qué te pasa?—Indagó con un sentimiento extraño que absorbía su pecho, la expresión de su esposo no le transmitía tranquilidad alguna.


    
      
    


    —Nada. —La miró a los ojos y sin perder el tiempo en pensamientos oscuros le dio un beso a su esposa. Sabía a chocolate con mermelada, ella gimió en respuesta y lo acepto. Nunca la besaba tan desesperado, tan… angustiado, como si temiera que ella fuese a desvanecerse. Ella le correspondió con el mismo fervor que el ejercía contra sus labios. Sus manos tocaban su cuerpo como si estuviera cerciorándose de que ella estaba allí, besándolo, amándolo, gimiendo contra sus labios mientras el tocaba su cuerpo en busca de calma. Algo realmente malo le pasaba, pero no lo presionaría, dejaría que el mismo se explicara cuando estuviera. Se apartó de ella, permitiéndole absorber el aire de la habitación, ella parpadeó completamente impresionada por su reacción. Usualmente él era tierno, suave, Jasón era un poco más rudo, más salvaje. Aquel beso le hizo ver lo equivocado que estaba al respecto, aunque le inquietaba la forma en la que la besó, no quería ver a su esposo tan nervioso, tan… mortificado. Se acurrucó contra él y permitió que él la acariciara como quisiera.


    
      
    


    — ¿Te preparo algo de comer?—Preguntó contra su pecho.


    
      
    


    —No te preocupes Chiqui, no tengo hambre—la tomó de la barbilla y besó sus labios—. Ve a descansar, mi dulce Chicago. —Los ojos de ella se aguaron cuando le dijo de esa manera. Nunca lo había hecho y debía existir una razón más allá del amor que profesaba. Ella lo besó e hizo lo que le dijo, con un nudo horrible en la garganta.


    
      
    


    ************


    
      
    


    — ¿Qué haces despierto a esta hora?—Jasón se sentó a su lado, aun llevaba chocolate y olía a sexo. A Daniel no le importaba, estaba absolutamente cómodo con estar juntos por ella. De hecho, se entendían mucho mejor de lo que esperaban. Su amistad se fortaleció y su amor por esa mujer aún más.


    
      
    


    —Analizando cosas—respondió con la vista fija en el computador. Había encontrado la memoria de Chicago sobre la mesa y quiso explorar un poco, encontrándose con las cosas más desagradables que alguna vez pudo encontrar en su vida.


    
      
    


    —Déjame ver, señor experto. —Jasón se sentó a su lado y lo que vio no le gustó nada. Eran algoritmos numéricos que entendía, ya que estudio finanzas con su amigo. Parecían movimientos bastante grandes de los cuales se desconocía su origen y su destino. Transacciones incoherentes pero bien maquilladas por alguien muy bueno. Jasón comprendía un poco sobre el tema, había estudiado esa carrera porque su padre se lo impuso. Sabia de cuentas bancarias, movimientos financieros y demás, aunque eso lo desesperaba y aburría. Su pasión eran las carreras y Chicago.


    
      
    


    — ¿Qué es eso?—Jasón se perdía entre los números e información extraña


    
      
    


    —Es la memoria de Chicago—contestó mirando detenidamente los números—. Al parecer ella extrajo información de una cuenta que pertenece a Joshua. Algo grande se trae ese tipo entre manos y quiero saber que es. Es obvio que maquilló los estados financieros, pero no puedo determinar a qué empresa corresponde. Estas transacciones que no parecen ser fuera de lo ordinario ya que manejan mucho dinero, sin embargo su destino es desconocido. Esto… no me gusta


    
      
    


    —Deja eso—le recomendó con voz dura—. En unas semanas nos largamos y comenzaremos de nuevo. Solo… bota esa abominación y continuemos con nuestras vidas.


    
      
    


    —No lo entiendes. —Daniel negó con el cabeza, preocupado—. Ese tipo es peligroso, es un bastardo que no le importa sino sus necesidades y estará sobre Chicago toda la vida a menos que encontremos la forma real de protegerla. Hoy supe muchas cosas de él que me dejaron helado. Es alguien con alcances insospechados. Debemos buscar la forma de mantenerlo lejos de nuestra mujer


    
      
    


    — ¿Qué propones?—Se enderezó y lo miró con cautela.


    
      
    


    —Por ahora que no le menciones nada a Chicago, no quiero que se angustie—dijo cansado—. Prométemelo Jasón.


    
      
    


    —Claro que sí. ¿Y mientras tanto que hacemos?


    
      
    


    —Aun seguiré unos días más en la empresa, trataré de conseguir información y luego intentaré averiguar qué clase de cuentas son y las transacciones bancarias que ha hecho


    
      
    


    —Está bien, haremos lo como tú digas. Acabaremos con esa plaga de mierda—prometió apretando los puños, con el corazón desbocado y la angustia crepitando en su ser.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 25: Oscura felicidad


    


    
      
    


    Hacia frio, una tenue luz se filtraba por una ventana sucia. Se sentía pesado, cansado, las extremidades acalambradas. Movió sus manos y las encontró amarradas en la parte posterior de la silla donde estaba ubicado. Impresionado por ese extraño despertar, agitó la cabeza para disipar la confusión que nacía en su interior. Un horrible mareo se apoderó de él y le costaba vislumbrar algo. Respiraba pesadamente y pronto la angustia lo absorbió.


    
      
    


    Poco a poco asimiló su realidad, estaba en un lugar amplio, oscuro, desordenado y abandonado. Había herramientas que daba a entender que ese lugar era un taller de autos, aun podía sentir el olor a aceite. Pudo observar las leves marcas de llantas en el suelo, algunas plataformas en las que supuso, colocaban los autos para revisar la parte inferior. Estar en ese lugar no lo asustó tanto como el hecho de levantarse completamente desorientado y… amarrado. Se dio cuenta que sus pies estaban atados a las patas de la silla, eso lo asustó y guiado por ese sentimiento, comenzó a agitarse para zafarse y entender un poco lo que pasaba, no obstante no tuvo éxito alguno. Aquellos nudos estaban fuertemente apretados a sus extremidades y entre más tiraba de estas, más se aferraban a su carne, quemándolas, abriéndolas. Podía sentir como la sangre se filtraba por las cuerdas, el ardor de la herida abierta, la carne expuesta a cualquier infección. No comprendía el porqué de su situación. Si querían extorsionarlo, iban a darse un golpe contra una pared porque no tenía dinero, y si era información sobre el canal, nunca traicionaría a sus amigos y colegas. Si era alguna estrategia por parte del canal para probar su lealtad y resistencia bajo presión, estaban locos. En ese momento pensó en renunciar luego de salir de semejante embrollo tan horripilante en el que estaba.


    
      
    


    —Por fin despertaste, me estaba aburriendo aquí. —Podía reconocer aquella voz en cualquier parte, ese sonido entre lo que consideraba burlón y siniestro. La petulancia en su tono, la intención que quería transmitir con sus palabras vacías y llenas de veneno. Entendió, aunque no sin temor, la razón por la que estaba allí—. ¿Alan, no es así tu nombre?—Pudo ver como entraba en su campo de visión. El hombre se acercaba lentamente, como si quisiera prolongar la incertidumbre, la zozobra, la curiosidad. Cuando la pequeña luz que entraba en el lugar lo cubrió, pudo ver su mirada llena de felicidad y de satisfacción al lograr lo que tanto quiso: encontrarlo.


    
      
    


    Arrastró una silla disponible y la volteó para acomodarse en ella, descansando la barbilla en el respaldar de esta.


    
      
    


    —Sobra decir que sabes porque estás aquí, ¿verdad?


    
      
    


    Alan tragó saliva y asintió


    
      
    


    —Me descubrió, finalmente sabe que soy el infiltrado—respondió con un tono que irritó a Joshua, como si le hiciera ver que fue un idiota todo este tiempo y que fue la burla de alguien tan poca cosa como Alan. Solo que ahora su destino dependía de él, y le haría saber su molestia en unos segundos


    
      
    


    —Bingo. —Con un puño seco le mostró lo irritado que estaba por haberle tomado el pelo. Alan sintió como su pómulo se hinchaba y la piel se abría para darle paso a la sangre. Joshua se acomodó la manopla con la que lo había golpeado, aquella cosa metálica estaba destinada a deformarle la cara si no se mostraba humilde y pedía piedad—. Fuiste muy sagaz, listo a decir verdad—admitió rascándose la nunca con exasperación—. Pero… yo siempre gano—le hizo saber con una sonrisa—. ¿Quieres saber cómo te descubrí, pequeña sabandija asquerosa?


    
      
    


    —No, no quiero. —Lo enfrentó con la mirada, ganándose otro golpe en la cara con esa manopla. Esta vez Alan escupió sangre y dientes, le había rotó el labio y el pómulo no dejaba de sangrarle.


    
      
    


    —Me importa una mierda lo que quieras, te pregunté porque quise ser amable. —Se levantó de la silla, rodeándolo como si quisiera entrar al ataque y despedazarlo. Se colocó frente a él nuevamente y se apoyó en la silla vacía—. Mientras estuve desparecido, alejado de los periodistas por el… incidente con ese bastardo, me vi en la penosa obligación de vigilarlos en mi ausencia. — Se regodeó de eso con una risa que no transmitía nada—. Quería saber de una vez por todas quien era el infeliz que mi padre metió para joderme la vida, por lo que le pedí a un tarado de la empresa que observara cuidadosamente a cada empleado y cada movimiento que hacía. Al principio fue difícil porque el muy baboso fantaseaba con meter su pene flácido en Michelle—sonrió y se sentó en la silla, cruzando las piernas—. Pero luego de pagarle un poco más de dinero y darle un escarmiento, comenzó a realizar su trabajo, uno que me guio a ti. —Le apuntó con el dedo índice, manteniendo aquella sonrisa vacía—. Resulta que mi inepto informante encontró unas cámaras tan diminutas que pasaban desapercibidas, demasiado pequeñas para verlas. Inteligente de tu parte. —Le dio un puño en la mandíbula que hizo que se mordiera la lengua, probando su sangre—. En ellas se registraban algunos sucesos, cosas que sucedían en mi oficina. Seguramente te masturbabas mientras veías como me follaba a la perra de Michelle—expresó con asco—. Luego le pedí al tonto de mi infiltrado que buscara la marca de esas cámaras, algo complicado de encontrar debido a que es de un proveedor poco conocido y poco comercial, sin embargo me segmentó bastante la búsqueda, resultando tu uno de los nombres a resaltar. —Se levantó y le atestó otro puño, esta vez en el estómago, a Alan se le escapó el aire, tosió desesperado al tiempo que intentaba inhalar en busca de oxigeno—. Entonces todo fue más sencillo, el tarado te seguía a todas partes, observaba cada movimiento que hacías y sobre todo: las reuniones de mi padre en la clandestinidad. —Esta vez sonrió abiertamente mostrando su dentadura perfecta—. Fuiste muy sagaz, debo reconocerlo a mi pesar. No podía dormir pensando en que hijo de puta mi papá tenia dentro de la empresa. La primera investigación que hice todos estaban limpios, no encontré nada sospechoso. Debí saber que eras tú, nadie maneja las cámaras como tú lo haces. —Parecía orgulloso de su trabajo, pero solo lo expresaba con disgusto, estaba realmente encolerizado por tenerlo ante sus ojos todo ese tiempo y no haber sido capaz de ver lo que sucedía en realidad. Lo hacía ver como un ser inútil y patético y esa sensación no iba con el—. Con todo esto tuve que actuar pronto porque no prologaría más la enfermedad, la gangrena hay que cortarla, ¿no crees?


    
      
    


    —Por primera vez estoy de acuerdo con usted—masculló tosiendo sangre—. Las cosas malas hay que eliminarlas de raíz.


    
      
    


    —La pregunta que cabe hacer aquí es: ¿Cuánto dinero te pago el viejo para que te expusieras así?


    
      
    


    —Lo suficiente para poder sostener a mi familia en Oklahoma—farfulló con pesadez. Su madre pasaba por una crisis económica, su padre nunca estuvo presente en su vida y tenía hermanos pequeños por los cuales velar. Su obligación como hermano mayor y hombre de la casa era mantener a su familia, proveer para ellos y mantenerlos unidos. Quería que todos sus hermanos fueran profesionales como él, que crecieran bien y con buenas proyecciones en la vida. El esfuerzo y el riesgo lo valían.


    
      
    


    —Es una pena que no puedas sostenerlos más —se mofó limpiándose la sangre con un pañuelo—. La gente que muerde mi mano debe… ser enviado a lugares donde no estorben nunca más.—Lo analizó una vez más y alzó la barbilla con esa petulancia que lo caracterizaba, lo miraba como el ser superior que se creía, su cuerpo se relajaba al sentir la tensión liberada de su cuerpo al tener al frente al soplón. Terminaría con él, pero antes le demostraría el significado de meterse con él.


    
      
    


    —Yo solo… quise darle lo mejor a mi familia—explicó débilmente—, y que el canal fuera dirigido por alguien que realmente se preocupara por el talento humano y por convivir. No alguien que convirtiera su lugar de trabajo en un motel, y mucho menos alguien que tuviera la cobardía de acorralar a una mujer. —Joshua sabía que se refería a Chicago, eso lo enardeció aún más. No le gustaba que un hombre hablara de ella como si tuviera el derecho de opinar. Solo él podía dar el veredicto y hacer lo que quisiera con ella, porque era de su propiedad, era suya y la reclamaría cuanto antes.


    
      
    


    —Tú no sabes lo que quiere una mujer, es por eso que otros te calientan la cama y tú no te enteras de nada. —Alan lo miró confundido, intentó registrar alguna expresión en Joshua que le revelara algo, nada llego a él—. Me aburre tu estupidez en este momento, te creí más listo pero veo que es por lapsos cortos. ¡Tráiganla!


    
      
    


    Un hombre de uno noventa, calvo, increíblemente musculoso y enorme, se acercó a ellos, y no venía solo, traía de los cabellos a una mujer que sollozaba y trataba inútilmente de que aquel grandulón la soltara. Alan reconoció con pavor a la chica, su respiración se hizo más rápida, su estómago se apretó y su sangre corría más rápido. Luchó contra los amarres sin lograr aflojarlos un poco, lo hacía con todas sus fuerzas, gritaba y se balanceaba para lograr salirse, pero todo fue en vano, lo que logró fue abrirse más la herida y agotarse.


    
      
    


    — ¡Nora!—Gritó agobiado—Todo va estar bien, lo prometo.


    
      
    


    Joshua emitió una risa macabra, digna de una película de terror, Nora lloraba y suplicaba una explicación, al ver el dueño de esa voz con la que soñaba día y noche, se alteró aún más. No entendía porque estaba amarrado y ensangrentado, no entendía porque su Jefe la miraba con indiferencia absoluta y mucho menos entendía el motivo por el cual estaba allí.


    
      
    


    — ¡Alan! ¡¿Qué te hicieron?!—Lloriqueó afligida—. ¡¿Qué pasa aquí?!


    
      
    


    —Pasa, mi querida niña. —Joshua le indicó al grandulón que la soltara para él tomar su lugar, le rodeó la cintura con el brazo y colocó su barbilla sobre su hombro. Nora tembló al tenerlo tan cerca, y no precisamente de gusto—. Aquí tu amigo querido quiso pasarse de listo conmigo y eso, realmente, me jode hasta la espina dorsal. —La tomó de la barbilla y la apretó contra su cuerpo, Nora se tensó e intentó apartarse, pero solo consiguió que Joshua le sacara el aire al aferrarla más a su cuerpo—. ¿ Sabías que me la follé en Barbados?—Pasó su lengua por su mejilla mientras una enorme gota caía por esta— Me corrí deliciosamente en su interior y ella solo pedía más y más, gritando como la zorra ofrecida que es.—Llevó una mano a su pecho y lo estrujó como si fuera un trapo desechable, ella gimió de dolor. Alan estaba incrédulo, confundido, dolido. A él le interesaba Nora, estaba enamorado en silencio de ella, pero nunca dio el paso porque no estaba seguro de sí mismo, ahora solo quería reclamarle por ser tan descarada, por entregarse a un hombre que no le importaba sino él mismo.


    
      
    


    —Puedo explicarte—lloró e intento alejarse del agarre de Joshua, nuevamente fallo y se quejó por la falta de aire que entraba a su sistema—. Pensé que eras tú, sé que suena ridículo pero soñaba con que algo así pasara. Estaba completamente entregada a mi fantasía que no distinguí nada, no me percaté de las diferencias. Solo te quería a ti, porque ¡Te quiero Alan! Eso es lo único que me importa y no quería que me juzgaras como seguramente lo estás haciendo en este momento—hipó lamentándose de la forma tan desagradable en la que se enteró de su desafortunado desliz


    
      
    


    —Yo también te quiero, Nora. Siento decírtelo en estas circunstancias. Prometo que estarás bien. —Ambos se brindaron una sonrisa tranquilizadora, que fue rota por Joshua al empujarla al suelo.


    
      
    


    —Es hermoso, de verdad. —Aplaudió y luego tomó del cabello a Nora para ponerla de pie, ella apretó los dientes y ahogó un gemido—. Pero me estresa que sean tan empalagosos. Es como ver a Romeo y Julieta, sencillamente demasiado hostigante para mí. —Señalo al guardaespaldas que trajo a Nora, el hombre se posicionó a su lado esperando órdenes—. A nuestro amigo aquí presente le encanta mirar porque es un depravado de primera, le daré un show inolvidable. —Empujó a Nora al frente del mastodonte, el tipo no se movió ni un milímetro—. ¿Qué te parece la chica?—Interrogó ansioso.


    
      
    


    —Bonita—reconoció el hombre, inspeccionándola con la mirada, ella se estremeció y tuvo la imperiosa necesidad de cubrirse.


    
      
    


    — ¿Te la follarías?—Cuestionó Joshua, aferrando su agarre mortal.


    
      
    


    —Creo que si


    
      
    


    — ¿Crees o estás seguro?—Insistió buscando una respuesta clara.


    
      
    


    —Estoy seguro, señor—contestó el gorila sin mirarlo.


    
      
    


    —Es tuya. —La soltó y se acercó a Alan, quien estaba estupefacto ante lo que acaba de pasar. Joshua lo jaló del cabello para que tuviera una excelente visión de todo—. Vas a ver lo que es que se metan en tus asuntos y que se burlen de ti—susurró en su oído—. Quien se mete conmigo la pasa mal. Tenías talento, solo que escogiste el bando equivocado.


    
      
    


    —Déjela ir—suplicó impotente al no poder pelear por ella, al estar encadenado a una silla y estar a punto de presenciar un acto tan salvaje y atroz como el que comenzaría.


    
      
    


    —Luego de que me divierta un poco—le ofreció una sonrisa ladeada y con un ligero movimiento de cabeza dio luz verde para ejecutar su venganza.


    
      
    


    Nora intentó huir, pero falló al ser alcanzada fácilmente por el tipo que era el doble de alto y ancho que ella. El sujeto la agarró con fuerza, la tiró al suelo como si fuera un costal y se cernió sobre ella. Nora pataleaba, suplicaba, lloraba por clemencia. Esperaba que Alan tuviera la fuerza y el valor de soltarse y acudiera a su ayuda. Sus suplicas nunca fueron escuchadas, sus gritos fueron apagados por la mano de su torturador que disfrutaba de aquel cuerpo cálido sin permiso alguno. Tomó todo lo que quiso de ella, se sació en su sufrimiento, en sus ruegos, en su llanto que quebraba el alma de Alan. Cuando aquel espectáculo abominable terminó, el cuerpo y el espíritu de Nora se torcieron a tal punto que perdieron aquel brillo maravilloso que contagiaba de alegría a quien entraba en contacto. Su mirada era completamente vacía, amarga, perdida en algún punto de ese lugar hostil que le robo la dignidad. Se hizo ovillo intentando entrar en calor, cubriéndose como pudo ya que el salvaje que la atropelló de esa manera había arrancado sus ropas de un tirón.


    
      
    


    Alan derramaba lágrimas mientras Joshua sostenía su rostro para que no perdiera detalle alguno del horror que padeció Nora frente a sus ojos. Estaba frustrado porque no pudo hacer nada, enojado por ese acto tan barbárico y cruel, torturado por escuchar los gritos donde buscaba la piedad y compasión de aquel hombre que no se inmutaba, ni siquiera la miraba, solo seguía lastimándola con avaricia, acabando con la esperanza de poder salir libre de algo que no le concernía, acabando su fechoría y abotonándose los pantalones como si lo que sucedió no hubiese sido las cosa más abominable sobre la faz de la tierra. Maldecía su suerte, maldecía a esos hombres, pero sobretodo, se maldijo por traer la desgracia a la vida de un ser tan puro como Nora. Si alguna vez salían de esa situación, ¿cómo la vería a los ojos sin revivir el horror verla luchar y ser sometida de esa manera tan feroz? ¿Cómo ella lograría recuperarse después de que el único hombre a quien quería presenció ese acto tan humillante e inhumano? Ver como Nora temblaba y se contraía le partió el alma


    
      
    


    —¡¡Hijos de puta!! ¡¡Malditos hijos de puta!!—Bramó entre lágrimas—. ¡¡ Los voy a matar!! ¡¡ Juro por todo lo que tengo que los mataré!! ¡¡ Cabrones de mierda!!—Vociferaba y arrastraba la silla, luchando por soltarse sin importar cuanto le dolía, si eso se llevaba pedazos de piel. Necesitaba sacar a Nora de allí y matar a esos desgraciados sin corazón. Cayó al suelo al moverse con tanta fuerza, exclamó un chillido despertado hasta que se quedó sin fuerzas para seguir luchando.


    
      
    


    Joshua se hincó a su lado, lo observó con frialdad, con esa malicia que era tan suya, con ese desapego que lo hacía creer que no era humano. No podía creer que existiera un hombre tan apático e indolente como para disfrutar de tanta monstruosidad, de tanta maldad ejecutada con saña. No podía creer que existieran personas sin algún afecto natural hacia sus semejantes, y más aún, hacia las mujeres. Si fue una la que le dio la vida, la que tuvo el desafortunado caso de dar a luz a un ser despreciable y ruin como el que tenía a su lado.


    
      
    


    —Me puse realmente duro al ver a Nora en acción—dijo arqueando una ceja, mirándola sin interés en el estado tan deplorable en el que se encontraba—. No recordaba que era un buen polvo—comentó con pulla.


    
      
    


    —Voy a arrancarles las bolas, cobardes de mierda. —Alan se agitó, intentando liberarse por última vez, perdiendo la energía por completo.


    
      
    


    —Tus amenazas son innecesarias. —Con un ademan llamó a su guardia, este le extendió un arma, Joshua le quitó el seguro y revisó que estuviera cargada. Alan se alarmó al ver ese pedazo de metal descansando en la mano de su jefe, él la manejaba con tanta destreza que no se molestó en imaginar que antes la había usado.


    
      
    


    —Prométame que la dejara ir—demandó mirándolo fijamente, completamente débil, indefenso, furioso y estropeado por los golpes recibidos en su cuerpo, en su orgullo y en su alma. Nora merecía una oportunidad, ella no tenía nada que ver en eso y se vio involucrada en algo tan escabroso como eso que ahora los daños colaterales los tuvo que asumir, y de la forma más horripilante de todas.


    
      
    


    —No hago promesas que no estoy dispuesto a cumplir. —Sin perder el tiempo en sentimentalismos baratos y despedidas inútiles, cegó una vida. El disparo atravesó su frente, dejando el cuerpo inerte y emanando sangre. Nadie le daría sepultura, nadie sabría de su destino, solo Joshua y ese secreto se iría con él a la tumba.


    
      
    


    Al escuchar el disparo, Nora dejó de balancearse y comenzó a llorar nuevamente, esta vez más suave, emitiendo quejidos bajos para no llamar la atención, deseando que aquello que vivió hace unos instantes solo fuera un mal sueño, que en realidad nadie la mancilló en frente del hombre que amaba, que ella no estaba rota y se levantaría con su mano enganchada en la de Alan y reirían por la broma de su jefe, que aquel hedor desagradable que tuvo que soportar por lo que fue una eternidad sobre ella no era sino más que el olor putrefacto de alguna cañería vieja por la que transitaba a diario, que ese peso enorme que le quitó el aire no le había robado las ganas de vivir. Deseaba con todas sus fuerzas despertar de esa horrible pesadilla y reírse con Chicago de eso, hablar con Alan al respecto y que él la estrechara en sus brazos, consolándola con mimo. Tantas cosas pérdidas, tantos momentos desvaneciéndose por algo de lo que no era culpable. Tuvo que pagar los platos rotos de esa forma tan dura, tan asquerosa y sobretodo tan vergonzosa.


    
      
    


    Joshua se posó a su lado, mirándola con esos aires de dios supremo, con aquellos ojos negros sin vida, llenos de odio hacia el mundo por no comprender su naturaleza, con ese rostro hermoso que solo era una máscara para engatusar para luego masacrar y dañar a quien tenían el infortunio de cruzarse en su camino. Ella dudaba que fuera humano.


    
      
    


    Sin ningún arrepentimiento le apuntó con el arma, Nora lo observó unos instantes, en ese momento supo que la pesadilla llegaría a su fin, pero no como hubiera querido. Derramó un par de lágrimas y rezó internamente porque algún día, sin importar el tiempo o el esfuerzo, la justicia llegara y vengara a todo aquel que este hombre había perjudicado.


    
      
    


    —Lástima que las cosas terminen así entre nosotros, negocios son negocios—dijo desenfadado—. Alan estaba interesado en ti, tú en él y todo ese rollo estúpido. —Bostezó y le siguió apuntando—. Te reunirás con él y serán felices en el infierno. —Sin esperar respuesta de Nora, le quitó la vida a otro ser inocente. No sintió nada, Joshua estaba podrido, le gustaba lastimar y poseer, dañar y arrasar con todo con tal de obtener sus propósitos. Cumpliría con la última parte, se llevaría lo que le consideraba suyo y lo haría pronto—. Limpia este desastre y quema esta pocilga—ordenó saliendo del lugar sin mirar atrás, parecía tan tranquilo, como si no hubiera matado a dos personas hace cinco minutos.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Chicago pasaba las páginas de un reporte, se detenía en algunos detalles, corrigiendo y dejando sus observaciones. Se sentía ligera, en la oficina se respiraba paz, el ambiente era tranquilo. Hubiera querido que siempre fuera de esa forma, todo con armonía y en buenos términos, no obstante aquel ser despreciable y manipulador quería joderla una y otra vez, verla arrastrada frente a él, viéndola como un objeto a quien debía tener en su colección. Todo por una absurda obsesión. En el fondo de su ser sentía lastima por el hombre y esperaba que algún día cambiara antes de que su terquedad lo llevara a su perdición.


    
      
    


    — ¿Dónde demonios estará la inútil de Nora?—Michelle se paseaba como si fuera dueña y señora del lugar, creía que por el hecho de abrirle las piernas a ese animal tenía el cielo en una bandeja de plata. A Chicago no le importaba sus impertinencias y sus ínfulas de reina de vereda, pero habían momentos en los que deseaba que se largara con Joshua porque parecían el uno para el otro— ¿Es que aquí nadie sirve para algo?—Continuó con el alardeó y el ruido con su molesta voz—. Quiero saber dónde está esa perezosa de Nora para que me maquille, hoy viene un actor muy famoso. Afortunadamente existimos más presentadoras con mucho más talento—comentó con veneno, esperando que Chicago comenzara alguna rencilla con ella.


    
      
    


    —Me alegra mucho por ti—expresó indiferente—. Espero que el canal crezca al igual que tu carrera. —Cerró el reporte y se encaminó a su oficina, Michelle la detuvo, mirándola con desprecio por ser el objeto de deseo de Joshua. Era humillante que mientras a ella la follaba como un descocido, nombrara a otra. Mientras ella soportaba su bestialidad, él invocara a otra mientras terminaba en su interior. No aguantaba ser puesta por debajo de alguien tan común como Chicago Adams, alguien que no destacaba sino fuera por ser una lame botas que inspiraba lastima.


    
      
    


    — Te crees mejor que yo, ¿verdad?—Insinuó al borde de la ira—. ¿Crees que el reinado te durará para siempre? Yo, estúpida, seré yo quien te quite el puesto y tu tendrás que venderte en cualquier canal de medio pelo mientras brillo. El jefe cree que soy una gran promesa—informó con orgullo.


    
      
    


    —Ya me imagino a la gran promesa a la que él se refiere. —La miró de arriba abajo y la dejó pasar, no perdería el tiempo en provocaciones innecesarias—. En serio Michelle, quiero que busques lo que deseas en la vida, con decirme eso no me ofendes en absoluto. Al contrario, yo me iré y alguien debe continuar con el trabajo y mejorarlo. Solo espero que estés a la altura y seas más profesional.


    
      
    


    —¡¡Por supuesto que soy una profesional!! ¡¿Quién carajos te crees para decirme eso, pendeja?!—La expresión de Michelle se transformó en una máscara de rabia, de envidia, de rencor por no obtener de ella algún reproche, algún golpe, algo que le diera motivos para atacar como soñaba.


    
      
    


    —Soy alguien que te ha observado—dijo serena, algo raro en ella ya que en otros tiempos estaría sobre ella dándole cachetadas e insultándola. La influencia de sus hombres estaba cambiando su vida, le regalaban aquel equilibrio mental y emocional que necesitaba. Disipaban aquellos arranques de rabia que usualmente tenía cuando personas como Michelle la enfrentaban sin razón alguna, ella no tenía la culpa que su jefe fuera un lunático—. No entiendo cuál es tu problema conmigo. Nunca me he involucrado más de lo necesario, trato de llevarme bien con los demás y hacer mi trabajo. ¿Crees que porque estás con Joshua tienes el mundo bajo tus pies?—Michelle abrió la boca, estaba ofendida e impactada por las palabras de Chicago, sin embargo no encontró palabras para refutar sus afirmaciones. Ella continuó: —Quiérete más, valora tu trabajo por tus conocimientos y aptitudes, no por el provecho que puedas sacar de alguien con quien compartes momentos que solo te dejan vacía. No me gustaría que terminaras mal, aprende de los errores y crece cada día por tu esfuerzo. No culpes a los demás ni actúes con esa prepotencia que solo aleja a las personas—. Michelle la escuchaba atentamente con ira y con una pizca de aceptación, aunque nunca lo admitiría—. Trata a tus compañeros bien, no te refieras a ellos con palabras despectivas y peyorativas, lo único que logras es que te odien. —Chicago le sonrió, esperaba que sus palabras hicieran efecto en ella, al menos positivamente. Que entendiera que su camino al lado de Joshua no la llevaría a ningún lado. Sin esperar replica alguna, se alejó de Michelle, dejándola en la reflexión de sus actos.


    
      
    


    La verdad es que estaba extrañada por la inusual ausencia de Nora y Alan. Una sonrisa juguetona apareció en su rostro. Seguramente aquellos dos estaban juntos hablando, confesando su amor, besándose y amándose en privado. Chicago suspiró comprendiéndolos, ella amaba a dos hombres en lo seguro de su hogar, los consentía, los reñía, equilibraba su cariño por ambos. Le gustaba la mezcla perfecta que hacían ambos. Uno siendo un ser tan bello, con una personalidad pacifica, lleno de ternura y sensibilidad. El otro siendo un terremoto con una gran boca, impulsivo, travieso, con un gran corazón. Ambos tenían un corazón de oro por compartirla.


    
      
    


    Mañana era el gran día, Jasón correría en la pista y ella aseguraba su triunfo, cosa que celebrarían como correspondía y luego partirían hacia nuevos horizontes juntos. Jasón había vendido su apartamento a un buen precio, con ese dinero comenzarían de nuevo mientras Chicago y Daniel terminaban de pagar la hipoteca de la suya gracias al generoso sueldo que ahora su esposo recibía aunque fuera solo por un lapso corto. Todo estaba listo a excepción de algo que le inquietaba: el comportamiento tan sombrío de Daniel. Ella intuía que algo más pasaba, a pesar de que él se esforzaba por distraerla con besos, caricias atrevidas, con palabras dulces y tranquilizadoras, nada surtía efecto en aquel presentimiento extraño que cubría su pecho. Pasaba la mayor parte de su tiempo en ese computador, ella quería pensar que estaba viendo pornografía, al menos tendría un motivo para reñir con él, pero no era así. Daniel analizaba miles de datos al azar, lo descubrió cuando dejó el computador descuidado en la mesa. Chicago no entendía absolutamente nada sobre aquellas gráficas y cifras extrañas, pero sabía que eso era algo enorme que le quitaba la paz a su chico. Hablarían del tema cuando se mudaran, por ahora disfrutaría de su ultimo día trabajando y luego emprendería un nuevo rumbo con los hombres que le quitaban la respiración.


    
      
    


    Durante el día estuvo realizando su trabajo, extrañando a Nora y a Alan, pero trabajando como debía. Michelle la miraba con pena, confundida, y molesta por las palabras de Chicago. Ella seguía sin dedicarle atención a sus miradas extrañas, si quería decir algo, no le importaría ponerla en su sitio con elegancia. Siguió con la rutina en sus presentaciones, con una sonrisa resplandeciente y un humor de maravillas. Todo comenzaba a fluir como debía. Nadie sabía que ella se iba y era lo mejor, no quería que Joshua arruinara su vida con alguna artimaña, no sabía si aparecería por esa puerta a gritar y a maltratar al personal, y no quería que supiera nada sobre su partida y tratara de retenerla a su lado a las malas.


    
      
    


    Al terminar su día laboral, se sentó en la silla de la sala de juntas, dejando todo ordenado para que Michelle y las otras presentadoras continuaran con su labor con mejor orientación. Ella se había convertido en una autoridad por la ausencia de Joshua, la consideraban mejor jefe, con más experiencia y sabiduría. Ella no dejaba que esos halagos le subieran el ego, al contrario, se relacionaba más con sus compañeros e intentaba mejorar. La tristeza la embargó por completo, dolía horrores irse de un lugar que la acogió y le dio una oportunidad. Cada momento compartido con el señor Douglas, cada momento de aprendizaje, las risas, las discusiones, las celebraciones, eran parte de su vida y extrañaría mucho eso. Sin embargo sentía que ese nuevo comienzo mejoraría muchos aspectos de su vida y la haría madurar como persona. La esperanza de que Daniel se recuperara la llenaba de mucho ánimo y energía para continuar. Ese el motivo principal por el que se irían, y también para espantar demonios y malos momentos que rodearon su vida.


    
      
    


    Salió de la oficina y lo que vio la dejó completamente paralizada. Abrió la boca y la cerró varias veces, las manos le sudaban, su cuerpo temblaba, las lágrimas se reunieron y su corazón latió fuera de lo normal.


    
      
    


    Sus chicos estaban de pie, juntos con trajes elegantes, ella no se sentía muy cómoda al respecto. Estaba vestida con una blusa color azul oscuro de mangas cortas, un jean color negro y unos tacones plateados. No era la formalidad en pasta, y no entendía el motivo por el cual sus hombres estaban tan perfectamente arreglados y peinados. Daniel se había cortado el cabello, resaltando sus rasgos tiernos y angelicales, estaba vestido de traje gris, con zapatos negros. Sus ojos negros transmitían confianza y alegría, su sonrisa le arrebató la respiración. Jasón tenía el cabello peinado de medio lado, de traje completamente negro, sus ojos verde oscuro la seducían, su sonrisa prometía llevarla al éxtasis. La combinación de aquellos hombres devorándola con la mirada, hipnotizándola con sus sonrisas, la desorbitaba por completo. Ambos llevaba un ramo de rosas, el de Jasón rojas, el de Daniel azules. Se acercaron y se lo ofrecieron, ella los recibió henchida de amor por esos hombres que no dejaban de sorprenderla.


    
      
    


    — ¿Prometes que no las destrozarás?—Bromeó Jasón al recordar con una sonrisa triste el momento en que Chicago lo apartó por sus confusiones. Ahora era diferente, lo aceptaba, los recibía en sus brazos y les daba el cielo y más allá. Nada se comparaba con estar con la mujer que amaba.


    
      
    


    —Están lindas—admitió abrazándolas a su pecho—. Creo que merecen un jarrón en mi casa—sonrió.


    
      
    


    —Hoy tenemos una sorpresa para ti, mi Chiqui—dijo Daniel con una expresión relajada. No pensaría en aquello que lo atormentaba, disfrutaría de ese momento y dejaría todo de sí para que ella se sintiera feliz.


    
      
    


    —Esperamos que te guste—intervino Jasón—. Nos tomamos el atrevimiento de comprarte algo para que lo uses para esta velada. —Fue hasta el auto y sacó una caja blanca. Daniel le ayudó a sostener los ramos enormes para que ella abriera la caja. Al ver su contenido se pasmó. Era un vestido azul celeste, de tiras, ceñido a la altura del busto, con pequeñas piedras incrustadas a lo largo del tiro largo. Era absolutamente precioso y estaba demasiado abrumada por esos detalles tan preciosos que no creía merecer.


    
      
    


    —Te llevaremos a un lugar especial para que puedas usarlo—dijo Daniel inclinando su cabeza y adorando la forma tan bella en la que sonreía.


    
      
    


    —Ayudaré a la dama a subirse en el carruaje. —Jasón la tomó del brazo, le abrió la puerta como todo un caballero para que entrara. Daniel se sentó a su lado y Jasón se sentó adelante para conducir.


    
      
    


    Durante el trayecto no le revelaron nada, solo intercambiaban miradas cómplices y sonrisas burlonas. Chicago se sentía nerviosa, excluida por ver como esos chicos la miraban y se reían suavemente. Nadie dijo nada hasta que llegaron al lugar, Chicago comprendió perfectamente, estaban en el antiguo apartamento de Jasón. Confundida un poco, se bajó del auto sin esperar que alguno le abriera la puerta. Intentó adelantarlos para romper la secreteadera absurda de una vez por todas, pero fue detenida por el agarre gentil de Daniel. No le dijo nada, solo la sostuvo y caminó junto a ella mientras Jasón iba a la delantera.


    
      
    


    Abrió la puerta para revelar por fin la razón por la que estaban en aquel lugar. Una línea de pétalos se encontraba en la entraba, esta conducía hacia un atril improvisado en la mitad de la sala. El lugar estaba iluminado por la luz tenue de las velas. Ella se preocupó por la irresponsabilidad de esos chicos al provocar un posible incendio con esas velas encendidas por tanto tiempo. Estaba despejado ya que los muebles fueron movidos a un lado, las ventanas cubiertas de cortinas semi-transparentes para darle un toque un poco más íntimo.


    
      
    


    —Es aquí donde todo comenzó—expresó Daniel aun con su mano en su brazo—. Y queremos que todo termine aquí, con un cierre especial.


    
      
    


    —Puedes ponerte el vestido, muero de ganas por verte en el—susurró Jasón a su espalda, ella tembló y obedeció.


    
      
    


    Se internó en la habitación de Jasón y se vistió a la velocidad de la luz. Al salir los chicos la miraron como si fuera una aparición. El vestido le sentaba demasiado bien, resaltaba sus curvas y la belleza natural de su cuerpo. Aquellos hombres la admiraban de tal forman que la hacían sentir cohibida, como si tuviera que esconderse por ser el caramelo que todos querían probar.


    
      
    


    —Estás perfecta para la ocasión—mencionó Daniel besando suavemente sus labios, probando ese néctar dulce que aceleraba su alma y la conducía por caminos lleno de rosas y prados verdes en los cuales podía recostarse y juguetear un poco. Era paciente, dulce, suave, imprimiendo una pasión camuflada con delicadeza. Ella se aferró a él, pasando sus manos por su cabello corto, moldeando sus labios con los de ella, emitiendo sonidos que encendían la pasión de Daniel—. Me robas la respiración, Chiqui—musitó sobre sus labios.


    
      
    


    —Yo… no sé qué decir… Me siento…en las nubes—balbuceó con un sonrojo hermoso. Los chicos le sonrieron con tanto amor que no sabía qué hacer con el.


    
      
    


    —Nosotros nos sentimos así todos los días—declaró Jasón tomándola de la mano—. Es por eso que queríamos decirte con este pequeño detalle lo mucho que te queremos, Fresi.


    
      
    


    — ¡¿Pequeño?!—Chilló sin querer—. Esto es… lo mejor de mi vida chicos, no sé qué hice para merecerlos pero estaré eternamente agradecida por ponerlos en mi camino.


    
      
    


    —Creo que nosotros pensamos igual—expresó Daniel—. Eres la mujer más especial que hemos conocido y tenemos la dicha de amarte, que nos ames sin merecerlo. Queremos ganarnos tu amor cada día, construir nuestros sueños juntos, llegar a ancianos juntos y rememorar nuestra vida juntos con alegría.


    
      
    


    Lagrimas cayeron por las mejillas de Chicago. Que más deseaba que ese sueño llegara a ser una realidad, y lo seria porque estaban juntos, tenían las fuerzas y las ganas para perseguir sus metas y las cumplirían, triunfarían juntos. Daniel se alejó de ellos y tomó su lugar detrás del atril.


    
      
    


    —Yo tuve mi matrimonio con Chicago, me casé enamorado y aún sigo enamorado de mi esposa—dijo mirándolos con una sonrisa—. Ahora es el turno de que Chicago complete el círculo y se unan en matrimonio.


    
      
    


    La cabeza de Chicago comenzó a girar, la ansiedad y los nervios la tomaron, consumiéndola, la boca se le secó, las manos le sudaban y sentía el cuerpo demasiado pesado, la vista se le nubló y no podía procesar lo que Daniel dijo. ¿Casarse? Aquello era demasiado, una avalancha de sentimientos encontrados la arrolló a tal punto que le costaba respirar. El espacio le parecía demasiado pequeño, sus chicos eran solo dos puntos suspendidos en el lugar. Quería decir algo, cualquier cosa. Estaba aturdida y necesitaba organizar sus ideas para ejecutar todo bien, no estaba preparada para eso, no tenía votos elaborados, ni siquiera había un padre para que los casara. No estaba vestida de novia, no estaba lista. Eso era, no estaba lista para decepcionar a Jasón.


    
      
    


    — ¿Fresi?—La voz de su chico la sacó de sus vacilaciones— ¿Es… que no quieres casarte conmigo?—Preguntó inseguro.


    
      
    


    — ¡Por supuesto que sí!—Respondió rápidamente—Es solo que… no sé qué decir, no tengo votos, no hay padre. No… quiero decepcionarte, quiero que sea perfecto.


    
      
    


    —Ya lo es—le dijo acariciando su mejilla—. Me caso con la mujer que amo, nada es más perfecto que eso. —Besó sus labios y sonrió más nervioso que ella—. Daniel tomó un curso en línea para celebrar esto—le indicó con la mirada enternecida—. Yo tampoco traigo votos—confesó—, solo traigo mi corazón para ofrecértelo por completo. Estoy más nervioso que tú porque es la primera vez que me caso. —Saltó sobre sus pies para aparentar tranquilidad—. Y no existe nadie más en mi vida que tú y quiero compartirla contigo, así sea por una ceremonia simbólica. —La tomó de la mano y beso sus nudillos—. ¿Quieres dar este paso conmigo?


    
      
    


    —Si… quiero casarme contigo. —El corazón de Jasón dio un vuelvo y sonrió como un niño pequeño. Estaba más nervioso que Chicago, a pesar de ser un rito simbólico, para él real y sumamente importante. Todo estaba en juego y quería demostrarle a su Fresi lo que estaba dispuesto a hacer para tenerla a su lado toda su vida


    
      
    


    Caminaron juntos hacia el altar, Daniel los esperaba completamente sereno. La felicidad de Chicago era suya, lo asumió al momento que la eligió como su compañera. La situación podría ser tomada como una locura, pero así comenzó todo: como una necesidad llevada por la demencia y la desesperación, sin esperar que eso abriera las puertas a nuevas opciones para ellos. Se enamoraron nuevamente, cayeron, pelearon, su amor estuvo a prueba y ahora estaba ahí, dispuesto a casarla con su amigo. Se rió por las circunstancias, por la ironía de la vida, y también porque no le molestaba. No sentía rabia, celos, envidia, esas ganas de rivalizar con Jasón, si lo hiciera no estaría allí. Entendió que Chicago amaba de esa forma, que nada ganaría con oponerse y hacer escándalo, es más, no encontraba una razón para hacerlo. Cuando los acogió a ambos en su vida, su relación creció, se afianzaron sus sentimientos y se acopló a la nueva situación. No sentía que fuera incorrecta, no encontraba nada anormal en aquello, para él eso esa decisión fue la correcta. Se sentía adecuado, más aún porque era su amigo, su hermano. Todo encajaba, eran el número de la perfección, el equilibrio, el balance, la ecuanimidad en distintos aspectos de su relación. Si peleaban era por cosas triviales, eso lo sorprendía ya que pensaba que tendrían problemas peleando por la atención de su chica, pero peleaban más por los turnos en los quehaceres, por el desorden, por la comida quemada y la pereza. Daniel rió por lo bajo y sintió que por primera vez todo estaba en su lugar.


    
      
    


    Recitó las palabras que una vez escuchó, podía palpar el amor en el ambiente, la forma en la que Jasón aferraba la mano de Chicago, la manera en la que ella miraba a Jasón y como lo miraba a él. No hacia diferencia, no lo excluía. Siempre estaba pendiente de sus necesidades y le proporcionaba la misma cantidad de devoción que tenía por Jasón. No se estaba casando solo Jasón, se casaban los tres. Juntos unían sus vidas para siempre, juntos transitarían por la vida y enfrentarían nuevos retos, lucharían lado a lado y enfrentarían sin intrigas lo que viniera para ellos. Pero para eso se aseguraría que su amenaza desapareciera, estaba empecinado en encontrar cosas en contra Joshua. Y lo había hecho, aunque nada sustancial. Por ahora se propuso a unirse con ellos para toda la eternidad y después de eso.


    
      
    


    —Di tus votos, Jay—lo incitó, Jasón se acomodó el cuello de la camisa, se aclaró la garganta, sus mejillas se tiñeron de un adorable rubor. Se limpió el sudor de la frente y aclaró su garganta


    
      
    


    —Fresi. —Movió la cabeza y la miró fijamente—. Quisiera adornar las palabras para que sonaran lindas para ti, quisiera ser algo mucho mejor. Pero ofrezco esto, este chico pueblerino y lleno de defectos que promete cuidarte, amarte, protegerte, serte fiel, escucharte y darte sonrisas. Quiero que cada minuto que pases a mi lado sepas que eres quien gobierna mi corazón y mi miembro. —Daniel y Chicago rieron—. Quiero que sepas que solo tú me enciendes, que aceleras cada parte de mi cuerpo, me pones duro. Solo tú me haces sentir perdido cuando no estás, solo tú animas mi espíritu y me das las fuerzas para luchar. Gracias por aceptarme en tu vida, gracias por amarme cuando no soy nada, cuando no puedo llegarte a los talones. Siento que debo esforzarme cada día más porque vales la pena, siempre lo has valido y quiero que te sientas orgullosa de mí. Te amaré toda la vida, Chicago Adams


    
      
    


    La joven se rompió en un mar de lágrimas, allí junto a los dos hombres que amaba, nada podía ser más hermoso, sublime, glorioso en todas las formas, extraordinario. Se sentía rodeaba por una nube blanca en la cual solo ellos dos podían ir y danzar junto a ella. La palabra perfección se quedaba corta, eso era mejor de lo que alguna soñó. Era estar viva, sentir cada parte de su cuerpo despertar de un largo letargo y dejarse invadir por las sensaciones que la desorientaban y la elevaban. Brillaba por ellos, para ellos. Reconoció que la propuesta fue lo más acertado, fue lo que definió todo, lo que permitió que se redescubriera y comprender aquellas cosas que quería sepultar. El amor tocó su puerta y por partida doble, no había mejor fortuna que esa.


    
      
    


    —Yo… me siento orgullosa de ti—dijo con voz llorosa—. No cambiaria ni un solo cabello de tu cabeza. Me encanta así como eres y soy yo la que debo esforzarme, debo estar a la altura de dos grandes, de dos hombres que me roban la conciencia y me quitan la tranquilidad. Amo que sean parte de mi vida, amo que aceptaran estar conmigo de esta forma, y por eso sé que debo luchar para que todo lo que ustedes dejaron por mi valga la pena. Son fenomenales, cada uno aporta a mi vida cosas que me complementan, cada uno tiene algo que… necesito y me da ese plus para continuar. Quiero seguir con ustedes hasta que mis huesos se cansen, hasta que me duelan las articulaciones, hasta que camine a paso lento por el cansancio de toda una vida transitada. Todo lo quiero compartir contigo, con Daniel. Nada sería igual si uno de ustedes me hace falta. Los amaré toda la vida.


    
      
    


    Los tres se agarraron de la mano, cerraron la brecha, entregaron una parte de si y por fin, comprendieron lo indispensable que eran el uno en la vida del otro. No solo Daniel y Jasón le aportaban cosas a Chicago y viceversa, sino que Jasón le proporcionaba a Daniel la valentía para atreverse a explorar más de sí mismo, Daniel le daba a Jasón la calma para discernir mejor y tomar las mejores decisiones. El camino estaba comenzando, los esperaba para transitar y vivir nuevas experiencias.


    
      
    


    Daniel se aclaró la garganta para terminar la ceremonia.


    
      
    


    —Ahora los declaró marido y mujer. Puede besar a la novia. —Jasón la atrajo a su pecho y unió sus labios en un beso demoledor, revelador y sobretodo, el beso de despertaba cada célula de su cuerpo y lo hacía renacer como el ave fénix. Era suya, era de Daniel, era de ambos, lo demás no importaba. Su lengua ingresó en su boca y absorbió su esencia, como si quisiera robársela, la mordió suavemente, la saboreó hasta que sus labios se hincharon, extrajo lo mejor de ella para guardarlo para sí.


    
      
    


    Cada mañana sería un reto, cada día sería un desafío. Juntos vivirían cada día al máximo, amándose, cuidándose y siendo cómplices.


    
      
    


    —Pueden pasar a su noche de bodas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 26: Accidente


    


    
      
    


    Los tres, agarrados de la mano, entraron a la habitación que acomodaron para la noche. La cama estaba cubierta de pétalos rojos; justo como cuando estuvieron allí la primera vez. En la mesa junto a la cama descansaban unas copas de vino tinto. La luz era tenue para la ocasión. Chicago sentía que estaba en un bello sueño. El hecho que ambos estuvieran allí para ella, que aceptaran estar con ella sin rechistar era delirante. No quería despertar, no quería llegar a una realidad en la que alguno de los dos no estuviera a su lado.


    
      
    


    Se había casado nuevamente, no importaba si era simbólico. Jasón era su esposo, su amante, su amigo; al igual que Daniel. Estaba ansiosa por lo que sucedería, por pasar esa última noche juntos en ese lugar que revolvió su cabeza, su cuerpo y su alma. Poco le importaba lo improvisado del asunto, lo que realmente valía para ella era el esfuerzo que hacían sus chicos por complacerla, por quererla y aceptar todo lo que tuviera que darles. Debía esforzarse el doble por preservarlos, todo por ellos.


    
      
    


    Jasón se quitó la ropa rápidamente, tenía prisa por tener ese cuerpo cálido bajo su cuerpo mientras gemía para él, disfrutar de su calor, de su aliento, de todo lo que tuviera disponible para él. Estaba eufórico, fuera de sí, se había casado con la mujer que amaba y no cambiaría absolutamente nada. Aunque reconocía que merecía una ceremonia más sofisticada, el hecho de que ella hubiera aceptado ese acto simbólico le hacía saber que su amor por él sobrepasaba todas sus inseguridades, todos sus temores. Ella era la mujer con la que siempre quiso estar, ella era la luz de su vida, su amor eterno. Se sentía completamente embriagado ante esos pensamientos que una vez consideró absurdos. Sin embargo, con la experiencia vivida en carne propia, no conservaba aquellas burlas que hacia mentalmente ya que también se hallaba atrapado bajo la hipnosis de esa mujer que con su carácter, su forma de mirarlo, su manera de tratarlo, y su entereza, logró llegar a su corazón y quedarse allí para siempre.


    
      
    


    Se sentó en la cama, quedando únicamente en bóxer. Su mirada velada por el deseo, su corazón latiendo a mil por hora. No era la primera vez que la tocaba, que le hacia el amor, pero las circunstancias eran diferentes. Estaban trascendiendo a un plano en donde creaban su propio universo; donde los tres se despojaban de sus tristezas, de sus intereses, de todo lo turbio que los atormentaba, entregándose por completo a los brazos del amor.


    
      
    


    Daniel la rodeó con los brazos por detrás, la mecía, le besaba el cuello, quitándole el vestido con una lentitud mortificante. Le acariciaba el cabello, la espalda, los brazos, todo su cuerpo era dibujado por las yemas de su esposo. Se estremeció y recostó su cabeza en el hombro de su ángel. Él le besó la sien y acarició su vientre, haciendo círculos en ella.


    
      
    


    —La estoy preparando para ti, Jay. ¿Dime si no es la mujer más erótica del mundo?—Chicago se sonrojó ante las palabras de Daniel.


    
      
    


    —Esta mujer es puro fuego—concordó su amigo con un bulto entre sus piernas—. Siempre que la veo me enciende, me pone cachondo, acelera mis sentidos y me provoca hacerle de todo.


    
      
    


    — ¿Ves lo que haces en nosotros, Chiqui?—Insinuó Daniel colando sus manos por debajo de las copas del brasier, acariciando sus pechos, estimulando sus pezones. Chicago sintió que su útero se contraía, que su sexo se humedecía. Comenzó a jadear y retorcerse bajo las caricias de su esposo.


    
      
    


    —Ustedes son los que me provocan—atacó en un hilo de voz, sus ojos eran dos rendijas. Podía ver como Jasón se acariciaba su erección mientras Daniel encendía con sus toques. Su esposo besaba su cuello, lo lamia lentamente, sus manos seguían acariciando sus pechos ya erguidos bajo el brasier.


    
      
    


    — ¿Quieres ver cómo ser termina, Jasón?—Su voz era suave contra su piel, prendía cada poro se su cuerpo y no le dejaba pensar. Sus manos seguían estimulando sus pechos, cada vez con más fuerza, sin ser brusco. Daniel se esforzaba para que ella encontrara su pico alto sin necesidad de tocarla en otra parte.


    
      
    


    —Claro que si—musitó agarrándose el miembro, estaba duro por y para ella, aguantaría un poco porque quería estar dentro su estrechez sin derramarse antes. Quería vincularse nuevamente y compartir esa parte de él a la que solo ella tenía derecho. Se tocaba bajo su bóxer, observando con deleite como a su Fresita se le escapaban gemidos suaves, gemidos que lo encendían hasta el límite. La manera en como intentaba ocultar su rostro, como se mordía el labio inferior por intentar retener esos sonidos estimulantes lo estaba volviendo loco.


    
      
    


    A medida que los toques de su esposo la tocaba con más intensidad, ella jadeaba, se retorcía y se arqueaba su espalda cuando el placer se disparaba con mayor intensidad. Daniel sonreía y tocaba esos capullos con sus dedos, enviando escalofríos deliciosos por su cuerpo, ella gemía más duro, jadeaba y suspiraba hasta que llegó lo inevitable. Un orgasmo la recorrió por completo, las piernas le temblaron a tal punto que casi cae de rodillas, si no fuera porque Daniel la sostuvo, hubiese caído al suelo. La alzó y la acercó a la cama, Jasón se apartó para dar espacio, Chicago aún seguía siendo víctima de espasmos que recorrían su piel. Nunca se imaginó que tendría un orgasmo solo con estimular sus senos, sin embargo lo comprobó y quería repetirlo.


    
      
    


    Daniel la desnudó por completo, Jasón se despojó de su bóxer y se acercó al borde de la cama, mirando a su Fresita completamente débil, hermosa y dispuesta a ser amada por ellos.


    
      
    


    —Aun no termino, Jay. —Se quitó la ropa y se dirigió a la mesa donde estaba el vino tinto, agarró la botella y se arrodilló en la cama. Le abrió las piernas a su esposa y se metió entre ellas. Con una sonrisa traviesa vertió un poco del líquido en el pecho de Chicago. No pudo emitir sonido alguno, la sorpresa la atrapó. Daniel probaba el vino sobre su piel, pasando la lengua en sus pechos, dejando escapar una gota que atrapó en su ombligo, ella se retorció y sonrió—. ¿Quieres probar?—Le dijo a Jasón.


    
      
    


    —Por supuesto —asintió desesperado. Se arrodilló a un costado de la cama y probó uno de sus pechos impregnados del sabor del vino, ella cerró los ojos y sujetó las sabanas sin emitir sonido alguno, solo podía abrir la boca y dejarse llevar por las caricias de sus chicos. Gimió cuando Daniel vertió un poco en su entrepierna, humedeciéndolo aún más, lamiendo el desastre que estaba que estaba ocasionando.


    
      
    


    —¡¡Oh, por Dios!!—Chilló mientras las gotas de vino humedecían su portal, Daniel la paladeaba, la saboreaba, introduciendo su lengua y luego sacándola lentamente. Jasón seguía bebiendo el vino restante de sus pechos, de su vientre, y luego la besaba para que saboreara el vino.


    
      
    


    — ¿Te gusta?—Indagó Jasón mientras besaba sus mejillas.


    
      
    


    —Me encanta—afirmó con una sonrisa resplandeciente—. Amo cada cosa que hacen, traviesos. —Lo atrajo y lo besó, absorbiendo su labio superior, mordiéndolo un poco. Jasón abrió la boca y ella introdujo su lengua lentamente. Su pecho rugió y la besó con más intensidad, moldeando sus labios con los de ella, jugando con su lengua, mordiendo sus labios y atacando sus labios nuevamente. Chicago llevó una mano a su miembro y lo acarició, Jasón la apartó con delicadeza, ella gruñó molesta.


    
      
    


    —No es lo que piensas, Fresi. —Acarició sus pechos, apretando sus pezones hasta que un jadeo celestial se le escapó—. En este momento estoy a punto de explotar y no quiero que mi amigo se desanime y te deje a medias.


    
      
    


    —No… me quedaré…a medias—dijo con voz entrecortada, Daniel había derramado un poco de vino sobre su clítoris y a ella se le olvidó hasta su nombre—. Yo estoy a punto de acabar, puedes hacerlo sobre mí—propuso.


    
      
    


    —De ninguna manera—refutó Jasón besando sus parpados—. Quiero que me sientas, Fresi. Esto es para ti y solo para ti.


    
      
    


    —Pero tú…


    
      
    


    —Yo quiero que te sientas feliz—la interrumpió besando sus labios—. No discutas más y déjate querer por nosotros.


    
      
    


    No dijo nada más, no pudo, su cuerpo fue preso de otro orgasmo, uno que penetró sus sentidos, le quitó el habla, la respiración. Daniel había estado entre sus piernas, proporcionándole placer y ella simplemente no pudo contenerse más. Ella gimió y se dejó ir, murmurando cosas inentendibles, arqueando su espalda y sonriendo. Había tocado el cielo y robado un pedazo de nube, quería regresar nuevamente y tomar nuevamente un poco.


    
      
    


    —Amigo—dijo Jasón, apretándose el miembro—. Creo que está más que lista.


    
      
    


    —Es verdad—confirmó sonriendo a su esposa—. Podemos cambiar de lugares.


    
      
    


    Jasón se movilizó rápidamente, tomando el lugar de Daniel, completamente excitado y emocionado por estar nuevamente en el interior de su esposa. Era su esposa, su mujer, su inspiración y su locura. Estar entre sus brazos era el mejor lugar del mundo.


    
      
    


    Daniel se acostó a su lado, besándola, llenándola de caricias y estimulando cada poro de su piel con caricias suaves. Ella quiso llorar ante tanta atención, tanto derroche de amor, pasión, deseo. Nunca se había sentido así, tan plena, completamente compenetrada con ellos. Definitivamente su lugar estaba junto a ellos, siendo completamente suya.


    
      
    


    —Esto es solo el comienzo de nuestra vida. Te amo Chicago Adams. —Daniel atrapó sus labios, quitándole la respiración, degustándola con lentitud, rozando sus labios contra los de ella y tomándolos nuevamente. A ella se le escaparon unas lágrimas, eso sobrepasaba toda su capacidad de razonar, de sentir. Ella los amaba a ambos de formas que ni siquiera entendía, y no se detendría a pensar, solo a dejar que aquel flujo siguiera su camino hasta donde los llevara.


    
      
    


    —Fresi, también te amo—dijo Jasón llamando su atención. Ella se apartó de Daniel para mirarlo, le sonrió y su corazón se aceleró. A ese paso moriría de un paro cardiaco por culpa de esa mujer tan bella y completamente desnuda esperándolo.


    
      
    


    —Y yo los amo a los dos. ¿Qué tienen que decir al respecto?—Los retó con la ceja arqueada, Jasón entró en ella con un empujón certero, ella gimió y echó la cabeza hacia atrás. Jasón la dobló para hacer la penetración más profunda, Chicago gritó al sentirlo rozando con su glande un punto que la desbordaba. Jasón apoyó sus manos en sus muslos, abriéndola más para él. Se sostuvo de esa forma para mover las caderas, la posición era un poco incómoda para Chicago ya que sostenía sus piernas en el aire y comenzaba a cansarse.


    
      
    


    Sin perder el tiempo Jasón se movió en su interior, saliendo y entrando, esforzándose por no caer sobre ella. El interior de Chicago le hacía paso para apretarlo, quemarlo. Jasón gruñía, gemía, moviendo más rápido, más fuerte, haciéndola gritar.


    
      
    


    —Chicago… estás tan caliente—jadeó, incrustándose rápidamente en el cuerpo de su esposa, luego moviéndose lentamente, sacando la mitad e introduciéndose con urgencia en ella. La posición ya no era incomoda, sino realmente placentera, lo sentía al fondo, tocando esa parte que tanto le gustaba, la hacía gemir, sollozar, gritar. Jasón no pudo más y cayó sobre ella, aplastándola. Las piernas de Chicago rodearon su cuello, él siguió embistiéndola con ímpetu, escondiendo su cabeza en el hueco de su cuello, besándola, rozándola, metiéndose en su cuerpo, en su alma—. ¿Me sientes, Fresi? Me encanta estar clavado en ti, así, muy dentro—confirmó provocando su interior sensible con su miembro hincándose donde ambos querían.


    
      
    


    —¡¡Jasón, por favor!!—Rogó Chicago al borde del orgasmo, Jasón no la haría esperar ni la provocaría más, estaba igual que ella. Se arrodilló sin salir de ella y la penetró con dureza, sosteniendo sus piernas. Daniel, queriendo dar el toque final, se agachó y besó su clítoris, eso la llevó instantáneamente al final del interludio. Jasón enloqueció al sentir como los músculos de Chicago lo apresaba, lo apretaba como si no quisiera que saliera. Él no pudo más y terminó en su interior. Su respiración era irregular, esperaba que Chicago hubiese disfrutado del momento o sino se daría contra la pared por terminar tan rápido.


    
      
    


    Para evitar caer nuevamente sobre el cuerpo de Chicago, salió de ella y se recostó a su lado, acariciando su mejilla mientras trataba de recobrar su respiración. Daniel la abrazó y le besó el cuello, lo que envió un hormigueo por su cuerpo.


    
      
    


    —Perdón, Fresi. La próxima vez será mejor—dijo Jasón intentando recobrar la respiración—.Es que tu… estabas ardiendo y yo… soy un desastre—se disculpó con la mirada gacha. Chicago lo tomó de la barbilla para que la mirara. Estaba molesta y con toda la razón, seguramente no le había gustado y por consiguiente había arruinado su noche de bodas.


    
      
    


    —Nunca digas que eres un desastre—objetó con la mirada encendida y no precisamente por el deseo—. Estuvo increíble, fue genial. Cada vez es mejor, así que deja de preocuparte porque de mi parte no hay queja alguna. —Su mirada se suavizó y sonrió—. Debes descansar, mañana es tu carrera y quiero que estés preparado. —Besó sus labios y se acomodó entre sus compañeros—. A propósito, ¿los nuevos dueños cuando vendrán?


    
      
    


    —En una semana—respondió Jasón, levantándose para cubrir a su esposa con una manta. Aprovechó para colocarse los calzoncillos y volver a su lado—. Con ese dinero podemos comprar un apartamento para los tres.


    
      
    


    —Abel envió unas fotos de apartamentos que parecen ser cómodos para nosotros—intervino Daniel cubriendo a Chicago con sus brazos—. Está emocionado porque tendrá a su amiga secundándolo en sus locuras, dice que por fin tendrá con quien charlar.


    
      
    


    —Yo estoy emocionada por irme con ustedes—dijo Chicago bostezando, presa del cansancio. Esos hombres absorbían su energía, últimamente estaba somnolienta, algo mareada. Debía ir al doctor o tomar vitaminas para seguir el libido de ambos—. Ahora dormiremos, mañana comenzará nuestra nueva vida.


    
      
    


    Los tres se acomodaron, entrelazando sus piernas y brazos. Chicago deseó ser un pulpo, para poder acogerlos a ambos como debía ser. Estaba en el paraíso y no quería despertar. Empezarían de nuevo, tenían como hacerlo. Chicago cerró los ojos y se dejó ir, Jasón y Daniel la contemplaron y se rieron por lo bajo, orgullosos por agotarla. Sin decir nada más se quedaron dormidos.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Se levantaron justo al amanecer, Chicago se colocó el vestido que le compraron. No tuvo frio en toda la noche con sus hombres cubriéndola, tanto que le costaba respirar. Con una sonrisa que iluminaba la habitación, la joven ordenó, dejando todo como debía estar, tomando las sabanas para lavarlas, recogiendo los pétalos y la botella de vino. Daniel le ayudaba mientras Jasón tomaba un baño, aún conservaba parte de su ropa en el apartamento, por lo que empacó todo en la maleta y se vistió con su uniforme.


    
      
    


    Chicago les preparó el desayuno, Daniel tomó un baño y se colocó la misma ropa de ayer. Se sentaron en silencio, disfrutando de la compañía y de la tranquilidad. Así debía ser cada mañana después de una noche de pasión. Los tres se miraban y sonreían, se decían cosas con la mirada, se entendían a la perfección. Eran únicos, estaban sincronizados de una forma ideal, mientras Chicago lavaba los platos ellos barrían y ayudaban a dejar todo limpio. Jasón había logrado pasar su etapa de pereza y ahora se mostraba más dispuesto, no solo por Chicago, sino porque de alguna manera se sentía útil y valoraba el esfuerzo que hacia su esposa por dejar todo listo para ambos. Se veía bellísima lavando los platos mientras tarareaba una canción y movía las caderas al compás del ritmo que cantaba. Inmediatamente estuvo duro, ese efecto que tenía Chicago sobre él nunca pasaría, lo sabía y no le molestaba. Se esforzaría para que ella estuviera orgullosa y ganaría la carrera por ella y por sí mismo, así tendrían un motivo para celebrar por todo lo alto.


    
      
    


    —Chicos, acérquense. —Como si fueran niños pequeños caminaron obedientemente hacia su chica, ella los miró y acarició sus rostros. Les dio un beso a cada uno en los labios y los abrazó, ellos la envolvieron como si estuviera en un capullo. Se quedaron así por un largo rato, rodeados por esa burbuja en la que ellos eran libres, se amaban sin límites, sin medidas, donde encontraban la paz que otras personas deseaban. Se separó de ellos y miró a Jasón con su uniforme, se veía algo nervioso y ansioso, ella sabía que lo haría genial y no permitiría que se alterara—. Hoy dejaremos muchas cosas atrás—comenzó a decir mirándolos alternadamente—, sin embargo vale la pena este pequeño esfuerzo. Yo iré al canal a dejar todo en orden. Jasón. —El aludido se tensó—, lo harás estupendo, amor. —Besó sus labios y colocó la mano en su corazón—. Eres increíble en esto, lo amas y sé que no fallarás. Si no traes el trofeo a casa, estará bien porque para mí ya eres el ganador.


    
      
    


    Jasón depositó un beso en su cabeza, la sostuvo entre sus brazos y no hubo ninguna sensación mejor que esa.


    
      
    


    —Agradezco tus palabras, Fresi. Eso me motiva a ganar y traer muchas cosas buenas a nuestro hogar—afirmó apretándola, como si quisiera meterla en su cuerpo. Ella se apartó y besó sus labios


    
      
    


    —Te deseo lo mejor. Estaré viendo la transmisión en el canal—le hizo saber, Jasón sonrió porque aunque ella no estaría de cuerpo presente, lo apoyaría y le daría ánimo. Mayor razón para ganar, ella lo estaría viendo y no haría el ridículo. Traería el maldito trofeo y harían el amor toda la noche—Daniel. —Él volteó a verla y la atrajo a sus brazos—, tenemos que hablar. Has estado muy raro, podría decir que obsesionado por algo y quiero saber qué demonios es—aseveró pinchándolo con el dedo.


    
      
    


    —Te lo contaré todo cuando estemos lejos de aquí—prometió estrechándola entre sus brazos, queriendo hacer lo mismo que Jasón.


    
      
    


    —Eso espero—musitó contra su pecho


    
      
    


    —Iré a prepararme en la pista. Nos veremos en la noche para celebrar—rectificó Jasón con un tono de voz que no permitía contradicciones. Besó nuevamente a Chicago, abrazó a Daniel, despidiéndose de ellos.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Chicago llegó al canal, emocionada por todo lo que acontecería. Jasón compitiendo por un lugar en Dakar, Daniel recuperándose, ella reiniciando su vida con los dos. La vida no podía sonreírle más. Se organizó para la programación, su última presentación. Se extrañó por la ausencia de Nora y Alan, no la había llamado y se sentía un poco mal por eso, se suponía que eran amigas y Chicago solo tenía cabeza para sus hombres. No estaba bien apartar a todo el mundo solo porque estaba terriblemente enamorada. Sacó su celular y le marcó, la llamada se iba directo a buzón, insistió en repetidas ocasiones pero no contestaba. Decidió llamar a Alan pero tampoco contestaba. Deseaba despedirse de ambos, decirles que los extrañaría y que no se olvidaran de ella. Tal vez cuando decidieran aparecer de donde fuera que aparecieran, podría comunicarse con ellos de nuevo. Por ahora dejaría todo actualizado y abandonaría el canal, esta vez sin ninguna pena, pues su futuro parecía brillar y prometer cosas maravillosas.


    
      
    


    Durante la mañana estuvo trabajando, dejando su documentación lista y su carta de renuncia. La satisfacción de saber que no vería más a Joshua la animaba más, le daba esa energía que tanto necesitaba para no mirar atrás. Aunque eso no era suficiente combustible, le dolía constantemente la cabeza, estaba cansada todo el tiempo. En ese último mes sentía que sus fuerzas decaían, eso le lo debía a las noches apasionadas y agotadoras con sus chicos. Hablaría con ellos y se organizarían mejor, tanto tiempo en la cama haciendo el amor la dejaba con las fuerzas mínimas para llegar a trabajar, así no podría presentarse en su nuevo trabajo. Abel le pidió que se uniera a su equipo de trabajo al saber que ella se mudaría a Houston, estaba encantado por saber que estaría con ella haciendo bromas y trabajando en equipo en noticias verídicas. Ella no podía negar que se alegraba de tener un conocido en un lugar nuevo y que le ayudara tan desinteresadamente.


    
      
    


    En las horas de la tarde realizó su presentación lo más rápido que pudo para poder ver a Jasón en la carrera. Michelle no dejaba de mirarla, como si quisiera decirle algo pero no sabía cómo. La verdad es que poco o nada le importaba, su prioridad era su chico y su carrera.


    
      
    


    Al acabar el segmento se internó en la sala de juntas, allí había un televisor que casi no usaban. Chicago lo encendió y colocó el canal de deportes. La carrera seria en la pista donde hizo su entrevista y en la que se encontró a Jasón y tuvieron ese intercambio tan caliente. Aquel pensamiento la hizo sonrojarse, acordarse de ese momento en la que la besó, la acarició, le rompió las medias, la ponía muy cachonda. Jamás lo admitiría delante de él. Olvidando ese pequeño desliz, se concentró en los preliminares, entrevistaban a todos los competidores, ella estaba ansiosa y lanzaba maldiciones porque no salía su chico. Pasaban por todos los pilotos, hablaban cosas que a ella no le importaban, comentaban el hecho de que la pista estaba mejorada y tendrían cinco vueltas; solo hablaban basura.


    
      
    


    Comenzaba a irritarse cuando por fin apareció frente a la cámara. Se veía terriblemente bello, irresistible. Con su traje de competencia color negro con líneas rojas, el número quince estampado en su pecho. Su sonrisa le daba un vuelco a su corazón. Todo en él era soñado.


    
      
    


    — ¿Se siente listo para esta competencia?—Chicago pensó que el comentarista era un idiota y debía arrancarle la garganta por esa pregunta tan estúpida. Quería estar con él y hacer las preguntas correctas para que se sintiera bien, tal vez hacer el amor antes de la carrera. Ese pensamiento hizo que su rostro se cubriera de un rojo intenso. No importaba el estilo de vida que llevaba, siempre que pensaba en sus momentos íntimos se sonrojaba como una adolescente.


    
      
    


    —Por supuesto que sí. Estoy feliz de llegar hasta aquí—le sonrió a la cámara y Chicago sintió que iba a desmayarse como una fan loca y patética—. Esta carrera es importante para nosotros, si ganamos los tres primeros lugares seremos seleccionados para competir en Wyoming y luego Dakar.


    
      
    


    —No la tiene fácil Señor Willows. Todos parecen querer llevarse el trofeo.


    
      
    


    —Es bastante lógico, todos nos hemos preparado y queremos el premio—manifestó sin perder la calma. Chicago quería golpear al tipo por ser tan puntilloso y hacer preguntas sin sentido.


    
      
    


    —Antes de pasar a la pista, ¿desea agregar algo más?


    
      
    


    —Claro que sí. —Se aclaró la garganta y sus ojos brillaron como dos esmeraldas en exhibición—. Le quiero dedicar esta carrera a la mujer de mi vida, a esa mujer que me quita la respiración y la capacidad de pensar, esa chica por la que estoy dispuesto a llevar el trofeo. A ti mi Fresi, tu eres el mejor galardón que he recibido. Gracias por ser lo mejor de mí. —A Chicago se le aguaron los ojos, él decía que ella era lo mejor de él, siendo eso al contrario, Daniel y Jasón eran lo mejor de ella. ¿Cuándo lo entenderían?


    
      
    


    El idiota lo dejó tranquilo, Jasón se desplazó a su auto con las estampas de los patrocinadores y el número quince. La pista ahora era mitad asfalto, mitad arena. El lugar estaba extrañamente lleno, el cubrimiento era casi perfecto, y a casi se refería al hecho de que ella no estaba presente. Deseaba sostener su mano, besarlo y darle ánimos. Este era su momento y ella solo podía verlo por el televisor. No podía evitar enfadarse consigo misma por su negligencia.


    
      
    


    Todos estaban en sus posiciones, esperando el cambio para iniciar. Chicago dio un brinco de sorpresa cuando la carrera comenzó. Jasón iba en quinto lugar, tratando de sobrepasar al piloto de adelante y cerrando al que venía detrás para que no lo alcanzara. Ella podía ver su desesperación, lo podía sentir. No necesitaba ser una experta en carreras, le bastaba con conocer a su chico para darse cuenta que no coordinaba bien, parecía errático, nervioso; eso no era una buena combinación para su desempeño.


    
      
    


    —Tranquilo Jasón—decía Chicago moviendo los pies como si no tuviera controlar su cuerpo—. No actúes en la desesperación, tu eres un ganador para mí—hablaba como si pudiera escucharla, y de alguna manera quería que fuera así para que no se apresurara y no dejara perder la oportunidad. En la primera vuelta Jasón iba de tercero, Chicago estaba feliz porque su esposo estaba mejorando, controlando el auto y llevando las cosas con más inteligencia. En la segunda vuelta bajo un lugar, ella podía sentir como volvía a desestabilizarse, pero quería que se calmara, pronto retomaría su lugar, confiaba en su talento y esperaba que él hiciera lo mismo. En la tercera vuelta llegó en segundo lugar, Chicago saltó de su silla de la emoción sin gritar, no quería llamar la atención. Jasón lo hacía cada vez mejor, daba las vueltas más cerradas y no dejaba que nadie lo pasara.


    
      
    


    Su chico seguía dando lo mejor de sí, conduciendo mejor e intentando superar al primero. Si lo lograba sabía que sería su sueño hecho realidad, él no se conformaría con el segundo o tercer puesto, quería más, demostrar que era el mejor y hacer sentir a su mujer orgullosa. Su ego lo dominaba en ese momento y Chicago no podía hacer nada al respecto, ella debía comprender que lo importante para él era superar sus sueños, llegar lejos, ser lo que siempre quiso ser. No se lo quitaría, solo podía darle ánimos sentada en aquella oficina vacía, sufriendo por su hombre que daba todo en esa pista.


    
      
    


    Estaba sobre el primero, lo estaba alcanzando, Chicago vio que iba demasiado rápido, demasiada cerca del otro carro. El que llevaba la delantera cerró a Jasón, quitándole la oportunidad de pasarlo. Por alguna razón que ella no comprendió, y se imaginó que ninguno lo hizo era el hecho de que al cerrarlo Jasón perdió el control. Se suponía que debía frenar, desacelerar; pero no hizo nada de eso. Dio la vuelta, lo que ocasionó que el carro patinara por el asfalto sin control para luego salir rodando como un pedazo de metal varios metros.


    
      
    


    — ¡JASÓN!—Vociferó, la cabeza le dolía, como si estuvieran introduciendo alfileres en su cráneo, el estómago se le cerró, el cuerpo le temblaba. Estaba pálida, su respiración acelerada. No lo pensó, ni siquiera pudo procesar lo que estaba pasando. El carro de Jasón estaba hecho pedazos, arrastraban a su esposo inconsciente, lleno de sangre, con sus prendas rotas. No pudo evitar vomitar sobre sus zapatos, el mareo se intensificó, el dolor de cabeza era insoportable, las lágrimas acudieron sin ser llamadas, la angustia crecía en su interior.


    
      
    


    Tomó lo que tenía en la mano y salió, no obstante su visión estaba borrosa, no alcanzaba a diferenciar la puerta. Sentía las manos adormecidas, una terrible punzada apoderándose de su pecho, restringiéndole la respiración. Se arrastró como pudo hasta tocar el pomo. No pudo girar la perilla, solo pudo rozarla mientras caía al suelo y una nube negra se cernía sobre ella, llevándose su consciencia.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    


    Capítulo 27: Oscuridad


    


    
      
    


    A lo lejos escuchaba murmullos, voces inconexas y alboroto. No podía explicar lo que sucedió después de caer en ese vacío, solo sentía ansiedad, angustia, zozobra. Necesitaba encontrar a alguien, ver a una persona, pero no lograba conectar sus pensamientos, no entendía absolutamente nada.


    
      
    


    —La encontré en la sala de juntas—dijo una voz femenina—. Escuché un grito, luego un ruido atronador y lo primero que veo es a Adams tirada en el suelo.


    
      
    


    —Gracias por traerla…


    
      
    


    —Michelle—respondió con suavidad—. Ella y yo no somos las mejores amigas, pero… me dijo algo que me hizo reflexionar. No entiendo que fue lo que pasó, me limité a traerla y a llamar a su contacto de emergencia, afortunadamente te encontrabas aquí.


    
      
    


    —Te agradezco nuevamente por tu ayuda—comentó Daniel—. Pero… en estos momentos las cosas son un poco más complicadas y me gustaría tener privacidad. Si no es mucha molestia—sonrió a manera de disculpa, no quería ofender a la señorita que había traído a su esposa inconsciente y pálida.


    
      
    


    —Por supuesto—asintió recogiendo su bolso—. Espero que Adams se recupere.


    
      
    


    —Lo hará—afirmó con la voz temblorosa.


    
      
    


    —Gusto en conocerte, Daniel—le dirigió una última mirada y se fue. Daniel estaba igual o peor de aturdido que su esposa. Al ver el accidente por televisión salió disparado al hospital, muerto de miedo por lo que sucedería con su amigo. Sabía que Chicago en algún momento llamaría porque ella había mencionado que vería la carrera, lo que no se imaginó es que la traerían inconsciente, demacrada y temblorosa. Aquella imagen lo afectó de tal manera que rogaba a todos los santos que conocía que Jasón no estuviera mal, que se recuperara y saliera saltando y haciendo bromas al respecto. No soportaría perderlo, no solo por Chicago sino por él, porque lo amaba, lo respetaba, lo consideraba su hermano, su familia. Los tres estaban construyendo una vida juntos, habían pasado por momentos confusos y cuando por fin el punto de equilibrio fue encontrado, debía pasar algo así de espantoso.


    
      
    


    Su esposa aleteó las pestañas, acostumbrándose a la luz del cuarto, su brazo izquierdo tenía una enorme aguja que traía fluidos a su cuerpo, un doctor le tomaba la presión y la examinaba, le habían tomado muestras de sangre para descartar alguna enfermedad. Daniel sabía perfectamente la razón por la cual Chicago se había desmayado, Jasón se había chocado, estaba muy mal y el impacto de ese hecho le cerraba el esófago.


    
      
    


    — ¿Qué me pasó?—Preguntó incorporándose, al ver la aguja en su vena se la arrancó, siseando de dolor. Sentía que su cabeza crecía y que en cualquier momento explotaría. Sentía el cuerpo pesado, la garganta seca, los ojos irritados, y el corazón moribundo. Intentó levantarse, pero Daniel se lo impidió tomándola por los hombros.


    
      
    


    —Te encontraron en la sala de juntas, estabas inconsciente—le hizo saber tocando su mejilla—. ¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    —Como si me hubiera arrollado…—Su mente se quedó en blanco para luego dar paso a lo último que vivió. El choque. El auto de Jasón dando vueltas. Su cuerpo cubierto de hollín y sangre. Sus ojos cerrados. Se sacudió violentamente y comenzó a gritar, a llorar con todas sus fuerzas. Daniel la acercó a su pecho, sufriendo una ruptura interna por verla tan destrozada. No podía decirle nada, no encontraba las palabras que podían hacerle saber que todo estaría bien, que Jasón se levantaría gritando maldiciones a diestra y siniestra y su rostro se iluminaria al verla de nuevo. Nada podía quitarle esa desesperación. Si él estaba conmocionado, ¿cómo estaría ella? Seguramente hecha pedazos— ¡Exijo saber dónde está! Dani, llévame con él, ¿en qué hospital esta?—Reclamó con las mejillas mojadas, los ojos inundados de lágrimas, su cuerpo podía entrar en convulsión si no se controlaba. Y como hacerlo si su otra mitad estaba en mal estado.


    
      
    


    —Está aquí, Chiqui. Está en cuidados intensivos. Sufrió fracturas en su brazo derecho… sin embargo. —Se quedó a medias porque no sabía cómo decírselo.


    
      
    


    — ¡¿Qué?! ¡¿Qué le pasa?! ¡Dímelo por Dios!—Suplicó con el alma desgarrada, la tensión se la estaba comiendo viva.


    
      
    


    —Sufrió un daño interno y una conmoción cerebral muy grave. Está en cirugía haciendo todo lo que pueden…


    
      
    


    La voz de Daniel se hizo distante, como un eco en un lugar desocupado. No, eso no le estaba pasando, no a ellos, no ahora que todo era perfecto, todo iba de maravilla. Eso era un mal sueño, si se pellizcaba seguramente despertaría y Jasón le haría alguna broma o diría algo imprudente, a lo que Chicago respondería con un regaño o un golpe en las costillas, él seguiría provocándola y Daniel intervendría burlándose de ambos con una sonrisa. Así habían sido las cosas en los últimos meses. Todo era felicidad, armonía, amor, paz. Y ahora una parte de ella luchaba por mantenerse a su lado, estaba dando la pelea por salir de ese traspié. Jasón estaba aferrándose a la vida, ella lo sentía en su ser, lo sabía, él era un hombre fuerte que saldría adelante. Aun así el hueco que se hospedaba en su pecho no la dejaba tranquila, no podía respirar, sus pensamientos eran un mar en plena tormenta; furiosos y revueltos. Una parte de ella seguía fantaseando con el sueño que vivió, pero la otra le hacía saber que todo eso era real y debía hacerle frente.


    
      
    


    —Chiqui. —Daniel la zarandeó suavemente al ver que no lo escuchaba, estaba en otra dimensión y con toda la razón, no era nada fácil saber que una persona que amas esta entre la vida y la muerte—, quédate conmigo, amor. Necesito que seas fuerte por mí, por nosotros. Jasón está peleando por salir de esto, tú debes hacer lo mismo.


    
      
    


    —Dani… no quiero que nada le pase, no quiero, no quiero, ¡no quiero! ¡No! ¡No! ¡NO!—Se aferró a su pecho, desahogándose, derramando su desconsuelo y ese dolor lacerante que estaba arrasando con sus esperanzas—. Júrame que estará bien, ¡júramelo Daniel! Necesito creer que nada malo le pasará, él saldrá de esto y luego yo lo regañaré por no presionar el freno. —Buscó refugio en el pecho de su esposo y lo encontró, él la amarró a su pecho y la sostuvo, amortiguando sus gritos, su rabia, su tormento, su pena. No podía hacer nada por ella, solo amarla aún más, apoyarla y ser fuerte, debía soportar esta situación y seguir sosteniéndola hasta que esa pesadilla terminara—. ¿Por qué Dani?—dijo en un hilo de voz—, ¿porque no presionó el maldito freno?


    
      
    


    —Yo me pregunto lo mismo—pensó en voz alta. Jasón pudo frenar, tal vez así el golpe no hubiese sido tan grave, de esa forma ellos no estarían contando los minutos para que el doctor les trajera noticias. No entendía el motivo para no frenar, que maniobra estaba intentando hacer que terminó tan mal.


    
      
    


    —Sácame de aquí, necesito saber de él—le pidió sin soltarse. Daniel no se negó, colocó un brazo por debajo de sus piernas y la levantó de la cama. El doctor intentó cerrarles el paso pero Daniel le insistió en que estaba mejor con él. La sacó de la habitación y se fue a cuidados intensivos con ella en sus brazos. Soportó el dolor de espalda mientras la llevaba, no le daría más angustias, no soportaría verla más atormentada, él estaba allí para consolarla y darle todo lo su apoyo.


    
      
    


    Se sentaron en las sillas de hospital durante dos largas horas, esperando, sufriendo, llorando, imaginándose lo peor, preguntándole a cada enfermera del estado de su esposo. Nadie daba alguna razón en concreto, solo debían esperar, prolongando la agonía y el martirio de no saber cómo se encontraba. Daniel la besaba, la arrullaba, le daba consuelo como mejor podía. Finalmente ella cayó rendida, con los ojos hinchados de tanto llorar, su respiración era lenta y pesada, aun hipaba, decía cosas mientras dormía. A Daniel se le quebró el alma en mil pedazos al ver a su mujer tan cansada, tan débil y sobretodo tan ida. Si algo le pasaba a Jasón ella no lo soportaría, al igual que él, eso sería la muerte para los tres. Quería mantenerse positivo ante las circunstancias, quería ser fuerte para ella, pero la situación estaba llevándolo al límite. No pudo contener las lágrimas, simplemente se dejó ir, su cuerpo tembló mientras lloraba. Imaginarse un mundo en donde su amigo no estuviera le desgarraba el corazón, aunque no lo creyera, ese hombre era parte vital de su vida, era su compañero de risas, de peleas, cómplices y sobretodo, tenían la fortuna de compartir el corazón de Chicago. Si él ya no estaba, nada sería igual, la vida perdería sentido y caerían en la desolación absoluta. Rogaba porque su amigo no fuera tan imbécil como para rendirse.


    
      
    


    El doctor apareció en su campo de visión, estaba completamente agotado por las horas transcurridas en la habitación. Daniel se emocionó, no podía evitarlo, al menos tenía la certeza de que su amigo estaba bien, fuera de peligro. Iba a incorporarse pero recordó que Chicago estaba sobre sus piernas, durmiendo tranquilamente, no quería perturbarla. Verla tan placida calmó ese torbellino de emociones negativas que deseaban instalarse en su mente. El doctor lo visualizó y se acercó a él, su rostro parecía imperturbable, no podía leerlo, ni siquiera sacar una conjetura para hacerse una idea del estado de su amigo. Eso lo alarmó y la tensión en su cuerpo se afianzó


    
      
    


    — ¿Cómo está mi amigo?—Interrogó sin preámbulos, Chicago al escuchar la voz de Daniel se incorporó totalmente lucida, como si no hubiese dormido. Parecía estar alerta y molesta, lo estaba, estaba furiosa porque en todo ese tiempo no le habían dado razón alguna de su esposo, pensaba en quemar el hospital por negligentes.


    
      
    


    Se levantó, con la mirada cubierta por la angustia y la rabia, ahora que el doctor daba señales de vida le extraería toda la información hasta dejarlo seco. Ella merecía saber cómo estaba su esposo, tenía ese derecho y ningún medicucho de tres pesos se lo impediría.


    
      
    


    No lo dejó hablar, lo tomó de las solapas de la bata y lo acercó a ella, mirándolo como una rata apestosa. El doctor se espantó, la mirada de Chicago era de total demencia, podría golpearlo, de hecho ya lo hacía con solo mirarlo con desprecio.


    
      
    


    —Dani le hizo una pregunta, ¿cómo está mi esposo? ¡Responda!—Exigió apretando su agarre, zarandeándolo. Nunca fue buena en los hospitales, siempre terminaba atacando a los doctores, era un milagro que no la hubiese sacado a patadas o internado en el ala de psiquiatría.


    
      
    


    Daniel tomó sus manos delicadamente para que lo soltara, este lanzó un suspiro y se apartó ligeramente.


    
      
    


    —Tranquilízate Chiqui. —Le rodeó la cintura acercándola a él—, con esa actitud no lo ayudaras. —Besó su cabeza y a sostuvo cerca para que no atacara al doctor.


    
      
    


    —Respondiendo su pregunta, tengo buenas noticias. —El rostro de Daniel se iluminó y el de Chicago resplandeció. Eran buenas noticias, Jasón estaba bien, estaba vivo y pronto lo verían—, logramos salvarlo de la hemorragia interna, el choque fue demasiado fuerte, su brazo y pierna sanarán eventualmente. Sin embargo…—El doctor agachó la mirada, eso no era un buen síntoma, se suponía que lo habían salvado, que todo estaba bien, que lo verían pronto, entonces, ¿por qué el gesto del doctor los hizo palidecer?


    
      
    


    — ¿Qué es lo que sucede, doctor?—Cuestionó Daniel con la voz rasposa, su corazón acelerado, su respiración aún más. Las articulaciones le dolían, su cuerpo había envejecido diez años en cinco minutos, no podía pensar claramente y menos sosteniendo a una Chicago temblorosa, a punto de derrumbarse. Tomó las fuerzas de donde no tenía para soportar el impacto de la noticia.


    
      
    


    —La contusión cerebral fue severa, tanto así que se despendió la retina. A pesar de llevar casco recibió todos los golpes en su cabeza. Lo lamento pero no podrá ver por un tiempo. —Como si todo el peso del mundo les hubiera caído encima, como si la desgracia los acogiera y los sostuviera, su amigo, esposo, amante, no vería mas la luz del sol, su mirada no brillaría cuando los observara, no gozaría de sus carreras, de verlos, de reír ante sus muecas, de maravillarse de las cosas más tontas, de sonreírle con la mirada. Ya no sería el mismo—. Hicimos todo lo que estuvo en nuestras manos, pero sus glándulas están muy inflamadas y someterlo a una operación sería mucho peor. Nos encargamos de revisar si había algún área del cerebro afectada, por suerte no hubo más daños.


    
      
    


    — ¿Por suerte?—Repitió Chicago incrédula—, ¿por suerte? ¡¿Por suerte?! ¡Ustedes no saben lo que es eso! ¡¿Cómo carajo le diré a mi marido que no podrá ver así sea por un tiempo, eh?! ¡¿Cómo le explico que ustedes fueron unos incompetentes que no realizaron su trabajo al cien por ciento?! ¡¿Cómo demonios…?!


    
      
    


    —Chicago. —Daniel le alzó la barbilla, tenía los ojos cubiertos por las lágrimas que se negaban a salir, su rostro contorsionado por la ira, la preocupación, la opresión de no saber cómo lidiar con esa nueva situación. Él la comprendía perfectamente, pero con insultar a los doctores no ganaría nada. Esta vez el reto era mucho más complejo de lo que pensaban—, no puedes alterarte, cielo. El doctor hizo lo que pudo. Entiendo que estés molesta, yo también lo estoy. Pero no puedes tratar mal a las personas que intentan ayudarnos. Lo que importa es que está vivo y que no será hoy que pueda ver, tal vez mañana o más adelante.


    
      
    


    —El señor tiene razón—dijo el doctor con un nudo en la garganta—. Solo resta esperar como responde a la recuperación y ayudarlo. Ustedes serán el gran apoyo para él en este momento, los necesitara mucho en el proceso. —Chicago lo perforó con la mirada, sus palabras no aplacaban su furia, quería desollarlo por no hacer bien su trabajo. Sin embargo Daniel tenía razón, su actitud solo agrandaba más el problema. El doctor aclaró su garganta, nervioso por la actitud de Chicago, ansioso por seguir con sus labores—. Si desean ver al paciente pueden hacerlo, en unos minutos estará despierto.


    
      
    


    Caminaron hacia la habitación donde se recuperaba, no tenían las palabras para explicarle su estado. ¿Cómo le dirían algo tan terrible? ¿Existía alguna palabra mágica para amilanar el impacto? Ni ellos mismos habían asimilado el accidente, su nuevo estado, no podían imaginar cómo lo tomaría el cuándo… despertara. Chicago estiraba y contraía sus dedos, haciéndolos tronar. Su respiración era caótica, su expresión sepulcral, su espíritu estaba por el subsuelo y no sabía cómo sobrellevar esta nueva situación. Daniel estaba calmado, intentaba ser ecuánime, mantener sus pensamientos a raya, ser el soporte que su esposa y su amigo necesitaba, aunque por dentro se estaba quebrando y sangrando.


    
      
    


    El ambiente era sombrío, devastador, entre más se acercaban más aumentaba el dolor, la presión, las palabras rotas. No existía nada peor que dar una noticia desagradable, no había nada peor que ser un estorbo en lugar de tener una voz de aliento. En ese momento Jasón necesitaba todo eso y más, era el momento de cumplir sus votos, debía ser mejor para merecerlo, para demostrarle que estaba a la altura de la situación, así no supiera como.


    
      
    


    Daniel tomó la mano de Chicago, recordándole que no estaba sola, que no estaban solos, eran los tres, lucharían ante esa nueva adversidad, saldrían adelante, debían aferrarse a eso o se volverían locos. Ingresaron a la habitación, Jasón estaba conectado a una máquina que controlaba sus signos vitales, su brazo estaba enyesado y su pierna elevada y enyesada. Su respiración era lenta, tranquila, suave. Sus ojos estaban cerrados. Su rostro cubierto de moretones provocados por los golpes. Su cabeza vendada. Se veía tan placido que temían despertarlo al más mínimo movimiento. No querían romper esa burbuja que lo mantenía fuera del peligro, del sufrimiento, de la pena y el tormento. Nada lo perturbaba, nada podía hacerle más daño.


    
      
    


    Chicago se inclinó suavemente sobre él, mojando su rostro con sus lágrimas. Trató de no sollozar para no despertarlo, prefería verlo con el rostro pacifico, completamente ignorante de su propia realidad. Deseaba mantenerlo así para siempre. Besó su frente y lo acarició como un niño pequeño. Besaba sus mejillas, sus labios con una ternura que jamás imaginó, trazó sus facciones y lo admiró; admiró la belleza de sus facciones masculinas, de sus labios delgados que tantas veces habían profesado su amor, esa sonrisa matadora que la hacía desvariar. Amaba tanto a ese hombre, amaba su forma de ser, amaba como se comportaba con ella, amaba la manera en como la tocaba, amaba las peleas absurdas que tenía con él, amaba su manera loca de protegerla y celarla, amaba la complicidad que compartía con Daniel, amaba cada parte de su alma y todo lo que venía en ella. Y ahora una parte de ella agonizaba, perecía por ver a su otra mitad tan maltrecho, tan herido. Aun no se explicaba cómo pasó, ni siquiera entendía porque de un momento a otro todo estaba al revés. Deseaba retroceder el tiempo e impedirle que fuera, seguir haciendo el amor hasta mediodía y luego irse a Houston para seguir con sus planes. Pero jamás le hubiese hecho algo así, jamás le hubiese truncado sus sueños. Si tan solo hubiese visto el futuro, si hubiese previsto algo tan horripilante lo hubiese detenido.


    
      
    


    Poco a poco Jasón aleteó las pestañas, estirándose y emitiendo quejidos de dolor. Chicago se apartó un poco, dándole el espacio necesario para que su esposo recuperara la consciencia. Cuando abrió los ojos Chicago soltó un sollozo y Daniel aguantó la respiración. Ahora su color verde oscuro parecía mezclado con una capa gris, sus pupilas habían desaparecido. La realidad de ese hecho los golpeó al punto de casi desmayarse. No vería, sus ojos estaban velados por la oscuridad, aunque el doctor aseguraba que era por un tiempo, no podían medirlo con exactitud. Solo restaba la amarga espera y permanecer unidos.


    
      
    


    —Me duele todo—pronunció con la garganta seca. Jasón miró a su alrededor y notó que todo estaba inusualmente oscuro, no había luz, ni siquiera un pequeño halo entrando por la ventana. Se pasó las manos por el rostro, se frotó los ojos para enfocar la luz pero no llegaba a él—. ¿Dónde dejaron los bombillos? Esta demasiado oscuro aquí.


    
      
    


    Chicago se sentó a su lado, tomando su mano sana, posando su rostro sobre ella y depositando besos.


    
      
    


    —Estas bien, estas vivo mi amor—lloró—. Estas aquí con nosotros mi vida, te cuidaremos y estaremos contigo.


    
      
    


    —Bienvenido a la vida, hermano—murmuró Daniel con una sonrisa tensa—. Hemos estado con el corazón en la boca durante todo el día. Me alegra que estés entre nosotros.


    
      
    


    — ¿Cómo no iba a estarlo?—se burló—Si hoy celebraremos mi triunfo y luego nos iremos—les recordó esa sonrisa despampanante que iluminaba su rostro. Un dolor escalofriante lo traspasó, retazos de recuerdos tocaron su memoria. La carrera. Iba ganando y luego… había entrado en pánico cuando presionó el freno y este no le respondía. El choque… la inconsciencia, las convulsiones, los gritos extendiéndose hacia él. Ahora despertaba en un hospital y no podía ver sus rostros. Algo andaba terriblemente mal, algo muy malo le había pasado. Lo sentía, podía oler la tristeza destilándose por los cuerpos de sus acompañantes. Se sentó como pudo, aguantando el escozor y los músculos tullidos. Chicago lo ayudó colocando una almohada en su espalda para su comodidad—. ¿Porque todo esta tan oscuro? Han pasado unos minutos y no logro ver nada. No veo los muebles, no veo mi cuerpo, ni mucho menos sus rostros. ¿Qué putas está pasando?


    
      
    


    —Cálmate Jay—dijo Daniel posando una mano en su hombro, Jasón se zafó, entrando en desesperación, en furia. Movía los ojos de un lado a otro intentando encontrar algo, enfocar su mirada hacia una luz que no encontraría—. Estuviste en cuidados intensivos, te operaron y en este momento debes enfocarte en tu recuperación.


    
      
    


    —Hice una pregunta—expresó con un tono sepulcral—. ¿Por qué demonios no puedo ver nada?


    
      
    


    Chicago lloró, Daniel la apartó de Jasón, ella no estaba en condiciones de darle una noticia como esa, su estado de ánimo solo empeoraría más las cosas. Él era el único con la capacidad de decirle su nuevo estado sin derrumbarse delante de su amigo. Se sentó a su lado y lo tomó de la mano, Jasón sintió el cambio y se tensó. No le gustaba para nada como se había tornado todo, el llanto de Chicago, esa forma en la que Daniel se acercaba a él y lo agarraba de la mano, como si fuera un enfermo a punto de morir.


    
      
    


    —Jay, escúchame con mucha atención. —El tono que usaba sugería que lo escucharía no sería de su gusto. Apretaba su mano para mostrarle su apoyo y comprensión. Un sudor frio le recorrió la espalda. No le gustaba que lo trataran como un imbécil, lo que tuvieran que decir se lo dirían sin rodeos, nada de palabras suavizadas ni mentiras tranquilizadoras. Quería la verdad y sus consecuencias—. Tuviste una hemorragia interna y una contusión cerebral. Los doctores lograron detener la hemorragia y recuperarte, pero el golpe en la cabeza fue tan fuerte que tus retinas se desprendieron—Jasón abrió la boca de la impresión de la noticia, comprendiéndolo todo. Alejó su mano de la de Daniel e intentó levantarse, Daniel lo sujetó y mantuvo en su lugar—. Será por un tiempo, hasta que la inflamación baje y puedan operarte.


    
      
    


    —¡¡Mentira!!—Gritó revolcándose en la cama, Chicago se acercó nuevamente y lo tomó de la barbilla, Jasón se soltó de su agarre y se quitó aquellos cables que le suministraban fluidos a su cuerpo. Daniel lo contenía como podía, lo sujetaba con fuerza y le hablaba, pero él estaba fuera de sus cabales. No había explicación alguna, era un lisiado, un ciego. No podía ver nunca más, no vería el amanecer, no vería las carreras de auto, no vería el rostro de Chicago, su sonrisa, su ceño fruncido cuando se enojaba con él, sus gestos cuando le hacia el amor. Nunca más gozaría podría verla dormir y verla despertar. No compartiría esos juegos de play station con su amigo, ni ese espacio de hombres en los que jugaban cartas o parques. Ya no podría conducir—¡¡Suéltame!! ¡¡ Déjame salir!! ¡¡ Esto es una mierda!!


    
      
    


    —Jasón por favor…—rogó Chicago con la voz entrecortada.


    
      
    


    —¡¡Por favor nada!!—Lanzaba patadas y golpes, Daniel prácticamente estaba sentado sobre él, conteniéndolo, tratando de calmarlo. Pero Jasón era un huracán, un terremoto que quería arrastrar a todos a su paso. No le importaba nada, no tenía nada más que perder. Ya no podría volver a ver y el conocimiento de su realidad lo destruía—¡¡ Fuera de aquí!! ¡¡ Los quiero fuera de aquí y de mi vida!! ¡¡ No los quiero aquí!!—Exclamó con todas sus fuerzas. Chicago se paralizó, esas palabras tan espantosas calaban en ella y herían su alma. Jasón no podía hablar en serio, no podía alejarlos, no podía comportarse de aquella forma tan irracional.


    
      
    


    —Sera por poco tiempo cariño—explicó Chicago secándose las lágrimas—. Tus gandulas están inflamadas para ser sometidas a una operación, debemos ser pacientes y esperar…


    
      
    


    —¡¡No esperaré ni un puto minuto más!!—Rugió con voz rasposa de tanto gritar— ¡¿Acaso no escucharon?! ¡¡QUE SE LARGUEN DE UNA VEZ DE MI VIDA!!—Hizo hincapié en esas duras palabras, palabras venenosas que laceraban a Chicago y a Daniel. A Jasón no le importaba nada, no quería saber de nadie, solo quería estar solo, acurrucarse en su oscuridad y refugiarse en ella para no inspirar la lastima de aquellas dos personas que amaba. Necesitaba hacerles entender que no quería verlos, no quería tenerlos cerca, no quería escuchar su llanto ni sus palabras. No quería nada de la vida


    
      
    


    Daniel lo soltó y Jasón dejó de pelear. Se puso de pie y llevó su mano hacia la de Chicago, la apretó y a rastras la hizo caminar hacia la puerta.


    
      
    


    —Llamaré a la enfermera para que te calme—sentenció Daniel con lágrimas a punto de salir—. Estaremos afuera. —Salió de allí soltando todo el aire retenido. Chicago cayó de rodillas y quiso vomitar, Daniel caminaba de un lado a otro, como un animal enjaulado. Se tomaba el cabello con fuerza como si quisiera arrancárselo, lloraba como un niño pequeño, pateó las bancas que estaban al frente, asustando a Chicago.


    
      
    


    —Necesito a Jasón de vuelta—susurró Chicago abrazándose, mirando la baldosa blanca—. No puedo… yo no…


    
      
    


    —Te aseguro que él no nos quiere fuera de su vida—aseveró Daniel. Se arrodilló y secó sus lágrimas, besó sus labios y la ayudó a levantarse—. Debemos darle tiempo para que asimile la situación. —La abrazó mientras ella lloraba sobre su pecho, temblaba y exclamaba palabras que desaparecían en su pecho. Daniel miró por la ventana como las enfermeras le aplicaban un tranquilizante a Jasón. Se retorcía como si estuviera poseído por algún espíritu del mal. Aquel hombre estaba destrozado, Daniel lo entendía, sabía lo que era estar postrado en una cama con una discapacidad. Comprendía a la perfección su situación. Razón por la cual se mantenía estoico, se estaba convirtiendo en la piedra angular que sostenía esa pesadilla cuando él se desvanecía por dentro.


    
      
    


    — ¿Y si en realidad ya no nos quiere?—Cuestionó Chicago con incertidumbre— ¿Si esto lo aleja de nosotros para siempre?—Se aferró a Daniel como el ancla de la tormenta que era su vida en ese momento—No quiero perderlo, no puedo simplemente dejar que se hunda. Quisiera ser fuerte como tú, quisiera dejar de llorar para demostrarle que estoy a su altura. Necesito que vuelva, necesito verlo sonreír de nuevo, necesito que esa parte de mi renazca—declaró con la voz marchita.


    
      
    


    —No lo vamos a perder, Chiqui. —La apartó para mirarla a los ojos, para que creyera en la promesa que le haría—. Estamos los dos juntos para no dejarlo caer. Necesita tiempo y debemos dárselo. Seremos un grano en su trasero hasta que esa sonrisa que tanto queremos vuelva a asomarse en su rostro. Te prometo que estará bien.


    
      
    


    —Haré todo lo que está en mis manos para ser esa fuerza que necesitas—dijo secándose las lágrimas, tomando una actitud seria—. Te amo Daniel y no sabes lo bien que se siente tenerte aquí—apretó sus manos y las besó—. Rescataremos a Jasón de donde sea que este—ratificó con la mirada clavada en la puerta.


    
      
    


    —Debemos ir a descansar—Chicago frunció el ceño y no se movió ni un solo milímetro, como si estuviera clavada en el suelo. De ninguna manera la sacarían del hospital—. En este estado no lo ayudaremos Chiqui—le recordó con una débil sonrisa. Su corazón latió nuevamente, tenerlo cerca siempre la llenaba de sosiego, los nervios se disipaban y el dolor era mínimo. Daniel sabía cómo llegar a ella, como tocar cada fibra de su corazón y dejarla sin habla. Él la apaciguaba, la ayudaba a ordenar sus ideas, a no desmoronarse, le daba ese equilibrio a su caos interior. Si algo también le sucediera no lo soportaría, simplemente se echaría a la pena. Daniel resistía por ella, ahora ella debía resistir por ambos.


    
      
    


    Lo abrazó y dejó que la guiara hacia la salida, el mañana la esperaría con más adversidad, probaría su amor, su constancia, su entereza. En ese momento las lamentaciones estaban de más. Su Jasón sufría y ella haría todo lo que estaba en sus manos para sacarlo de ese pozo cenagoso al que él quería aferrarse. Volvería a ver el sol en su sonrisa, se encargaría de eso.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 28: Trampa


    


    
      
    


    Un mes después y las cosas empeoraban, era completamente entendible que Jasón se cerrara de esa manera, que no quisiera mantenerlos cerca. Cada vez que sentía la presencia de alguno de ellos los mandaba a volar, los gritaba y se ponía histérico. Chicago no hacía sino llorar y vomitar. Daniel estaba a punto de colapsar, la presión, la desesperación, la impotencia de no poder ayudar como deseaba lo estaba llevando al límite. Su esposa no lo miraba, no comía bien, no dormía lo suficiente, pasaba sus horas en el hospital, de pie frente a la puerta hasta que Jasón accediera a dejarla pasar. La situación era infernal, sus vidas pasaron de ser una maravilla a un lío. Tratar de ser fuerte cuando por dentro estas llorando nunca resulta ser la formula correcta, Daniel entendió eso y se dejaba llevar, lloraba por las noches, gritaba cuando estaba solo, pedía despertar si era alguna pesadilla, necesitaba un hada madrina que enderezara su camino, necesitaba respirar otra vez.


    
      
    


    Jasón no probaba bocado, a duras penas dejaba que ellos estuvieran cerca de él, aunque no soportaba siquiera escuchar sus nombres. No quería su lastima, ni sus palabras de ánimo que poco resolvían su situación. Quería que siguieran con sus vidas y se olvidaran de él. Se consideraba un estorbo, un lisiado inservible que solo traería problemas. Imaginaba que el dinero destinado a la nueva vida la gastaban en el hospital. Él no quería eso, no quería nada, deseaba desvanecerse, despertar de su situación, conectarse nuevamente con el mundo, con las personas que amaba, volver a encontrar el camino perdido. La rabia, la pena, la desesperanza y el dolor se asentaban en su alma. No quería que Chicago y Daniel se contaminaran de eso pero era inútil mantenerlos lejos, ellos siempre estaban bajo el umbral de la puerta, esperando con paciencia que decidiera tomarlos en cuenta, cuando lo hacía solo los echaba como perros mojados mientras su corazón se fragmentaba en pequeños pedazos. Ella merecía algo mejor, merecía seguir adelante con Daniel, como debió ser. Nunca debió permitirse llegar tan lejos, nunca debió posar sus ojos en una mujer como ella, nunca debió ilusionarse porque sabía que la caída llegaría y sería un golpe inesperado. Lo veía venir, sabía que en algún punto se separarían. Sin embargo se permitió disfrutar de esos bellos momentos, se permitió cumplir una de sus fantasías: casarse con la mujer que amaba en secreto. Se permitió dormir a su lado, ser parte de su vida. Ahora debía aterrizar y convivir con su oscuridad, con la soledad que vendría después de vivir en un dulce sueño.


    
      
    


    Y ni que decir de la prensa. Esperaban su rebanada de la torta, deseando una primicia, una exclusiva. A petición de Daniel, el doctor les negaba cualquier tipo de contacto, ni siquiera rondar el hospital como hienas. Se encargó de comunicar lo necesario para satisfacer su sed de chisme. No los hizo felices, pero tenían algo de material para trabajar.


    
      
    


    —Están aquí. —Una vez más, la enfermera le avisó con voz cansada. Era su enfermera de cabecera, por lo que tenía que vivir el drama de esa extraña pareja. Siempre esperaba a que Jasón girara la cabeza y la inclinara, se frotara el rostro y suspirara pesadamente. Ella podría estar atendiendo otro caso, probablemente tomando una siesta. No obstante allí estaba, tratando de que Jasón comiera, sedándolo cuando se volvía escandaloso, intentando inútilmente de hacerlo entrar en razón. Exhausta como estaba, llevaba una bandeja de sopa caliente que en cualquier momento resbalaría de sus manos si Jasón no se apresuraba a responder ya que con una mano sostenía la bandeja y con la otra la puerta.


    
      
    


    Volteó la cabeza hacia la puerta, ignorándola. Volvió a suspirar cansado de la insistencia de sus compañeros. Solo debían largarse y dejarlo solo, seguir adelante, ya no era un impedimento, no era parte de sus vidas, ya no debían esforzarse más por él. Aun así una parte de él quería estar con ellos, tenerlos por cinco minutos y luego sacarlos a patadas para llorar con aflicción hasta dormir, o en algunos casos hasta que lo sedaran.


    
      
    


    —Déjalos pasar—dijo con voz ausente.


    
      
    


    En seguida, Chicago entró, tomó la bandeja de la enfermera y le sonrió amistosamente. La chica salió de la habitación dejándolos solos. Jasón era plenamente consciente de su presencia. Su olor permeaba sus sentidos. Ella siempre olía a fresa, de ahí aquel sobrenombre. Cuando la conoció lo primero que percibió fue su olor, aquel delicioso aroma lo noqueó, lo paralizó y lo envolvió. Creía que era su perfume, tal vez su champú, pero con el paso del tiempo se dio cuenta que esa era su esencia, su aroma natural, y quería seguir bajo ese embrujo para siempre.


    
      
    


    Todo su cuerpo se tensó, en ese mes entero su cuerpo reaccionaba igual, ella tenía un poder sobre él que lo podía poner de rodillas y ella no era consciente de eso. Aquella mujer era su amor, su sueño, su vida, y aunque no deseaba apartarla era necesario para que se diera cuenta que no podía seguir con esa tortura, debían marcharse dejándolo atrás. Si pudiera pelear contra esos sentimientos contradictorios, si pudiera ser tan duro para despacharla como comida podrida todo sería fácil, si ella fuera como cualquier chica a la que se tiraba y la enviaba a casa no le importaría lastimarla en absoluto. Sin embargo ella era la dueña de sus pensamientos, de su alma, de cada parte de su ser. Todo lo que tuviera se lo daba, era así de sencillo y no podía detenerlo. No podía tratarla mal, no podía ser lo suficientemente duro con ella porque se desgarraba por dentro. A pesar de intentarlo no había logrado nada, ella seguía tocando su puerta, esperando, llorando cada vez que la echaba. Escucharla llorar por su causa lo mataba, lo carcomía. Deseaba quitarse el maldito yeso, levantarse y besarla, decirle que todo estaba bien, que ahí estaba otra vez el chico rustico que ella amaba. Cuanto deseaba ser lo que alguna vez fue.


    
      
    


    Chicago se acercó lentamente, observando atentamente cada una de sus reacciones. Su cabeza estaba girada hacia la ventana, su cuerpo tenso, totalmente quieto. Al principio la gritaba, le exigía que no volviera más y sin embargo ella hacia caso omiso a eso, siempre regresaba, esperaba en silencio a que Jasón le dirigiera la palabra. En ocasiones ella le hablaba, no obstante eso no resultaba bien, nada funcionaba con él. Parecía empeñado en dañar su relación, en destruirla, en echar por tierra lo poco que habían construido. Su otra mitad era solo un cuerpo ausente, un cascarón sin voluntad, sin aquella energía que ella admiraba. No existía rastro de aquel Jasón que le despertaba esa parte turbulenta, esa parte que la encendía, que la hacía enojar, desearlo, amarlo, cuidar de él. Le hacía muy difícil pelear, cada esfuerzo parecía un retroceso en su relación, cada intento era una derrota. Llegar a casa a llorar, a gritar, era solo una prueba de que el camino por que el una vez transitaron se había esfumado para no regresar.


    
      
    


    Chicago se sentó en la silla junto a la cama en la que Jasón la ignoraba. Prefería vivir en su oscuridad, en aquella penumbra que luchar un poco más por ambos. Chicago no se daría por vencida, esta vez atacaría por todos lados. Ya era suficiente con tratar de ser suave, comprensiva. Aquella bestia deseaba salir y ella le daría el pase libre para tragarse a su presa, Jasón reaccionaria por las buenas o por las malas.


    
      
    


    —Tengo sopa caliente para ti—anunció esperando a que se dignara a darle la cara. Jasón suspiró, volteó la cabeza bruscamente hacia su dirección. Su ceño estaba fruncido, sus labios rectos, si pudiera escupir fuego lo haría con tal de sacarla de ahí. Estaba disgustado, casi asqueado por su presencia. El notarlo la aniquilaba, la destrozaba, no obstante haría caso omiso a cada cosa que hiciera para molestarla. Lucharía por la fuerza si era necesario con tal de recuperarlo.


    
      
    


    —No tengo hambre, ya te puedes ir—dijo con esa dureza que hundía su pecho. Quiso hacer de cuenta que no existía al voltear su cabeza, pero el dulce contacto de su mano sobre la de él despertó esa parte anestesiada. Esas sensaciones a las que se había negado a traer de vuelta a su mente, a su cuerpo. Intentó retirar su mano como si aquel toque suave quemara, pero Chicago lo sostuvo con firmeza, lo apretaba tanto que sus uñas se enterraban en su piel.


    
      
    


    —No—afirmó sin soltar su mano—. Te tomarás la sopa y luego tal vez me vaya, ¿te queda claro eso?—Impuso como toda una generala.


    
      
    


    —Te he dicho que no tengo hambre, ¿acaso eres sorda?—Odiaba dirigirse a ella de esa manera, pero era necesario para matar sus esperanzas, para apartarla y dejarla volar. No quería que ella siguiera aferrada a un vestigio de hombre, deseaba que ella lo olvidara, aunque eso lo fulminaría por completo.


    
      
    


    —No, soy alguien que no le importa lo que digas, comerás o te obligaré—lo retó sin parpadear. Jasón giró su rostro con expresión confusa, ¡al fin mostraba algún síntoma de estar vivo! Le gustaba que estuviera un tanto desconcertado, eso era de alguna manera alguna señal de que aun residía algo de ese chico juguetón en aquel escudo ridículo que armó para alejarlos.


    
      
    


    — ¿Me obligarás?—Preguntó divertido, el corazón de Chicago se calentó. Estaba logrando algo minúsculo, pero era algo a lo cual se podía aferrar. Seguiría provocándolo hasta que por fin lo tuviera nuevamente de vuelta—. Quiero verte intentarlo.


    
      
    


    —Sabes que lo intentaré, así tenga que amarrarte. Aún recuerdo lo mucho que te gustó que te lo hiciera. —Chicago sonrió, Jasón recordó su hermosa sonrisa, la forma en que sus labios se arqueaban, el brillo de sus ojos, el calor de su expresión. Sabía que sonreía, siempre que lo hacía dejaba escapar un pequeño resoplido. La conocía tanto que deseaba que no fuera de ese modo, así la sacaría más rápido de su alma. No obstante, ¿cómo detendría los latidos de su corazón cuando ella estaba cerca? ¿Cómo sacar a esa mujer que estaba tan clavado en lo profundo de su alma? ¿Cómo romper sus ilusiones si ella parecía insistir con tanta vehemencia? Se le acababan los argumentos, las armas para destruir, ya no sabía que inventar para lograr que lo odiara. Si seguía recordándole cosas como esas lo tendría rendido a sus pies. Ella tenía un poder incalculable y no lo comprendía. Chicago tenía que dejar de pelear, dejar de amarlo para que pudiera liberarse de él por completo.


    
      
    


    —Chicago… basta, no tengo hambre. Quiero que te vayas y no regreses—insistió con desesperación—. No te quiero a ti ni a Daniel aquí. Pueden irse a Houston y comenzar de nuevo sin mí. Yo veré como continuo—expresó agitado.


    
      
    


    —Creo que eso no será posible. —Chicago meneó la cabeza y acercó el plato—. Comerás y luego puede que me vaya y no regrese. —El decirlo así fuera para engañarlo la partía en miles de pedazos. No se iría, no se apartaría, no se alejaría. Se quedaría con él y lo sacaría de ese fango en el que se sumergía.


    
      
    


    Jasón bufó agotado por intentar apartarla, a lo mejor si endurecía mas su corazón lograría su objetivo. Necesitaba enfocarse más en su propósito, no mostrar algún síntoma de debilidad que podría ser utilizado en su contra. Por ahora se limitaría a comer ya que en realidad tenía mucha hambre. Se había sometido a una dieta con el fin de llegar al límite y nunca despertar, sin embargo su cuerpo luchaba en contra de su voluntad reclamando alimentación y cuidado. La enfermera hacia su mejor esfuerzo, pero en un ser tan reacio como Jasón cada esfuerzo quedaba a medio camino.


    
      
    


    —Este bien—se rindió momentáneamente—. ¿Me darás de comer?—Cuestionó avergonzado porque así fuera.


    
      
    


    —Sí, y no aceptaré más estupideces ni malas caras. Te aguantas y te comes todo—zanjó decidida. Jasón sonrió para sus adentros, amaba hacerla enojar para luego tomarla en sus brazos y poseerla como un desbocado. Ahora no era posible eso, sin ver su rostro contorsionarse de placer mientras la llevaba a la cima, ese brillo exquisito y estimulante, sus labios entreabiertos, no tendría sentido. Ya no sabría cómo manejar la situación. Sin verla todo era gris, absurdo y completamente triste, justo como estaba en ese momento.


    
      
    


    Se sentó en el borde con sumo cuidado de no derramar la sopa, el cuerpo de Jasón entró en calor, sus manos morían por deslizarse por su cabello, luego por esos delicados hombros para luego llegar a aquellas perfectas montañas para estimularlas y acariciarlas. Ante ese pensamiento su miembro reaccionó, ya estaba duro desde que percibió la presencia de su chica, aunque era un estado natural en él, en ese momento no era lo correcto. Quiso pensar en otra cosa, en algo que disminuyera su erección radicalmente pero le fue imposible, Chicago se acercaba a darle los alimentos, su aroma lo envolvía y disparaba sus hormonas, su miembro se alzaba furiosamente debajo de la bata, a lo cual rogaba para que Chicago no lo notara.


    
      
    


    Jasón probó bocado por bocado, la sopa era horrible, demasiado simple y con una sabor amargo. Aun así disfrutaba el contacto de la mano de Chicago rozando ligeramente su barbilla, su dulce voz ordenándole abrir la boca como un niño pequeño. Aquellos movimientos, por mínimos que fueran, encendían cada fibra de su ser, su miembro completamente atento y palpitante, su corazón acelerado, como si hubiera corrido una maratón, sus manos ardían por tocarla. Tantas cosas que deseaba hacer y no podía, no quería ceder, no quería perder ese poco autocontrol que estaba construyendo porque no deseaba animar aquello que deseaba matar. Su misión consistía en hacerla olvidar, en apartarla para siempre, ¿porque era tan difícil para ella entender que lo mejor que podía pasarle era dejarlo tirado y seguir adelante? La terquedad de esa mujer lo exasperaba. Existieron momentos en los que amaba su terquedad, su obstinación. Ahora solo quería sacudirla y hacerla entrar en razón, que lo entendiera y se pusiera en su lugar, que lograra comprender que no era bueno para ella, no lo seria en ese momento ni después. Quería que tomara la carta libre que le ofrecía, la salida que él mismo le abría. No obstante ahí estaba ella, alimentándolo, rozándolo suavemente, permitiéndole soñar una vez más, subiéndolo en aquella nube en la que flotó alguna vez, respirando tan cerca de él, hablándole con cuidado y firmeza, demostrándole que era mejor que él y sus pensamientos ridículos.


    
      
    


    Terminó de darle de comer y lo limpió, ese contacto tan directo lo envió casi a un universo paralelo. Era una provocación a toda regla, debía ser así porque de otra manera no estaría tan duro como un mástil. Ella lo atacaba con su mejor arma y él sencillamente no se podía resistir. Apretó la mandíbula y se apartó bruscamente de su toque, Chicago se alejó como si le hubiesen dado un golpe en el estómago.


    
      
    


    —Creo que es hora de irte—le recordó girando su cabeza hacia la ventana.


    
      
    


    —Parece ser que no he sido clara contigo. —Jasón volteó la cabeza, dejándose guiar por su olor, ella seguía sentada en el borde de la cama. Ya no sabía que más hacer para que se largara de una buena vez—. Solo me iré de tu vida para siempre si dices las palabras mágicas.


    
      
    


    — ¡Hasta que por fin!—Lo dijo de una forma tan cruel que lo sintió como una pedrada en la cabeza. La forma en que lo hizo sonar le hizo saber que se hartaba de su presencia, que no fingía su hastió por ella. Chicago cuadró sus hombros y se tragó las lágrimas que deseaban rodar por sus mejillas. Si decía aquellas palabras entonces se iría en realidad, nunca más volvería a pensar en él y lo sacaría de su alma para siempre— ¿Cuáles son?—Preguntó ansioso.


    
      
    


    —Dime que no me amas. —Jasón se congeló, ¡¿Por qué demonios le pedía algo imposible?! Era como pedirle al sol que dejara de brillar, al viento que dejara de soplar, a los perros que dejaran de ladrar, a su corazón que dejara de latir, a su piel que dejara de extrañarla. Chicago sabía jugar, sabía cómo mover sus fichas y él solo era un peón en un juego que comenzó perdiendo—. Dime que no me amas, Jasón, y me iré de tu vida para siempre—sentenció sin titubear, estaba seguro que ella lo miraba expectante, atenta a su reacción y a lo siguiente que saldría de su boca. Rebuscó en lo profundo de su ser las palabras que debía decirle, pero cada vez que meditaba en ellas se volvía más confuso, horrible, lacerante, lleno de corrupción y maldad, una maldad que no estaba dispuesto a tomar. No podía decirlas, ni siquiera contemplar la posibilidad de engañarla de esa forma. No, simplemente eso era llegar demasiado lejos.


    
      
    


    — ¡¿Por qué intentas manipularme?!—Gruñó apretando las sabanas—. Te estoy diciendo que no quiero verte y ahora me sales con esto—refunfuño apretando la mandíbula—. ¿Acaso tienes alguna fijación en los lisiados?—Aquello fue un golpe mortal al orgullo de Chicago. Sabía perfectamente que no solo se refería a él, sino a Daniel. En ese instante quiso rodear su cuello y estrangularlo por imbécil. No tenía derecho a expresarse de esa forma, de ninguna manera concebía semejante comportamiento. Aunque sabía que buscaba provocarla, quería sacarla de casillas para lograr su cometido, ella no le daría la victoria tan fácil.


    
      
    


    —Tal vez sí. Me gustan los lisiados porque están rotos—escupió con rabia—. Son vulnerables y eso me encanta, porque yo también estoy lisiada—declaró a punto de llorar—. Los dos hombres que amo están mal, yo también lo estoy. ¿Y eso que? Estoy dispuesta a renunciar a mil cosas por tenerlos cerca, sin importar las condiciones en las que estén. Así los amo, en las buenas y en las malas, ¿acaso te olvidaste de nuestros votos?


    
      
    


    —En ningún momento dije que estaría en las buenas y en las malas—se burló—. Ni siquiera sé porque sacas eso a colación, sabes que eso que hicimos no tiene validez en ningún lugar del planeta. Todo ese simbolismo barato no fue más que un momento tonto en el que pensé que había llegado a la plenitud—explicó con el alma desgarrada por expresarse así del momento más bello de su vida, el momento en el que unió su vida a su amor, a su musa, a su Fresita—. No creo que hablar de eso tenga sentido en este momento, nada de lo que vivimos tiene sentido. Te sugiero que hagas caso a mis palabras y te vayas para no regresar.


    
      
    


    A pesar de la crudeza de sus palabras, de esa frialdad, nunca le dijo que no la amaba, no le dijo aquellas palabras que rompería los lazos en los que él se empeñaba en cortar. Por más infame que fuera, por más insensible, no podía decirle lo que debía, no podía articular esas palabras porque se quedaban atoradas en lo profundo de su garganta. Decirlo no era posible porque no era verdad, no podía mentir sobre eso, no podía pensar en eso. Al menos esperaba que esos dardos venenosos dieran en el blanco y ella comprendiera el mensaje.


    
      
    


    Sin esperarlo Chicago se sentó sobre su regazo con cuidado de no lastimar su pierna, Jasón se paralizó ante ese movimiento. Ella aplastaba su adolorido miembro, sus pensamientos, sus negaciones, echaba todo por tierra. Estaba tan cerca, a centímetros de su rostro. Podía sentir el sabor de sus labios sobre los suyos, podía probar el elixir que lo transportaba a su mundo favorito. Chicago se inclinó sobre él, encerrándolo, dejándolo vulnerable. Podía quitarle toda su argumentación y voltear su cabeza con solo un roce de sus labios. Ese era el poder que tenía ella sobre él, y ahora parecía ser ligeramente consciente de eso.


    
      
    


    —Toda esa mierda que dijiste no me convence. —Santo Dios, su aliento mandaba relámpagos directo a su entrepierna, y no solo eso, Chicago estaba completamente alineada sobre el glande, solo debía quitarse el pantalón y empalarse. Él deseaba que hiciera eso, hacerlo en el hospital, disfrutar de su calidez, de su cuerpo. Sin embargo no la vería, no podría contemplar su rostro, su cuerpo, no podría conectarse con ella como añoraba. Se concentró en pensar en cualquier otra cosa menos en ella, un intento completamente desperdiciado ya que era plenamente consciente de esa mujer sobre él—. Sabes lo que tienes que decir y no lo dices, ¿porque?—Susurró contra sus labios.


    
      
    


    —Por…que…no quiero—titubeó apretando más los dedos en el edredón.


    
      
    


    — ¿No puedes o no quieres?—Estaba a punto de hacerlo explotar, a punto de lograr sacar algo. El orgullo en sus ojos no se hizo esperar, con un poco más de presión lo tendrían de vuelta.


    
      
    


    —Yo… no quiero decírtelo—expuso con temblor en su voz.


    
      
    


    — ¿Por qué es eso?—Se acercó un poco más a sus labios, incitándolo, jodiendo sus neuronas a tal punto que no pudo argumentar nada. No tenía herramientas, no podía encontrar la salida a esa trampa tan deliciosa a la que estaba sometido.


    
      
    


    —Porque…—gruño tomándola por el cabello con dureza, estampando sus labios contra los de ella, jamás olvidaría el sabor de sus labios, por más que los probara su sabor era incomparable, sublime, extraordinario, simplemente perfecto. Los moldeó como deseaba, con fuerza. La extrañaba, cada maldito día de ese mes extrañó sus labios, y ahora que los tenía a su merced los probaría hasta agotarse. Apretó el agarre en su cabello, Chicago gimió por las punzadas que provocaba un agradable dolor en su cabeza. Aceptaba eso, tomaría todo lo que Jasón le diera con tal de que volviera. Lo recibiría con gusto porque sentía que de esa forma lo arrastraría de nuevo a la vida.


    
      
    


    Se besaron con pasión, con ansia, con desesperación por un largo tiempo, no era importante eso, nada lo era cuando se amaba de esa forma y cuando en ese momento ocurría una pequeña guerra de voluntades. Jasón la besaba para despedirse, Chicago para darle la bienvenida. Ambos luchaban por ganar, por golpear con más fuerza hasta que alguno bajara sus defensas y se rindiera. Sin embargo ninguno lograba su objetivo. Jasón se alejaba más, Chicago lo jalaba, Jasón se resistía y aquella soga que sostenía se rompió, al igual que la magia del beso que los consumió por completo.


    
      
    


    Chicago se apartó a regañadientes, Jasón la acarició, delineando sus cejas, sus ojos, su nariz, sus pómulos, sus labios húmedos por el beso, su barbilla. La conocía de memoria, sabia cada detalle de su cuerpo, como debía tocarla, que cosas la hacían reír, las cosas la hacían suspirar. Demasiado difícil para él desprenderse de un ser tan cercano a su alma.


    
      
    


    —No me pidas imposibles, Fresi. —El corazón de Chicago entró en combustión, volvía a llamarla con ese apelativo con tanto cariño, estaba cerca, lo sentía, un poco más y Jasón estaría de regreso—. Sabes que te amaré hasta que me muera. —Besó su mejilla y acarició su cabello—. Pero no te amarraré a mí, no voy a permitir que estés aquí cuando deberías seguir adelante. Yo solo te estorbo.


    
      
    


    —Jasón…


    
      
    


    —Escúchame—la interrumpió—. He pensado que lo que me ocurrió es una clara señal de que las cosas entre nosotros debían parar. Nos hemos sumergido en una relación que se quebraría en cualquier momento. No queríamos darnos cuenta de eso hasta que me ocurrió esto—se apuntó con fastidio—. Nunca dejaría de amarte, tendrían que arrancarme el corazón para eso. —Chicago sonrió y algunas lágrimas se escaparon de sus ojos como una cascada—. Quiero que sigas adelante con Daniel, como debió ser desde un principio. Ya no estaré en el panorama para hacer las cosas más difíciles, podrán volver a su vida como si nada, no me enojaré. Es algo que te pido, que te exijo—le aclaró con seriedad—. No quiero recibir más tus visitas ni las de Daniel, esta es la última que las permito. Es momento de que vueles, mi Chicago.


    
      
    


    Si las palabras quemaran Chicago estaría en un incendio. Jasón se desprendía de ella como si nada, como si lo sucedido entre ellos no significara nada. Ese beso confirmaba su amor, el deseo en el ambiente, no obstante no resolvía nada. Jasón insistía en continuar solo y ella no lo podía permitir, simplemente lo amaba demasiado como para rendirse. Lucharía por él, estaba empecinada en salvarlo, así él no quisiera.


    
      
    


    —Volveré más tarde—dijo, ignorando sus palabras


    
      
    


    —Mereces algo mejor. —Se encontró diciendo con el corazón molido, Chicago se secó las lágrimas y se levantó de su regazo.


    
      
    


    —Tú no eres quien para decidirlo—alegó agitada por la intensidad por lo sucedido hace unos instantes—. Cuando digas que no me amas entonces me desapareceré, como no lo he escuchado seguiré viniendo. Piénsalo muy bien Jasón, cuando me lo digas quiero que te sientas seguro, porque si lo dices no habrá punto de retorno. Me iré y seré yo la que te mandare al carajo. —Caminó hacia la puerta, antes de girar el pomo le dio una última mirada. Jasón cerraba y abría los ojos, apretaba la manta, respiraba compulsivamente. Había una batalla interna, lo leía en su expresión. Estaba dividido entre lo que quería y lo que debía hacer. Chicago entendió que era el momento de dejarlo tranquilo, ella no se sentía bien. Tenía esas horribles náuseas y estaba muy cansada. Iría a su casa a relajarse un poco para regresar por la tarde y seguir con la terapia de choque.


    
      
    


    Cerró la puerta tras ella y no se derrumbó como otras veces. Estuvo cerca, tan cerca de sacar esa luz que aun residía en él, solo debía presionar un poco más y Jasón estaría con ellos nuevamente. No dejaría que algo como eso lo aplastara, no le permitiría acomodarse en la tristeza y la amargura, no le dejaría pensar en nada turbio. Lo mantendría a flote como pudiera.


    
      
    


    Daniel estaba sentado, esperando su turno para visitar a su amigo. Al ver a su esposa salir se incorporó, acercándose a ella tan rápido como pudo. Depositó un beso en sus labios y se apoyó en su pecho, Daniel la envolvía en un abrazo y la meció como le gustaba.


    
      
    


    — ¿Cómo se encuentra hoy?


    
      
    


    —Un poco mejor, supongo—murmuró contra su pecho—. Se mostró más reacio pero luego… estuve cerca de hacerlo volver, Dani. Lo sentí aquí. —Puso su mano en su pecho—. Después dejó que esos pensamientos estúpidos lo manipularan y me pidió que no volviéramos más.


    
      
    


    — ¿Y qué le dijiste?—Interrogó con preocupación.


    
      
    


    —Que debía decir las palabras mágicas para no volverme a ver—afirmó cómoda en el pecho de su esposo. Él tenía esa capacidad de canalizar toda esa frustración, toda esa rabia que habitaba en ella. Daniel sabía perfectamente cuales eran las palabras mágicas, le había hecho decir lo mismo cuando quería derrumbarse. Chicago pensaba que Daniel era el más fuerte de los dos, pero la realidad era que Chicago sostenía toda la situación sobre sus hombros. Ella era quien se responsabilizaba, quien mantenía a flote el barco a la deriva. Su entereza y terquedad lo dejaba sin aliento. Siempre quiso algo mejor para ella, alguien que le diera lo que él no podía a causa de su condición física, ella se negaba y lo mandaba a callar airada. Así era ella, no dejaba que nadie le llevara la contraria ni permitía que le dijeran que hacer. Era un huracán que arrasaba con todo, esa era su forma de sacarlos de la miseria; con esa actitud desconcertante y furiosa que no les daba margen para ejecutar alguna acción, debían obedecer sin rechistar. Chicago no sabía lo mucho que influenciaba en las personas, lo buena que era su presencia. Aquella aura maravillosa, luminosa, brillando con esa fuerza cegadora, levantaba el espíritu de cualquiera que se dejara contagiar de ese remolino de sensaciones que despertaba. No se daba cuenta que cada cosa que hacia impactaba a todo aquel que la rodeara. Esa mujer era demasiado para él, un tesoro que no dejaría escapar.


    
      
    


    —Te acompaño a casa—dijo rodeándole los hombros.


    
      
    


    —No Dani, preferiría que le hicieras compañía mientras regreso. ¿Te parece?


    
      
    


    — ¿Aun sientes nauseas?—Preguntó acariciando su mejilla—. Debemos aprovechar que estamos en el hospital todo el día para que te hagas un chequeo. No es normal lo que tienes.


    
      
    


    —Por supuesto que no es normal—rezongó bostezando—. Esta situación… me tiene al borde de la locura, Dani. Me es difícil mantenerme estable. —Lo tomó de la mano y lo miró a los ojos—. Tu estas aquí y todas mis preocupaciones son mínimas. Eres mi roca. Contigo siempre siento que todo estará bien. Destilas esa luz que me calienta, me tranquiliza. Gracias por existir, amor.


    
      
    


    —Chicago…—No supo que decir, simplemente la tomó por la cintura y la besó suavemente, succionando su labio inferior con lentitud. Enredó sus dedos en su cabello, masajeando su cuero cabelludo. Profundizó su beso al deslizar su lengua como la seda, suave, acariciándola. Él estaba agradecido por su existencia, lucharía por su felicidad. Seria aquella roca que ella decía, la haría feliz. No paró de besarla en un largo rato, se dejaban llevar sin importar las miradas de los demás, eran ellos, construyendo, relajándose un poco, entrando en su propio mundo, alejando las turbulencias por un momento. Los besos de Daniel eran cuidadosos, con la intensidad adecuada, la profundidad perfecta. Ese hombre era refrescante para sus sentidos. Si Jasón era una marea roja, Daniel era el azul celeste de tranquilidad, ternura, siempre con una sonrisa que la desarmaba. Como no amarlo, no desearlo. Nunca le importó su estado físico, su condición de salud, hallarían la salida, lo aceptaba y lo quería con todo lo que representaba. Daniel se esforzó por dejar sus dulces labios, pegando su frente contra la de ella. Suspiró enternecido, mirándola a los ojos y sonriendo por primera vez en días—. Te amo, Chiqui—logró decir mientras su cerebro se asentaba.


    
      
    


    —Iré a casa, Dani—dijo agitada—.Quédate un rato con Jasón mientras regreso, ¿está bien?


    
      
    


    —Sabes que lo haré. Después de eso quiero que te hagas revisar por un doctor.


    
      
    


    —Daniel…


    
      
    


    —Nada de eso, señorita. —La silenció con el índice—. Esta vez tú serás la paciente y te someterás a un examen. Nada de rezongar, ¿está bien?


    
      
    


    —Está bien—contestó con un puchero.


    
      
    


    Se despidió con un suave beso, Daniel se dirigió hacia la habitación de Jasón. Chicago estaba cansada, demasiado agotada para su propio bien. Descansar un poco no sonaba mal, además Daniel cuidaría de Jasón. Con una tenue sonrisa salió del hospital. Hacia un poco de frio, no iba bien abrigada, contaba con una blusa blanca de tres botones frontales, muy delgada. Sus pantalones de jean color gris no eran muy abrigados, si no fueran por las botas color negro que cubrían parte de sus piernas moriría de frio.


    
      
    


    Caminó rápidamente para alcanzar el transporte que casi la deja tirada. Durmió durante el trayecto, cayendo en un sueño muy pesado. Al despertar notó que se había pasado unas cuadras de su casa. Gruñó y caminó un poco más hasta su destino. Agitada, sonrió por llegar por fin a su hogar. Entró arrastrando los pies, dispuesta a tirarse sobre la cama y caer como la bella durmiente.


    
      
    


    Ingresó a su habitación y se llevó una enorme sorpresa al ver una maleta lista; una maleta que le pertenecía. Tragó saliva y se acercó con las manos temblorosas. Abrió la maleta encontrando ropa suya debidamente doblada, todo empacado para un viaje. Meneó la cabeza y se frotó las sienes, ella no había hecho eso, no partiría a ningún lado, aun no había empacado sus cosas esperando a que Jasón saliera victorioso de la carrera.


    
      
    


    —Espero que no haya problema por arreglar tu estúpida ropa. —Chicago dio un brinco con el corazón sobresaltado. Volteó a ver a su hermana recostada sobre el marco de la puerta, su cabello era azul con tonos rojizos, sus ojos verdes afilados, como si escondieran algo mórbido. Su postura relajada y a la vez controladora no le daba tranquilidad alguna. Chicago permaneció en su lugar, frotándose la sien y conteniendo las ganas de vomitar.


    
      
    


    — ¿Qué estás haciendo aquí?—Interrogó apretando los puños. Sin esperar respuesta alguna rebuscó en los cajones si había hurtado algo, todo estaba en orden, demasiado en orden como parecer normal—. ¿Cómo entraste?


    
      
    


    —No me robe nada, tonta. —Se rió por lo bajo y se sentó en la cama—. Debo decir… eres una zorra, hermana. Tienes juguetes sexuales en dos cajones, ¿acaso meterte dos penes no te basta?


    
      
    


    Chicago se frenó, congelándose momentáneamente. ¿Cómo su hermana sabia de su relación con Daniel y Jasón?


    
      
    


    —Te he estado vigilando—respondió la pregunta no formulada—. Tengo órdenes de hacerlo. —Se cruzó de piernas y la miró con burla—. Te follas a dos tipos, te quedaste con Jasón. —Su tono denotaba rabia, odio. Chicago la enfrentó con la mirada sin sentirse avergonzada. Nadie entendería su relación, cada quien tenía su punto de vista con respecto al amor, a las relaciones. Absolutamente nadie tenía la menor idea de lo que era amar a dos personas y tener la fortuna de ser aceptada de esa forma. No le daría explicaciones a su hermana, no tenía por qué hacerlo—. Y como él no es suficiente para ti también te quedaste con tu paloma de la paz—se mofó mirándose las uñas.


    
      
    


    —Tu menos que nadie tiene derecho a juzgarme. —Entrecerró los ojos, su postura rígida indicaba que se contenía de cometer alguna estupidez. No era el momento de peleas, y menos cuando no tenía fuerzas para sostenerse—. Tú, que te acuestas con cualquiera, que te desapareces, que no te importa nadie sino tu misma. Crees tener las agallas para criticarme, pero no estás en la capacidad de entender que yo amo a esos hombres y cada pedazo de mí ser late por ellos. No puedes imaginar lo que es tener tu corazón dividido de esa forma y que ellos lo acepten sin pensarlo. Tú no eres capaz de albergar sentimientos por alguien porque solo buscas tu beneficio sin medir las consecuencias. Lastimas, rompes, jodes a los que te queremos. Ni siquiera sé quién eres. —Dejó caer sus brazos rendida—. Lárgate de mi casa, no quiero verte más.


    
      
    


     Bianca soltó un bufido, se estiró pasando por el lado de su hermana.


    
      
    


    —No sé qué demonios tienes, hermanita. Pero todo hombre que conozco quiere algo de ti. No sabes cuánto te desprecio por eso—escupió sacando un chicle de su bolsillo trasero. Chicago no dijo nada, no se ofendió al respecto, su relación nunca fue buena y no esperaba a que se mejorara de la noche a la mañana. Se había cansado de esperar algo de ella, de quererla, de evitar sentimientos negativos hacia ella. Demasiado esfuerzo sin recompensa resultaba agotador. Debía dejarla ir para siempre.


    
      
    


    —Me importa muy poco lo que sientas por mí. Vete por favor—pidió señalando la puerta.


    
      
    


    —Por supuesto que me voy, pero contigo. —Chicago rodó los ojos y se sentó—. La persona que me ordenó vigilarte quiere que vayas con él por las buenas.


    
      
    


    — ¿De quién demonios me hablas?—dijo exasperada. Se levantó molesta y se colocó frente a su hermana, mirándola con fastidio, con ira, con impotencia. La quería lejos de su vida y ella persistía en ser una molestia. ¿Hasta cuándo tendría que soportarla?—¡¡ Lárgate ahora!!—Exigió empujándola, Chicago salió a la sala, empujándola para que saliera, Bianca iba a devolverle el golpe con más fuerza, pero alguien la detuvo.


    
      
    


    —No te atrevas a golpear a mi mujer. —En ese instante el cuerpo de Chicago entró en consternación. No podía creerlo… no era posible, no ahora después de que por fin había escapado de sus garras. Joshua estaba en su casa, sosteniendo a su hermana por la cintura, mirándola como un depredador. Chicago se alejó, las lágrimas llenaron sus ojos, resbalando por sus mejillas. Entendía todo, él estaba detrás de todo esto, él había ordenado que la siguieran, él nunca la dejó en paz. Su hermana trabajaba para el hombre que más detestaba. Su mente estaba en estado de shock, tenía miedo de lo que pasaría, no dejaba de temblar y de apartarse. Joshua lanzó a Bianca hacia la puerta, con una mirada letal le ordenó que vigilara que nadie se acercara.


    
      
    


    Caminaba lentamente hacia su presa, por fin su plan marchaba con éxito, al fin tenía el premio mayor. Gozaría de aquella mujer por fin, estaría atada a él para siempre. Sería su mujer y lo aceptaría, vivirían juntos aquel sueño retorcido, ella se rendiría a él sin vacilaciones.


    
      
    


    —Te ves más hermosa que nunca, Chicago. —Se lamió los labios, anticipando el momento de saborearla después de esperar tanto—. No sabes todo lo que tuve que hacer para estar aquí contigo. Juntos seremos felices. —Su sonrisa le dio más miedo, su corazón iba muy rápido, sus extremidades estaban heladas, su cuerpo vibraba y solo buscaba la forma de salir de allí—. Le dije a Bianca que empacara tus cosas, querida. Nos iremos a un lugar seguro. Tú y yo siempre—hablaba como si sus acciones fueran lo más normal, suavizando su voz para engatusarla, dándole una falsa tranquilidad. Siempre supo que el peor error de su vida fue acostarse con ese hombre, y la vida se lo mostraba una y otra vez. Él sería su verdugo siempre.


    
      
    


    —No me iré contigo a ninguna parte—afirmó cuadrando los hombros, las náuseas regresaban con más fuerza, las piernas le temblaban a punto de flaquear— ¿Qué tengo que hacer para que me dejes ir?


    
      
    


    —Ven conmigo—contestó ofreciendo su mano.


    
      
    


    —No lo haré. —Corrió y se encerró en el baño, el pánico apoderándose de ella, el terror de estar en sus garras, el miedo de no ver de nuevo a sus amores. Todo eso arremolinándose en su pecho, sintiéndose realmente débil, con ganas de desaparecer, de evaporarse, su cuerpo no le respondía como debía. Sabía que su movimiento era tonto, encerrarse en el baño no le daría la salida, pero al menos intentaría luchar un poco más.


    
      
    


    Con las manos temblorosas, las lágrimas nublando su visión, sacó su celular y le marcó a Daniel, intentó contactarlo pero fue inútil, la llamada se iba directo a mensaje de voz. Marcó en muchas ocasiones y el resultado era el mismo.


    
      
    


    —¡¡Maldición!!—Gritó con las manos sudorosas. La puerta del baño intentaba ser derribada, sabía que su tiempo era limitado, la puerta se resquebrajaba con cada golpe. Volvió a llamar a Daniel para dejarle un mensaje de voz, de esa forma podía advertirlo—Dani—sorbió por la nariz—, Dani… Joshua… está aquí… me quiere llevar. ¡¡ Ayúdame!!—Pidió cayendo de rodillas, llorando desesperada, esperando a que le devolviera la llamada de inmediato, cosa que no sucedería.


    
      
    


    —Ven aquí, Bianca—lo oyó decir—. Ayúdame a sacarla de allí.


    
      
    


    — ¿Acaso no puedes solo con ella?—Escuchó pasos acercarse, su hermana estaba tras la puerta—. Estoy cansada de ponerla en tus brazos, es la segunda y última vez.


    
      
    


    ¿Segunda y última vez? ¿Qué quería decir con eso? Chicago no entendía nada, caminaba como un animalillo enjaulado de un rincón a otro, jalándose el cabello, llorando, suplicando que se fueran. Sin poder contenerlo más, se acercó al váter y vomitó. Volvió a caer de rodillas, exhausta, horrorizada, agitada, herida por la traición de su hermana. Como último intento llamó a emergencias. La puerta estaba cerca de ser derribada, el tiempo iba en su contra, la vida lo estaba, no tenía más salida sino luchar con las pocas fuerzas que le quedaban


    
      
    


    La operadora tomó la llamada, Chicago habló lo más rápido que pudo, explicando lo que estaba pasando. La operadora la instó a tomar la calma, ella gritó con rabia que la ayudara prontamente, estaba a punto de ser secuestrada.


    
      
    


    Finalmente la puerta fue derribada, Chicago palideció. Su hermana sacó un pistola, estaba dispuesta a herirla si no cooperaba, como si ya no la hubiese herido lo suficiente. No le importó que estuvieran armados, ella se lanzó encima de Joshua, arañándolo, golpeándolo con las pocas fuerzas que tenía. Joshua reía, satisfecho por el comportamiento de Chicago.


    
      
    


    — ¡Así me gusta!—Se jactó empotrándola contra la pared del baño, agarrando sus muñecas hasta apretarlas—. Toda una fiera. Así te quiero en mi cama, arañándome mientras te follo como deseo. —Chicago le escupió en la cara, Joshua se limpió la saliva y se acercó a ella ferozmente—. Si no haces esto por las buenas entonces será por las malas—vaticinó apretándole las muñecas al tal punto que sus manos se tornaron blancas.


    
      
    


    — ¿Qué vas a hacer? ¿Matarme?—lo retó pateándolo torpemente—. Hazlo, dile a Bianca que me mate, muere de ganas por hacerlo—sonrió con tristeza.


    
      
    


    —Te quiero viva—susurró oliéndole el cabello—. Siempre has sido mía y luchas contra eso, pero se acabó. Te vienes conmigo y entenderás que yo soy tu alma gemela.


    
      
    


    —¡¡AYÚDEMNE!!—Exclamó desesperada—¡¡ALGUIEN AYÚDENME!!—Su voz se apagaba, su espíritu igual. Nadie escuchaba, nadie acudía a su rescate. Estaba sola, asustada, aterrorizada de su destino. Joshua la tenía en su poder, de nada sirvió tratar de alejarlo, de rechazarlo, él siempre encontraba la forma de atraparla; justo como ahora. Agobiada por su suerte, gritó, suplicó, aulló sin que nadie viniera por ella. Daniel cuidaba de Jasón, ignorantes de su situación. El pensamiento de no volverlos a ver la aterrorizaba. No podía permitirse pensar así, no cuando su peor pesadilla se hacía realidad.


    
      
    


    —No luches contra lo inevitable—le advirtió tapándole la boca con un pañuelo, Chicago se violentó más, peleando, luchando, tratando de mantenerse despierta. La poca energía que le quedaba le fue arrebatada por ese pedazo de tela blanca. Su cuerpo cayó laxo en los brazos de su enemigo, Joshua la sostuvo completamente complacido por ejecutar cada fase de su plan con éxito. Ella estaba en sus brazos, descansando, siendo para él como tanto había soñado. Tendría todo dentro de poco, la empresa de su padre entraría en crisis y él la tomaría, ya tenía a su reina, tendría el mundo bajo sus pies.


    
      
    


    — ¿Satisfecho?—Preguntó Bianca guardando el arma.


    
      
    


    —Demasiado—respondió con una sonrisa que podría ser encantadora para muchos—. Las cosas se están dando como lo planeé. Finalmente tengo todo lo que me merezco.


    
      
    


    —Seguro que si—afirmo Bianca con un bostezo, estaba aburrida de tanta cháchara. Al igual que Joshua estaba satisfecha porque se estaba deshaciendo de la peor molestia del mundo. Que fuera su pariente más cercano no le restaba al hecho de ser un estorbo en su vida, en sus planes. Podría decir que se liberaba de una gran carga. La vida le sonreía.


    
      
    


    —Asegúrate de que nadie sospechoso nos vea—Ordenó Joshua cargando a Chicago, besando su frente, sus labios, excitándose al tener su cuerpo tan cerca. Pronto la tendría en su cama, sin interrupciones, ni contratiempos. Desataría todo ese deseo primitivo que había reservado para ella desde hace mucho tiempo. Le demostraría que solo él era suficiente en su vida y lo amaría, tenía que hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 29: Obsesión


    


    
      
    


    —Vengo a relevar a Chicago—anunció Daniel entrando a la habitación, Jasón se encogió de hombros. Estaba acostado de medio lado, dándole la espalda a cualquiera que entrara, fingiendo estar dormido. El beso con Chicago había encendido ese fuego que se empeñaba en apagar, ella peleaba tan duro por él cuando debía dejarlo ir. La amaba tanto que le dolía respirar, cada minuto que pasaba sus pensamientos iban dirigidos a ella, cada vez más intensos, más fuertes. Su amor no parecía disminuir por más que intentaba apagarlos. Ella era parte de su alma, su vitalidad, su estrella de la mañana. Amarla era difícil y maravilloso. No verla era una tortura, una agonía lenta y martirizante. En el fondo de su corazón esperaba recuperar la vista y pedirle perdón todos los días de su vida por intentar apartarla de su lado. Ella lo amarraría y le haría el amor como aquella vez y él aprobaría todo con sonrisas.


    
      
    


    Ese optimismo no le servía de nada, su situación era esa; sin luz para apreciar la belleza del mundo, de su chica, de las cosas más mínimas que podía captar. La oscuridad era cómoda, silenciosa, lo consumía de a poco y en cierta forma le gustaba. La soledad era su refugio, su amable compañero, no sentía lastima por él y de alguna manera entendía por lo que pasaba. Aun así, Chicago era aquella fuerza que penetraba esos muros que tanto luchaba por mantener en pie, lo alejaba de la oscuridad, con paciencia y cariño le demostraba que nunca se apartaría, jamás lo abandonaría. Sentía que era una carga para ella, atarla de esa forma solo la arrastraría a su miseria y no quería eso.


    
      
    


    — ¿Te obligo decirle las famosas “palabras mágicas”?—Cuestionó Daniel con una risita


    
      
    


    —Me imagino que te contó—respondió sin dar la vuelta.


    
      
    


    —Sí, aunque no eres el único que ha pasado por esa dura prueba. —Eso despertó el interés de Jasón. Dio la vuelta dándole la cara a Daniel, aunque no lo podía ver sabía que estaba a su lado. Tener un amigo como él fue una bendición, era como su hermano, su compinche, su cómplice. Lo amaba, lo envidiaba por tener el corazón de Chicago, pero sobretodo, admiraba su forma de ser; siempre tan pacifico, tan dedicado, tan amable y dulce. Estar con él era como estar cerca de un ángel. Pocas veces perdía la paciencia, cuando pasaba entonces se desataba un terremoto, lo sabía por experiencia. Era todo un reto ser como él, vivir con las decisiones que tomaba, con su condición. Quería ser como él en ese aspecto, tener esa calma para manejar la situación, mantener la esperanza. Daniel siempre fue el ejemplo que quiso seguir.


    
      
    


    — ¿También te obligo a decirlo?—Preguntó sentándose en la cama, enfocándose en él aunque no pudiera verlo.


    
      
    


    —Claro que si—sonrió ante el recuerdo—. Cuando le confesé mi condición el día de nuestra luna de miel, le dije que era libre de irse, de encontrar a alguien que le ofreciera lo que yo no podía darle, ella me gritó y buscó especialistas. Nuestros gastos subían y yo no le podía ofrecer nada, como practicante no tenía muchos recursos económicos. Ella empezaba en el canal, hipotecamos la casa para continuar con los tratamientos, especialistas; nada de eso resultaba como queríamos. En parte por mi actitud, los doctores decían que por pasar tanto tiempo sin asistencia controlada y el estado en el que cicatrizaron mis heridas era muy difícil intervenir sin quedar paralitico. Ahí perdí todas las esperanzas y la alejé, justo como tú. —Jasón se removió incomodo ante su afirmación, tenía toda la razón, la apartaba para darle el campo libre y ella se rehusaba. Era terca, eso le gustaba y le molestaba en partes iguales—. Le dije que no podíamos seguir juntos, entonces ella me dejó entre la espada y la pared. Debía decirle que no la amaba, ¿puedes creerlo? Decirle que no la añoraba cada día, que no nací de nuevo el día que la conocí, mentirle tan vilmente sabiendo que mis ojos reflejarían todo lo que ella provocaba en mí. Era inútil huir de ella, de su sentencia. Intenté convencerme que no la amaba, de engañarla, pero cada vez que la veía mi corazón se aceleraba. En ese momento me sentí el hombre más afortunado al tener a un ser tan extraordinario a mi lado siendo mi apoyo, en la salud y en la enfermedad, dando lo mejor de sí cuando yo no podía más. Tienes que darte cuenta que ella nunca se irá de tu lado si no le dices las palabras que romperían su lazo, nuestro lazo—apuntilló serio.


    
      
    


    — ¿Crees que no intentado convencerme a mí mismo de que lo que siento por ella no es real?—resopló cansado—. Nunca volveré a enamorarme de alguien y menos de esta forma—afirmó convencido de sus palabras—. Ella cambió todo en el momento en que posé mis ojos en ella. La quise desde que la vi, la amé cuando la conocí más. Mentir sobre eso es negar mi existencia—declaró apasionado—. Jamás podre decirle que no la amo, Dani. Ella es todo lo que quiero—manifestó agotado.


    
      
    


    —Lucha—dijo Daniel inclinándose hacia él—. Una vez me dijiste que dejara de lamentarme, ahora te devuelvo tus palabras. Hazle frente a la situación, lo que te pasa es difícil, pero transitorio.


    
      
    


    —Lo dices porque tú puedes ver—gruñó


    
      
    


    —Y a ti se te pone duro—comentó riendo—. La vida no es fácil, los obstáculos se presentan cuando menos lo esperamos. No recibí tanto apoyo como lo he recibido de Chicago. A pesar de la propuesta que nos trajo a esto, ella siempre me apoyó, siempre estuvo conmigo. Luché a pesar de lo complicado que se convertía todo a mí alrededor. Cuando mis padres murieron desperté invalido, una tía me acogió, no tenía los recursos suficientes para una operación, aun así luché con las herramientas que poseía. Luego cuando recibí la noticia de que no podía tener relaciones sexuales porque mi pene se volvió inútil y que caminar ya era suficiente, quería morirme, no poder compartir esa parte con alguien era una infamia. Aun así luché, luché para sostener mis gastos, a mi tía, por lograr ser alguien en la vida. Entré a la universidad con una beca, trabajando duramente para mantéela. Me aparté de todos, en especial de las chicas, no podía tener sexo con ellas así que lo mejor era no mantener contacto con ellas. Tuve novias, pero terminaba rápido con ellas, no podía pasar esa vergüenza con ellas. Todo mejoró un poco cuando apareciste en mi habitación exigiendo ser mi compañero en los trabajos. —Jasón sonrió con nostalgia ante el recuerdo—. Fuiste letal, fuerte, valiente e intrépido; características de las que yo carecía y nunca tendría. No me quedó más remedio que aceptarte y ser tu compañero. Nos hicimos amigos, te mudaste a mi habitación, me hablabas de tus conquistas y yo moría de celos porque nunca tendría eso. Seguí luchando contra la envidia, la tristeza. Eras el único amigo que tenía, te apreciaba, te amaba y no quería perderte. Luego apareció Chicago en aquella fiesta, tan bella, tan prohibida, tan inalcanzable. Me sorprendí cuando ella tomó la iniciativa y me habló. Sentí que había entrado en una dimensión desconocida, que estaba alucinando. Por primera vez conecté con alguien, logré soltarme y dejarme llevar. Nuestro noviazgo fue inocente, puro. Ella me confesó que no era virgen y a mí no me molestó, podía intuir que el tema le dolía y preferí no meterme en eso. Tu caíste en sus redes y te fijaste en ella, dejé que fueras parte de nuestra relación con la esperanza de que ella me dejara así tendría una excusa para seguir adelante. Sin embargo cada día que pasaba me enamoraba de ella, me ilusionaba, tú seguías ahí, viendo, siendo parte de nosotros. Tenía la sensación de que le gustabas pero preferí ignorar el sentimiento. En un movimiento desesperado pero con la absoluta certeza de que era lo que quería, le propuse matrimonio. Lo hice porque a pesar de que le ocultaba mi estado de salud, quería mantenerla siempre junto a mí, alejarla de ti porque ella era lo que más quería en ese momento. Fui egoísta al atarla a mí, al quererla demasiado. A pesar de todo eso ella sigue conmigo, con nosotros. Somos los tres contra el mundo.


    
      
    


    —Yo… no sabía que… bueno, que pasaste por muchas cosas feas. —Agachó la cabeza, entrelazando sus dedos arrepentido por no querer saber más de su amigo. Él siempre lo escuchó, pero no le dio la oportunidad de hablar. Sentía que él era egoísta, no Daniel.


    
      
    


    —No tenías porque, nadie aparte de Chicago sabe esto—confirmó—. Nunca quise que supieran mi historia, no quería la lastima de nadie—le palmeó la espalda a Jasón—. Entiendo perfectamente lo que es estar mal, que una parte de tu cuerpo no funcione, refugiarse en la oscuridad, en la soledad. Sé que estás pasando por una etapa difícil, pero se te olvida que me tienes a mí. Puede que Chicago sea algo dura, que intente entenderte, pero yo lo hago mejor que cualquiera. —Se puso de pie y le extendió una manzana, Jasón la recibió confundido ante su gesto—. Yo comprendo tu dolor mejor de lo que piensas y estaré aquí cuando decidas salir del cascarón—le dio un abrazo y se dirigió a la puerta.


    
      
    


    —Daniel. —El aludido volteó a ver a su amigo, jugaba con la manzana en sus manos. Estaba inseguro, inquieto, aturdido. Lo entendía, sabía lo que era sentirse así, nadie mejor que él para ser empático en su situación—. Gracias por tus palabras, eres un gran hombre—dijo con la cabeza inclinada.


    
      
    


    —Tú también lo eres. —Salió de la habitación para revisar su celular, estaba descargado, seguramente Chicago lo había llamado para saber de Jasón y estaría enojada porque no le contestaba. Sonrió, le gustaba verla enojada, con el ceño fruncido y regañándolo. Si supiera lo adorable que se veía así no se enojaría tan seguido.


    
      
    


    Se dirigía a la cafetería cuando el doctor que recibió a Chicago inconsciente lo interceptó con una hoja en la mano. Extrañado se detuvo, el doctor hizo lo mismo intentando recuperar el aire por la pequeña carrera que había emprendido al intentar alcanzarlo.


    
      
    


    —Qué bueno que lo veo. —El doctor le entregó la hoja mientras recordaba como respirar.


    
      
    


    — ¿Qué es esto?—Preguntó mientras evaluaba el documento sellado.


    
      
    


    —Lea y se enterará. —Se enderezó respirando con normalidad—. Tengo que irme. —El doctor palmeó su espalda—. Felicidades. —Se alejó corriendo hacia un paciente. Daniel leyó detenidamente la hoja. No sabía cómo encajar aquello en su cabeza, no tenía idea de que como sentirse al respecto. Estaba pálido, confundido, temblando. Quería llorar, gritar, sentarse en un rincón y pensar en los resultados que tenía en la mano. Esa noticia cambiaría la vida de los tres, aún más con las circunstancias por las que estaban pasando. Lo inesperado parecía ser parte del itinerario. Su mente divagaba en las palabras correctas, en como dejar caer la bomba, nada de lo que estuviera en su cabeza podía acercarse a la realidad plasmada en el papel.


    
      
    


     Chicago estaba embarazada


    
      
    


    *****


    
      
    


    Iba a venia una y otra vez, sentía la cabeza desfragmentarse y unirse nuevamente. Un pitido atravesó sus oídos, voces llenaban el lugar, una luz cegadora taladrando su cerebro. Todo revolviéndose y reuniéndose, girando, moviéndose. Las ganas de vomitar se instalaron en su estómago. Estaba cansada de estar enferma, débil. Las extremidades le dolían a tal punto que no las sentía. Sus pulmones parecían estar cerrados porque le costaba respirar. Su mente intentaba procesar lo sucedido, los recuerdos de lo sucedido pasaron como imágenes de diapositiva. Joshua en su casa, su hermana traicionándola, la bestia cazándola, acechándola hasta que la atrapó, su última llamada a Daniel. Aquellos sucesos tomándola, asustándola, alertándola sobre el peligro que aún no pasaba, si creía que había terminado, solo era el comienzo de su pesadilla.


    
      
    


    Entrecerró los ojos para adaptarse a la luz, recuperando la conciencia de a poco. La claridad chocando contra su rostro, el aire era demasiado denso para respirar, sus fuerzas no regresaban, la cabeza le martillaba. Logró adaptar sus ojos a los destellos y pudo ver donde se encontraba. La habitación era pequeña, las paredes de color blanco carecían de cuadros o retratos. Las cortinas color crema estaban completamente abiertas, el aire acondicionado estaba encendido, con la temperatura apropiada para no congelarla. Cerca de la ventana estaba un individuo sentado sin camisa, con un polvo blanco, lo estaba probando para luego doblarlo y guardarlo. El reconocimiento de aquel hombre la impresionó. Joshua la vio despertar y sonreía como un niño pequeño, mirando a su nuevo juguete con anhelo. Chicago intentó incorporarse pero sus manos estaban atadas al cabestrillo de la cama, sus muñecas atadas con cadenas gruesas la sujetaban con fuerza. Las lágrimas brotaron sin ser llamadas. No quería rendirse, no cuando tenía dos seres maravillosos afuera. Daniel y Jasón estarían preguntándose por su paradero, esperaba que el mensaje de voz que alcanzó a dejarle a su esposo sirviera de algo.


    
      
    


    Se sentó en la cama como pudo y notó que no llevaba pantalones, solo sus braguitas azules. Aun usaba la blusa, aunque no sabía por cuanto tiempo. Se preguntaba si Joshua se había atrevido a algo mientras estaba dormida. Apretó los ojos con fuerza al imaginárselo sobre ella como un potro, montándola mientras ella no podía defenderse. Y no podía defenderse atada como una esclava contra la cama. No importaba si estaba inconsciente o no, en su posición no podía hacer nada. Las náuseas la atacaron, apuñalando su estómago. Se removió como pudo, recogiendo sus piernas desnudas, sorbiendo por la nariz, rogando por su rescate. Se orilló como pudo en el rincón de la cama, tratando de hacerse ovillo ante la mirada depredadora de Joshua. Se la comía con la mirada, la saboreaba mentalmente, tenía una erección monumental, la haría suya en ese instante porque después de esperar tanto por ella era tiempo de ser recompensado.


    
      
    


    —Por fin mi reina ha decidido unirse al mundo de los mortales. —Joshua se acercó a la cama, su torso desnudo y musculoso cubría el campo de visión de Chicago, su sonrisa maléfica la desbarataba, su mirada oscura la amedrantaba. No tenía fuerza para ser valiente, ni estaba en condiciones de pelear cuando estaba atada, perdería contra su oponente sin oportunidad de defenderse. Se hizo ovillo y se secó las lágrimas con el antebrazo—. Hace calor en este lugar—dijo sentándose cerca de ella.


    
      
    


    — ¿Dónde estamos?—Preguntó temblando.


    
      
    


    —En un lugar donde nadie nos molestara. —Atrapó sus lágrimas con los dedos y la saboreó, su erección se hizo más grande y notoria, marcando sus pantalones. Chicago jaló las cadenas para soltarse, cada intento hacia que la cadena permeara su piel, lastimándose, abriéndose poco a poco las muñecas. Joshua la sujetó para que se detuviera, ella abrió los ojos al tenerlo tan encima y sin poder huir de su contacto, él sonrió satisfecho por el efecto que provocaba en Chicago.


    
      
    


    —Suéltame, por favor—rogó en un murmullo.


    
      
    


    —Son necesarias hasta que te acostumbres al lugar—le informó oliendo su cabello, jalándolo con fuerza, Chicago gimió de dolor—. No quiero que intentes alguna tontería, aquí estas a salvo. —Cuan equivocado estaba, con quien menos estaba a salvo era con él. Joshua era su verdugo, su amenaza más grande, su obsesión no la dejaba vivir, su amor enfermizo la contaminaba, la dejaba sin salida. Si tan solo pudiera rendirse y ceder ante él, pero no podía, su voluntad no se lo permitía. No se consideraba una guerrera, pero tampoco una debilucha. Quería luchar contra él con las herramientas que tuviera, así fueran pocas.


    
      
    


    — ¿Por qué?—Cuestionó con la voz llorosa.


    
      
    


    — ¿Por qué que, cariño?—Le devolvió la pregunta deslizando sus manos por sus piernas, Chicago ahogó un chillido, apretó la mandíbula para no llorar abiertamente. Los pulgares de Joshua se internaron en las bragas de Chicago, ella se revolcó, arrastrándose hacia atrás quedando más atrapada contra el cabestrillo de la cama. Los pulgares de Joshua se movieron sin bajar la prenda, de su garganta salió un sonido de alegría, un resoplido gustoso, tocarla era todo un placer, una fantasía hecha realidad.


    
      
    


    — ¿Por qué no me dejas tranquila de una buena vez? ¿Qué te hice para que me atormentes así?—Joshua la agarró de las caderas bruscamente, le abrió las piernas sin importarle como Chicago luchaba por mantenerlas cerradas. Se metió en ellas hasta que sus sexos chocaron, Joshua se rozaba contra ella descaradamente, Chicago se tensó y se movió violentamente. Joshua la mantuvo quieta con sus manos aferradas cruelmente en sus caderas mientras bamboleaba contra ella, gimiendo, gruñendo mientras ella lloraba, suplicando internamente que la dejara sola.


    
      
    


    —Te quiero—lamió su mejilla, ella retiró su rostro y lo miró indignada. Estaba arrebatándole la dignidad de a poco, tomando de ella lo que quería sin permiso, sin importar si lloraba o suplicaba, para él ella era de su propiedad y no tenía ni voz ni voto sobre si misma—. Eres mía desde que te vi, lo sabes y no lo aceptas. —Se cernió sobre ella, aplastándola con su peso, la hizo gritar por la presión de las cadenas en sus muñecas. Le ardían, le pesaban, no sentía la sangre llegar hasta allí. Joshua la olió, besó su cuello, lamió el área con su áspera lengua. Chicago luchaba, aun en su debilidad daba la batalla por mantenerse intacta. Al llegar a sus labios Chicago le apartó el rostro, Joshua le tomó la barbilla con firmeza, haciendo que lo mirara fijamente, pudo ver todo ese resentimiento, esa ira creciendo. Joshua era un ser tan peligroso, tan trastornado que llegaría a un punto en el que nada le importara y los daños colaterales serian lamentables.


    
      
    


    —Me haces daño, Joshua. Suéltame—pidió con el corazón desbocado, el rubio ladeó la cabeza, como si no entendiera lo que Chicago le decía—. Retenerme no hará que lo que siento que por ti cambie. Déjame vivir mi vida y sigue tu camino, por favor. —Esperaba que sus palabras suavizaran su carácter, no lograron el objetivo. Joshua la aplastó tanto que ella pensó que se hundiría en el colchón. Su mirada posesiva la intimidó. Estaba indefensa con un lunático obsesionado sobre ella. Su cuerpo pequeño, delgado, siendo sometido de tal forma que no tenía escapatoria, no había forma alguna de que Joshua renunciara a ella.


    
      
    


    — ¿Tu vida?—Cuestionó furioso—, ¿follándote a dos idiotas cuando yo puedo llenarte por completo?—Puntualizó meneando sus caderas sobre el sexo de Chicago, ella chilló por la manera tan tosca en la que Joshua se movía contra ella—. Esos imbéciles son un obstáculo entre tú y yo. No sé porque putas te acostabas con ellos, comportándote como una perra. Sin embargo ya estoy yo aquí para poner orden a tu vida. Soy yo tu equilibrio, tu alma gemela. Asúmelo y todo será más fácil para ti.


    
      
    


    — ¡¿Por qué yo?! ¡¿Por qué a mí?!—Reclamó a grito herido—. Deja de perseguirme, de atormentarme porque me quitaste la virginidad, porque me rebajé ante ti, porque me follaste. ¡¡ Déjame en paz!!—Exclamó con las lágrimas rodando por sus mejillas. Inesperadamente Joshua se apartó, Chicago hipó encogiéndose, queriendo protegerse con una barrera invisible. Joshua se sentó en la cama, acomodándose la erección. Se arregló el cabello, mirándola como si ella no entendiera lo más obvio del mundo: ellos eran el uno para el otro. Para que ella se diera cuenta de eso debía contarle como se conocieron.


    
      
    


    —Te pusieron en mi camino—respondió sus preguntas—. Cuando una persona se une a mi equipo de trabajo, tiendo a investigar a sus familias para asegurarme de que no me fallen. —Sus ojos se oscurecieron—. Bianca se unió a mi cuando estuvo en problemas. Le di la oportunidad porque tenía potencial, aun lo tiene. Investigué a su familia y me topé con lo más hermoso de la creación—apuntó hacia ella con una sonrisa de enamorado—. Te vi en esas fotos, patinando, yendo a la universidad que casualmente era la misma en la que yo estudiaba. Tu sonrisa iluminando cada parte de mi alma, desbordabas tanta sensualidad que no te dabas cuenta del efecto que causaban en los hombres. En ese momento me di cuenta que tu debías ser mía, solo mía. Te aferré como mi tesoro, te vigilaba atentamente, iba a tus prácticas de patinaje solo para verte. Tus movimientos me excitaban tanto que llegaba a mi casa a masturbarme pensando en cómo te deslizabas por el suelo, la forma en la que movías tu cuerpo, tu boca entreabierta. Imaginaba que me la chupabas, justo como te enseñé. —Se acercó un poco más y ella tembló. Aun en posición fetal, lo miraba con tanto hastió, con asco, con desprecio. Nunca tuvo la oportunidad de fraternizar con él antes de la maldita fiesta, jamás se le pasó por la cabeza que había alguien pensando en ella de una forma tan enferma que comprender ese hecho la estaba trastornando—. Eras parte de un mundo que construí para los dos. Quería que me notaras, que te dieras cuenta de que existía y no había nadie mejor para ti que yo. Pero tú solo te dedicabas a estudiar y a patinar que ignorabas a los demás, me ignorabas a mí. Eso me jodia mucho, porque no soportaba la idea de ser un cero a la izquierda en tu vida. Un día tu estúpida hermana perdió una gran cantidad de dinero que le di. La protegí, aposté por ella y así me pagaba, siendo una descuidada inútil. Ella me dijo que me daba cualquier cosa con tal de salvarse y aproveché la oportunidad y te pedí, ella aceptó sin reparos y te entregó a mí. —Abrió los brazos como si fuera el salvador del mundo—. Me hizo las cosas más fáciles cuando te drogó, no quería perder el tiempo. Quería saborearte y lo hice con el mayor gusto. —Se lamió los labios y se acercó más a ella—. No tenía ni la más puta idea de que eras una dulce virgen, eso me puso mucho más duro, saber que era el primero con quien estabas. Te hice mía y te gustó. —Le jaló una pierna, dejándola estirada sobre la cama, se colocó sobre ella, acechándola como sabía hacer, cerniéndose sobre ella hasta respirar el mismo aire que ella respiraba. Le bajó las bragas lentamente, Chicago cerró los muslos pero fue inútil protegerse, Joshua rasgó la tela, viendo su sexo totalmente desnudo y expuesto solo para él—. Estamos juntos de nuevo, sin importar lo que suceda, el destino es sabio al colocarnos en situaciones inesperadas. Es momento de que comprendas que nada de lo que hagas me apartará de tu lado. —Le abrió las piernas y se arrodilló entre ellas. Tomó su miembro pesado en su mano, masajeándolo, sonriendo como si lo que pasaría a continuación fuera la realización de todos sus sueños. Chicago aceptó la revelación de Joshua con la dureza con la que siempre la trataba. Su hermana la vendió sin detenerse a pensar en ella, sin algún remordimiento. Aquel hombre iba a tomarla de nuevo, iba a violarla nuevamente, porque para ella el estar drogada mientras un animal la destrozaba era un acto vil, sucio, cruel, digno de un ser sin escrúpulos. Joshua la había ultrajado y ella fue tan inútil y estúpida para acostarse con él después de eso.


    
      
    


    Ser consciente de que su hermana era una rata asquerosa que solo veía por sí misma, que iba por la vida causando daño y lastimando, destruyendo sin mirar quien caía, la dejaba completamente vacía, sin fuerzas, sin esperanzas. Alguien como ella no debía ser llamada hermana, o familia. Debería estar muerta, no haber nacido. Alguien como Bianca no merecía contaminar el mundo con su existencia. Debió morir en aquella cirugía, así su familia evitaría sufrir tanto por intentar rescatarla del camino que ella misma escogió.


    
      
    


    Aun así no todo era culpa de ella, eso pensaba Chicago. Conservaba ese instinto protector sobre ella. A pesar de sentirse defraudada, llena de rabia, deseaba meterse en su cabeza y encontrar la raíz del por qué las cosas habían llegado a ese punto, cual fue el detonante para que su relación terminara siendo el de dos enemigas a muerte. En todo su tiempo juntas siempre busco su bienestar, que luchara contra los malos pronósticos. La amó cuando la vio por primera vez, cuando su madre la dejó en sus brazos por primera vez y tuvo miedo de que su agarre fuera brusco, luego de que cayera. Al ver sus ojos verdes mirarla con tanta inocencia supo que en sus manos residía la responsabilidad de cuidar de ella, protegerla y siempre amarla sin importar lo que pasara. Era difícil pensar así en esos momentos, aunque no inevitable. Bianca siempre seria su hermana así le pesara. Amar era doloroso, un camino escabroso, lleno de espinas, en donde se puede encontrar la paz o terminar en mil pedazos. Esa regla aplicaba para todos sin excepción. Bianca buscaba la forma de ser amada tan desesperadamente que terminó destrozando a quien más la quería. Perdió a su familia por su egoísmo.


    
      
    


    —Siempre estaremos juntos. —Joshua se inclinó para besar sus labios, ella sintió aquellas ganas de vomitar volvían, como su vientre se revolvía y su cuerpo buscaba la forma de defenderse. Aquel engendro que estaba sobre ella como amo y señor de su cuerpo la tomaría de nuevo. Abusaría de ella con ideas retorcidas en su cabeza de amor.


    
      
    


    —Me violaste. —Joshua se frenó al escuchar esas palabras. Su cerebro sufrió un pequeño cortó circuito. No la había violado, solo había tomado lo que era suyo saltándose los preámbulos. Ella era su alma gemela aunque se negara a verlo. —. Abusaste de mí con la excusa de que yo era tuya. No te tomaste el tiempo de conocerme, de acercarte a mi debidamente. No sabes lo que me gusta, lo que quiero. Nunca me llevaste flores, ni me escribiste algo, así estuviera mal redactado. Nunca tuviste la decencia de hacer las cosas bien, tal vez no hubiera accedido, o tal vez sí. Tú tomaste la decisión por mí y nunca llegaré a saber cómo hubiesen sido las cosas entre nosotros si te hubieses tomado la molestia de sentarte a mi lado cinco minutos y charlar. A lo mejor hubiésemos sido amigos, o novios, quien sabe. Lo que siento por ti en este momento es el más profundo desprecio, asco, odio en magnitudes que no te alcanzas a imaginar. Eres el ser más ruin que conozco, me das pena. Nunca podría enamorarme de ti ahora, ni en un futuro. ¡¡Jamás!!—Se revolcó bajo su peso, cerrando los muslos como pudo. Joshua ardía en rabia, en ira en su estado más puro. Ella lo amaría, lo haría a su manera, no había forma en que pudiera escapar del destino, Chicago era su otra mitad y pronto se lo demostraría.


    
      
    


    —¡¡Tú eres mi mujer!! ¡¡ Yo te enseñe a follar!! ¡¡ Yo soy el que decido las cosas aquí, no tú!!—Se abrió campo entre sus piernas para penetrarla, Chicago se cerraba y lloraba, Joshua la abofeteó para que se quedara quieta, ella le escupió en la cara la sangre que le provocó al abrirle el labio. Enfurecido como un toro cuando le muestran el pañuelo rojo, rozó la cabeza de su miembro, fallando en entrar. Frustrado por su inusual torpeza, se inclinó para besarla. Sin preverlo, sin siquiera adivinarlo, Chicago trasbocó, machando su blusa y salpicándolo en el proceso. Joshua se incorporó con el rostro contorsionado en total disgusto. Chicago siguió vomitando en el borde de la cama, manchando el suelo, Joshua se limitó a observar como temblaba mientras expulsaba todo. Así no podía poseerla, en ese estado tan deplorable. Estaba pálida como un papel, sin fuerzas para alzar su cabeza y recostarse en la cama de nuevo. La necesitaba bien, al menos un poco más viva de lo que se veía, así podrían terminar lo que estaban a punto de hacer.


    
      
    


    Con un chasqueó las chicas del servicio estaban en la habitación, eran dos señoras con la mirada gacha, de cabello negro recogido en una coleta desordenada, de estatura baja, rellenitas. Tenían su mirada fija en Chicago, quien estaba semidesnuda y a punto de desfallecer. Joshua las empujó para que hicieran su trabajo, a una le dio la llave para que la desatara, dominándolas con la mirada. Ellas no solo le tenían miedo, sino un extraño respeto. A lo mejor Joshua las tenía coaccionadas con algo, ya que era la única forma en la que podía manejar a las personas bajo su mano.


    
      
    


    —La quiero muy limpia, vestida y alimentada. No la aten hasta que yo regrese, ¿entienden? La trataran como mi mujer, porque eso es ella: la señora de la casa. —Las señoras hicieron lo que Joshua les ordenó mirando con pesar a Chicago, en ese estado era casi una hazaña que siguiera viviendo. La llevaron al baño para asearla y dejarla lista para que la maldad disfrazada de cabello rubio y rostro atractivo retomara su mórbidas intenciones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 30: Perdida.


    


    
      
    


    Un torrente de sentimientos recorrió su cuerpo mientras caminaban lentamente a la habitación de Jasón. No podía definir exactamente que era, sabía que no estaba celoso, debería estarlo pero ese sentimiento no llegaba a él. Estaba sorprendido, asustado, preocupado por los nuevos acontecimientos. No tenía las palabras para soltar semejante noticia. Las circunstancias actuales no ameritaban un evento tan fuerte y que cambiaría sus vidas para siempre. La llegada de un bebé le daba un giro a todo lo que conocían, lo que lo llevaba a plantearse diferentes escenarios en los cuales él ya no sería indispensable. Sabía que Chicago lo amaba, estaba feliz con la vida que llevaban los tres, se acopló demasiado fácil. Ahora estaban pasando tantas cosas, al mismo tiempo, tanto dolor, tantas sorpresas, tantos sucesos que lo sobrepasaban. Ya no sabía cómo manejar esa noticia, no tenía idea el alcance que tenía esa pequeña bomba que llegaba en un pedazo de papel. Sus sentimientos nublaban su razón, sus miedos desafiaron su tranquilidad. No quería perder a Chicago, pero si ella decidía que lo mejor era tener una familia normal sin él, se alejaría con el corazón destrozado.


    
      
    


    Él quería ser parte de este nuevo comienzo, de esa nueva vida que llegaría. Pero una punzada horrible latía en el centro de su pecho y no lo dejaba pensar con claridad. Él no era el padre de esa criatura, no se parecería a él, no sería normal criar a un bebé entre los tres. Era demasiado complicado entenderlo, su mente aun no creía en lo que sus ojos leían una y otra vez. Chicago llevaba poco tiempo de embarazo, su cuerpo se adaptaba a los cambios, por eso se desmayó en la oficina, además del hecho de que había visto el brutal accidente de Jasón por la televisión.


    
      
    


    Una parte de él sentía tristeza por no experimentar aquella sensación de inmensa alegría al saber que era padre. Quería un bebé, uno que fuera de él, de Chicago, uno que se pareciera a ambos. Ahora, cuando mirara a ese pequeño ser y se daría cuenta que solo se parecería a Chicago, con los rasgos bellos de Jasón. Sentía envidia, no podía negarlo, Jasón logró lo que él no podía, hizo su trabajo y no podía enojarse porque finalmente habían arreglado las cosas. Estaba preocupado por la reacción de Jasón, en su estado no sabía que esperar, temía que rechazara al pequeño y se cerrara por completo. No sabía cómo lo tomaría Chicago, porque sabía que ella no estaba al tanto de su nuevo estado. Era su deber decírselo y acompañarla.


    
      
    


    Entró a la habitación con todo su cuerpo hecho un manojo de nervios, Jasón volteó su cabeza hacia la puerta al escuchar el pequeño chirrido de las bisagras. Sus otros sentidos se habían hecho un poco más perceptivos luego de su estado actual. Se tenía que ayudar de lo que tuviera a su alcance para sobrevivir a su nuevo estado. Después de hablar con Daniel, conocer su historia, se dio cuenta que no había un hombre más noble y valiente que él. Se sentía infinitamente agradecido por tener a su lado una persona tan especial como él, una persona que le permitió estar con Chicago, que le abrió las puertas de su casa y su amistad incondicional. Daniel era un soporte, su amigo, su hermano. Lo amaba más de lo que imaginaba. No podía soportar la idea de alejarlo, él era una parte vital de su vida al igual que Chicago. Era su ejemplo a seguir. Su amistad valía más que cualquier cosa y no la echaría a perder.


    
      
    


    — ¿Daniel?—Indagó moviendo la cabeza en busca de alguna señal, algún ruido que revelara la presencia de otra persona en la habitación. El chico aclaró su garganta y decidió manifestarse.


    
      
    


    —Soy yo. —Se dirigió a la toma corriente y conectó el celular, luego se acercó a la cama de Jasón con las manos sudorosas. Se sentó en el borde y soltó un suspiro que parecía más un quejido.


    
      
    


    —Quería decirte algo. —Jasón aclaró su garganta, se acomodó en la cama y se enderezó—. Tenías toda la razón hace poco. Mi rabia me guio y no era justo que ustedes pagaran los platos rotos. Yo pienso una y otra vez en el accidente y estoy seguro que pisé el freno, es solo…que el carro no paró, no me hizo caso y terminé aquí… inválido, molesto porque sé que hice lo que tenía que hacer y no funcionó. Lamento tanto mi comportamiento y también lamento ser un desgraciado con ustedes.


    
      
    


    Daniel lo miró fijamente, se estaba sincerando y estaba orgulloso de él por eso. No obstante ese era el menor de sus problemas en ese momento, lo que realmente pondría a prueba su carácter era el cómo enfrentaría la nueva situación de Chicago, el nuevo reto que tendría que afrontar como padre de la criatura en camino. Realmente esperaba mucho de él. Sus expectativas sobre su actitud estaban en duda y necesitaba medirlo, conocer su reacción y tomar cartas en caso de que él quisiera alejarse del todo de ellos.


    
      
    


    —En este momento solo quiero ver a mi Fresi y ofrecerle mis disculpas—continuó Jasón—. La amo, la herí y solo quiero que me perdone por la forma tan inhumana en la que fui en estos días. —Daniel tomó su mano, atrayendo la atención de Jasón, él volteó su rostro, intentando enfocar la presencia de su amigo. Pudo notar por la forma en la que su Daniel aferraba su mano que lo que iba a decirle era sumamente importante, sentía de alguna manera que cambiaría muchas cosas.


    
      
    


    —Ya que hablas de Chicago… hay algo que debes saber. —Jasón se tensó, no le gustaba el tono misterioso que usaba, tampoco la forma en la que aferraba su mano. Algo no andaba bien. Daniel temblaba, cosa que lo alertó aún más.


    
      
    


    — ¿Por qué tiemblas?—Preguntó ansioso— ¿Qué le sucede a nuestra chica, Daniel?—Al no obtener respuesta grito: — ¡¿Qué diablos está pasando?!


    
      
    


    —Chicago está embarazada—soltó mirando su rostro, Jasón enmudeció. Su rostro era estoico, su agarre se hizo flojo. Se retorció en la cama, su respiración parecía errática, su corazón latía muy rápido, la maquina hacia sonidos que indicaban que su presión cardiaca había aumentado, cerraba y abría los ojos como si intentara aclararse. Llevó su mano a su pecho y apretó su pecho. Daniel entró en pánico, su amigo estaba entrando en algún estado de shock, como si su corazón no resistiera el impacto de la noticia. Se acercó a él para ayudarlo, pero lo vio llorar. Su amigo se balanceaba y lloraba, apretaba su pecho con fuerza, como si estuviera siendo invadido por alguna clase de virus. Daniel lo observó en silencio, asustado de que tuviera algún sobresalto. Jasón se acurrucó y siguió llorando, esta vez con una sonrisa, una que Daniel nunca había visto. La sonrisa más radiante que algún ser humano podía poseer. La sonrisa de máxima alegría, una sonrisa que decía mucho y poco al mismo tiempo. Después de mucho tiempo, su amigo realmente sonreía, sus ojos brillaban de inmensa felicidad, su rostro mostraba un sinfín de emociones. Daniel no sabía qué hacer, si abrazarlo, o zarandearlo para que hablara. Jasón solo lloraba y reía, se abrazaba a sí mismo y sonreía. Una contradicción de emociones que eran palpables para ellos.


    
      
    


    —Voy a ser papá—susurró, tanteando la cama en busca de la mano de Daniel, cuando la encontró la agarró firmemente—. Vamos a ser papás, Dani. Es nuestro bebé. — Aquella verdad lo golpeó de tal manera que le arrancó un suspiro. Jasón lo incluía en su paternidad, ambos enfrentarían el reto más grande de cualquier persona: ser padres. De alguna manera esperaba que Jasón se vanagloriara por ello, que lo excluyera o que rechazara la nueva situación—¡¡ Maldita sea, voy a ser papá!!—Vociferó abrazando a Daniel, él se sorprendió y le devolvió el abrazo. Jasón lloró como un niño pequeño, provocando algunas lágrimas por parte de Daniel. El chico se alejó un poco, sosteniendo una sonrisa de oreja a oreja—. Voy a tener una Fresita, o un Fresito. Mierda… está pasando. —Se pasó las manos por el rostro aun en shock porque se convertiría en padre.


    
      
    


    —Me alegra que lo asumas de la mejor manera—dijo Daniel—. Estoy seguro que serán unos buenos padres—expresó con una tristeza que intentaba ocultar.


    
      
    


    —Vamos a ser los mejores padres. —Lo tomó de la mano, incluyéndolo en esta nueva etapa—. Chicago tu y yo seremos padres de este bebé. Será un bebé bendecido por tener a tres padres a su lado. ¿Pretendías abandonar el barco solo porque yo puse algo de mi ADN?—Resopló un poco ofendido por la actitud de Daniel—. Yo no permitiría eso y Chicago menos. Todo lo haremos juntos, y parte de esto es criar a nuestro bebe. Sé que más adelante tendrás los tuyos y la familia crecerá—declaró con tanto optimismo que Daniel sintió que algo florecía en su pecho, podía darse el lujo de sentirse feliz por el nuevo bebé, podía albergar esperanzas y ser parte del nuevo plan que surgió de forma inesperada. Sonrió junto con su amigo, dispersando sus pensamientos dudosos y sus sentimientos oscuros.


    
      
    


    —Siendo sincero contigo, debo decirte que sentí envidia, porque tú le estás dando todo lo que yo no puedo darle a Chicago. Le estás dando la oportunidad de ser madre, algo que yo siempre he querido y bueno… tú conoces mejor las circunstancias que yo—asumió cabizbajo.


    
      
    


    —Tú le has dado tu corazón, tu vida. Has estado con ella y me has aceptado como parte de su familia. ¿Qué mejor regalo que ese? Le has dado tanto que yo soy el que siento envidia. —Daniel lo analizó, su rostro resplandecía, era el mismo pero diferente de alguna manera, más tranquilo, más enérgico, más saludable. Podía ver que las ganas de vivir que perdió por el camino habían regresado a él. Esa criatura se estaba convirtiendo en su fortaleza, en la de ambos. Daniel sería un padre para ese nuevo ser, esa nueva faceta la asumiría con la mejor de las actitudes y sobretodo, lleno de amor por ese ser inocente que llegaría a sus vidas—. Tú siempre serás su primer amor, no olvides eso. Esa posición nunca podré quitártela, por más que lo intenté, tu serás el primero en el corazón de Chicago.


    
      
    


    —Jay, no digas…


    
      
    


    —Es la verdad—dijo—. Una mujer nunca olvida a su primer amor, aquel que la hizo despertar. Ella fue afortunada de casarse con su primer amor, vivir contigo. Porque eres un hombre como pocos, uno al que admiro y me gustaría ser algún día—concluyó con una sonrisa.


    
      
    


    —Ella te ama. Puede que yo sea ese primer amor que dices, pero va a tener tu bebé. Van a formar una familia.


    
      
    


    —Vamos—afirmó severo—. No te excluyas, es nuestro hijo. No me puedes dejar criar a un bebé solo. Te necesito, necesito a mi amigo para que me ayude, para que me apoye, para que nos apoyes. —Jasón inclinó su cabeza y sostuvo su sonrisa—. Contigo podría sobrellevar esto. Me ayudarás a darle consejos, a guiarlo. Eres el mejor ejemplo que cualquier hombre seguiría.


    
      
    


    Daniel derramó un par de lágrimas, conmovido por las palabras de su amigo. Se imaginó sosteniendo a su bebé, acariciándolo, arrullándolo, cambiando sus pañales, enseñándole los primeros pasos, cuidándolo de la ira de Chicago cuando se molestara, consintiéndolo, siendo su confidente. Su corazón se hinchó de alegría, compartiendo la felicidad con su amigo. La noticia del embarazo estaba sacando lo mejor de Jasón, fue el impulso que necesitaba para regresar a la vida nuevamente. Esa criatura era milagrosa.


    
      
    


    — ¿Desde cuándo te volviste tan sabio?—Cuestionó Daniel con una sonrisa llorosa.


    
      
    


    —Desde hoy, supongo—suspiró con determinación, oprimió el botón para llamar a la enfermera. Ese era el momento para dejar el hospital y hacerle frente a la vida—. ¿Chicago sabe?—Preguntó mientras bajaba su pierna del cabestrillo que la sostenía.


    
      
    


    —No creo—respondió ayudándole a Jasón a bajar su pierna con cuidado—. No nos ocultaría algo así. Además, le tomaron una muestra de sangre cuando… se desmayó el día de tu accidente. No sabe los resultados, por lo que creo que no sabe de su embarazo.


    
      
    


    —Quiero que venga para que le digamos juntos. Muero por saber que dirá—sonrió como un diablillo.


    
      
    


    —La llamaré para darle las buenas nuevas. —Daniel se levantó para mirar su celular, tenía buena carga. Al revisar tenía varias llamadas perdidas y un mensaje de voz. Oprimió las opciones mientras la enfermera entraba y hablaba con Jasón, él se veía decidido a abandonar el hospital. La conversación con la enfermera era acalorada, ella estaba molesta y Jasón igual, finalmente llamó al doctor para que él diera el veredicto final.


    
      
    


    —Necesito que me den de alta ahora—exigió colocando sus pies, la enfermera lo sostuvo para que no perdiera el equilibrio. Jasón se puso de pie y siguió protestando: —. Me aburren los hospitales, estoy cansado de estar aquí. —La enfermera intentó empujarlo de vuelta a la cama, Jasón se rehusó, quedándose de pie, sosteniéndose de la enfermera para no apoyar su pierna enyesada—. Me acabo de enterar que mi mujer está embarazada, ¿usted puede imaginar lo mucho que me necesita? Debo salir de aquí y estar con ella y nuestro bebé. ¡Quiero al doctor aquí!—Exclamó perdiendo la paciencia. La enfermera se estremeció y le pidió serenidad, él continuó peleando hasta que Daniel intervino, debido a la discusión no podía escuchar el mensaje de voz.


    
      
    


    Con sumo cuidado lo ayudó a volver a la cama, le dijo a la enfermera que saliera, él se haría cargo de la situación, la chica obedeció y salió rápidamente de la habitación. Daniel cubrió a Jasón con la manta, como si fuera un niño pequeño, él se cruzó de brazos y rodó su cabeza, tratando de ignorar a Daniel.


    
      
    


    —Deja de comportarte de esa manera tan infantil, no voy a criar a dos niños. Tuviste un momento glorioso hace un minuto y lo arruinaste con tu actitud. —Jasón se encogió como un niño regañado, Daniel se rió de su comportamiento infantil—. Iré a buscar al doctor para que nos diga si es prudente que salgas. —Sin esperar la protesta de su amigo salió en busca del médico con el celular en su oído. La voz de Chicago se filtró, su voz teñida de angustia, de miedo, su respiración agitada y pesada, cubierta de llanto. Daniel se detuvo abruptamente mientras escuchaba una y otra vez el mensaje de ayuda de su esposa. La incredulidad dio paso a una rabia casi animal, su corazón parecía a punto de estallar, sus nervios se crisparon a tal punto de no dejarlo pensar con claridad. Sus ojos se llenaron de lágrimas y por primera vez en mucho tiempo perdió el control.


    
      
    


    Se olvidó de Jasón, del bebé, de sí mismo. Salió corriendo, gritando su nombre, dejando que el dolor tomara el control de su ser, permitiendo que lo inundara, que le quitara la paz, la razón. Su mente no procesaba nada, no podía creer que tantas cosas malas le estuvieran sucediendo. Nada era real, su mente rechazaba lo evidente. Se decía que aquello debía ser una vil mentira, ella estaba descansando y pronto la vería.


    
      
    


    Corrió como nunca había corrido en toda su existencia, no le importaba el dolor en sus músculos atrofiados por el poco ejercicio, tampoco le importó el poco aire que entraba a sus pulmones, sin ella no podía respirar. A pesar de que el hospital estaba lejos no le tomó mucho llegar a su casa porque corría como alma desamparada. Al llegar visualizó una patrulla en el edificio. Frenó al instante, petrificado, a lo mejor era el apartamento de algún vecino, no el suyo, Chicago estaba durmiendo y él besaría su mejilla hasta que se despertara.


    
      
    


    Subió los escalones a la velocidad de la luz, la opresión se hacía más grande, dándole un mal presagio de lo que sucedería. Su desasosiego se hizo presente al ver policías en su apartamento. Uno de ellos intentó detenerlo, pero él peleó hasta que fue derribado. Gritó hasta que sintió sus cuerdas vocales temblar por el esfuerzo. Un mareo se posicionó en el centro de su cuerpo, iba a perder el conocimiento.


    
      
    


    —¡¡Déjenme pasar!!—Bramó fuera de si—¡¡ Esta es mi casa!!—Se revolcó bajo el peso del oficial que lo sostenía, el uniformado colocó su rodilla en su espalda para retenerlo, Daniel gritó al sentir la presión. Su vista estaba nublada, estaba cerca del precipicio, de dejarse llevar por el cansancio de una lucha perdida. Chicago no estaba, Joshua finalmente la tenía en sus garras y quien sabe qué clase de cosas le estaría haciendo.


    
      
    


    Un policía se acercó a Daniel, pidiéndole a su compañero que lo dejara ir. Lo ayudó a ponerse de pie, Daniel tembló por el esfuerzo, pero logró colocarse sobre sus pies. El hombre era calvo, de su estatura, musculoso, con una expresión que denotaba letalidad y tenacidad. La forma en la que lo miraba le indicaba que era sospechoso, ese hombre no daba lugar a dudas ni a cuestionamientos. Daniel se apartó de él, se acercó al baño. La puerta estaba destrozada, el celular de su esposa estaba roto, al igual que su alma.


    
      
    


    —Recibimos una llamada de una mujer diciendo que la estaban secuestrando. Nos costó trabajo rastrearla. Finalmente dimos con el origen y estamos aquí.


    
      
    


    —Llegaron un poco tarde, ¿no?—Dijo con acidez, el policía le dirigió una mirada peligrosa. Daniel no sintió temor o se amínalo. Le sostuvo la mirada hasta que el policía comenzó el interrogatorio


    
      
    


    — ¿Donde se encontraba al momento de la desaparición de su esposa?


    
      
    


    —En el hospital, relevando a mi esposa porque…—Se detuvo, no sabía cómo exponerlo sin que el uniformado lo mirara como un bicho raro. Aun así no le importaba, ella era prioridad máxima, colaboraría con tal de dar con su paradero—. Su otro esposo está mal de salud.


    
      
    


    El policía le frunció el ceño confundido, tanta amabilidad siempre traía motivos ocultos. Su trabajo era desconfiar hasta de su propia sombra. Daniel podía parecer inofensivo, pero no por eso lo descartaría.


    
      
    


    — ¿Qué clase de relación tiene con el nuevo esposo de su ex?


    
      
    


    —No es mi ex—refunfuño con la mandíbula apretada, cada segundo que pasaba era una pérdida de tiempo. Su esposa estaba en grave peligro y aquel hombre solo hacia preguntas inútiles. Se restregó la cara con ambas manos, desesperado, agotado, perdiendo cada gramo de autocontrol y serenidad que le quedaba—. Los tres vivimos juntos. —El ceño del policía se profundizó al no comprender lo que Daniel le decía, por lo que optó por ser directo para no perder más el tiempo—. Mi mujer está enamorada de ambos, es una relación que nadie comprende y no espero que usted lo haga. Ella… está perdida y quiero recuperarla. —Tembló al decirlo, la realidad del hecho era tangible y simplemente era demasiado para soportar—. Usted es la única ayuda que tengo para traerla. Le suplicó que… llegue a ella pronto.


    
      
    


    No pudo soportarlo más, no resistía el peso que caía sobre sus hombros. El mensaje se reproducía una y otra vez en su cabeza, su voz desesperada lo hundió en la absoluta desolación. Sus piernas flaquearon y por primera vez en mucho tiempo se derrumbó, perdió aquella calma con la que siempre manejaba las cosas, esa situación superaba cualquier cosa que alguna vez pudo imaginar. Su mujer, su vida entera estaba en algún lugar tratando de sobrevivir. La culpa lo arrasó, la soledad lo embargó, ella intentó buscarlo y él no estaba preparado para ayudarla. Sus piernas se doblaron y sus rodillas tocaron el suelo, lloró a grito herido, completamente destrozado, dejándose llevar por el dolor. Berreó como un niño pequeño, su frente tocando el suelo, temblando por su incompetencia, por no prever que algo así pasaría en cualquier momento.


    
      
    


    El policía sintió pena por él, rara vez le ocurría. Diferenciaba a la perfección cuando era una actuación y cuando no, y esa vez no lo era. Ese hombre estaba muriendo de tristeza, su llanto tocó su corazón. Pudo palpar su dolor y tomarlo como suyo. Muy pocas veces dejaba que sus emociones tomaran el volante de su juicio, pero al ver a Daniel balanceándose, llorando con tanta aflicción, era demasiado para soportar.


    
      
    


    Se arrodilló junto a Daniel y tocó su hombro, el pelinegro alzó su vista nublada por las lágrimas, no sentía vergüenza por llorar por la perdida, por la desolación. Ella era su eje, su equilibrio, la razón por la que seguía respirando. Nada tenía sentido en ese momento sin ella, y más cuando sabía que su vida pendía de un fino hilo.


    
      
    


    —Estoy aquí para ayudarlo a encontrar a su esposa—le informó con una mirada severa, Daniel se secó las lágrimas, respirando entrecortadamente. El policía lo ayudó a levantarse, apretando su hombro para brindarle algo de tranquilidad—. Mi nombre es Knox, agente James Knox. Haré todo lo que este en mis manos para ayudarlo.


    
      
    


    —Yo necesito que la encuentre ya, hoy, en este momento. —Daniel habló tan rápido que a Knox le costó trabajo entenderlo—. Mi… esposa trató de contactarme… pero mi celular no funcionaba… y luego funcionaba. —Knox intentó interrumpirlo para que dejara de decir incoherencias, en situaciones así lo mejor era conservar la calma. Aunque Daniel la había perdido por completo—. Mi esposa…me dejó un mensaje con el nombre del hijo de puta que se la llevó. — Le entregó el celular al agente—. Estoy dispuesto a ayudar con lo que sea. Tengo información sobre ese maldito infeliz. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario con tal de tener a mi esposa de vuelta.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 31: Días grises.


    


    
      
    


    Cada pesado y silencioso segundo que pasaba era el recuerdo de que estaba cautiva. Cada día que atravesaba junto a ese monstruo que justificaba sus acciones a través de un amor obsesivo, era la tortura más larga e inaguantable que llevaba a cuestas. Llevaba un mes en manos de Joshua y no había ni un solo segundo en el que él no la acechara, siempre intentaba encontrar la forma de humillarla, de hacerle saber que su única oportunidad de mejorar sus condiciones era entregándole por completo su voluntad. Las náuseas cada vez eran más fuertes, su fuerza menguaba y no se alimentaba muy bien por falta de apetito. Siempre que Joshua intentaba mancillarla, lo único que la salvaba además del asco que tenia de ser manoseada, eran esas ganas de desocupar su estómago, por lo que el baño parecía ser su mejor refugio, pero no su salvación. Joshua aprovechaba la noche para infiltrarse su habitación. Verla amarrada e indefensa lo excitaba demasiado, razón por la cual alimentaba sus bajos instintos tocándola mientras ella dormía, en sus sueños ella imaginaba a sus chicos acariciándola, estando con ella, pero su conciencia regresaba para estrellarse con su realidad. Joshua en su habitación, tocándola por todas partes mientras ella incapaz de defenderse por estar atada. Veía como ese hombre disfrutaba de ella sin su permiso. Ella gritaba, lloraba cada noche por ayuda, pero nadie era lo suficientemente valiente para intervenir. Cada noche él se corría sobre ella, y ella lloraba a grito herido, tratando de limpiarse como podía.


    
      
    


    —Muy pronto me correré dentro de ti—le advertía cada noche que la visitaba—. Un médico vendrá a visitarte y luego no tendrás más escusas, te follaré sin restricciones. —Chicago se estremecía y lloraba en silencio, Joshua la olía y depositaba un beso en su frente. Después de eso Chicago tenía pesadillas o no dormía en toda la noche, manteniendo la guardia alta para no ser asaltada sin permiso. Por las mañanas las señoras del servicio la desataban, ella se bañaba sola bajo estricta vigilancia. Joshua aprovechaba esos momentos donde estaba más expuesta para colarse en el baño, masturbarse mientras Chicago tomaba una ducha, en ocasiones se metía en la ducha y volvía a atacarla, a aterrorizarla, a humillarla con sus besos y caricias inapropiadas.


    
      
    


    En el silencio de su habitación, cuando Joshua no estaba manoseándola, suplicaba misericordia, que mágicamente llegara alguien a rescatarla. Pensaba mucho en Daniel y Jasón. Sabía que a esas alturas la estaban buscando. Los imaginaba desesperados, rabiosos, empecinados en encontrarla. Por eso mantenía la esperanza, porque confiaba en ellos, porque en algún punto debían estar como locos buscando a Joshua, reclamando justicia. Ella quería que ambos estuvieran bien, que Jasón no se hundiera más en la depresión, que Daniel no perdiera la fe. Esperaba que alguien los respaldara. Esperar… Eso era lo único que podía hacer.


    
      
    


    Permanecía encadenada a la cama, las cadenas habían maltratado su piel, pero eso no le importaba, nada importaba desde que había perdido su libertad. Joshua le exigió a las señoras del servicio vigilancia extrema sobre su mujer, que usara todo lo que él le dejara encima de la cama, su alimentación. Todo lo que él decía era ley para esas mujeres.


    
      
    


    La obligó a usar ropa interior de encaje, un vestido blanco con estampado de flores, su cabello suelto y bien peinado para recibirlo cuando él se apareciera. De solo pensar que sus manos estarían sobre ella nuevamente le daban arcadas. Pensaba en sus nauseas como un mecanismo de defensa, algo que no funcionaría por mucho tiempo, pero mientras duraban le compraban el tiempo que no tenía.


    
      
    


    —Por favor señora, un poco más y termina. —Una de las criadas le daba de comer. La sopa no estaba nada mal, pero la desgana podía más con ella y comer bajo esa situación era todo un reto.


    
      
    


    —No quiero más. —Retiró su rostro cuando la cucharada se acercaba. Nuevamente las náuseas se hacían presentes. Respiró profundo para no hacer un desastre sobre el plato—. Llévatelo, por favor. —Se colocó de medio lado, con la mirada perdida, soñando despierta por su rescate.


    
      
    


    —Está bien. —La criada se puso de pie. Un ruido interrumpió la poca calma que Chicago podía tener. Se estremeció al sentir al rey de sus pesadillas cerca, atravesándola con la mirada. No se sintió lo suficientemente valiente para dar la vuelta. Se hizo ovillo y cerró sus ojos con fuerza.


    
      
    


    — ¿Así que mi hermana se da el lujo de no comer?—Escuchar su voz teñida de burla solo aumentaba su reproche hacia ella. Quería odiarla por confabularse con Joshua, golpearla hasta hacerla entrar en razón, si es que aun poseía conciencia de sus actos. Ella era más cruel que Joshua. No le importaba vender a su familia, desangrarla, sus intereses prevalencian a lo que a ella respectaba. Su obligación era hacer lo que fuera para sobrevivir, sin importar pasar por encima de los demás. Esa era Bianca, y saber la verdadera naturaleza de su hermana la hacía añicos—. Déjanos solas, Rita.


    
      
    


    Ella obedeció, bajando la mirada cuando pasó por el lado de Bianca. La chica de cabello azul se acercó a su hermana, disfrutando de verla rendida, agotada y humillada. Su burla se convirtió en una risa macabra. No se molestó en ocultarla, realmente era feliz por la situación tan degradante de su hermana.


    
      
    


    —Estos mugrientos criados—dijo, iniciando una conversación—, dependen de Joshua por completo. Él saldó sus deudas, los rescató de la miseria. Le deben lealtad, así como yo—explicó mirando a Chicago fijamente.


    
      
    


    — ¿Dónde estamos?—Preguntó mirando a su hermana con frialdad.


    
      
    


    — ¿Importa?—Se mofó


    
      
    


    —Para mí si—espetó con ira.


    
      
    


    —Bueno, en tu condición da igual si lo sabes o no. Pero como hoy me siento tan benevolente te lo diré. —Chicago se sentó, esperando la respuesta de su hermana—. Estamos en Arizona. —Un suspiro se le escapó, aún estaban en el país—. Estamos en una ciudad cercana a la frontera. Pronto nos iremos, muy pronto—enfatizó con una sonrisa. A Chicago le tembló el cuerpo, se irían y no sabía para donde. Su tiempo se agotaba, sus esperanzas comenzaban a desaparecer. Nadie vendría por ella, nadie la encontraría si salían del país—. Si todo sale como Joshua espera, nos iremos en tres días.


    
      
    


    — ¡¿Tres días?!—Demasiado pronto, nadie la encontraría en ese lapso de tiempo. Abrió los ojos con lágrimas a punto de ser derramadas. Se hundió en el colchón, deseando que se la tragara.


    
      
    


    —Tres días—repitió Bianca aburrida—. Nos iremos a algún lugar del Medio Oriente. Joshua ha expandido sus riquezas. Tiene buenos contactos que nos ayudaran en cuanto salgamos de aquí. —Tomando a Chicago por sorpresa, la agarró del cabello, tirando de el con fuerza. Ella gimió de dolor, permaneció con los ojos abiertos, desafiándola con la mirada. Nunca se rendiría ante ella, no le demostraría lo débil que se encontraba. Nunca le daría el gusto de saciarse con ella—. Eres tan jodidamente afortunada. Tú me has quitado todo, ¡todo!—Se lanzó sobre ella, agarrándose de su pelo. Chicago le dio patadas, conectando con su estómago, Bianca frunció el ceño pero no se apartó, había soportado golpes peores, aquellas patadas eran caricias para ella. Llevó sus manos al cuello de su hermana, sometiéndola por completo—. Te quedaste con Jasón y con tu maldito esposo. Te crees mejor que todos, la más hermosa, la más lista. Joshua solo tiene ojos para ti. ¡Tienes todo, maldita perra! ¡Te odio tanto! ¡Quiero que dejes de existir!—Apretó su agarre sobre su cuello, restringiéndole la respiración. Chicago se revolcaba bajo su peso, su rostro se tiñó de rojo, su voz era ahogada. No suplicaba por su vida, no quería suplicarle a su hermana, pero luchaba por instinto, no moriría sin dar la pelea.


    
      
    


    Su visión se hizo borrosa, su respiración ma costosa. Estaba perdiendo, sin importar todo lo que hiciera para ganarse el cariño de su hermana nunca entraría en su corazón. Su ambición superaba su conciencia, el amor de su familia. Bianca siempre fue el centro de sus padres, ellos siempre la consintieron más, la llenaban de más regalos. Tal vez a estas alturas sabían que su bebé estaba en guerra con su hermana; una guerra de la cual ella perdería porque jamás levantaría una mano para lastimarla.


    
      
    


    El peso sobre su cuerpo fue retirado por un monstruo que conocía bien. El aire llenó sus pulmones, su garganta ardía, pero fue un ardor bienvenido. Se revolcaba y tosía. Su visión se enfocó en Joshua, su mirada podría incendiar prados, exterminar plagas. Sostenía a Bianca por el cabello, levantándola hasta que sus pies no tocaran el suelo. Aquella ira que Chicago mantenía en su interior la podía ver reflejada en el rostro de Joshua.


    
      
    


    — ¿Quién te dio permiso de tocarla?—Cuestionó con un tono sepulcral. Agarró a Bianca por el cuello y la lanzó contra la pared— ¡¿Quién putas te dio permiso para tocar a mi mujer, perra de mierda?!—Caminó hacia ella como un depredador, Bianca se incorporó como pudo, sostenía sus manos sobre sus rodillas, mirando a Joshua con temor. Joshua le dio un puño en el rostro, la sangre brotando. No espero a que se levantara, la llenó de patadas, puños sin parar. La mirada de Joshua estaba ida, gozaba de la pequeña masacre que cometía frente a Chicago. Esperaba ganarse su amor con esa demostración.


    
      
    


    Bianca se cubría como podía, pero era inútil, los golpes de Joshua eran contundentes, si seguía así la mataría. Su cuerpo sangraba, sus ojos hinchados por la paliza que le propinaba. Los recuerdos volvieron a ella. Aquellos hombres saciándose con ella, golpeándola, abusando de su cuerpo. Estuvo cerca de morir hasta que aquel ángel que ahora reclamaba sangre la rescató. Lo adoraba, hacia todo lo que le pedía sin chistar. Joshua era su héroe y le debía su vida, por tanto él tenía el poder de arrebatársela.


    
      
    


    —¡¡Joshua, por favor!!—La voz de Chicago se filtró en sus pensamientos. La observó, luchando contra las cadenas para salir por ella. Su rostro cubierto de lágrimas, sus muñecas en carne viva. Peleaba por ella, por ayudarla, ¿porque?—¡¡No la lastimes más!! ¡¡ Déjala ir!!—Se arrodilló en la cama, llorando con todo su ser, llorando por ver tanta violencia. Su hermana moriría si no la ayudaba. Por muy fuerte que fueran sus diferencias, nunca dejaría que muriera ante sus ojos—¡¡Haré lo que quieras pero no la lastimes más!!—Berreó—. Déjala vivir—susurró tremendamente agotada.


    
      
    


    Joshua se detuvo, escuchar la rendición de Chicago era todo lo que necesitaba escuchar. Dejó de patear a Bianca y se acercó a su chica. En ese momento el temor de apoderó de ella. Se sintió pequeña, indefensa, completamente en desventaja. Joshua acunó su rostro, lamió sus lágrimas. Una enorme erección se hizo presente. Por fin tendría la voluntad de aquella chica rebelde. Lamentó su idiotez al no ejecutar su rabia sobre Bianca antes, así ella hubiera cedido con más facilidad.


    
      
    


    — ¿Lo que yo quiera?—Insinuó pegando su erección contra el vientre de Chicago, ella tuvo ganas de vomitar, pero resistió y lo miró con determinación.


    
      
    


    —S-si—titubeó mirando a su hermana toser sangre mientras intentaba ponerse de pie—. Déjame ayudarla. —Joshua sonrió, soltando sus cadenas corrió a auxiliar a su hermana. Bianca la observaba con duda, incrédula de sus intenciones. A lo mejor la remataria, pero se sorprendió al ver que la levantaba. Le costaba hacer el esfuerzo, no obstante lo hacía sin esperar nada a cambio. Apoyó su brazo sobre su hombro, rodeándole el cuello, Chicago rodeó su cintura. La sacó a rastras de la habitación, a paso lento. Bianca escupía sangre, le costaba respirar, gemía de dolor. La voz de Joshua la detuvo ante de salir por completo.


    
      
    


    —Te quiero con la ropa interior de encaje que tienes puesto. —Cuadró sus hombros, traspasándola con la mirada llena de lascivia—. Ya quiero meter todo mi pene dentro de ti. —Chicago ahogó un sollozo, sostuvo a su hermana más cerca. Joshua pasó por su lado, repasándola por última vez. Aquel brillo triunfante bailaba en su mirada. Tendría a Chicago, ella seria completamente suya. No había forma de retrasar lo inevitable—. Iré a lavarme, cuando vuelva te quiero tal y como te dije—ordenó girándose a la puerta. Chicago salió de la habitación con Bianca a cuestas, en cualquier momento su hermana caería inconsciente y se haría más pesada. Le pidió a uno de los guardias que cuidara de ella. Bianca procesaba todo, su lealtad, su odio, lo que sucedió hace unos minutos. Chicago la auxilió cuando bien podría acabar con ella, vengarse. En lugar de actuar como ella lo hacía, se estaba entregando a Joshua por ella. Estaba dejando su voluntad en manos de él con tal de salvarla. No sabía que pensar, si era muy idiota por no aprovechar las oportunidades, o si en su corazón aún existía amor hacia ella; un amor que sabía que no se merecía.


    
      
    


    Joshua bajó las escaleras. La casa en la que se refugiaba era grande, compuesta por tres pisos, una sala de estar decorada con retratos de su tío Archer. Era sorprendente el parecido que tenían, una cosa más por la que lo admiraba. Archer siempre fue su ídolo, su modelo a seguir. Cuando descubrió los negocios que dejó al morir, Joshua se propuso continuar con ellos hasta llevarlos a una instancia más alta de lo que Archer pudo. Encontrar esa casa fue un gran golpe de suerte. No estaba registrada en ninguna de las propiedades de su familia, por lo que rastrearlos no sería nada fácil. Tenía sus pasos cubiertos. La caída de su padre estaba cerca. Gracias a sus años de trabajo junto a él, obtuvo una serie de documentos y su firma para comenzar el pánico en la empresa cuando el momento llegara. Una baja súbita en sus acciones sembraría la desconfianza, al igual que su incriminación en actividades ilícitas, dejando la compañía en un estado crítico, siendo él el salvador de la empresa al apoderarse de todo. Destruiría lo que su padre amaba y su reputación se vería afectada. Todo bajo su propia mano. El plan estaba saliendo mejor de lo que esperaba, sus negocios fructificando. Ya tenía la voluntad de Chicago. La vida le sonreía.


    
      
    


    Aquella casa poseía demasiadas habitaciones, aunque para él eran suficientes para el personal que manejaba. En el exterior se encontraba un jardín bien cuidado, el pasto estaba a un nivel decente, las flores nunca habían sido más rojas, como ahora. Su vida era la realización de todos sus sueños.


    
      
    


    A punto de entrar a la cocina se detuvo cuando escuchó una conversación que mantenían las criadas. Se escondió, oyendo atentamente lo que decían.


    
      
    


    —Esa pobre mujer—dijo Rita, pelando las zanahorias—. Verla me rompe el corazón. Esta tan pálida, tan desganada. Ni siquiera el hecho de que este embarazada la ayuda.


    
      
    


    Joshua se paralizó, la impresión de las palabras de Rita quedó marcado en la expresión de su rostro. No entendía bien lo que pasaba, no podía creerlo. Chicago no estaba embarazada, no podía. Apretó sus puños, apoyándose más de cerca para escuchar.


    
      
    


    —No seas chismosa, Rita—dijo la otra criada, cruzándose de brazos y negando con la cabeza—. Tú no sabes a ciencia cierta si la señora está embarazada. Deja de decir tonterías.


    
      
    


    —No son tonterías—se defendió—. Soy madre y sé cuándo una mujer está embarazada. Esas nauseas matutinas, hay momentos en los que come demasiado, otros donde vomita todo. Sus pechos están más rellenitos, su vientre está creciendo, no mucho pero se nota si observas con atención. Te lo digo mujer, la señora está embarazada. Creo yo que cumplirá el mes, si es que ya lo cumplió.


    
      
    


    Joshua sudaba, jadeaba, Chicago lo engañó todo este tiempo. No permitía que la tocara porque protegía a su bebé, un bebé que no era suyo, un ser que le robaba la atención de su mujer. Un bastardo engendrado con otro. Su enojo se transformó en cólera, una que pocas veces lo dominaba totalmente. Se sentía traicionado, defraudado, dolido por la actitud de Chicago, pero sobretodo, por ocultarle su estado. Creía que protegería a su criatura de él. Todo encajaba, el cansancio, las náuseas, las malditas nauseas que lo mantuvieron lejos de tu tesoro. No podía penetrarla sabiendo que en su interior crecía él bebe de alguno de esos imbéciles. En ese instante se haría cargo de la situación, arrancaría el mal de raíz.


    
      
    


    Con pasos duros, subió la escalera, actuaria conforme a su instinto. Se desharía del pequeño problema.


    
      
    


    Entró a la habitación, encontrando a Chicago vestida con la ropa interior de encaje que él le había comprado. No sabía si excitarse o enojarse. Decidió que enojarse primero era lo mejor, debía encargarse de su estado para siempre. Chicago se veía realmente hermosa, su cabello castaño y negro cubría sus pechos rellenos, su mirada estaba clavada en el suelo. Su sumisión lo calentaba y lo enardecía. Ella ocultó algo sumamente delicado, lo ofendió y debía pagar. Sin esperar la empujó contra la pared, a Chicago se le escapó su sollozo. Joshua seria violento con ella, lo sabía, solo que asimilarlo no era tan fácil. Tal vez recrearía alguna fantasía siniestra. Le haría mucho daño y no sabía cómo prepararse para eso.


    
      
    


    La acorraló, cerniéndose sobre ella. Si mirada esta velada por la ira. Chicago llevaba un hijo de otro, no el suyo. Eso estaba a punto de cambiar.


    
      
    


    — ¿Por qué me lo ocultaste?—Chicago frunció el ceño. Miró sus ojos para encontrar algo que le indicara si estaba bajo el efecto de las drogas. Lo único que pudo ver fue furor, un delirio inducido por el enfado. Joshua llevó una de sus manos a su cuello, Chicago sujetó su muñeca para apartarlo, no funcionó. Joshua apretó su agarre, mucho peor que el que Bianca había ejercido sobre ella.


    
      
    


    — ¿De… que… hablas?—Gorjeó colocando las manos sobre su pecho, tratando de apartarlo. Cada esfuerzo la reducía, su vida pendía de un hilo y ni siquiera sabía de qué la acusaba—. Me lastimas—logró articular con el rostro completamente rojo.


    
      
    


    —¡¡Tú me lastimas más!!—Bramó apretando más su cuello—. He hecho todo para que me ames. Nada de eso ha valido la pena. ¡¡ Eres una puta que se folla a dos tipos!!—El primer golpe llegó. Un puño en su estómago. A Chicago se le escapó el aire, Joshua la sostuvo agarrándola del cuello sin piedad—. No tienes ni la menor idea de lo que he hecho para llegar hasta este punto, ni idea. Soy capaz de todo. Nada me alejara de ti, absolutamente nada. —Otro golpe a su estómago, esta vez Joshua la dejó caer. Chicago se abrazó a sí misma, llorando por volver a aquella vez en la que casi la mata. Joshua la pateó, justo como lo hizo con Bianca, lanzó patadas directo a su estómago, ella no entendía porque se enfocaba en esa parte, solo se cubría como podía.


    
      
    


    Joshua la agarró del cabello, levantándola del suelo. Su labio estaba roto, al igual que su nariz. Su estómago le dolía mucho, las náuseas se intensificaron, al igual que una punzada en la parte baja de su vientre.


    
      
    


    — ¿Por qué me haces esto, Joshua?—Preguntó en un hilo de voz— ¿Nunca te cansas de lastimarme? ¿Qué clase de amor es que el que intentas demostrarme?—Esos cuestionamientos lo sacaron de quicio. La agarró por la parte posterior de su cuello, sintiendo su respiración chocando contra su rostro, su mirada aterradora la hundió en la miseria. No había salvación para ella ni redención para él. Chocó sus labios contra los de ella, probando su sangre. Chicago jadeó adolorida, aquel beso era repugnante y humillante. La tomaría salvajemente. Se estaba cobrando todos sus desplantes, la estaba haciendo pagar.


    
      
    


    —Tú me obligas a hacerlo—respondió contra sus labios. Se apartó de ella sin soltarla, examinándola con desaprobación—. Mi amor por ti es extraño, me consume, me hace… delirar. Eres mía, Chicago, siempre lo fuiste. He acabado con todos los que se han interpuesto en nuestro camino. —La arrojó al suelo, pisándole el vientre, Chicago gritó, tosió, se revolcó en el suelo de dolor. Joshua la levantó por el cabello para luego lanzarla nuevamente al suelo.


    
      
    


    —Para ya—rogó, levantando las manos en símbolo de rendición absoluta. Un cosquilleó espeluznante le recorrió el vientre, como si algo quisiera desprenderse. Chicago llevó las manos a su vientre y se cubrió como pudo.


    
      
    


    —No hasta que termine que con lo que cargas—informó pateándola nuevamente. Chicago se arrastró, alejándose de él como podía. Joshua la alcanzó y continuó con su ataque—. Debiste ser sincera conmigo—. La jaló del cabello, levantándola a su nivel, Chicago sentía que todo estaba perdido. Sus miembros no respondían, la sangre se acumulaba en su garganta, su respiración era costosa. Su mente se alejaba de su cuerpo, así no conectaría la realidad con la fantasía, el dolor desaparecía, podría ver a sus chicos esperando por ella. Ese pensamiento la hizo feliz después de muchos días, no pudo evitar sonreír. Joshua lo tomó como burla y la abofeteó, sacándola de su único pensamiento dulce—. Seré honesto contigo para demostrarte que nuestra relación funcionara. —La tomó por la barbilla, obligándola a mirarlo—. Yo maté a Alan y Nora. Eran una puta molestia. Alan era el informante de mi padre y Nora… su existencia era inservible. —Chicago abrió los ojos impactada. Joshua no guardaba remordimiento o arrepentimiento, para él sus hechos eran totalmente justificables. Matar para él era como salir a dar un paseo. Era un ser sin corazón, totalmente cruel. Él era el único con el derecho a decidir el destino de los demás, creía que tenía esa potestad.


    
      
    


    —Eres un infeliz que no merece vivir—dijo Chicago con lágrimas rodando por sus mejillas. Alan y Nora eran sus amigos, no merecían ese cruel desenlace. Nora amaba a Alan y nunca tuvo la oportunidad de vivir eso con él. Joshua los desapareció como si fueran fichas de ajedrez. Acabo con inocentes. Chicago solo podía sentir asco hacia él, pena por sus amigos y su familia. Lloró con fuerza, permitiéndose tener duelo por ellos.


    
      
    


    —Hice lo que tuve que hacer para sobrevivir—expresó con seriedad—. Eso no es todo, también provoque el accidente de tu amante. —A Chicago se le cortó la respiración, las palabras se quedaron atascadas en su garganta. A pesar de que sabía que él era capaz de llegar a esos extremos, no lo podía creer. Jasón fue atacado a traición por ese animal. No había nada más despiadado que provocar un accidente y no sentir nada, decirlo como si nada pasara. Chicago gritó, llenándose de fuerza, pataleó, le escupió en la cara. Joshua la miraba sin importarle su desesperación, le estaba daño una lección, le estaba mostrando sus cartas. Ella estaría a su lado para siempre, por lo que ocultarlo no tenía sentido—. Fue fácil comprar a un técnico e indicarle como debía cortar los frenos. Una pequeña presión que provocara el derrame del líquido lo suficiente para que llegado a un punto no pudiera usarlos. —Se regodeó como si su hazaña fuera digna de un premio, Chicago le araño la cara, Joshua chilló pero no la soltó, aún faltaba la actuación final—. Ahora tú… tú y tu maldito embarazo. Todo este tiempo lo ocultaste de mí, haciéndome ver como un idiota. Pero en este momento termina el teatro.


    
      
    


    No pudo procesar la información, Joshua la tiró contra la baranda de la cama, dando directo a su vientre, algo se desprendió por completo de ella. Se arrodilló chillando de dolor, la sangre rodando por sus muslos. Estaba embarazada y nunca lo notó. Estaba tan ensimismada que no supo que había una vida que creía de ella, una vida que se aferraba a ella hasta lo último, una vida que perecía sin que pudiera remediarlo. Un bebé de Jasón, un bebé de Jasón y Daniel, un bebé que se le escapaba de su cuerpo.


    
      
    


    —Eres completamente mía ahora. —Un mareo se apoderó de ella, se tocó los muslos notando la sangre que salía de su cuerpo. Intentó ponerse de pie para atacar a Joshua, pero el marero fue tan fuerte que no pudo mantener el equilibrio. Se resbaló, chocando contra la baranda. En ese momento perdió el conocimiento, al igual que su bebé.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 32: Vacía


    


    
      
    


    El día era iluminado por el sol, sus rayos cubriendo el prado por donde Chicago jugaba con un bebé, un niño de un año. La criatura corría lejos de ella, sonriéndole con inocencia. Sus ojos eran del mismo color de los de su padre, de verde oscuro, su cabello liso, de color castaño se dejaba despeinar por el viento. El pequeño corría, alejándose de Chicago. Ella corría tras él, intentando alcanzarlo, pero parecía que el abismo se agrandaba y cada paso que daba el pequeño se alejaba.


    
      
    


    —¡¡Astor, no te alejes tanto!!—Advirtió tratando de llegar a él. Astor siguió su camino, riendo. Chicago amó el sonido de la risa de su hijo. No esperaba formar una familia tan rápido, pero allí estaba, criando con los dos hombres que amaba a su bebé. Se sentía plena, realizada, completa al tener todo lo que deseo en su vida. Astor era el fruto inesperado del amor de Jasón y ella, Daniel hacia parte de eso y participaba activamente. Los tres recibieron al pequeño con alegría, iluminando sus vidas, acogiéndolo en su seno con todo el amor que un nuevo ser puede recibir.


    
      
    


    De repente, aquel paisaje soleado se volvió oscuro. Las nubes se tornaron negras, la lluvia los cubría, esa lluvia traía un hedor espantoso. Los pies de Chicago se atascaron en el fango. La angustia de ver como Astor corriendo lejos de ella le cerró el estómago. Lo llamó incansablemente. Entre más se esforzaba, el fango se la tragaba. Lloraba, gritaba su nombre, pero el pequeño se alejaba hasta verse como un punto en la distancia.


    
      
    


    Daniel y Jasón aparecieron en la imagen, ella los contempló por un instante, tratando de entender porque se quedaban inmóviles y no iban tras Astor. No podía ver sus ojos, los cubría un manto negro, sus rostros endurecidos observaban el horizonte, donde el pequeño seguía su camino riendo completamente despreocupado. Chicago luchaba, peleaba, cada movimiento la hundía más en la arena movediza. Ella enterraba las uñas en el pasto mojado, tratando de salir para salvar aquello que no tenía remedio. El desasosiego tomando control de la situación, la perdida haciéndose presente. Impotente como se encontraba, observó por última vez a su pequeño alejarse de ella para siempre, dejando de luchar contra lo inevitable, dejando que ese pedacito de su ser siguiera adelante.


    
      
    


    —No puedes hacer nada—dijeron ambos al unísono, sus voces robóticas le pusieron los pelos de punta. Ellos no eran sus chicos, eran recipientes sin alma. Su forma de mirar cómo se hundía sin hace nada no era propio de ellos—. Tu ignorancia lo mató. Es tu culpa que nunca viva. —Chicago negó, desesperada, recuperando fuerzas para llegar a la superficie. Su esfuerzo llegó tarde, Astor desapareció en el horizonte. Chicago lloró, gritando de frustración, enojada con la vida. Apretando la mandíbula, comprendiendo su realidad, se dejó hundir porque todo lo que alguna vez amó estaba hecho pedazos. Los robots tenían razón: su ignorancia mató a Astor.


    
      
    


    ******


    
      
    


    Destello de voces tintineaban en sus oídos, aullidos de dolor desgarrando su piel, la luz permeando la oscuridad, sus ojos recobrando la visibilidad. Un pequeño gemido se escapó de sus labios, los presentes que la rodeaban lo notaron, todos voltearon al ver como luchaba por despertar.


    
      
    


    Finalmente las imágenes fueron nítidas, estaba en la habitación en la que había permanecido durante un mes y tres semanas. No estaba atada, su brazo tenía clavado una enorme aguja que pasaba líquidos a su cuerpo, una máquina que emitía pitidos, marcando sus signos vitales. Intentó incorporarse, pero un dolor espeluznante se desplazó desde su vientre hasta su cuerpo cabelludo. Hizo una mueca para sentarse, viendo a los presentes. Joshua la observaba con curiosidad y un brillo de alegría que no pudo ocultar, un brillo que ella perdió. A su lado se encontraba un hombre de mediana estatura, cabello negro, ojos color marrón, cubiertos por unas gafas un poco grandes para su rostro. El hombre se acercó de inmediato para revisar sus signos vitales, Chicago se tensó ante el flash de imágenes que se agolparon en su cabeza. Golpes. Sudor. Sangre, mucha sangre. Una noticia que cambio su vida, pero que no tuvo tiempo de asimilar, le arrebataron esa posibilidad. Cerró los ojos mientras unas lágrimas rodaban por sus mejillas, lloraba sin entenderlo en realidad, los recuerdos eran demasiado borrosos, demasiado crueles. En el fondo no quería saber la verdad que era tan latente y palpable como las sabanas que cubrían su cuerpo. Si seguía por ese camino descubriría aquello que no quería saber, sin embargo no podía evitar rebuscar en su memoria para encontrar esa parte de ella que se había ido para no volver.


    
      
    


    —Esa estable—anunció el hombre, fue claro para ella que era el doctor. La enfocó tomando su mano, sonriéndole con condescendencia—. Bienvenida de nuevo, señorita.


    
      
    


    Joshua en un ataque de furia, se acercó a Chicago, apartando al doctor de un tirón. Ocupó su lugar, agarrando su mano con fuerza. Chicago sintió miedo; miedo del primitivo. Los recuerdos la llamaban, se agrupaban y se dispersaban. Su cabeza martilleaba, dolía horrores. Quería apartar su mano de la de Joshua, pero su agarre era fuerte, pelear era inútil.


    
      
    


    —Estás de nuevo conmigo, cariño. Me preocupaste mucho. — Depositó un beso en su mejilla, ese contacto fue suficiente para colocar el panorama en su lugar. La contundencia de los hechos la paralizó. Todo fue tan claro como un rio cristalino. Joshua le hizo saber de su estado. La golpeó, sacando su pequeño de su cuerpo mientras ella asimilaba la noticia y trataba de protegerse sin éxito. La sangre resbalando de sus muslos, la vida de su hijo escurriéndose de sus manos, Astor muriendo cuando su deber era protegerlo. Joshua era un veneno que mataba a todo aquel que tuviera cerca. Era un monstruo.


    
      
    


    Se apartó de él, tocándose por todas partes, revisándose, sintiendo un vacío que no notó en días anteriores. Su bebé, su pequeño. Debía estar ahí, si, el pequeño Astor era fuerte y estaba allí. Se apretó el vientre, alejándose al otro extremo de la cama, resguardándose de su torturador.


    
      
    


    — ¿Mi bebé?—Indagó con la garganta seca—. ¿Se encuentra bien?—Preguntó esperanzada. Miró a los presentes, notando la presencia de Bianca. Sus moretones eran menos visibles ahora, aunque su brazo estaba enyesado. Su expresión seria y distante la extraño. No parecía feliz de verla invalida y herida en la cama. No la miraba, ni siquiera estaba en la habitación, como si su alma se hubiera evaporado a algún lugar lejos de ellos. Chicago siguió el recorrido, tratando de encontrar las respuestas. El silencio la apuñaló hasta rasgarla. Comenzó a llorar con fuerza, su lamento se convirtió en gritos, en maldiciones. Su cuerpo temblaba, su corazón agonizaba. Lo sabía, de alguna manera, pero aceptarlo no era fácil, no cuando ella nunca pudo disfrutar de ese momento. Nunca se enteró de su estado hasta que fue apaleada salvajemente por ese malnacido que aparentaba una mirada de tristeza. Su bebé no estaba, ya no estaba embarazada. Nunca sabría si era una niña, o un niño, de igual manera lo nombraría Astor porque le encantaba ese nombre. Nunca sabría si se parecería más a Jasón, o a ella. Nunca sabría en que se convertiría. Nunca lo vería sobrevivir, ni gozaría de ese ser. Todo eso le fue arrebatado. Su vida perdió significado, estaba vacía, completamente sola. Por fin Joshua consiguió lo que quería: matarla.


    
      
    


    —Podremos tener hijos en un tiempo—dijo Joshua, estirando una mano para tocar su mejilla, ella la apartó con asco, su mirada endurecida. No tenía miedo, no tenía nada más que perder, no sentía aprecio por nada. Si moría al menos podría ver a Astor, eso quería, morir para encontrar la paz que le arrebataron.


    
      
    


    Chicago se acercó a él, mirándolo sin ninguna aprensión, completamente vacía de emociones que la hacían humana. Era un recipiente que nunca seria llenado de nuevo.


    
      
    


    —Tendrás que violarme una y otra vez para que te de un hijo, y si lograra quedar embarazada nunca amaría ese ser nacido del odio. Jamás amaría tener un niño contigo. Lo despreciaría y lo desecharía como tú lo hiciste con Astor—señaló su vientre—. Cada vez que intentes tocarme sentirás mi desprecio, cada vez que te metas dentro de mí me reiré de ti porque no me haces sentir nada. Cada vez que te corras dentro de mi vomitaré en tu cara por el asco que me produces. Nunca sentiré nada por ti, nunca podría amarte, nunca te aceptare en mi vida. Eres el ser más abominable que la tierra puede acoger. Tu madre fue una imbécil por no abortarte, así nunca le harías daño a seres inocentes.


    
      
    


    Por primera vez Joshua se sintió dolido por sus palabras, se dio cuenta que no podía llegar a ella, que nunca lo amaría, que Chicago no tenía miedo porque le había arrebatado la libertad, el amor, las esperanzas. Comprendió que nunca lo desearía.


    
      
    


    —Creo que tendrás que drogarme para tenerme, es así como te gusta más, ¿no?—Susurró en su oído, su voz no estaba teñida de emoción alguna. Podía lastimarlo realmente, podía exterminarlo. Él podría hacer lo que quisiera con ella y ella no lloraría ni le suplicaría. Se reiría en su cara y le haría ver lo insignificante que era. Chicago sería un monstruo como él. Ese pensamiento no lo hizo precisamente feliz, ya que parte del encanto de tenerla era el resquicio de temor que ella conservaba hacia él, con eso siempre tendría forma de atormentarla, de chantajearla. Si le dijera que mataría a sus chicos seguramente ella misma los apuñalaría.


    
      
    


    — ¿Cuándo cree que mi mujer estará mejor?—Chicago soltó una risotada que los hizo estremecer a todos. El límite entre la cordura y la locura desapareció en el momento en el que Joshua acabó con lo único que le ponía sentido a su vida en el cautiverio.


    
      
    


    Chicago enfrentó al doctor, mirándolo sin verlo, solo observando el bulto de carne que tenía al frente sin sentir empatía, sin interesarse en su rostro contraído por los nervios. Le daba igual lo que tuviera que decir, si ese era su infierno al menos debía cambiar de tácticas ya que mantener las esperanzas no había dado su fruto, sino lo contrario, se llevaron lo mejor de ella.


    
      
    


    —Por favor—concedió Chicago con voz tétrica—. Dígale cuando puede ultrajarme, ya que es la única manera en la que puede tocarme. Recomiéndele una droga efectiva que le permita violarme sin restricciones. —Todos en la habitación la miraron sorprendidos, Joshua no daba crédito a sus palabras, Bianca dirigió su atención a ella, entendiendo que el cinismo y la insolencia eran la nueva actitud de Chicago, una en la que nada valía la pena. Perder a Astor la arrastraba a la penumbra, moldeándola, acabando con su esencia. Si Joshua quería un títere lo tenía frente a él, solo que el precio que se arriesgó a pagar fue demasiado alto.


    
      
    


    —Yo…—El doctor se aclaró la garganta. Ante todo debía ser profesional, no debía ahondar en una situación realmente delicada. Además no estaba allí precisamente por voluntad propia. Joshua le dejó claro que si no entendía su requerimiento mataría frente a él a su esposa y a su pequeña, por lo que permaneció en la casa de Joshua por tres semanas, monitoreando a Chicago, cuidando a Bianca, dándose cuenta que los golpes de ambas fueron provocadas por ese hombre de mirada mortífera. Se acomodó la camisa, tratando de no sonar inseguro y nervioso—. La señorita estará bien en un par de meses, sin embargo le recomendaría llevarla a terapia para… que aquellos aspectos que yo no puedo tratar, lo pueden tratar otros especialistas.


    
      
    


    Joshua no sonrió, no dijo nada. Simplemente se levantó, mirando como Chicago se recostaba de medio lado, completamente pérdida, abandonada. Ella era solo un vestigio de aquella mujer que deseó. Seguía haciéndolo, solo que ahora se presentaba una nueva situación y no sabía cómo manejarla. Por fin la tendría, obtendría lo que quería de ella, no obstante las palabras antes dichas eran un claro recordatorio de que cada cosa que él intentara ella lo echaría por tierra sin importarle las consecuencias. Era peligroso, inesperado. Ella podía tomar el control, burlarse de él. Esas posibilidades lo enojaban sin importar lo mucho que intentara encontrar distintos caminos. Chicago estaba rota de una manera tan profunda, tan compleja que nadie ni nada le devolvería la vida que se escapó de su cuerpo.


    
      
    


    —Ya veré como manejo la situación—espetó con preocupación, sintiéndose desorientado por primera vez—. Tu familia te está esperando, gracias por tu ayuda, Federic.


    
      
    


    —No hay que agradecer. —Agarró sus pertenencias, saliendo de la habitación a toda velocidad. Joshua se acercó a Chicago, tocando su espalda, ninguna reacción de su parte, ningún quejido, de su boca no salió nada. Estaba completamente quieta, a duras penas respiraba.


    
      
    


    —Somos tú y yo solamente. —Besó su mejilla, no obtuvo nada, era como besar una estatua, nada de lamentos, de reacciones extravagantes, no había nada con lo que él pudiera saciarse. Verla tan tranquila, tan indiferente que quiso zarandearla para que dijera algo, para que mostrara alguna actitud, alguna reacción que lo incitara a responder. Nada llegó, Chicago lo ignoraba con la mirada fija en la pared—. Volveré nuevamente para cuidar de ti como hemos deseado.


    
      
    


    —Aun no estoy lista para que me violes, cariño. —La acidez en su voz lo tomó desprevenido, más que eso, su voz era un eco, evacua, monótona. Joshua apretó la mandíbula, perdiendo los pocos estribos que le quedaban. Si ella seguía por ese camino las cosas no terminarían bien, no obstante, ¿qué más podría salir mal? No tenía nada que perder, él no tenía nada de que agarrarse para aterrorizarla. Chicago no estaba dispuesta a seguir asustada—. Si eres tan amable de dejarme sola, llévate a la lameculos de mi hermanita, y luego puede que te la chupe. Pero ten cuidado, tengo dientes, me gusta morder—apuntó cerrando los ojos, tratando de encontrar a su pequeño en lo más profundo de su mente, allí podría llorar por él, abrazarlo y vivir la experiencia de ser madre con Astor en sus brazos.


    
      
    


    Joshua, frustrado, se levantó de la cama haciendo un ademan con la cabeza a Bianca, indicándole que lo siguiera. Ella se tardó un poco en reaccionar, comprendiendo que todos lidiaban de forma diferente con el dolor. Chicago estaba cansada de llorar, de rogar, de sufrir. Ahora era como ellos, un ser al que no le importaba nada porque le habían quitado todo. Esa candidez que emanaba fue suprimida, cambiando eso por hostilidad. Bianca no sabía cómo responder a eso, que pensar al respecto. Estaba familiarizada con lo que le pasó a su hermana, sabía lo que era perder a un bebé, un ser inocente que nunca podría sostener en sus brazos. Ambas estaban destinadas a perder lo que más amaban, la diferencia es que Chicago nunca busco el mal, Bianca sí.


    
      
    


    Cuando ambos abandonaron la habitación, Chicago se desató. Se quitó la intravenosa, le colocó seguro a la puerta y abrió su grifo interno. Le permitió al dolor manifestarse, destrozando todo a su paso como un tornado. Gritó hasta que su garganta ardió, en su estado no debería hacer grandes esfuerzos, sin embargo debía hacerle duelo a su hijo, por lo tanto estaba en su derecho y obligación de sentir por última vez antes de cerrarse para siempre.


    
      
    


    Lanzó todo lo que encontró a su paso con furia loca, rompió el espejo del baño, pateó la maquina a la que estaba conectada, rasgó las almohadas hasta hacerlas pedazos, todo eso como un reflejo de lo que sentía en su interior. ¿Cómo no se dio cuenta que dentro de ella crecía su propio hijo? ¿Porque no lo protegió debidamente? Tantas preguntas vagas, tantos interrogantes y lamentaciones que no la dejaban tranquila. Siempre quiso formar una familia, encontró dos hombres maravillosos para hacerlo. Quedó embarazada y lo perdió gracias al cerdo que la mantenía cautiva. Se permitió llorar, recoger los pocos pedazos de su alma y guardarlos en un lugar donde nunca pudieran salir.


    
      
    


    Con todo exteriorizado, se sentía libre, muerta pero liberada. Ya no viviría ni vería la vida como solía hacerlo, ahora que todo le había sido arrebatado, guardaría lo que quedaba de ella y los conservaría como el recuerdo de lo que alguna vez fue. De alguna manera sentía esa oscuridad a la que Jasón y Daniel acudieron en algún momento, allí no había tormento o lamentos, todo era de alguna tranquilo, bueno, refrescante para un momento difícil. Los tres estaban rotos, los tres perdieron algo en el camino y su forma de lidiar con ello era similar y diferente a la vez. Los extrañaba tanto que no soportaba vivir en un mar de recuerdos, lo mejor era dejarlos ir junto a Astor, asimilar su realidad y dejarse llevar. Al desahogarse una parte de sus emociones salieron, dejándola completamente vacía, sin esperanza, sin luz, sin amor. No tenía nada más que dar, no había nada para ella que rabia, odio, ira. Todos esos sentimientos eran su nuevo alimento, eran los que la impulsarían de ahora en adelante.


    
      
    


    —Adiós, mi pequeño Astor—pronunció llevándose las manos al corazón y luego al vientre—. Adiós a mis dos chicos, los extrañaré. —Se desprendió por completo de ellos, finalmente dejándolos atrás. No podía con la culpa, no podía volver a verlos y darse cuenta que un pedacito de ellos no estaría. Estaba destruida a tal grado que la locura la consumía, llegando a los términos más bajos. Nada importaba, su vida ya no le pertenecía, su mente estaba completamente en blanco. Ya nada podía afectarla o sorprenderla, Joshua no podía seguir con su juego de la misma forma. Si quería algo mas ya no obtendría nada. Chicago le vaticinó lo que pasaría de ahora en adelante cuando la tocara, por más que la obligara a sentir ella ya se había despojado de todo y seria como una muñeca inflable, su mente ahora le pertenecía a la nada y se sentía bien.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos horas después Bianca entró, Chicago notó ligeramente su presencia pero la ignoró. De todas las personas en este mundo ella era a la última que quería ver. Su propia hermana la vendió como mercancía, jugó con su destino, trayendo a su vida la desgracia. De nada le valió intentar ser buena, protegerla, amarla, comprender su naturaleza si Bianca solo buscaba su destrucción, y lo había logrado.


    
      
    


    Su hermana inspeccionó la habitación, los destrozos ocasionados por Chicago. Silbó impresionada, como si aprobara su arrebato. Chicago yacía de medio lado, mirando la distancia, soñando con su bebé despierta, viendo sus ojos que la admiraban. Reprimió las ganas de llorar ante ese pensamiento. La realidad era más complicada, Astor no estaba, no estaría, luchó dentro de ella para vivir, Chicago lo sintió aferrándose a sus entrañas, no tuvo la fortuna de seguir adelante.


    
      
    


    —Menudo desastre—declaró mirándola, al ver que ella seguía en silencio continuó—: ¿Te hizo sentir bien?


    
      
    


    —No mucho, la verdad quería hacértelo a mí, perra mugrienta. Pero tuve que conformarme con lo que había en la habitación. —Bianca se sintió un poco descolocada por las palabras de su hermana. Chicago siempre fue amable con ella a pesar de sus diferencias. Siempre le decía lo mucho que la quería y se preocupaba por sus decisiones. Ahora la trataba como un trapo viejo, ignorándola y desechándola. No le gustó mucho la actitud de su hermana.


    
      
    


    — ¿Y porque no lo haces ahora que estoy aquí?—La retó con una ceja arqueada. Chicago volteó a verla, Bianca se sintió incomoda ante la mirada cortante que le daba, como si cada cosa que dijera fuera lo más estúpido del mundo. Su mirada le transmitió algo que nunca creyó que sentiría de nuevo: miedo. Bianca dejó de temer cuando Joshua la rescató. No le temía a ella precisamente, sino lo que podía hacer si seguía pulsando los botones que activarían el verdadero desastre. En ese momento Chicago era tan vulnerable que cualquier ataque lo devolvería incrementado a niveles insospechados. Estaba a punto de estallar, lo sabía por esa mirada insolente que le daba. Bianca se sentó cerca a su hermana, sintiendo de inmediato el rechazo de Chicago al sentir su cercanía. No le dio importancia, solo quería… hablar. Inesperadamente quería charlar con ella. A pesar de todo verla así despertaba algo en su interior que no sabía que existía, le traía recuerdos que nunca debieron removerse. De alguna manera no le gustaría que se convirtiera en alguien más, Chicago era demasiado buena para abandonarse de esa manera.


    
      
    


    —Aparte de zorra, asquerosa, eres sorda—implicó con una sonrisa. Bianca tuvo que dominar su rabia para no abofetearla. Se lo merecía, pero eso no significaba que no se ofendiera—. Desaparece de mi vista, no tienes derecho de venir aquí. Si debes darle un informe a tu jefecito puedes decirle que estoy bien, lo estoy esperando para que me destroce un poco más.


    
      
    


    Chicago se dio la vuelta, pasando de ella. Debería irse, hacer lo que le dijo, no obstante conocía ese dolor, lo vivió. La culpa se la estaba comiendo viva, Chicago nunca le provocaría ese tipo de dolor, nunca la entregaría al paredón y la abandonaría. Siempre cuidó de ella, pero ella no quería nada de su hermana. Su envidia hacia ella era más fuerte que su cariño.


    
      
    


    —Aunque no lo creas, entiendo lo que sientes—confesó mordiéndose los labios, sintiéndose insegura de como calmarla. Le había provocado un daño irreparable, nadie podía socorrerla, nadie podía retroceder el tiempo y darle lo que perdió, nadie tenía el poder de hacerla olvidar.


    
      
    


    — ¿Lo entiendes?—Se sentó burlándose de ella con la mirada—. ¿Eres capaz de sentir algo? ¿Eres consciente que fuiste tú la causante de esta mierda por la que estoy pasando? ¿Alguna vez perdiste un hijo de la forma en la que yo lo perdí? No creo que seas capaz de amar a un ser inocente, no creo que tú, una asesina que vende a su familia sea capaz de experimentar la dicha de ser madre y querer eso. Solo te importa el dinero, el poder, pisotear. Eres un ser repugnante. No puedo creerte Bianca. Tú nunca podrías sentir lo que siento porque sencillamente eres incapaz de ser empática con algún ser humano sino es para tomar algo de ellos. Eres basura, creo que debiste morir cuando eras pequeña, de esa forma no dañarías a los que te aman.


    
      
    


    Eso… realmente la humilló, su propia hermana deseaba su muerte. Y como no hacerlo si ella misma quiso matarla, la había traído a los brazos de un enfermo psicópata. No podía esperar palabras dulces, o perdón. Chicago no la perdonaría, no ahora. Agachó la cabeza, llevándose la mano al corazón. Esa cirugía salvó su vida, pero la dejó defectuosa. El único hombre que la amó con aquella marca estaba muerto. Las lágrimas que reprimió por mucho tiempo se asomaron por sus ojos, nublando su visión. Las duras palabras de su hermana afloraron lo que quiso olvidar. Por mucho tiempo mantuvo esa parte de ella sepultada para que nadie se aprovechara de su vulnerabilidad, del horror que vivió. Ella también enterró su corazón junto a sus recuerdos, ella amó a alguien que nunca más volvería a ver.


    
      
    


    —Merezco todo lo que dices, sé que no soy tu persona favorita. Es solo… que realmente entiendo lo que sientes. —Chicago se cruzó de brazos, burlándose de ella. No le creía, estaba en todo su derecho. Pero si la escuchaba ambas podrían acercarse de verdad—. Cuando me fui de casa por tanto tiempo estaba metiendo en problemas, no muy grandes. Robaba pequeñas tiendas. En esa etapa solo buscaba divertirme, pasarla bien, vivir el momento sin preocuparme por nada. —El semblante de burla pasó a ser de seriedad, escuchando el relato de su hermana sin buscar interrumpirla. Bianca continuó a través del nudo en su garganta—. Conocí a Evan en esa época. Era tan parecido a Jasón. Ojos verdes, alto, robusto, una sonrisa arrogante y seductora—Apretó los parpados, los recuerdos ebullicionando, reviviendo el amor perdido, trayendo a su presente el pasado—.Entenderás porque me metí con Jasón. —Chicago la apremió con la mirada para que llegará al punto. Jasón era un tema delicado para ambas y traerlo a colación no hacía más fácil la charla. Bianca se acomodó como pudo, tratando de relatar los hechos como si no hubiese sido ella la que vivió eso, sino alguien más.


    
      
    


    >>Evan estaba al servicio de un mafioso, era de su confianza, un guardaespaldas. Cuando me vio por primera vez… el tiempo dejó de correr, las personas se congelaron. Me perdí por completo en él. Por primera vez mi estómago era atacado por una legión de mariposas. No me interesaba meterme con él, sabía que era peligroso, lo sentí y aun así cedí porque todo en él era atractivo. Sus palabras se abrieron paso por mi pecho. Me enamoré de él ciegamente. Fue el primer y único hombre que me hizo sentir amada. Pasé los mejores momentos de mi vida con él. Evan amaba mi cicatriz cuando yo la aborrecía, decía que era una guerrera, una sobreviviente, le creí—Bianca se secó las lágrimas, Chicago se conmovió, no era una treta. Por primera vez veía a su hermana como era realmente, lástima que para ambas era muy tarde ser una familia—. Yo… quede embarazada, él estaba tan feliz que me prometió una vida maravillosa, me pintó un paisaje en donde seriamos libres y me aseguró que tenía un plan para nosotros. No hice preguntas, no intervine, solo seguí el camino que él trazó para nosotros. Luego supe que algo malo estaba pasando, Evan estaba metido en un grave aprieto. Me tranquilizaba, me decía que no era nada, pero huíamos, no podía hablar con ustedes. Evan le robó una gran cantidad de dinero a su jefe, lo estaba robando en pequeñas cantidades, pero al enterarse que estaba embarazada apresuró sus planes y robó demasiado dinero. —Se detuvo con la garganta seca, lo peor venia, revivir aquello le costaba tanto. Amó a Evan, confió en él, y por eso pagó el precio de un error que le fue otorgado—. Un día nos atraparon, caímos en manos de su jefe. Ese hombre no tenía piedad de nada, no le perdonaba a Evan su traición, por lo que decidió vengarse de la manera más vil que pudo encontrar. —Chicago se acercó a Bianca, haciendo el amago de colocar su mano sobre su hombro, pero no pudo, no fue capaz de ponerla. Por más que intentara conectarse con ella, no podía, no había forma de encontrar el vínculo. Estaban tan lejos la una de la otra, perdidas en sus propios egos. Había tanto resentimiento, se habían provocado tanto daño que resarcir eso no era sencillo—. Cinco hombres me violaron mientras taladraban la cabeza de Evan. Mientras abusaban de mí, Evan moría, escupía sangre. Murió frente a mí mientras cinco hombres hacían y deshacían conmigo. —Llevó una mano a su vientre, esta vez Chicago acercó la suya y ambas se unieron. Al menos de esta manera podían acercarse un poco—. Luego de eso me golpearon brutalmente y me dispararon justo aquí. —Apretó su vientre, Chicago soltó un suspiro retenido. En el fondo deseaba entender su comportamiento con ella, pero era tan difícil, tan doloroso. No podía imaginar lo que era ver al amor de su vida morir frente a ella. Si eso le llegara pasar a Daniel o a Jasón, moriría de verdad.


    
      
    


    >>En el hospital me encontré con Joshua, él se ofreció a ayudarme a pagar el dinero que Evan robó y a cobrar venganza. Me dijo que estuvo observándome, según él tenía potencial, me entrenó y me dio el poder de hacer lo que debía. —Miró su hermana de soslayo, esperando reprobación de su parte, no llegó—. Los maté a todos, yo sola. Los busqué, los rastreé y los hice suplicar. Cuando murieron ya no era la misma niña traviesa. Era una asesina que buscaba saciar el vacío que Evan dejó. Mi bebe murió, nunca sabré como seria criarlo con el hombre que amaba. Yo… sentí lo mismo que tu cuando Evelyn salió de mí.


    
      
    


    Bianca lloraba, Chicago procesaba la información. Entendía su sufrimiento, comprendía su rabia contra el mundo, pero no entendía ni aceptaría era tanta maldad hacia ella, tanto odio contra ella, carne de su carne. No podía simplemente pasar la hoja, porque estaba manchada con demasiada tinta que permeaba lo bueno que podía existir entre ellas.


    
      
    


    Bianca buscó refugió en el regazo de Chicago. Tomada con la guardia baja, no tuvo más remedio que acariciar su cabello, absorber su lamento, brindarle un poco de consuelo que no tenía. La meció, Bianca se desató, llorando como muy pocas veces la había visto, dejando aflorar aquello que enterró en lo más profundo, siendo ella misma por primera vez. Bianca abrazó su cintura, ella siseó de dolor. Bianca aflojó su agarre, tocando su vientre, compartiendo ese momento, sanando, atesorando lo vivido en sus corazones.


    
      
    


    —Lamento lo que te hice. —Alzó su mirada, Chicago estaba incrédula, no era posible, ¿porque lo decía justo ahora? Tanto tiempo esperó ese momento que al llegar no supo cómo tomarlo. Se veía realmente sincera, siendo su hermana, aquella con la que alguna vez jugó y cuidó cuando eran pequeñas—. Te envidié porque vivías una vida de ensueño mientras yo estaba tratando de recuperarme. Quería que sufrieras como yo, que tocaras fondo. Lo hiciste y todo por mí. Siento tanto perderte. —Se sentó, abrazándola. Chicago no pudo abrazarla de vuelta, aún tenía sus dudas. No quería albergar ilusiones vanas para luego terminar peor. Bianca la soltó entendiendo el mensaje corporal de su hermana, dándole espacio para pensar.


    
      
    


    —Yo… lamento perderte también—dijo secando sus lágrimas—. Pero no esperes que te perdone como si nada. Me vendiste, me expusiste a tanta aberración que perdí a mi hijo, a mi pequeño—expresó apuntando su vientre—. Me lastimaste tanto que no te veo como mi hermana sino como mi enemiga. Yo siempre quise ser parte de tu vida y tú me alejabas, te reías de mí, me herías—enumeró con furia—. Soy tu familia, no él. Pude ser parte de tu vida si me lo hubieras permitido. No tuve una vida de ensueño. Mi madre te amó más a ti que a mí. Te prefirió a ti. Yo tuve que seguir sola, viviendo a través de ti. Me alejé de ella y de mi padre, seguí mi camino y tú… me perseguiste hasta acabarme—afirmó apartándose de ella, recordando quien era, dejando atrás su confesión, la forma en la que quiso refugiarse en ella. Chicago también trataba con sus propios demonios como para sentir pena por su hermana—. Aun le perteneces a Joshua, eres fiel a él a pesar de que golpeó como si fueras un saco de basura. No importa lo mucho que te quiera, el rencor estará ahí siempre—soltó restringiéndole su calor. Bianca se abrazó, llorando en silencio, lamentándose por su comportamiento, por el tiempo perdido, por lastimar a su única hermana. Era tarde, lo sabía, pero se rehusaba a aceptarlo. Revivir su romance con Evan y su muerte reveló esa parte de su alma que quiso envenenar durante varios años. Causó daños irreparables. Chicago era una víctima de sus acciones. Las diferencias radicaban en eso, en la forma de proceder ante las circunstancias. Chicago la amó cuando Bianca la lastimaba una y otra vez. Ambas estaban pasando por una transición: una para la luz, la otra para la oscuridad.


    
      
    


    Bianca se incorporó, recobrando la compostura. Caminó a la puerta, rompiendo ese débil lazo que intentaron crear sin éxito. Chicago se tendió en la cama, perdiendo de nuevo en el paraíso mental que creó, uno en donde su familia la esperaba.


    
      
    


    —Espero que algún día me perdones—finalizó cerrando la puerta. Chicago esperaba lo mismo, pero sobretodo esperaba volver a renacer de las cenizas.


    
      
    


    ~~~~~~~


    
      
    


    Eleonor se encontraba llorando sobre el sofá, sosteniendo las fotos de sus hijas. A su lado se encontraba Sean, manteniendo la calma, tratando inútilmente de tranquilizarla. Sus hijas siempre tuvieron problemas, peleadas por causa de sus irresponsabilidades y preferencias. Eleonor siempre temió por la salud de Bianca, por eso la sobreprotegía y malcriaba. Ella era la líder, llevando el matriarcado en su casa. Sean por otro lado solo asentía y se limitaba a ver como su familia se fragmentaba. Cada vez que intervenía Eleonor lo apartaba como un pelele sin opinión alguna. Sus acciones determinaron los sucesos, Chicago y Bianca se odiaban, una cazaba a la otra, una era malvada, la otra estaba indefensa.


    
      
    


    Daniel se vio en la obligación de llamarlos después del secuestro de Chicago, no fue nada sencillo, Eleonor siempre lo desechó por su supuesta falta de carácter. Cuando Chicago los presentó inmediatamente se opuso, decía que no era adecuado para ella, que debía buscar alguien con pedigree, como si fuera un perro.


    
      
    


    Ya casados lo aceptó a regañadientes, Daniel demostró ser un esposo excepcional. Sean lo apreciaba, era el que quedaba en medio de Eleonor y Daniel. En secreto apoyaba las decisiones de Chicago, adoraba a Daniel. Compartieron pocos momentos yerno-suegro ya que Chicago no soportaba a su madre despreciando a su esposo y enfocándose solo en Bianca, como si solo tuviera una hija. Con el tiempo dejó de verlos, de hacerlos parte de su vida, los apartó con todo el dolor de su alma, dándose cuenta que su tranquilidad era más importante.


    
      
    


    Llevaban un mes y tres semanas en casa de Daniel, junto con Jasón, encajando las piezas, viviendo con la ausencia de Chicago, en constante zozobra por lo que podría sucederle. Cuando Daniel le contó quien era Jasón en la vida de Chicago, Eleonor gritó como una loca, culpándolo por arrastrarla a ese tipo de vida. Echándole el agua sucia, diciendo que sabía que él traería problemas a su vida. Daniel, como siempre, soportó sin articular palabra alguna ante la madre de Chicago. Jasón no escatimó en insultarla y manifestarle lo mucho que odiaba su presencia. El ambiente era tensionarte, Chicago desaparecida, Bianca involucrada, el psicópata que la golpeó años atrás su raptor. Por más que intentaban la convivencia era difícil. Sean era el canalizador de la ira de Eleonor, Daniel el de Jasón.


    
      
    


    Jasón no podía soportar que su Fresita estuviera en semejante situación y no poder socorrerla, su condición seguía igual, su depresión se transformó en furia, era un volcán que en cualquier momento erupcionaría. Fue un patán con ella la última vez que hablaron. Si pudiera retroceder el tiempo no la habría sacado de su habitación, la seguiría besando, abrazando, le habría hecho el amor. La grieta en su pecho se expandía, su bebé estaba en peligro, su Fresita igual, su familia estaba agonizando.


    
      
    


    —En cuanto todo esto termine tomaré cartas en el asunto—declaró apretando las fotos de sus niñas—. No quiero que mis hijas se acerquen a ustedes. Haré lo que este en mi mano para que Chicago se aleje de ustedes. Gracias a que tiene un esposo inútil, ella estará quien sabe en donde, sufriendo quien sabe qué tipo de vejaciones. —Rompió en llanto de nuevo, Sean tomó su mano y acarició su espalda. Jasón se tensó, preparándose para el ataque.


    
      
    


    —Toda esta mierda es su culpa. —Fijó su mirada oscurecida por encima de ellos—. Criaron muy mal a Bianca, no se dieron cuenta que tenían otra hija. Ustedes sembraron el odio entre ellas, no nosotros. Y de ninguna manera le voy a permitir a usted o a alguien que me aleje de Chicago. Me importa un rábano que no entiendan nuestra relación, pero es de nosotros, es nuestra vida, es lo que ella eligió y ustedes no tienen que meter sus narices en esto.


    
      
    


    —Es nuestra hija—declaró Sean con voz conciliadora—. Son nuestras hijas y queremos lo mejor. Yo tampoco apruebo esto—Acercó a Eleonor a su regazo—. Tengo muy claro que fallamos en nuestro trabajo, también me siento miserable porque están en guerra cuando deberían cuidarse la una a la otra. No obstante estamos aquí y queremos corregir nuestros errores.


    
      
    


    —Demasiado tarde—escupió Jasón cruzándose de brazos—. La mujer que amamos está afuera, esperando, viviendo mientras ustedes se lamentan ser los peores padres de la humanidad. A mí me resbala una mierda lo que sientan. ¡Nosotros somos su familia, la amamos por encima de lo que sus pequeños cerebros entienden!—Proclamó poniéndose de pie—. ¡¿Creen que ahora tienen algún derecho de intervenir en nuestra relación solo porque no es convencional?! ¡¿Acaso la conocen?! ¡¡No tienen ni puta idea que es lo que quiere!! Ustedes vienen a mi casa a joderme con su falsa autoridad, a tratar mal a Daniel, a apartarnos cuando son ustedes lo que no supieron construir su familia. Nosotros lo hacemos a nuestra manera, es lo que somos y lo seremos muy a pesar de lo que ustedes digan.


    
      
    


    Daniel tomó el brazo de Jasón y lo sentó, tratando de hacerlo entrar en razón. Jasón le reclamó por la presencia de los padres de Chicago y el hecho de que estuvieran sentados sin hacer nada. Sin embargo en situaciones así no se podía actuar precipitadamente. Knox les daría información importante, estaban esperando lo que traería para actuar de forma definitiva.


    
      
    


    Tocaron la puerta y Daniel abrió, Knox apareció con noticias recientes. Había trabajado duro ese mes en compañía de algunos detectives y asuntos internos. Hace unos años estaban investigando una red de narcotráfico que tomaba fuerza, pero siempre cerraban el caso, razón por la cual siguieron indagando, encontrando que el capo de aquella organización sobornaba a los policías. Ahora Knox estaba asociado con asuntos internos, desentrañando toda la porquería que envolvía el caso de Chicago, algunos policías cayeron como moscas, algunas caras aparecieron, entre ellas la cara de Bianca, alias “La Leona”.


    
      
    


    La información recopilada la dejaba conocer por los interesados. El impacto de la noticia desmoronó a Eleonor. Sus hijas tomaron caminos equivocados, por lo que su propósito era reparar el daño tan grande que se habían cometido en su crianza. Para ella nunca era tarde su labor como madre.


    
      
    


    Knox depositó el sobre en la mesa, Daniel se adelantó a tomarla, no quería que Eleonor tomara las riendas del caso. Por encima de todo Chicago era su mujer, debía actuar con cautela antes de cometer un error que pusiera en riesgo su vida. Abrió el folio, encontrando fotos de propiedades de los Grantt, las cuales no estaban registradas en sus activos. Las acciones en la bolsa de valores de las empresas de Samuel cayendo en picada, trayendo el caos en sus instalaciones. Samuel incriminado en lavado de activos, su firma figuraba en diferentes documentos que lo implicaban. El plan de Joshua estaba saliendo a pedir de boca. Cada paso que daban los acercaba a ese lunático y los alejaba al tiempo. Encontrar su paradero era como buscar una aguja en un pajar. Habían registrado algunas de sus propiedades en busca de una pista, intervinieron los teléfonos perdiendo la pista porque esos números ya no estaban en funcionamiento. Tenían pocas herramientas para empezar una búsqueda real.


    
      
    


    —Debemos ver a Samuel Grantt—decretó Knox observando a los presentes—. Si quiere salir de ese lio tan enorme en el que esta, debe hablar. Es su cabeza o la de su hijo.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo—coincidió Daniel leyendo los documentos—. Es un hombre de negocios, sabe que esto explotará y no podrá contener la avalancha que caerá sobre él.


    
      
    


    —Voy a patear el trasero de ese viejo marica. —Jasón hizo tronar sus dedos—. Estoy harto de estar aquí sentado esperando nada. Quiero a mi mujer aquí y si debo arrancarle las tripas para que hable entonces que así sea.


    
      
    


    —No creo que sea necesario—dijo Knox con una sonrisa—. Con toda esta mierda viniéndole encima, debe cooperar si quiere salir bien librado.


    
      
    


    —Estamos de acuerdo entonces. —Daniel se puso de pie, preparándose para ver al padre de su peor enemigo. A pesar de todo Samuel fue gentil con él, esperaba que ese cariño que decía tener por él se demostrara en su colaboración, porque era su última carta de salvación.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 33: Infiltrada.


    
      
    


    


    
      
    


    La sujetaba de las caderas, empalándola como una bestia, sus gemidos sonaban más de dolor que de placer. A Joshua no parecía importarte, para él era un reto demostrar quien mandaba.


    
      
    


    Transcurrió otro mes, las cosas no habían salido como esperaba. Chicago era insolente, lo retaba y se burlaba, agotando su paciencia. Cada vez que intentaba tocarla ella no emitía sonido alguno, no gritaba, no lloraba, como si fuera una muñeca inflable. La manoseaba, la besaba y ella no decía nada, se perdía en aquel mundo que creó para ella y Astor. Frustrado por no recibir ninguna reacción de su parte, terminaba corriéndose sobre ella, Chicago se limpiaba y le escupía, daba la vuelta y se acurrucaba. No imploraba, se encerraba mentalmente, extraviándose en su perdida, en su miseria, en su tristeza.


    
      
    


    Por otro lado tenía a Bianca, sublevándose, contradiciéndolo. Después de la paliza y de lo que pasó con Chicago, su actitud era completamente diferente, esa devoción que le mostraba había desaparecido. Ahora lo miraba con frialdad, dándole a entender que en cualquier momento podría dispararle en un parpadeo. Debía cuidarse de ella.


    
      
    


    Toda esa tensión desembocó en una llamada a su zorra, a Michelle. Ella accedió complaciente. Los hombres de Joshua fueron por ella, dejándola en sus manos. La encerró en la habitación de Chicago, quitándole la ropa y besándola. Chicago los miró sin interés, no estaba sorprendida de verlos juntos, finalmente se merecían el uno al otro. Observó como la tocaba, como la lastimaba, ella gemía y sollozaba, pero no lo detenía. Le gustaba eso y no tenía derecho a involucrarse.


    
      
    


    —No quiero que pierdas detalle, Chicago. —Le quitó los interiores a Michelle, él se sentó frente a ella, masajeándose la erección sin despegar la mirada de su chica. Se excitaba con ella, pensándola, viéndola, de esa forma funcionaba, sin eso no era nada.


    
      
    


    Agarró un condón, luego se colocó e invitó a Michelle a montarlo. Ella no se veía cómoda con ser observada, pero no podía contradecirlo, el miedo a verlo enojado la superaba. La penetró hasta el fondo, sin preocuparse si la lastimaba, quería desahogo, un polvo rápido y sucio, con la presencia de Chicago, con ella como espectadora era mucho más excitante.


    
      
    


    Se encontraban así, Michelle aferrándose a su cuello mientras Joshua veía a Chicago. Embestía a Michelle con rapidez y dureza, escuchándola gritar, deleitándose con esos sonidos lastimeros. Era música para sus oídos. Tocó el capullo de Michelle, llevándola al orgasmo. Sonrió, porque creía que le demostraba a Chicago de lo que se perdía. Ella ladeó la cabeza, mirándolo, importándole muy poco su show pornográfico. Había pasado por tanto que todo le parecía tan poco, tan insignificante. Para ella mantener a Astor con vida en su mente era lo único que la mantenía cuerda, aunque sentía como el hilo cada vez se reventaba. Si eso pasaba entonces Chicago realmente no volvería nunca.


    
      
    


    —Inclínate sobre la cama. —Michelle dudó, rogándole con la mirada que parara. Ya le había dado lo que quería, no podía continuar así, no quería llevar esto más lejos. Joshua se retiró el condón, dándole la vuelta y colocándola en la posición que le ordenó. Chicago seguía acostada, observando a Michelle, su expresión de auxilio era evidente, pero nada podía hacer por ella, no quería ayudar a nadie, no quería llevar con la carga de otros. Estaba destruida y socorrer a otro no la salvaría.


    
      
    


    Joshua le dio una nalgada, Michelle apretó la mandíbula para no gritar. Eso lo enfureció, cogió su correa y comenzó una secuencia de golpes salvajes que la hicieron chillar. Chicago siguió observando, dividida entre lo que debía y quería hacer. Quería ayudarla, esa parte que aun residía en ella le gritaba que lo detuviera, no obstante sabía que era una provocación para chantajearla, razón por la cual dejó que Joshua le marcara la piel. Michelle lloraba, le suplicaba que parara, pero Joshua parecía poseído, lastimándola, descargándose con ella. La chica dobló sus rodillas, agotada por los azotes, Joshua la tomó del pelo, colocándola en la posición inicial.


    
      
    


    — ¡No te he dicho que te arrodilles, puta estúpida!—Se acomodó entre sus piernas, introduciéndose en ella de un solo golpe. Sus talones se doblaron por la fuerza de la embestida. La iba a desgarrar, la fuerza de sus empujes, su poca lubricación hacia la penetración una tortura.


    
      
    


    Joshua la agarró de la cadera, marcando sus dedos en su piel, moviéndose con furia, mirando a Chicago, cerciorándose de que no se perdiera nada, provocándola para que lo detuviera y tomara su lugar, imaginándola recibiéndolo con dicha.


    
      
    


    — ¡Vamos, más, más, más!—Exigió clavándose más profundo, hiriéndola sin medirse en sus quejidos. Michelle se recostó sobre la cama, elevando su trasero para que Joshua continuara. Lagrimas rodaban por su mejilla, aferrándose a la sabana, rogándole a Chicago que detuviera ese acto tan salvaje. Ella seguía sin moverse, observando sin aterrarse, repudiando el acto sin decirlo, gritando sin emitir sonido. Para ella, Michelle buscó eso, a pesar de su consejo nunca quiso alejarse de la ilusión que resultaba ser Joshua, por lo que la dejó ser y que bebiera de su propia medicina. Eso era lo único que recibiría de Joshua: maltrato. Debía experimentarlo para entenderlo—. Mira Chicago. —Trató de llamar su atención sin éxito, efectivamente ella miraba pero sus ojos no desprendían nada, no le transmitían emoción alguna. Joshua se enfureció aún más, desquitándose con Michelle. Ella gritó, lamentándose. A Chicago se le partió el corazón, le entristecía el resultado de toda la operación, sin embargo no intervendría, no movería un dedo, no se arriesgaría a perder la poca cordura que poseía—. Esta zorra no es la que me hace venir, tú lo haces. Mirarte mientras follo a otra es suficiente estímulo para eyacular como un caballo.


    
      
    


    Michelle abrió los ojos de par en par, notó que Joshua no usaba condón. Se asustó de verdad, no quería que terminara dentro de ella, justo estaba en sus días fértiles y lo último que quería era engendrar un hijo con un desgraciado como él.


    
      
    


    —Joshua, termina afuera—pidió completamente partida en dos. Joshua se ensartaba en ella con salvajismo, no se media, no le importaba su bienestar. Cada embestida era peor que la anterior. Nunca había tenido una experiencia sexual tan dolorosa, ni siquiera su primera vez. Eso era un acto de barbarie imparable, a pesar de su llanto y su llamado de auxilio, nadie podía ayudarla. Chicago estaba en un estado catatónico, no se movía, apenas y parpadeaba. La miraba como si fuera un punto diminuto en la habitación teniéndola cerca. No la salvaría, podía ver que estaba quebrada a un punto que era difícil reconstruir. Esa vibra contagiosa, ese espíritu impetuoso había sido reducido a cenizas que estaban escondidas en algún lugar. Lo veía y quería hacer algo. No solo estaba allí para que Joshua la destrozara, estaba allí porque así lo tenía planeado, aunque estaba pagando un precio alto.


    
      
    


    —¡¡Arggg, mierda!!—Exclamó deteniendo sus feroces embestidas. Sacó su pene, derramándose sobre su espalda acompañado de un gemido tortuoso. Michelle suspiró de alivio, continuó con el llanto en voz baja, eso era la tapa de la humillación. La había sometido a golpes brutales, a sexo sucio y bestial, estaba pagando por sus errores. No obstante no iba a lamentarse ni darse golpes de pecho, eso quedaría en su memoria. Joshua sabia como reducir a un ser humano, el ejemplo más claro lo tenía frente a sus ojos. Alguien como Chicago, una mujer a la que a pesar de su odio injustificado, consideraba como un ser fuerte, con voluntad de plomo, acabada a esas instancias la aterraba. Algo realmente grave sucedió, lo intuía y quería averiguarlo, ser de ayuda, enmendar su error al confiar en la persona equivocada.


    
      
    


    —Uff, eso fue increíble, ¿verdad, mi pequeña puta?—Michelle escondió su rostro entre las sabanas, completamente expuesta a otro ataque de ira de Joshua. Su celular sonó, reclamando su atención. Frunció el ceño atendiendo la llamada. Colgó vistiéndose rápidamente—. Debo atender algo. En diez minutos volveré por ti, más te vale estar lista. —Rodeó la cama, sentándose al lado de Chicago, acarició su cabello, sus ojos, sus pómulos. Descendió su mano hacia sus pechos, apretándolos. No emitió ruido alguno, ni un quejido. Eso realmente lo enfurecía, no obtener absolutamente de ella. No podía estar con ella en esas condiciones, no era un fan de la necrofilia. La necesitaba viva, asustada, molesta, deseosa. A pesar de sus intentos por amedrentarla no lograba su cometido, una situación bastante frustrante para él. Era consiente que la pérdida de su bebé fue el detonante de esa situación y se regañó por ser tan idiota en sacárselo de esa manera. Al menos con él hubiese tenido acceso ilimitado a ella, la tendría siempre dispuesta. Ahora que estaba libre de bebé no era más que un cascarón, un títere. No podía obtener un gemido, llanto, quejas, ella no le daba nada porque no tenía nada que perder—. Esta situación se está volviendo una molestia, y sabes que cuando algo no me gusta me… exalto—farfulló mirándola fijamente. Chicago mantenía la vista fija en el techo, distraída en el paisaje que construyó para su pequeño, quien jugaba con una pelota de colores. Allí era feliz, en su mente nada podía dañarla, en su mente no existía el miedo, el odio, la tristeza, la zozobra. En ese mundo fantástico Astor estaba vivo y la adoraba. Su concentración estaba puesta en ello, nada de lo que Joshua dijera la alteraría nunca más. Él deseaba esa emoción proveniente de ese cuerpo cálido e inerte, de esa chica inválida e ida. Necesitaba alimentar a su bestia que reclamaba dolor, sangre, sometimiento. Todo eso lo quería de Chicago.


    
      
    


    Apretando la mandíbula se levantó, abandonando el lugar con un portazo. Michelle se incorporó, secándose las lágrimas. Era todo un esfuerza titánico colocarse la ropa, dar pasos, Joshua la había lastimado, los cardenales de su trasero ardían, le dolía doblarse ligeramente para colocarse las medias y los tacones. Se había equivocado tanto, lo sabía, lo sentía en las huellas espantosas que tenía en su cuerpo. Nunca quiso ver la verdadera forma de aquel hombre con apariencia elegante. Se hizo la boba con tal de llegar al cielo que le prometió cada vez que se la cogía. Tan idiota e ilusa había sido, pensando que así se ganaban las cosas. Eso era una forma de humillarse y someterse a un bastardo sin corazón como aquel rubio de mirada falsa. Le dio lo que quería, le regaló su vida a cambio de golpes y humillaciones, le faltó que Chicago la enfrentara para que se diera cuenta de su realidad. Estando allí esos minutos tan horribles reconoció la magnitud de sus errores y quiso retroceder el tiempo y nunca dejarse llevar por el encanto engañoso chico.


    
      
    


    Con cautela se sentó al lado de Chicago, le dolía horrores el esfuerzo por sentarse pero lo ignoró. Era el momento de actuar antes de que Joshua regresara.


    
      
    


    —Necesito que me escuches, no tenemos mucho tiempo. —Se acercó a Chicago, ella seguía encerrada en su mente, donde jugaba con su pequeño, él reía y se aferraba a ella. Ella le daba besitos y Astor seguía riendo—. Quiero ayudarte a salir de aquí. —Cerró los ojos, concentrándose en su visión, Michelle se esforzó por llegar a ella, no eran las mejores amigas, no estaba segura si alguna vez lo serian, pero no podía soportar verla en ese estado tan inhumano—. No sé lo que haya pasado, no sé qué clase de vejaciones te haya sometido, pero debes salir de dondequiera que te escondas. Afuera hay dos personas que te buscan con su vida. —Eso fue suficiente para que reaccionara. Abrió los ojos dirigiendo su atención a Michelle, entornó los ojos para captarla mejor. La chica sonrió por el pequeño logró. Chicago esperó pacientemente a que continuara, señal que ella siguió—. Tu esposo y el chico del accidente no han cesado su búsqueda. La policía los está ayudando. Están arriesgándose por ti. He… seguido la investigación desde el anonimato. Aun no se ha hecho una publicación oficial porque no quieren encender las alarmas. Tu esposo está… muy mal… Las personas que te conocen te extrañan. Debes aguantar un poco más, prometo traerlos aquí. —Estrechó su mano, se asustó al sentirla helada. No soportaba verla así y actuar con indiferencia, se había fijado una meta: sacarla de ese infierno.


    
      
    


    —Dile a Daniel que… Astor murió—dijo con la voz ronca. Llevaba un mes sin pronunciar palabra, cumpliendo dos meses en cautiverio. Un voto de silencio era lo adecuado para seguir deambulando sin que nada la afectara—. También quiero que les digas a mis chicos que nunca quise traer tristeza a su vida, que mi único propósito era amarlos. —Apartó su mano de la de Michelle, se secó una lágrima que rodaba por su mejilla. No recordaba cuando fue la última vez que lloró, no recordaba lo que era sonreír, no recordaba lo bueno porque lo malo lo absorbió todo, llevándose lo mejor de ella, dejándola completamente hueca—. No quiero que sigan buscándome, no quiero verlos más. No alientes sus falsas esperanzas porque cuando me encuentren no me reconocerán—aseveró dándole la espalda a la castaña, ella apretó los labios, haciendo caso omiso a esas palabras. Ella quería verlos, lo supo por ese brillo tan único, tan propio de ella. No tenía idea quien era Astor, pero le daría el mensaje a su esposo y también le devolvería la vida a ella.


    
      
    


    Antes de que Michelle dijera algo más Joshua apareció en escena. Ella se levantó como un resorte, ahogando un quejido por la brusquedad en su movimiento. Joshua las observó, sintiendo el ambiente demasiado sospechoso, no obstante no logró entender lo que pasaba, ellas no era las mejores amigas, ni siquiera intercambiaban palabras que no fueran venenosas. Chicago cerró los ojos, tratando de no reflejar esa luz que luchaba por emerger ante el ofrecimiento de Michelle.


    
      
    


    —Creo que con lo que pasó te quedó claro quién soy yo en tu vida, ¿no es así?— Michelle asintió, para ella, ese hombre era el ser más despreciable que el universo había albergado—. Siendo así vamos, quiero echarte otro polvo en el carro, debes estar sensible—sonrió con malicia, Michelle se estremeció, dirigiéndole una última mirada a Chicago. Esa mujer era realmente fuerte e inteligente, ausentarse para no sentir, era la mejor estrategia para sobrellevar esa realidad.


    
      
    


    *********


    
      
    


    Knox, Jasón y Daniel, llegaron a las instalaciones de Samuel. Tuvieron que dejar a Eleonor con Sean en casa para lidiar con la situación de una forma más civilizada. Eleonor era la reina del drama y del llanto histérico, algo que no funcionaría con un hombre de negocios como Samuel.


    
      
    


    Su imperio se estaba derrumbando. Estaba incriminado en negocios ilícitos, demostrar su inocencia era cada vez más difícil cuando su firma aparecía en todos los papeles. El culpable estaba escondido, pero como un padre cobarde no era capaz de enfrentar su realidad. Su caída en la bolsa provocó pánico entre los inversionistas, quienes decidieron quitarle el apoyo y retirar su capital de las empresas, de ese modo la solvencia económica de sus compañías se vería seriamente afectada. No le quedó más remedio que despedir a sus empleados por que todo lo que construyó con esfuerzo durante toda su vida se estaba cayendo a pedazos en cuestión de un mes. La confianza en los negocios era tan volátil que podías ser una pieza segura en un momento, pero al siguiente eras basura. La especulación jugaba un papel importante, lamentablemente jugó en su contra bajo la mano siniestra de su hijo.


    
      
    


    Daniel sostenía a Jasón, quien temblaba. Sabía que no era de miedo, sino de todo este torrente de emociones contenidas. Si lo soltaba podría desatarse como un tsunami, arrastrando su oportunidad de encontrar a Chicago. Daniel lo entendía y compartía su rabia, su frustración, su dolor, no obstante sino equilibrara su mente no lograría su cometido.


    
      
    


    Entraron sin ser anunciados, su secretaria no estaba para atenderlos, por lo que se tomaron la libertad de entrar sin permiso. Samuel se encontraba sentado, mirando a lo lejos, con una copa de wisky en su mano. La pulcra oficina era un desastre, en efecto un tornado había pasado y se llevó todo lo que pudo. El hedor a alcohol se encontraba presente en el recinto, Samuel estaba borracho, no había que ser un genio para deducirlo. Cada quien encontraba la forma de escapar de la perdida, de la pena. Daniel sintió lástima porque a pesar de todo se portó bien con él.


    
      
    


    Samuel los miró, clavando su mirada en Daniel. Dejó la copa, incorporándose, se tambaleó un poco pero se recuperó con rapidez. Knox no perdió el tiempo, se acercó a Samuel, dejando unos documentos en la mesa. Frunció el ceño sin comprender nada de lo que sucedía, Knox abrió la carpeta, mostrándole una serie de documentos donde se veía su firma, prueba de que estaba hundido hasta el fondo. No obstante Knox veía a través de la evidencia, investigó a fondo lo que sucedía y con la ayuda de Daniel lograron ver la realidad. Knox rastreó las propiedades de Samuel en busca de pistas sobre el paradero de Joshua, pero nada salía. El único que podía direccionar la búsqueda de Chicago era él.


    
      
    


    —Queremos que nos ayude, señor Grantt—explicó Knox sin preámbulos—. Sabemos que usted no está implicado en negocios de narcotráfico ni con trata de personas, también sabemos que su hijo, o mejor dicho, su sobrino es quien está detrás de todo. Hemos investigado, sin embargo queremos su ayuda con algo más.


    
      
    


    —Nadie puede hacer nada. Ni usted con toda su inteligencia, ni ustedes. —Los señaló con burla—, con todo ese odio podrán calmar su alma. Estoy perdiendo todo y no puedo detenerlo. Lidya se fue, sin dinero no soy nada para ella. Joshua está desaparecido, burlándose de mí. ¡¡ ¿Creen que no lo he buscado?!! ¡¡ ¿Me creen tan idiota como para no intentarlo?!!—Gritó lanzando la copa a la pared, el vaso explotó, el líquido se derramó. Samuel se dejó caer sobre la silla, pasándose las manos por la cara, desesperado, ahogándose en su miseria, angustiado. Todo lo que quiso lo perdió, su familia se volvió contra él. Para él no había salido, al menos eso pensaba.


    
      
    


    —Samuel—dijo Daniel, él volteó a verlo, su rabia pasó a ser aturdimiento. Aquel chico lo miraba con admiración, lo apreciaba a pesar de que permitió que las cosas llegaran a ese punto tan neurálgico—. Necesitamos su ayuda. Tenemos pruebas de que Joshua está detrás de todo, pero debemos encontrarlo. Yo sé que usted está pasando por un mal momento, nosotros estamos pasando por lo mismo. —Daniel agarró la mano de Jasón, guiándolo a la mesa para sentarse frente a Samuel—. Se llevó a Chicago, la secuestró. La policía nos está ayudando, pero es como buscar una aguja en un pajar. Solo usted nos puede direccionar. Confió en usted tanto como para mostrarle mi desesperación. Ella es nuestra vida, nuestra luz. La amamos y la queremos de regreso. Ella… está embarazada y tememos por su seguridad. —Samuel lo observó, compartiendo su angustia, no obstante no tenía pista que lo pudiera ayudar. Efectivamente la policía estuvo en su casa, registró sus cosas y luego continuaron con sus otras propiedades. Nada sucedió después de eso, solo encontraron fotografías de ellos, de su hermano muerto, pero nada indicaba alguna locación posible donde se estuviera ocultando.


    
      
    


    —Lo lamento, de verdad—dijo apesadumbrado—, pero realmente no tengo idea de donde puede estar.


    
      
    


    —¡¡Deje de cubrir la mierda de ese puto!!—Explotó Jasón, levantándose de su silla. Daniel lo jaló para que se sentara pero se zafó con furia—. Mi mujer está embarazada, ¡¿entiende, maldito borracho de mierda?! Tiene a mi bebé en su vientre y quiero verlo nacer, jugar con él, compartir esos momentos con ella junto a mí. Y si usted no quiere ayudarnos entonces iremos a otro lado. No me detendré así no pueda ver, nadie me detendrá. Estoy harto de irme por las ramas, por medios burocráticos que no sirven sino para limpiarme el culo y retrasar todo—expresó agitado—. Si usted quiere hundirse me parece bien, una alimaña menos en este mundo, pero no dejaré que sea un impedimento para encontrarla. Si su hijo le hizo algo se lo haré pagar a usted también por inútil—amenazó con los puños apretados. Daniel no dijo nada, Knox se concentró en leer detenidamente los documentos como si se hubiese perdido de algo, y así era.


    
      
    


    Su búsqueda estaba enfocada en los vivos, pero los muertos guardan más secretos. Archer era el hermano de Samuel, el padre biológico de Joshua, la sangre llama. No tenía certeza si Joshua sabia de sus orígenes, sin embargo allí residía algo que los podría ayudar con la tan anhelada búsqueda de Chicago.


    
      
    


    —Señoritas, dejen de pelear y rogar. —Todos se callaron, Jasón cesó sus amenazas, Daniel dejó de intervenir, Samuel lo miró expectante—. Usted tiene un hermano, ¿verdad?


    
      
    


    —Tuve—reprochó—. Esta muerto, ¿eso que tiene que ver?—Los tres lo cuestionaron con la mirada. Cualquier conjetura en ese momento era un camino que los podría conducir a ella, o bien hacerlos fracasar. Sin embargo eso era mejor que nada.


    
      
    


    — ¿Dejó propiedades?


    
      
    


    —Bueno…— Llevó sus dedos a su barbilla, tratado de hacer memoria. Archer tuvo propiedades, pero la mayoría fueron confiscadas o quedaron a su nombre porque las compró. No obstante no estaba demás investigar la vida de su hermano—, no logro recordar si aún tiene propiedades. Pero sería bueno saberlo.


    
      
    


    —Opinó lo mismo—coincidió Knox con una mirada severa—. Estaremos en contacto. —Ladeó la cabeza, indicándoles que era el momento de retirarse, tenían mucho trabajo y el tiempo iba en su contra.


    
      
    


    Antes de salir Daniel se aclaró la garganta para cruzar las últimas palabras con Samuel.


    
      
    


    —Quiero que sepa que no lo culpo, no puedo hacerlo. Algunas personas nacemos con un propósito, tal vez el de Joshua era ser el destructor—expuso con una sonrisa triste. Agarró a un Jasón reticente y rebelde del hombro, sacándolo a regañadientes del lugar.


    
      
    


    —Ojala mi hijo fuera como tú. —Daniel volteó, Jasón hizo lo mismo—. Serias un orgullo para mí.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 34: Plan de escape


    


    
      
    


    Era lo más sensato, aunque peligroso. Sin embargo era lo que su corazón le dictaba. Había llamado a Daniel para encontrarse en un pequeño café, un lugar acogedor, lo suficientemente escondido para sentirse protegida. Necesitaba asegurarse que los hombres de Joshua no la siguieran, si tal cosa era posible. Era mejor prevenir que lamentar.


    
      
    


    Al principio Daniel se mostró desconfiado, y como no si la situación era tan critica que cualquier señal podría malinterpretarse. Ella quería resarcirse, quería remendar su vida y ayudar a una chica atrapada en un estado tan lamentable que le daba escalofríos. Al ver a Chicago reducida a lo que podría asimilarse a un zombie, se aterró tanto que tuvo pesadillas durante una semana. Joshua era un ser sin misericordia, un monstruo que no le importaba sino satisfacer su ambición. Cuando estuvieron en el carro, la poseyó con tanta fuerza y salvajismo que la hizo llorar, incluso permitió que uno de sus hombres participara, fue una orgia que la destrozó tanto física como mentalmente. Si eso le había pasado a ella no se quería imaginar por lo que había pasado Chicago.


    
      
    


    Su valentía estaba a prueba, sus intenciones la motivaban. Después de todo se sentía culpable por dejar a Chicago en aquel hueco. La destrucción de Joshua la haría inmensamente feliz, sería un alivio para la humanidad.


    
      
    


    La información que poseía podía dar el golpe definitivo a la caída del tirano, nadie era invencible, ni siquiera Joshua Grantt.


    
      
    


    Daniel hizo su aparición, junto con Jasón. Le había pedido hablar a solas pero fue renuente a ello. Jasón también estaba involucrado, lo que tuviera que decirle se lo diría frente a él. Ambos estaban enamorados de la misma mujer, ambos lloraban su ausencia, ambos darían su vida por ella. Sintió envidia, siempre quiso que alguien se entregara así a ella, de esa amanera tan ciega y apasionada, que luchara junto a ella, que aceptara su pasado y su presente, que quisiera ser parte de futuro. Admiraba la capacidad de esos hombres de convivir y compenetrarse por la misma causa. No podía ser fácil, en su cabeza no cabía la posibilidad de amar a dos personas de una forma equilibrada, compartir todo y aceptar esa condición sin chistar. Simple y sencillamente el amor es un laberinto con diferentes alternativas, cada uno escoge el que mejor le parezca.


    
      
    


    Sonrió al verlos juntos, su sonrisa iba dirigida a Daniel, aquel chico de rostro inocente, con esos ojos penetrantes, esos labios que prometían el cielo, la paz, esa aura tan pura. Michelle no podía quitar sus ojos de él. Desde que lo vio en el hospital, cuidando de Chicago hasta que despertara, clavó sus ojos en él sin cansarse, casi sin respirar. Era tan hermoso, de una manera tierna, dulce, trataba a Chicago como una muñeca de porcelana, la protegía de cualquier cosa, era evidente a simple vista. Jasón era atractivo, sin duda alguna, un atractivo rudo y apasionado. Ambos era el contraste y el complemento perfecto, Chicago era afortunada por tenerlos, no obstante el hecho de tener a una persona como Daniel era ganarse la lotería.


    
      
    


    Estrecharon sus manos por cortesía, ella quiso sostenerla un poco más para sentir esa suavidad, pero él la retiró demasiado rápido, dejándola con ansias de sentir su piel contra la suya. Ayudó a Jasón a sentarse, como solía ser, estaba cansado y malhumorado. Fue el primero en oponerse a la reunión con aquella desconocida, no era tan crédulo ni tan permisivo como Daniel, no obstante no tenían mucho de dónde agarrarse en el momento. Knox estaba cerca, eso decía, estaba investigando las propiedades de Archer, no eran abundantes, sin embargo no podían actuar porque levantarían sospechas, podrían perder la pista más importante de su vida si procedían como unos imbéciles.


    
      
    


    Allí estaban, siendo unos tontos porque una mujer juraba que estuvo con Chicago. Eso encendió aquella esperanza que estaba consumida por el pesimismo y la rabia. Jasón quería actuar bajo sus propios medios. Salir, cazar, matar, despellejar, esos eran sus pensamientos. Añadiendo el hecho de que la madre de su Fresita era una perra insoportable que no dejaba de criticarlos por el estilo de vida que llevaban. Esa mujer no entendía que su hija tenía un corazón tan grande para darles cabida a ambos. Era demasiado egoísta como para quitarse el velo de los ojos y darse cuenta que Chicago era una chica excepcional. Su condición actual no le permitía hacer muchas cosas, necesitaba ayuda para desplazarse, a regañadientes aceptaba la ayuda de su amigo con frustración por no tener la luz necesaria para escapar y buscarla como debía ser.


    
      
    


    Jasón resopló, cansado del suspenso ridículo en el que se encontraban, ninguno emitía palabra alguna y realmente comenzaba a exasperarse. Esos minutos perdidos eran valiosos para dar con Chicago. Palmeó la mesa, llamando la atención de Michelle y Daniel.


    
      
    


    —Acabemos con esto de una vez, ¿quieren?—Se recostó en la silla, sus ojos cubiertos por unos lentes oscuros, su rostro endurecido, su actitud agria. Todo en él era tristeza y amargura, no sería feliz de nuevo sino tenía a su Fresita junto a él—. ¿Dónde está mi mujer?—Exigió con brusquedad


    
      
    


    Michelle se removió insegura, quería hablar con Daniel a solas precisamente porque sabía que él le daría tiempo para aclarar sus ideas y darles el mensaje de Chicago. La actitud de Jasón la asustaba, le recordaba los momentos difíciles en aquel auto, siendo penetrada sin compasión por esos malnacidos. Él no tenía la culpa, pero la forma en la que hablaba la estremeció. Dirigió su mirada a Daniel, quien le sonreía. Ahí estaba lo que buscaba, esa paz que necesitaba, la seguridad por la que tanto luchaba. Se hombre le transmitía eso y otras cosas más, cosas que debía desechar antes de salir herida.


    
      
    


    —Puedes hablar con nosotros sin miedo—dijo, su voz la transportó a esos prados verdes donde las personas corrían con libertad, se dejaban llevar por el viento, por el momento, asombrándose de las maravillas que contemplan. Experimentó todo eso con solo escucharlo hablar, no se podía imaginar lo que sería sentir un beso. Chicago era afortunada—.Eres lo más cercano que tenemos al paradero de nuestra esposa. Dinos lo que sepas, te prometo que te protegeremos. —Michelle asintió, sintiéndose resguardada con su compañía. Daniel le daba esa sensación de que por muy mal que estuvieran las cosas, lo malo no era eterno. Era como un ángel, uno hermoso y prohibido. Su corazón retumbaba con fuerza, tanto que podía escuchar los latidos en su oído. Se sentía estúpida, como una adolescente por permitirse ese tipo de sensaciones. Debía enfocarse en la razón por la que estaban reunidos, ellos solo quería a su chica de vuelta, ella les daría lo que necesitaban saber.


    
      
    


    —Chicago… esta… muy mal—balbuceó mirándolos de reojo—. Esta… destruida. Intenté conversar con ella pero estaba ida. Una mujer como ella, tan vital, fuerte… me sorprendió verla de esa forma. Ella y yo nunca fuimos cercanas, a decir verdad sentía celos de ver como surgía, ganándose la admiración de muchos. Aún tengo celos porque sé que es afortunada de tener su amor. —Fijó su mirada en Daniel, un ser tan maravilloso como él, tan lleno de vida que aceptaría cualquier cosa por la persona amada, recibiría balas por ella, de eso estaba segura. Un amor así era lo que quería, un hombre que valorara lo bueno que ella tenía y la admirara así como Daniel admiraba a Chicago.


    
      
    


    — ¿Dónde coño esta mi mujer?—Apremió Jasón, golpeando la mesa. No soportaba tanta tortura, tanta agonía junta. Chicago estaba destruida en algún lugar mientras ellos jugaban a la casita de té. La necesitaba, la añoraba, la deseaba, la extrañaba. Su forzosa ausencia lo estaba partiendo en dos. Por eso no podía esconder su rabia ni su sed de venganza, necesitaba ponerle la mano encima a Joshua y castigarlo, también abrazar a su Fresita de nuevo, decirle lo feliz que estaba por la llegada de su bebé y lo idiota que había sido por alejarla de él.


    
      
    


    —Jasón, por favor—rogó Daniel con condescendencia—Nos están ayudando, no podemos actuar a la ligera. Yo también quiero tenerla cerca. La extraño, Jay. Pero por encima de lo que sintamos esta ella y su bienestar. —Su amigo apretó los dientes, callándose. Daniel retornó su atención hacia Michelle—. ¿Puedes recordar la ubicación?


    
      
    


    Michelle cerró los ojos por un momento, tratando de traer imágenes de la locación, sin embargo su mente se llenó de manos, bocas, risas, caricias sucias. Joshua y aquel tipo había jugado con ella, habían hecho y desecho con ella en aquel carro. Se concentró en no llorar para ayudarlos. Logró recordar breves momentos del camino y la casa donde Chicago estaba.


    
      
    


    —Estuve vendada durante el recorrido —se lamentó agachando la cabeza—. Puedo decirte que parte del camino era destapado, hacía mucho calor, el lugar era árido. Te puedo describir la casa donde está Chicago. —Daniel y Jasón se inclinaron hacia adelante para captar todo atentamente, cualquier detalle era vital para poder rescatar a su princesa—. Se encuentra custodiada por un pequeño ejército. A simple vista el lugar es como cualquier otro, descuidado, sucio, común. Sin embargo cuando ingresas es completamente diferente, paredes color crema, muebles de diseño, es un lugar espacioso.


    
      
    


    — ¿Algo más que recuerdes? ¿Es muy lejos? ¿Alguna referencia que nos pueda ayudar?


    
      
    


    —Es lejos, bastante. Estoy segura que está en otro estado. Sobre la casa no puedo decir mucho porque no tuve la oportunidad de inspeccionarla bien. Creo que no podría reconocerla porque no destaca, no es un lugar atrayente.


    
      
    


    — ¿Es posible que puedas reunirte con nosotros mañana? Tal vez si ves algunas fotos te pueda refrescar la memoria. —Su pecho se estrujó al ver la mirada ansiosa de Daniel, una mirada dulce pero demandante. Estaba dispuesto a bajar al infierno si era necesario con tal de tener a Chicago de vuelta. Tanta devoción hacia ella le llenaban los ojos de lágrimas.


    
      
    


    —Está bien—susurró.


    
      
    


    —Te prometo que te protegeremos, hay un detective muy bueno ayudándonos. Estoy seguro que accederá a lo que le pidas—sonrió y a ella se le detuvo el corazón, era la sonrisa más mágica que había visto. Debía ayudarlo y salir antes de que realmente saliera herida. Era evidente que amaba a Chicago a tal punto que sacrificaría su vida por ella. Un amor heroico, eso era lo que Daniel sentía y demostraba hacia su chica, un amor único que no se daba mucho por esos días.


    
      
    


    —Si nos mientes, te juró que yo me encargaré de que la pases muy mal. —Jasón se puso de pie, con un aire de autoridad que sorprendió a Daniel. Su amigo no razonaba, estaba lejos de ello. Actuaba movido por la desesperación, sin importar a quien se llevara a cuestas. En ese estado era peligroso, casi mortal. Si no lo ponía bajo control podría explotar, dañando a todos y destruyendo las posibilidades de traer a Chicago de vuelta.


    
      
    


    Michelle se encogió, Jasón era intimidante cuando quería. Más así, con la postura de ataque que tenía. Hombres como él solo traían violencia, dolor. Los hombres como él le daban miedo. En un tiempo pudo sentirse atraída por alguien como Jasón, pero ahora solo quería mantenerlos a raya por su última experiencia. Al dirigir su atención a Daniel, con el sol alumbrando su cabeza, parecía celestial, inalcanzable. Él era bello en todo el sentido de la palabra, era un chico simpático, tierno, amable, con quien te podías sentir seguro. Era un hombre honorable, apasionado, eso se notaba en la intensidad de su mirada al mencionar a Chicago. No debía sentirse atraída, pero era inevitable, irrefrenable. Quería permanecer todo el día con él, tomar su mano, confortarlo, besarlo. No obstante sus sentimientos en conflicto no la dejaban pensar con claridad. Por un lado quería espantar la melancolía de Daniel, pero por otro quería hacer algo medianamente loable para ayudarlo, darle lo que añoraba. Por primera vez pensaba en la felicidad de otros en vez de la suya.


    
      
    


    —Jasón, es suficiente—refunfuñó levantándose, lo tomó del brazo para alejarlo de Michelle. —Gracias, sé que estas poniendo mucho en juego, pondré todo de mí para que nada te pase. Te lo prometo. —La chica sonrió emocionada ante el despliegue varonil de Daniel. Le ofrecía protección, con eso le bastaba y le sobraba.


    
      
    


    Los chicos se alejaron, Daniel sonriéndole, Jasón con el ceño fruncido. Michelle aún seguía en esa burbuja de ilusión, cautivada por esos ojos negros llenos de bondad. No podía evitar sentirse de esa manera, no podía detener las palpitaciones aceleradas de su corazón, el tembleque de sus piernas, su respiración entrecortada, sus ideas revueltas. Daniel la atraía de una manera muy fuerte.


    
      
    


    Ella recordó lo último que le dijo Chicago antes de irse con Joshua. Se levantó llamando la atención de los hombres que discutían en la lejanía. Ellos voltearon, esperando a que hablara, al ver que ella no pronunciaba palabra alguna Daniel le preguntó:


    
      
    


    — ¿Qué sucede?


    
      
    


    Michelle bajó la mirada, no sabía cómo decirle que habló con Chicago y el mensaje que quería transmitirles. Su estado mental no era precisamente el más adecuado, más por todo lo que estaba atravesado. Sin embargo no podía quedarse con eso, no podía ocultar un mensaje que podría significar algo para ellos.


    
      
    


    —Chicago envió un recado conmigo. —Instantáneamente los chicos se acercaron, quedando frente a ella. Michelle carraspeó, preparándose para lo que saldría de sus labios: —Lo siente mucho, pero Astor murió.


    
      
    


    En ese momento el mundo de Daniel se derrumbó, la razón se esfumó, la ira colapsó. Todo ese control se desbordó, dando paso al desahogo, un desahogo transformado en furia loca.


    
      
    


    ******


    
      
    


    El agua se llevaba la suciedad, limpiaba su piel, pero no podía llevarse la tristeza, esa constante que la acompañaba, ese amigo que le recordaba que aún seguía viva pero sola y miserable. El agua lavaba su cuerpo, mas sus heridas seguían en carne viva, contaminándose, pudriéndose. Nunca superaría su perdida, nunca vería al mundo con optimismo, nunca podría verlos a los ojos y sonreírles, no con la ausencia del fruto de su amor.


    
      
    


    Rita era quien le ayudaba a lavarse, ella perdió la voluntad de todo, la alimentaban, la vestían, la cuidaban. Se había echado a la muerte, no podía continuar cuando no tenía por quien luchar, nada valía la pena, nada le devolvería a su pequeño, nadie la sacaría de allí.


    
      
    


    No hablaba, no dormía, rara vez tomaba un baño. Era un zombie, un ser sin alma, carente de voluntad. El brillo temerario de sus ojos había desparecido, estaban muertos, todo en ella era gris, oscuro.


    
      
    


    —Traeré ropa limpia para usted—le informó Rita acariciando su cabello mojado. Chicago tenía la mirada clavada en los azulejos, le daba igual si le traían ropa o estaba desnuda, después de todo ese tipo de cosas resultaban insignificantes.


    
      
    


    Rita salió, mirándola con resignación. Por más que quisiera ayudarla no podía arriesgarse. Joshua podía destruirla. Él le había dado empleo después de que su esposo murió, debía mantener a sus cinco hijos, ellos eran pequeños y dependían de ella. No tenía más alternativas, al menos con un trabajo podía sacarlos adelante. No podía ponerlos en peligro, Joshua no media sus impulsos, mataría a quien se atravesara en su camino, no podía dejar a sus pequeños sin madre.


    
      
    


    Chicago estaba sola, con la mirada fija en las baldosas cuando alguien entró a la ducha, invadiendo su espacio personal. Supo quién era, esa vibra maligna era conocida. Joshua era el culpable de toda la mierda que estaba pasando, era el causante de que su vida se hubiera ido por un barranco por una obsesión estúpida por ella. Lo odiaba, le daba asco, lo aborrecía con cada partícula de su ser. No le demostraba absolutamente nada para irritarlo sin detenerse a medir las consecuencias de sus actos. Ese tipo no merecía respirar, no merecía tener tantas cosas si nunca las apreciaba. Era un saqueador, un torturador, un asesino a sangre fría. Nunca podría amarlo, nunca podría confiar en alguien como él. El amor que Joshua ofrecía era egoísta, traicionero, un amor donde solo él ganaba porque la veía como una posesión. Para él Chicago era su objeto más apreciado, nadie podía tenerla, solo él tenía acceso a ella y no podía oponerse a sus designios como dueño y señor.


    
      
    


    Estaba harto de ser cauteloso, correrse sobre ella no le resultaba nada divertido ni atractivo. No quería conformarse con un manoseo que solo lo calentaba. Quería mas, quería hacerla suya, marcarla con su semilla, darle un maldito bebé para que dejara de llorar de una buena vez, quería que entendiera que nada de lo que hiciera lo detendría. Estaba en su poder, podía hacer lo que quisiera con ella, ya no tenía más escusas para escapar.


    
      
    


    Cubrió su cuerpo, deslizando sus dedos por sus brazos, dejándolos caer sobre su cadera. Sus labios comenzaron a hacerse camino por su cuello, saboreándolo, lamiéndolo. Ella estaba quieta, mirando fijamente a la nada, perdiéndose nuevamente. No permitiría que Joshua rompiera su fantasía, no permitiría que se metiera más en su mente. No le daría el gusto de verla suplicar.


    
      
    


    Llevó sus manos a esos pechos redondos, apretándolos con fuerza, estrujando los pezones entre sus dedos. Su cuerpo no reaccionaba a sus caricias, sus pechos no se endurecían, su piel estaba helada, no emitía ruido alguno, estaba completamente apagada.


    
      
    


    —Dame lo que quiero—exigió mordiéndole el cuello, ella ahogó un gemido de dolor, por ningún motivo dejaría que el supiera su indignación, lo dejaría revolcarse en su rabia.


    
      
    


    Al ver que ella no reaccionaba, puso su mano en su sexo, abriendo sus labios para deslizar sus dedos, la encontró seca. Gruñendo, introdujo un dedo en ella para estimularla, aquello no funcionó, entre más entraba más se cerraba. Su estimulación era ruda y torpe. Creía que conocía su cuerpo, pero no lograba su objetivo, no lograba obtener alguna reacción que le indicara algo.


    
      
    


    Sacó su dedo de ella y se lo llevó a la boca, humedeciéndolo para luego volver a la intrusión. Ella apretó la mandíbula ante la molestia de tener sus dedos en su interior, tratando de llamar algo que no acudiría. Sus deseos estaban ligados a sus emociones. Lo que sentía por él era repugnancia, lo cual se manifestaba en la reacción de su cuerpo. Si pensaba en sus chicos, en sus besos cálidos, dulces, exigentes, su cuerpo se volvía gelatina. Eso hizo, pensar en ellos, revivir los momentos maravillosos a su lado, sus caricias, sus toques acertados y sensuales, sus miradas llenas de anhelo. Su cuerpo reaccionó a esos recuerdos, su sexo se humedeció, de su boca salían suaves gemidos.


    
      
    


    Joshua sonreía satisfecho, pensaba que había logrado lo que ella le había negado. Complacido con la reacción, tomó uno de sus pechos, apretando su pezón, este se irguió, endureciéndose bajó su toque. Sus labios se entretuvieron en su cuello, besando, lamiendo, rozando. Por fin ella se entregaría a él, finalmente seria suya por completo. Metió su pierna entre las de ella para separarlas, posicionando su erección en su húmeda entrada, estaba listo para deslizarse por su estrecha calidez, o tal vez se metería por aquel agujero pequeño, no había decidido cuál de los dos poseería. Mientras lo pensaba seguía masajeando sus paredes internas, cada vez más resbaladizas y húmedas. Ella lo recibía, gemía, ronroneaba con gusto. Se había entregado a él y se daba el gusto de disfrutar de sus caricias. No obstante lo que salió de su boca lo paralizó:


    
      
    


    —Dani—resolló con los ojos cerrados, moviendo las caderas al compás de los dedos—. Me gusta lo que haces, no pares.


    
      
    


    Joshua se detuvo, enfurecido por la comparación, ella estaba entregada a otro. Estaba pensando en su estúpido marido mientras él hacia el trabajo. Su deseo se lo entregó a otro. Su hombría quedó por el subsuelo. Chicago jugaba con su cabeza, haciéndole creer cosas que no existían. Fantaseaba con otro que si calentaba su cuerpo, al que lo mencionaba con ardor. El tiempo en que estuvieron juntos nunca gritó su nombre, nunca lo invocó mientras la penetraba, nunca lo miraba a los ojos mientras se corría bajo su cuerpo. Para ella, él solo era un pasatiempo, un desliz, un pasadizo oscuro.


    
      
    


    De repente ya no estaba excitado, su erección se ablandó instantáneamente. Él seguía calentándola mientras se le escapaba el nombre de otro. Joshua se acarició el miembro, tratando de restarle importancia a eso, quiso ignorar eso, quiso volver a su estado anterior y terminar lo que estaba a punto de comenzar. Se masajeó con determinación, presionándose para endurecerse. La tenia cerca, caliente, entusiasmada, dispuesta a ser follada contra la pared, su oportunidad estaba allí y no la pasaría por alto. Apretó la mandíbula, forzando su voluntad, tratando de marcar a Chicago. Ella gemía, aguardando que Joshua entrara en ella, solo que no pensaba en él, sus pensamientos se remontaban a los recuerdos, a los momentos apasionados llenos de amor, de dulzura. Una mezcla de frescura y fuego. Sus chicos representaban lados opuestos que cuando conjugaban le daban el toque único a su vida. Ella ya estaba marcada, ya pertenecía a alguien. Por eso su cuerpo solo correspondía a sus hombres, a nadie más.


    
      
    


    —Jasón, te necesito dentro de mí—murmuró arqueando su trasero, chocando contra el pene blando de Joshua—. Quiero sentirte.


    
      
    


    La furia de Joshua era incontenible, ella suspiraba por dos desgraciados a los que detestaba. Esos hijos de puta la habían embrujado, porque de otra forma no comprendía como podía quererlos a ambos y mencionarlos con voz ronca, velada por el deseo. Se sentía humillado, derrotado, aturdido. No importaba que hubiera sido el primero en su vida sexual, ella no lo tomaba en cuenta. Esa experiencia era una mancha en su vida, un camino escabroso al cual no volvería. Chicago estaba completamente enamorada de dos hombres, le había dado la oportunidad a dos personas, ¿por qué no se la daba él? Podía darle mucho más de lo que ellos le brindaban, no tendría que recurrir a otro hombre cuando tenía todo con él. Seria todo para ella si se rendía a sus pies, un precio que no estaba dispuesta a pagar.


    
      
    


    —Dani, Jasón, continúen por favor. —No lo soportó más, no podía escucharla susurrar el nombre de esos malditos. Colocó un brazo contra su cuello, estrellándola contra la pared. Chicago abrió los ojos, saliendo de su sueño erótico, dándose cuenta de donde estaba. La realidad la golpeó, volviendo a su estado de autismo, cerrándose para no llorar. Joshua trató de calentarla un poco más con sus dedos, pero ella regresó a su estado frio, la humedad despareció, su cuerpo ya no era receptivo. Estaba rígida, inerte, mirando a la pared sin emitir ruido alguno. Joshua la apretó, controlándose a duras penas. Quería azotarla, necesitaba sacar su ira al ser comparado con peleles que no le llegaban a los talones. Necesitaba que ella entendiera que su mundo solo podía ser él, que no existiría nada después de él, que sus deseos. Su cuerpo y su corazón eran de él.


    
      
    


    —Soy Joshua, soy quien te va a follar, no ellos. Te olvidarás de ellos cuando me meta en ti y te haga recordar viejos tiempos—masculló jalándola del cabello, perforando su oído con sus dientes.


    
      
    


    Chicago se rió, era una risa malvada, digna de la bruja de Blancanieves. Se burlaba de sus palabras, de su desesperación por tener lo que nunca existió. Era tan ridículo que no podía creer que llegara a esas instancias. Nunca reaccionaria a sus besos, no podía fingir cuando solo quería vomitarle encima. Nada de lo que hiciera haría que se entregara a él.


    
      
    


    —Podrías follarme, podrías saciarte. Pero ten presente que cuando lo haces yo me entrego a dos hombres a los cuales amo. Mientras tú me penetras como el cerdo que eres yo gritaré sus nombres, me correré en honor a ellos. Estaré dispuesta solo para ellos. En mi mente solo ellos me elevaran, me harán sentir mujer. Algo que tú nunca lograrás porque sencillamente eres un ser minúsculo, odiable, detestable. Puedes tomarme, pero ten presente lo que te digo. Cuando te corras me reiré de ti por ser un inútil que no podrá apartar mis deseos reales. —Se quedó quieto, eran palabras que se abrían en su pecho, lastimaban su orgullo. Después de tantos días de no dirigirle la palabra mientras él se aprovechaba de su estado para manosearla, en ocasiones, metía su miembro en su boca y terminaba en ella, provocando arcadas en Chicago. Todo lo que afirmaba era cierto y le ardía. Su ego no podía soportar tremendo golpe, no importaba si la hacía suya todas las noches, ella siempre viajaría hacia sus amantes, visitándolos mentalmente, conectándose con ellos mientras él hacia todo el trabajo. Su lugar en la vida de esa mujer era inexistente.


    
      
    


    —Eso dices ahora—reclamó lamiendo su oreja—, pero ten presente que estarás toda la vida conmigo. Tarde o temprano te acostumbrarás a mí, eventualmente me aceptarás. Me darás todo lo que te pido, serás mía sin negarlo, te daré hijos, harás lo que yo te diga porque querrás complacerme. Nuestro tiempo en este lugar se acabó. Estaremos en un lugar nuevo donde empezaremos a crear nuevos recuerdos. Acostúmbrate a ello.


    
      
    


    Con eso dicho, se apartó de ella, dejándola con sus pensamientos, al menos esperaba a que reflexionara a su realidad, una bastante infeliz. Resignado, se colocó su ropa, dirigiéndole una mirada antes de salir.


    
      
    


    En ese momento Rita entró, cubriéndola. La secó, la vistió, luego la acompañó hasta la cama hasta que cerró los ojos. Una hora después Bianca apareció, zarandeándola con afán.


    
      
    


    —Levántate, tenemos poco tiempo—la apremió con vehemencia. Chicago abrió los ojos, mirándola con duda y desprecio. Bianca ignoró esos dardos, jalándola del brazo para que se levantara. Su hermana opuso resistencia, mirándola con desconfianza.


    
      
    


    — ¿Qué demonios quieres?—Cuestionó sin moverse de su sitio. Bianca exhaló desesperada, el tiempo corría, su plan podía venirse abajo. Era su única oportunidad si no salía de allí, estaba dispuesta a arriesgarse por ella, por única vez


    
      
    


    —Te contestaré si me acompañas. —Al ver que no se movía, negó molesta por su testarudez—. Se perfectamente que no confías en mí, pero puedo asegurarte que en este momento estoy poniendo mi pellejo para sacarte. Joshua está en una reunión con un árabe. Es nuestra oportunidad para escapar.


    
      
    


    — ¿Escapar?—Se burló con una mirada altiva—. ¿Es algún truco? ¿Qué demonios es lo que realmente quieres?


    
      
    


    —Ya te lo dije—farfulló perdiendo la paciencia—, te ayudaré a salir. Conozco un pasadizo que nos conducirá…


    
      
    


    — ¿Puedo saber por qué haces esto?—Interrogó estrechando su mirada, no confiaba en ella, nunca hacía nada que no fuera para su propio beneficio. El hecho que de la nada quisiera escapar con ella no le daba buena espina.


    
      
    


    Por otro lado, Bianca sabía la razón real, pero no lo admitiría, no le pediría perdón, no estaba lista para humillarse ante ella y reconocer que era un fracaso como hermana, una perra desalmada que la vendió por unos cuantos pesos. Al hablar con ella sobre Evan, algo floreció. Su tiempo con él despertó esa parte sensible que siempre mantuvo oculto. Con Evan a su lado las cosas eran emocionantes, complicadas, no obstante así eran, era su manera de demostrarse su cariño el uno por el otro. Ese hombre le dio seguridad, la amó tal y como era, la aceptó con todos sus defectos y manías. Hablar sobre él resultó refrescante, la herida de alguna manera comenzaba a cerrarse, aunque nunca sanaría del todo. Conocerlo fue lo mejor, perderlo fue su castigo.


    
      
    


    Quería indemnizar a Chicago, aunque nunca se lo confesará, quería darle un poco de lo que le había quitado. Ambas perdieron un bebé, en diferentes circunstancias, pero el siniestro era el mismo. Eran hermanas, Chicago intentó aceptarla, tratarla con respeto. Siempre la quiso y ella nunca apreció eso. Quería pensar que aún no era tarde para ayudarla, su plan no era el más elaborado, pero tenía solidez. El tiempo estaba en su contra, pero trataría de aprovecharlo al máximo.


    
      
    


    —Porque la culpa me está matando—confesó cabizbaja. Era un parte importante de la verdad, aun así no se arriesgaría a decirle todo. Lo primordial era sacarla, luego tendrían todo el tiempo del mundo para charlar como locas.


    
      
    


    — ¿Cuánto tiempo tenemos?—Bianca abrió los ojos sorprendida, no esperaba ese cambio. Su hermana la miraba con recelo, lo cual era normal dada las circunstancias. Le demostraría que era sincera, que la sacaría de allí para que pudiera renacer. Chicago se cruzó de brazos, esperando su respuesta.


    
      
    


    —No mucho—carraspeó—. Esta abajo reunido con un árabe, está planeando irse mañana contigo a la frontera, donde los esperará para irse a Emiratos. —Chicago se estremeció, era a primera reacción real que mostraba en mucho tiempo. No podía irse y perder todo para siempre. A pesar de que no tenía a Astor creciendo en ella, aun seguía viviendo con la mínima esperanza de reencontrarse con ellos. Si esa posibilidad se extinguía, también lo haría su vida—. ¿Te quedas o te vas?


    
      
    


    Sin responder le indicó con la cabeza que la acompañaría. Tomando el valor a ciegas de seguirla, sin saber si caía redondita en una trampa o no. No obstante nada perdía con seguirle el juego, no tenía a que aferrarse en ese lugar, solo lo que cualquier persona le ofreciera.


    
      
    


    Sigilosamente descendieron las escaleras, Bianca miraba de un lado a otro para que los guardias no la vieran. Se escabulló en la cocina, cruzándola hasta encontrar una pequeña mesa de color hueso, bastante desgastada, en el rincón de la cocina. Abrió la puerta con una llave que sacó de su bolsillo posterior. Con un cabeceo, le indicó a Chicago que entrara primero. Ella dudó, pero al ver la determinación en la mirada de su hermana hizo lo que le pidió.


    
      
    


    Se sumergieron en una cueva, desprendía un olor desagradable, como a rata muerta. Las paredes estaban cubiertas de humedad y moho. Bianca la empujó para que caminara rápido.


    
      
    


    —Este lugar solo lo conocemos Joshua y yo. Lo bueno de ser su testaferro—se burló con acidez—. Nadie vendrá tras nosotras, lo prometo. —Chicago asintió siguiendo su camino, Bianca sacó su celular y envió algo, lo guardó en su bolsillo, ajustando su pistola. El camino después de salir de allí no sería sencillo, pero al menos ambas serian libres por fin.


    
      
    


    — ¿Qué piensas hacer cuando escapemos?—Bianca guardó silencio, no había pensado en eso, no tenía nada fuera de su mundo con Joshua. No estaba segura si sus padres la aceptarían de nuevo, tampoco quería seguir huyendo. Tal vez se entregaría a la policía y purgaría sus pecados. No era un futuro alentador pero era lo menos que podía hacer para pagar por sus acciones. Después de Evan nada le quedaba. Recuperar a su familia parecía lejano. La cárcel era casi una bendición.


    
      
    


    —No lo sé—resolvió responder sin bajar la guardia—. Supongo que me entregaré a las autoridades y me juzgaran por lo que hice—comentó con pesar. Chicago se detuvo, lo que hizo a continuación la dejó pasmada. La abrazó, un abrazó lleno de amor, de hermandad, de complicidad. Con ese gesto la perdonaba, no había palabras para describir la sensación de paz que se instaló en su pecho. Las lágrimas rodaron por sus mejillas. Su hermana era noble, debería aprovechar la oportunidad para matarla, para herirla, pero se limitó a sostenerla, a darle consuelo. Ella sollozó, recordando el momento cuando Evan murió mientras esos tipos la machacaban, recordando como perdió a Evelyn. Amando el recuerdo del único hombre que impactó su vida. Nunca sabría cómo sería su vida con él, pero estaba segura que sería completamente feliz. No eran perfectos, sus temperamentos siempre chocaron, al igual que sus cuerpos bajo la luz de las velas. Lo añoraba en las noches, lo extrañaba mientras se acostaba con Jasón. Él se lo recordaba, con esa sonrisa matadora, con ese carácter jovial y coqueto, sin embargo cuando lo miraba un poco más se daba cuenta de las evidentes diferencias, de lo opuestos que eran. Ese fuego que prendía en su cuerpo no era duradero, después de que la follaba todo se apagaba. Por eso se aferraba a él, porque era el único que la hacía sentir viva después de Evan.


    
      
    


    Como lo amó, como su atracción terminó siendo lo más hermoso que experimentó, y como eso aniquiló su alma, convirtiéndola en un ser cruel, perverso. Se olvidó de su familia, dañando a la única hermana que tenía, despojándola de todo lo que amaba. Lo inesperado de todo el asunto era que a pesar de su brutalidad Chicago siempre extendía sus brazos hacia ella, acariciándole el cabello y susurrándole cosas positivas. A pesar de todo su hermana siempre la quiso.


    
      
    


    Se separaron, Bianca se secó las lágrimas, mirándola con ternura. Saldrían de ese hueco y retomarían sus vidas.


    
      
    


    Tomaron un atajo, que las conduciría al final del camino, el olor se hizo más fuerte, por eso aceleraron el paso. La luz se filtraba por la entrada, era tan fuerte que ambas entornaron la mirada, cubriéndose los ojos con la mano para divisar el camino. Al llegar alguien las esperaba con una pistola, apuntando hacia ellas, más específicamente a la persona que estaba detrás de Chicago.


    
      
    


    Su reacción llegó demasiado tarde, era inevitable, no podía esquivar el golpe que la cegó por completo. Chicago abrió los ojos al ver que Bianca recibía una bala en su frente, cayendo hacia atrás. Ella gritó horrorizada al ver que su hermana moría instantáneamente. El asesino se acercó a ella, disparando al cuerpo que convulsionaba con cada impacto.


    
      
    


    Chicago se acurrucó, llorando, balanceándose, tapando sus oídos para no seguir escuchando tanta violencia. No podía más, no lo soportaría más. No era verdad, su hermana no había muerto frente a ella sin tener la oportunidad de decirle que no podría guardarle rencor, que seguía siendo su pequeña con quien siempre compartiría sus vestidos de princesa.


    
      
    


    Joshua guardó la pistola, secándose el sudor que cubría sus ojos. Su camisa azul oscuro se vio salpicada por la sangre de Bianca. La miró como una cucaracha, nada de lo que hizo por él fue suficiente para perdonarle la vida, nada de lo sacrificó por él valió la pena. Él no lo pensó para matarla, después de todo era un peón más.


    
      
    


    —¡¡BIANCA!!—Colocó su cabeza en su regazo sin importar que su sangre machara su bata color crema. La aferró a su pecho, besando sus parpados, sus mejillas, cerrando sus ojos. La apretó y lloró. Tanto tiempo sumida en su fantasía, en su letargo. Necesitaba un impacto mayor para despertar, un impacto que marcaría su vida para siempre. Un grito desgarrador salió de su garganta, un lamentó que retumbó en todo el lugar. Esa libertad se escabulló de sus manos, la posibilidad de tener una vida después de esa agonía eterna se desvaneció. Su hermana pequeña pagó el precio, ¡Pero qué precio tan alto!—.Mi pequeña Bianca, siempre cuidaré de ti—susurró besando su frente, peinándole el cabello con sus dedos. Sus padres morirían al saber que su hija pequeña, la preferida, había muerto como un perro sarnoso.


    
      
    


    No pudo seguir con su duelo porque Joshua la jaló del cabello, apartándola del cuerpo inerte de su hermana. Luchó contra el agarre, logrando que apretara más su mano entorno a su cabello.


    
      
    


    —La muy maldita—gruñó arrastrando a Chicago por el suelo arenoso—. Le mostré algo que solo los de mi máxima confianza podían saber. Después de todo lo que hice por ella. —Continuó su camino con Chicago llorando, suplicando por regresar con su hermana—. Afortunadamente no le conté que cualquiera que entrara por ese lugar encendería una alarma silenciosa que estaba conectada a mi celular. Así me enteré que tu hermana te estaba apartando de mí. Lo vi por las cámaras escondidas. No soy tan estúpido como piensan. —La puso de pie de un tirón. Antes de darle tiempo de pelear, la sedó. No estaba de humor para tratar con aquella fiera. Debían partir antes de que todo se complicara.


    
      
    


    *******************


    
      
    


    Una señal viajó por los circuitos, dirigiéndose a un lugar en específico. El celular de Jasón alumbró, aquello era la ubicación exacta, una ubicación que compartió minutos antes de morir. Siempre conservó el número de Jasón, en caso de ser lo suficientemente intensa para llamarlo. Después de Evan, él era el único que podía igualarse a su amado. Aunque sus técnicas eran diferentes, siempre la dejaba saciada y complacida. Trataba de no acosarlo porque sabía que lo espantaría. Sin embargo ese primer mensaje de texto definiría muchas cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 35: Rastreo


    


    
      
    


    Daniel llegó con moretones, sangrando por la boca, arrastrado por Jasón y Michelle. Eleonor y Sean observaron atónitos el estado de su yerno, no se imaginaban lo que había sucedido y lo mejor era no preguntar. Se sentaron a la espera de que Knox llegara con buenas noticias.


    
      
    


    Michelle los llevó, Jasón se guiaba con su mano libre para no tropezarse con nada. Lo tumbaron en la cama, donde se hizo ovillo y lloró como un niño pequeño. Jamás lo había escuchado llorar de esa manera, tan desolado, tan destrozado. Siempre se caracterizó por llevar las peores situaciones con la mayor calma, sin embargo toda esa calma se esfumó, la ira, el odio, el rencor lo dominaban.


    
      
    


    Después de que Michelle le hablara de ese tal Astor, Daniel se quebró, perdió la cordura. Comenzó a lanzar las mesas de la cafetería al suelo, rompiendo todo, arrasando con lo que se atravesara. Michelle se sintió estúpida al abrir su bocota, empeorando la situación. No obstante Chicago se lo había pedido, no se imaginó que eso desencadenara la furia irracional de alguien tan sereno como Daniel.


    
      
    


    Jasón escuchaba golpes, apretando los puños impotente al no poder ver lo que sucedía. Daniel acababa con el lugar, lanzando maldiciones, gruñendo como un animal, enfocado en saciar su sed de sangre, una sed que seguiría allí porque no la estaba ejecutando contra la persona correcta. Unos empleados salieron furiosos a detenerlo, intentaron dialogar con él, pero parecía poseído por alguna fuerza sobrenatural. Uno de ellos lo agarró del brazo, Daniel, con la mirada inyectada de rabia, lo golpeó. Eso hizo que sus compañeros salieran a defenderlo, provocando un ataque contra su persona, terminando en el suelo, recibiendo golpes en el rostro, en la espalda, en las costillas. Michelle vio con horror lo que pasaba, corrió, tomando a Jasón de la mano para intervenir. Ella se tiró al suelo, protegiéndolo con su cuerpo, Jasón fue el mediador de la situación. Los hombres se apiadaron al ver a la mujer y al chico ciego pidiendo compasión por ese ignorante bastardo que escupía sangre.


    
      
    


    —Llévense a esa basura y no vuelvan—advirtió uno de los empleados, Michelle y Jasón asintieron, cargando a un Daniel delirante.


    
      
    


    —Astor… mi pequeño Astor. Lo lamento tanto—susurraba mientras lo llevaban. Jasón frunció el ceño, extrañado del comportamiento salvaje de su amigo, él no era así, no era propio de él actuar como un lunático. Refunfuñó, culpando a Michelle por su ataque de histeria.


    
      
    


    — ¿Quién coño es ese como para que Daniel se haya comportado de esa manera?—Le pregunto a Michelle con brusquedad, ella se encogió, su tono la intimidaba, la hacía sentir vulnerable, le traía recuerdos degradantes. —Te hice una pregunta—dijo furioso


    
      
    


    —N-no lo sé—balbuceó nerviosa—. Solo estoy dando el mensaje que Chicago me pidió que les comunicara.


    
      
    


    Jasón la ignoró, Daniel tendría que darle una explicación muy buena de lo sucedido.


    
      
    


    El pelinegro lloraba, suplicaba que le devolvieran a Astor, decía que lo amaba, que lamentaba que ya no estuviera con él. Un escalofrió le recorrió la espalda al escucharlo gritar, nunca había escuchado a alguien tan abatido, odiaba no poder socorrerlo, limitarse a escucharlo así lo desgarraba. Necesitaba cargar con su tristeza, como lo habían hecho hasta el momento. Sintió la irritante presencia de Michelle. Ese era un momento íntimo, se lo haría saber.


    
      
    


    —Quédate afuera, necesito hablar con él. —Ella jadeó sorprendida ante la fría voz de Jasón. La sacaba como un bicho, estaba acostumbrado a despachar mujeres de su vida. No entendía del todo que veía Chicago en semejante Orangután. Apretó la mandíbula, enderezándose, no cedería tan fácil.


    
      
    


    —No me iré hasta saber que está bien—señalo a Daniel con la mano temblorosa, verlo así le rompía el corazón, era un hombre demasiado bueno como para sufrir injustamente. Sintió la necesidad de ser su bálsamo, su apoyo. Quería conocer su dolor y curarlo, abrazarlo, darle esperanza. Ese chico despertaba sensaciones tan abrumadoras, emociones puras, desinteresadas. Daniel era un ángel, no tenía duda alguna.


    
      
    


    Jasón bufó, esa mujer se creía dueña y señora de la situación, probablemente les estaba mintiendo. Creía que tenía derecho de estar en un lugar donde era una desconocida. No le caía bien y ciertamente no la quería cerca de su amigo. Tenía ese presentimiento extraño de que era una puta sanguijuela, algo le decía que no debía confiar en ella. Conocía a las víboras a la perfección, había follado con muchas de ellas, Michelle no era la excepción. No permitiría que su amigo se contaminara de semejante zorra.


    
      
    


    —Estará bien si te largas. Por si no recuerdas fuiste tú quien lo dejó en ese estado. Mencionaste a ese tal Astor y ahora está fuera de sí. Te sugiero que no empeores las cosas y desaparezcas. Serias de gran ayuda si les sirves galletitas y té a los padres de mi Fresita—expresó con asco—. Entre menos estorbes, mejor. Espera en la sala a Knox y dile todo lo que nos dijiste, él verá si te protege o no. —Le dio la espalda, tocando el hombro de su amigo. Humillada hasta la raíz del cabello, abrió la puerta de un tirón y la cerró con fuerza, cuando escuchó el golpe seco de la puerta, sonrió satisfecho por su cometido.


    
      
    


    Daniel seguía sollozando en la cama, estaba helado. Jasón lo abrazó, tratando de calmarlo, de hacerlo entrar en calor. En otras circunstancias le hubiese parecido cosa de homosexuales hacer algo así, no obstante Daniel era su amigo, su hermano, se quitaría un brazo por dárselo. Su amigo era desinteresado y noble, debía corresponder de igual forma.


    
      
    


    —Tienes que hablar conmigo, Dani—pidió abrazándolo, Daniel hipó, tratando de estabilizar su respiración. Se dio vuelta, quedando de frente a Jasón. Las palabras se quedaban atoradas en su garganta, deseaba decirle quien era Astor. Si él había reaccionado de esa forma, no se podía imaginar cómo reaccionaría Jasón cuando se enterará—. Háblame, quiero saber que carajos te pasó—presionó. Daniel sorbió, limpiándose la nariz con la manga de su saco. Suspiró tratando de que las palabras salieran sin temor, aunque eso sería imposible, eso terminaría de destruir a Jasón.


    
      
    


    —Chicago y yo hablábamos de los nombres de los futuros bebés que tendríamos algún día. Ella siempre quiso llamar a nuestro hijo Astor, así fuera niño o niña, decía que era un nombre que aplicaba para ambos sexos. Yo no lo aprobaba mucho, reñíamos por eso. Ya sabes cómo es de testaruda, siempre tratando de tener la razón en todo—sonrió con melancolía.


    
      
    


    — ¿Eso que tiene que ver con tu reacción?—Cuestionó con rudeza, Daniel tragó sintiendo ganas de huir a beberse el mar entero. Lo que le diría sería lo más duro de este mundo, pero merecía saberlo.


    
      
    


    —Chicago… perdió a Astor. —Jasón se alejó de él, comprendiendo lo que quería decir pero sin aceptarlo—. Nuestro bebé murió— lamentó retorciéndose en la cama. Jasón dio un traspié, arrastrándose por el suelo, negando una y otra vez. No su bebé… su pequeño estaba bien, no estaba muerto… Era una mentira. Esa perra estaba jugando con ellos. Como si fuera una cascada abriéndose camino por el valle, la furia de Jasón se abrió paso por sus venas, hinchándolas. De su garganta salió un gritó de pelea, de perdida, de un dolor que nadie podría comprender. Gritó, pataleó, se agarró la garganta mientras emitía ruidos mudos. Se hizo en un rincón mientras lloraba. Su bebé, su pequeño no nacería, nunca jugaría con él, a Chicago nunca le crecería la barriga, Daniel no lo sostendría en sus brazos y le contaría un cuento, Jasón nunca le enseñaría a conquistar mujeres. Ninguno tendría la oportunidad de vivir la maravillosa experiencia de ser padres. ¿Hasta dónde llevaría tanta maldad? ¿Hasta cuándo se prolongaría su sufrimiento? La única mujer que amaba estaba en peligro, perdió a su hijo, ¿qué le quedaba? ¿Dónde estaba el amor? ¿Dónde estaba la esperanza?


    
      
    


    Ambos estaban reducidos a nada, siendo víctimas de las circunstancias odiosas de la vida. Era tan difícil mirar hacia adelante después de todo lo que estaban perdiendo, era tan difícil levantarse cada mañana extrañando el cuerpo cálido de su esposa sin saber qué tipo de cosas estaría pasando en manos de ese animal. Necesitaba creer que la pesadilla tendría final, que pronto volvería a estrechar a su Fresita, hacerle el amor, verla discutir con él por ser tan descuidado. Amaba cada faceta de ella, la tierna, la dura, la sensual, cada parte de ella lo sorprendía y lo obligaba a descubrirla cada día. Lamentó no tener la oportunidad de pedirle perdón, de alejarla por intentar protegerla. Odiaba a Joshua, ya nada lo detendría para actuar a su modo, ciego o no, derramaría sangre en nombre de Astor.


    
      
    


    Se incorporó, escupiendo rabia. Mataría y no dejaría rastro, despedazaría y se haría un collar con los intestinos de Joshua. No más espera, no más compasión, no más paciencia. Era el momento de hacerlo a su manera.


    
      
    


    Su celular lo sorprendió, lo tenía en vibrador. Lo dejó en la mesita de noche, se secó las lágrimas y salió a la sala. Eleonor y Sean se levantaron, habían escuchado los gritos, pero no se atrevieron a ingresar gracias a la advertencia de Michelle. Knox interrogaba a la joven, mostrándole fotos de distintas propiedades de Archer, ella se enfocaba en recordar pero ninguna de las casas se le hacía familiar. Todas se veían deterioradas, abandonadas, cualquiera podía ser. Además cada vez que se enfocaba en hacer memoria, los recuerdos de esos hombres tocándola, tomándola en el carro sin su consentimiento la ponían mal. Aquellas manos rusticas por su cuerpo, Joshua montándola como un cerdo, luego el otro tipo embistiendo en su interior sin importar lo adolorida que estaba, las suplicas y el llanto no los detuvo. Por esa razón cada vez que intentaba recordar todo se volvía confuso, quería ayudar, en especial brindarle consuelo a ese chico de mirada bondadosa que lloraba con ahínco.


    
      
    


    Knox visualizó a Jasón tratando de salir, se apresuró a detenerlo, el chico luchó inútilmente. El agente era mucho más corpulento y entrenado, luchar contra alguien como él era una pelea entre un león y un burro amarrado, Jasón perdería sin tener la oportunidad de defenderse. El policía lo arrastró hasta el sofá, mirándolo con desaprobación, entendía su angustia pero su actitud agria no ayudaba, estaba cerca de una pista y ocuparse de él le quitaría tiempo preciado.


    
      
    


    —Encontré cinco propiedades a nombre de Archer, cada una se encuentra en diferentes estados, están abandonadas ya que el gobierno al incautarlas no hizo nada con ellas. Nuestro apoyo es la señorita aquí presente—señalo a Michelle—, quien tiene información que nos puede ser útil.


    
      
    


    — ¿Cómo puedes confiar en ella?—Cuestiono Jasón mirando al frente, con la frente surcada de arrugas.


    
      
    


    —Te olvidas que soy policía—recalcó cruzado de brazos—, se cuando alguien miente y cuando alguien no lo hace. En este caso la chica dice la verdad, y tenemos suerte que no la estén siguiendo, seguramente piensa que no es importante, confía en ella como para no vigilarla. Estamos de suerte. —Asintió hacia ella, mostrándole su apoyo. Jasón refunfuñó, quedarse quieto no era algo que tenía en mente, pero pelear contra un hombre que podía derribarlo con solo un empujón, añadiendo que aún se adaptaba a su nueva condición. Estaba en desventaja y eso era demasiado frustrante.


    
      
    


    — ¿Cuánto crees que tardarás en recordar?—Michelle se estremeció al escucharlo hablar. Quería golpearlo, pero al ver su vulnerabilidad detrás de esa actitud de macho territorial decidió dejarlo pasar una vez más.


    
      
    


    —No es algo que programe…. Necesito aclarar cosas—dijo mirando al suelo—. Creo que debo irme.


    
      
    


    Antes de diera un paso hacia la puerta, Daniel salió disparado, sosteniendo el celular de Jasón con temblor. La mirada de Michelle era de sorpresa, agradecimiento y mucha empatía. Cada vez que lo miraba caía un poco más, sus defensas se derribaban. El ángel salvador estaba allí, confundido, con una expresión indescifrable. Parecía feliz, como nunca lo había estado, pero al mismo tiempo estaba conmocionado con algo, eso tenía que ver con el celular.


    
      
    


    — ¿Qué pasa muchacho?—Preguntó Sean, había permanecido en silencio, observando el atentamente su alrededor, controlando a su esposa. No era un tipo imponente ni gruñón. Al contrario, era un tipo noble, que sabía escuchar, un poco ingenuo para dirigir su familia. Muchas cosas sucedieron bajo su techo y cuando reaccionó ya era tarde. Enmendar su desastre no sería sencillo, pero su familia lo valía.


    
      
    


    —Es… un mensaje. —Todos lo miraron como si hubiera perdido la cabeza. Aclaró su garganta para explicarse—. Jay, lo siento por mirar tu celular sin permiso, pero no dejaba de vibrar. Me levanté a ver que sucedía y lo desbloqueé. Bianca dejó un mensaje para ti. —Jasón se levantó como un resorte, los demás enmudecieron. Como si sus ruegos hubiesen sido escuchados, un milagro estaba a punto de suceder. No era confiable, no era lo más seguro, pero era la última carta que tenían a su favor, debían jugarla muy bien para ganar.


    
      
    


    —Dame eso. —Eleonor le quitó el celular, leyó una y otra vez el mensaje que venía acompañado de una ubicación.


    
      
    


    — ¿Qué dice?—Interrogó Knox con cautela.


    
      
    


    —Mi… hija… Ella… esta... ayudando a su hermana. —Los presentes esperando a que se calmara para que continuara, cuando lo logró prosiguió—: Bianca se disculpa con todos nosotros. —Eleonor lloró, tapándose la boca, sollozando en el hombro de su esposo. Knox le quitó el celular con cuidado. Aclaró su garganta para transmitir el mensaje:


    
      
    


    “Jasón, sé que me odias y lo lamento, realmente me agradabas, me recordaste a alguien que perdí. Eres un chico especial, encantador, y muy sensual. Quiero que me perdones, que todos me perdonen, le he hecho daño a las personas que amo. Lo que importa es que este momento de enajenación me ha permitido enviarte la ubicación de Chicago. Si… no logró sobrevivir, quiero que vengas por tu princesa y la rescates. Tú y tu tonto amigo. Esto lo hago porque quiero sentirme bien conmigo misma después de todo lo que he hecho. Apresúrate y sé valiente o no vales nada y no mereces a mi hermana. Ella los espera, Bianca”


    
      
    


    —Oh Dios mío, Sean—gimió la angustiada madre—. Nuestras hijas…


    
      
    


    —Están juntas—declaró Knox examinando el punto de ubicación que enviaba Bianca. No importaba si era un maldito golpe de suerte o un momento de bondad de la mujer, como fuera era algo demasiado gordo como ignorarlo. Era el momento de actuar. Knox se apresuró, expandiendo el mapa del celular el cual apuntaba a Arizona, un punto cercano a la frontera. Knox tomó las fotos, ninguna de las imágenes correspondía al estado señalado, no obstante eso no significaba que fuera un error. Joshua escogió el mejor lugar para hacer sus fechorías, un lugar donde tendría el acceso para escapar si se veía acorralado. En ese momento Knox hizo unas llamadas, no podía ignorar esa corazonada rara que le indicaba que debía seguir esa pista. Estaba cansado de ir a paso lento, de pensar demasiado, de controlarse. Era el momento de actuar, de marcar la pauta. Podría equivocarse si tomaba la decisión errada, sin embargo eso era lo de menos, haría el despliegue necesario para cubrir cada zona que investigaba.


    
      
    


    Hizo un par de llamadas, discutió con sus superiores un largo rato hasta que logró un avance. Era el momento de dar el golpe.


    
      
    


    Daniel lo observó con confusión al ver que tomaba sus cosas para irse, lo agarró del brazo para pedirle una explicación, si era una pista confiable debía saberlo.


    
      
    


    —Voy contigo—dijo deteniéndolo.


    
      
    


    —Esto no es un paseo a la playa, Señor Sanders. Aquí estamos definiendo cosas. Si esta pista es real… entonces hemos dado con su esposa.


    
      
    


    —Con más razón—continuó con el corazón acelerado—. Iré con usted así no quiera, es mi mujer, lo que tenga que pasar que pase. Déjeme ir con usted.


    
      
    


    —Señor Sanders, esto es un operativo de alto riesgo que estamos ejecutando a última hora. Mis superiores no están del todo de acuerdo, no me imagino lo que dirán si lo llevo conmigo. Es un civil al que estoy poniendo en riesgo. Lo siento pero no puede ir conmigo, déjeme hacer mi trabajo.


    
      
    


    —Merezco ir hasta el último momento, no sabe por el infierno que estoy pasando, cualquier cosa, lo más minúsculo e insignificante que sea es muy importante para mí. No me importa si muero, al menos quiero verla por última vez.


    
      
    


    —No me haga las cosas más difíciles—pidió cansado—. No puede venir conmigo porque corre riesgo.


    
      
    


    —Vale la pena. — Se recostó en la puerta, limpiándole la salida. Knox podría golpearlo, pero ver esa mirada suplicante lo conmovió. No importaba si le seguía dando explicaciones, él llegaría hasta el final. No podía decir si era valiente por arriesgarse, o un estúpido por no valorar su vida.


    
      
    


    —Es usted muy testarudo—expresó cansado—. Vendrá conmigo, pero hará lo que le diga, se quedará donde le pida y no hará nada estúpido, ¿queda claro?


    
      
    


    —Sí señor.


    
      
    


    —En ese caso yo también los acompañaré, caballeros. —Jasón avanzó tocando las paredes, guiando por sus otros sentidos un poco más afilados. Daniel no quería exponerlo de esa manera, tampoco podía dejar a sus suegros solos con la zozobra. Alguien debía quedarse con ellos, y quien mejor que él para hacerlo.


    
      
    


    —No creo que sea buena idea—expresó su amigo preocupado, Jasón se ofendió mucho, Chicago también era su mujer, la madre de su bebé, la mujer de su vida. Nada lo detendría, ni siquiera Daniel lo pararía. Ya había pasado por mucho como para quedarse en casa durmiendo.


    
      
    


    — ¿No crees que sea buena idea?—Inquirió rabioso—. ¿Crees que porque no veo no soy capaz de valerme por mi mismo? ¿Crees que tienes el derecho de impedirme estar con la mujer que amo solo porque te preocupa lo que pueda pasarme? Te diré algo, ella es tan tuya como mía, hemos pasado juntos esta mierda, y si hay una ligera y remota posibilidad de dar con su paradero quiero estar allí y presenciar cada cosa que suceda. Quiero vivir ese momento, tú no me lo quitarás, nadie lo hará. Así que si no tienes nada más que decir me voy con ustedes.


    
      
    


    No podía objetar, no podía quitarle eso, Chicago era tan suya como de su amigo. Resignado no dijo nada, embarcándose en lo que sería una misión suicida.


    
      
    


    Los padres de Chicago hicieron lo mismo, se unieron a los hombres que estaban a punto de salir.


    
      
    


    —Iremos con ustedes—exigió Eleonor con la barbilla alzada—. Tenemos más derechos que ustedes, somos los padres, quiero ver a mis hijas y ninguno de ustedes me va detener.


    
      
    


    — ¡¿Pero qué mierda es esto?! ¡¿Acaso creen que es un picnic?! Es un operativo de último momento, no llevaré más civiles, es más, ninguno irá conmigo a ningún lado. ¿Tienen alguna idea de lo que pasaría si descubren que los he llevado a una misión? ¡Podría perder mi empleo! No me estorben y déjenme trabajar.


    
      
    


    —Yo podría quedarme con los padres de Chicago—propuso Michelle—. Es hora de que la historia salga a la luz, creo que es momento de que las personas sepan lo que está pasando y con una entrevista y cubrimiento televisivo el país se enterará lo que ha sucedido en estos dos meses.


    
      
    


    —No me parece. —Eleonor la miró como si tuviera que arrodillarse y lamerle los tacones—. No me quedaré sentada cuando mis hijas están quien sabe dónde. Me necesitan, ¡soy su madre!


    
      
    


    —Señora, lo toma o lo deja—dijo Knox exasperado por la situación tan ridícula en la que estaba—. La señorita Michelle estará en contacto conmigo, ella le comentará todo lo que suceda. Hemos mantenido esto en secreto por mucho tiempo, es hora de patearle el culo a ese miserable—sonrió—. Ustedes estarán enterados de lo que pasa, no puedo cuidar a un montón de civiles que quieren ser héroes, solo estos dos caballeros me acompañaran.


    
      
    


    Eleonor refunfuño, cruzándose de brazos. Comprendió con mucha rabia e impotencia que si su hija lograba salir invicta, no sería a ella a quien quisiera ver, sino a esos hombres que iban al paredón. Medianamente conforme, se sentó junto a su esposo, pidiéndole al altísimo ayuda para que sus hijas volvieran a ella.


    
      
    


    Los hombres salieron, estaban nerviosos, inquietos. Daniel sostenía a Jasón, apretando su mano, diciéndole sin palabras que estaría a su lado sin importar lo que sucediera. Su amigo hizo lo mismo. Si Bianca no lo engañó con ese mensaje, le daría las gracias por ese cambio repentino que guiaría a Chicago a sus brazos.


    
      
    


    —Hay alguien más que debe venir con nosotros.


    
      
    


    —No, Señor Sanders, no más tripulación—ordenó Knox


    
      
    


    —Es necesario que venga, le aseguró que nos ayudará.


    
      
    


    —Tengo un equipo especializado en casos como estos, psicólogos, analistas de riesgo. No somos ningunos amateurs en nuestro trabajo—argumentó con el furor corriendo por sus venas.


    
      
    


    —Estoy convencido de eso—afirmó mirándolo a los ojos—, pero créame cuando le digo que será de gran ayuda. No hay mejor poder de persuasión que el de un padre. Una influencia así podría mejorar las cosas.


    
      
    


    —O empeorarlas—refutó Knox molesto por la actitud de Daniel, quería llevar a todo el mundo a una misión prácticamente improvisada, era demasiado tonto como para pensar que funcionaria su propuesta—. No puedo llevar a nadie más, lo siento pero es demasiado riesgo que estoy corriendo al llevarlos conmigo.


    
      
    


    —Nos puede ayudar—rogó—. Servirá de mediador. Por favor, dejé que venga con nosotros, será de ayuda, ya verá.


    
      
    


    —Dios mío—farfulló acariciados la calva con desesperación—. Si algo les pasa… mi cabeza rodará, ¿entienden? Esto que estamos haciendo es extraoficial. Nos estamos dividiendo, he enviado a algunos a las propiedades que aparecen en las fotos, nosotros nos dirigiremos a la señal enviada. Estamos dando un salto de fe, si las pistas resultan ser falsas… estaremos en aprietos.


    
      
    


    —Lo sabemos—intervino Jasón—, sabemos que esto está mal, sabemos que nos está haciendo un favor. Ya es momento de hacer algo, mientras hablamos mi mujer está pasando por quien sabe que calamidades. No entiendo porque Bianca nos está ayudando ahora y realmente no me importa. Lo único que quiero es tener a mi Fresita junto a mí. Quiero que superemos esto, no podía seguir cruzado de brazos actuando como caracoles cuando el tiempo pasa y no sé nada de ella.


    
      
    


    —Para esto debemos tomarnos el tiempo suficiente para actuar, tal vez faltan más pistas, sé que estamos cerca de encontrarla, pero quiero que se mentalice de una vez que podemos fallar y caer en una trampa. Nos estamos arriesgando al difundir la noticia a través de Michelle. Si resulta un fraude, todo se iría al garete, el caso podría demorar mucho más, en ese lapso su esposa podría perderse en cualquier sitio del mundo. Quiero que comprendan que estoy haciendo mi trabajo lo mejor que puedo. —Exhaló nervioso por el paso a seguir—. Estamos dividas en pequeños grupos, ustedes irán protegidos pero no podrán intervenir—explicó—. No nos den más trabajo cuidando sus traseros. Irán conmigo encubiertos y se quedarán en un lugar seguro mientras nosotros aseguramos el área. No sabemos que nos podemos encontrar.


    
      
    


    Los hombres asintieron, sin importar el riesgo lo tomarían, era el momento de llegar al final. Estaban asustados, más por ella que por ellos, no sabían en qué estado estaría y lo que podría desencadenar si los volvía a ver. Sin importar en lo que sucedería, tomarían los riesgos y si Bianca realmente se había arrepentido, le harían un altar por su arrepentimiento.


    
      
    


    *********


    
      
    


    Se removió adolorida, un ardor recorría su sexo. Las heridas de su cuerpo necesitaban atención. Tenía moretones, raspaduras, y sobretodo un hueco instalado en su corazón. Vio morir a su hermana, después de todo ella encontró un horrible final, quiso salvarle la vida solo para perder la suya. Parpadeó mientras las lágrimas caían. Estaba muerta en el exterior, pudriéndose sin recibir una sepultura adecuada. A pesar de sus diferencias, a pesar de ese odio injustificado, era su hermana, había tenido un momento de bondad que fue compensado con una bala en la cabeza. Quería salir corriendo, llorarla, rezar por su alma, luego enterrarse con ella y escapar de ese hombre.


    
      
    


    Gimió al sentir una lengua lamiendo sus pliegues, se sentía rasposo, brusco. Intentó apararlo pero sus manos estaban atadas, nuevamente a merced de ese cerdo cruel. Estaba desvalida, una de sus piernas sangraba, le dolía horrores, al igual que su rostro y esa zona que Joshua estimulaba sin éxito.


    
      
    


    Sintió la invasión de sus dedos, tratando de provocarla, unió su lengua a su labor que estaba lejos de triunfar. Chupaba, succionaba, movía sus dedos provocando asco en el centro de Chicago. Trató de patalear, pero su pierna herida se resistió. El agotamiento estaba haciendo de las suyas en su cuerpo, estaba perdiendo, en realidad ya había perdido. Su resistencia la abandonó, su juicio pendía de un hilo que cada vez se resquebrajaba. Era un títere, un juguete para saciar los sucios instintos insaciables de un psicópata.


    
      
    


    —Dame lo que quiero—exigió Joshua de nuevo, moviendo sus dedos con fuerza, lastimándola. Chicago lloró al sentir como raspaba su interior. No estaba húmeda, dolía demasiado, la desagarraría si seguía por ese camino—. Córrete para mí.


    
      
    


    —No… déjame—rogó tratando de cerrar las piernas, Joshua se lo impidió colocándose entre ellas. Se bajó los pantalones, dejando a la vista su erección. Chicago abrió los ojos asustada, su cuerpo aún seguía adormecido por el sedante, aun así sentía absolutamente todo. Pelear le resultaba difícil cuando su cuerpo no respondía adecuadamente.


    
      
    


    —Que hayas querido escapar de mi me molesta mucho. —Frunció el ceño tocándose su longitud con una mano—. Tu hermana era una perra traidora. Le di un propósito, la ayudé a ser la mejor en su clase. Y así me paga, tratando de alejarte de mí. Estaba celosa de que mi interés por ti. La muy puta quería tu puesto, pero nadie, absolutamente nadie—recalcó introduciéndose en ella lentamente—ocupará tu lugar. Eres el amor de mi vida, que todo el mundo lo entienda de una vez. —Cuando estuvo completamente dentro de ella se quedó quieto, disfrutando de su calor. La espera valió la pena, seguía estrecha, caliente, hermosa. Era suya y seria suya siempre.


    
      
    


    Chicago estaba inmóvil, su cuerpo lo rechazaba, cerrándose, eso solo provocó que Joshua emitiera un gruñido de satisfacción.


    
      
    


    —Salte de mí, déjame tranquila. Duele mucho—pidió con la mandíbula apretada, no lo disfrutaba y él no la obligaría a hacerlo. Aquello era lo que tanto quiso evitar pero que no pudo prolongar. Aún seguía adormilada por el efecto del sedante, podría decirse que estaba drogada, tal como él quería.


    
      
    


    —Eso fue lo que dijiste cuando te hice mi mujer, pero te acostumbraste a mí—le recordó besando sus mejillas—. Me cansé de esperar, traté de ser paciente, de que me comprendieras. Tu solo me rechazas y eso me quema. —Salió de ella, arremetiendo con fuerza. Chicago sollozó, la lastimaba, la partiría en dos por la poca lubricación—. Tu cuerpo me recordará y me aceptará, es cuestión de tiempo para que lo asimiles. —Levantó una de sus piernas para continuar con la invasión, ella gritó, sintiéndose desechable, despreciable. Entre más luchaba él seguía su camino, continuaba con ese aberrante acto—.Tendrás mis hijos, los amaremos. Seremos felices si dejas que así sea.


    
      
    


    —¡¡No quiero nada de ti, puto monstruo!!—Chicago alzó la cabeza, mordiendo su oreja con fuerza. Joshua chilló, Chicago aferró su ataque con más fuerza, probando su sangre. Estaba asqueada, pero no le permitiría terminar su cometido, tendría que matarla antes de tener a sus hijos. Ya tuvo uno y lo perdió por su culpa, nunca compensaría esa pérdida teniendo bebés con una abominación como esa.


    
      
    


    Joshua la agarró del cuello, tratando de apartarla, pero cada tirón parecía que le arrancaría la oreja. Dejó de moverse para apartarla de su oído. Chicago le clavaba los dientes con todas las fuerzas que le quedaban. Buscaba arrancársela y ese era su propósito: lastimarlo una décima parte de lo que él lo había hecho. Joshua la abofeteó, la tomó del cuello, apretándola, el aire se reducía, su agarre perdía firmeza, luchaba por respirar. Se sacudió con fuerza, sintiendo el miembro de Joshua golpear su interior. Él sonrió satisfecho, gruñendo al sentir como lo apretaba, como peleaba por sacarlo. Se inclinó hacia adelante para terminar su cometido cuando la voz de uno de sus hombres lo sacó de su encuentro lujurioso.


    
      
    


    —Señor, hay actividad extraña…—La línea enmudeció por unos segundos, luego retornó con más fuerza—. ¡¡Estamos rodeados, la policía está aquí!!


    
      
    


    Como si fuera un juego de espías, Joshua estaba atrapado. Estableciendo prioridades, pensó que lo mejor era buscar una salida, o los enfrentaba o se escondía. Se salió del interior delicioso de su amada, ella exhaló de alivio, sorprendida por el giro de los acontecimientos. La policía estaba allí, salvándola, trayéndola de nuevo a la vida. Pensó que sus chicos estaban allí también, se atemorizó al pensar que arriesgaban su vida por ella. Luchó nuevamente en contra de los amarres que cada vez se apretaban en sus muñecas. Joshua se vistió, tomando el arma con la que había matado a su hermana hace un par de horas. Era de madrugada, un buen momento para que la cacería comenzara. Estaba sorprendido, sus movimientos erráticos y nerviosos lo delataban. Por alguna razón inexplicable habían dado con él. Lo que fuera que hubiera intervenido se había ganado su odio.


    
      
    


    —¡¡MALDITA SEA!!—Proclamó caminando de un lado a otro como un león enjaulado. Dirigió su mirada hacia su cautiva, recordando lo que estaba haciéndole hace un momento y disfrutando de su miedo. Actuando y pensando desesperado, la desató, agarrándola del cabello. Ella cayó de rodillas, sus piernas no le respondían y su cabeza estaba llena de pensamientos confusos, de incertidumbre. Lo que estuviera planeando Joshua no era nada bueno, no cuando su mirada siniestra confabulaba algo oscuro contra ella—. No sé cómo putas me encontraron pero no me importa. Ellos quieren un show, se los daré.


    
      
    


    Arrastró Chicago por el suelo, por las escaleras. Se encontró con alguno de sus hombres muertos. Joshua disparaba, matando a cualquiera que se interpusiera en su camino, buscando la salida para llegar saber realmente que se enfrentaba. La muerte la rodeaba, de alguna manera se había acostumbrado a ver personas caer a su alrededor. Por más ayuda que llegara, Joshua se especializaba en cegarla. Ese hombre solo quería su sumisión, su rendición. De alguna manera quería dársela, no tenía nada que perder, nada por lo que luchar. No obstante sería muy cobarde de su parte hacerlo, después de todo la habían encontrado, quien fuera quien había dado con su ubicación, le estaba haciendo el favor más grande de su vida.


    
      
    


    Cuerpos en el suelo, otros atacándolo, Joshua devolvía el golpe con contundencia, como si fuera un guerrero implacable e inmortal. Se abrió paso hasta la puerta, encontrándose rodeado de policías, sirenas advirtiéndole que estaba atrapado. Sin embargo no se sentía así, tenía su última carta, Chicago seria su salida, la usaría de ser necesario con tal de salir invicto de ese lugar.


    
      
    


    Knox visualizó al hombre que salía con una mujer maltrecha, agarrándola del cabello con posesión. Esa sonrisa de suficiencia que adornaba su rostro lo hacía rabiar. Petulantes de mierda como él deberían estar tres metros bajo tierra. Criminales como él deberían morir bajo su arma. Pidió refuerzos y le informó a Michelle lo que estaba pasando, le ordenó que sacara la nota en ese momento. Estaba concentrado en dar órdenes que se olvidó por completo de sus acompañantes. Vestían un chaleco antibalas, gorras de policías. Eso era suficiente para que los hiciera pasar como uno de los suyos. Lo que no pudo prever fue que desobedecieran.


    
      
    


    Daniel la vio, estaba tan destrozada, herida, llorando. No pudo controlarse, no pudo seguir sentado sin hacer nada. Por impulso al tenerla tan cerca pero no poder tocarla, salió desbocado hacia ella, dispuesto a matar a Joshua si era preciso, no podía soportar ver a su esposa en ese estado. Se veía tan maltrecha, tan… destruida, temía que nunca lograran pasar ese bache en sus vidas.


    
      
    


    Los demás intentaron detenerlo, pero fue inútil, iba como un poseído dispuesto a destruir con todo a su paso. Se interpuso entre los policías que apuntaban hacia la casa y Joshua, quitándose la gorra. Chicago se quedó sin aliento, después de tanto tiempo, después de tanto dolor, estaba allí dispuesto a recuperarla. Tenía que volver por ellos. Nunca desfallecieron, a pesar de las dificultades estuvieron luchando incansablemente. Estaba frente a ella. Se sintió sucia por su estado y por lo que pasó hace unos instantes. Quiso esconderse, no lo merecía, no podía verlo a los ojos sin sentirse culpable. No fue capaz de cuidar a su bebé, no fue capaz de protegerlo, no fue capaz de evitar que sus vidas se volvieran un recorrido de lamentos. Se odiaba por complicar sus vidas, por no desaparecer cuando tuvo oportunidad. Lo amaba tanto, amaba que estuviera frente a ella dispuesto a dar todo. Amaba la forma en la que la contemplaba, esa calidez que brillaba en su mirada, la alegría en su rostro, la esperanza que renacía. Daniel era luz, su luz, quería caminar hacia él y olvidar todo en sus brazos.


    
      
    


    —Déjala ir y podremos negociar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 36: La caída del Rey


    


    
      
    


    Joshua soltó una risotada digna del villano de Disney. ¿Obligándolo a negociar? Ese tipo era demasiado patético. Estando allí de pie, observando embelesado a su mujer, no dudaría en matarlo si seguía mirándola así. Era suya, la estaban pasando muy bien antes de verse invadidos. No tenía algún plan elaborado para salir bien librado, no obstante no les daría lo que querían.


    
      
    


    — ¿Quién te crees tú para pararte frente a mí y exigirme cosas?—Preguntó apuntándole con el arma. Chicago lloró, no soportaría perderlo, no podría vivir con eso. Con la mirada le indicaba que retrocediera, pero Daniel seguía erguido, sin temor, como si estuviera listo para morir, lo que no pensaba era que Chicago no estaba lista para verlo irse de este mundo sin decirle que lo amaba, que los mejores días fueron a su lado. No podría soportar verlo atravesado por una bala. Negó vehemente al imaginarlo caer al suelo— ¡Estoy en mi casa! ¡Tengo todo lo que quiero!—Lamió la mejilla de Chicago, observando con satisfacción como la rabia tomaba control de Daniel—. Ella es mía, es la razón por la cual estoy haciendo esto. Nos amamos y ustedes estorban—declaró besando su cuello hasta dejar una marca—. Antes de que llegaran estábamos echándonos un polvo, ¡El mejor polvo del mundo! Y luego aparecen ustedes a joderlo todo. Eso no se hace, estúpido.


    
      
    


    Chicago derramó unas gotas enormes que rodaban por su mejilla, la estaba violando y hablaba de ese acto como si fuera consensuado, ostentando su dominio sobre ella como si fuera algo de lo que podría sentirse orgulloso. Por fortuna no pudo terminar y ella le dejó un recuerdo marcado en su oreja, aun sangraba. Eso la hizo sonreír levemente.


    
      
    


    Jasón no podía seguir escucharlo ni un minuto más, estaba punto de reventar. No soportaba estar sentado, sin ver lo que pasaba, aunque podía hacerse una idea, una escabrosa que lo inquietaba. Sin importarle lo que pudiera pasar, salió del vehículo, Knox intentó detenerlo, pero un movimiento brusco podría alborotar el avispero. Lo mejor era analizar la situación, Daniel había tomado el control de alguna manera, era digno de ver que un novato como él no le saltara encima ante tanta provocaciones. Él se consideraba un hombre temperamental, rustico, por algo estaba soltero, sus antiguas parejas no soportaban su mal genio y que no pudiera separar el trabajo de su vida personal. Para él la soledad era lo mejor, no podría con la tensión del trabajo y de una relación.


    
      
    


    Lo dejó avanzar, vigilando sus pasos, Jasón se tropezaba, pero podía seguir el sonido de la voz inmunda de Joshua. Nadie hablaba así de su Fresita y seguía respirando. No tenía un arma, pero estaba dispuesto a recordarle con sus puños a respetar.


    
      
    


    Chicago vio como su torbellino avanzaba lento pero decidido. No llevaba algún soporte, sus manos eran su guía. Su corazón se resquebrajó al verlo caminar casi a la deriva, tan dispuesto pero tan desorientado. Jasón era ese fuego que nunca cesaba, no se extinguía. Ella quería que la quemara, que la purificara con sus llamas, necesitaba refugiarse en los brazos de sus chicos, besarlos, sentirlos, volver a verlos a los ojos y tratar de unir las piezas de lo que alguna vez fue su vida. Los demás policías trataban de agarrarlo, él peleaba y decía sandeces que lograba resoplidos y malas caras. Daniel le dio alcance, tomándolo de la mano. Estaban a una distancia prudente, demasiado expuestos, si Joshua disparaba alguno de los dos recibiría el balazo. Eso no les importaba, lo primordial era sacarla de ese agujero y hacerla feliz.


    
      
    


    — ¿Pero a quien tenemos aquí? ¡El ciego se unió a la fiesta!—Proclamó burlándose del estado de Jasón. El aludido apretó los puños, dando pasos hacia adelante para arrancarle la piel. Daniel lo detuvo, susurrándole que no cayera en sus provocaciones. Estaban en medio de una operación de vida o muerte—. Lástima que no puedas ver lo bien que luce Chicago debajo de mí, rogando para que le dé más duro—Le agarró una nalga, acercándola a su cuerpo, escondió su rostro completamente avergonzada, era un trapo sucio, un escudo humano para él. No podía soportar la mirada oscura de Daniel, ni la tensión de Jasón. ¿Qué pasaría si no podían ver a través de la niebla? ¿Qué pasaría si es fantasma nunca los dejaba en paz? Lo que pasaban era demasiado fuerte para pasar la página como si nada, demasiado duro como para sonreír e ignorar el elefante en la sala. No sabía que pasaría si volvían a tocarla, ¿recordaría las manos de Joshua si sus chicos la tocaran? No estaba segura de lo que pasaría más adelante, lo único que podía garantizar era que estaba muy feliz de verlos.


    
      
    


    —Ya quisieras tu que nuestra chica quisiera estar contigo—replicó Jasón con una sonrisa de suficiencia—. Te la llevaste, maldito enfermo. Está contigo en contra de su voluntad. No te ama. —Su expresión se suavizó al pensar en las palabras que le diría a su Fresita: — Te extrañamos tanto, amor. Los días sin ti no tienen sentido. Te hemos buscado para encontrarte. Lamento lo que te dije la última vez, quiero que sepas que pase lo que pase nunca podría dejar de amarte, nadie ocupará tu lugar en mi corazón. Es tuyo y aunque no pueda verte, sé que estás feliz de que estemos aquí—finalizó con una sonrisa resplandeciente. No se equivocaba, no había nada mejor que después de tanto tiempo lejos de ellos, verlos allí, como sus caballeros armados dispuestos a salir a la batalla sin armadura solo por ella. Era un sueño, un peligroso y bello sueño del que no quería despertar. Esperar tanto por ese momento y no saber que decir. No podía dejar de llorar, de anhelarlos, de extrañarlos. Deseaba que su bebé estuviera vivo para que sintiera a sus padres luchando por ella.


    
      
    


    —Ríndete—dijo Daniel—. Solo quiero que nos regreses a Chicago, te prometo que si te entregas pacíficamente saldrás bien librado. Tienes derechos, tienes dinero para defenderte. Lo único que te pido es que la dejes libre, no tienes a donde ir.


    
      
    


    Joshua perdió la paciencia, le apuntó con el arma. Estaba harto de tanta charla estúpida, sabía que intentaba jugar con su cabeza. Siempre había salida, aún tenía hombres protegiéndolos. No le daría lo que quería, ella era su vida, el motivo por el que había llegado a tanto, añadiendo su ambición por vengarse de su padre por no amarlo. Trató de demostrarle que era apto para su cariño, pero él lo desechaba como basura, ahora él hacía lo mismo.


    
      
    


    —¡¡Nadie me dice que hacer!!—Gritó, jalando el martillo para cargar el arma—. Siempre encuentro la forma de salirme con la mía, esta vez no es la excepción.


    
      
    


    Una necesidad de proteger a su esposo se apoderó de ella, el miedo y la vergüenza quedaron en segundo plano cuando vio la mirada asesina de Joshua. Estaba dispuesto a matarlo, no lo dudaba, pero eso no significaba que se quedaría de brazos cruzados viendo como el amor de su vida moría delante de ella.


    
      
    


    Armada de valor, le dio un codazo en las costillas lo suficientemente fuerte para hacerlo doblar y chillar de dolor. Por fin probaba la libertad, por fin podía extender sus brazos y ordenarle a sus piernas que dieran marcha. Corrió hacia su felicidad, allí estaba Daniel sonriendo para recibirla. Estaría pronto en casa, por fin dejaría atrás aquel diablo que la encarcelo solo para torturarla.


    
      
    


    El rubio se recuperó del golpe, alzando la pistola disparó. Chicago se agachó, cubriendo sus oídos. Estaba traumatizada después de presenciar la muerte de su hermana, sus ojos abiertos, llenos de sorpresa ante lo inesperado de su final. No soportaba el ruido de las armas, ni siquiera podría ver una sin sacudirse.


    
      
    


    Acurrucada, escuchó el grito de Daniel. Levantó la mirada para encontrarse con el escenario que más temía. La bala le había dado a Jasón, quien se interpuso para salvar a su amigo. La bala perforó su hombro, quedándose alojado en su interior. El muchacho se resbaló, le quemaba el brazo, apretaba los dientes para no llorar como una niña pequeña. Sus desgracias no disminuían, estaba ciego y ahora herido. Era un estorbo que no hacía más que lamentarse y quejarse. Obstaculizaba la libertad de su Fresita, era un torpe que tuvo la indecencia de enamorarse de una mujer prohibida, desearla, embarazarla, para luego echarlo todo a perder.


    
      
    


    Daniel lo abrazó para que no se desparramara. Se debatía entre salir corriendo hacia su esposa o ayudar a su amigo. La encrucijada lo estaba matando, su amigo estaba dispuesto a dar su vida por él, hizo de escudo para que la bala no lo tocara. Estaba seguro que una vez que ese pequeño elemento impactara su pecho moriría instantáneamente. Iba directo a su corazón, de eso no había duda. Su amigo era valiente, actuando con gallardía, colocando su vida por encima de la suya. Ese simple acto tocó cada vibra de su cuerpo, dándole a entender que no solo daría su vida por Chicago, sino por él, por su amistad, por tener la fortuna de compartir el corazón de la mujer que amaban. Se lo agradecería siempre.


    
      
    


    Jasón se agarró a su cintura, apretando los dientes con tanta fuerza que sentía que se resquebrajarían. El ardor consumía cada tejido de su hombro, pensar en otra cosa era imposible cuando sentía una llama incandescente abriéndose paso por cada musculo de su brazo. Respirar era un desafío, mantener los ojos abiertos era toda una odisea cuando lo único que quería era caer en el suelo y descansar. Pero eso no lo haría hasta que su Fresita estuviera regañándolo por actuar tan impulsivamente. El pensamiento de ella, con el ceño fruncido, señalándolo con el índice mientras le reclamaba fue suficiente para no dejar que la poca vitalidad abandonara su cuerpo.


    
      
    


    Tomando impulso, se acercó al oído de Daniel para susurrarle algo.


    
      
    


    —Ve por ella—ordenó con voz ahogada.


    
      
    


    El pelinegro alzó su mirada hacia la chica por la que tanto esperó, ella estaba atónita, las lágrimas caían por su rostro. Estaba pálida, temblorosa, inmóvil, desprotegida. Estaba expuesta a recibir una bala. No soportaría verla… sin vida. Habían pasado por mucho para llegar a ella, no se permitiría perderla de nuevo.


    
      
    


    Chicago salió de su estado de estupefacción, Jasón se agitaba, reclamándole a Daniel, la sangre caía por su hombro, manchando el suelo arenoso de carmesí. Se incorporó, estirando la mano hacia la figura borrosa de su chico por las lágrimas que no cesaban. Al ver que Daniel hacia el amago de levantarse para ir por ella, sacudió la cabeza. Su bienestar estaba por encima de todo, debían atenderlo antes… de que fuera demasiado tarde.


    
      
    


    —¡¡Ayúdalo!! ¡¡Por favor!!—Rogó caminando hacia ellos—No quiero que muera, Dani. ¡No quiero que nadie más muera!—Bramó agarrándose el pecho, sus latidos cada vez más raudos, su respiración más acelerada. Se tambaleaba, la luz le molestaba, su cuerpo se sentía demasiado pesado como para dar un paso firme. Justo cuando pensó que saborearía el triunfo, escuchó otro disparo. Se paralizó al sentir el roce de la bala por su pierna, esa fue la señal para que su secuestrador la tomara de nuevo. Joshua la agarró del cabello, arrastrándola por el suelo, disparando a diestra y siniestra. La policía no dudó en responder, corrieron a socorrer a Jasón, Daniel trató de escabullirse para alcanzar a Joshua, pero no pudo, muchos hombres lo bloquearon.


    
      
    


    Gritando, tomó a Jasón, ignorando los reproches de su amigo por no ir por ella. No era fácil tomar esa decisión, pero por ahora se encargaría rápidamente de su amigo y luego iría por Chicago. Llegaron a una patrulla, donde lo colocaron boca abajo, desinfectando la herida como podían y haciendo presión para que no perdiera más sangre. Jasón maldecía y se retorcía del dolor que se repartía por la zona, por el dolor de su corazón, por la frustración al estar tan cerca de tenerla con ella para perder una oportunidad tan valiosa. Él podía esperar, ella no.


    
      
    


    Daniel, en su afán por alcanzarla, intentó salir y dejarlo en manos de los policías, no obstante uno de ellos le impidió el paso.


    
      
    


    —Es mejor que se quede con su compañero—señalo a Jasón, podía perder el conocimiento en cualquier momento.


    
      
    


    —Debo ir por mi mujer—reclamó enfrentándolo—. Él me lo pidió y no voy a defraudarlo. Ustedes pueden cuidar de él mientras yo…


    
      
    


    —No podemos dejar que haga eso—intervino el oficial en tono conciliador—.Es demasiado peligroso, no solo porque hay una civil el juego, sino porque no sabemos que le puede esperar allí. Ya ha sido suficiente imprudencia que ustedes vinieran como para permitirnos exponerlos. Hacemos nuestro trabajo, somos los profesionales. Su amigo lo necesita, déjenos traerla a salvo. Si usted está aquí lo mantendrá con vida—afirmó el policía sin moverse de su posición.


    
      
    


    —Usted no entiende… ella es todo para nosotros…


    
      
    


    —Entiendo su desesperación, pero con eso solo conseguirá entorpecer esta operación tan improvisada que organizo Knox. Nuestros mejores hombres están tratando de hacer su trabajo.


    
      
    


    —¡¡Debo ir allá!!—Apuntó a la casa frenético—. ¡¡ Allí esta la razón por la cual nos expusimos de esta manera!! No me diga que está haciendo su trabajo porque no lo hicieron bien cuando era el momento. Permitieron que se la llevaran, dejaron que esto se prolongara y ahora… está en peligro y no sé qué más… hacer. —Se llevó las manos a la cara, ocultando su llanto, su agobio, su respiración. Estaba bajo demasiada presión, el instinto era lo único que le quedaba ya que su razonamiento decidió irse de paseo.


    
      
    


    Un dolor conocido se extendió por su zona lumbar. Fue tan intenso que ahogó un grito. Llevó una de sus manos hacia el centro de su molestia. Sentía como si alfileres largos y gruesos se clavaran en su espalda, impidiéndole el desplazamiento adecuado. Sus piernas comenzaron a vibrar. Era el peor momento para que le fallaran. Su cuerpo no podía ser más inútil. Bastante ayuda resultó, siendo siempre el niño bueno, el tonto noble, incapaz de tomar justicia por sus propias manos, siempre pensando antes de actuar, sonriendo aun cuando lo insultaban, pensando ilusamente que el mundo se arreglaría con charlas y debates entre estudiantes. Desconocía toda emoción vital para cualquier ser humano, hasta que la vio a ella. Mandó todo a la mierda por esa mujer, solo para perderla una y otra vez.


    
      
    


    Se recostó en la silla delantera, volteando a ver a Jasón, chequeando su respiración. Ninguno podía hacer mucho después de todo. Con las esperanzas puestas en la labor que llevaba Knox a cuestas, tomó la mano de su amigo, estaba helado, cosa que encendió sus alarmas.


    
      
    


    —Hace frio—dijo el castaño con voz débil. Daniel tragó saliva, entendiendo que su lugar en esos momentos era con él.


    
      
    


    Se quitó el chaleco y se puso encima con cuidado, debía entrar en calor, debía mantenerse con vida o nunca se lo perdonaría. Esa bala era para él, si no fuera por el acto heroico de Jasón estaría muerto. Ninguno se perdonaría la pérdida del otro, no podrían vivir con ello. Ambos eran la mitad de su chica, eran inseparables, cómplices. Si alguno faltaba, el sabor de la vida se evaporaría.


    
      
    


    Daniel sostuvo su mano mientras le preguntaba a la oficial que estaba cubriendo su herida:


    
      
    


    — ¿Cuánto tardará la ambulancia en llegar?


    
      
    


    —No lo sé—respondió con sinceridad—. Estamos casi en medio de la nada, el acceso es difícil. Llamamos al hospital más cercano que pudimos localizar para que lleguen a tiempo.


    
      
    


    —Eso es lo que no tenemos, tiempo—dijo apretando la mano de Jasón para que no lo dejara. Si entraba en zona de guerra, abandonaría a la persona que lo defendió con tal de que viviera. En ese momento deseaba ser fuerte, útil, que sus piernas funcionaran, enfrentar a Joshua con seguridad. Ser el consuelo de todas las personas que amaba. Esperando a que el dolor en su espalda desapareciera, acarició la mano de Jasón, suplicando en silencio no perder a nadie más.


    
      
    


    *******


    
      
    


    Joshua se refugió en la casa, sus hombres hacia su trabajo, siendo carne de cañón para salvar su pellejo. Arrastraba a Chicago por el suelo, disparando con destreza, dando de baja a quien se interpusiera en su camino. Ella no dejaba de patalear, tratando inútilmente de agarrarse de cualquier cosa. La fuerza brutal con la que era arrastrada la sobrepasaba, lo único que podía hacer era gritar como loca, arañar sus piernas con tal de que la soltara, todo parecía en vano, el hombre solo estaba dispuesto a matar y exterminar todo lo que encontrara a su paso.


    
      
    


    —¡¡Déjame ir, maldito hijo de puta!!—Vociferó arañándole las manos. Joshua entornó más su agarre en su cabello a tal punto que las punzadas en su cuerpo cabelludo fueron insoportables.


    
      
    


    Estaba harto de pelear contra aquella mujer, le hacía difícil abrirse camino cuando se resistía como una leona. Era incontrolable, indomable. Había vuelto a su vitalidad y eso le encantaba, disfrutaría de ella luego de escapar de toda la mierda que causó la perra de su hermana. La tendría a su merced y gozaría de su estrecho y suave interior. Esa cavidad que tanto extrañaba y no tuvo la oportunidad de disfrutar adecuadamente.


    
      
    


    Irritado por la renuencia de Chicago, la puso de pie luego de asesinar a los estorbos que estaban en su camino. Ella lanzó puños al azar, consiguiendo que Joshua se enardeciera aún más.


    
      
    


    —¡¡Quédate quieta, maldita sea!!—Gruñó esquivando sus manos con sus brazo libre.


    
      
    


    —¡¡Déjame ir!!—Lo empujó sin éxito, incrementando su ira


    
      
    


    —¡¡Nunca!! ¿Entiendes?—Gritó a centímetros de su cara—. Estoy cerca de escapar y tú eres mi botín. Acéptalo, seré todo lo que verás el resto de tu vida. A estas alturas el cegatón estará muerto. Bastardo estúpido—se burló—, exponerse por una basura como esa lo hace muy tonto de verdad.


    
      
    


    —¡¡Cállate, cállate!! ¡¡ Por una puta vez cierra el pico!!—Impulsó su cabeza, chocando su frente con su nariz. Ese movimiento fue suficiente para hacerlo sangrar, y para aturdirlo un poco. Aprovechó ese mínimo de ventaja que le dio su acción para salir corriendo. De ninguna manera Jasón moriría, no sin antes de que ella lo besara y lo cacheteara por exponerse. Su hombre era muy fuerte, valiente, un chico travieso a quien vería de nuevo.


    
      
    


    Su escape duró poco cuando las manos de Joshua la tomaron por el cabello de nuevo, tirando de ella para hacerla perder el equilibrio.


    
      
    


    —¡¡Te quedarás quieta de una buena vez!!—La empujó hacia adelante, ella dio un traspié, golpeándose con el borde de la mesa en la cabeza. El impacto fue tan fuerte que sonó como si una nuez se abriera. Ella quedó tirada, quieta, de su frente salía sangre. Joshua ignoró eso, levantándola sobre su hombro como un costal—. Quien se debe callar eres tú. —Palmeó su trasero, disponiéndose a encontrar la salida. Sin embargo pensó que llevarla consigo resultaría complicado, lo retrasaría y eso era lo último que quería.


    
      
    


    Aprovechando el caos que se originaba en el interior de su casa, usando a sus hombres como escudos, ya que por eso les pagaba. Subió de dos en dos las escaleras hasta llegar a la habitación donde la mantuvo cautiva. La tendió en la cama. Su respiración era cada vez más lenta, su herida abierta podría verse infectada. Estaba inconsciente, perdiendo demasiada sangre. A Joshua esos detalles tan evidentes parecían no afectarlo, su mente solo podía pensar en escapar, necesitaba esconderse y dejar atrás por un tiempo a la chica por la que había hecho todo eso.


    
      
    


    Amarró sus manos con cadenas, verla atada, indefensa, desarmada, le resultaba tentador. No pudo evitar acariciar sus pechos, su cintura, su vientre. La magnitud de sus sentimientos enfermizos bloqueaba su razón. Desde que la vio no pudo dejar de soñar con ella, imaginar su reciprocidad genuina ante sus besos, su salvajismo. Esa mujer se volvió todo lo que alguna vez deseó. Proyectó en ella sus anhelos más oscuros, volviéndose una obsesión que rayaba en lo ridículo. Chicago Adams era la mujer de su vida, ese era su pensamiento, en eso se enfocaba cada día. Todo lo que hizo fue por tenerla a su lado y hacerla entender que juntos eran mejor, negar que ella tenía su lado oscuro y perverso era estúpido cuando él también se sentía de esa manera. No importaba si estaba equivocado, en algún momento tendría que aceptarlo y amarlo sin más remedio.


    
      
    


    Se inclinó sobre ella, alimentándose de su olor antes de irse. Era tan hermosa, bellísima, tanto que lo dejaba sin aliento. Esa chica era su adicción más mortal, si las drogas no acabaron con él, ella podía hacerlo. Cautivado por sus delicadas facciones, besó sus labios, esperando que su sabor quedara grabado antes de irse y dejarla por unos días. Sin darse cuenta estaba encima de ella, perdiendo el control de nuevo, sus manos sobre su cuerpo inerte, sus labios descendiendo por su cuello. Si seguía así lo atraparían sin más, no podía darse el lujo de caer preso.


    
      
    


    —Volveré por ti, amor. Estaremos juntos para siempre—susurró, mirándola con los ojos desorbitados por la lujuria. No era el momento adecuado para pensar en penetrarla hasta correrse mil veces. Debían separarse por un corto tiempo.


    
      
    


    Salió de la habitación dejando a Chicago al borde de la muerte. Recargó su arma, su casa estaba infestada de sangre y muertos. Policías rondándolo, él escondiéndose como una rata. No terminaría así, estaba seguro que saldría bien librado de esa situación. Su descuido provocó eso, pero no era el momento para reprensiones, debía encontrar la salida cruzar la frontera y recuperarse. Las cosas eran muy complicadas, más cuando el número de sus hombres se reducía.


    
      
    


    Se encontró la puerta del túnel, cruzándolo rápidamente, tratando de ganar algo de tiempo. Al llegar a la salida, no le importó detenerse y cubrir el cuerpo de Bianca con tierra. A pesar del olor que desprendía, lo ignoró, ella no merecía un entierro digno. Corrió un poco más, escaso de balas y con raspones, su pierna estaba herida por una bala que se incrustó en su muslo, no lo notó sino hasta que su pierna protestó. Cojeando, llegó a un viejo carro que tenía escondido para casos extremos como esos.


    
      
    


    Llegaría a la frontera y se escondería por unos días, luego usaría su influencia para recuperar a Chicago, no obstante lo primero era salir de ese atolladero. Arrancó a toda velocidad, el carro no tenía mucha gasolina, por lo que en cualquier momento se quedaría varado. Tratando de sacar provecho, aceleró, conduciendo como un corredor de la fórmula uno. Creía que lo había logrado, su escape estaba saliendo bien. Solo que eso era parte de una fantasía ficticia. Knox apareció detrás de él, acompañado de Samuel. Joshua apretó los dientes, pisó el acelerador al máximo para llegar a su destino final.


    
      
    


    Disparó hacia el carro que lo seguía, las balas chocaron contra el vidrio. Knox maldijo, sacando su pistola y disparando de vuelta, Joshua se agachaba y esquivaba. Su carro comenzaba a desgastarse, la gasolina escaseaba y estaban lejos de la frontera. Gruñendo de frustración, continuó su viaje, el carro hizo un sonido que indicaba que no podía continuar, frenando cada vez más su avance. Joshua renegó, continuando sus disparos hacia Knox, éste le devolvió los disparos, dándole a una de las llantas. Joshua perdió el control, no logró maniobrar lo suficientemente bien. El carro se volcó, girando sobre el camino de arena, tal como le ocurrió a Jasón. El vehículo quedó boca arriba, Joshua estaba herido, se había roto unas costillas, la herida de su pierna se abrió aún más, sangrando a borbotones, la cabeza le giraba. Estaba aturdido, enojado porque todo le estaba saliendo mal. La posición en la que se encontraba le impedía respirar bien, añadiéndole el hecho de que estaba siendo cercado por la policía


    
      
    


    Con dificultad, se impulsó hacia afuera, gritó al intentar estirar el brazo derecho, se lo había fracturado. De repente suerte lo había abandonado, la chica por a que tanto luchó nunca lo amó, su padre lo veía como un desperdicio. Todo aquel a quien tocaba contaminaba, su obsesión y su ambición lo cegaron hasta ese punto. A pesar de que todos los castigos se unieron para clamar justicia, él seguía buscando la forma de escapar. Su pistola solo poseía dos balas, estaba herido en la mitad de la nada, la policía estaba sobre él. Cada paso que dio hacia su triunfo se vieron afectados en ese punto donde no había retorno, nadie lo ayudaría, fue víctima de su propio invento.


    
      
    


    Arrastrándose, oliendo a hollín y a suciedad, Joshua trató vanamente de alejarse del siniestro, tratando de no ser atrapado. Lamentablemente para él, Knox estaba bastante disgustado por su ataque. Frenó bloqueándole el paso, Joshua apuntó hacia el policía, éste salió, apuntándole también. Estaba acorralado, los refuerzos venían, no tenía escapatoria, con solo dos balas no podía hacer mucho. Escupió sangre, agarrándose las costillas, el mareo se incrementó, pero logró mantenerse de pie. Tenía dos balas, suficientes para atinarle a la cabeza de Knox y su padre.


    
      
    


    — ¡Quédese donde esta!—Ordenó Knox apuntándole— ¡No tiene a donde ir, suelte el arma y entréguese!


    
      
    


    Agitado, sostuvo el arma tembloroso. Su visión era borrosa, sentía que perdería el conocimiento. De ninguna manera caería, no de una forma tan patética, como si fuera un vulgar perro. Era Joshua Grantt, un hombre guapo, rico, inteligente, sagaz. No permitiría que un odioso policía de pacotilla le dijera que hacer.


    
      
    


    — ¡Tendrás que matarme!—Lo provocó con una sonrisa ensangrentada— ¡Ni tu ni tus inútiles hombres me van a detener! Soy invencible. He logrado lo que mi tío no pudo, ¡he llegado a donde quería estar!—Tosió escupiendo más sangre—. No podrás conmigo.


    
      
    


    En ese momento, Samuel salió del auto, Knox le advirtió con la mirada que no se acercará a él, lo ignoró aproximándose con cautela. Joshua le apuntó, gustoso de enterrar una bala en su cabeza y verlo caer como un costal de huesos en el suelo. Él era la causa de sus acciones. Nunca lo quiso, nunca lo cuidó, siempre lo miraba como si fuera una mancha que no pudiera sacar de su camisa, como si fuera grasa apestosa. Parecía más una adquisición que su hijo. Lo odiaba tanto que cuando lo miraba, veía a un enemigo a quien debía aplastar.


    
      
    


    Samuel se dio cuenta de lo que intentaba hacer, no le dio miedo. Daba pasos lentos y pausados. Le rompió el alma ver el estado en el que terminó su hijo, porque aunque no lo hubiera concebido, era de su sangre. Estaba arrepentido de sus acciones, de apartarlo, lo culpaba de su mala sangre pero tampoco hizo nada por corregirlo. Compró su cariño y tapaba sus malos actos para no dañar su intachable imagen, una imagen que se vio contaminada por los últimos acontecimientos. Quería salvarlo, si aún era posible, y redimirse si podía hacerlo.


    
      
    


    —Baja el arma, hijo. Solo queremos ayudarte—dijo con las manos elevadas, señal de que no quería lastimarlo. Joshua se rió y escupió más sangre. La cabeza le palpitaba, su cuerpo entero sudaba. Disimulando sus dolencias, lo miró con despreció. No quería su ayuda, no quería verlo. Su destrucción era lo único que lo ayudaría.


    
      
    


    — ¿Ahora vienes a mí, con actitud de cordero degollado?—Se burló agarrándose las costillas—. ¿Tienes miedo de que se dispare el arma?


    
      
    


    —Tengo miedo de que no me perdones. —No esperaba esa confesión por parte de su padre, ¿justo ahora quería pedir perdón? Primero muerto antes de darle lo que pedía. Sospechaba que era una artimaña para ablandar su corazón, lo que no sabía era que no tenía corazón para con él.


    
      
    


    —Tus temores se han hecho realidad, padre—expresó con sarcasmo. Sonrió complacido cuando Samuel se estremeció—. Demasiado tarde para arrepentimientos, ¿no crees? Esto lo haces porque sabes que estás en la desgracia. Tu caída inesperada y estrepitosa en la bolsa ha hecho que vengas a rogarme de rodillas. Fui yo quien sembró la duda, quien hizo esa maniobra pequeña pero perfecta que te trajo a donde estas. —Tosió otro poco y se recuperó—. Tú y tu maldita arrogancia están pagando el precio justo por la forma tan fría en la que fuiste conmigo durante toda mi vida. Nunca fuiste a ninguno de mis musicales, nunca me felicitaste, nunca me alentabas cuando algo malo me sucedía. Para ti lo único importante era el dinero, construir tu nadito imperio y dejarme de lado. Te tengo noticitas, ¡yo soy ahora quien tiene tu puta empresa! Me voy a mear en ella, voy a eyacular en cada parte mientras la vendo al mejor postor. Tendré a la chica de mi vida a mi lado, amándome, teniendo mis bebés, siendo mi esposa. Seré feliz y no gracias a ti, estúpido anciano de mierda. —Se acercó un poco, Knox le apuntó con decisión, los refuerzos estaban cerca, no tenía a donde ir.


    
      
    


    —Tienes razón en muchas cosas, no fui un ejemplo a seguir. Te aparté porque… no eres propiamente de mi sangre, yo no fui quien puso el esperma para que nacieras. —La cabeza de Joshua giró más rápido, ¿qué demonios estaba diciéndole ahora? Quería engañarlo y desestabilizarlo, quería jugar con él. Estaba equivocado si creía que le daría gusto gratuitamente.


    
      
    


    — ¡Déjate de babosadas!—Exigió mirándolo con rabia—. Tus mentiras te las puedes meter por el culo, ¿entiendes? No me interesa tu perdón y tampoco te lo daré. No significa nada para mí. No me vengas con arrepentimientos baratos cuando ni tú te lo crees. Para ti el dinero es lo que importa, estas aquí para recuperarlo. —Hizo una mueca de dolor, internamente estaba sufriendo estragos, no era normal que escupiera sangre y se sintiera mareado. Aun así eso no lo distraería de su objetivo: matar a Samuel y a Knox—. Nunca vas a volver a ser el mismo, nunca te daré lo que me corresponde por haberte soportado, nunca te voy a dar el gusto de verme caer.


    
      
    


    —Mírate, hijo. Estás destrozado, sangrando. Tienes la pierna lacerada. Eres fuerte, siempre lo fuiste y por eso estas aun de pie, a pesar de tus heridas estas dando pelea. Eres igual a Archer, tu sonrisa, tus ojos, la forma tan… oscura en la que se comportan… Tienes que saber que si somos familia, pero no en la forma en la que te hecho creer. —Al ver la confusión en los rasgos de Joshua continuó—: Soy tu tío, Archer era tu padre biológico.


    
      
    


    Joshua se echó para atrás con el gesto deformado. De ninguna manera podía creer semejante cosa. Era otra patraña para que cediera, para debilitarlo. ¿Cómo era posible que llegara a tal punto de negarlo como hijo? De ese hombre podría esperar cualquier cosa. Samuel era inescrupuloso, un ser sin piedad, arrogante, sin ningún tipo de vergüenza como para afirmar semejante estupidez. Eso de ser hijo de su tío… una estratagema más para distraerlo.


    
      
    


    — ¿No tienes nada mejor que hacer que venir hasta aquí para decir semejante bobada?—Se carcajeó, sosteniendo el arma débilmente. Las fuerzas lo abandonaban, los refuerzos del Knox habían llegado, su cuerpo se marchitaba, necesitando atención inmediata. Si ese era su fin, al menos se llevaría a su padre con él, con eso irían al infierno juntos para torturarlo por la eternidad.


    
      
    


    —Es la verdad—aseveró con desesperación—. Conocí a tu madre cuando estaba con mi hermano, él… era exactamente igual a ti—señalo con nostalgia—. Fue un hombre poderoso, sagaz, ambicioso hasta decir basta. Obsesivo, engañaba con tal de conseguir sus metas. Lastimó a Lydia muchas veces. —Apretó los puños mientras recordaba los moretones que notaba en el cuerpo frágil de su esposa, incluso presenció cuando le dio una paliza, borracho. La sacó de allí y la cuidó. En ese momento supo que no podía permitir que siguiera con él, porque la amaba demasiado para soportar ver como se apagaba al pasar los días. Hizo tanto por ella… y ahora no eran sino extraños—. Tenía un negocio ilícito, el que tu manejas ahora—expresó sacudiendo la cabeza, desaprobando la repetición de acciones que solo masacraban a personas inocentes—. Encontraste la forma de retomar el negocio de tu padre.


    
      
    


    —Empecé cuando me mandaste a uno de esos internados—explicó sosteniéndose como podía, aun no se tragaba el cuento de ser hijo de Archer, y si fuera así no le importaba. Se sentía orgulloso de pertenecer a algún lugar, de tener algo en común con alguien, de compartir un gusto por el poder sin ser reprimido, sin importar los métodos que usaban. La idea de ser hijo de su tío lo hizo sonreír de forma genuina—. Me rodeé de personas que consumían, yo consumí para luego asociarme con personas que distribuían. Invertí dinero, crecí, para luego regresar aquí y encontrarme con la casa de mi tío… o mi padre—corrigió altivo—. Tenía que conocer esa parte de mi familia, esa parte a la que yo pertenezco, en donde realmente me siento bien, soy yo mismo sin tener miedo de avergonzarte—argumentó con rabia—. Toparme con los vestigios de lo que fue Archer me impulsó a continuar con su legado… como su hijo—sonrió con calidez, sus ojos brillaban porque al fin comprendía todo, lo que se hereda no se hurta. Saber que era como su padre lo llenó de dicha, le hizo ver que no estaba del todo mal ser como era. Lamentaba no haber vivido junto a él, razón más para odiar a su padre putativo y cuestionarlo—: ¿Cómo murió?


    
      
    


    Samuel se aclaró la garganta, esa parte escabrosa era la que quería evitar. No obstante ya no tenía por qué seguir llevando con la carga de un secreto que no lo dejaba vivir. Estaba seguro de lo que pasó con la muerte de Archer, no le importaba a quien tuviera que sacrificar, total todo lo que hizo por ella fue en vano.


    
      
    


    —Tu padre murió por una sobredosis. —Se rascó la nuca al prever lo que diría a continuación—: Pero algunas pruebas demuestran lo contrario. En el dictamen explicaba que había una mezcla extraña de un producto altamente toxico que se encontró en su sangre. Un veneno que se extraía de una flor, una sustancia que podía matar a cualquiera si se le daban las cantidades suficientes. —Observó a Joshua, quien lo apremiaba a seguir con su hipótesis. Cerró los ojos y siguió con el corazón latiéndole con fuerza—. Tu madre tenía esas flores, Joshua. Según mis investigaciones posteriores, cuando tú ya vivías conmigo, ese veneno provenía de las flores que tu madre cultivaba. No me costó sumar dos más dos para entender que Lydia hizo esa mezcla que terminó matando a mi hermano—aseguró con la mirada perdida—. Ella lo mató, se liberó de él y meses después se instaló en mi casa. Tus tenías tres meses para ese entonces, por tanto empezaríamos de cero. Sin embargo me di cuenta que lo que tenía planeado para nosotros no resultó. Tú eras idéntico a él, queríamos esconder toda la información sobre Archer. Sin embargo, no contaba con que a Lydia se le escapara su nombre y tú comenzaras a preguntar por él. —Respiró profundo, dándole unos minutos para que Joshua procesara esa información.


    
      
    


    El rubio apretó la mandíbula mientras unas lágrimas traicioneras acariciaban sus mejillas. Le habían quitado la oportunidad de compartir con alguien que realmente lo entendía, un ser afín a sus deseos, a sus anhelos, a sus propósitos. Un hombre que era carne de su carne, que lo amaría y le enseñaría todo, lo guiaría y le daría todo. A pesar de lo que escuchaba sobre Archer, los rumores sobre sus actividades ilícitas, sobre su comportamiento indigno, nunca lo juzgó. Sentía pena por él, porque no podía defenderse de las acusaciones absurdas que hacían los hipócritas con los que convivía. No podía creer que su madre le hiciera eso a la única persona en el mundo que lo podía comprender. Esa perra le había quitado algo valioso. Ella, como Samuel, lo ignoraba, más que eso, cada vez que lo miraba, encontraba un vacío inmenso que le aterraba. Cada vez que posaba sus ojos sobre él, no lo reconocía. Parecía como si tuviera miedo de él, lo rechazaba, incluso no le importaba lo que le sucediera. Estaba enfrascada en su vida superficial y tonta que ser una madre era la última de sus labores.


    
      
    


    Llenó de odio contra el mundo, decepcionado de las personas que se suponía, debían amarlo. Reclamó las fuerzas que tenía para apuntar de nuevo a su objetivo. El sonido de unas armas preparándose para atacar le hizo saber que no saldría ileso si no se rendía. No obstante esa palabra no estaba en su vocabulario, nada podía acabar con su determinación, con esa resolución que lo llevaba a conseguir cada objetivo trazado. Haría lo que tenía que hacer, llevaría eso hasta las consecuencias más inauditas, pero no se iría como un perdedor, sino como el rey que se consideraba.


    
      
    


    — ¿Por qué hizo algo así?—Preguntó con ira—. ¡¿Por qué carajos hizo eso?! ¡¿Por qué me quito a mi papá?!—Cuestionó furioso— ¿Y tú porque demonios no hiciste nada al respecto?—Gruñó, dirigiéndole una mirada letal.


    
      
    


    —Porque…—Dudando de lo acertada que sería su respuesta, escogió las palabras con cautela, pero siendo sincero—, la amaba—confesó, sintiendo aquella laceración profunda e irremediable que le provocó aquella mujer ingrata al abandonarlo, al despreciarlo con el paso de los años. La amó incluso cuando se dio cuenta de quién era en realidad, la amó aceptando que no podía lograr entrar a su corazón, la amó cada minuto de su sombría vida, sabiendo que lo que tenían era una pantomima para la sociedad con la que se codeaban. La puso por encima de su hermano, siempre la protegería porque era demasiado débil para apartarla de su mente—. Archer la hirió de tantas maneras, que… yo no quise sacar a flote su crimen. Yo… le ofrecí una oportunidad a mi lado, le pedí que dejara a mi hermano. Quise que iniciáramos una vida juntos. Ella… optó por deshacerse de él y aceptarme.


    
      
    


    Joshua sufrió de un mareo que casi lo desorienta. Lydia mató a Acher por Samuel, estaban confabulados, querían verlo muerto, por eso no dudó ni un segundo en acabar con él. Esta vez no fallaría, no le daría segundas oportunidades, merecía estar en el infierno, quemarse con llamas que nunca se apagaran, comer gusanos que le pudrieran el estómago, arrastrarse hacia él y suplicar por redención. Eran unas alimañas putrefactas, unos malditos que no tuvieron consideración, no le dieron una oportunidad a su padre, no fueron capaces de dejarlo ser. ¿Qué les costaba dejarlo en paz? Eran tan egoístas, tan mezquinos que no les importó fraguar un plan y luego hacerse lo de la vista gorda. Samuel no tenía por qué juzgarlo, no tenía la moral para castigarlo, para pedirle nada. Era un bastardo que usurpó un lugar que no le correspondía. Le arrebató todo, no tuvo los pantalones para decirle la verdad, una verdad que llegaba algo tarde.


    
      
    


    —¡¡Tú, maldito manipulador hiciste todo esto!!—Bramó jalando el martillo, la bala estaba lista para salir— ¡La incitaste prometiéndole basura! ¡Le hiciste creer que si mi papá estaba fuera del juego se podrían quedar con todo! ¡¡Son unos cerdos de porquería!!—Espetó con la mirada desorbitada.


    
      
    


    —Así no fueron las cosas…


    
      
    


    —¡¡Cállate, maldito infeliz!!—Rugió fuera de si—. Querías quedarte con todo lo que poseía, su negocio, su familia. Eres tan despreciable, tan infame que no eres capaz de ver la verdad. En el fondo le tenías envidia, querías ser como él. Me odiabas porque te lo recordaba, me odias porque soy como él. Porque llevo su sangre, su legado. Él estaría orgulloso de mí, me apoyaría en todo—alegó con prepotencia—. Lo único que te agradezco es que por fin aclararas un millón de preguntas que solo tenían una respuesta. Te doy las gracias por confesarte. Eres una molestia, alguien a quien nunca pude satisfacer. Eres tan imbécil si crees que alguna vez podría perdonarte—se mofó enfocando la vista, se sentía aturdido. Su cuerpo no soportaría más tiempo si seguía prolongando la charla. De igual manera no quedaba más que decir, después de todo ya estaba saldado. Él no tenía por qué sentir misericordia por un tipo que lo rechazó. Era hora de terminar con el show—. Vete al diablo, viejo cretino.


    
      
    


    Tambaleándose, le disparó. La bala le dio en el hombro. Samuel se agarró su brazo herido, buscando detener el rio de sangre que emanaba de la herida. Con una sonrisa siniestra, Joshua cargó la última bala que iba dirigida a su padre, no obstante no pudo llevar a cabo su cometido. Knox disparó, la bala golpeó su pecho. Al ver que eso no lo detenía disparó de nuevo. Sus compañeros se unieron a él, disparándole por la espalda. Knox se ensañó con él, descargó todas las balas que tenía. Joshua se desplomó, con los ojos abiertos. Su cuerpo estaba agujereado, sangrando por todas partes. Era imposible que sobreviviera a algo de esa magnitud, pero era mejor constatar antes de dar un veredicto.


    
      
    


    Knox iba a acercarse para tomar sus signos vitales, sin embargo fue Samuel quien salió a correr gritando para que se alejaran de su hijo. No le importó su herida, no le importó parecer un debilucho, no le importó nada. Quería llorar a su pequeño, aunque nunca fue suyo en realidad.


    
      
    


    Se arrodilló, observando como agonizaba. Su respiración entrecortada, sus ojos rojos por la sangre acumulada, su cuerpo entrando en estado de shock por las heridas. Lo sostuvo por minutos que parecieron siglos, contemplando sin poder ayudarlo, siendo testigo de su muerte. Joshua intentó decirle algo, lo tomó de la camisa, empuñando la tela. Las palabras se quedaron atascadas por la sangre acumulada en su garganta, la cual salía como agua. Seguía tartamudeando, convulsionando, extinguiéndose en esos cortos minutos en los que su vida llegaba a su fin.


    
      
    


    De repente su cuerpo se endureció, sus balbuceos cesaron, su agarre se hizo flojo. Samuel llevó sus dedos a su cuello, no tenía pulso, no respiraba, no se movía, estaba muerto. Con un sollozo ahogado lo abrazó, sosteniendo su cuerpo inerte, clamando por un perdón que jamás llegaría, pidiendo una segunda oportunidad. Enojado con la vida y sus decisiones. El dolor que sentía no se lo deseaba a nadie, perder a un hijo era la tragedia más grande que cualquier ser humano podría vivir. Sabía que no era bueno, entendía que debía ser detenido, pero nunca imaginó presenciar la muerte del pequeño al que crio. Tal vez debió ser más atento, olvidar por un segundo que se parecía a su hermano, que no era su hijo, ayudarlo y brindarle lo que todo niño merece. No debió olvidarse de él, no debió permitir que hiciera todas esas cosas y encubrirlas para que lo aceptara. Pero los arrepentimientos llegaban demasiado tarde. Estaba muerto. No sabía cómo explicarle eso a Lydia. No tenía idea de cómo vivir con eso.


    
      
    


    —Joshua, Joshua, hijo—repetía una y otra vez mientras lo abrazaba, sintiendo su cuerpo frio, inerte—. No quería que las cosas terminaran así, no quería el mal para tu vida. En ti siempre vi ese potencial que nunca aprovechaste correctamente. Fui un inútil y no puedo remediarlo. Lamento tanto todo. Espero algún día, si nos encontramos, me perdones—suplicó llorando como un niño. Lo aferró a su cuerpo, besó su frente y luego cerró sus ojos, quebrándose en el dolor tan imperial que atravesaba. Eventualmente, eso tenía que pasar, solo esperaba no tener que presenciarlo, sostenerlo en sus brazos y verlo convertido en polvo. La mano de Knox se posó en su hombro bueno, Samuel alzó la vista, rogándole unos minutos más para estar con Joshua.


    
      
    


    —Le daremos sepultura en cuanto movamos el cuerpo a Luisiana—dijo. Samuel asintió, dejando el cuerpo de Joshua en el suelo, completamente quieto. Se despidió de él, prometiendo reencontrarse en el infierno.


    
      
    


    Knox ordenó que cubrieran el área, tomando registro, haciendo el levante del cuerpo de Joshua. Lo tuvo todo, pudo comerse el mundo si su ambición no lo hubiera hecho tan ególatra. Samuel no se apartó del cuerpo de su hijo en ningún momento, llorándolo en silencio, siendo el único que lamentaba la muerte de quien trajo su desgracia. No podía evitar sentirse marchito, a pesar de todo era su único hijo, el sentimiento de la perdida era algo que lo ensordecía. Poco le importaba sus actos, necesitaba llorarlo y suplicar perdón, un perdón que nunca escucharía de sus labios.


    
      
    


    Los que sobrevivieron a la masacre, entraron a la casa, llorando en silencio la caída de sus compañeros. A pesar de que el monstruo estaba muerto, no podían dejar de odiarlo por asesinar a esas personas que solo cumplían con su deber. Knox iba con ellos, liderando la inspección. Sabía que estaría en serios problemas por traer a civiles encubiertos a una misión tan peligrosa. Se había ablandado antes las suplicas patéticas de dos hombres que estaban inexplicablemente enamorados de la misma mujer. Lo peor del cuento era que la mujer los amaba a los dos, ¿cómo demonios podían vivir así y no quererla solo para ellos? Eran demasiado nobles, o demasiado estúpidos y crédulos para siquiera pensar que algo así funcionaria.


    
      
    


    Dejando de lado sus preocupaciones y pensamientos que no venían al caso, subió al segundo piso, examinando que el lugar estuviera limpio. Al abrir la puerta de la habitación principal se dio cuenta del cuerpo amarrado a la cabecera, la sangre saliendo de su cabeza, manchando las sabanas, al igual que su rostro. Sin pensarlo dos veces pidió ayuda a gritos mientras corría a auxiliar a la mujer por la que dos tontos habían llegado tan lejos solo para tenerla junto a ellos una vez más. Llevó sus dedos a su cuello, encontrando sus signos vitales tan débiles que pensó que estaba muerta. La herida en su cabeza era mortal, su frente estaba destrozada, la piel arrugada y… podía ver parte de su cráneo abierto.


    
      
    


    Joshua Grantt era engendro, iba más allá de su comprensión el entender como un ser humano que había llegado a tanto por ganar la atención de una chica a la que dejaría morir. Nadie podría entender su lógica, la manera en la que su mente perturbada trabajaba. Su fin fue ejecutado, aunque los resultados no eran los esperados.


    
      
    


    —No te rindas, mujer. Hay dos idiotas esperando afuera por ti—dijo. Sus hombres llegaron, ayudándola a salir del amarre con dificultad. Knox la alzó, odiando no tener poderes para mantener a todos a salvo. Chicago era la prueba de que la operación fue un desastre.


    
      
    


    


    
      
    


    *********


    
      
    


    La ambulancia llegó una hora después, atendieron a Jasón, el cual aún respiraba. Lo difícil de realizar una cirugía en un lugar como esos era la higiene y que venían equipados con lo básico. Daniel no se separó de él ni un solo instante. Dividió entre su esposa y su amigo, confiaba que Knox la sacara ilesa, necesitaba tenerla por fin en sus brazos, besarla como si por fin pudiera respirar, ansiaba con todos sus fuerzas reconfortarla en sus brazos, caminar junto a ella y olvidar lo sucedido. Sabía que se venía una recuperación bastante fuerte para todos, debía ser constante, prudente, el apoyo que requería para no perderla.


    
      
    


    La extracción de bala resultó ser un éxito, lo malo durante el proceso fue que no pudieron aplicar anestesia, por lo cual tuvieron que hacerlo como si estuvieran en la edad media. Jasón gritó del dolor hasta perder el conocimiento cuando extrajeron la bala, luego de eso cayó rendido. Daniel se preocupó, pero los auxiliares le dijeron que debía descansar. Lo primordial era llevarlo a él y a los demás heridos al hospital. Le dieron una pastilla para el dolor de espalda, que aunque no le quitó el dolor por completo, lo ayudaron a moverse con mayor libertad, soportando la molestia.


    
      
    


    Daniel visualizó varios policías acordonando el lugar, movilizando cuerpos. El pecho se le apretó, sintiendo que algo no andaba del todo bien. Vio como Samuel sostenida la mano de un cuerpo cubierto con un manto blanco. No tuvo que ser adivino para darse cuenta que la mano que sostenida era de su hijo.


    
      
    


    No pudo evitar sentir una ráfaga de paz extendiéndose por todas sus terminaciones nerviosas. Aquel hombre por fin dejaría de intervenir en sus vidas, podría decir con total certeza que no tendría que preocuparse por la amenaza de acecho, se había liberado del depredador más peligroso que había conocido. Sintió lastima por Samuel, a quien no le importaba llevar una herida abierta en el hombro, lo único que quería era permanecer al lado de su hijo unos minutos más. Estaba acongojado, como si olvidara que pasó por encima de él, lastimándolo con tal de lograr sus propósitos. Sin importar los hechos, podía ver que para Samuel, Joshua seguía siendo ese bebé que recibió en sus brazos con promesas de amor que nunca se cumplieron.


    
      
    


    No quiso acercarse a verificar lo evidente, era un momento íntimo que no le pertenecía. A pesar del daño tan grave, las grietas tan profundas que hizo Joshua, no estaba en él ir a escupirle cosas que no escucharía, el juicio fue ejecutado y de la manera más atroz. Tenía que dejar que cada uno viviera con el dolor a su manera, refugiarse con su familia y si era posible olvidar esos sucesos tan escabrosos para siempre.


    
      
    


    Volteó a ver a Knox, quien llevaba en sus brazos a una mujer que reconocería a kilómetros. Su cabello caramelo cubría su rostro, su piel pálida estaba cubierta de raspones. Su cuerpo laxo lo puso en alerta, el nudo en su estómago se hizo más fuerte, sus manos temblaban, la garganta se le secó. Soltando la mano de su amigo, corrió hacia Knox, aguantando el dolor en su espalda. Era ella, por fin libre, sin embargo no podía evitar que algo no encajaba del todo, como si la felicidad fuera un sueño creado para los cuentos de hadas, como si estuviera pagando un precio muy alto por algo que estaba hecho para los privilegiados. La angustia tomó control de sus pensamientos. No podía ser optimista, no estaba permitido. La realidad era una constante difícil de olvidar. Las probabilidades de que alguno no saliera herido era creer que al final del arcoíris estaba un tesoro.


    
      
    


    Al llegar hasta Knox y comprobar en su rostro que sus miedos cobraran vida, quiso vomitar. Sin intercambiar ni una sola palabra, Daniel le retiró el cabello del rostro, comprobando horrorizado la herida que sostenía entre sus brazos era su esposa. No entendía como era posible que aun estuviera con vida. Era una mujer demasiado fuerte, valiente, no dejaría este mundo sabiendo que ellos estaban allí por ella.


    
      
    


    Se la arrebató a Knox de los brazos, dirigiéndose a la ambulancia. Sus ojos nublados por las lágrimas que no le permitían visualizar el camino. No era suficiente con saber que Joshua Grantt estuviera muerto, el daño que había ocasionado parecía irreparable. Después de todo, quedaba el sinsabor de la tragedia en el aire. No podían revivirlo y acabarlo una y otra vez. Murió dejando a su paso victimas que no tendrían justicia adecuada.


    
      
    


    Acerándola a su cuerpo, besó su oreja, su mejilla, agradecido porque a pesar de todo, la tenía en sus brazos. De alguna manera lo peor ya había pasado, aunque era un pensamiento conformista y poco alentador, era lo único a lo que podía aferrarse.


    
      
    


    —Vas a estar bien. Te lo aseguro—susurró, mojándola con sus lágrimas—. Estás en casa, estás a salvo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 37: Olvido


    


    
      
    


    Seis meses después…


    
      
    


    La comunidad aún estaba sacudida tras los eventos revelados por Michelle a través del noticiero. Los pocos detalles a los que obtuvo acceso gracias a los testimonios de algunos oficiales y grabaciones tomadas por los reporteros que llegaron después de las capturas. Algunos hombres de Joshua se fugaron, otros se rindieron. Podían decir que la historia tuvo un final feliz.


    
      
    


    Pero eso no fue así.


    
      
    


    Eleonor relató con gran angustia lo que sucedió con Chicago, siguiendo las instrucciones de Michelle para reservarse ciertos detalles íntimos. El secuestro de su hija quedó más como un conflicto de interés por información que ella tenía en su poder, no como un juego siniestro de una mente enferma. Era lo más apropiado para la familia.


    
      
    


    La noticia seguía dando de qué hablar cuando Samuel dio su testimonio para limpiar su nombre. A pesar de que se había demostrado su inocencia, no podía recuperar la confianza de los inversionistas. En su poder estuvo prever que algo así sucedería. Se confió y no fue capaz de hacer nada por salvar de la quiebra a muchas personas que creyeron en él como empresario. Fueron timados, engañados, lo que despertó el odio de algunos. Samuel seguía debatiéndose entre la perdida y el restablecer su vida. Intentaba sanar a su manera, reponiéndose de los escombros que dejó su hijo. Aun tenia capital suficiente para sostenerse, lo estaba haciendo. Sin embargo el sabor amargo de toda la experiencia vivida en los últimos meses no le permitían dejar todo atrás de una vez y para siempre. Su esposa, Lidya, solo estuvo con él el día que enterraron a Joshua. Nadie fue, nadie lo quería como para derramar una lagrima por él. Lidya le comentó que no podría estar a su lado después de ese escándalo tan repugnante que manchaba su nombre y los recuerdos gratos, a lo cual Samuel asintió, dejándola marchar para siempre.


    
      
    


    Sean y Eleonor también enfrentaban la perdida desgarradora de Bianca. Al terminar la operación, encontraron el cuerpo de su hija en un estado desagradable. Eleonor tuvo pesadillas, vomitaba, suplicaba que le devolvieran a su bebé, nada podía devolverle la vida. Lastimosamente, su nombre se vio perjudicado por actuar en conjunto con Joshua Grantt. Ese tema se manejó con pinzas durante tres meses, indicándoles a los amarillistas que vivían del dolor ajeno que Bianca fue una víctima más de los enredos de aquel hombre. Gracias a ella pudieron dar con el paradero de su hermana. Gracias a su sacrificio, Chicago estaba de vuelta con la familia.


    
      
    


    Reconocer su cuerpo y enterrarla fue la parte más devastadora de todas. Ninguno dejaba de culparse, de recriminarse por su mal actuar, por su ceguera sobre lo que sucedía ante sus ojos. Fue una ceremonia íntima, a la que asistieron algunos familiares. Ningún padre merecía enterrar a su hijo, ese no era el orden natural de la vida, no obstante los hechos les demostraba que nada podía darse por sentado.


    
      
    


    Eleonor se puso de rodillas frente la tumba de su hija menor. Físicamente, Chicago se parecía a ella; de cabello castaño, ojos café. No obstante, era más afín con Bianca. La misma voluntad de fuego, la misma terquedad y ambición. La amó más desde el primer momento en que la sostuvo en sus brazos. Como madre, supo que esa pequeña con un corazón frágil, sería su eje. Así fue por un tiempo, toda su atención se concentró en ella, olvidándose de su hija mayor. Para ella, Bianca necesitaba más cariño, más atenciones, cumpliría con sus expectativas. Tuvo que darse cuenta a los golpes que su hija jamás le obedecería en la forma en la que ella deseaba.


    
      
    


    Se acostó sobre la lápida, rompiendo en un llanto ensordecedor, temblando, respirando entrecortadamente. Su corazón se desintegraba mientras notaba la ausencia de su pequeña, de su pequeña rebelde. Nunca tendría la oportunidad de verla escoger otro camino, de abrazarla, de enmendar su error. Nunca se casaría, nunca podría abrazar a sus nietos, nunca podría ver su sonrisa coqueta en su rostro. Ya nunca la tendría de nuevo junto a ella.


    
      
    


    —¡¡Oh Dios mío!!—Chilló desconsolada—¡¡Dios, me duele!! ¡¡ Devuélvemela, tráela de vuelta!!—Clamó dándole puñetazos al suelo—. Quiero verla de nuevo, quiero que me dé otra oportunidad. —Se acurrucó, delirando entre los recuerdos y la realidad. Compensar tanto tiempo perdido de nada servía, las consecuencias de sus acciones estaban reflejadas en lo que vivían en ese momento. Lo único que podían hacer era velar por la hija que aún vivía, la que pendía de un hilo.


    
      
    


    —Levántate, amor—susurró Sean, destrozado por la muerte de su pequeña. Como el hombre de la familia, debía ser el soporte, el sostén, llevar la carga. Sin embargo era más pesado de lo que podía soportar. Perder un hijo era algo inconcebible, indeseable, y más cuando no tuvieron una oportunidad para abrazarla por última vez. Lloraba en silencio, llevaba el luto en su alma, reconociendo que las fuerzas que le restaban debía ponerlas en la recuperación de su hija mayor.


    
      
    


    —¡¡Lárgate y déjame!!—Gritó enfurecida—¡¡No eres más que un maldito estorbo, un inútil de porquería!!—Lo golpeó en el pecho, expresando su rabia contra él—. No hiciste nada por quererla, por protegerla. ¡¡Mira en lo que terminamos!!—Señalo el cementerio con exasperación—. Déjame sola, Sean. Quiero morirme.


    
      
    


    —Moriremos juntos entonces—declaró agotado. Con un gesto les indico a los presentes que se retiraran, de todas formas le molestaba tantas personas fingiendo sentir pena por ellos cuando seguramente no les importaba en absoluto.


    
      
    


    Los invitados se fueron, dejándolos allí, revolcándose en su miseria, en el dolor, en los lamentos. Sean se acurrucó al lado de su esposa. Aun no lograba entender como su familia se tergiversó de esa manera, como toda su vida se volvió una mierda. No recordaba en qué punto comenzó el declive, cuando se desviaron del rumbo, que pasó. Sabía perfectamente que Eleonor era ambiciosa, temperamental, egoísta, y así la amaba. Esa era su forma de ser, de esa manera la conoció y por más que lo insultara, lo humillara, nunca dejó que su amor se apagara.


    
      
    


    La atrajo a su pecho, besando su frente, tratando de meterla en su piel para que sintiera que el dolor era el mismo, que no debía cerrarse porque ambos perdieron a un ser importante. Necesitaba que ella se dejara proteger, como pocas veces lo hacía. Le permitió que mojara su camisa negra, que lo golpeara y lo insultara. Soportó las heridas físicas y emocionales, haciéndole ver que era su refugio, que estaba dispuesto a llevar una carga aún más pesada con tal de verla surgir. Ambos debían sanar, perdonarse, y luchar por su hija, por aquella niña que no abriría sus ojos.


    
      
    


    —Te amaré toda la vida—susurró abrazándola más fuerte—. No hay ni un solo día en que no dé gracias por conocerte, por permitirme compartir los momentos más hermosos de toda mi existencia. No logro comprender del todo porque te fijaste en mí, pero me siento afortunado. Te doy gracias por concebir esos hermosos seres que adornan nuestro mundo. —Se aclaró la garganta para continuar—: Sé que no lo hicimos bien. Sé que piensas que hemos fallado. Nada de lo que te diga podrá devolverle la vida, nada de lo que te diga hará desaparecer nuestro sufrimiento, pero quiero que sepas que soy tu esposo, tu pareja, y sobre todo tu amigo. Soy tu apoyo, en lo bueno y en lo malo. No quiero que te cierres y huyas de mí. No podría soportar que toda mi familia se vaya a la borda.


    
      
    


    Ella alzó su rostro, en sus ojos había un rastro de compasión que pocas veces dejaba ver. Estaba realmente conmovida, trastocada, recordándose porque seguía a su lado a pesar de ser un arpía. Nadie la soportaba como él, nadie la miraba con tanta adoración como lo hacia él. Deseaba que sus hijas tuvieran algo como lo que ella tenía con Sean. Lo había echado a perder todo por su petulancia, su egoísmo y arrogancia. Aquel hombre que la sostenía con tanta ternura merecía algo mucho mejor que ella, lo sabía. Aun así, seguía siendo lo suficientemente egoísta para no dejarlo ir nunca.


    
      
    


    —Yo también te amo, Sean—murmuró pegada a él. Así estuvieron el resto del día y parte de la noche, compartiendo la desolación juntos.


    
      
    


    Daniel y Jasón seguían esperando a que su bella durmiente abriera los ojos. Cuando la llevaron al hospital, sus signos vitales eran un susurro imperceptible, un tenue sonido que iba y venía. Entraron a urgencias y lo primero que hicieron fue llevarla a cirugía, Jasón fue llevado a cuidados intensivos. La espera fue toda una travesía, el reloj parecía burlarse de él, yendo más lento, señalándole su soledad, su incapacidad de manejar la situación. Las dos personas que más amaba estaban pasando por un momento primordial y delicado. Jasón contó con más suerte, al menos la bala se extrajo de su cuerpo, debía esperar su recuperación. Chicago… ella era la que realmente le preocupaba. No podía creer que después de lo ocurrido no pudiera disfrutar del fin de la peor de las experiencias.


    
      
    


    Esperó horas largas y tediosas a que algún doctor le diera razón de su amigo y de su esposa. De alguna manera entendía a Chicago y sus terribles ganas de estrangular a cualquiera que se le atravesara. Afortunadamente Knox estaba a su lado, en silencio, lo cual no le ofrecía ningún consuelo. Durante ese lapso llegaron sus suegros. Eleonor se dirigía a él dispuesta a desollarlo, Sean iba detrás para detenerla.


    
      
    


    — ¿Dónde está? ¡¿Dónde carajos esta?!—Gritó zarandeándolo, con los ojos desorbitados—. ¡Háblame, maldito idiota!—Sean tuvo que agarrarla por la cintura, leyendo sus claras intenciones de abofetearlo. Daniel se puso de pie, mirándola con lastima, con angustia


    
      
    


    —Está en cirugía. No nos han comunicado nada—contestó abatido.


    
      
    


    — ¿Cirugía? No entiendo nada de lo que balbuceas. ¿De qué cirugía hablas?


    
      
    


    —Si hija sufrió un golpe muy fuerte en la cabeza. Tuvimos que traerla rápidamente porque se estaba desangrando, como lo puede ver. —Knox extendió los brazos para que pudiera ver sus manos y sus brazos ensangrentados. Daniel escondió las suyas. No podía soportar la mirada horrorizada de Sean sobre él.


    
      
    


    Eleonor cayó de rodillas, golpeando el mármol. Sean la siguió, sosteniendo toda su furia, sosteniendo su frustración. Ella se dejó abrazar, rindiéndose ante lo abrumador de la situación, sintiendo que su corazón fallaría en cualquier momento. Sin embargo, toda la ira que aun permanecía en su interior buscaba la manera de salir, de dirigirse a alguien. Y quien mejor que aquel que representaba la ley.


    
      
    


    Se incorporó, levantando su mano para darle una rápida bofetada. Knox ni siquiera lo vio venir, toda la operación había sido un desastre. Estaba tan agotado que defenderse era inútil.


    
      
    


    —¡¡Prometiste devolvérmela con vida!! ¡¡ Tú deber era traerla ilesa a nuestro hogar!!—Bramó empujándolo—. ¡¿Por qué demonios no pueden hacer su trabajo?! ¡¿Por qué no son capaces de hacer las cosas bien?! Tanto que dicen que nos protegen, que velan por nuestra seguridad. Ustedes dicen tanto pero hacen poco—rugió, intentando lanzarle una bofetada, pero Sean agarró su muñeca antes de que su mano impactara contra la mejilla del detective.


    
      
    


    —Es suficiente de escándalos. Nada hubiera evitado esto—la regañó apartándola de los hombres—. Tienes que controlarte y esperar a que nos digan que es lo que pasa con nuestra pequeña. Tu actitud solo hará que nos saquen como perros del hospital. —Eleonor cerró su boca, no podía refutar a su esposo sabiendo que tenía la razón y quedaría como una mujer patética.


    
      
    


    Estuvieron esperando durante horas, ninguno intercambiaba palabra alguna. Eleonor miraba a Daniel despectivamente, insinuando su poca hombría y lo poco que le agradaba, este a su vez le devolvía la mirada de forma serena, intentando encontrar afinidad en su situación, solo se llevó una gran decepción.


    
      
    


    Un doctor salió de la sala de cirugía, limpiándose la frente. Se acercó a la sala de espera, reconociendo a Knox y a Daniel ya que ellos iban en la ambulancia.


    
      
    


    Todos se incorporaron, expectantes a cualquier novedad. Eleonor sonreía con optimismo, apretaba la mano de su esposo, diciéndole con el gesto que no la dejara caer. Daniel miró al doctor, interpretando que las noticias no eran tan buenas como esperaba.


    
      
    


    —Caballeros…


    
      
    


    —Nosotros somos sus padres—puntualizó Eleonor con soberbia—. Queremos saber cómo esta nuestra hija.


    
      
    


    —Su hija perdió mucha sangre, durante la cirugía tuvimos que reanimarla—Daniel trastabilló, ella estuvo técnicamente muerta por unos segundos, por unos infinitos segundos la perdió para siempre. Quiso gritar por ello—. Logramos estabilizarla y practicar la operación a la vez. Fue una maniobra complicada pero necesaria ya que las lesiones de su cráneo fueron profundas y graves. Le hicimos una transfusión de sangre, lo cual le permitió resistir la cirugía. Durante el proceso tuvimos que sellar la herida con una placa delgada ya que su frente quedó completamente destrozada. —Eleonor gimió, abrazando a Sean con fuerza, casi hasta arañarlo, ahogando su llanto en su camisa—. Parte de su cerebro se vio comprometido, lo que implica una inflamación en la zona. Aunque su vida está a salvo, ella entró en coma debido a la lesión.


    
      
    


    El impacto de la noticia fue como si cayera una bomba en medio de la sala. Ninguno de los presentes podía digerirlo. Daniel no parpadeaba. Su garganta se cerró, su respiración era lenta, como si el solo hecho de tomar un poco de oxigeno resultara un esfuerzo titánico. Las manos le palpitaban, al igual que su cabeza. Todo a su alrededor se tornaba insulso, lejano, incomprensible. La mujer de su vida, la chica de sus sueños, aquella a la que conoció en una fiesta, la que pudo ver a través de él, se había detenido en el tiempo.


    
      
    


    Buscando las palabras que rondaban su mente, hizo la pregunta que ninguno se atrevía a hacer:


    
      
    


    — ¿Cuándo… despertará?


    
      
    


    —Eso es algo que no puedo determinar—respondió—. Podrían ser días, semanas, meses, años. Depende de ella y de un milagro. Lo que podemos hacer es monitorearla y realizarle escaneos constantes para saber cómo se encuentra su actividad cerebral, alimentarla vía intravenosa. —El doctor bajó la vista, afectado por las expresiones de los presentes. Hizo lo que pudo, lo que humanamente estaba en sus manos. Odiaba esa parte en la que tenía que dar malas noticias, las miradas perturbadas de los familiares, sin embargo ese era su trabajo y no podía hacer nada más por aquella chica.


    
      
    


    Chicago fue trasladada a cuidados intensivos, solo podían entrar de a uno a determinadas horas. Su madre fue la primera en ingresar, Daniel le concedió el derecho, después de todo era la que tenía la potestad por encima de los presentes.


    
      
    


    Su cabello fue cortado al ras para poder realizar la operación. Su cabeza estaba vendada. Su rostro pálido, al igual que su cuerpo. Sus manos tenían signos claros de maltrato, como si hubiera estado amarrada. Eleonor no pudo apagar el sollozo que se escapó de sus labios. Verla dormir y sin saber cuándo despertaría le daba un panorama desolador. Toda esa energía quedó apagada, aplastada, inmóvil. Su hija estaba en el limbo, un estado que los dejaría en constante incertidumbre.


    
      
    


    Daniel aprovechó para preguntar por Jasón. Al saber que se encontraba consiente y descansando fue a verlo. Debía darle una noticia cada vez más dolorosa que la anterior. No sabía cuántos golpes podría soportar o como reaccionaria. Era su deber mantenerlo al tanto de la situación. Al narrarle lo sucedido con mucha calma, Jasón se tensó para luego derrumbarse en la cama. Se debatía entre la tranquilidad de saberla viva y entre la tristeza por saber que no podría escucharla.


    
      
    


    —No sé cuánto podré resistir, Dani. Ya… no sé qué más hacer—dijo derrotado—. Espero algún día decir que las pérdidas que tuvimos por el camino valieron la pena, que romperse y rearmarse una y otra vez tuvo sentido, que toda esta mierda que nos pasó realmente nos ayudó como pareja, como personas. Ella… es todo para mí y temo que…


    
      
    


    —No lo digas—lo cortó Daniel con severidad—. Está viva, está de vuelta a casa. Debemos tener fe, ser fuertes. Hemos pasado por tanto que darnos por vencidos en este punto es restarle importancia al esfuerzo, al dolor que nos hemos enfrentado. Si nos negamos a seguir adelante entonces todo lo que padeció Chicago no nos afectó. Es ella quien ha tenido una experiencia desastrosa, humillante. —Agarró su mano, imprimiéndole la fuerza de su convicción, de su confianza—. Hay que estar a su lado para cuando despierte. Nos necesitará más que nunca. No podemos ignorarla, no lo haremos—afirmó.


    
      
    


    —Nunca le negaría nada—aseveró molesto por la insinuación de Daniel—, pero prefiero tener las expectativas lo más realistas posibles. La amo tanto que le he transferido todo a ella. Si… por alguna razón…. Nunca despierta, no dejaré de esperarla, no dejaré de soñar con ella, no dejaré de vivir por ella. Puede que me consuma, a lo mejor suena patético, pero quiero tener ambas posibilidades en mis manos para no… estrellarme con otra noticia más devastadora.


    
      
    


    Los chicos conversaron un poco más. Vieron a Chicago por turnos. Se limitaron a contemplarla y a susurrarle lo mucho que la habían extrañado, que sin importar el tiempo que pasara, la esperarían.


    
      
    


    Luego de eso la noticia conmocionó a la población. Tenían evidencias de lo sucedido. Knox había recabado algunos videos y había dado su testimonio. Eleonor hizo lo mismo. Todos tenían que ver con la noticia, especulaban sobre algunas cosas que quedaban en el aire. Michelle quiso entrevistar a Daniel, pero él se negó. Su privacidad no se vería afectada por chismosos que necesitaban alimentar su egoísmo. Muchos comenzaron a preguntarse la extraña relación entre Jasón y Chicago. La información fue sesgada al respecto, argumentando que era amigo cercano de la pareja durante mucho tiempo, por tanto se vio involucrado emocionalmente en el secuestro de Chicago Adams. Tuvieron que manejar esa parte con pinzas, diciendo lo elemental, lo que las personas podían creer para que la familia Adams no se viera más avergonzada de lo que ya estaba.


    
      
    


    Abel, al enterarse de lo sucedido, llegó al hospital donde residía su amiga, exigiendo explicaciones, apersonándose del público entrometido, tratando de no derrumbarse ante los acontecimientos. Al ver su amiga completamente inerte en la cama, lloró. Se arrodillo frente a ella, como si estuviera adorándola, le tomó la mano y le suplicó que no fuera tan tonta como para dejarlo. Tenía que despertar e ir a trabajar con él en su canal, de modo que estaba obligada a despertar. Eleonor se sentía complacida con su presencia. Era el hombre que siempre quiso para alguna de sus hijas. Guapo, económicamente estable, inteligente. Aunque no debía dar lugar a esos pensamientos banales, estaba agradecida de que Chicago estuviera rodeada de personas como él.


    
      
    


    Mientras Chicago permanecía en un sueño profundo e interminable, la vida seguía su curso, dando por finalizado algunos asuntos pendientes. La policía encontró los huesos de su pequeño en el túnel que Joshua usó para escapar. Daniel y Jasón hicieron una ceremonia íntima, lloraron en silencio y lo enterraron al lado de Bianca. Antes de abandonar el cementerio, los chicos se arrodillaron, limpiándose las lágrimas, buscando las palabras para despedir a su hijo adecuadamente. Fue Jasón el que tomó la vocería:


    
      
    


    —Sé que nunca tendré la dicha de conocerte, no podré sostenerte en mis brazos, no podré verte caminar, sonreír, decirme… papá. —La voz se le quebró—. Pero cuando me enteré que ibas a venir a este mundo… la vida tomó un sentido completamente distinto. Llegaste a mí cuando no tenía razones para seguir adelante. El saber de tu existencia fue el motor que me impulsó a salir de mi oscuridad y esforzarme por ganarme el perdón de tu mamá. —Tocó la lápida, sintiendo como una parte de él moría por dentro—. Verte, tocarte, conocerte, hubiera sido la mejor de las aventuras. Serias la persona más amada, con dos padres y una hermosa madre, sin duda alguna llenarías nuestra vida de nuevas alegrías. —Se inclinó por completo en el suelo, los hombros le temblaban. Dejó que los sollozos, las lágrimas, la impotencia, encontraran una salida. Se aferró a la lápida de mármol, deseando retroceder el tiempo y no permitir que su Fresita se alejara de él. Si no hubiera sido frío, ella estaría despierta, probablemente irritable y hermosamente enfadada con él por ser tan bufón. La besaría y le susurraría cosas lindas a su bebé. Pondría su mano en su vientre y le diría que pronto se verían para compartir el mundo. Daniel estaría a su lado diciéndole lo ansioso que estaría de verlo para consentirlo, Chicago los regañaría por sus intenciones, luego la llenarían de mimos y cumplirían sus caprichos. Tantas cosas que pudieron pasar, pero la realidad era un horrible desierto donde no existía un oasis para ellos.


    
      
    


     Daniel lo acompañó en el llanto, dedicándole unas palabras al pequeño:


    
      
    


    —Astor… tu mamá quería que te llamaras así —sonrió ante el recuerdo—. Ella amaba ese nombre por alguna razón inexplicable. A mí me gustaba provocarla diciendo que el nombre era feo, pero me decía que era un nombre con un gran significado, ahora entiendo porque. —Tocó la lápida con la yema de sus dedos, cerrando los ojos mientras su corazón se rompía en pequeños fragmentos que perecían—.Te amé antes de conocerte, imaginando tu llegada. Te llenaríamos de mucho amor, nos desviviríamos por ti. Nos cuesta pensar que… ya no estás con nosotros, pero quiero que sepas que nunca te olvidaremos. Tu recuerdo ha quedado marcado en nuestra memoria para siempre, te recordaremos con anhelo, con orgullo, con un profundo afecto. Haremos a tu mami muy feliz. Lo haremos en honor a ti, en honor a ella.


    
      
    


    Se marcharon del lugar, dejando un recuerdo enterrado en aquel lugar, dejando atrás un parte de ellos que jamás volverían a ver. De alguna manera estaban cerrando una puerta, estaban cerrando asuntos delicados. Decidieron que seguir adelante era lo más sano para volver atravesar por el mismo dolor para que cuando Chicago despertara y quisiera visitarlo, ser lo suficientemente fuertes para sostenerla.


    
      
    


    El tiempo siempre ha sido enemigo natural del ser humano, es aquel que nos señala nuestro decadencia hasta que no somos sino polvo. Y esa no era la excepción para Chicago. Las manecillas del reloj seguían marcando la hora, los minutos, los segundos, y ella no abría los ojos. Mientras permanecía ausente, como la bella durmiente a la espera del beso que la sacara de su inconciencia, pasaron cosas que nunca debió perderse. No estuvo en el entierro de su hermana, ni en el de su hijo, ni en el descubrimiento de hechos importantes como la muerte de Nora y Alan. Uno de los hombres de Joshua fue capturado e interrogado. Narró detalladamente la muerte de la pareja, le indicó a la policía donde podían encontrar los cuerpos, aunque dudó que encontraran algo ya que todo estaba hecho cenizas.


    
      
    


    Lograron identificar los cuerpos por las muestras dentales. No entendían porque dos personas que trabajaban para él sufrieron una muerte tan atroz. Inicialmente creyeron que fue por alguna pelea personal, no obstante Samuel intervino para rendir declaratoria al enterarse que el cuerpo de Alan fue encontrado. Él mismo se encargó de cubrir los gastos funerarios, ofreció ayuda económica a los familiares; estos le escupieron en la cara y lo insultaron. Nada traería a sus seres queridos de vuelta, nada podría reponer el daño ya causado.


    
      
    


    Samuel era el más odiado, nadie quería verlo, nadie le creía, nadie confiaba en él; ni siquiera tenía el respeto al que estaba acostumbrado. Después de recibir la bala por parte de su hijo, se internó en otro hospital, evadió preguntas y trató de vivir con su sufrimiento lejos de los ojos acusatorios de aquellos que no conocían la historia. Veló a su hijo en la soledad, su esposa lo abandonó de todo. Con el poco capital que le quedaba trataba de salir adelante. En secreto, enviaba dinero para cubrir los gastos médicos de Chicago. La familia se pregunta si era alguna organización que generosamente los ayudaba, algo que Daniel sabía que no era así. Algo le decía que Samuel era el proveedor de tan generosa donación.


    
      
    


    Knox fue suspendido por tres meses sin derecho a recibir su salario por el fiasco tan grande en la operación. Civiles heridos, pérdidas significativas, improvisación y falta de organización. Demasiado descuidado para alguien tan preparado para él. Fue demasiado blando al permitir que dos civiles fueran a acompañarlo, lo supo y asumía las consecuencias. Ese tiempo lo aprovechó para resolver algunos problemas, para visitar a Chicago y dar por cerrado el caso.


    
      
    


    Michelle no se despegaba de Daniel. Su presencia lo ayudaba, lo despejaba de la densa situación, lo animaba. Todos se daban cuenta de que su interés iba más allá de una amistad, ella cada día caía más en un pozo sin fin. Su necesidad de saberlo bien, de abrazarlo, de ser un apoyo, era el único vínculo que podía usar para llegar a él. Sabía que nunca podría fijarse en ella de otra manera, pero no por ello podía esconder sus sentimientos.


    
      
    


    Jasón mejoró rápidamente, no salía del hospital al igual que Daniel. Alquilaron un lugar cerca con los pocos ahorros que tenían. No podían ir a su casa hasta que Chicago no abriera los ojos. Le hicieron un escaneo cerebral, en la cual le notificaron que la inflamación ocular había disminuido considerablemente, que podía optar por realizarse la primera cirugía que le devolvería el cuarenta por ciento de la visión. Decidió que no era el momento, hasta que su Fresita no despertara él seguiría privado de la visión.


    
      
    


    Fueron largos seis meses en los que admiraban a Chicago, dormida, parecía un hada. Le quitaron los puntos de la frente y la venda que cubría su cabeza. El cabello le había crecido un poco, lo suficiente para cubrir su calvicie. La espera se volvió parte de su rutina, los fortaleció, los unió más que nunca. Las esperanzas nunca decayeron. Esa prueba los hizo madurar, aunque aún no podían ponerlo en práctica hasta ver los verdaderos resultados. Siempre le hablaban del día a día, le hacían saber que su amor crecía, lo insoportable que era su madre y lo mucho que deseaban que despertara.


    
      
    


    Esta vez fue el turno de Jasón de ver a Chicago. Ella permanecía de la misma manera: pálida, con el cabello corto, sus cuerpo laxo; lo único que le indicaba de seguía con vida era la maquina a la que estaba conectada. Tanteó con su mano la cama, en busca de la mano fría de su chica. Al sentirla la agarró suavemente, notando lo frágil que era. Inclinó su cabeza, besando su mano. Acarició su cabello con delicadeza, deleitándose por como las puntas cosquilleaban en la palma de su mano. Sin darse cuenta aprendió a adaptarse a su condición, no era lo ideal, pero con ello le permitió apreciar sus otros sentidos y aguzarlos. No le gustaba la compasión de quien lo conociera, por lo que pensó a que su Fresita no le gustaría que sintieran pena por lo que ocurrió, que la miraran con lastima. Ninguno de los dos lo toleraba y eso los hacia similares.


    
      
    


    —Tu madre no deja de fastidiar a Daniel—dijo sosteniendo su mano, sintiendo el débil pulso que corría por ella—. Trato de comprenderla, pero es una mujer difícil. Ya sé de donde sacaste ese carácter—sonrió—. Además está el hecho de que Michelle esté rondando a nuestro chico. Esa tipa no me agrada nada. A pesar de que nos ayudó, sé que no lo hizo desinteresadamente. Por eso… debes abrir tus ojitos y mandarla al infierno, no podemos dejar que nos quite a Dani—susurró cerca de su mejilla—. Aun puedo sentir la huella del último beso que nos dimos. Tu sabor es incomparable. Quiero decirte muchas cosas, la mayoría de ellas indecentes y sucias, porque aunque lo niegues, sé que te encanta. —Esbozó una sonrisa traviesa—. Tengo algunos planes en mente en cuanto nos recuperemos. —Deslizó sus labios por su mejilla, trazando una línea imaginaria con ellos, plantando besos de vez en vez—. Podríamos ir de viaje los tres, a alguna isla desierta. Los tres, solos, viéndote en bikini, nuestras manos sobre ti. Tu sonrisa dejándonos sin habla… Dios de solo pensarlo me hierve la sangre. —Besó su mejilla, imprimiendo un poco de fuerza. Apretó su mano, dejándola libre por fin—. Cuando mi bella durmiente decida despertar, estaré con los brazos abiertos para acogerte.


    
      
    


    Se puso de pie, tomando el bastón en sus manos para salir cuando escuchó un sonido, uno tan imperceptible para otros pero no para él. Provenía de la mujer que estaba dejando hacia unos segundos. Volvió a escuchó el mismo ruido, esta vez un gemido, como… cuando alguien despierta de una larga siesta. Asustado por que fueran impresiones suyas, permaneció de espaldas a Chicago, con un temblor espantoso recorriéndole el cuerpo. No quería imaginarlo, no quería ilusionarse falsamente. No obstante esos ruidos dolorosos aumentaban.


    
      
    


    Sin poder ignorarlo, volteó a su dirección. Se acercó a ella con temor, con el corazón martilleando a revoluciones. A una distancia corta pero prudente, pudo decir algo, aunque no con la firmeza esperada:


    
      
    


    — ¿E-estás…despierta?


    
      
    


    Chicago abrió los ojos, familiarizándose con el entorno. La palpitación en su cabeza la estaba matando. El cuerpo le pesaba toneladas. Su boca estaba reseca y su garganta peor. Respirar era todo un desafío. No podía ver bien, las imágenes eran borrosas y los recuerdos un revoltijo escandaloso. Poco a poco se contextualizó de su situación: un hospital. Comenzó a inspeccionarse con las manos, tocando su brazo conectado por intravenosa, su cuerpo cubierto con una bata delgada. El olor a antiséptico la estaba mareando. Fue recobrando la noción hasta que percibió la presencia de un chico que permanecía inmóvil a la espera de una respuesta. A primera vista era atractivo, de cabello castaño al ras, sus ojos oscurecidos, sin mantener la mirada fija, labios gruesos y provocativos, facciones gruesas, con barba incipiente. Alto, de contextura física agradable. Se veía que se ejercitaba bastante, aunque le pareció que estaba delgado y demacrado.


    
      
    


    — ¿Estas despierta, Fresi?—preguntó Jasón con más seguridad, aunque asustado por la respuesta que podría obtener.


    
      
    


    —Si estoy despierta—graznó aturdida— ¿Porque me llamas Fresi? ¿Nos conocemos?


    
      
    


    —Si… nos conocemos—respondió confundido, estupefacto, nervioso. Pensó en mil cosas que quería decirle en el momento en el que abriera sus ojos, pero ahora se encontraba en blanco, agitado, desconcertado. Con la respiración a mil, perdiendo los estribos, se lanzó sobre ella, rodeando su cuerpo con sus manos, besándola en donde podía. Era increíble que estuviera despierta y el fuera el primero en verla. Después de seis largos y eternos meses, ella venció el limbo, abrió los ojos y por fin toda la espera llegaría a su fin.


    
      
    


    Chicago estaba atemorizada, perturbada. ¿Quién se creía que era para pasarse de listo y manosearla? Se retorcía bruscamente, tratando de que la soltara. No lograba nada, ese individuo la tocaba como si se conocieran de toda la vida, besándola, llorándola. No le gustaba nada lo que sucedía, por lo que respondía con violencia, aterrada porque le hiciera daño.


    
      
    


    —¡¡Suéltame!!—Gritó con las lágrimas a punto de ser derramada—¡¡No me toques!! ¡¡ Auxilio, por favor!! ¡¡ Me están atacando!!


    
      
    


    Sin darse cuenta, unas enfermeras y el doctor lo apartaban de ella, él les pedía que lo dejaran disfrutar, celebrar el despertar inesperado de su amor. Quería seguir abrazándola hasta que sus brazos se cansaran, cosa que no sucedería.


    
      
    


    Daniel y los demás escucharon los gritos provenientes de la habitación de Chicago. Inmediatamente se incorporó, conocía esa voz a la perfección, pero no quería que su mente le jugara trucos sucios. Eleonor y Sean estaban llegando, acompañados por Abel. Él estaba con Michelle, esperando su turno mientras sostenía una conversación con ella.


    
      
    


    Los padres de su esposa lo miraron confuso, notaban su cambio de humor, su tensión. Escucharon algunos gritos pero no pudieron percibir de quien eran. Jasón se acercaba a ellos casi corriendo. No lo podía creer… simplemente era demasiado para ser verdad. Sus oraciones fueron escuchadas. Por fin estaba consiente, por fin podía escuchar su voz seductora, finalmente el viacrucis había terminado.


    
      
    


    Venia tambaleándose, su bastón a duras penas aguantaba la fuerza brutal con la que avanzaba. La emoción se asomó en su rostro a flor de piel. Sonreía, su rostro estaba iluminado por una luz que emitía desde el centro de su alma. Daniel caminó hacia él al verlo conmocionado, feliz, después de tanto tiempo tenía una sonrisa enmarcando su apuesto rostro. Al tocarlo, Jasón se le lanzó encima, apretándolo en un sofocante abrazo, gritando de júbilo, llorando de alegría, balbuceando cosas sin sentido. Tuvo que apartarlo y pedirle que se tranquilizara para que pudiera entender lo que le decía.


    
      
    


    — ¿Qué te pasa, Jay? Sinceramente no entiendo nada. Respira profundo y ordena tu mente.


    
      
    


    — ¿Qué es lo que tienes que entender?—cuestionó bruscamente—. ¡¡Despertó!! ¡¡Nuestra chica ha despertado!! ¿De qué otra forma quieres que te lo explique?


    
      
    


    Daniel se congeló… no era posible, una parte de él se negaba a entregarse a la fantasía de verla con una sonrisa dulce en su rostro, sus ojos café mirándolo con ansiedad, con devoción. Las manos le sudaban, el pecho le retumbaba, las piernas le temblaban. Estaba despierta, había abandonado el limbo para reunirse con ellos. Sin embargo escucharlo de la boca de su amigo lo hacía increíble, como si fuera un sueño demasiado lejano. Llenó de regocijo, comprendiendo que su amigo era completamente sincero, lo abrazó con la misma fuerza, llorando en su hombro. Lamentaba no haber estado allí para verla, pero pronto lo haría, de eso no cabía duda.


    
      
    


    — ¿P-puedo…verla?—susurró con un nudo en la garganta


    
      
    


    —El doctor la está examinando. Creo que la asusté—declaró apesadumbrado—. No debí tirármele encima de esa manera… pero no podía contenerme más. ¡Esta despierta, Daniel! ¡Está aquí!


    
      
    


    —Nunca se fue, solo nos hizo esperar un poco—afirmó extasiado


    
      
    


    Los padres de Chicago, junto con Abel y Michelle se acercaron al ver que no se despegaban. Eleonor los miraba con curiosidad, casi molesta por ser excluida. Sean estaba intrigado, al igual que Abel y Michelle. Daniel al percibir que los demás lo rodeaban se soltó del fraternal agarre de su amigo para darles la mejor noticia de todas. Sus suegros se abrazaron y se besaron mientras lloraban, Abel lo abrazó y luego abrazó a Jasón, Michelle le dirigió una mirada de ternura, combinada con un deje de tristeza. Su tiempo con él había llegado a su fin, tenía que dejarlo ir, pero se negaba a hacerlo. Estaba demasiado involucrada, encariñada con aquel hombre que no la miraba como un objeto, sino como una amiga, una mujer con sentimientos. Le dolía admitir que llevó demasiado lejos sus emociones, sabiendo que terminaría mal para ella.


    
      
    


    — ¿Cuándo podremos verla?—Preguntó Eleonor con voz llorosa


    
      
    


    —Debemos esperar a que el doctor nos de la autorización. Seguramente la están examinando. Han pasado seis meses, es lógico que quieran asegurarse de que todo marche bien—explicó Jasón con una sonrisa que no podía borrar.


    
      
    


    Esperaron varias horas, la alegría del ambiente se tornaba en una espesa ansiedad. El doctor realmente se tomaba su tiempo, jugando con el de ellos. Era necesario que se asegurara de que todo marchara bien, pero no que los ignorara y los pusiera más nerviosos y expectantes de lo que ya estaban.


    
      
    


    Finalmente hizo su aparición, fue como ver un trozo de carne en medio de un desierto. Todos se abalanzaron a llenarle de preguntas, hablaban a la vez, generando un murmullo cada vez más molesto. El doctor tuvo que silenciarlos con autoridad para que no incomodaran a los pacientes ni a los doctores. Les pidió que se sentaran, pues la noticia que les traía podía cambiar muchos planes.


    
      
    


    —Hemos realizado una revisión, está baja de peso, algo débil. Sus reflejos son lentos debido a que acaba de despertar. Le duele un poco las articulaciones, lo cual es normal ya que permaneció en una misma posición durante seis meses. Le realizamos un escaneó para ver su actividad cerebral. —Hizo una pausa para aclarar su garganta y explicarles de forma sencilla la situación—. El escaneo nos reveló que sus funciones motoras funcionaban bien, tardaría un poco de tiempo en adaptarse pero con ejercitación eso se puede solucionar. Aquí lo que realmente me preocupa es su memoria. Debido al impacto que sufrió no sabemos cómo se encuentra esa parte de su cerebro, que tan profundo fue el daño. —Se escuchaban las respiraciones. El temor volvió a apoderarse de ellos. Estaba claro que no podía simplemente despertar y encontrarse bien del todo, no obstante no les daba buena espina la nueva situación, sobretodo el tono sombrío que usó el doctor para describir lo que estaba pasando dejaba ver que había algo que no les contaba, algo que realmente lo judería todo.


    
      
    


    — ¿Qué es lo que quiere decir? ¿Qué le pasa a su memoria? Necesito que sea completamente honesto con nosotros—expresó Daniel con dureza.


    
      
    


    —Creemos… que presenta el cuadro de amnesia retrograda. —Con escuchar la palabra amnesia todos se enderezaron—. Los resultados, y una serie de ejercicios sencillos nos mostró que por el golpe tan fuerte que recibió, sus recuerdos antes del impacto se borraron.


    
      
    


    —No estoy entendiendo ni mierda. ¿Qué coño está diciendo? ¿Ella… simplemente olvidó todo?—Interrogó Jasón con los puños apretados, listos para chocarlos con quien se interpusieran.


    
      
    


    —No lo sabemos con exactitud—contestó—. Generalmente este tipo de amnesia no permite que el paciente tenga recuerdos antes del impacto, pero no sabemos hasta donde va su alcance. Es por eso que permitiré que todos pasen a verla y realizar un pequeño ejercicio, así determinaremos que tan grave fue el daño.


    
      
    


    Asintieron lentamente, tragando la bilis. Una nueva y desagradable sorpresa se hacía presente en sus vidas. Un reto peor que lo que ya había sucedido. Simplemente no podía borrar una gran parte de su vida de la noche a la mañana, seguramente al verlos su memoria se activaría y los reconocería instantáneamente. Su historia no podía ser borrada de la nada, eso era inaudito.


    
      
    


    Entraron a la habitación, Chicago se acomodó lentamente. El dolor de cabeza se acrecentaba a medida que identificaba a las personas que ingresaban a su habitación. El chico que la había tocado de una manera tan familiar estaba con ellos, pudo notar que era discapacitado, por lo que había una gran posibilidad de que estuviera equivocado con respecto a ella. Con él iba otro chico, uno de un aspecto bastante agradable. Con solo verlo se serenó un poco. Era alto, delgado, su cabello negro era corto, pero no lo suficiente como para deslizar una mano por sus hebras y sentirlas en sus palmas. Sus ojos del mismo color de su cabello no dejaban de mirarla. Sus facciones eran más delicadas, más tiernas. No podía encajarlo en su memoria, ni a él ni al chico guapo que estaba con él.


    
      
    


    Ellos iban acompañados de otro chico a quien conocía, pero no lograba ubicarlo. También atractivo, ojos color ocre, cabello negro, facciones masculinas. Tenía la sensación de que lo conocía o lo había visto, no obstante algo se le perdía. Dirigió su mirada hacia la chica castaña, de ojos claros, tal vez verdes moteados con gris, no lo sabía a ciencia cierta. Era hermosa, podía notar su fuerza y cierta prevención en su mirada. La dejó pasar para mirar a la pareja de adultos que la miraban con adoración, a ellos sí que los pudo identificar, lo que no entendía era porque se veían más viejos, no obstante sabía quiénes eran a kilómetros de distancia.


    
      
    


    — ¿Mamá…papá?—Ambos se sobresaltaron. Eufóricos, se acercaron a ella, rodeándola en un abrazo sofocante. Chicago sonrió, sonriendo ante la muestra desesperada de amor por parte de sus padres. Les devolvió los besos y los abrazos, sintiéndose segura con ellos.


    
      
    


    —¡¡Mi niña!! ¡¡ Mi Chicago!!—Sollozó Eleonor mientras la abrazaba—. Estás con nosotros. No sabes cuánto soñamos con volverte a ver. Te amo tanto, tanto que no se si algún día llegues a perdonarme.


    
      
    


    —Yo también te quiero mami—Sus dedos se deslizaron por la barbilla de su padre, alzándole el rostro para que la mirara. El hombre no dejaba de llorar, sintiéndose expuesto, pero feliz de verla otra vez—. No sé de lo que me habla mamá pero los perdono. —Los extraños seguían viéndola desde su posición. Nerviosa por el asedio visual y la invasión de su intimidad, se recostó en la cama, rompiendo el abrazo caluroso de sus padres.


    
      
    


    — ¿Quiénes son ellos?—Preguntó inquieta—. Sé que el chico de allá se lanzó sobre mí, confundiéndome con alguien más, pero al resto no recuerdo haberlos visto, a excepción de ti—señalo a Abel—. Por alguna razón tengo la sensación de que nos conocemos, solo que no se en dónde.


    
      
    


    Abel, sorprendido por escucharla decir eso, se petrificó. De todos los presentes, solo los reconocía a ellos tres, los cuales no estuvieron involucrados en el accidente. Podía determinar que el retroceso era más grave de lo que imaginó. Para ella sus esposos y Michelle eran unos desconocidos, lo que quería decir que gran parte de su vida fue reseteada de su cabeza. De él solo tenía ciertas nociones, lo más probable recuerdos confusos.


    
      
    


    Daniel y Jasón estaban pasmados, tensionados en su lugar. Reconoció a tres personas a las que había visto hace mucho tiempo atrás. Abel podría ser un bache al cual no podía ubicar del todo, pero los podía identificar porque hacían parte de un pasado muy lejano, lo suficiente para que no se viera afectada toda su memoria.


    
      
    


    — ¿No sabes quiénes somos?—Cuestionó Daniel aterrorizado de su obvia respuesta.


    
      
    


    —No, a él lo conocí hace poco—apuntó a Jasón—, pero a ustedes nunca los había visto. ¿Son familiares lejanos? ¿Amigos de la familia? Perdonen mi mala educación pero no sé quiénes son. De todas maneras agradezco que se tomen la molestia de venir a verme—les sonrió, pero más como una seña de formalidad que como a alguien a quien conoces desde siempre.


    
      
    


    No lo vieron venir, aquel golpe más devastador y profundo. “nunca los había visto”. Esas palabras fueron suficientes para quebrarlos por completo. Eran intrusos en la vida de la mujer por la que esperaron, a la que amarían por encima de sus vidas. Podrían ser cualquier persona para ella, pero no lo que deseaban ser. Sus recuerdos fueron removidos, llevándose todo lo que vivieron juntos.


    
      
    


    Daniel salió histérico, Jasón lo siguió, Michelle quiso hacer lo mismo pero prefirió no molestar. Lo primero que hizo fue golpear la primera pared que se vio. No podía creerlo, simplemente era demasiada desgraciada para una sola persona. Era absurdo que solo recordara a unos padres ausentes y a un amigo casual. Se suponía que ellos eran su vida, su todo. Se suponía que ella estaba locamente enamorada de ellos sin explicación lógica, ¿Cómo demonios te olvidas de todo eso y no te esfuerzas por recordarlo? Estaba furioso con ella, enojado como nunca, dolido por olvidarlo, por mirarlo como un desconocido. Después de todo la espera era solo una prolongación de un final desastroso y despreciable.


    
      
    


    Jasón se quedó de pie en la mitad del pasillo, escuchando la respiración acelerada y pesada de su amigo. No le quedaban fuerzas para pelear, para golpear algo. El causante de todo estaba muerto, pero como le gustaría revivirlo y rematarlo mil veces. Se llevó todo, como si su mente hubiera decidido empacar maletas y viajar a un lugar remoto e inalcanzable. Eran dos tipos cualquiera para ella, a lo mejor familiares o amigos cualquiera. Ya no eran los amores de su vida, ya no eran las personas a quien acudiría cuando algo saliera mal. Eran una mancha que se podía limpiar. Eso eran: un mal recuerdo al que nadie quisiera evocar.


    
      
    


    El doctor salió junto con los padres de Chicago, con Abel y Michelle. Los invitó a tomar asiento para que lo escucharan.


    
      
    


    —Lamento que todo no sea buenas noticias. Por lo que puedo ver y si no me equivoco es que solo puede recordar a ciertas personas, es decir, personas con quien tuvo relación hace mucho tiempo atrás pero con quien no mantuvo contacto, por tanto sus recuerdos sobre ellos no se ven afectadas porque es algo antiguo. Es bueno porque de allí podrían partir para ayudarla a recordar todo.


    
      
    


    —Pero con Abel tuvo contacto casi un año. ¿Cómo es posible que lo recuerde?—Punzó Jasón con rabia.


    
      
    


    —Eso puede ser porque antes de ese tiempo que mencionas también pudo ser que la conociera en una época pasado, ¿no es así?


    
      
    


    —Estudiamos juntos—respondió mecánicamente—, pero luego dejamos de hablar hasta que nos reencontramos hace nueve meses exactamente. Después volvimos a separarnos, hasta hoy.


    
      
    


    — ¿Cuánto cree que recuerda, doctor?—cuestionó Sean con preocupación.


    
      
    


    —Puedo deducir que si los recuerda a ustedes y al señor es porque su memoria se quedó atascada en un periodo antiguo. Aun no puedo determinar en cual, pero ustedes y la señorita, se encontrarían en un futuro que para ella no existe, no ha vivido, puede que eso suceda más adelante…


    
      
    


    — ¿Qué está diciendo doctor?—Daniel ni siquiera pudo ocultar el resentimiento en su voz, de alguna manera lo culpaba por nos devolverle lo que les pertenecía. Esos momentos simplemente se habían hecho añicos, como si realmente no hubiera sucedió. No obstante fueron tan reales, lo bueno, lo malo y lo feo fueron reales sin importar que los demás les restaran importancia. Esos momentos quería recuperarlos sin importar el precio—. ¿Está diciéndome que no nos recordará por un tiempo?


    
      
    


    —O que no los recuerde—explicó—. Ustedes están directamente relacionados con los eventos antes del golpe. Estimular esa parte podría ser contraproducente para ella. En estos momentos puede que los recuerde a ellos, pero se sentirá desorientada porque habrá cosas confusas para ella. No podemos someterla a ningún tipo de estrés ni podemos forzarla a recordar, eso solo la alterará provocando efectos peores que ahora.


    
      
    


    — ¿Usted simplemente quiere que no hagamos nada? ¿Simplemente desaparecer como si lo que vivimos no fuera nada? Me está pidiendo que la pierda y eso es algo que no puedo permitir. Puede que mañana recuerde un poco más, que si estamos con ella…


    
      
    


    —Ven conmigo, Daniel—pidió Sean—. Tú también, Jasón.


    
      
    


    En silencio, se apartaron de la multitud. Sean los observó por un instante. No conocía los detalles de tan extraña relación, tampoco le interesaba. Lo importante era el bienestar de la única hija que les quedaba. Sentía pena por ellos, pero debía tomar cartas en el asunto, no podía permitir que complicaran más las cosas.


    
      
    


    —Seré directo con ustedes. Son chicos demasiado nobles, de buen corazón. Y a pesar de la relación tan… particular que tienen con Chicago, debe parar. —Levantó la mano para interrumpir sus quejas—. En este momento está muy vulnerable, se deja afectar por cualquier cosa con facilidad. ¿Cómo le explicaran que está casada contigo pero que mantiene una relación al tiempo contigo y que todo marcha bien? No lo entenderá, nadie aquí lo hace. Deben darle tiempo. Dejen que asimile lo que le pasa. Este es un momento decisivo y neurálgico para nosotros, no puedo permitir que intervengan y la lastimen.


    
      
    


    — ¿Nos estas pidiendo que renunciemos a ella, Sean? ¿Eleonor te mandó a que nos dijeras esto?—Expuso Daniel con acidez


    
      
    


    —Eleonor no me mandó a nada, lo hago porque creo que es lo correcto—afirmó visiblemente alterado por las palabras de Daniel—. Si realmente la aman… si su amor es tan incondicional como dicen, deben entender mejor que cualquiera de nosotros que lo mejor es que se aparten por un tiempo. Ustedes saben que están unidos a la parte más dolorosa de su vida. ¿Cómo le explicaran que perdió un bebé, que la raptaron, que mataron a su hermana? Eso ni yo sé cómo hacerlo, pero tengo claro que quiero que mejore. No les robaré los recuerdos que pueda tener de ustedes en un futuro, pero tampoco puedo permitir que la confundan. Si intervienen, si comienzan a revivir cosas trágicas, colapsará, enloquecerá. No quiero que la única hija que me queda termine en condiciones lamentables. —Sostuvo la mano de los chicos. Por la seguridad de su pequeña debía ser cruel y romper cualquier ilusión que tuvieran. Ser demoledoramente realista era lo adecuado—. Ella encontrará la manera de volver a ustedes, no lo impediré y no dejaré que Eleonor lo haga. Si ella les corresponde, que el tiempo lo diga. Por ahora… déjenla buscar el camino por si sola.


    
      
    


    Se alejó de ellos, dejándolos en sus pensamientos. Daniel le daba la razón, no estaba de acuerdo, no lo admitía, pero era la verdad. No siempre lo que queremos escuchar es bello, sin embargo era necesario admitir con todo el dolor del alma que la retirada temporal era lo indicado.


    
      
    


    Sintiendo el cuerpo más pesado que nunca, Daniel tomó aire trémulo, incapaz de pensar con claridad. Apretó los puños, deseando agarrar a todo el mundo a puñetazos, exigir que le devolvieran a Chicago. Estaban marcados, sus corazones estaban sellados por una dueña que los olvidó. Los vería y simplemente no habría reconocimiento en sus ojos. Eran dos personas que nunca pasaron por su vida.


    
      
    


    —Iremos a despedirnos… de ella—expresó triste—. Debemos dejarla descansar.


    
      
    


    — ¡¿No estarás considerando las palabras hipócritas de ese estúpido, verdad?! ¡Ese tipo solo quiere apartarnos de ella! ¡Nos odia porque su mujer lo ha envenado contra nosotros! ¡No podemos permitir…!


    
      
    


    —¡¡Basta, Jasón!!— Bramó Daniel agotado. No soportaba otra palabra más de nadie. Podrían tomarlo como cobarde, podrían golpearlo por marcharse sin intentarlo. No obstante era lo correcto, y no siempre lo correcto es lo que se quiere hacer, pero no le podían causar más dolor a su esposa—. Entiende de una vez que ella no sabe quiénes somos. Sean tiene razón en todo lo que dijo, Jay. No hay modo que le expliquemos la naturaleza de nuestra relación sin que pierda los estribos. Si antes logró llegar a la conclusión, también lo hará ahora. Yo… Me mata hacer esto pero sé que en el fondo tú piensas lo mismo aunque te niegues a entenderlo. Todos debemos sanar.


    
      
    


    Jasón lo abrazó, llorando como un niño pequeño. Cada sueño se derrumbó como un castillo de naipes, una enorme ola los aplastó y ya no podrían ver la superficie. Chicago no los recordaba y no podían forzarla a ello. Estaban ligados a sucesos sórdidos que fueron eliminados de su vida, pero también a los más maravillosos. Esperaba que Chicago llegara a esa conclusión.


    
      
    


    Respirando hondo, le dio una palmada en la espalda, comprendiendo y sincronizándose con Daniel. No les quedaba nada, un camino solitario por el que debían transitar para encontrarse a sí mismos, prepararse para que cuando llegara el día, ella volviera a su verdadero hogar.


    
      
    


    Unas horas después los chicos entraron a la habitación de Chicago, ella estaba consumiendo alimentos ricos en proteínas. Los devoraba con rapidez exorbitante. Alzó la mirada hacia los muchachos que había visto hacía un par de horas. Inquieta por su aparición, dejó de comer y los invitó a tomar asiento. Ellos se acercaron, anhelando besarla, abrazarla, sacarla de allí e irse a un lugar donde el mal no los alcanzara. Pero eso era solo sueños bobos que los lastimarían.


    
      
    


    —Venimos a despedirnos—dijo Daniel a punto de derrumbarse, Chicago frunció el ceño extrañada porque a pesar de que era un desconocido, no quería que se marchara tan pronto.


    
      
    


    — ¿Vendrán mañana?—preguntó esperanzada. Se sintió estúpida por su tono de su voz, como si deseara algo de ellos. En su interior había un sentimiento extraño por esos chicos, tal vez pena por no poder recordarlos, aunque no era del todo correcto.


    
      
    


    —Tal vez, preciosa—mintió Jasón, Chicago se sonrojó ante el apelativo que uso para referirse a ella. No solo se sonrojó, sino que su corazón comenzó a latirle rápido. Se asustó por ello, desviando la mirada a la comida—. Tal vez mañana nos recuerdes—susurró con el alma destrozada. Ella no supo interpretar sus palabras.


    
      
    


    Daniel tomó la mano de Jasón para que tomara la de Chicago, él colocó la suya encima, como si sellaran una promesa que ella recordaría.


    
      
    


    —Eres muy fuerte, nunca lo olvides. —Sonrió ante las dulces palabras de Daniel—. Te queremos y te deseamos lo mejor… cuando estés lista para… vernos de nuevo, ese día estaremos preparados para responder todas tus preguntas. Siempre esperaremos por ti, porque eres… alguien que no se olvida tan fácilmente, Chicago Adams. Gracias… por todo


    
      
    


    No pudo explicarlo, pero esas palabras hicieron que su pecho se estremeciera. Odiaba la sensación de perder algo pero no sabía con exactitud que era. Nada encajaba, nada era lo que parecía. Evitó que las lágrimas llenaran sus cuencas ya que no sabía porque demonios iba a llorar. Eran unos desconocidos que le hablaban de una manera tan singular, que abría más dudas que respuestas.


    
      
    


    —No olvides lo que te dijimos, señorita—expresó Jasón con ternura. Ambos se pusieron de pie, depositaron un beso en su mejilla. Por alguna razón inexplicable y extraña, necesitaba saber porque le hablaban así, porque ella se sentía tan turbada y tan familiarizada con ellos. Trató de llamarlos pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Se limitó a verlos partir sin explicarse porque la separación la hacía llorar.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 38: De regreso


    


    
      
    


    Tres años después…


    
      
    


    —Papá, Abel vino a llevarme a mi cita. —Sean alzó la mirada, estaba distraído leyendo un artículo sobre el incremento en los impuestos. Le restó importancia al hecho de que el gobierno les chupara la sangre con más aportes para dirigir su atención a la luz de sus ojos.


    
      
    


    Verla con una sonrisa era la satisfacción más grande como padre, la realización de todos sus deseos. Luego de que despertara, se mudaron a Carolina del Norte. Allí comenzaron de nuevo, entablando nuevas relaciones, cambiando de aires, y sobretodo, dejando atrás el pasado. Durante ese proceso Chicago se adaptó poco a poco, recordando algunos momentos de su infancia, de su adolescencia, aunque muchos de ellos no estaban claros.


    
      
    


    Recordó a su hermana, lo difícil que era su relación, sin embargo el sentimiento de amor incondicional hacia ella fue lo que le impidió despreciarla. La quería, deseaba salvarla. Pero de alguna manera nunca pudo llegar a ella. Cuando se enteró que murió en un accidente de auto, lloró durante tres meses. No comía, no dormía, no podía ver fotos de ellas juntas porque las lágrimas retornaban, la tristeza la absorbía, la desolación y un recuerdo que no encajaba del todo la asfixiaba. Tenía la extraña sensación de que Bianca no había muerto en esas circunstancias, no cuando miraba a su madre y podía jurar que había algo más detrás de la historia. Se propuso investigar cuando el momento fuera correcto.


    
      
    


    Algunos eventos fueron rellenados con vivencias, experiencias, la mayoría demasiado borrosas para captarlas. Se sentía abrumada, perdida, desesperada. En ocasiones se encerraba, concentrándose en recordar cosas que sentía, eran demasiado valiosas como para pasar por alto. Su mente seguía en blanco, con baches que no podía llenar por más que se esforzaba. Algunas veces gritaba y mandaba todo al diablo. Odiaba no saber quién era en realidad, que había hecho, la sensación absurda de perder algo fundamental pero no saber en qué momento fue. Estaba tan enojada, frustrada, deprimida, que Sean contactó a un psicólogo para ayudarla. Los resultados se mostraban poco a poco, los avances no eran muchos, pero algunas cosas tomaron sentido para ella.


    
      
    


    —Que te vaya bien, mi pequeña flor. —Se levantó, acercándose a su niña para besar su frente. Al posar sus labios notó el metal que salvó su vida, agradeció en silencio que estuviera allí, protegiendo su cabeza, protegiendo su memoria. Estaba tranquilo porque, de alguna manera, seguía adelante. Sabía que ella recordaría todo, eventualmente. Escapar no serviría de nada. Las cosas que dejó inconclusas seguirían allí, punzando, llamándola, solo esperaba que cuando el momento tocara las puertas de su memoria no la dejara en un estado donde ni ella misma se reconocería.


    
      
    


    —Me encanta que me digas así—sonrió abrazándolo. Escuchó el pito molesto de Abel, indicándole que era hora de partir—. Dile a mi mami que me guarde un pedazo de pastel. Muero por probarlo.


    
      
    


    —Así lo haré


    
      
    


    Chicago sonrió y salió disparada hacia su amigo. El clima era inusualmente cálido, por lo que llevaba una blusa de tiras color azul que se ajustaba a sus curvas. Un pantalón desgastado y unos tenis blancos. Su cabello corto, apenas y rozaba su nuca, no obstante lo peinaba de lado y se colocaba una diadema para mantenerlo en su lugar.


    
      
    


    —Llegaremos tarde, Metiche—rezongó Abel, apurándola. Chicago rodó los ojos, abriendo la puerta del copiloto. Le sonrió con cinismo, depositando un beso en su mejilla. Abel suspiró—. El doctor Cleveland no tiene todo el día para atender a la princesa.


    
      
    


    —No seas tan melodramático, tonto. —Se abrochó el cinturón de seguridad—. Estaba…


    
      
    


    — ¿Esforzando tu cabeza loca para recordar todo y no ir a la cita?—Chicago resopló, él la conocía y la entendía mejor que sus padres. Era el único que no la miraba con lastima, ni la sobreprotegía como hacia su madre. No le prohibía nada y tampoco se quedaba callado como su padre. Sin embargo tampoco le decía todo, le daba la información medida, explicándole que todo llegaba en el momento correcto, si seguía por ese camino, encontraría el tesoro. Ella lo miraba con fastidio y lo ignoraba, odiando la omisión de información vital.


    
      
    


    —Detesto que no me dejes terminar la frase. Parecemos una pareja patética. —Hizo una mueca de asco, Abel rió ante su expresión.


    
      
    


    —Tenemos que mantener las expectativas. Tu madre aun piensa que estamos hechos el uno para el otro. —Chicago soltó una carcajada, dando paso a una estruendosa risa que no podía frenar.


    
      
    


    Eleonor trataba inútilmente de forzar la situación entre ellos. Abel decidió mudarse a Carolina del Norte por un tiempo, dejando el canal en manos de una persona confiable. Chicago lo aceptó con facilidad ya que lo recordaba, él ayudó a rellenar esos agujeros contándole sus aventuras en la facultad, mostrándole fotos, escritos que hicieron juntos y publicaron en el periódico estudiantil. Leer sus escritos la hacía reír, estaban cargados de cinismo, criticando el sistema universitario, calificando a los maestros, detallando asuntos importantes y algunos no tanto. Recordó que iban juntos a las prácticas de patinaje, él solo iba de acompañante, ganándose las miradas pervertidas e insinuantes de sus compañeras. Incluso creían que tenían algo, ellos siempre lo negaron entre risas y chistes.


    
      
    


    Luego recordó que Abel se fue y una parte de ella se marchitó. Su cómplice no se había despedido, dejándola enojada y sola en sus locuras. Decidió enfocarse en el patinaje, siendo la mejor, dedicada, puntual, cumpliendo y exigiéndose. No obstante los recuerdos se volvían borrosos y ella luchaba por aclararlos. En esos momentos de angustia su amigo estaba allí, tranquilizándola, hablándole con suma calma mientras ella lloraba, hundida en su desesperación por encontrar la verdad que se hallaba resguardada en algún rincón de su mente.


    
      
    


    Su madre comenzó a verlo como un candidato para su hija. Un hombre preparado, con porte, dinero, le daría estabilidad y borraría por completo el rastro molesto e insignificante de aquellos hombres que no aceptaba por ningún motivo. Razón por la cual quiso intervenir, tratando de llenarle la cabeza de cosas inútiles a Chicago, resaltando el sinnúmero de cualidades de Abel. No obstante ella lo desestimaba y se burlaba en silencio mientras su madre parloteaba sobre el asunto. No quería entender que ellos no se veían de esa manera y nunca lo harían. De solo pensar en eso se le revolvía el estómago. Eleonor no entendía que jamás podrían verse como hombre y mujer. Ninguno se sentía atraído el uno para el otro de esa manera.


    
      
    


    —Mi madre quiere verme feliz, solo que no entiende que eso no depende de ella—afirmó viendo por la ventana, observando a las personas ir y venir en sus rutinas. Los envidaba, envidiaba a aquellos extraños porque ellos tenían recuerdos, poseían memorias felices, tristes, solidas. Esas personas tenían una historia grabada a la que acudir, una historia a la que pertenecían, una que podían contar. Ella tenía esa horrible sensación agrandándose en su pecho, como si le hubieran robado una parte importante de su vida. Apretó los puños, agotada de llamar a su mente esos eventos esenciales para darle sentido a su vida. Deambular por la vida sin algo a lo que aferrarse, rodeada de secretos, la estaba enloqueciendo. Su vida actual era sosa, aburrida, simple. Detestaba eso, por esa razón se esforzaba fervientemente a recordar cada momento y retenerlo para siempre. Deseaba que el proceso fuera más rápido, así encontraría el camino de regreso a dondequiera que perteneciera.


    
      
    


    —No seas tan dura con ella. Te ama y busca la manera de protegerte. Tal vez no es la indicada, no es el método adecuado, pero sus intenciones son las mejores, créeme.


    
      
    


    —Lo dices porque te gusta mi madre. —Abel la miró como si tuviera demencia—.No te hagas el idiota, te he visto mirándole el trasero y sonriéndole como un quinceañero. ¿No te da vergüenza ser tan asno, deseando a mi mamá?—Divertido, volvió la vista hacia adelante.


    
      
    


    —Por supuesto que no, es una mujer muy bella. Lástima que no heredaste nada de ella.


    
      
    


    Chicago le dio un codazo en las costillas, Abel le advirtió que se calmara si no quería terminar en un accidente. Obedeció, perdiéndose nuevamente en el horizonte. Por un instante su mente comenzó a divagar, pensamientos iban y venían, nada en concreto como era usual, sin embargo la imagen de dos chicos rondaba su mente. Al intentar ver sus rostros ellos se desvanecían. Era extraño, ya que siempre intentaba llegar a ellos, averiguar quiénes eran y que relación tenían con ella, por más que lo intentara nada se resolvía. Pensó en aquellos muchachos que estaban en el hospital, sus miradas comprensivas, cálidas, de alguna manera la hicieron efervecer, sentir curiosidad, se sentía… correcta con ellos. No obstante dimitió de esos sentimientos porque no los recordaba, juraba no conocerlos del todo. Aun así el verlos provocó un choque particular que la dejó inquieta. Todo este tiempo pensó en ellos, algunas veces con más frecuencia de lo normal, forzando su mente a ubicarlos en un punto donde podrían coincidir, como siempre nada pasaba.


    
      
    


    Las palabras que le dijeron la última vez que los vio pululaban en su memoria, de alguna manera se aferró a ellas porque sentía que en ellas encontraría un significado profundo, un camino al cual quería regresar. Pero mientras eso sucedía debía pisar fuerte, ser segura, ser precisa para no confundirse y quedar atrapada en memorias incoherentes.


    
      
    


    El carro se detuvo al frente del consultorio, Chicago volteó a mirar a su amigo. Estaba tan agradecida de que estuviera en su vida, en esa etapa tan dura. Dejó atrás muchas cosas por acompañarla. A pesar de que no lo recordaba en todo su esplendor, estar a su lado le proporcionaba tranquilidad, podía ser abierta con él, llorar sobre su hombro, sentirse realmente segura. Sabía que existía algo más, un trasfondo que él no ocultaba, pero tampoco le contaba, tal vez porque esperaba que ella hiciera las preguntas adecuadas, o que tomara el asunto por los cuernos, sin miedo a lo que llegara a descubrir.


    
      
    


    —Pórtate bien—dijo Abel, depositando un beso en su mejilla.


    
      
    


    —Siempre me porto bien, tonto—le guiño el ojo. Antes de bajar volteó a verlo una vez más—. ¿Algún día me dirás que es lo que me ocultas?—Abel se hizo el desentendido, ella entrecerró los ojos—. Sé que eres la única persona que me rodea que es abierta conmigo, sé que me estas incitando a descubrir cosas, es solo que no lo haces sencillo. A veces, cuando te atrapo mirándome, hay algo en tu mirada, en tu expresión melancólica que no puedo comprender. Dime que es lo que sabes, por favor—rogó en un murmullo.


    
      
    


    —Nadie dijo que era sencillo, mi querida Metiche. Eres la única que puede descifrar el enigma. Está en tus manos investigar, preguntar. No lo has hecho porque en el fondo sabes que no estás lista para hacerlo. Yo estoy aquí en calidad de niñero, cuido de mi amiga, eso es todo. Las preguntas están allí, esperando a ser formuladas, es cuestión de que realmente te atrevas a dar el salto. —Tomó sus manos entre las suyas, transmitiéndole buena energía, diciéndole sin palabras que la verdad por más dolorosa que fuera, estaría allí esperando a ser encontrada. Chicago quiso llorar, acurrucarse en la silla y perderse. Tantos recuerdos desperdigados en algún lugar, tantos interrogantes, tanto misterio. Todo eso estaba rompiendo esa burbuja que su madre construyó. Romperla le daría lo que quería, pero no sabía hasta qué punto deseaba la verdad—. Ve a tu cita, y encuentra el camino. —Abel le abrió la puerta, ayudándola a bajarse, luego se fue dejándola sola con sus interrogantes.


    
      
    


    El doctor Cleveland la recibió con una sonrisa. Era un hombre aproximadamente de cuarenta años. Su cabello canoso siempre se veía algo desordenado, pero adecuado para su aspecto jovial. Sus ojos grises transmitían confianza, comprensión, la incitaban a llegar al punto máximo de las sesiones. Su nariz era pequeña, al igual que sus labios. Tenía porte, podría ser cualquier cosa, hecho lo que quisiera, ella lo podía notar, sin embargo eligió ayudar a personas en su condición, personas que trataban de encontrar su lugar en el mundo.


    
      
    


    Cuando comenzaron las sesiones le costó mucho trabajo abrirse a un desconocido. Relatarle eventos nublados le hacía perder la cordura. Sin embargo él fue muy paciente, la escuchaba atentamente y le formulaba preguntas que ella en ocasiones no estaba dispuesta a responder. Le habló sobre su accidente, según lo que le dijo su madre, estaba en Arizona trabajando en un cubrimiento especial. Al trasladarse a la ciudad, un carro la chocó por la parte trasera. Ella salió propulsada, estrellándose contra el pavimento. Fue llevada de urgencias y sometida a cirugía, lo que conllevó a su estado actual: desmemoriada y resentida.


    
      
    


    Al principio la historia le pareció creíble, no prestaba mucha atención a ello, su recuperación era más importante que buscar culpables. Sin embargo cuando comenzó a indagar sobre ese evento, nada apareció. Buscó artículos que relataran el accidente, no existían tales artículos, por tanto el accidente nunca existió. Lo que le dejó más preguntas que nadie se atrevía a responder. Si el choque fue tan bestial como su madre le contó, algo de eso tenía que estar en algún lado, algo de su vida tenía que estar en alguna parte. Eleonor la evadía descaradamente, la encerraba en su burbuja hasta que Chicago se enojaba y se refugiaba en su habitación.


    
      
    


    El doctor la escuchaba, no como si fuera una obligación por ser su trabajo, sino porque veía la aflicción de Chicago, el sentirse pérdida, desorientada, en tratar de buscar migajas de pan que no se hallaban en el camino. Su propósito era ayudarla, o al menos, darle una pista de lo que alguna vez fue.


    
      
    


    Tres años después y el progreso era lento, podía recordar momentos, algunas cosas, pero eso no era el todo que ella deseaba con tanto fervor. Su paciencia se agotaba y comenzaba a perder las esperanzas. Chicago pensó en desistir de las citas hasta que se presentaron sucesos extraños en su mente. Eso la hizo cambiar de parecer, eso era por lo que estaba ahí, para distinguir lo real de la fantasía.


    
      
    


    — ¿Cómo te encuentras hoy?—Le preguntó el doctor, señalando su lugar mientras él tomaba el suyo. La oficina resultaba ser acogedora, como si estuviera en la casa de un amigo departiendo sobre algún tema sin importancia. La pared cubierta de algunos diplomas, fotos de su familia. El sillón donde se encontraba era bastante cómodo, si se descuidaba podía dormir durante días enteros. Ese lugar la ayudaba a desconectarse de los demás y a conectarse consigo misma. Tenía un guía allí que la ayudaría.


    
      
    


    —Un poco inquieta—respondió con sinceridad. Cleveland tomó su postura habitual, sacando su esfero y una hoja para tomar nota, sin dejar de escucharla.


    
      
    


    — ¿Has vuelto a soñar lo mismo?—Interrogó, levantando la mirada por encima de sus lentes. Chicago sintió pavor ante su pregunta. Esos sueños la estaban perturbando. Empezaron un par de meses, al principio iban y venían, con el tiempo se hicieron más recurrentes, más fuertes. Le mostraban cosas hermosas y a la vez terroríficas. Se decía a si misma que no era real, su mente le jugaba trucos sucios, no obstante comenzaba a creer que no era así.


    
      
    


    —No… han sido… sueños algo revueltos. Es como si saltara de un escenario a otro. En un momento me encontraba en un prado, corriendo detrás de alguien, al visualizar mejor era un bebé, un niño pequeño que me sonreía con tanta… familiaridad que no podía apartar mi mirada de él. Yo corro detrás, intentando alcanzarlo. Cada vez se aleja más, siento miedo, estoy asustada de no poder atraparlo. Pero luego… me siento tranquila cuando dos hombres aparecen al final del camino. Ellos le sonríen al pequeño y este se les lanza encima, lo llenan de besos y mimos. Yo… los observo, sintiéndome… feliz… completa….llena de luz. Uno de ellos se acerca, devorándome con la mirada, me siento… atrapada y no siento temor porque me gusta la sensación que me produce. Él se acerca, mi cuerpo se derrite, las manos me tiemblan, quiero llorar, quiero reír, quiero correr, quiero estar allí para siempre. El hombre parece entenderlo, susurra algo que no logro entender y luego… me besa, es intenso, como si el fuego hiciera contacto con mi piel. Me gusta la sensación de arder pero sin quemarme. Me consume, me eleva. Sus manos se aferran a mi cintura y…—Se detuvo, sus ojos emitían un brillo que nadie había visto en mucho tiempo, sus mejillas sonrosadas, su respiración acelerada. Relatarlo es algo vergonzoso, sobre todo por cómo se desarrollaba el sueño. Le encantaba soñar con eso, soñar con ellos, especialmente porque le brindaban un éxtasis que extrañaba, una adrenalina que no experimentaba cuando abría los ojos. Sumergirse en ese sueño era entrar en un mundo al que pertenecía, donde podía encontrar su verdadero yo. Era por eso que quería encontrarle un significado, aunque hablar sobre ello hacia que su piel hormigueara de una forma familiar pero peculiar.


    
      
    


     El doctor elevó su mirada nuevamente hacia ella, sonriendo ante su reacción cohibida.


    
      
    


    — ¿Qué sucede después? Cuéntame todo para entenderlo. Lo que suceda luego no tiene por qué avergonzarte. Si es un recuerdo o un sueño, quiero escucharlo para ayudarte.


    
      
    


    Aclaró su garganta, lo que continuaba la excitaba demasiado. No era normal que algo como eso llegara a niveles que se salían de proporción. Solo el doctor sabía sobre esos sueños, sin embargo ignoraba que tan lejos llegaban. Chicago cerró los ojos, concentrándose en cualquier detalle, reviviendo la experiencia más emocionante de su vida.


    
      
    


    —Me toca, me toca mucho—sonrió—. Besa mi cuello, me susurra cosas que aceleran mi pulso. Sus manos son… traviesas, tanto que no me deja pensar. Lo siento en todas partes. Me aferró a él para no caerme. Me permito abrir los ojos para encontrarme con el otro sujeto. Esta sonriéndome, sosteniendo al pequeño. Parece que somos… una familia… estamos nadando en nuestro mundo, nada nos afecta, nadie puede separarnos. Por… primera vez… estoy viva—susurró a punto de llorar. Si era una fantasía quería vivir para siempre en ella, estar allí, en esa pradera, compartir un poco del cielo en brazos de esos seres que parecían idolatrarla. Siguió con la historia, hilando cada parte y reteniéndola con ahínco para que no se escapara nunca—. El otro sujeto, el que sostiene al bebé. Se acerca, me mira con…posesión, una tan pura, tan directa que me vi correspondiéndole. Al estar cerca de él pude escuchar los latidos de mi corazón, la música que los ruiseñores. Es ridículo lo que digo—rió por lo bajo sin abrir los ojos—, pero inspira tanta calma, que es imposible que exista alguien como él. Sus manos acarician mi cabeza y yo sigo sus caricias. Mientras sostiene al pequeño con un brazo, con la otra que me toca traza mis labios, haciendo un recorrido lento, provocativo, delicioso. Al verme ansiosa, se ríe y me besa, me saborea. Es como si fuera besada por el viento, una brisa cálida que te cobija, te… fortalece. Estoy en el paraíso y no quiero irme, no cuando me siento tan… amada, todo es tan bueno que quiero quedarme allí


    
      
    


    >> Ellos me acarician, me susurran cosas, me protegen, protegen a mi pequeño…—Se calló al decirlo por primera vez. Estaba demasiado involucrada en el sueño, tanto como para decir que ese bebé era suyo, que esos hombres le pertenecían, que ese ambiente era suyo. Entendía que no era cierto. Pero, ¿por qué demonios no podía abandonar la sensación de que era lo más real que alguna vez había vivido?


    
      
    


    Se secó las lágrimas que había derramado. Se estaban desenterrando cosas que iban más allá de su entendimiento. Nadie tiene el mismo sueño en tantas ocasiones y siente lo mismo una y otra vez. Eso debía significar un avance, alguna pista que le ayudaría a definirse. Por más que intentara dejarlo ir, decirse que era una fantasía maravillosa, no podía ignorar la punzada de perdida y desasosiego al despertar, o… al cambiar de escenario. El sueño tenía un inicio hermoso, pero un final espantoso. Llegar hasta ese punto la ponía nerviosa.


    
      
    


    —Esos hombres que mencionas. ¿Cómo te hace sentir el hecho de que te toquen, te besen, te deseen?


    
      
    


    —Se siente correcto, bien. No tengo miedo ni dudas. Es… como si ya hubiera tomado la decisión hace tiempo—respondió tan segura que se impactó de ese hecho. No era capaz de abrir los ojos, no podía ver al doctor y encontrar acusaciones. Pero confesarlo la liberó de una carga moral que no podía soportar. Elegir un camino con algunos de los sujetos no estaba en la mesa. No quería abandonar a uno por irse con otro. Además, sus sentimientos eran equilibrados… No lo podía explicar, pero ambos tenían la medida perfecta para encajar… para amar sin restricciones, sin importar la opinión de los demás. La manera en la que se sentía era adecuada. Lo raro del asunto era que si bien se sentía así hacía mucho tiempo, ¿dónde estaban los chicos a los cuales eligió? ¿Cómo retomar el camino cuando las piezas aun no estaban completas? Existían emociones, sensaciones, vestigios de un ayer que aún no tenía una explicación razonable.


    
      
    


    — ¿En algún momento puedes ver sus rostros, puedes ver quiénes son?—Preguntó el doctor, sacándola de sus cavilaciones.


    
      
    


    —No, no puedo ver sus ojos. Sus labios sí. Sin embargo no puedo identificarlos porque luego…—Nuevamente hizo silencio, apretó los ojos ante el temor de abrirlos y encontrarse en ese lugar… En ese donde la suma de todos sus miedos se hacían realidad. Por más que quisiera identificarlos, la niebla se interponía y los alejaba de su lado, dejándola en su estado actual: asustada y rota.


    
      
    


    —Continua, por favor—le indicó Cleveland muy atento a su cambio. El rostro de Chicago se contorsionó, apretaba los ojos con tanta fuerza que se hundían, agarraba el cuero del sillón a tal punto de rasgarla. El doctor se sentó a su lado, colocando una mano en su hombro. Ella se sobresaltó, pero se tranquilizó al sentir la mano de un amigo, de una persona que la ayudaba a atravesar ese momento sin presionarla. Tomó varias respiraciones antes de seguir. Ubicándose en el lugar donde iniciaba la pesadilla, prosiguió.


    
      
    


    —Ellos desaparecen y estoy atada, encadenada. Tengo miedo, mucho miedo. Me duele el cuerpo, me cuesta respirar. Quiero gritar pero no logro formular ninguna palabra. —Tomó aire concentrándose en aquella parte aterradora—. Hay un hombre, mirándome hambriento, satisfecho, regodeándose de sí mismo por tenerme indefensa. Lo insulto, le reclamo, pero él me sonríe con suficiencia. Se… coloca sobre mí, me manosea, me muerde… me lastima una y otra vez. Luego él…—Se detuvo, era demasiado humillante lo que pasaba a continuación. Una cosa era soñarlo, otra muy diferente contárselo a alguien. Lo que sintió en ese momento, lo que experimentó, se sentía tan real como la primera parte de su sueño. Todo conjugaba, lo bueno y lo malo estaban unidos, sin embargo no estaba lista del todo para lidiar con lo malo, con aquella parte que la hacía sentir sucia, degradada, indigna.


    
      
    


    El doctor apretó su hombro, indicándole que estaría allí siempre para apoyarla, no importaba lo sucedido, importaba ella y lo que estaba pasando en su cabeza. Necesitaba ayuda, que la entendieran, que la dejaran ser libre. Necesitaba ser escuchada. Era esa razón por la que no se daba por vencido, porque aquella chica merecía una segunda oportunidad.


    
      
    


    Reprimiendo las lágrimas, se armó de valor para terminar el relato.


    
      
    


    —Él abusa de mi—declaró turbada—. Esta sobre mí y… me hace daño, un y otra vez. Me dice que se siente bien estar dentro de mí, que tendré sus bebés, que seremos una familia feliz. Yo lucho y peleo, trato de salir pero es inútil, es más fuerte que yo y me somete. Veo a mi hermana de pie en una esquina, mirándome fijamente. Le grito que me ayude pero no acude a mí. De su frente sale mucha sangre, esta pálida, inerte. El hombre sigue sobre mí, abusando de mí. Me dice que la ignore, que no merece mi cariño ni mi lealtad. Habla mal de ella. Yo le suplico que me deje ir, que se detenga, pero él se burla y continua, hasta que despierto sudorosa y temblando. Es algo recurrente, empieza bien y luego se retuerce todo. —Abrió los ojos lentamente, dejando escapar unas lágrimas. Por fin pudo decirle a alguien lo que pasaba por su mente, quería descubrir el significado de ese sueño, quería encontrar respuestas, solo que no estaba segura de que lo que encontraría fuera del todo bueno.


    
      
    


    El doctor sostuvo sus manos, estaba temblado, aturdida. Muchas veces los recuerdos se manifiestan de diferentes formas, hacen su camino al origen. Los sueños de Chicago parecían recuerdos de cuento de hadas mezclados con horripilantes monstruos. En ocasiones los sueños pueden mostrarte cosas, pueden ser espejismos que se olvidan. Pero cuando son recurrentes, cuando se sueña con lo mismo una y otra vez y la representación de aquello era tan vivido, tan real, no se puede pasar por alto y continuar como si nada.


    
      
    


    Cleveland le tendió un pañuelo, la joven se secó el rostro. Aún seguía temblando, el choque emocional la había dejado exhausta. No quería seguir evadiendo esos sueños, no podía esquivar lo que le provocaba al despertar. Con esa confesión había descargado su más grande inquietud, espera una respuesta que iluminara su actuar.


    
      
    


    — ¿Es muy frecuente ese sueño?


    
      
    


    —Si


    
      
    


    — ¿Qué es lo que piensas de eso? ¿Hay algo en particular sobre lo que ocurre durante el sueño que llame tu atención?


    
      
    


    —Absolutamente todo llama mi atención, doctor—sentenció seria—. Quiero que me diga si lo que le conté es real o es parte de mi imaginación. Quiero… que me diga que debo hacer al respecto.


    
      
    


    —Yo no puedo decirte que es lo que debes hacer, la decisión final la tomas tú—respondió mirándola a los ojos—. En mi opinión, tus sueños pueden estar basados en experiencias que tu mente trata de recrear. Cuando duermes, tu mente entra en un estado de relajación que te permite crear. Al tratar de forzar tu mente a recordar, entras en estrés, lo cual comprime todo el funcionamiento normal de tu cerebro. Tu capacidad de pensar con lógica se bloquea, trayendo así un estado de furia, dando paso a la depresión. Puede ser… que al soñar, algunos eventos reales se mezclen con anhelos. La cuestión aquí es si tú realmente consideras que vale la pena indagar un poco, si para ti es importante como para perseguirlo. Todo es subjetivo, la única persona que puede tomar la decisión eres tú.


    
      
    


    Pensativa, Chicago proceso las palabras de su psicólogo. Sometía a su mente a un estado catastrófico al intentar recuperar su memoria. Que esos sueños se le revelaran indicaban un punto de partida. Tal vez había llegado el momento de hacer las preguntas adecuadas, o dejar de temer por lo que podía encontrar si hurgaba correctamente. Trataría de ir con cautela, no quería que sus padres se metieran en sus asuntos, no quería más mentiras ni secretos. Necesitaba hallarse, recordar su pasado para así determinar si tenía un futuro.


    
      
    


    Se despidió de su doctor, Abel la acompañó a su casa en un silencio sepulcral. Él no se atrevía a preguntar, pero notaba que su amiga estaba más alerta, con una perspectiva más aguda. Notó ese brillo inexplicable en sus ojos que le indicaba el cambio transcendental de los acontecimientos. Esperaba que se lanzara finalmente a hacer las preguntas correctas.


    
      
    


    La dejó en su casa, prometiéndole una cita la próxima semana. Ella asintió sin prestarle mucha atención. Aún seguía perdida en el encuentro con el doctor Cleveland, dándole la razón a todo lo que le dijo. Necesitaba romper la coraza en la que estaba encerrada por tres años, era el momento de detener lo que sucedía y tomar cartas en el asunto. Ya existía una señal a través de un sueño repetitivo. Le daría el voto de confianza, encontraría las respuestas y el sentido de su vida.


    
      
    


    Al entrar a su casa escuchó los murmullos de sus padres. Estaban discutiendo, era algo común ya que Eleonor era voluntariosa, mandona y Sean no podía pasarle todas. Chicago los vio por a rendija de la puerta de la cocina, riñendo acaloradamente. Acercó su oído a la puerta con cuidado para que no la vieran allí.


    
      
    


    — ¡No puedes seguir en contacto con esa sabandija! ¡Él y su amigo han traído desgracia a nuestra casa! Hicieron bien en no volver a buscarla y tu insistes en traerlos a su vida—escupió alzando la manos, Sean estaba haciendo cosas a su espalda, en un comienzo pensó que tenía una amante. Eso la alertó al máximo, por lo que revisó su celular, su registro de llamadas. No tenía llamadas de ninguna mujer, sino de esos tontos que no dejaban a su hija en paz. Así que enojada y traicionada, lo enfrentó. Chicago necesitaba recuperarse, olvidarse de las desgracias que llegaron a su vida en el momento que esos inútiles aparecieron. Debían dejar de recordarle que Bianca que no estaba, que no volverían a ver a su pequeña. Sus dos hijas estaban destinadas a la ruina por esos sujetos.


    
      
    


    —Tiene el derecho de seguir en contacto, de todas maneras sigue siendo su esposo. —Chicago se paralizó por un momento. ¿Quién se había casado? ¿De quién hablaban? Su respiración se aceleró, su cabeza palpitaba, le daba vueltas. De repente se sintió mareada. Pensaba en ir a recostarse, en cambio decidió escuchar a su padre—. Legalmente tiene la potestad de preguntar, moral y emocionalmente sigue esperando que ella regrese.


    
      
    


    — ¡Sobre mi maldito cadáver!—Bramó histérica—No permitiré que la única… hija que me queda caiga en manos de ese pervertido. No voy a aplaudir tu comportamiento. Ese lascivo de porquería quiere llevársela para… hacer quien sabe que cosas con su amigo enfermo. Ambos están locos y no quiero que la perturben. Pediré oficialmente la anulación de esa farsa a la que llamas matrimonio. Pensé que entenderían cuando les pediste distancia, pero tú has hecho que toda la mierda toque nuestra vida ¡Y eso es algo que no te voy a pasar!


    
      
    


    — ¡Déjala tranquila, es su vida no la nuestra!—Igualó su tono de voz—. En algún momento encontrará la verdad y entonces la perderemos. —Se dio la vuelta, pasándose las manos sobre su cabello canoso. Se podía ver el peso de un secreto atormentándolo. Siempre que la miraba, veía toda su historia, pero era incapaz de contarle porque no quería abrumarla ni afectarla con lo sucedido. Siempre supo que le ocultaban cosas, cosas rudas y oscuras. No le daba tristeza que quisieran protegerla, lo que realmente le molestaba era que se aprovecharan de su estado para encerrarla en un bunquer. Su padre giró para ver a su madre—. Todo en la vida nos alcanza, Eleonor. No podemos seguir escondiéndole cosas, manipulando la información. Ya no puedo soportar esa mirada confusa, esos ruegos silenciosos cuando la veo, esos gritos en la madrugada… No puedo vivir así, Ele, no puedo. Quiero que sea feliz, sin importar lo que pasó, quiero que sea valiente para enfrentar todo. Confió en ella, confió en su determinación y fortaleza. Superará todo, es cuestión de darle la oportunidad.


    
      
    


    —No me arrepiento de lo que hice—manifestó severa—. Utilizaré cualquier método con tal de no verla sufrir. No puedo permitir por ninguna circunstancia que lleguen a ella, o que ella llegue a ellos. He hecho lo que cualquier madre haría para proteger a su bebé. —Rompió a llorar. Sean la abrazó, abrigándola con su cuerpo. Era testaruda, terca hasta decir basta, pero en el fondo, amaba demasiado para permitirse sufrir. Amaba tanto que si por ella fuera, los podría en una hermosa cajita y los cuidaría, a su hija y a su esposo.


    
      
    


    Eleonor levantó la cabeza, besando la barbilla de su esposo. Posó sus labios sobre los de ella, fundiéndose en un beso llenó de promesas, de amor sólido, de sufrimiento y redención. Eleonor levantó la camisa de Sean, sacándosela por la cabeza. Ya no estaba triste o enojada, estaba necesitada del toque de su marido. Las cosas se pusieron algo incomodas para Chicago, terminó apartándose del lugar.


    
      
    


    Fue a su habitación, cayendo contra la puerta, alterada ante lo que escuchó. Ella estaba casada, no podían hablar de otra persona. Lo que la alarmaba era que su madre tomara dichas acciones y no le permitiera acercarse a su esposo. Quería saber quién era, quien de los tres hombres con los que soñaba era la persona con quien compartió parte de su vida. No podía creer que su padre los alejara, no podía perdonarlos por mantenerla al margen, por mentirle. Comenzó a preguntarse cuál era la verdad dentro de esa maraña de manipulación inescrupulosa. Sus sueños no eran producto de su imaginación, al menos en ellos había una verdad.


    
      
    


    Se encaminó hacia su cama, necesitaba recordar, necesitaba recuperar su vida, necesitaba saber quién era, lo que fue, lo que hizo. Se recostó, molesta, triste, decepcionada. Todos le habían visto la cara de idiota durante tres años, ninguno dijo nada. Lo peor de todo es que ella misma no quiso involucrarse demasiado, permitió que su madre le organizara la vida, ser un títere, una muñeca de porcelana. Ahora se quejaba, despertaba. Un cosquilleo horrible se desplazó por su frente. Ella se acurrucó en su cama, relajando su mente. De allí en adelante no se detendría hasta averiguarlo todo, sin importar que tan feo se pusiera.


    
      
    


    ******


    
      
    


    —Con estas acciones estamos generando excelentes ganancias—explicó Daniel sentado al lado de Samuel, quien se hallaba recostado en la cama. Hacia un año le detectaron cáncer de colon, había hecho metástasis, por lo cual sus esperanzas de vida eran mínimas. Por esa razón decidió dejar todo organizado. Las propiedades que quedaban las dejó a nombre de Daniel, él por supuesto se rehusó a recibirlas, no eran para él, no eran de él. Sin embargo Samuel lo presionó un poco, expresando su agradecimiento y su perdón con lo único que podría y sabía dar: dinero.


    
      
    


    Desde que tomó la decisión más dolorosa de su vida, Daniel y Samuel se acercaron. Grantt sentía un aprecio especial por aquel muchacho honrado, centrado, talentoso. Juntos, encontraron el perdón. No fue sencillo para Daniel verlo a los ojos y no recordar que su hijo, o sobrino. Provocó tanto sufrimiento, lastimó a tantas personas, le quitó a su esposa, se llevó sus recuerdos.


    
      
    


    Samuel se enteró de la limitación de Daniel, así como se enteró sobre el proyecto científico en el cual participaría. Contactó al doctor, ofreciendo invertir en su proyecto de reconstrucción medular al ayudar a su protegido. A Daniel le parecía exagerado, en realidad no quería su dinero, ni deberle nada a él. No obstante al ver que era sincero, que necesitaba ser perdonado, accedió a su ayuda. Por fin se acabarían los dolores en la espalda, no tendría miedo de que un día sus piernas le fallaran, y sobretodo, podría sentirse completo. Lo que lamentaba de todo el asunto era que Chicago ni Jasón estaban a su lado, felicitándolo, animándolo.


    
      
    


    Jasón no soportaba ver a Samuel, su odio era tan grande que decidió irse para Texas. Estaba molesto con Daniel por ser tan tonto como para confiar en él. Le dejó de hablar durante seis meses, hasta que comprendió que no tenía sentido seguir así y tomó a iniciativa de retomar su amistad.


    
      
    


    Nada era igual entre ellos, en sus vidas seguía el vacío enorme que dejó Chicago. Aquella mujer estaba en cada pensamiento, en su respiración, en todo. Por eso Daniel vendió la casa a un precio muy económico y se fue para Houston. Estaban cerca el uno del otro, pero Jasón prefería mantener distancia. Verlo era la confirmación de una ausencia que lo desarmaba, cosa que Daniel respeto, aunque seguían en contacto.


    
      
    


    Se enfocó en el tratamiento. No fue nada fácil, fue un proceso doloroso. Fue sometido a tres cirugías reconstructivas, ya que el daño fue tan grave que con una sola intervención no sería suficiente. El dolor al que fue sometido no se comparaba con el que llevaba en su alma, lo soportó gracias a la compañía de Samuel y de Michelle, quien estuvo a su lado cuando pensó que no podía resistir.


    
      
    


    Los primeros meses fueron complicados, se estaba adaptando a un cambio fundamental y esperado en su vida. Se estaba abriendo a posibilidades de una mejor calidad de vida. Estuvo en terapias para recuperar la movilidad de sus piernas, ya que en la cirugía se reemplazaron varios nervios de la medula, lo que impediría por un tiempo el movimiento de las piernas y el funcionamiento de otras partes de su cuerpo. No obstante, Daniel dio lo mejor de sí para no derrumbarse, apoyándose en Michelle y en Samuel. El camino no fue sencillo, la vida nunca fue fácil para él, pero ese nuevo proceso le demostraba que al final del camino estaba el galardón por el esfuerzo.


    
      
    


    Un año y medio después su recuperación fue completa. Los doctores estaban complacidos con los resultados e impresionados con los avances de Daniel. Samuel destinó gran parte de lo que quedaba de su fortuna para que muchas personas que pasaban por la situación de Daniel, recibieran atención primordial a esas lesiones que traían grandes consecuencias en sus vidas.


    
      
    


    Michelle y él se hicieron muy cercanos. Ella cada día dejaba ver sus sentimientos por Daniel. Él por otro lado, intentaba no ver lo obvio, no quería hacerle daño ni darle falsas expectativas. Él ya le pertenecía a Chicago, esperaría por ella toda la vida. Ahora que las condiciones eran diferentes, le daría todo lo que merecía, lo que soñó y mucho más. Se armó de infinita paciencia para recuperarla, deseando cada día que el momento llegara.


    
      
    


    No obstante, encontró la compañía de Michelle reconfortante, tanto así que sus promesas se desvanecían. Su piel le suplicaba ser tocada, esa parte muerta estaba más viva de lo que alguna vez imaginó. Un sutil roce lo excitaba. Estar en control era difícil, ya que su cuerpo era consciente del funcionamiento total del mismo. La necesidad de sumergirse en los muslos de alguna mujer lo volvía loco. En momentos como ese pensaba en Chicago, imaginaba todo lo que le haría cuando volvieran a verse, su deseo se vinculaba a su imagen. Ella era la dueña de tórridas noches de sexo mental mientras se tocaba hasta correrse en la cama.


    
      
    


    Deseaba con fervor que regresara para cumplir cada una de sus fantasías.


    
      
    


    El tiempo pasaba, demostrándole lo eterna que se hacia la espera. Su paciencia se desvanecía, su amor no. Vivir al vilo de algo que no llegaba lo desesperaba. Todas las mañanas esperaba recibir la llamada de su mujer para volver a sostenerla, besarla, tocarla, fundirse con ella. Quería darle su primera vez a Chicago.


    
      
    


    Se concentró en su trabajo, en dar buenos resultados, aprender del negocio. Recuperó la confianza de algunos inversionistas, hizo nuevas alianzas, aprendía con facilidad. Aun así estaba la sombra de aquel recuerdo que abrazaba con tal fuerza, que cada día se rompía y con ella las promesas.


    
      
    


    Michelle y él comenzaron a salir, en un principio como amigos. Pero todo se hizo más intenso cuando la besó. No podía mentirse a sí mismo e ignorar la atracción que sentía por ella. Su compañía, sus palabras de aliento, el simple hecho que se involucrara en su vida, fueron factores suficientes para tomarle afecto. De esa manera quiso intentar una relación con ella.


    
      
    


    No podía evitar compararla con Chicago, a pesar de compartir momentos dulces con Michelle, Chicago era un fantasma en su relación, cosa que empezaba a molestarla. Ella estaba enamorándose de Daniel, se tomaba la relación en serio, quería una vida junto a él. Debía entender que ella jamás lo recordaría, nunca volvería a su lado. Estaba dispuesta a hacerle olvidar a Chicago, y encontró el momento y el lugar adecuado para intentarlo.


    
      
    


    Michelle le preparó una especie de emboscada cuando le pidió a Daniel que fuera a su casa. Él termino sus labores y fue a buscarla. Encontrándola en ropa interior muy pequeña, cubría justo lo necesario. Daniel tragó saliva, las manos le picaban, su cuerpo se tensó, y su amigo creció a tal punto de parecer una tienda de campaña. La castaña se lamió los labios feliz por hacer ese efecto en él.


    
      
    


    —Sorpresa, amor. —Depositó un beso en sus labios, uno casto, para luego tomar las riendas y profundizarlo. Daniel gruñó de gusto, tomándola del cabello para pegarla más a su boca. Sus lenguas se rozaban. Ella succionaba su lengua prometiéndole con el gesto que le succionaría su miembro de esa manera. Daniel le mordió el labio suavemente, imprimiéndole la presión justa para no lastimarla. Sus manos se movieron por sus curvas, apreciando su cuerpo, deseando hacerla suya, penetrarla, correrse. Sus deseos eran tan primitivos que se encontró besándola con fiereza sin ser salvaje.


    
      
    


    La llevó hasta la habitación, por el camino se deshizo de sus zapatos, de su traje, quedándose en ropa interior. La llevaba alzada, sin despegar sus labios de ella. Le acariciaba el trasero, apretándola a su cuerpo para que sintiera su excitación. Ella sonrió, estaba logrando su cometido, Daniel seria suyo.


    
      
    


    La dejó en la cama, ella se quitó el brasier. Daniel la cubrió con su cuerpo, besando los labios, su cuello, deslizando su lengua lentamente por la delicada curva. Michelle se retorcía bajo su cuerpo, enredando sus piernas alrededor de sus caderas, meneándose contra él, sintiendo su dureza. Lo tenía donde lo quería, dispuesto y caliente, listo para empezar una vida nueva junto a ella.


    
      
    


    Daniel se apartó un poco para admirarla. Era bella, exudaba sensualidad, su cuerpo llamaba al sexo. No obstante su mente y su corazón seguían conectados a esa chica de ojos color chocolate, con la voluntad de un maremoto. Hermosa, sensual sin esfuerzo, delicada y frágil aunque ella no lo admitiera. No pudo evitar imaginarla tendida en la cama, sonriéndole, ansiándole, entregándose. Recordó los momentos candentes que pasaron juntos, las veces que se deshizo en sus brazos, específicamente cuando lo invocaba mientras el orgasmo la destruía deliciosamente. Olvidar el placer que le provocaba verla envuelta en el delirio de sus besos, de sus toques era como olvidar su nombre. Chicago estaría ahí, donde quisiera mirar ella absorbía todo el espacio, el aire. Ella era su complemento y pensar en ello con el miembro duro como el acero lo desanimaba.


    
      
    


    Michelle vio como lo perdía, lo sintió, su mirada era tan transparente que temía que se detuviera. De ninguna manera permitiría que el fantasma de su ex esposa lo jodiera. Eso era Chicago Adams: su ex. Una chica desafortunada que perdió demasiado. Daniel no tenía nada que ver, perdió tanto o más que ella. No dejaría que sufriera, no cuando estaba saliendo del fango en el que lo encontró.


    
      
    


    Lo trajo a la realidad al posar su mano en su miembro, lo tocaba por encima de sus calzoncillos. Daniel gimió, inclinando la cabeza hacia atrás. Era la primera vez que disfrutaba de una caricia tan cadenciosa. La mano de Michelle hacia estragos en su razón, solo pensaba en estar dentro de ella, en hundirse en sus profundidades y sacudirse hasta saciarse. Sus dedos eran delgados, envolviéndose en su erección, apretando lo suficiente para que temblara. Daniel se colocó sobre ella nuevamente, apreciando sus pechos con la mirada. Llegaron las comparaciones. Odiaba ser tan nefasto, tan egoísta, tan burro como para comparar unos simples pechos. Los de Michelle eran un poco más grandes que los de su esposa, la gravedad no los afectaba, aun. Eran lindos, pero los de Chicago eran pequeños, tiernos. Cada vez que podía mordisqueaba sus pezones hasta que ella arqueaba su cuerpo, atrayéndolo en un beso duro mientras él deslizaba sus dedos dentro de ella.


    
      
    


    Meneando la cabeza para disipar la imagen de su esposa, se entretuvo con uno de sus pechos, rodeando el pezón con su lengua caliente. Michelle lo agarró del cabello, acercándolo, instándolo, provocándolo. Era dulce con ella, incluso en la intimidad se preocupaba por su seguridad, porque se sintiera cómoda, relajada. Y lo estaba logrando con esos lametazos delicados, lentos. Succionando su pezón sin ser brusco. Su mano se ocupaba del otro pecho, usando sus dedos para excitar su pezón, logrando el efecto propuesto. Sus pechos se sentían pesados, sus pezones húmedos, erguidos, apuntando al techo. Daniel posó una mano en su espalda, acercándola hacia su falo más que preparado para atravesarla. Esta vez era él quien se meneaba descaradamente contra ella.


    
      
    


    Volvió a invadir sus labios, cada vez exigiendo su aliento, su lengua, reclamando su boca con tal de olvidar, de intentar borrar de su memoria el sabor fresco y embriagador de Chicago. Incluso en eso no podía evitar compararlas. Era demasiado enfermo y autodestructivo lo que hacía, no era a propósito, todo su ser estaba prendado de esa chica, zafarse de ello era imposible. Lo estaba intentando, justo ahora, con Michelle dispuesta, ardiendo, casi suplicando. Con todo eso su mente viajaba a viejos momentos; momentos que no volverían.


    
      
    


    Michelle notaba su distracción, sus dudas. No permitiría que la sombra de un viejo amor jodiera el momento. Era suyo, ella lo dejó ir, era su oportunidad. Ella no lo dejaría escapar ni lo olvidaría.


    
      
    


    — ¿Te gusta lo que ves?—Preguntó, besándole el cuello mientras él recorría su cuerpo con sus manos.


    
      
    


    —Sí, mucho. Eres muy bonita—declaró besando sus pechos. Ella se retorció, riendo gozosa. Él la había tocado toda, sus manos, su boca la descubrían de a poco, pero no se acercaba a su sexo, no hacia amago de querer bajar. Se preguntó si no le gustaba posarse allí abajo, o estaba esperando el momento correcto.


    
      
    


    El momento correcto era ahora. Estaba mojada, muy mojada, ansiosa por tenerlo dentro, por anular cualquier duda que tuviera su chico. Necesitaba demostrarle hasta donde llegaría con tal de hacerle ver que ella era perfecta.


    
      
    


    —Quiero chupártela. —Daniel se detuvo, ella continuó susurrando—: Quiero que golpees mi garganta con esa cosa dura que tienes entre tus piernas hasta que me llenes con tu lefa. Quiero saborearte, tragarme hasta la última gota. —Lamió su mejilla, él se sacudió ante la invitación y la caricia incitadora.


    
      
    


    Se apartó de ella, sentándose en la cama, ella se sentó en su regazo, besándolo, llevando una mano dentro de sus interiores, tocando su pene. Daniel brincó, nunca tuvo la oportunidad de sentirse así, de ser tocado íntimamente y reaccionar positivamente. Estaba duro, firme, listo para darle lo que ella quería en ese momento.


    
      
    


    —Estas muy duro, amor—afirmó entre besos—. Quiero eso en mi boca y luego aquí —señaló su entrepierna—Estoy muy húmeda, tanto que cuando lo metas, te deslizarás con facilidad. —Su miembro tembló, aceptando la oferta.


    
      
    


    Michelle se desplazó hacia abajo, dejando besos en su pecho, Daniel gemía, gruñía, el placer ondulaba por su cuerpo. Se estaba entregando por primera vez sin tener los sentimientos completamente claros. Entregándose por lujuria, por experimentar, por conocer. Lo que temía era el resultado que traería sus acciones.


    
      
    


    Perdió la cordura cuando la lengua de la joven hizo contacto con su capullo. Lamiendo el tronco de arriba abajo, llegando al glande, proporcionando pequeños golpes. La sensación que se repartía en esa zona era increíble, fenomenal, asombrosa. Sentía como palpitaba, su sangre fluyendo más rápido, más fuerte. Su miembro creciendo y engrosándose. Apretó las sabanas y maldijo por lo bajo cuando Michelle lo tragó. Lo chupaba con fuerza, succionando cada pulgada. Meneando su cabeza de arriba abajo, sacándolo y metiéndolo en el calor que ofrecía su boca. Enredó su mano en su cabello, apremiándola a ir más profundo, a acogerlo más hondo. Ella obedeció, llevándolo hasta su garganta, sosteniéndolo allí por unos segundos. No iba durar mucho si seguía chupándolo así. De hecho sentía un hormigueo construyéndose en su espalda baja, uno potente y doloroso. La preocupación se hizo presente, no quería que todo lo avanzado se fuera al carajo por un dolor cualquiera, no obstante esa molestia se convirtió en algo agradable. Su cuerpo se adaptaba a los cambios, a reconocer el placer en las zonas adecuadas. Eso hacía, asimilarlo para luego estallar.


    
      
    


    Así llegó, sin avisar. Su primer orgasmo le sacudió hasta el último cabello. Sostuvo a Michelle por el cuello, derramándose en su garganta. Ella hacia sonidos de gusto, aprobando su sabor. Daniel jadeó, bramó al sentir como los espasmos se apoderaban de él. No pudo soportarlo, de su boca salió el nombre de la dueña de sus sueños húmedos.


    
      
    


    — ¡Oh, Dios! ¡Chicago!—Rugió viniéndose con fuerza. Nunca imaginó que algo así podía pasarle, ser capaz de prolongar su orgasmo y no poder pararlo. Era genial, fantástico en distintas formas. Llegó como un relámpago, atacándolo, rompiéndolo, fraccionando su cuerpo y uniéndolo una y otra vez. Todo este tiempo se había perdido de tanto, no obstante la espera por ello valía la pena.


    
      
    


    Al terminar soltó a Michelle, la mirada que le dirigió fue tan letal que aún no comprendía lo que sucedía. Estaba sumergido en la experiencia más esplendida de su existencia. Una sonrisa enmarcaba su rostro, completamente extasiado. Físicamente hablando fue estupendo, fantástico. Emocionalmente hablando, el vacío se extendía, no logró complementar el suceso. Fue más como la necesidad de cubrir esa parte inexplorada que evento casi sobrenatural que lo catapultara al infinito. Eso no sucedió porque sencillamente no estaba con la persona correcta. Ambos lo sabían, pero fueron lo suficientemente mezquinos para ignorar su realidad.


    
      
    


    Recapacitó, recordando la invocación de sus deseos, de esa mujer que le robó el aliento desde que la vio por primera vez. Ella era todo, era quien gobernaba su ser, su corazón. La que tendría su amor siempre.


    
      
    


    —Michelle… yo


    
      
    


    —No me vengas con esa mierda—lo cortó rebuscando su ropa. Las lágrimas acudieron, nublando su visión, expresando lo que realmente pasaba en su interior. Por más que se esforzara, por mucho que quisiera desaparecer a Chicago de su mente, ella lograba colarse entre ellos, interfiriendo, cagándose todo. El simple hecho de nombrarla mientras se corría en su boca era degradante, infame. Lo sucedido era prueba suficiente de que jamás llegaría a su corazón, nunca tendría el primer lugar en sus pensamientos. La realidad la golpeó con tanta fuerza que sollozó.


    
      
    


    —Perdóname… Esto no es justo para ti. —Daniel se colocó su ropa lentamente, avergonzado por dejarse al descubierto. No lo pudo frenar, en todo momento mantuvo a Chicago en mente mientras otra chica intentaba darle afecto. Le gusto lo que pasó, no lo podía negar, sus instintos básicos lo llevaron hasta este punto, el descubrimiento de aquellas reacciones potentes lo dominaron. Eran años de perdida, de no poder disfrutar correctamente, de aislamiento, depresión. Sin embargo, la aparición de Chicago cambió por completo su percepción. Ella le enseñó que existían maneras diferentes de amar, le mostró un camino apasionante, arrebatador. Le enseñó a aceptarse, a recibir las convergencias y dificultades con fuerza porque siempre estaría a su lado, siendo su soporte.


    
      
    


    Ahora, después de permitirse sentir, experimentar, conocer los placeres, podía decir que no era suficiente cuando no estaba con la persona indicada. Michelle sin duda alguna era atractiva, una mujer con encantos que saltaban a la vista, pero no era la persona a la que amaba. La persona que amaba no lo recordaba, la mujer que quería a su lado se ausentó, llevándose consigo cada pedazo de él


    
      
    


    —No, no lo merezco. —Michelle volteó a verlo, indignada, desilusionada, herida. Su mirada lo hacía sentir diminuto, con unas ganas increíbles de ser una pulga y esconderse de su furia. Ella se secó las lágrimas, armándose de valor para decirle un par de cosas—. No merezco ser comparada, dejada a un lado cuando fui yo quien estuvo todo este tiempo a tu lado. Yo te acompañé en cada etapa de recuperación. Fui yo la que estuvo ahí cuando todo dolía demasiado. Yo te esperé, te quise en silencio—lloró con voz quebrada—. Durante todo este tiempo fui yo la que estuvo presente en tu vida, no ella. Elegí estar contigo porque pensé que algún día, en algún momento, me abrirías tu alma y me dejarías quedarme allí. Te demostré que soy capaz de ser tu chica, tu mujer. Hoy fui yo la que se puso de rodillas, te la chupó. Eran mis labios, no los de ella. Era mi cuerpo el que besabas, no el de ella. Fui yo la que se entregó, no ella. Me entregué… esperando más que migajas de ti. —Apuntó hacia él con despreció. Daniel la miró fijamente, viendo su agonía, la amargura en cada palabra. Nunca quiso hacerle daño, nunca quiso ilusionarla. Sabía que parte de esa situación tan incómoda era su culpa, por llevar las cosas hasta ese punto, por no ser firme, claro, por intentar olvidar cuando no estaba dispuesto a hacerlo. Cada paso que dio fue equivocado. En el momento en el que fingió que podía dejarla ir, en ese instante fue donde se perdió a sí mismo.


    
      
    


    Nada podría compensar un corazón roto, lo sabía por experiencia propia. Nada de lo que dijera aliviaría la rabia por la que atravesaba. Esperaba que algún día, cuando su historia no fuera una vergüenza para ambos, se dieran la mano en son de paz


    
      
    


    —Siento ser un cretino, uno estúpido que no supo valorarte, darte tu lugar. Mi egoísmo te hizo esto. Lamento sinceramente no ser lo que quieres, no ofrecerte más de mí, pero sigo enamorado de mi esposa. Siento que le fallé, te fallé como amigo. Me aproveché de nuestra amistad y atravesé la delgada línea que terminó aplastando nuestra relación. —Recogió su chaqueta, dirigiendo su mirada hacia la salida—. Espero que algún día me perdones.


    
      
    


    —Solo vete—señalo la puerta—. ¡¡Sal de una puta vez de mi casa!!


    
      
    


    Daniel hizo lo que le pidió, rompiendo con su relación, la única relación medianamente sana que había tenido después de Chicago. Después de eso no volvieron a entrar en contacto, él no quiso molestarla y ella se alejó del todo. Con eso se dio cuenta de lo evidente: nunca olvidaría a su esposa. Fue demasiado ingenuo al forzar sus sentimientos hacia ella, no podía comparar lo que tuvo con Chicago. Ninguna podría ocupar su lugar, nunca les daría la oportunidad.


    
      
    


    Se enfocó en su trabajo, en administrar bien los recursos de Samuel, en aprender, en descargar toda su adrenalina en los proyectos en los que trabajaba. No dormía lo suficiente, se estaba volviendo una maquina dispuesta a hacer dinero, a triplicar lo que Samuel le dio. Al enterarse del cáncer, recuperó un poco sus cabales, cuidando de él como un padre, ya que el hombre no tenía a quien ir. Su relación se fortaleció, la confianza fue suficientemente sólida como para que le dejara casi toda su fortuna. Ese hombre quería aliviar su pena como mejor conocía, y él no era quien para arruinar lo deseos de un moribundo.


    
      
    


    Jasón regresó a su rancho, junto con sus padres. Al enterarse de su accidente y su resultado, lo apoyaron, sorprendiéndolo gratamente. La verdad es que no lo vio venir. Cuando se fue de casa rompió todo contacto con ellos, excluyéndolos de su vida. Esa fue la razón por la que su madre abandonó a su padre por casi dos años, en ese tiempo entabló una relación con un hombre más joven que ella. Su padre no soportaba su ausencia, no podía siquiera verse en el espejo y soportar su soledad, su miserable ser. Comprendió que sin ella nada era igual, sin su esposa a su lado nada valía la pena. Se empeñó a reconquistarla, a tratarla como realmente merecía, a suplicar perdón por sus faltas, por engañarla, por dejarla a un lado cuando todo lo que quería lo tuvo frente a sus ojos.


    
      
    


    No fue nada fácil, ella estaba resentida por todo lo que tuvo que soportar a su lado. Las noches en las que llegaba borracho, oliendo a puta barata. Las marcas en su cuello. El hecho que le restregara a otras mujeres en su cara. Soportó todo por Jasón, pero cuando se fue, hizo lo mismo, tratando de continuar su vida con otra persona. Lo quiso, aunque no con la misma intensidad con la que amaba al padre de su hijo. Por más que quisiera ocultar el sol con un dedo, la verdad estaba allí, hablándole al oído. No podía continuar engañándose a sí misma. Decidió darle una segunda y última oportunidad a su hogar.


    
      
    


    Las cosas cambiaron para bien, y más con la llegada de su hijo, con la carga tan pesada que llevaba en sus hombros. Su semblante triste, destrozado. Perdió la vitalidad, esa fuerza que lo caracterizaba. No era difícil predecir la relación directa que tenía su estado anímico con una mujer. Ese asunto lo pospusieron para ocuparse de su recuperación. Su padre pagó los mejores especialistas para que recuperara la visión. Fue intervenido en dos ocasiones, recuperando así el ochenta por ciento de su visión. Era bastante bueno para las expectativas que tenían los doctores. Acostumbrarse a ver de nuevo fue recobrar parte de su vida, de su vitalidad. Sonreía un poco, aunque era una sonrisa que camuflaba demasiado dolor. Quería estar con su Fresita, compartir ese momento preciado para ambos. Enseñarle lo mucho que había mejorado. Abrazarla y susurrarle lo que se le viniera a la mente. Ese amor lo estaba consumiendo, cada día acababa con él. No podía hacer algo sin pensar en ella, no podía levantarse sin que le dedicara el primer pensamiento del día.


    
      
    


    No salía con nadie, no tenía citas. No podía hacerlo cuando la veía en todas partes, cuando la imaginaba en los rostros de las chicas que coqueteaban con él. Ninguna podía igualarla, por ello prefería mantenerse alejado, para no meterse en problemas.


    
      
    


    Hablaba con Daniel de vez en cuando. Se conectaban vía Skype para conversar. Era la única manera en la que podía charlar con él sin que el dolor amenazara con atacarlo, obligándolo a hacer alguna estupidez.


    
      
    


    — ¿Qué haces, bro?—Preguntó tomando una botella de cerveza fría. Brindó con su amigo a través de la pantalla y le dio un sorbo, luego la dejó sobre la mesa—. ¿Cómo te tratan los negocios hoy?


    
      
    


    —No me quejo. He salido bien librado de algunos inconvenientes. Nada que no pueda manejar.


    
      
    


    —Eso veo—se rió—. ¿Qué tal… sigue el vejete?—Se refería a Samuel. Él no entendía como carajos podía convivir con ese tipo sin querer acabar con su vida. Aun no comprendía del todo las acciones de su amigo. O era demasiado noble, o demasiado estúpido como para seguir como si nada hubiera pasado.


    
      
    


    —Muriendo—respondió serio—. Tiene días buenos, pero son pocos comparados con los días duros. Está pagando su penitencia, Jasón. Lo he visto, estoy a su lado todos los días y veo como pierde su vitalidad. No es el mismo.


    
      
    


    —Ninguno lo es—sentenció—. Todos estamos recibiendo nuestra parte, ¿no es así?


    
      
    


    —Jasón…


    
      
    


    —Cambiemos de tema. —Le dio otro sorbo a su cerveza, dejándola en su lugar—. ¿Te han vuelto a dar alguna mamada, o ahora te la jalas?—Se burló, lanzando una carcajada. Daniel cometió el pequeño error de contarle a su amigo lo que había sucedido con Michelle. No dejaba de hacerle preguntas incomodas. Lo avergonzaba con sus comentarios. Siempre que charlaban él tenía la mala costumbre de sacar el tema a colación. No le molestaba del todo, de hecho le divertía ver a su amigo reír, recuperar parte de lo que perdió. Ambos estaban por el camino de a restauración, no todo podía ser malo, aunque sería mucho mejor si ella por fin los buscaba, los recordaba. Eso… era lo que realmente los haría felices.


    
      
    


    —A veces me toco, pensando en ello y otras pensando en…


    
      
    


    —Ella—finalizó Jasón con la mirada apesadumbrada. Allí estaba de nuevo, ausente, carente de vida, distante. De alguna manera u otra terminaban hablando del tema. Por más que dieran vueltas alrededor del asunto, el asunto los alcanzaba, los devoraba y no podían oponerse. Era su realidad, su verdad. Por más que intentaran evitarlo allí estaba ese enorme agujero, ese que les impedía seguir adelante—. No va a volver, Dani—afirmó serio—. Es el momento que lo aceptemos y vivamos con eso. Yo… no puedo estacarme en una promesa que no se cumplirá. Ni siquiera creo que se acuerde de lo que le dijimos antes de dejarla. A lo mejor nos tomó como lunáticos a los que no debe acercarse.


    
      
    


    —He estado hablando con Sean y Abel. Está avanzando, no como queremos, pero sé que encontrará el camino de vuelta a nosotros. Abel me dice que últimamente ha estado muy inquieta. Eso es una buena señal, ¿no es así?


    
      
    


    —No lo sé, no creo que sea sano para nosotros seguir de esa manera. Prefiero ser realista ante nuestro panorama. Quiero recordarla como aquella chica por la que luchamos, la chica que me robó el corazón. Quiero avanzar sin que su recuerdo me desangre, ¿entiendes? Ya no puedo seguir sentado, viviendo de esperanzas fantasiosas. No puedo… ser un despojo, una piltrafa. No puedo continuar así, Dani. Hay personas que se preocupan por mí, no hacen preguntas pero saben que no estoy bien. Saben que estoy hecho pedazos, destrozado, jodido, y no merecen verme así, no merecen preocuparse por algo que no comprenden. Me iré, en cuanto el contrato de patrocinio sea un hecho, me iré.


    
      
    


    Jasón retornó a su pasión, volvió a las carreras de rally. Dar ese paso no fue sencillo, sobre todo por el trauma que sufrió después del accidente. Tomó todo de él volver a subirse en un auto de esos y reconciliarse con uno de sus amores. Usaba gafas de un aumento decente para conducir, y para todo en general. Le lucían bastante bien, iban con su estilo. Su calidad de vida mejoró increíblemente. Estaba regresando a lo que solía ser, aunque nunca estuviera completo.


    
      
    


    Unos patrocinadores vieron su talento, conocían sus antecedentes como piloto, también estaban al tanto del accidente y se impresionaron de su mejoría en tan poco tiempo. No dudaron en ofrecerle su patrocinio. Estaba en proceso para ser legal, unos cambios para el beneficio de ambos, con algunas firmas y todo sería oficial. Se iría a Singapur por cinco años. Empezaría de nuevo.


    
      
    


    Daniel estaba al corriente del asunto. Aunque no estaba de acuerdo, lo apoyaba. Le apenaba su sufrimiento, lo compartía.


    
      
    


    —Lamento todo lo que sucedió—dijo cerrando los ojos—, después de todo fui yo él que te hizo esto. Si yo no te hubiera dicho nada…


    
      
    


    —No podemos cambiar las cosas, Dani—cortó sereno—. Te agradezco la oportunidad que me diste de amarla. Por ti pude experimentar algo real, bonito, inmenso. Lo que viví jamás lo voy a olvidar, pero es momento de continuar nuestra vida, entender que su ausencia se prolongará mucho tiempo—decretó—. Ella estará en mi vida como tinta indeleble, un sello imborrable. Lo que nos sucedió luego de reconocer lo que sentíamos el uno por el otro no fue nuestra culpa, trato de no amargarme por ello. Aunque no te puedo negar que tengo pesadillas… He aprendido a lidiar con ello a mi manera. Vive, amigo, es momento de decir adiós.


    
      
    


    —A lo mejor y tienes razón—coincidió melancólico—. Tengo que descansar, haz lo mismo por favor.


    
      
    


    —Seguro—respondió—. Hasta luego


    
      
    


    —Hasta luego, Jasón.


    
      
    


    ***********


    
      
    


    Perpleja, atónita, enojada. Esas eran las palabras que medianamente se acercaban al describir el estado de Chicago. Las pesadillas persistieron, al igual que ese sueño del cual no quería salir. Le dio la oportunidad de creer, de ceder ante lo que sucedía. No podía continuar como si nada cuando una corazonada le indicaba echar un vistazo a los acontecimientos relacionados con su accidente.


    
      
    


    Luego de la cita con el doctor Cleveland, tomó un desvió hacia la biblioteca ya que en su casa no tenían un computador. Su madre odiaba esos aparatos que atontaban a la gente. Por eso debía acudir a un lugar donde pudiera acceder a ellos, y que mejor que una biblioteca, un lugar tranquilo, silencioso, justo lo que necesitaba para concentrarse en su búsqueda.


    
      
    


    Inició con la frase <<Accidentes en Arizona>>. No creyó encontrar tantos artículos relacionados. No tenía una fecha exacta por la cual comenzar, pero tenía la paciencia necesaria para encontrar lo que quería. Una hora después por diferentes links, uno llamó su atención. El encabezado se titulaba <<Operativo sorpresa termina en un fiasco>>. Abrió el link, encontrando información relacionada con un hombre que retuvo por casi tres meses a una periodista al saber que tenía información sobre sus negocios ilícitos. Para evitar que la noticia estallara como bomba, la secuestró.


    
      
    


    En el momento en el que su nombre figuró en el artículo, su cabeza comenzó a palpitarle, su cerebro contrayéndose dolorosamente en su cráneo. Lo que pudo leer mientras resistía el malestar era el relato escalofriante de un lunático que asesinó a sangre fría a muchas personas inocentes. Un ser sin escrúpulos, capaz de llegar a lo más retorcido con tal de conseguir sus propósitos. Ella fue víctima de ese hombre, la retuvo para que la verdad no saliera a la luz. En el artículo recreaban su muerte y su rescate. Lo peor del relato fue encontrar el nombre de su hermana relacionada con ese hombre. Al parecer mantenían una estrecha relación de negocios que terminó en su deceso por asuntos que aún no estaban claros.


    
      
    


    El dolor de cabeza se intensificó. Apretó los dientes, cerró los ojos, intentando concentrarse en otra cosa diferente en las punzadas horrorosas que le dificultaban la respiración. Por un instante se sintió transportada al lugar. Podía jurar que lo escuchaba murmurando asquerosidades, tratándola como si la conociera de toda la vida. Imágenes de otras cosas se agolparon en su mente, personas a las cuales no podía reconocer, pequeños borrones que se oscurecían. El impacto de la noticia era demasiado fuerte, desencadenó una pequeña crisis que soportó sola.


    
      
    


    Salió del lugar, dirigiéndose a su casa. Empacó algunas de sus pertenencias. Todo ese tiempo sus padres conocían la verdad, todo este tiempo le vieron la cara de estúpida. Estaba tan enojada con ellos por tratar de apartarla de su realidad, de lo que le sucedió. No podía aceptar su proceder. Lo que descubrió debió hacerlo hace mucho tiempo, dejó que su madre tomara el control de su vida hasta joderla. La volvieron una inútil, una muñequita a la que mantenían en una casita de cartón, jugaron con sus recuerdos, con algo tan vital para ella. Esos momentos en los que se entristecía por no encontrarse, por verse al espejo y ver a una desconocida, en los que necesito desesperadamente una respuesta oportuna, nunca llegó. Eran conscientes de lo que sucedía y decidieron hacerse los de la vista gorda. Apretó la mandíbula, enfurecida con ellos.


    
      
    


    Llamó a Abel, contándole brevemente lo que encontró. Le pidió posada por unos días, a lo que él acepto fácilmente. Sabía que había una historia detrás de la oficial y estaba dispuesta a ir más allá de lo que un simple papel opinara sobre el tema. Ahora entendía las miradas que recibía en las calles, miradas de lastima, de pena por lo que le pasó. El mundo estaba enterada de la verdad menos ella. Quería estrellarse contra la pared por ser tan idiota. Comprendió por qué su madre no la dejaba salir a menos que Abel la acompañara, o que fuera a un lugar recurrente, ella temía que alguien se acercara y le contara todo. La mantenía cautiva. La situación se repetía una y otra vez, primero retenida por ese tal Joshua Grantt y luego sus padres. ¿Cuándo acabaría el círculo vicioso?


    
      
    


    Al bajar las escaleras se encontró con sus padres. Llevaban unas bolsas, venían del supermercado. Sus sonrisas se desvanecieron al ver la expresión mortal de su hija junto con la maleta que cargaba sobre su hombro. Eleonor tembló


    
      
    


    — ¿Qué haces con esa maleta, pequeña flor?—Preguntó su padre con una sonrisa nerviosa.


    
      
    


    —Me largo—expresó fría, distante, muerta—. No me gusta vivir con mentirosos, no me gusta que me escondan cosas.


    
      
    


    — ¿Qué dices hija?—Cuestionó Eleonor asustada—. Siempre te hablamos con la verdad.


    
      
    


    —¡¡Mentira, mentira, mil veces mentira!!—Bramó rabiosa—. Me demoré, pero hice mi tarea, o al menos parte de ella—ironizó— ¿Cuándo pensaban contarme que un hijo de puta me secuestro y que casi me lleva con él bajo tierra? ¿Cuándo pensaban contarme que mi hermana tenía nexos con ese tipo? ¡¿Cuándo coños iban a ser sinceros conmigo?!—Vociferó colérica—. ¿Qué más esconden? ¿Qué demonios hay detrás de esa historia de mierda?—Al verlos callados perdió el control—. ¡¡Contesten maldita sea!!


    
      
    


    —¡¡No tienes derecho a hablarnos de esa manera!! Somos tus padres—clamó con el corazón a punto de estallar. No tenía idea que tanto descubrió, pero no podía abrir su boca, esperaba que su esposo no lo hiciera. No podía permitir que cometiera el mismo error, no podía concebir otra perdida. No lo soportaría, no lo toleraría—. Todo lo que hemos hecho ha sido para protegerme. No queríamos que ese evento afectara tu vida.


    
      
    


    — ¡¿Y quiénes son ustedes para decidir eso, eh?! ¡¡Es mi vida, mis decisiones!! Saben cómo me sentía, me vieron desorientada, apagada, molesta porque algo no andaba bien. Me dejaron de lado, siempre ha sido así. No creas que no recuerdo lo dura que fuiste conmigo, madre—le recriminó con fastidio—. Tu preferida siempre fue Bianca. Es por eso que no quisiste decirme que ella tenía que ver con mi secuestro, la protegías a ella, no a mí. Querías que su recuerdo fuera limpio. Dios, no sabes lo decepcionada que estoy de ustedes.


    
      
    


    —No sabes lo que dices, hija. Cálmate, hablaremos de lo que quieras—rogó llorosa.


    
      
    


    —¡¡No me voy a quedar un segundo más con ustedes!!—Bajó las escaleras, abriendo la puerta—. El que no conoce su historia tiende a repetirla, y al parecer esta no es la excepción—ratificó dolida—. Siempre fue así, ¿verdad madre? Tu queriendo gobernarnos. Escogiéndola a ella cuando yo también te necesité. Al parecer no soy lo suficientemente buena para ser tu hija.


    
      
    


    —¡¡No te atrevas a decir eso!!—Chilló sacudida ante las palabas mortales de Chicago. Nunca entendería sus razones, para ella lo mejor era saltarse esos capítulos tan traumáticos para tener una vida saludable. Quería que se recuperara lejos de aquello que la atormentó, sin embargo aquello que quiso evitar llegó intempestivamente—. Tienes que comprender que…


    
      
    


    —No, no voy a entenderlo jamás—sentenció con su voz teñida de odio—. No podías evitarme esto, no tenías ningún derecho a privarme de mi pasado, de mis recuerdos. ¿Crees que es bonito enterarte de quien eres por un pedazo de articulo? ¿Un desconocido que redactó eso sabe más de mil de lo que ustedes son capaces de contarme? Son increíbles, en serio—. Escuchó el auto de Abel aparcándose al frente de su casa, esa fue señal suficiente para escabullirse de sus padres.


    
      
    


    —No puedes irte… Tenemos que hablar…


    
      
    


    —Déjala, Eleonor. Ambas tienen que pensar con claridad—intervino Sean, abrazando a su esposa.


    
      
    


    —No quiero volver a verlos, no quiero que intenten contactarme. De ahora en adelante no existen para mí.


    
      
    


    —No digas eso… por favor—sollozó su madre, destrozada por cada daga que lanzaba su hija.


    
      
    


    —Adiós.


    
      
    


     Cerró de un portazo. Llorando, corrió hacia el auto de Abel. Él no hizo preguntas, al verla quedaba claro lo que sucedía.


    
      
    


    *******


    
      
    


    Una hora después llegaron a su apartamento. A pesar de ser un hombre soltero era bastante ordenado. No era tan grande, no necesitaba demasiado espacio. La decoración sobria la desorientó un poco. Su habitación era más colorida sin duda alguna.


    
      
    


    Abel la ayudó a acomodarse. Tomó su maleta y la dejó en su habitación, constaba de una cama con edredones color gris, las paredes sin ningún tipo de cuadro, la casa en su conjunto era de esa forma. Con la mano, su amigo le indicó que tomara asiento, ella se sentó, cerrando los ojos ante lo que descubrió. Tanto tiempo ocultándole algo tan grande, monstruoso y no tuvieron la decencia de contarle. Las pesadillas se relacionaban con su secuestro. No confiaron en ella, en realidad no estaban dispuestos a brindarle su apoyo si le confesaran los pormenores. La carga era demasiado pesada, atroz, no serían capaces de cargar con los traumas que acarrearía la verdad. Se hicieron a un lado, la hicieron a un lado por miedo a su reacción, y ella tuvo miedo de averiguar lo que sucedía porque el trasfondo podría ser espeluznante. Ambas partes sumergidas en la cobardía de dar el paso. No fue hasta que la suma de todos los eventos comenzaron a buscar la salida a través de sueños y pesadillas.


    
      
    


    —Toma. —Chicago alzó la mirada, observando el líquido rojizo. Negó cansada.


    
      
    


    —No quiero emborracharme


    
      
    


    —Vas a relajarte—aclaró—. Definitivamente necesitas esto


    
      
    


    Sin más remedio tomó la copa, sorbo por sorbo se lo bebió. No estaba tranquila, pero de alguna manera el efecto del vino la calmó un poco. La cabeza aun le daba vueltas. Estaba dispuesta a recuperar todos sus recuerdos, hasta el último de ellos con tal de vivir en paz. Volver sobre sus pasos y recordar lo que realmente ocurrió le daría una visión realista de su entorno. Podría levantarse, verse en el espejo y ver a través de su reflejo, ver su pasado, su presente y sobrevivir ante ello.


    
      
    


    —Ven aquí. —Abel le tendió la mano—. Vamos a bailar.


    
      
    


    —No quiero bailar—contestó—. Quiero dormir y no despertar.


    
      
    


    —Vamos—insistió—. El baile te ayudará a despejar esa turbulencia que llevas. De nada te servirá amargarte por algo que no podías manejar. Ya sabes parte de la verdad, puede que conozcas otra parte, solo si abres tu mente.


    
      
    


    —La tengo abierta—señaló su frente—.Esta lata me ayuda a mantenerla en su lugar—se mofó con acidez.


    
      
    


    —Levántate y déjate llevar. No quiero verte así, tampoco permitiré que sigas de esa manera mientras vivas en mi casa.


    
      
    


    Ante la perseverancia de su amigo, no tuvo más alternativa que ceder a un capricho inocente. Se puso de pie, algo tímida porque no recordaba si bailaba bien o no. Abel colocó la música.


    
      
    


    Into the night de Chad Kroeger acompañado por Santana llenó la instalación. Chicago frunció el ceño ante el ritmo movido de la canción, pero también por algo más, algo en su mente se removía ante las letras, el compás de la canción. No era la primera vez que la escuchaba ni la primera vez que la bailaba con su amigo. Concentrándose, trató de recordar el donde, pero nada llegó, como siempre.


    
      
    


    Abel la agarró por la cintura, bailando con entusiasmo. Chicago sonreía, dejándose llevar, soltándose. La música realmente hacia efecto en ella, al igual que su mente. Movían su cuerpo hacia adelante y hacia atrás. Mantenían una distancia de respeto pero también de complicidad. Se acercó a su amigo, llevando sus manos a su cuello, moviendo las caderas, riendo, dando vueltas. Fijó su mirada en Abel, en sus gestos, en sus movimientos. Cada vez se familiarizaba con la canción, sentía calor, alegría, y una duda; una duda que la atormentaba porque no sabía que decisión tomar, ni sabía con quien compartir ese sentimiento que tenía atragantado entre pecho y espalda.


    
      
    


    Allí, relajada, dispersa, todo se agolpó. Sus recuerdos se amontonaron, como si hubieran sido invocados, sobre todo una pregunta, una simple pregunta que la llevó a una decisión trascendental.


    
      
    


    ¿Crees… que es posible amar a dos personas a la vez?


    
      
    


    Aquella pregunta fue la apertura a un millón de ideas y respuestas que azotaban su mente. Sin resistir la presión se fue al piso, agarrando su cabeza para no escuchar esas voces, aquellas que quiso escuchar pero no pudo porque no los recordaba. Las punzadas se extendieron por su cabeza, eran tan fuertes que se sacudía. Todo fluía como una cascada, sin embargo no había orden, no seguían una secuencia, simplemente tocaban su memoria una y otra vez. No podía respirar, su corazón batallaba por bombear, su temperatura bajó tremendamente. Nada tenía sentido, pero a la vez era coherente. No lo podía explicar, ni siquiera podía entender como pudo olvidar cosas tan importantes en su vida, como se alejó tanto. Ni siquiera su lesión podía justificar su vacilación. Lo que quería saber permanecía allí, solo debía activarlo con los botones adecuados, hacer las preguntas adecuadas. Allí estaban las respuestas y también sus peores temores.


    
      
    


    Besos, caricias, promesas, dudas, enfrentamientos, terror, ilusión, vida y muerte eran parte de su vida, lo fueron y seguirían siéndolo sin importar cuanto huyera. Aquellas cosas le recordarían quien era, lo que hizo, en lo que se convirtió. Eran parte de su ser, de sus experiencias. Lo bello y lo malo cobraron vida, alimentando esa parte que se extravió por el camino. Una rosa sin espinas no perdía su belleza. Esa era su vida, un camino labrado por el amor y el odio, lo puro y lo inmundo, lo bueno y lo malo. Cada una de esas cosas le daba vitalidad, fuerza. Todo eso se lo arrebataron en un instante.


    
      
    


    Abel apagó la música de inmediato, se agachó al lado de su amiga. El propósito del baile era reactivar su memoria, al menos parte de ella. Al enterarse sobre el descubrimiento de la noticia de su accidente, no dudó en planear esto. No podía soportar el peso del secreto, ya no podía callar, no podía continuar como si lo que pasó no le afectara en absoluto, no podía engañar a Chicago. Por alguna razón ella lo recordaba, lo tomó como una señal para actuar cuando llegara el momento. Él era ese bucle que la unía a su pasado, era el verdadero detonante.


    
      
    


    La levantó con suavidad, lentamente. Acariciaba su espalda, hablándole al oído para que recuperarla, ya que estaba ida por el terrible dolor que atravesaba.


    
      
    


    —Necesito… necesito verlos—susurró—. Necesito… decirles que volví—repitió ahogada—. ¡¡Necesito que me ayudes, Abel!! ¡¡ Debo encontrarlos!! ¡¡ Debo recuperarlos!!—Gritó desesperada


    
      
    


    —Nunca los perdiste—contestó en voz baja.


    
      
    


    —Llévame con ellos. ¡¡Llévame, llévame, llévame!! ¡¡ Tú lo sabias todo y me mentiste!! ¡¡ Me ocultaste todo!! ¿Porque me hiciste eso? ¿Por qué ninguno es capaz de hablar conmigo?


    
      
    


    —Quería que lo descubrieras por ti misma—comentó—. Tenías que recuperarte físicamente, pasar por varias etapas para llegar a hoy. Siempre quise revelártelo, pero no podía dañar el progreso que obtenías. Tenías que estar lista, lo que sufriste… es algo que nadie podría creerlo hasta verlo


    
      
    


    —Quiero la verdad, quiero saber hasta el más mínimo detalle—exigió con los dientes apretados—. Quiero… saber todo sobre mi matrimonio, mi… amante, lo que… hicimos. Todo. Sin mentiras, sin encubrir nada. Por muy duro que sea merezco saberlo.


    
      
    


    —Obtendrás todas las respuestas, no te preocupes. Te ayudaré.


    
      
    


    **************


    
      
    


    Se encontraba sentada en una mesita, afuera de la cafetería. Lo escogió estratégicamente para ser vista por aquellas personas con las cuales se encontraría. Estaba nerviosa, con el estómago encogido, sudando a pesar de que no hacía calor. Le costaba respirar, pensar, encontrar las palabras que diría al verlos. Una parte de ella temía que no quisieran verla, no después de tres años y seis meses de espera. Los hizo esperar por tanto tiempo, a lo mejor la olvidaron, tal vez se cansaron y siguieron adelante.


    
      
    


    Quería culpar a todo el mundo, en ocasiones se culpaba por ser tan crédula, tan tonta, tan manipulable. Por más que se cuestionara lo que la rodeaba no tomaba las riendas de su vida. Siempre bajo los cuidados y el mando de su madre, dejó que hiciera lo que creía era bueno para ella, restringiéndole salidas a menos que fuera acompañada o a sitios frecuentes. Ella siempre obedeciendo, en un principio por miedo a perderse, luego por conformismo y costumbre. La inquietud seguía allí, la perseguía, no obstante ella lo esquivaba, pensaba ir paso a paso. Luego quiso más, obtener respuestas, conocer la verdad de lo ocurrido. No creía en nada, dudaba de las personas que la rodeaban, de sí misma, de las intenciones de su familia. Nada era como parecía.


    
      
    


    Después de los pequeños flashes, tuvo una crisis. Sus recuerdos seguían borrosos, se escurrían con tal de no ser alcanzados. Su memoria era un maldito rompecabezas que no tenía sentido. Odiaba ser tan susceptible, tan irritable. No era nada bonito esforzarse y fallar en el intento. Enfrentando su fracaso, asistía a las citas con el doctor Cleveland, relatándole lo que sucedió. Para él eso era una gran avance, aunque el temor de que Chicago colapsara estaba latente, confiaba en que su método la hiciera entender que las cosas buenas y malas son parte de la vida, ninguna se excluye de la otra.


    
      
    


    Por otra parte Abel se encargó de entregarle algo que le pertenecía, algo que tenía que ver cuando estuviera lista para ello. Parte de su vida estaba envuelta en cajas abandonadas en un garaje. Odiaba saber que fue engañada por la persona en quien más confiaba y aun así dependía de él para saberlo todo.


    
      
    


    Verse en fotos fue una experiencia extraña pero agradable. En ellas se reflejaba lo feliz que era, los momentos más sustanciales congeladas en un papel. Distinguió con asombro a los dos chicos que la visitaron en el hospital. El de facciones angelicales le rodeaba la cintura y besaba su mejilla, ella sonreía como si ese gesto resumiera lo que sentía en ese momento. En otra se encontraba con el chico dulce y con el travieso, sus ojos verde oscuro la transportaron a escenarios sensuales, agradables. Estaba en medio de los dos, manteniendo una sonrisa reluciente mientras el chico de ojos negros la veía como una diosa y el otro le daba un beso en la mejilla. La foto describía lo que con palabras no se podía plasmar: Ambos eran su felicidad, su cielo. No necesitaba una explicación cuando esa imagen transmitía tanto.


    
      
    


    Ansiaba recuperar todo eso, deseaba con toda su alma volver a sonreír de esa manera. Quería sentir aquellas emociones que solo despertaban esos hombres en esa fotografía. ¿Cómo demonios nos los reconoció cuando estuvieron a su lado y se despidieron? ¿Por qué cuando su voz interior le gritaba que los retuviera, ella los dejo ir? Y lo que aún no podía entender era su relación. Definitivamente no era digno estar con dos personas al tiempo y actuar como si nada. ¿Acaso engañaba a alguno y actuaba como una zorra descarada?


    
      
    


    Volvió a mirar la foto detenidamente, en ningún momento sintió que traicionara a alguno, se atrevía a asegurar que estaban juntos porque así eran, porque no había otra manera de amar para ninguno. Eso la inquietó aún más. Llegar a esa conclusión tan polémica y vivir con ello era inaudito, imposible. Sin embargo lo sentía adecuado, justo, lo que alguien como ella quería. De alguna manera las piezas encajaban a la perfección.


    
      
    


    Entre sus cosas encontró dos anillos, ambos representaban un amor interminable, inagotable, lo presentía. Con lágrimas mojando sus mejillas, se colocó los anillos en cada mano. Eran suyos, la representación de una promesa que las circunstancias no le permitieron cumplir. Un amor suspendido en el tiempo.


    
      
    


    — ¿Cómo te sientes?—Preguntó Abel desde el umbral de la puerta. Chicago se sorprendió un poco ante la interrupción. Aún seguía enojada con él por ocultarle esas cajas, sin embargo seguía viviendo en su casa hasta que las heridas que volvían a abrirse sanaran.


    
      
    


    —Sigo tratando de entender eso—señalo las cajas—. No puedo creer que tuvieras esto tanto tiempo en tu casa y tuvieras la desfachatez de mirarme a los ojos cuando yo te suplicaba cualquier información sobre mi pasado—le reprochó cruzada de brazos.


    
      
    


    Abel no se arrepentía de la decisión que tomó. No le correspondía revelarle la verdad, aunque lo haría, esperaba que su padre fuera más sensato y le contara todo. Ese era su deber, no el de él. Además le prometió a Daniel que le entregaría esas cajas en últimas circunstancias, no contaba con que eso fuera tan pronto. Las guardó siendo fiel a su palabra, sin embargo no soportaba ver como su amiga continuaba ignorante de su propia historia, la hipocresía de sus padres, el sufrimiento de dos chicos enloquecidos por ella. No lograba entender como Eleonor y Sean no le hacían frente a una realidad que los absorbería.


    
      
    


    En el momento en el que Chicago tomó la iniciativa de buscar por si sola alguna pista sobre su accidente, se dio cuenta que no podía prolongar ese secreto que se lo comía vivo.


    
      
    


    —Espero que logres perdonarme—expresó cabizbajo—. Sé que nada de lo que te diga te devolverá lo que perdiste y que sientes que te defraudé, pero quiero que entiendas que no podía romper mi palabra. Esperé hasta este momento para estar en paz.


    
      
    


    — ¿Lo estás? ¿Lo estás del todo?—Inquirió Chicago cortante.


    
      
    


    —No hasta que seas tú misma. No lo estaré hasta que recuperes tu vida.


    
      
    


    Lo dejó estar por ahora, no quería más discusiones, después de todo fue el único que le tendió la mano en el último minuto.


    
      
    


    Los meses pasaron tan lentos que sintió cada día más denso, más largo. Se sabía de memoria las fotos, las veía y recuperaba una pieza. Se refugiaba en ellas, encontrando un poco de luz en las tinieblas que amenazaban su mente. No recordaba mucho, ya no se esforzaba por ello. Se concentró en los sentimientos que surgían al encontrarse en ese cuarto, rodeada de tantos álbumes. Fingía recordar todo, a pesar de que solo fragmentos llegaban a su memoria. Día tras día se enamoraba de cada imagen, de los chicos retratados en ella. Soñaba con ellos, los anhelaba, los deseaba. Corría cada mañana a ver las mismas fotos y dormir tendida en el suelo. Abel la sacaba de allí, la obligaba a dormir y la llevaba a su habitación. Seis meses enamorándose de los mismos hombres, seis meses extrañándolos, seis meses tomando una decisión que estaba al alcance de sus manos.


    
      
    


    Arriesgándose, le pidió a Abel el número de cualquiera de los dos. No esperaría más, no viviría de unos retratos, hablaría con ellos y completaría el rompecabezas.


    
      
    


    Con manos temblorosas, marcó el número que su amigo le indicó, sonó dos veces antes de que contestaran


    
      
    


    —Hola, Abel. Que gusto saludarte—dijo una voz tan dulce y masculina que se estremeció. ¿Cómo diablos olvidó ese tono suave, amable y hermoso? El vello se su cuerpo se erizó, poniéndose de punta, su garganta de repente se secó. Tuvo que sentarse ante la impacto de escucharlo.


    
      
    


    Identificó la voz como la del chico dulce. Se dio una cachetada mental al recordar la última vez que la escuchó: en el hospital. Sin embargo añoraba con escucharla otra vez, justo como en ese momento. Se permitió sonreír, felicitándose por tomar la iniciativa.


    
      
    


    — ¿Pasa algo? ¿Ella está bien?—Su corazón se aceleró de alegría, seguía preocupado por su bienestar. Su sonrisa se amplió como una tonta quinceañera. Eso era un buen indicio, seguía pensando en ella—. Dime, ¿le sucedió algo? Necesito saberlo—apremió claramente asustado. Chicago no dejaba de sonreír.


    
      
    


    —Soy yo… Chicago. —El silencio los acompaño por unos minutos, tan extensos como el desierto. No quería agregar nada por temor a que colgara, temía que ya lo hubiera hecho. Respirando profundo, preguntó—: ¿Sigues allí? No sé si me escuchaste pero….


    
      
    


    —Estoy alucinando—dijo—. Alucino o estoy en un sueño


    
      
    


     Aquellas palabras la emocionaron. La esperaban, aunque no estaba del todo segura cual era el móvil que lo motivaba a hacerlo.


    
      
    


    —No estas alucinando—contestó fascinada—. Tengo que hablar contigo y… con el otro chico. Como sabrás mi amigo traidor me mostró las cajas que le enviaste. —Miró a Abel de reojo, el aludido sonrió sardónico—. Yo… quiero hablar con ustedes de las cosas que encontré y lo que no.


    
      
    


    Daniel no hablaba, no respiraba. Estaba a punto de desmayarse. No lo podía creer. Se pellizcaba las mejillas una y otra vez. Era ella, era su chica, su musa. Se encontraba sumergido en una diatriba, creer si era real o solo un invento de su imaginación. Escuchar su voz después de tanto tiempo, que le hablara en un tono tan alegre, con tanto entusiasmo, alentaban esas esperanzas que estaban desfalleciendo. Quería grabar ese momento para siempre, el día que su reina regresó para quedarse.


    
      
    


    —Solo dime cuando y a qué hora, estaré donde desees—se apresuró a decir casi eufórico. Poco le importaba sonar como un niño tonto, nada arruinaría la alegría que le producía escuchar esa llamada.


    
      
    


    —Yo… te escribo—susurró moviéndose de un lado a otro. No lo quería ver como una cita, demasiado pronto para que un pensamiento así se formara. Primero tenían que charlar y luego verían que sucedería—. Fue… un placer volver a escuchar tu voz. Te veo pronto. —Colgó antes de escuchar una réplica.


    
      
    


    Por esa llamada y algunas indicaciones se encontraba en aquella cafetería. Toda la semana estuvo probándose diferentes vestidos, ninguno era lo suficientemente bonito como para impresionar a sus acompañantes. Quería verse hermosa, inigualable, dejarlos boquiabiertos. Verse discreta pero sensual. El pecho le vibraba de solo imaginarlos sentados junto a ella, el corazón le palpitaba tan rápido que temía un ataque cardiaco, los pulmones no cumplían su función de brindarle oxígeno, en su cabeza retumbaban imágenes en desorden. Los recordaría por completo, ese era su propósito.


    
      
    


    Iba por su segundo helado, una copa enorme de chocolate, fresa y crema de avellana. Al sentirse en incertidumbre y presión no existía mejor cura que un delicioso y refrescante helado. Lo saboreaba con cuidado, tratando de no ensuciar su vestido blanco de flores rosadas. Venia ajustada a su cintura, de tiras, vuelo amplio, el que se convino a sus exigencias. Llevaba su cabello corto peinado a medio lado, con una diadema blanca adornando su cabeza. Se aplicó un maquillaje suave, resaltando sus ojos cafés. Usaba unas sandalias rojas elegantes que combinaban con su vestido.


    
      
    


    Distraída comiendo su helado, no notó que se aproximaban los chicos por los que se tomó el trabajo de arreglarse. Daniel llevaba una camisa beige, pantalones negros y zapatos café oscuro. Llevaba su cabello peinado hacia atrás. Le llegaba a la barbilla, lo que le permitía probar diferentes peinados, pero de esa manera se veía bien, sus facciones dulces resaltaban a la vista. A su lado iba su amigo, quien estaba a punto de salirse de la ropa de la emoción por el reencuentro con su Fresita. Llevaba una camisa amarilla y un jean desgastado, tenis blancos. Usaba sus gafas de marco grueso color negro para ver mejor. Su cabello casi al ras de daba un toque peligroso, junto con su expresión seductora.


    
      
    


    —Mierda, ya estamos aquí—expresó pasando sus manos por sus pantalones—. No… no lo creo, no puede ser que ella nos haya recordado para venir aquí. Sigo pensando que es un bonito sueño y despertaré llorando.


    
      
    


    —No lo harás—afirmó, palmeándole el hombro—. Cuando escuché su voz… quería gritar, llorar…


    
      
    


    —Salir desnudo por las calles. —Ambos rieron como en los viejos tiempos, como cuando eran unos estudiantes simples y con una maleta de sueños. Quien diría que terminarían enamorados de la misma mujer, compartiéndola, esperando por ella.


    
      
    


    —Tampoco a esos extremos—comentó entre risas—. Creí que estaba aluciando, soñado con su llamada. Casi me doy con la pared para comprobar que era la verdad. Ella volvió Jay, está aquí.


    
      
    


    —Estoy a punto de hacerme pipi en los pantalones. No sé qué carajos decirle, como rayos reaccionaré. No quiero asustarla, tampoco quedar en ridículo cayéndole encima como una roca de carne. Estar aquí… verla de nuevo… es… indescriptible.


    
      
    


    —Estamos igual, Jay


    
      
    


    Avanzaron a la calle que Chicago les indicó, tuvieron que tomar el vuelo hasta Carolina del Norte, volarían hasta la China con tal de verla de nuevo. Se hospedaban en un hotel cerca de la zona donde se encontrarían con su chica, por tanto no les tomaba mucho tiempo llegar.


    
      
    


    Con la mirada la identificaron fácilmente. Adorable, magnifica, bella, espectacular. Suspiraron al mismo tiempo al verla. Valió la pena cada mes, cada semana, cada día, cada segundo que no pudieron estar a su lado. Su cabello estaba más corto, compresible después del golpe y la operación. Eso no le quitaba ni una gota de tu hermosura, nada de lo que se hiciera cambiaria lo que ella les producía. Sonrieron al verla sentada, devorando esa copa de helado, con ese vestido que deseaban arrancar. Se veía jodidamente provocativa, los incitaba a desenvolverla con mesura y furia a la vez. No sabían si podrían controlarse.


    
      
    


    Apresuraron sus pasos hacia ella, confiados, optimistas, convencidos que después de esa charla, las cosas tomarían el rumbo adecuado.


    
      
    


    Chicago alzó la vista, ellos estaban allí, observándola con intensidad mientras ella engullía con entusiasmo. Sus miradas la bloquearon, su mente revoloteaba en su cráneo, su corazón iba a explotar en mil pedazos, el aliento se le escapó, hipnotizada ante lo que tenía ante sus ojos. Ellos eran el contraste perfecto, fuego y aire, ardor y sosiego. Apuestos a rabiar, uno de forma delicada, el otro de forma traviesa. Los dos formaban parte de una aventura sin final, produciendo sentimientos contradictorios, sensaciones que dominaban su sentido común. Por eso estaba allí, para descubrir, para entender, para conectarse con lo que dejó atrás.


    
      
    


    —H-hola. —Chicago extendió su mano, temblando como una hoja, tragando saliva espesa. Jasón fue el primero en tomarla, apretando sin lastimarla. Quiso evaporarse, desaparecer, sentía calor en su rostro, jurando estar ruborizada por el contacto estremecedor de ese chico. Le sostuvo la mano, acariciándola con la otra, ella no se molestó ni se incomodó, de hecho deseó que esas manos grandes tocaran su rostro, su cuerpo, se metieran en…


    
      
    


    Interrumpió el camino que sus pensamientos tomaban. Era completamente inapropiado para un momento serio, no obstante las imágenes de ellos juntos en una situación íntima la abordaron. La familiaridad de su tacto la sorprendieron, por eso no quería soltarlo, quería continuar con el agarre hasta donde quisiera llegar. No le asustaba, era conocido, tanto que le costaba pensar con claridad.


    
      
    


    — ¿Nos sentamos?—Preguntó Daniel, trayéndolos a la realidad. Asintieron, ubicándose en sus respectivos lugares—. No sé si recuerdas nuestros nombres, no importa si no lo haces, me presentaré. Soy Daniel.


    
      
    


    Ella agarró la mano de Daniel, se dejó llevar por la increíble calma que experimentaba al estar en contacto con él. Una calma que escondía una pasión que consumía lentamente. Él se atrevió a trazar con su otra mano círculos en su mano. Sonrió hechizada al sentir la los trazos suaves en sus mano, como si un pétalo se deslizara por cada rincón de su cuerpo. Sonrió ante los pensamientos candorosos que se reproducían en su mente, recuerdos, eso debía ser.


    
      
    


    —Soy Jasón—inclinó su cabeza en reverencia—. Es… un gusto verte de nuevo… Fresi


    
      
    


    Ese apelativo tan cariñoso la hizo sonrojar. Estaba haciendo un esfuerzo monumental por no derretirse ante las miradas ansiosas de aquellos hombres que llenaban su espacio. Quería darse contra la pared por olvidarse de ellos, por olvidar como se sentía con ellos. Ese sin duda alguna era el día más interesante de su vida en los últimos tres años.


    
      
    


    Tomando un poco de aire, organizando su mente, controlándose, quería dejar las cartas sobre la mesa.


    
      
    


    —Yo…agradezco que hayan venido hasta aquí—dijo jugueteando con una servilleta—. Hay tantas cosas que quisiera decirles, que quisiera preguntarles. Pero no sé por dónde empezar, no sé qué… hacer con mi vida en realidad—susurró casi resignada.


    
      
    


    —Estamos aquí para ayudarte en lo que desees. Puedes decirnos lo que desees. Nada nos alegra más que estar aquí, junto a ti otra vez.


    
      
    


    Solo recibía halagos por parte de ellos, cinco minutos compartiendo la mesa y quería tomarlos de la solapa de la camisa y estampar sus labios. No podía esquivar sus recuerdos cuando los tenía al frente, cuando soñó con ellos durante mucho tiempo. Ellos eran la representación equilibrada de lo que necesitaba. Si estaba bien o mal dependía de ellos, los demás no tenían ni voz ni voto. Eso fue algo que comprendió hace tiempo, lo que la llevó a aceptar la realidad.


    
      
    


    Era el turno de ella de alagarlos, de brindarles calma a sus corazones heridos y atormentados. Era el momento de arriesgarse por completo.


    
      
    


    —Perdón… por hacerlos esperar tanto tiempo.


    
      
    


    —Disculpas aceptadas—dijo Jasón—. Aunque perdiéramos la esperanza, aunque pasaran mil años, en el fondo de nuestro corazón te esperaríamos. No hay nadie que pueda ocupar tu lugar. No hay manera de imaginar nuestra vida al lado de alguien que no nos mire como tú lo haces, con devoción, con admiración. Cada paso, cada sacrificio que hemos hecho ha valido la pena por este momento. Te perdonamos una y mil veces Chicago Adams, te amaremos en esta vida y las que existan.


    
      
    


    No se dio cuenta que las lágrimas descendían por sus mejillas. Esas palabras tan sinceras, nacidas de lo profundo de su alma la marcaron. No los merecía, no podía creer que ella fuera tan afortunada por recibir amor por partida doble. La situación la sobrepasaba, la ponía a prueba. Sin importar el tiempo, el camino que tomara, sabía que siempre estarían allí. Estaban unidos por hilos poderosos que, aunque se enredaran, se retorcieran, la guiarían justo de regreso a su felicidad, como lo hacía ahora.


    
      
    


    —Yo… no lo recuerdo todo con claridad—reconoció triste—. Sin embargo les puedo garantizar que los he visto en mis sueños. Me han visitado, me han amado en cada uno de ellos. Lo que sentido en ellos es lo más real que he tenido en toda mi vida, me aferro a ello cuando despierto sola y desorientada. —Tomó una bocanada de aire para continuar, sin desviar su mirada puesta en ellos. Las cajas que dejaron, los recuerdos almacenados, me dieron el empujón para sentarme aquí con ustedes y hacerles una propuesta.


    
      
    


    —Te escuchamos


    
      
    


    Se puso nerviosa al verlos tan abiertos a cualquier cosa que les dijera. Lo que quería decirles no era grave, pero podría ser peligroso. Observó los anillos, cada uno representaba una promesa inquebrantable, la unidad que los llevaría a caminar por los valles más austeros y difíciles. Verlos le hizo proseguir en la propuesta que la incitaba a unirse a ellos.


    
      
    


    — ¿Estarían dispuestos a caminar junto a mi hacia el pasado? ¿Volver a cruzar los mismos pasajes y recordarme todo sin importar si se torna feo? ¿Me harían el honor de ser mis aliados, mis confidentes en este proceso? Nada me gustaría más que… tenerlos a mi lado para regresar a ser quien fui.


    
      
    


    Ambos sonrieron. Esas eran palabras mágicas. Podrían jurar que recibirían la estocada final directo a su pecho, regresando destrozados a Texas. Existía la posibilidad que ella no los quisiera a su lado. Sin embargo estaba allí, ofreciéndoles algo tan sencillo, tan inesperado. No existían dudas, miedo. Volverían a comenzar una y mil veces si era necesario con tal de estar a su lado. Cada uno tomó una de sus manos, besando su mano como respuesta, ella se sacudió, comprendiendo su aprobación, sin embargo quería oírlo, ellos la complacieron:


    
      
    


    —Aceptamos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Epilogo: Hogar, dulce hogar.


    

    

    Se veía hermosa acostada en la cama, sus labios entreabiertos, sus mejillas de un suave rosado, su respiración pausada. Y lo mejor de todo, su vientre llevaba dos pequeñas.

    

    Llegar a este punto fue un milagro, como la vida misma. Volver a pasar por el desierto para encontrar el oasis, eso fue para los tres.

    

    En el momento que aceptaron la propuesta de Chicago sabían a lo que se enfrentaban, revivir el infierno en el que estuvieron una y otra vez. Esa parte de su vida no la podía evitar, tampoco podía engañarse y pretender que no fue raptada y sometida a maltratos. Sería demasiado fácil, tanto que la mentira se prolongaría hasta que la realidad la impactara con rabia.

    

    Ambos se mudaron a Carolina del Norte, Samuel le dejó a Daniel una cantidad generosa de dinero, y algunas propiedades. Después de su muerte Daniel le dio sepultura, agradeciendo lo que hizo por él. Contrario a lo que muchos podrían pensar, Samuel se comportó como un padre, fue él quien lo ayudó a recuperarse, le dejó un legado, le enseñó a mejorar y crecer en el campo financiero. Gracias a las mil ocupaciones que dejó a su cargo pudo despejar su mente y no hundirse del todo en la depresión.

    

    El contrato de Jasón se pospuso, de ninguna manera se iría a otro continente ahora que su Fresi estaba de regreso. Los patrocinadores extrañados con el cambio de idea, le ofrecieron otras oportunidades dentro del país. Les aclaró que lo tomaría con calma, participaría en competencias locales y luego iría a lo grande, eso le daría tiempo para recuperarla.


    
      
    


    


    
      
    


    Las citas no se hicieron esperar. Chicago dividía su tiempo en salidas con los chicos por separado. Daniel siempre atento, llevándole flores, chocolates, globos de corazones. Chicago reía como una jovencita, a pesar del compromiso que llevaba anudado en un anillo, su esposo se proponía a reconquistarla, a hacerle recordar cómo fueron incluso en el noviazgo. La llevaba de paseo, charlando de su trabajo, sus aficiones, de la cirugía a la que se sometió mientras no estuvo. La contemplaba, amando ver su sonrisa, sus ojos exploradores llenos de emoción al escucharlo. Era irreal tenerla de nuevo, tomando su mano mientras caminaban por las calles. Al final le compraba un regalo, o la invitaba a comer algo. La dejaba en su casa con un beso dulce y casto en la mejilla, ella quería chocar sus labios contra los de él, pero Daniel quería llevar las cosas a un ritmo lento.


    
      
    


    Por otro lado tenía a Jasón, un tornado con patas. La invitaba a ver sus entrenamientos, luego ir a jugar básquet, o alguna actividad que requiriera de actividad física. Como Daniel, le contaba con lujo de detalles lo que hacía, como se conocieron, lo que hicieron juntos. Eso provocaba un estallido de emociones que intentaba poner en orden. Era irreverente, tosco, pero así le gustaba, así le encantaba. Esa manera de ser la hacía reír, sonrojar. En ocasiones la llevaba a comer algodón de azúcar después de agotarla, o caminaba junto a ella, burlándose de cualquier tontería, charlando de trivialidades. La dejaba en su casa con un beso en su frente. Al igual que Daniel se tomaba las cosas con calma.


    
      
    


    Con el tiempo los besos llegaron. Daniel la besaba como si tuvieran todo el tiempo del mundo, como si una pluma se deslizara por sus labios. En ocasiones era un tanto atrevido, mordiendo suavemente, lamiendo tímidamente. La invitaba a jugar con él, ella feliz cedía. Era respetuoso al momento del contacto físico, cosa que le costaba trabajo teniéndola cerca, tan suave, temblorosa, destilando sensualidad y deseo por sus poros. A veces no podía controlarse, la apretaba contra su cuerpo, haciéndola saber lo mucho que la necesitaba, clavando su erección en su vientre. Ella respondía frotándose contra él. Daniel le contó que nunca tuvieron intimidad coital debido a su lesión, pero al saberlo recuperado, quería que se deslizara por su estrechez. Era una degenerada al excitarse con su esposo virgen, la ponía húmeda saber que nunca había estado dentro de una mujer. Quería ser la primera y la única. Daniel deslizaba sus manos por sus pechos, deteniéndose siempre en ese punto. No quería hacer el amor con ella hasta que le confesara todo. No merecía un revolcón cualquiera producto de la calentura. Merecía ser tratada como una princesa, conociendo la otra cara de la historia.


    
      
    


    Jasón era impetuoso, la besaba con dureza, prácticamente embistiendo sus labios. Pasó tanto tiempo sin tener ese contacto que cada vez que la besaba iba a explotar. Le tomaba el rostro y la besaba sin dejarla respirar, apretujándola contra la pared, el sofá, donde estuvieran. Era puro fuego, mientras Daniel era como viento en primavera: cálido, reconfortante, fresco. Jasón quemaba, consumía, acechaba de una manera que derribaba sus defensas, y no era que intentaba defenderse, es que no hilaba pensamiento alguno cuando descaradamente le hacía notar su dureza. Pero como Daniel, cuando las cosas se ponían más intensas, se retiraba. Quería tenerla bajo su cuerpo, moría por escuchar de nuevo sus suplicas, sus gemidos, que lo apretara cuando embistiera. No obstante quería que eso sucediera cuando pasaran de nuevo por el desierto.


    
      
    


    Ambos tomaron la decisión de contarle el resto de la historia, la parte mórbida, perversa y sobretodo, dolorosa. No fue nada fácil enfrentarse a Chicago, ver como sus hermosos rasgos se deformaban ante el horror que tuvieron que soportar. Le contaron sobre su secuestro, lo que sufrieron mientras ella estaba en manos de ese animal, la participación de su hermana, y lo más duro: la muerte de Astor, su bebé


    
      
    


    Ese día ella cayó de rodillas, se jaló el cabello con fuerza, gritando, maldiciendo, golpeando el suelo ante la maldad de un ser al que nunca le hizo nada malo. Les pidió débilmente que le dieran espacio, necesitaba procesar esa información, necesitaba respirar, necesitaba recordar esa parte oscura de su vida a como diera lugar. Investigó por su cuenta, la información como siempre sesgada y con vacíos. En las noches tenia pesadillas en las cuales era atada, sometida, subyugada. Otras donde la golpeaban brutalmente hasta desangrarse. En otras se veía a si misma muerta en vida, consumida por la tristeza, soñando despierta con un pequeño al que nunca vería, al que nunca sostendría en sus brazos.


    
      
    


    Abel los llamaba a altas horas de la madrugada. No podía soportar esos gritos de auxilio que lo desgarraba por dentro. Ellos acudían sin importar la hora, la consolaban, le susurraban palabras que, aunque no la hacían olvidar, la tranquilizaban. Dormían con ella hasta el amanecer. Casi no hablaba, no comía, lo único que la mantenía fuerte era el deseo de superar esa terrible etapa. Por ello les rogó a sus chicos que la acompañaran a Luisiana, el epicentro de todo.


    
      
    


    Recorrieron los lugares simbólicos para ellos. La universidad, donde tuvo pequeños fragmentos de Abel y ella, de Joshua y el inicio de una obsesión que acabó con muchos inocentes. Fragmentos de Daniel y ella cuando se conocieron, lo retraído que se encontraba, como si no perteneciera a ese lugar, pero que fue puesto allí para salvarla. Estuvieron frente al canal donde ella desempeño su cargo como presentadora. Recordó a algunos de sus compañeros, su antiguo jefe y el desagradable regreso de Joshua. No todo fue malo, el maravilloso recuerdo de Jasón declarándole su amor la enterneció. Fue tan directo, perforándola con sus ojos verde, abriéndole esa puerta que permaneció cerrada esperando a que ella apareciera para tocar. No podía creer como esas cosas bonitas se habían esfumado de su mente. Odiaba a Joshua, odiaba lo que tomó de ella, odiaba que le reventara la cabeza, haciéndole olvidar lo más hermoso que tenía: sus vivencias.


    
      
    


    Se detuvieron al frente de su antiguo hogar, actualmente habitado por una pareja que entraba con bolsas. Allí de pie, Chicago tuvo un dolor de cabeza que la partía en pedazos. El secuestro. La angustia de ser atrapada, enclaustrada. Las terribles ganas de huir pero sin tener a donde escapar. El miedo atroz de ser encontrada y retenida. Y la decepción de ver a su hermana involucrada en ello. Al recordar a Bianca se agarró la cabeza con fuerza. Su mente recreó la última vez que se vieron, lo que hizo por ella, y como presencio su muerte. Tuvo que sentarse en una banca cercana o sino se desmayaría. Volver a ver su rostro teñido de escarlata casi la hace gritar. A pesar de todo la amaba, intentó ganarse su cariño, ayudarla. Ya no importaba sus diferencias, al final Bianca quiso hacer algo loable, encontrando un desenlace trágico.


    
      
    


    —Q-quiero ver a Bianca—murmuró masajeando sus sienes—. Quiero ir donde sea que este. Llévenme por favor.


    
      
    


    Fueron a Arizona, visitando la tumba de su hermana y de su hijo. Iba vestida de luto, un luto negado por su mente y sus padres. Se arrodilló frente a la tumba de su pequeño, ahogándose en llanto, reviviendo ese momento en el que no pudo cuidar el milagro de una vida creciendo dentro de ella. Se sentía tan estúpida por no notar que llevaba un bebé en su vientre. No pudo protegerlo, se lo arrebataron de la forma más horripilante. Eso fue lo que la llevó a entrar en estado catatónico, lo que la hizo despertar fue la muerte de Bianca. No quería pasar por eso de nuevo, no quería ser un estorbo, un vegetal. Esta vez quería manejar las cosas de una manera diferente.


    
      
    


    —Mi dulce Astor—dijo con voz quebrada—. A pesar de que nunca te conoceré, nunca te sostendré, nunca te llevaré de la mano a la escuela y… nunca te veré crecer. Quiero que sepas que te amo, te amo y estarás para siempre en mi mente. No permitiré que nadie vuelva a arrebatarte de mi memoria, ni de mi corazón. Es mi culpa no protegerte adecuadamente. Fui tan tonta al no saber que te llevaba. —Se llevó una mano a su vientre—. Te fuiste y… yo no sé qué será de mí ahora que dejas un vacío en mi vida. Aunque no estés conmigo, soñaré contigo siempre. Adiós mi niño, adiós mi pequeño.


    
      
    


    Se desplomó sobre su lapida. Jasón se acurrucó a su lado, seguido de Daniel. Ambos la sostuvieron en un abrazo que explicaba más que lo harían simples palabras. Ese dolor era inevitable, Chicago debía vivirlo, soportarlo, y con el tiempo superarlo. Ninguno olvidaría a su pequeño, no podrían dejarlo atrás. No obstante esa etapa oscura no podía seguir atormentándolos, no ahora que estaban juntos por fin.


    
      
    


    —Fresi, escúchame bien. —Jasón tomó su barbilla, limpiando sus lágrimas con delicadeza—. Esto no es tu culpa. Tú no querías esto, amor. El culpable de todo fue un ser con un corazón negro, sin sentimiento. Un monstruo que no está entre nosotros. No le des el poder de separarnos. Si quieres desahogarte puedes hacerlo con nosotros. Es más, me postulo como tu saco personal de boxeo. ¿Qué dices?


    
      
    


    Ella rió. Jasón y sus ocurrencias alegraban sus turbaciones. Tenía toda la razón, no podía darle el poder a Joshua Grantt de destrozarla de nuevo. Le permitió llevarse lo mejor de ella, no le permitiría llevarse sus nuevos recuerdos, sus nuevas vivencias. Lo que construiría al lado de esos chicos con un corazón de oro.


    
      
    


    —No te golpearé a menos que te lo busques—sonrió levemente—.Debo despedirme de Bianca.


    
      
    


    Se acercó a su lapida, acariciándola con la yemas de sus dedos. Nunca podría agradecerle el sacrificio que hizo al intentar ayudarla a escapar, al menos no cara a cara. Era su familia, su sangre, su hermana pequeña. A la que quiso y querría siempre.


    
      
    


    —Bianca… gracias por lo que hiciste. Gracias por regalarme esos últimos minutos, por abrirte a mí. Ya no importa las diferencias entre nosotras, siempre te amaré. Estoy tranquila porque estas descansando al lado de mi pequeño. Espero que te hayas encontrado con Evan y tu pequeña Evey. Adiós, mi hermana querida.


    
      
    


    Al regresar a Carolina del Norte, los tres se sometieron a terapias con el doctor Cleveland. Asistían a charlas en pareja, se despojaban de sus orgullos, de sus miedos. Relataban una y otra vez la experiencia más traumática de su vida. Se desmoronaban, lloraban, en ocasiones no hablaban. No obstante encontraban la manera de ponerse de pie, ver la luz del sol y seguir adelante.


    
      
    


    Fue la constancia lo que les permitió seguir unidos. La perseverancia y el optimismo fueron sus aliados en cada sesión. Y lo mejor de todo la compañía y guía de Cleveland. Sus métodos y su manera de llevar una terapia los relajaba, les hacía confiar. No era el terapeuta que hacia las cosas movido por el dinero o por el mero hecho de tener un título. Lo que hacía lo hacía porque le encantaba ayudar a las personas. Su motivación era una sonrisa en los labios de cada paciente, verlos sobrellevar situaciones difíciles. Ayudarlos a recuperar su confianza, su autoestima. La particularidad en la relación de Chicago lo impulsaba aún más a colaborar con la construcción de un camino iluminado, uno donde pudieran enfrentar lo sucedido, donde los recuerdos dolorosos no les restara lo labrado, sino que probara lo fuertes y valientes que fueron al vivir aquello. Sobrevivir a heridas físicas, emocionales, a la pérdida de un hijo, nada de eso era fácil, pero si se lo proponían, la felicidad estaba en las pequeñas cosas que cimentaban. En eso se empeñaban, en cruzar el rio con una corriente fuerte, y a pesar de que al final del camino estarían empapados, sabrían que fueron capaces de enfrentarse a una situación que los fortalecería.


    
      
    


    Chicago dio pasos importantes, sonriéndole a la vida, sosteniendo las manos de los chicos más especiales del mundo. El paso más importante que dio fue abandonar el apartamento de Abel y mudarse a casa de sus hombres. Se presentó sin avisar, imponiéndose. A la mierda ir con calma. Llevaban ese ritmo durante dos años, no podía continuar así porque los extrañaba, los añoraba, los deseaba, los amaba con locura. Ellos la recibieron más que gustosos. El apartamento de Daniel era amplio, con numerosas habitaciones, una cocina amplia, una sala comedor amueblada de manera sobria. Era evidente que ninguna mujer había puesto sus pies en el lugar, lo cual la complacía tremendamente. Le daría su toque femenino.


    
      
    


    La acomodaron en una habitación diseñada para ella, como si la estuvieran esperando por mucho tiempo. Las paredes de color crema, una cama amplia con edredones rosados, un tocador enorme con diferentes perfumes y cremas, con baño privado. Era el lugar perfecto para una princesa de porcelana, pero no para ella. Lo tomaría con gusto por un tiempo, luego encontraría la manera de que durmieran juntos, los tres.


    
      
    


    Mientras permanecía en el apartamento, Chicago se ocupaba de mantenerla en orden. Compraba víveres, preparaba los alimentos, ocupaba su mente en quehaceres y una página web que diseñó con Abel, en la cual realizaban críticas sobre diferentes temas que afectaban directamente a los ciudadanos. La página se volvió popular, recibiendo críticas positivas y negativas. Inesperadamente Chicago encontró la vocación que perdió, no solo por el golpe, sino porque le faltaba esa sazón del conflicto de opiniones que le encantaba debatir. Ya no quería ser la cara bonita detrás de una cámara, quería ser la cara polémica detrás del periódico virtual.


    
      
    


    Aunque pasaba mucho tiempo escribiendo, investigando, realizando ajustes que creía necesarios para que la noticia impactara a sus lectores, necesitaba estar con sus chicos, no solo compartir una charla o un par de besos, sino la entrega absoluta. Tanta cordialidad la hartaba. Entendía que querían darle su espacio, que se sintiera a gusto con ellos, pero inconscientemente le negaban esas caricias sutiles que su cuerpo rogaba a gritos.


    
      
    


    Un día decidió acabar con tanta espera tonta. Daniel se encontraba en su estudio revisando documentos. Se veía tentador con el cabello revuelto, su espalda ancha contrayéndose ante los movimientos que realizaba al inclinarse sobre la mesa. Su perfil era divino, celestial. Le encantaba verlo lleno de energía, distraído en sus ocupaciones, así admiraba su belleza. Era tiempo de tomar el toro por los cuernos. Deseaba que Jasón estuviera allí para acorralarlos a ambos, pero tenía entrenamiento y casi siempre llegaba tarde. Con él se entendería después.


    
      
    


    Al sentir la presencia de su esposa, Daniel volteó a verla. Su sonrisa inocente desapareció al verla vestida únicamente de una camisa blanca, la cual dejaba a la vista esas partes suculentas y tentadoras. Los ojos le brillaron, su saliva se volvió espesa, apretaba los puños, conteniéndose. Era una oda a la belleza lo que tenía al frente. Intentaba por todos los medios de no saltarle encima y follársela como un caballo en celo. Ella merecía una preparación especial para su primera vez, algo elaborado, digno. Sin embargo no podía pensar en ello demasiado, su erección elevaba una tienda de campaña en sus pantalones. Respiró hondo, intentando relajarse.


    
      
    


    Chicago sonrió satisfecha ante su reacción. Se acercó, acechándolo. Esta vez no se iba a escapar ni la iba a detener. Si era necesario lo amarraría y lo montaría hasta el amanecer. De solo pensarlo se humedeció, robarle la virginidad a su esposo de esa manera la excitaba demasiado.


    
      
    


    Al quedar a pocos centímetros de él, envolvió sus manos en cuello, acariciándolo. Lo veía con fingida ingenuidad. Daniel se tensó ante sus toques provocadores.


    
      
    


    — ¿Cómo va tu trabajo?—Preguntó, apuntando con la barbilla hacia la hojas desperdigadas por la mesa. Daniel se entretuvo observando sus mejillas sonrosadas, sus ojos chocolate iluminados, sus labios llenos y tentadores, y ni que decir de su cuerpo al que quería tocar sin dejar ni un solo rincón sin saborear. Le devolvió la mirada con cierto nerviosismo.


    
      
    


    —B-bien… El mercado es difícil, a-aun así t-tratamos de m-mejorar las condiciones d-de negoc-ciación.


    
      
    


    — ¿Por qué balbuceas, amor?—Cuestionó sonriéndole con candidez—. Te esfuerzas tanto, cielo mío. —Rozó su barbilla con su nariz. La cabeza de Daniel le dio vueltas. Lo enloquecía a propósito. Ni siquiera tenía que esforzarse por ello, con solo verla tenía el día hecho—. Quiero ayudar a ese estrés tan terrible que te aqueja. —Besó su barbilla, ascendiendo de a poco hasta llegar a la esquina de sus labios. Eso fue como quitarle el anillo a una granada. Daniel la tomó del cabello, estampando sus labios contra los de ella, impulsando su lengua dentro de su boca, paladeándola, intoxicándose con su sabor decadente. A diferencias de otras ocasiones Chicago notó como su autocontrol se desvanecía, dando paso a ese hombre primitivo. No le molestó ese cambio, de hecho lo punzaba a seguir emergiendo, mordiendo su labio, jugueteando con su lengua, succionándola. Daniel sintió esa succión a lo largo y ancho de su miembro. La agarró de las nalgas, apretándola contra su cuerpo, frotándose contra ella, haciéndola consiente de la erección que amenazaba con reventar sus pantalones ante las insinuaciones descaradas que desarrollaba sobre él.


    
      
    


    Alzándola, la deposito sobre el sofá, besándola despacio, disfrutando de sus gemidos tenues, de la textura de sus labios. Con sus dientes jalaba un poco el labio inferior de su esposa, provocando que su cuerpo temblara. Las manos de Chicago se deslizaron debajo de la camisilla que llevaba puesta. Apartando su rostro, se la quitó de encima, tocando su pecho duro, sintiendo como se estremecía ante sus toques cálidos. Daniel regresó a esa boca incitadora, deslizando su lengua suavemente entre sus labios. Chicago la atrapó, besándolo con la suavidad con la que él la devoraba.


    
      
    


    Las manos de Daniel se posaron sobre los pechos de su esposa, apretándolos sin ejercer una presión dolorosa. Los sopesaba, los masajeaba. Usaba sus dedos para consentir sus pezones, irguiéndolos bajo la tela. Chicago gemía contra sus labios, acariciaba su espalda tatuada, decía cosas que no podía entender. Quería tomarla en ese momento, seguramente estaría mojada y con solo una embestida explotaría dentro de su suave cavidad. Por más que quisiera enterrarse en ella, no podía. No podía hacerlo sin contarle ese secreto que lo ahogaba. Quería ser sincero, aun si ya había transcurrido tiempo suficiente para olvidarlo, Daniel creía necesario confesarle a Chicago su relación con Michelle.


    
      
    


    Se apartó, privándola de sus labios, de sus manos, de sus besos, de él. Se levantó indignada. Ese cambio de humor la volvía loca. Ya tenía suficiente de tanta bipolaridad. Lo que le ocurriera debían dejarlo claro de una buena vez.


    
      
    


    — ¿Por qué siempre me rechazas?—Preguntó dolida—. ¿Estoy haciendo algo realmente malo como para que te apartes?


    
      
    


    —No, Chiqui. Hay… algo que he querido contarte y no he tenido las agallas de confesar.


    
      
    


    —Dímelo de una buena vez—exigió con los brazos cruzados.


    
      
    


    —Yo… tuve una relación con otra persona… Me involucré con Michelle.


    
      
    


    El espacio le pareció pequeño, asfixiante. Así que era eso lo que no le permitía entregarse por completo. Se sentía culpable por estar con otra chica. Por más que no quisiera enojarse, no podía evitarlo. La infeliz perra se metió con su esposo. ¿Se enamoró de ella? ¿Se la folló? ¿Quería romper con ella? Todo a su alrededor se derrumbaba de nuevo. Su primer amor estaba a punto de decirle adiós.


    
      
    


    — ¿Te irás con ella, verdad? Es por eso que no quieres tocarme, porque te acostaste con ella y te sientes culpable porque sentías que me debías algo. ¿Es eso, verdad?


    
      
    


    —No es así, Chiqui. No me iré con ella. Por más que lo intenté, nunca pude quererla como te quiero a ti. Ella… estuvo cerca cuando me recuperaba, cuando recogía los pedazos que quedaban de mí. Sucedió sin que lo forzáramos, me sentí atraído hacia ella. Fue buena conmigo, quise de todo corazón enamorarme de ella, pero el sentimiento no floreció como cuando te vi por primera vez—declaró nostálgico—. Las comparaba, lo hacía porque te extrañaba tanto que ninguna podía ocupar tu lugar. No… me acosté con ella, no pude. No podría aprovecharme de ella cuando pensaba en ti. Necesitaba contártelo porque nuestro inicio debía ser transparente. Te fallé, rompí mis promesas. Por más que me excuse, me porté como un idiota, lastimándola, lastimándote—señaló. Chicago lloraba en silencio—. Soy yo el que se irá, seguramente tu no me querrás a tu lado. Respetaré tu decisión, así me parta en mil pedazos de nuevo. No te obligaré a nada, ni tu perdón ni tu amor. —Pasó por su lado, sin mirarla. Al igual que Chicago, lloraba. Se sentía ligero por confesar su relación con Michelle, no obstante el sabor amargo de la derrota lo rompía. Entendería que ella no quisiera tenerlo cerca, su sinceridad fue la decisión correcta.


    
      
    


    Se detuvo, quedándose de piedra al sentir la cálida mano de su esposa, delineando el tatuaje que se hizo después de la cirugía. Tomando como punto de partida la cicatriz en la parte baja de su espalda, se hizo un enorme árbol. En la ilustración algunas hojas caían, como si fuera otoño. Ocupaba toda su espalda, viéndose terriblemente tentador con tanta tinta en su piel. Eso elevó aún más la excitación de Chicago, la cual no dudó en repasar los bordes con lentitud.


    
      
    


    Indeciso y completamente desorientado ante las dulces caricias de su esposa, se dio la vuelta, abriendo los ojos al verla completamente desnuda. Quería arrodillarse y besarla desde los pies hasta su cuero cabelludo. Era preciosa. Sus pechos pequeños y deliciosos lo llamaban a ser besados, le provocaba deslizar sus manos por su vientre, amarrarse a su cintura, acariciar sus caderas, saborear ese rincón privado que se escondía entre sus piernas. Ella era una aparición.


    
      
    


    —Me alegro que te hayas desahogado. Admiro tu honestidad, tu transparencia. Eres tan noble, tan dulce, encantador, solidario. Y eres mío, solo para mí—expresó posesiva—. Lo que sucedió entre ustedes era inevitable. No puedo decir que estoy feliz porque estuviste con ella, de hecho quiero arrancarle el cabello—afirmó—. Pero ahora quiero que me hagas el amor, quiero que estés dentro de mí. Te deseo tanto, Dani, que no puedo creer que hayamos esperado tanto para estar juntos. Nadie va a arruinarlo. Te amo cariño y anhelo esto, en este momento.


    
      
    


    Lo abrazó, infundiéndole seguridad. Fue hermoso de su parte contarte todo eso, sin embargo no perdería el tiempo en rabietas. Eso pertenecía al pasado. Tenía todo el derecho de rehacer su vida, pero no lo hizo del todo porque creyó en su amor, creyó en ellos, en su relación. Eso valía mucho más que todo el oro del mundo.


    
      
    


     Depositó un beso en su pecho, agarrando su mano para guiarlo al sofá. Él se detuvo.


    
      
    


    —Vamos a la habitación, allá estarás mas cómoda—sugirió


    
      
    


    —No. Quiero que me tomes aquí. Me pone caliente al imaginarte sobre mí, deslizándote en mí sobre este confortable sofá. No hay mejor lugar en esta casa en este instante que no sea ese lindo sofá


    
      
    


    Aceptó su argumentación, tendiéndola sobre el jodido mueble, besándola, perdiéndose en ella, disfrutando de sus caricias, de su cuerpo suave bajo su peso. Se incorporó un poco para quitarse los pantalones, seguido del bóxer. Chicago se lamió los labios al ver la pesada erección dirigiéndose a ella. Marcada por venas, gruesa, con la punta llena de un líquido transparente que rogaba por salir de su prisión. Volvió a ella, besando su cuello, lamiéndola hasta tocar su barbilla, ella se removió, dándole acceso para que hiciera lo que le diera la gana. Daniel descendió de nuevo, tomando uno de sus pechos con sus labios. Envolvía el pezón en su lengua, endureciéndolo. Entretenía el otro pecho con su mano, ejerciendo presión en ese pezón, dejándolo en el mismo estado. Succionaba, chupaba, besaba sin dejar un rincón disponible en ese pecho redondo y suave. Chicago lo sujetaba por el cabello, rogándole más, no soportaba que alejara su boca para soplar contra el sensibilizado pecho, lo necesitaba de nuevo dentro de su boca, él la complacía gustoso.


    
      
    


    Ella se retorcía, sintiendo su verga larga contra su vientre. La deseaba hundida en sus muslos desde hace mucho. Quería estar en un Angulo favorable para hundirse dentro de ella de una buena vez. Daniel acarició con su boca el otro pecho, humedeciéndolo, dándole golpecitos con la lengua, mordiendo la punta del pezón. Eso la hizo gritar, arqueándose. La presión era perfecta, deliciosa, la ponía resbalosa en medio de sus piernas. Descendió por su vientre, manteniendo sus manos sobre esos montículos. Besó, lamió su vientre, subiendo y bajando, sonriendo sobre la zona. En otra oportunidad pondría crema de vainilla y la probaría sobre su vientre, ese sería el plan luego de entregarse a ella.


    
      
    


    Llegó a su sexo, observándola, admirándola. Estaba húmeda, hinchada, lo invitaba a meterse y perderse en el delirio. Seguramente lo acogería, apretándolo hasta arrancarle la última gota. Ese pensamiento casi lo llevó al orgasmo.


    
      
    


    Sin perder el tiempo lamió su portal, pasando su lengua de arriba abajo. Chicago jadeó, moviendo sus caderas al ritmo de sus lengüetazos. Tiritaba, sollozaba, estaba tan excitada que terminaría en cualquier momento. La lengua de Daniel se introdujo en su sexo, moldeándola, activando sus paredes internas, las cuales apretaban y tiraban hacia dentro. Necesitaba su pene duro llenándola, golpeando su interior. Estaba desesperada, casi desvariando ante la presión divina de su lengua en ella. Su esposo bajó un de sus manos, acariciando ese pequeño manojo de nervios, con sus dedos lo endurecía, jugaba con esa parte que estaba a punto de hacerla estallar. Su lengua cubrió ese botón, reemplazando su lengua. Era demasiado, no podía contenerlo, estaba perdiendo la razón. Sus dedos la llenaban, curvándose, tocando nervios que prácticamente la hacían brincar. Su lengua y labios succionaban su clítoris, lo mordía suavemente. Si continuaba así, abandonaría el plano mortal y se entregaría a los brazos del placer infinito.


    
      
    


    —Dani… por favor. Penétrame…te necesito ahora


    
      
    


    —Un poco más—musitó contra su portal, continuando con la dulce tortura, llevándola al límite con su lengua, sus dedos. Por más que quisiera no podría retirarse, no podía evitar el éxtasis. Estaba a punto de abrir esa puerta que la llevaría al infinito cuando Daniel se detuvo. Lo hacía adrede, volviéndola loca. Ella estaba más que sensible y preparada para recibirlo, así lo deseaba y así la tenía.


    
      
    


    Se acomodó entre sus piernas, penetrándola de a poco. Su textura lo iba a llevar al límite. Tan suave, resbaladiza, caliente como el infierno, si iba deprisa terminaría a la velocidad de la luz, y quería disfrutar de ella tanto como fuera posible. Se salió por completo, encontrando su respiración acelerada, su miembro a punto de estallar. Chicago frunció el ceño, alzando sus caderas para encontrarlo, ansiando como nunca su cuerpo brindándole calor. Volvió a hundirse en ella, esta vez de una sola estocada, Chicago se corrió, deshaciéndose en sus brazos, gritando mientras su cuerpo sufría deliciosas descargas en los lugares adecuados.


    
      
    


    Daniel aprovechó su orgasmo para embestir lentamente, disfrutando de los espasmos que recorrían su miembro. Lo acobijaba y apretaba en su interior, indicándole que no podría abandonar ese lugar, cosa que no haría en toda la noche. Chicago puso los ojos en blanco, aruñando la espalda de Daniel, el orgasmo intensificándose, casi al punto delirante. Su esposo gruñó, sacudiéndose con vehemencia, tomando un ritmo calmado pero firme, tocando ese punto que la llevaba a la ruina. Daniel rotó las caderas, estimulando ese lugar que la hacía gemir, gritar, llorar incluso. Eso fue suficiente para llevarla de nuevo al clímax, esta vez con fuerza. No pudo gritar, Daniel le cubrió los labios con los suyos, embistiendo con su lengua, aferrándose al brazo del sofá mientras tomaba impulso, golpeando con brío, embistiendo enérgicamente en ese canal estrecho. Se colocó de rodillas en el mueble, sin salir de su interior. La penetró con fiereza, abriendo una de sus piernas para hundirse más, si era posible.


    
      
    


    Chicago apenas podía respirar, Daniel activaba cada partícula de su ser. La forma en la que la miraba mientras la empalaba la enternecía y encendía. Su mirada cariñosa no tenía nada en común con ese movimiento febril de caderas, si continuaba así la llevaría de nuevo al cielo.


    
      
    


    —Dani…puedes terminar. Lo quiero todo. Córrete ahora, amor. —Alzó sus caderas, confirmando su invitación. Era difícil seguirle el ritmo en la posición en la que se encontraba, sin embargo ella también podía darle pelea.


    
      
    


    —Un poco más—dijo de nuevo, perdiendo los estribos. Embistiendo más fuerte, con ímpetu, manteniendo sus piernas abiertas para visualizar como entraba y salía de ella. Era un sueño del que no quería despertar, estaba por fin gozando de su cuerpo, sintiendo su interior, deseando no acabar, sin embargo estaba al límite.


    
      
    


    Como si un rayó hubiese caído en su espalda, Daniel gritó derramándose en su interior, asombrado al notar que no podía detenerse. Gota tras gota salía al interior de su esposa. Le apretó el trasero para no desperdiciar nada. Ese macho había emergido para marcar a Chicago. No podía pensar en otra cosa que terminar.


    
      
    


    Sus brazos flaquearon, derramándose sobre ella. Chicago acarició su espalda, trazando las líneas verticales que le dejó. Al igual que Daniel, ella también lo marcó.


    
      
    


    — ¿Te… gustó?—Preguntó agitado—. ¿Fue bueno para ti? ¿Me excedí?


    
      
    


    —Para nada, Dani. —Acarició su cabello—. Me hiciste disfrutar, hubo momentos en los que pensé que no podía continuar. ¿Quién diría que mi dulce de caramelo era tan voraz en la intimidad? Me encantó, Daniel. Me fascinó—afirmó mirándolo a los ojos, él se relajó al escuchar sus palabras. Siempre fue tímido, un poco inseguro, no quería estropear su primera vez juntos. Ver la transparencia de su expresión, su cuerpo lánguido cuerpo abrazándolo con pocas fuerzas, reafirmo sus palabras.


    
      
    


    — ¿Podemos hacerlo de nuevo?


    
      
    


    —Siempre.


    
      
    


    —Me refiero ahora


    
      
    


    Lo sintió duro de nuevo. No pudo evitar gemir y apretarlo. Daniel era toda una caja de sorpresas


    
      
    


    —Está bien, luego me dejarás descansar o no podré caminar en los próximos días.


    
      
    


    La hizo suya esa noche y todo el tiempo que podía. Era insaciable, incombustible. No le daba respiro. Cuando tenía la oportunidad la acorralaba en la ducha, en la cocina, en la sala, en el estudio, desfogándose contra ese mueble al que tanto querían.


    
      
    


    Daniel no era el único que la tomaba, Jasón fue víctima de una pequeña trampa en la que no le fue difícil sucumbir. La hizo suya, una y otra vez. La extrañó tanto, la deseaba con fuerza, la amaba más de lo que alguna vez imaginó querer a alguien. Siempre tan receptiva, provocadora, apasionada. Entre los dos la debilitaban con sus besos, sus caricias, la forma en la que hacían el amor. No existía nada mejor que recibir tanto de aquellos chicos a los que amaría siempre.


    
      
    


    Chicago y Jasón estaban en la cama, ella se apoyaba en sus rodillas, manteniendo las manos al cabezal de la cama, soportando las penetraciones casi salvajes de su chico. Jasón no le daba tregua, en cuanto entró al apartamento, salió disparado del sillón, la estampó contra la pared y ahí mismo la hizo suya. Daniel estaba fuera de la ciudad, cerrando un negocio que generaría nuevos puestos de empleo, ganancias y nuevas inversiones. Jasón sentía la necesidad de ocuparse de todas las necesidades de su Fresi, y que mejor que embistiendo en su interior con fiereza.


    
      
    


    De la pared pasaron al suelo del sofá, de allí a la cama. Chicago estaba exhausta, molida a decir verdad. No podía pensar, tampoco parar. Recibía las acometidas de Jasón dispuesta a llegar al límite de su energía. El ritmo con el que la penetraba variaba de una forma demencial. Se incrustaba rápido, disfrutando la forma en la que Chicago lo tomaba, casi enrollándose en torno a su longitud, al mover su caderas hacia atrás lo hacía lento, haciéndola gemir suplicante, al borde del delirio.


    
      
    


    —Te gusta así, Fresi. Que lo meta rápido y lo saque lento. —Abrió sus nalgas, confirmando sus palabras ante el quejido halagador de su mujer, aprobando sus movimientos—. Te sientes tan tierna, tan suavecita. Todo gracias a cada gota que he dejado en ti—expuso acercándose a su oído, mordiéndolo, lamiéndolo. Ella echó la cabeza hacia atrás, buscando sus labios. Jasón la besó, saboreando su lengua al ritmo bestial con la que la taladraba. Se sostenía como podía ya que sus manos se resbalaban gracias al sudor de sus cuerpos copulando como animales en celo. Sus piernas temblaban ante las acometidas que la acercaban cada vez a ese lugar precioso al que viajaba cada vez que se corría.


    
      
    


    Sus ojos se abrieron de par en par al sentir el dedo de Jasón hurgando ese lugar pequeño y muy apretado. No era brusco, su intrusión la hacía pausada, lenta. Esa doble estimulación fue suficiente para llegar al orgasmo, pero Jasón se lo impidió ralentizando sus movimientos.


    
      
    


    —Un día no muy lejano voy a follar ese culo tan prieto que tienes—afirmó con deseo—. Cuando me des luz verde te penetraré allí y nos correremos muy fuerte, ya verás.


    
      
    


    Lo creía, sin duda alguna terminaría en cama por unos meses si recibía una dosis potente como la que estaba tomando. Aunque se reservaba sus temores de ser invadida en ese lugar, la idea le rondaba, más cuando sentía el dedo de Jasón animado en ese lugar. Mientras excitaba su trasero con una mano, con la otra tomó un puñado de su cabello, arqueando su cuerpo, empujando con fuerza, con resolución. Ninguno de los dos daba más, hacer el amor con Chicago era la experiencia más gloriosa de su existencia, pero lo dejaba agotado.


    
      
    


    Invadiéndola desde atrás, Jasón empujó directo a ese punto que los enervaban, los calentaba. Si bien estimulaba tremendamente a su chica, a él lo llevaba al borde del orgasmo. Moviendo las caderas de arriba abajo, tocando algunos puntos estimulantes, Chicago prácticamente se desparramó en la cama, viniéndose con el último atisbo de fuerza que le quedaba. Apretó los ojos, gritó hasta que no tuvo voz, aruñando la madera del cabezal. Jasón daba golpes secos y precisos, sin soportarlo más. Sus caderas eran autómatas, entrando y saliendo de su interior, follándola, haciéndole el amor, tocándola. Con la imagen de su chica revoloteando bajo su peso, se dejó ir, derramándose una vez más, igualando los gritos y jadeos de Chicago. Toda su semilla quedó en el lugar adecuado, donde quería dejarlo. Al terminar salió de ella, recostándose a su lado, besando su cuello, sus labios, su nariz, sus parpados. Todo con ella era especial, refrescante, diferente. Daba gracias a Dios por tenerla allí, por ponerla en su camino, por enamorarse de ella, y porque ella le correspondiera.


    
      
    


    


    
      
    


    Chicago se dividía entre su trabajo y sus amores. Tenía que salir de la casa para que no la interrumpieran perdiendo su concentración y el trabajo adelantado. Por eso se dirigía a las nuevas instalaciones que Abel adquirió para una nueva sede del canal. Aunque ya no aparecía en cámaras, prefería la calma que le daba estar detrás del computador a desgastarse inhumanamente en una sección que la absorbía.


    
      
    


    Sentada en su escritorio, corrigiendo algunos detalles antes de publicar la nueva entrada en la página web, sintió un mareo. Como acostumbraba hacer, cerró los ojos por unos instantes, hasta estabilizarse y luego continuaba con su rutina. Según ella debía ser su cabeza loca molestándola, por lo que dejaba pasar esos mareos, concentrándose en su trabajo.


    
      
    


    —Debes ir al médico—sugirió Abel, mirándola con preocupación desde la esquina de la oficina.


    
      
    


    —Estoy bien—refutó—. Me la pasé seis meses en un puto hospital, lo cual me hace una anti-fan. Seguramente estoy cansada.


    
      
    


    —Como no estarlo, dos tipos metiéndotela todo el santo día. ¡Es un milagro que puedas caminar!—Se burló recogiendo unas hojas que salían de la impresora. Chicago lo fulminó con la mirada.


    
      
    


    —Metete en tus asuntos, idiota—gruñó tecleando el párrafo final del artículo. Lo subió sin esperar la opinión de Abel, después de su comentario no merecía decir nada.


    
      
    


    Se puso de pie, dando por finalizada sus labores. Al acercarse a la puerta el mareo la tomó por sorpresa, golpeándola. Se sostuvo de la pared, de ninguna manera le daría el control a ese insignificante vahído. Dio otro paso, pero falló. El vértigo estuvo a punto de tumbarla al suelo, sin embargo gracias a Abel no se cayó.


    
      
    


    —Nos vamos al hospital, necesitas un jodido chequeo ahora mismo. —Chicago trató de protestar, no obstante se encontraba débil, ida, con ganas de vomitar.


    
      
    


    En cuanto llegaron al hospital, Abel se comunicó con los chicos, los cuales llegaron en el acto. Angustiados, ingresaron a ver a su mujer. Estaba acostada, habían tomado una muestra de sangre para descartar cualquier posibilidad, más adelante le harían un scanner sobre su actividad cerebral


    
      
    


    Al verlos esbozó una sonrisa tenue. No quería preocuparlos, odiaba esa expresión de sufrimiento en sus rostros por su causa. Evitaría a toda costa que se afligieran, ellos no merecían más dolor por su causa. Eran todo para ella, en dos años y siete meses eran su universo. Por eso quería que mantuvieran una sonrisa resplandeciente, verlos llenos de vitalidad, en armonía. No esa mirada turbada.


    
      
    


    En cuanto ingresaron el doctor los siguió. En sus manos llevaba los resultados de la muestra de sangre. Fue demasiado rápido para su sorpresa.


    
      
    


    —Señorita Adams. Señores. —Se dirigió a los tres hombres que rodeaban la camilla—. Usted se encuentra bien, lo que tiene es normal en su estado


    
      
    


     Chicago frunció el ceño confundida, los chicos igual.


    
      
    


    — ¿A qué se refiere exactamente?—Cuestionó la joven acariciando su frente—. Ya no debería sentirme extraña después de la cirugía a la que fui sometida luego de mí… accidente. Así que le pido amablemente que sea claro, porque créame, tengo un historial terrible con los doctores. No soy precisamente una persona paciente.


    
      
    


    El doctor tragó saliva. Esa mirada asesina lo estaba intimidando. Prefirió salvar su pellejo entregándole el papel, ella se lo arrancó de las manos, leyendo con detenimiento lo que estaba plasmado. De la confusión pasó al asombro, y del asombro pasó al miedo. Se llevó la mano temblorosa a la boca, enormes gotas saladas de derramaban por su mejillas. Era imposible, increíble, extraordinario. Sollozó, tratando de encontrar las palabras para explicarles lo que estaba sucediendo.


    
      
    


    Daniel, al verla tan asustada, agarró el papel, leyendo los resultados. La miró atónita, igual de sorprendido e impactado. Contrario a su reacción, Daniel esbozó una sonrisa gatuna, de auténtica felicidad. Jasón y Abel, excluidos, esperaban una explicación. El doctor desapareció, asustado por la presencia amenazante de su paciente, dejándolos con interrogantes. Jasón, controlando su preocupación preguntó:


    
      
    


    — ¿Qué sucede? ¿Alguno sería tan amable de hablar con nosotros, por favor?


    
      
    


    Daniel se dio la vuelta, abrazando a su amigo. Él se paralizó. No quería llegar a conclusiones precipitadas, ni hacerse ideas equivocadas en la cabeza. Sin embargo el hecho de que su amigo estuviera a punto de llorar y lo abrazara de esa manera, no le daba un buen presagio.


    
      
    


    —Jay, amigo del alma. Chicago está embarazada—susurró emocionado. Jasón se quedó de piedra. Embarazada. Un bebé. Un pequeño. Un nuevo ser llegando a su vida. La alegría de la noticia fue tan grande que gritó de felicidad. Le devolvió el abrazó a su amigo, agradeciendo en silencio ese rayo de luz que llenaba su vida. Si creía que nada podía ser mejor, estaba equivocado. Estaba dichoso, regocijado. Quería salir corriendo por las calles anunciando la llegada de su primogénito. Quería darse golpes en el pecho como un Simio. Un pequeño, un pequeño y nuevo integrante de su familia… Caray era demasiado para digerir.


    
      
    


    Soltándose de Daniel, abrazó a Abel. Este se extrañó, tratando de zafarse de su agarre, pero era inútil, el hombre lo apresaba a tal punto que le costaba respirar. Jasón lo miró a los ojos, besando sus mejillas, abrazándolo una y otra vez. Abel, agitado por esa actitud, lo detuvo colocando sus manos en su pecho.


    
      
    


    — ¿Me puedes explicar qué coño te pasa? Quisiera enterarme de lo que sucede—expuso serio


    
      
    


    —¡¡Tenemos que celebrar, amigo!! ¡¡Vamos a ser papás!! ¡¡Mi Fresita va a tener un bebé!!—Gritó zarandeándolo.


    
      
    


    La habitación se contaminó de felicidad, de alegría. Un bebé siempre era motivo de sentimientos positivos, tiernos, protectores. Mientras ellos celebraban, Chicago estaba aterrada, preguntándose tantas cosas. ¿Sería buena madre? ¿Podría evitar compararlo con Astor? ¿Podría protegerlo de esos fantasmas que aun la acechaban? Enterarse de esa manera fue repentino, no tenía los síntomas usuales de cualquier embarazada, solo mareos. Tenía tres meses de embarazo y le parecía inaudito no darse cuenta que llevaba un ser creciendo en su interior. Eso decía mucho de ella.


    
      
    


    Jasón al notar a su Fresi preocupada, se acercó a ella. Secó sus lágrimas, besando sus mejillas. Posó su frente contra la suya, respirando ese aroma tan suyo. Si ella estaba asustada ellos estaban aterrados. No era la única que tenía fantasmas cazándola, sin embargo no quería empañar ese momento con recuerdos dolorosos. Esto era el paso a una vida nueva, a una que construían con esfuerzo. Necesitaba una sonrisa de su parte, cualquier señal que le indicara que no se perdería de nuevo en el mar de recuerdos tormentosos.


    
      
    


    —Estás con nosotros, Fresi. Nunca temas porque los tres estamos en el mismo barco—le recordó—. No creo que a Astor le guste que lo recuerdes de esa manera. Esta es una nueva oportunidad, es nuestra oportunidad. Ya no te aflijas, mi amor. Te garantizo que lo haremos bien.


    
      
    


    —Jasón… no quiero que le pase nada—estalló en llanto—. No quiero perderlo, no quiero que salga de mi tan pronto—afirmó colocando sus manos en su vientre—. No quiero decepcionarlos, ni decepcionarlo a él—señaló su vientre—. No podré pasar por lo mismo de nuevo, no creo que sobreviva. Es por eso que reaccioné así, porque no soy buena madre. He sido inconsciente al no darme cuenta de los cambios que sufría. Lo he llevado tres meses en mi cuerpo y no he sabio de su existencia. ¿Cómo seré buena para él?


    
      
    


    —Serás buena madre—interrumpió Daniel, agarrando su mano. Chicago apartó su frente de la Jasón, aferrando su mano a la de su esposo—. El hecho de que te preocupes tanto por nuestro hijo dice mucho de la madre en la que te convertirás. Todos tenemos miedo, es una experiencia nueva, pero te aseguro con mi vida que saldremos adelante. Nunca nos olvidaremos de Astor, sin embargo la llegada de un nuevo bebé es un regalo, Chiqui. Disfrutemos de ello y reescribamos la historia.


    
      
    


    Así lo hicieron. Se embarcaron en una nueva aventura. Los chicos acaparaban la atención de Chicago, evitando que se deprimiera ante el recuerdo de su pequeño Astor. Un nuevo miembro llegaría y ellos debían recibirlo con todo el cariño del mundo. Daniel se encargaba de sus negocios desde la casa, para dedicarle tiempo y atención a su esposa e hijo, Jasón practicaba más fuerte para tener tiempo libre en las tardes y consentir a su pequeño.


    
      
    


    El vientre de Chicago crecía, al igual que su bebé. Sus hormonas se dispararon, a veces reía sin razón, o lloraba. Sus gustos alimenticios se hicieron algo extravagantes. Sobre todo porque a las tres de la mañana se preparaba un gran banquete y lo devoraba. Los chicos siempre le hacían compañía a esa hora, observándola comer con gusto, admirando su entereza, su ánimo renovado. Aprovechaban para hablarle al pequeño, este siempre pateaba con más fuerza cuando Jasón le hablaba, volviendo loca a la madre ya que las pataditas eran un tanto dolorosas, no obstante terminaba riendo asombrada de sentirlo vivo, juguetón, feliz en su interior.


    
      
    


    Los meses pasaron tan rápido que tuvieron que correr para preparar la llegada del bebé. Compraron pañales, ropa, biberones, un Moisés para colocarlo allí. Incluso le compraron juguetes para niño, ya que la ecografía les reveló el sexo del pequeño. No habían decidido el nombre que iba a llevar, estaban tan enfrascados en tener todo listo para recibirlo que pensar en un nombre no era una prioridad tan alta. De hecho los tres acordaron que llevaría el nombre que se les ocurriera siempre y cuando fuera bonito y apropiado. Era algo irresponsable su decisión al dejar el nombre al azar, no obstante sabrían el nombre en el momento apropiado.


    
      
    


    El bebé se adelantó, faltándole una semana para cumplir los nueve meses. Salieron disparados al hospital. Estaban aterrados, ansiosos, expectantes, angustiados ante los gritos desgarradores de su chica. Intentaban calmarla, indicarle que respirara tal como le enseñaron en las clases prenatales, pero nada parecía ayudarla. Al llegar al hospital la llevaron a urgencia, donde permaneció en una camilla revolcándose de dolor. Finalmente dilató lo suficiente para dar a luz. La trasladaron al quirófano, acompañada de sus hombres. A pesar de que solo podían entrar a uno de ellos, Chicago amenazó de muerte a los médicos si no los dejaba entrar a los dos. Accedieron un tanto intimidados ante el carácter arrollador de su paciente. En definitiva, su historial con los médicos nunca mejoraría.


    
      
    


    Acompañada de sus príncipes, Chicago sintió paz, seguridad. La realización de todos sus sueños daban lugar justo ahí. Sin importar las condiciones, todo lo que alguna vez soñó estaba frente a sus ojos. Dolía como el infierno, sentía que se partiría la espalda en dos, cada vez era más difícil seguir las indicaciones del doctor. Jasón y Daniel flanqueaban cada lado, apoyándola, limpiando su sudor, animándola. Daniel sostenía una video cámara, grabando los gestos de esfuerzo que hacia su esposa al pujar, la cara de felicidad de Jasón al ver como aparecía la cabecita del su hijo. Después de un trabajo de parto tan rudo, Chicago Adams tuvo la dicha más grande de ver a su pequeño. Escuchar su llanto fue la melodía más maravillosa. Era tan pequeño, tan delicado que le daba miedo sostenerlo. Casi se le estalló el corazón al tenerlo en sus brazos. Lloró, besó su naricita, acarició su mejilla. Era una cosita hermosa, un milagro después de tanto sufrimiento. La vida le quitó un pequeño, pero le dio otro. Una recompensa justa para la familia que formaban.


    
      
    


    Jasón fue el siguiente en tomarlo en sus brazos. El pequeño estiraba las manitas, con sus ojos cerrados, su cabello abundante y espeso. Era lo más hermoso que había visto. La experiencia más sublime. La realización como hombre, como esposo y ahora un comienzo como padre. Lo sacudió suavemente, susurrándole dulces palabras:


    
      
    


    —Hola campeón—murmuró conmovido—. Bienvenido a este mundo. Soy tu papá, y ese de allá es tu otro papi—señalo a Daniel, que continuaba grabando el momento más importante de su existencia—. Doy gracias a Dios por traerte a nuestra vida…Paris. —Con su mirada buscó la aprobación de Chicago, ella le sonrió, agradándole el nombre que llevaría su hijo. Daniel le guiño el ojo, dándole el visto bueno—. A tus papis les gustó el nombre, a mí me hace feliz sostenerte, verte. Te esperamos tanto que te adelantaste. —Besó su frente—. No sé qué decirte, mi pequeño. Te veo y estoy lleno de amor. Quiero sostenerte siempre, cuidarte, enseñarte tantas cosas. Serás todo un galán. Eso lo creo—susurró arrullándolo—. Es el turno de papi Daniel para cargarte.


    
      
    


    Daniel le entregó la cámara a una enfermera, se acercó a su amigo, a su hijo, sosteniéndolo. Las lágrimas empañaban su visión. Era precioso, perfecto. Quería gritar y correr una milla ante tanta alegría oprimida en su pecho. Paris era un regalo, una bendición que llegó cuando menos lo esperaban.


    
      
    


    —Hola, Paris. Soy tu papá. No sabes lo feliz que me hace tenerte entre nosotros. Eres…maravilloso. Al igual que tu papi Jasón quiero enseñarte tantas cosas, mostrarte el mundo. Estoy nervioso, muy nervioso. Pero quiero que sepas que te amo tanto, y te doy las gracias por unir esta familia.


    
      
    


    Grabaron ese momento en sus vidas como hierro a fuego lento. El inicio de la nueva vida con un integrante más. Para ellos no existía cosa más grande, que los completara, que los llenara. Paris era su todo, la fuente de alegría inagotable. Todo lo que atravesaron, todo lo que soportaron, fue para ser partícipes de uno de los momentos que cambiaría su vida para siempre.


    
      
    


    Eran novatos en el tema de ser padres, Paris era un pequeño que demandaba muchos cuidados y atenciones. Los mantenía desvelados, atentos. Se turnaban para cambiar pañales, arrullarlo, contarle cuentos. Los cuatro dormían en la habitación de Daniel. En ocasiones se turnaban para dormir al lado de su chica y cuidar al pequeño y glotón Paris. Chicago no se quejaba, esos chicos eran de acerco. Cuidándola, ocupándose de ella y el bebé. La vida le concedía demasiada felicidad, que temía que se acabara. Si así sucedía aprovecharía cada segundo para disfrutarlo con las personas que más amaba.


    
      
    


    A medida que Paris creía era más inquieto. No había duda que era hijo de Jasón, no solo por sus ojos verde oscuro, su cabello castaño, sus labios delgados y facciones gruesas. Sino porque no descansaba. Los mantenía ocupados, corriendo de aquí allá, balbuceando, metiéndose todo a la boca, gateando por toda la casa. Daniel le hablaba con cariño, indicándole que cosas y que no podía comer. Jugaba con el pequeño, le tomaba fotos, grababa sus balbuceos, sus risas tiernas, sus travesuras. Jasón le acolitaba el desorden. Era participe activo de sus diabluras. Ambos unidos era el Armagedón, lo único que los aplacaba eran los bramidos furiosos de Chicago. Ella siempre los reprendía, explicándole a su hijo lo que debía hacer y lo que no, también enseñándole algunas actividades como pintar, y estimulando sus primeros pasos.


    
      
    


    A pesar de tanto corre corre con Paris, eso no aplacaba la pasión de sus chicos. Siempre aprovechaban cualquier momento para hacer el amor, succionándole la energía a su chica. Se consideraban una pareja normal, con sus problemas rutinarios. La crianza de un hijo no era cualquier juego, era un trabajo de tiempo completo que requería su completa atención y dedicación. Creían que podían con ello, que nada pasaría luego de tener en su brazos a un ser tan hermoso pero inquieto como Paris. No obstante se sorprendieron con la nueva llegada de otro bebé. La sorpresa fue mayor al enterarse que eran gemelas. Se alegraron por ello, pero sabían que el trabajo sería más duro, más aun cuando Paris solo tenía un añito.


    
      
    


    Por esa razón Jasón la contemplaba, descansando con su vientre prominente. Tenía siete meses de embarazo. La bendición por partida doble, la alegría multiplicándose. Al igual que sucedió con Paris, las pequeñas pateaban más fuerte cuando Daniel les hablaba, por lo cual Chicago desarrolló una teoría: Al escuchar la voz de su padre, enloquecían. Parecía como si lucharan por llamar su atención, y al ser dos Chicago debía tomar asiento y respirar profundo. Solo se alborotaban cuando Daniel les hablaba, y en ocasiones una de las gemelas pateaba a escuchar la vocecita de Paris. Él tenía pleno conocimiento de la llegada de sus hermanitas, Jasón y Daniel le explicaron por qué su mamá tenía el vientre tan grande. Posaba sus manitas en su vientre, sintiendo las pataditas de una de las gemelas, como si estuvieran conectados. Cada vez que eso sucedía los tres se impresionaban.


    
      
    


    No quería despertarla, no era fácil su embarazo. Llevar gemelos era más complicado, siempre estaba agotada, le demandaban demasiado, y ellos trataban de dividirse en mil pedazos para acudir a ella y cuidar a su hijo.


    
      
    


    — ¿Mami ta dumida?—Preguntó Paris. El pequeño cada vez se parecía a Jasón, receptivo, travieso, juguetón, rebelde. Tenía un año y nueve meses, era todo un loquillo. Ya caminaba y hablaba, de hecho hablaba demasiado. Daniel tenía grabaciones de él dando sus primeros pasos, hablando como si fuera un adulto. Aprendía y crecía tan rápido que sentían que se perdían cosas de él, aunque no era así.


    
      
    


    —Sí, campeón. Debemos dejarla descansar—susurró—. Vamos a limpiarte, en una hora vienen a recogerte.


    
      
    


    —Nu quelo. Quelo tocar la baliga de Mami


    
      
    


    —Después, hijo. No querrás que te vea sucio y nos regañe, ¿no crees?


    
      
    


    Jasón se había llevado a su pequeño al parque. Era inevitable que se cayera y se ensuciara, sobre todo en ese charco de barro. Jasón hizo lo que pudo para limpiarlo, corriendo detrás de él, pero parecía un tornado, yendo y viniendo. Al ver algunas niñas de su edad, Paris se escondía detrás de las piernas de su papá. Sin embargo Jasón aprovechó la oportunidad para enseñarle a coquetear, a perder el miedo y conversar con ellas. Su hijo heredó sus dotes de conquistador, sintiéndose tremendamente orgulloso porque fuera innato. Ya se imaginaba teniendo una charla de sexo con él y una enorme paliza por parte de Chicago por enseñarle a ser un mujeriego. Lo sucedido en el parque seria su pequeño secreto.


    
      
    


    No notaron a Chicago abriendo los ojos, hasta que se movió, sentándose con dificultad. Lo primero que vio fue a su hijo sucio, con una sonrisa resplandeciente. Le dirigió una mirada enojada a Jasón, quien temió por su vida.


    
      
    


    — ¿Qué pasó?—Cuestionó con dureza


    
      
    


    —Nuestro hijo es un tornado. Quería conservarlo impecable pero… ya sabes como es. Me tuvo corriendo detrás de él por todo el parque. Fue un milagro que no comiera arena.


    
      
    


    —Sus manos están raspadas—indicó tomando una de ellas con mucho cuidado.


    
      
    


    —Se resbaló por el suelo, dando con un charco enorme de barro. —Se rió al recordarlo, Chicago gruño furiosa.


    
      
    


    —No es gracioso, Willows. Vienen por él en una hora. Debe estar listo y sabes muy bien que tenerlo listo no será sencillo.


    
      
    


    —Lo tengo todo bajo control—sonrió convenciéndose a sí mismo que en menos de una hora estaría limpio y vestido como un niño bueno. Ambos sabían que no—. ¿Cómo están mis princesas?—Preguntó acariciando su vientre.


    
      
    


    —Bien, hoy han querido un enorme sándwich cubano, una pizza y hamburguesa. Me he comido todo eso en quince minutos.


    
      
    


    —Son glotonas, como su hermano. A propósito—recordó—, Paris quiere saludar a las pequeñas.


    
      
    


    —Ven aquí, amor. —Con los brazos abiertos recibió a Paris. Él pequeño siempre estaba gusto con su madre, a pesar de que ella era estricta, a él no le importaba. Chicago no podía evitar mirarlo y recordar a Astor. Si los tuviera juntos sería estupendo. Se imaginaba a Daniel y a Jasón correteándolos por la sala, tratando de vestirlos, de alimentarlos. No era tristeza lo que la embargaba, sino nostalgia. Era feliz, pero eso no impedía que de vez en cuando recordara a su hijo. Disipando sus pensamientos, lo acercó a su cuerpo. Paris la abrazó, colocando su oído en su vientre. Extrañamente era la única manera en la que se quedaba quieto. Cuando se colocaba en esa posición el pequeño abría sus labios, escuchando lo que sucedía en el interior de su madre, como si entendiera a sus hermanas a la perfección—. Toca aquí. —Tomó una de sus manitas, posándola en la esquina de su vientre. Allí recibió una patadita, Paris la sintió, riéndose. Esa risa infantil e inocente era motivo de felicidad para sus padres.


    
      
    


    —No puedo creer que esté conectado de esa manera con sus hermanas—dijo Jasón pasmado.


    
      
    


    —Nunca lo entenderemos. Simplemente podemos asombrarnos y reírnos con él—expuso besando la cabeza de su pequeño.


    
      
    


    Le permitió estar así un poco más, recibiendo pataditas de una de las gemelas, escuchándolo hablar con esa vocecita tierna. No existía mayor felicidad que esa, su familia aumentando, unida, compartiendo. Era más de lo que pidió, más de lo que merecía. No obstante la suma de sus ilusiones estaban allí, tocándola, mirándola, amándola. Lo único que pedía era la felicidad de sus hijos y permanecer para siempre al lado de sus chicos.


    
      
    


    Jasón lo llevó al baño. Fue toda una labor titánica lograr meterlo en la bañera, más difícil sacarlo. Que le hiciera caso y se colocara la ropa que escogió para él. Peinarlo y dejarlo listo fue todo un viacrucis. Sin embargo logró su cometido en cincuenta y cinco minutos sin perder la calma.


    
      
    


    Chicago se dirigió a la puerta principal, recibiendo a sus padres. Aun le costaba trabajo perdonarlos. Ahora que era madre entendía un poco la motivación de su mamá al protegerla, no obstante enterarse de una manera tan brutal de todo lo que vivió no la excusaba. La apartó de su vida cuando decidió recordar todo por sí sola, recorriendo el valle gris con sus chicos. No la quería involucrada, impidiéndole avanzar, frenándola con argumentos falsos. Era su vida, y por más que quisiera evitarle dolor, no era ella la que debía decidir.


    
      
    


    Gracias a Daniel, Eleonor tuvo la oportunidad de involucrarse de nuevo en su vida. Se enteró que su hija había dado a luz a un niño saludable. Ella quiso acercarse por todos los medios, provocando la furia de Chicago. En un principio no quería saber nada de ella, renegaba, lloraba, no quería que arruinara esa burbuja en la que estaba sumergida. Sin embargo Daniel razonó con ella, como siempre, haciéndole ver que guardar rencor hacia su propia madre era inútil. Paris tenía el derecho de conocer a sus abuelos. Así como no quería que Eleonor obstruyera su camino, ella no debía repetir la misma historia con su hijo. Por lo que hacía un mes le permitió las visitas. No hablaba mucho con ella, pero podía notar lo mucho que amaba a su hijo. Seguía sin estar de acuerdo con la forma de vida que llevaba, no obstante le agradecía a Daniel por su intervención, comparando su carácter pacífico con el de Sean.


    
      
    


    —Tomen asiento—señalo el sofá. Chicago tomó una silla cóncava y se sentó acariciando su vientre—. Paris ya viene. En la maleta que traerá lleva la ropa suficiente, pañales, compotas y biberones. Duerme a las siete, no lo mantengas despierto después de esa hora o no te dejará dormir. A las ocho de la mañana siempre desayuna cereal, huevo y leche. En el almuerzo procura no darle cosas duras, su comida debe ir acompañada de jugo de fresa, le gusta. A medias nueves le puedes dar la comporta con unas galletas. A las seis es la hora de su comida, te sugiero que sea suave. Sé que come mucho, pero créeme, quema mucha energía y te mantendrá ocupada.


    
      
    


    —Puedo con ello, Chicago. Recuerda que fui madre primero que tu—aclaró con orgullo—. Tendré bajo control a mi nieto y por supuesto seguiré tus recomendaciones.


    
      
    


    —Está bien—zanjó moviendo las piernas impaciente. Por más que no quisiera se sentía incomoda con su presencia. El silencio se cernió sobre ellos. Era increíble que no tuvieran ningún tema en común, de hecho nunca tuvieron un tema del que hablar. Eran desconocidas, tan diferentes. Ambas perdieron demasiado, y eso no las unía. Eleonor esperaba la reconciliación antes de morir.


    
      
    


    — ¿Cómo va tu embarazo?—Preguntó su padre


    
      
    


    —Estupendo. Son más calmadas que Paris, pero no significa que no esté agotada. La espalda me duele un poco—indicó con un puchero, su padre le sonrió—. Aun con eso soy feliz papi. Ellos me hacen feliz. No cambiaría nada en mi historia, porque gracias a ello estoy aquí, disfrutando de las maravillas de ser esposa, madre a tiempo completo. Amo mi vida, amo vivir con ellos, amo todo esto. No hay nada mejor que despertar cada mañana y recordar porque estoy aquí. Tenerlos a mi lado ha sido grandioso. Formar mi familia ha sido fenomenal.


    
      
    


    —Es bueno saberlo, hija. Pienses lo contrario, estamos orgullosos de ti. Eres muy valiosa, fuerte. Siempre serás mi pequeña flor. Me hace feliz ser abuelo, Paris es nuestra luz. Has crecido, has hecho tu vida. Tu felicidad es lo que me importa, lo demás es secundario.


    
      
    


    Antes de replicarle, su pequeño apareció con su padre. El aire se le escapó de los labios al ver lo similares que eran. La misma estampa. El presente y el futuro. Su corazón dio un vuelco, los ojos le brillaban de alegría, su niño era precioso. Jasón lo vistió con una camisa roja de líneas blancas verticales, con botones en la parte frontal. Pantalones caqui, justo a su medida. Zapatos negros. Su cabello iba perfectamente peinado a medio lado, al parecer Jasón se tomó el tiempo necesario para aplastar cada hebra. Un trabajo impresionable y valorado por Chicago ya que Paris nunca se quedaba quieto.


    
      
    


    El niño salió disparado, corriendo lo que sus piernitas le permitían. Chicago temió que cayera al suelo, no obstante su padre lo atajó, abrazándolo, besando sus mejillas regordetas. París se reía, jalándole las orejas, balbuceando. Eso conmovió a los presentes, su hijo era ternurita, parlanchín y juguetón. Era el centro de atenciones, el príncipe de la casa.


    
      
    


    —Abu, abu—repetía Paris riendo


    
      
    


    — ¿Cómo está el pequeño más listo de este mundo?


    
      
    


    —Ben


    
      
    


    —La vamos a pasar genial—aseguró haciéndole cosquillas—. Te voy a enseñar a tallar madera, así tendrás tu caballito. —El pequeño seguía riendo, sin entender lo que decía su abuelo. Sean gozaba de ese momento, de tener a su nieto en sus brazos. Le importaba poco la relación de su hija el modo en que se entendía con esos chicos, su felicidad era lo más importaba, y al verla con esa sonrisa imborrable supo que ella encontró lo que todo el mundo buscaba: Plenitud.


    
      
    


    —Hola Sean, Eleonor—saludó Jasón con respeto. La relación con su suegra seguía siendo tensionaste, pero eso nunca le quitó el sueño. Si el trato se mantenía respetuoso entonces no habrían conflicto. Les pasó la maleta del niño, con una enorme imagen de Mickey Mouse saltando—. Ahí encontraran lo necesario. Lleva un peluche del ratón de Disney. Si… ven que no pueden… manejarlo, pueden colocarle Bernardo y Bianca, esa película lo entretiene hasta que se queda dormido.


    
      
    


    —Tenemos experiencia, muchacho. Lo cuidaremos—zanjó Eleonor, tomando a Paris con posesividad entre sus brazos.


    
      
    


    —Perfecto. —Se encogió de hombros.


    
      
    


    Chicago se acercó a su madre, acarició la cabecita de su hijo. Depositó un beso de despedida. Solo se quedaría un día en casa de sus padres, aun así no podía dejar de preocuparse por su bebé.


    
      
    


    —Gracias… por permitirme pasar tiempo con él—susurró su madre.


    
      
    


    —No es por mí, lo sabes. Agradécelo a quien realmente se lo merece—dijo tajante. Sin ver a expresión de Eleonor, acarició las mejillas de su hijo, besándolo allí—. Pórtate bien. Te comes todo, obedeces a tus abuelitos, ¿está bien?—Paris asintió—. Te amo, mi amor. —Besó su frente. Dirigió su atención a su padre—. Llamaré cada hora, ¿de acuerdo?


    
      
    


    —Está bien hija—sonrió—. Cuídate mucho, mi florecita.


    
      
    


    —Adiós, hija—dijo Eleonor. Chicago los acompaño a la puerta, despidiéndose diez veces más de su pequeño, repitiendo las mismas recomendaciones. Cuando los dejó ir estuvo a punto de llorar. Era la primera vez que su hijo no dormía a su lado y estaba asustada. Sabía que sus padres no le harían daño, pero eso no evitaba el temor que siempre la perseguía.


    
      
    


    Jasón al verla congelada frente a la puerta, se acercó preocupado. La rodeó, tomando su barbilla. Su mandíbula temblaba, estaba helada, sus ojos estaban acuosos pero sin derramar ninguna lagrima. La abrazó, acariciando su cabello, le había crecido, le llegaba a la cintura. Lo comparaba con un lago de chocolate, en el cual enredaba sus dedos de vez en cuando. Pensó en lo que tenía. Jamás en su vida imaginó ser tan afortunado, estar rodeado de personas que lo amaban, que lo esperaban. Vivía una vida al límite, despreocupado, vacío, en ocasiones sin esperanzas. No obstante la oportunidad de ser feliz apareció en su puerta con una propuesta tan atractiva como peligrosa. Nunca esperó que alguien como Chicago Adams viera algo en él, algo tan poderoso como para permitirle un rincón en su corazón. Vio a través de él, vio lo que ninguna chica pudo ver. Lo aceptó con sus defectos, sus manías, sus palabrotas. Sencillamente estaba completo, todas las áreas de su vida funcionaban tan bien que le parecía increíble que le pasara a él.


    
      
    


    —Paris está en buenas manos. Puede que tu madre nos odie, pero se nota que ama a nuestro hijo. No tienes por qué preocuparte—la tranquilizó


    
      
    


    —Es que… lo extraño, lo quiero de regreso—dijo hundiendo su frente en el pecho duro de su esposo.


    
      
    


    —Mañana estará de regreso. Lo llamaremos cada hora, Fresi. Cálmate, si te alteras nuestras pequeñas lo sentirán.


    
      
    


    —Lo siento, tienes razón—sorbió por la nariz—. Bésame


    
      
    


    Fue solo que lo dijera y ya lo tenía duro, dispuesto. Le importaba un bledo que estuviera embarazada, era la única embarazada que lo excitaba al punto de querer reventar los pantalones. Durante el embarazo de Paris hacían el amor con poca frecuencia, temía lastimarla, al igual que Daniel, por lo que con mucho esfuerzo mantenían sus manos en sus bolsillos, o la tocaban lo necesario. Ahora era más delicado, esperaba gemelas, debía ir despacio, no obstante esa mujer lo besaba con tantas ganas que sentía pequeñas gotas derramándose en su pantalón. La devoró, haciéndola gemir, jadear. Lamió sus labios, los mordisqueó. Su lengua se hizo espacio en su boca. Amaba su sabor, su aroma, su esencia, su rostro, su cuerpo. Todo en su conjunto era un dulcecito apetitoso al que no podía resistirse.


    
      
    


    —Te necesito, Jasón. Quiero que me tomes. Hazme el amor. Fóllame. Móntame. Lo que quieras pero hazlo. Me muero sin ti—afirmó temblorosa. Esas palabras eran mortales para su autocontrol. No podía desatarse y lastimarla, perdería su confianza y eso no lo podía concebir.


    
      
    


    —Fresi, tarroncito, estas cansada. Yo también quiero joderte hasta quedarme seco pero quiero que descanses. Falta poco para que dejes de estar embarazada y entonces… prepárate para una maratón sexual. De aquí no saldrás—juró sufriendo por la espera.


    
      
    


    —Jasón… al menos la punta. Estoy muy mojada—le indicó con una sonrisa maliciosa. No podía decirle eso, no podía jugar con su salud mental de esa manera. Tendría las bolas moradas si lo incitaba de esa manera.


    
      
    


    —Te llevaré a la cama—decidió tragando saliva. La alzó por debajo de las rodillas, colocando una de sus manos en su espalda. Al llegar a la habitación la depositó suavemente en la cama. Chicago observó con delicia ese bulto entre sus piernas, rogando por ser liberado en todo sentido. Sonrió, deslizando su mano por su gruesa longitud. Jasón ahogó un gemido, echando su cabeza hacia atrás. No podía hacerle eso, era demasiado para su cordura. Tan inocente, maravillosa y su mano hacia un excelente trabajo al estimularlo. Conocía perfectamente lo que le gustaba, suave en la punta, duro en la raíz. Eso lo llevaría al orgasmo en cuestión de segundos. No obstante no quería desperdiciar ni una sola gota. Quería derramarse en su interior, pero debía esperar un poco más, lo suficiente hasta que fuera seguro para ella. Detuvo su mano, inclinándose a besar sus labios—. No me hagas esto—suplicó—. Si tú me necesitas yo me estoy volviendo loco sin estar dentro de ti. Soy un maniático sexual gracias a ti. Espera un poco más, prometo cumplir todas tus fantasías sucias y depravadas.


    
      
    


    —Jasón…


    
      
    


    —No quiero hacerte daño—sentenció—. Tienes que descansar, Fresi. Confía en mí cuando te digo que soy yo quien sufro más. No puedo perder el control, no contigo así. Duerme, yo estaré cuidándote


    
      
    


    Chicago obedeció, rindiéndose en los brazo de Morfeo. Jasón se quedó a su lado, acariciando su vientre, llamando cada hora a su hijo. No quería despertarla, verla tan pacifica, sus rasgos relajados, lo llenaba de paz. Afortunadamente la temporada de eliminatorias había terminado, permitiéndole pasar más tiempo con su familia. Había pasado el primer filtro, en un mes estaría de vuelta para la segunda, esperaba que las eliminatorias finales no coincidieran con la fecha de parto, de ser así hablaría con su entrenador.


    
      
    


    Al caer la noche Daniel llegó con una enorme caja debajo de su brazo. Estaba emocionado por el regalo que tenía reservado para su Chiqui. Por eso les pidió a sus suegros que se llevaran al su hijo. No porque no lo quisiera, sino porque querían tener un espacio para los tres. Confiaba en Eleonor, en su amor de abuela y sabía que su pequeño estaría a salvo.


    
      
    


    Llamó a Jasón, sin hacer grandes aspavientos, dejando a su chica dormir un poco más. Dejó la caja en la cama con una nota sobre ella. Entre los dos organizaron la mesa, descongelaron la cena precocinada. Aunque no era algo sumamente elaborado, sabía que a su esposa le gustaría probar esas delicias. Sirvieron las bebidas, encendieron las velas, se vistieron para la ocasión. Revisaron la mesa una y otra vez, desperdigaron pétalos, se prepararon lo mejor que pudieron para homenajearla.


    
      
    


    Chicago se despertó, se sentía revitalizada y muy hambrienta. Se llevó la mano a su frente al recordar que olvidó llamar a sus padres. Rápidamente les marcó, pidiendo hablar con Paris. Al pasar lo dejó hablar, regocijándose en su risa, escuchando sus aventuras lo mejor que podía entender. Al terminar le recomendó a su madre una y otra vez lo acordado, ella a su vez le recordó que sabía cuidar a su nieto, y que era un angelito, no entendía como era posible que ellos no podían con él. Rodó los ojos, ignorándola.


    
      
    


    Al dejar el teléfono en la mesita de noche, noto una caja en la cama. Curiosa, tomó la nota, leyéndola atentamente


    
      
    


    Mi Chiqui, esta noche es de los tres. Me tomé el atrevimiento de comprarte un vestido para la ocasión. Te verás hermosa en él. Te amo y soy tuyo hasta la eternidad


    
      
    


    Daniel


    
      
    


    Destapó la caja, encontrándose con un adorable vestido rosado abombado en el vientre, de tiras, con flores adornando la falda. Casi lloró al verlo, acercándolo a su cuerpo, abrazándolo. Era perfecto, no tenía palabras para describirlo. El simple detalle le erizaba la piel.


    
      
    


    Se vistió, el vestido le encajaba muy bien, le daba espacio a sus niñas. Mientras se maquillaba tuvo una charla con Abel en altavoz. Había regresado a Houston, para ocuparse de algunos asuntos personalmente. Él se quejó de su ausencia en la página que crearon juntos, las críticas y los artículos no eran lo mismo sin ella. Chicago refutó diciéndole que el trabajo de madre era de tiempo completo, no podía abandonar a sus hijos. Sin embargo le prometió volver recargada para ayudarle.


    
      
    


    Terminó la llamada, alisándose el vestido. Llevaba maquillaje suave, labial rosado, un rubor del mismo tono, encajando con el vestido. Se puso una diadema, cepillando su cabello. Al sentirse lista, salió de la habitación. Se llevó la mano a la boca al encontrarse a sus esposos con una sonrisa radiante. Se veían apuestos en sus trajes negros, en su bolsillo llevaban una flor. La de Daniel color azul, la de Jasón roja. Eran una aparición, una que la hacía perder la respiración, provocaban un tambaleo en sus piernas, agitaba su corazón. Sonrió, ansiosa, emocionada, dichosa. Daniel, su primer amor, su esposo, el padre de sus hijas, se aproximó a ella, sumergiéndose en un beso que la derritió. Como siempre era mesurado, dulce, apasionado. Era como una pluma erizando los poros de su piel, un algodón suave, delicioso, adictivo. Sus niñas revoloteaban, saltaban y pataleaban en su vientre, ella se quejó, apartándose de su esposo. Daniel se arrodilló, acariciando a sus chiquitinas.


    
      
    


    —Mis niñas como siempre solicitando mi atención. —Besó su vientre, eso las alborotó más—. Tranquilas, estoy aquí. Las extrañé mucho. Seguramente tienen hambre, ¿no es así?


    
      
    


    —No importa si tienen hambre o no, si te escuchan a ti se despiertan—explicó con una sonrisa. Daniel se puso de pie, tomando su mano y su espalda, dirigiéndola a la mesa. La encontró abastecida de alimentos. Percibió el duce olor del salmón, ensalada de vegetales, frutas, jugo de naranja, vino, un flan de fresa, chocolates. Su estómago gruñó, su corazón casi se le sale del pecho ante tanta atención.


    
      
    


    —Daniel preparó todo para ti, Fresi—aclaró Jasón sentándose a su lado—. Queríamos darte un obsequio, por lo que nos has dado, por tu amor, por regalarnos a nuestro pequeño Paris y por las pequeñas que están por venir. Este es un homenaje para la mujer más valiente, fuerte, hermosa, inteligente, y por encima de todo, con un corazón tan grande para amarnos. Por ti, Fresi, para ti.


    
      
    


    No pudo evitar llorar, conmovida por sus palabras emotivas y sinceras. No tenían que agradecer nada, al contrario, ella era la que estaba agradecida por esperarla, por amarla, por arrancar la oscuridad de su vida y traer luz, esperanza, paz. Esos chicos eran un regalo, su sola presencia era suficiente para sonreír.


    
      
    


    —Come, Chiqui—la invitó Daniel. Ella ni corta ni perezosa devoró casi todo lo que estaba en la mesa. Ellos la observaron, riendo, disfrutando de esa noche. Daniel les comentó sobre su día en la empresa, burlándose de uno de los accionistas. Lo imitaba, colocándose una lechuga como barba. Jasón y Chicago se desmadejaron de la risa, siguiéndole el juego a Daniel. Sus negocios tenían altibajos, sin embargo no le importaba perder todo aquello que le fue otorgado, lo que realmente valía la pena era ver a su esposa irradiando felicidad, tranquila, ver crecer a sus hijos, envejecer a lado de las dos personas que impactaron su vida positivamente.


    
      
    


    Al terminar de comer, Daniel se dirigió al pequeño minicomponente que estaba sobre una superficie en la sala. Eclipse total del amor llenó la instancia. Le tendió la mano a su esposa, quien la tomó sin pensarlo dos veces. Danzaron, perdidos en la mirada del otro, diciéndose cosas que las palabras no podían abarcar. Sus manos la calentaban, la estimulaban. Sus hormonas hacían estragos en su razonamiento. El deseo era primitivo, urgente. Lo besó, demostrándole lo mucho que necesitaba sus caricias, su piel desnuda contra la suya. Daniel le correspondió con la misma necesidad. Al igual que Jasón no quería lastimarla, esperaba pacientemente a que diera a luz para hacerle el amor durante un mes entero hasta que ninguno pudiera caminar.


    
      
    


    —Dani… poséeme ahora. Llevo rogándole a los dos que me follen hasta el amanecer y ninguno accede—manifestó con un puchero. Daniel besó la punta de su nariz


    
      
    


    —Quiero que esperemos hasta que… Pam y Bianca nazcan. —Los ojos de Chicago se abrieron de par en par. Como sucedió con Paris no hablaban de los nombres que llevarían sus hijas. Sin embargo, escuchar aquellos nombres tan bonitos la hizo llorar de nuevo. Una de sus hijas de llamaría como su hermana. Sabía que Daniel lo hacía en honor a ella, a pesar de sus errores quiso enmendarlos. La salvó, los guio a su encuentro. Se prometió que una de sus hijas llevaría su nombre, preparando un argumento sólido. Pero al ver la aprobación en los ojos de Chicago sus planes se fueron a pique.


    
      
    


    —Pam y Bianca, son nombres encantadores—comentó, posando su cabeza en su pecho, moviéndose con lentitud. Las niñas brincaron aprobando sus nombres.


    
      
    


    —Buena elección, bro—dijo Jasón, uniéndose al baile, posicionándose detrás de Chicago. Ambos la cubrieron de besos sutiles pero enervantes, danzaron junto a su lado, acariciaron su vientre. No existía nada más sublime que amar de esa manera tan particular. Nadie contó que dicha propuesta le haría descubrirse, dudar de sí misma, luchar y encontrar una verdad que siempre estuvo ahí esperando por ser descubierta. Lloró, sufrió, perdió. Nunca olvidaría lo que le fue arrebatado, era parte de su pasado y de su historia. No obstante su álbum también estaba llena de fotografías llenas de risas, pasión, amor incondicional e inigualable. Cada día escribiría una historia diferente. Una aventura siempre los esperaba. Un futuro incierto los llamaba.


    
      
    


    Sus vidas no terminarían allí, los desafíos llegarían pronto. Sin embargo estaban juntos, preparados, dispuestos a luchar día a día por la familia que construían. Los esperaba un camino a labrar con sueños, anhelos, ideales, y dificultades. A pesar de ser conscientes de eso, no se preocupaban hasta que el momento llegara. Por ahora disfrutarían del dulce hogar al que lucharon por llegar.


    
      
    


    —Los amo tanto. Nunca me cansaré de repetirlo.


    
      
    


    —Nosotros también te amamos, Fresi. Eres la mujer que elegimos y elegiremos siempre


    
      
    


    —Gracias, Chiqui, por darnos tanto, por aceptar la propuesta, por amarnos. Eres todo lo que alguna vez soñamos y mucho más. Te amo Chicago Adams, te amaré toda la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Fin…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Especial 1: Irresistible


    


    
      
    


    Revisaba los documentos una y otra vez. Era imposible, increíble. La maldad de los seres humanos tenía las manos demasiado largas. Llegaban a partes que nunca imaginó, lugares a los que pertenecía, personas a las que conocía, o creía conocer. Cada vez que leía los documentos encontraba nuevas evidencias que inculpaban a compañeros de trabajo, jefes, personas del gobierno. Era una maldita bomba de tiempo lo que poseía en sus manos.


    
      
    


    Siempre quiso ser una persona que defendiera a los más vulnerables, proteger los derechos de aquellos que más lo necesitaban, ser la voz del pueblo sumido en el miedo. Sin embargo al ver los documentos, se daba cuenta que pertenecía a una institución corrupta, ennegrecida desde las entrañas. Sabía que el cuerpo de policía no era perfecto, como todo sistema poseía fallos, le permitía inmunidad al fuerte, al verdugo. Los casos mal manejados le daban la oportunidad al malhechor de salirse con la suya, era consciente de ello y trabajaba duramente para cambiar el sistema desde dentro. No obstante leer esas obscenidades le revolvía el estómago.


    
      
    


    Venta de órganos, trata de personas, incluyendo menores de edad, tráfico de estupefacientes, entre otros. La lista era bastante amplia, el caso a manejar salpicaba personas con las que trabajó hombro a hombro. Destapar la olla podrida pondría precio a su cabeza y a la de la persona que le enseñó dichas pruebas.


    
      
    


    Esa mujer estaba completamente desquiciada. Si él no hubiera interceptado esos papeles muy seguramente estaría tres metros bajo tierra. No entendía como era capaz de llamarse a sí misma periodista y cometer la novatada de entregar esos documentos vía correo para que llegara a cualquier policía, arriesgándose a que fuera alguno de los implicados. Joder, esa mujer quería una bala en la frente.


    
      
    


    En el instante en que tuvo el sobre en sus manos, la contactó para cuestionarla. Las fuentes de las que obtuvo la información eran confidenciales, solo le reveló algunos detalles relevantes, el resto lo debía averiguar por su cuenta. Todo lo que contenía era correcto, las fuentes no mentían, el documento era verídico. Lo cual lo hacía mucho más riesgoso.


    
      
    


    Que ella estuviera involucrada en el caso lo hacía mucho más difícil. Ella quería estar al tanto hasta el más mínimo detalle, exigía estar enterada del desarrollo del mismo. Era su maldita primicia, su pez gordo, trabajó duro para ello. Solo le importaba un puto ascenso a costa de su vida. No podía ser más interesada y tonta.


    
      
    


    Aun así, unos hilos delgados y finos lo atraían hacia ella sin ser capaz de cortarlos. Entre más conversaban y pasaban tiempo juntos, más le gustaba. Maldita mujer oportunista. Negar que fuera hermosa sería una blasfemia. Era una mujer con todo en su sitio. Con esa lengua ponzoñosa a la que deseaba tener en su garganta, enredada en su erección. ¡Mierda! De solo pensarlo volvía a empalmarse. ¿Es que siempre seria así al evocarla? Se había involucrado con Daniel Sanders, uno de los novios de Chicago Adams, un caso complicado en el cual ella estuvo implicada. Gracias a ello y al cubrimiento del secuestro y liberación, tuvo un puesto privilegiado en el canal donde laboraba. Era jefe de edición y contenido. Presentaba temas polémicos y delicados. Era mordaz, sin pelos en la lengua. Una autentica imprudente que terminaría seriamente herida si no sabía controlarse.


    
      
    


    Esa mujer solo buscaba una posición, llamar la atención. Sus ojos de loba lo revelaban, cada vez que lo miraba lo hipnotizaba, lo cual cada vez era más difícil de resistir. Cada vez que hablaba se limitaba a observar el movimiento de sus labios delineados, marcados por ese color rojo, su favorito lastimosamente. Siempre moviéndose con fluidez, como una serpiente cascabel, buscando poner su veneno, buscando atraerlo para marcarlo con la muerte. Seis meses trabajando en ese caso del mal y ella solo quería ponerle fin. Michelle buscaba apresurar las cosas, él quería ir con mesura para no meter la pata y terminar muertos.


    
      
    


    Por esa razón se autoproclamó protector de esa loba con alcances inimaginables, esa diva que se metía en sus sueños, atormentándolo con ese cuerpo de ataque. Era tan contradictorio para él quererla lejos cuando debía velar por su protección. Por más que no soportara su presencia, eso no significaba que la quisiera muerta. Es más, cualquiera que le tocara un solo cabello, moriría de la manera más cruel.


    
      
    


    Luego de revisar el caso, se adentró a tomar una ducha para meditar. Le pidió que fuera puntual, que trajera ropa de cambio. Pasaría la noche en su casa con el fin de espantar ciertos cuervos que esperaban devorarla. Estaba cubriendo los puntos de ataque, dejarla sola abriendo la boca por ahí la hacía el blanco más apetitoso. Por eso le ordenó quedarse en su casa una noche para descartar algún tipo de atentado, y para resguardarla. A decir verdad era una tarea estresante, titánica. Estar cerca de ella y a la vez querer salir corriendo a kilómetros de distancia le resultaba incómodo.


    
      
    


    Había pasado mucho tiempo desde que estuvo con alguna mujer, años a decir verdad. Su enfoque estaba puesto en su carrera, en sobresalir y hacer lo correcto. Tenía citas, pero no duraba un par de meses con alguna, de hecho con algunas solo era cuestión de horas antes de terminar. Todas mentían, todas tenían pasados de los cuales no quería ser participe, todas quería sacar provecho de su status como policía y hacer lo que quisieran. En ocasiones un polvo rápido era la salida más sencilla, ni siquiera podía disfrutar de ello. Las chicas con las que se involucraba eran demasiado chillonas, demasiado estúpidas como para meter su polla en ellas. Estaban hechas para ser cogidas como carne de cañón y luego ser desechadas.


    
      
    


    Eso aburría, tener que intercambiar tres palabras con mujeres como esas y luego tirárselas por tres minutos eternos, llenos de escándalos, gemidos fingidos, gritos extravagantes para finalizar decepcionado.


    
      
    


    Mientras el agua fría buscaba apagar la llama, Knox la encendía con pensamientos pervertidos. No era nada considerado al frotarse el pene. Se lo agarraba con fuerza, moviendo la mano con brutalidad, con salvajismo. No quería congraciarse con toquecitos suaves, no era ningún santo. Y menos imaginándose a Michelle, de rodillas, con la boca abierta, recibiendo su miembro duro. En su imaginación la tenía inmovilizada contra la pared, balanceando sus caderas con violencia, con ferocidad. En su juego mental y caliente, ella estaba quieta, mojándose bajo el chorro de agua helada, arrodillada, tomándolo con su boca, acogiéndolo en la profundidad de su garganta, sosteniéndolo allí y tragándolo. Ella se tocaba, introduciendo sus dedos en su sexo húmedo. Knox estaba perdido en su boca cálida, es esa mirada picada que le dirigía al momento de introducirse y salir.


    
      
    


    — ¡Mas! ¡Quiero más!—Golpeó los azulejos, sacudiendo su mano rápidamente, con rudeza. Una vez más dejó que su mente lo transportara a la imagen de Michelle, en la misma posición, masajeando su longitud venosa con su lengua. Que suave, que caliente, que sensación tan genial. Estaba sumergido en la fantasía más intensa de su existencia, una que despertaba sus instintos adormecidos, sus ansias, su animal primitivo. Su boca se abrió, sintiendo como sus bolas se apretaban, su miembro creía y se engrosaba. Estaba cerca del tan anhelado final feliz, ese final que pocas veces podía conseguir con alguna chica.


    
      
    


    Meció sus caderas una y otra vez, dedicado a encontrar el consuelo de la eyaculación sin importarle lo miserable del asunto. El agua salpicaba su espalda, sin brindar algún tipo de consuelo a su situación, sin poder calmar esos apetitos que tenia por una particular periodista a la que quería follarse hasta quedar seco. Se jalaba la erección con severidad, sintiéndolo más resbaladizo, más grueso, a punto de derramarse. Pegó su pecho contra la pared, abrió la boca impresionado al sentir ese cosquilleo bajándole por toda la espalda, sus bolas apretándose, su torso endureciéndose, su respiración rauda, la imagen de Michelle siendo tolerante ante sus estocadas furiosas.


    
      
    


    Se corrió, gritando, desahogando su semilla espesa contra la pared, deseando que fuese la boca de esa diva engañosa.


    
      
    


    —Trágatelo todo—exigió—. Así te gusta, cremoso y abundante—murmuró empapando la pared con su esencia. Se había corrido demasiado, hacía mucho tiempo que no veía la necesidad de tocarse, pero de alguna manera necesitaba liberar toda esa tensión provocada por una mujer sin escrúpulos, una chica que se metía con cualquier idiota con tal de lograr algún objetivo. Era el tipo de mujer que despreciaba, que mantenía a distancia prudencial, no obstante había más detrás de esos ojos inexpresivos y perversos que quería descubrir, además de su cuerpo.


    
      
    


    Sintiéndose repentinamente avergonzando por lo ocurrido en el baño. Terminó de lavarse como un rayo, secando su cuerpo. Se vistió con una camisilla blanca, pantalones de lana color azul, unas medias blancas para que sus pies no se congelaran. Se dirigió a la cocina a prepararse algo de comer. Ser soltero le daba el lujo de prepararse cualquier cosa, no tenía que preocuparse por complacer a su pareja o ser complacido con comidas elaboradas, eso no cambiaría nunca.


    
      
    


    Se preparó un sándwich y un café. Al dirigirse a la mesa para seguir revisando las pruebas, buscando encontrar a los verdaderos artífices de tanta maldad. Mientras disfrutaba de su comida y de su trabajo, el timbre sonó. Se levantó de golpe, Michelle estaba detrás de esa puerta. Sus mejillas se ruborizaron, no sabía si la miraría a los ojos luego de usarla mentalmente como kleenex. Esperaba no ser tan transparente para que ella lo notara más extraño de lo usual.


    
      
    


    Se limpió las migajas que cayeron en su regazo, dirigiéndose a la puerta. Armándose de valor abrió la puerta. Allí estaba, tan hermosa y lejana. Llevaba una blusa azul claro, de cuello cerrado, manga larga. Pantalones ajustados color crema, zapatillas negras. Su cabello iba suelto, las hebras rozando sus hombros, encharcando su cara redonda. La notaba nerviosa, agitada. Agarraba el brazo de la maleta como si su vida dependiera de ello, movía los pies como si le picaran. Sus ojos estaban hinchados, rojos. Era evidente que estuvo llorando, aunque quería preguntarle la razón, prefería que se diera el momento para preguntar.


    
      
    


    — ¿Puedo pasar?—Preguntó con voz rasposa. Knox se hizo a un lado.


    
      
    


    Ingresó al apartamento, esperaba desorden, suciedad. No obstante se sorprendió al ver el lugar limpio, las cosas en su sitio. A decir verdad era acogedor. Una sala-comedor con muebles negros y beige, un televisor decente para entretenerse, una mesa de centro de vidrio, a la distancia perfecta para colocar los pies. El comedor se encontraba cerca, de dos puestos, una mesa redonda en la cual estaban los documentos que ella le hizo llegar. Aunque él creyera que era una imbécil que no media el peligro al enviar un sobre sin remitente que caería en manos de cualquiera, su intuición le decía que Knox estaría cerca rondando el buzón. Por lo cual lo dejó unos minutos antes de que hiciera su revisión matutina, escondiéndose para verificar que en efecto lo recibiera. Al ver que sostenía el grueso sobre en sus manos se marchó con una sonrisa de satisfacción.


    
      
    


    Se entretuvo observando un estante lleno de diplomas, premios por atletismo, fotos de la academia de policía, menciones de honor. El tipo era capaz de lidiar con cualquier situación, era evidente. A pesar de que fue criticado por el manejo del caso de Chicago, para ella él tomó las decisiones necesarias para acabar con ese monstruo.


    
      
    


    La cocina estaba bien equipada, una cafetera, unos cuantos platos debidamente colocados en la encimera en forma de “L”. El color café y negro eran predominantes en su apartamento, justo como él hombre que le preparaba algo de comer. Knox era fuerza bruta, tosco, sin tacto, pero tenía un sentido grande de justicia, eso era admirable y digno de elogiar. Se mordió el labio, deleitándose con ese panorama tan exquisito. De espalda ancha, brazos grandes y musculosos, un trasero redondo y dispuesto a recibir una mordida, Knox era el tipo de hombre que la atraía. Su mirada indicaba peligro, sus labios delgados merecían un beso sucio, su cuerpo debía ser lamido. Por más que intentara sacarlo de su mente, le era imposible. Knox era irresistible, lo aceptó cuando soñaba con él, cuando lo tenía cerca, mirándola con desprecio. A pesar de que su trato no era amable, Michelle confiaba en su capacidad de resolver conflictos, al menos los que le competían, porque el lio que se armaba entre sus bragas mientras se encontraba con él en sus sueños, tocándola, lamiéndola, penetrándola, ese tipo de conflicto era solo suyo.


    
      
    


    —Siéntate—dijo Knox sacándola de sus pensamientos libidinosos. Después de lo ocurrido con Daniel se prometió no involucrarse con hombres que no le convenían. Quedó devastada al romper con él. Nunca encontraría un hombre con tanto amor, tanta bondad, un angelito, ese era Daniel Sanders. Quiso ser correspondida, ocupar un lugar que no estaba disponible. Intentó valerse de lo que mejor conocía para atraerlo, no funcionó como esperaba. Por tanto no salía a discotecas, no tenía citas, no le gustaba nadie, no perdía el tiempo, su trabajo era prioridad. Gracias a ello pudo conocer más de cerca a Knox y también estar en riesgo de ser asesinada. Al recordarlo los ojos se le llenaron de lágrimas. No le importaba lo que le pasara a ella, lo que le afectaba realmente era la vida de los seres queridos que dejó atrás por buscar una vida mejor.


    
      
    


    — ¿Te pasa algo?—Cuestionó un tanto exasperado al verla distraída. Generalmente era parlanchina, vanidosa, un tanto arrogante en su manera de expresarse.


    
      
    


    —Re-recibí una amenaza—explicó aferrándose al morral. Knox se levantó, pateando la silla hasta romperle una pata. Se paseó por la sala acariciándose la calva. Se asomó por la ventana para ver si había alguna actividad sospechosa, algún vehículo fuera de lo normal. La paranoia se hizo presente. Iban tras ella, le querían hacer daño y todo por husmear donde no la habían llamado. Quien fuera el ser putrefacto que lograra alterarla de esa manera merecía morir de la manera más despiadada que existiera. No permitiría que le tocaran ni un solo cabello, no la dejaría sola cuando más lo necesitaba. Iría por todos ellos y los descabezaría. ¡Malditos hijos de puta!


    
      
    


    — ¿Qué dice?


    
      
    


    Con manos temblorosas, Michelle sacó una nota, las letras eran recortes de revistas. Muy típico de dementes y perros falderos. Al leer la última parte quedó un tanto confundido.


    
      
    


    “No sigas metiéndote en donde no te han llamado, ramera de mierda. Seguramente no querrás una visita inesperada en Misisipi; una muy, muy desagradable”


    
      
    


    — ¿Quién diablos vive en Misisipi?—Interrogó amenazante. Cualquier dato omitido podría causar daños irreparables a la investigación y a sus vidas.


    
      
    


    —Mi familia—respondió. Knox alzó una ceja incrédulo, logrando ofender a Michelle—. ¿Qué? ¿Crees que soy una perra que no se preocupa por nadie?


    
      
    


    —Yo no he dicho eso…


    
      
    


    —No hace falta que lo digas, tu cara habla por sí sola. —Tomó aire, no iba a llorar, y menos dejarle ver lo mal que se sentía por la amenaza. Si hubiese sido dirigida hacia ella no le hubiese importado, total, en su trabajo podría correr ese tipo de riesgos, era natural que al descubrir secretos tan aberrantes te expusieras a eso. No obstante nunca pensó que dieran con su familia, se había encargado de borrar algún tipo de conexión. Lo hizo por seguridad, porque quería evitar lo que ahora no podía. Lidiaba con tipos más astutos que el infeliz de Joshua Grantt, eso la aterrorizaba.


    
      
    


    Knox se calmó, no quería ponerla a la defensiva, de nada serviría cuando debían trabajar como equipo, ahora más que nunca con esa nueva sorpresa, una muy desagradable.


    
      
    


    La observó por un momento, perdiéndose en su mirada verdosa. Sus ojos acuosos, su expresión de angustia, su cuerpo tembloroso. Se aferraba a ese morral como si fuera su salvavidas, envidiando a ese estúpido objeto que no le podía brindar un calor genuino, un calor que estaba dispuesto a darle si ella cedía un poco. La protegería, mataría por ella, la seguridad de ese pensamiento lo dejó en estupor. Le resultaba irresistible, provocativa, tentadora. Un juego de poder que ella jugaba a la perfección. Quería tenerla, quería que se rindiera. No obstante sabía que ella no era una presa fácil, era una loba que atacaba a quien quisiera lastimarla, actuando por miedo. Él estaba dispuesto a enseñarle a defenderse, a cuidar de ella y de su familia.


    
      
    


    — ¿Quiénes viven en Misisipi?—Preguntó con cuidado, ella lo miró, esta vez dejando ver una poco más de aquella chica que fue alguna vez.


    
      
    


    —Mi madre y mi hermano—dijo—. Él… tiene síndrome de Down. Mi madre lo cuida. Les envió dinero para cubrir lo que necesiten.


    
      
    


    — ¿Y tu padre?


    
      
    


    —No esta—afirmo mortal—. En cuanto Edwin nació se fue. No lo consideraba valioso, lo despreció y yo lo odio por ello—repuso con asco—. Todo lo que he hecho, lo hice por él, por su mejoría, por una mejor calidad de vida. Abandoné mi hogar y rompí contacto por protegerlos. De nada me sirvió. Ellos están en el puto ojo del huracán por mi culpa.


    
      
    


    —Yo… Confía en mí—se atrevió a decir. Ella le sonrió, por supuesto que confiaba en él, ciegamente. Era justo, correcto, y ardiente como el infierno. Su postura rígida, su mirada encendida, rabiosa, le gustaba. Era la mezcla perfecta entre rudeza y seriedad. Un condimento inalcanzable—. Estarás segura aquí esta noche, podemos pensar en una estrategia para dejarlos al descubierto sin que tú y tu familia corran peligro. Voy… a contemplar la posibilidad de contactar viejos amigos que me deben favores. Es lo mejor que tenemos por ahora. Los mantendré vigilados. Los protegeré.


    
      
    


    No supo que la impulsó, pero era demasiado tarde para retractarse. Se le lanzó encima, sentándose en su regazo, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Knox se petrificó, estupefacto ante esa muestra de agradecimiento que nunca esperaría de ella. Su aroma a durazno era embriagador. No sabía dónde colocar sus manos, no quería ser irrespetuoso. Su deseo aumentaba a niveles insoportables, su entrepierna dolía por la presión que se acumulaba y no hallaba la grandiosa liberación. Su respiración era un completo caos porque no sabía cómo manejar esa situación, si sostenerla o apartarla. En realidad no estaba haciendo ninguna de las dos cosas.


    
      
    


    El pulso de Michelle iba como una locomotora a toda máquina. El cuerpo de Knox era macizo, grande, intimidante. Sin embargo no le temía, no podía temerle a alguien que nunca se había propasado, ni insinuado. Era tan estricto, tan cuadriculado que seguía el camino establecido. En cierta forma le parecía inocente, cosa de la que se quería aprovechar.


    
      
    


    Se apartó un poco, quedando a escasos centímetros de su rostro. Sus ojos negros la escrutaban con cierto nerviosismo, como si esperara alguna reacción adversa de su parte. Si en realidad viera lo que realmente quería de él, la estaría empujando por la ventana.


    
      
    


    Tragando saliva ante la repentina valentía, Michelle le rodeó el cuello, acariciando con la yema de sus dedos sus mejillas, bajando por su barbilla, rozando ligeramente su labio inferior. Notó con cierta satisfacción el miembro de Knox elevándose hacia su centro. Descaradamente, ella movió sus caderas, sintiendo la dureza y longitud de ese hombre que temblaba, tratando inútilmente de restringirse de la sensación demencial del roce candoroso y atrevido de Michelle.


    
      
    


    No pudo evitar emitir un gemido de gozo, de dolor, de culpa, del deseo más primitivo y enloquecedor que alguna vez hubiese sentido. Ninguno daba su brazo a torcer. Un juego de miradas penetrantes se daba lugar en la sala del policía. Michelle lo retaba a detenerla, Knox la retaba a continuar. Ambos descubrirían las consecuencias si se rendían.


    
      
    


    Continuó acariciando su rostro, delineando sutilmente su labio inferior mientras que sus caderas seguían con el evidente bamboleo. Knox se agarraba de la silla, luchando por no tocarla y traer el infierno. Sus ojos eran dos rendijas oscuras, cubiertas por la lujuria y la necesidad de poseer ese cuerpecito que lo reclamaba. Su cuerpo en tensión indicaba lo mal que lo estaba pasando, la lucha interna por querer alejarla, salvarla de él, o devorarla como suplicaba con la mirada. Cediendo un poco, elevó una mano para tocar su cabello. Era largo, liso, de un color caramelo muy delicioso, como ella. Michelle inclinó la cabeza, aprobando la caricia. Eso fue suficiente para quitarle el anillo a la granada.


    
      
    


    La tomó de la parte posterior de su frágil cuello, estampando sus labios. Michelle abrió los ojos sorprendida ante la iniciativa de Knox. El hombre era exigente, violento, y bastante bueno en cuanto a los besos se refería. No se definía, más bien probaba lo que podía agradarle. Sus labios la moldeaban lentamente, saboreándola, gimiendo de gusto, como si estuviera probando la bebida más deliciosa jamás hecha. Succionaba su labio superior sin ejercer presión, en cambio a su labio inferior le hincaba el diente, sin lastimarla del todo. Lo lamia, lo empapaba con su néctar, volvía y atacaba hasta volverla loca.


    
      
    


    —Saca la lengua—ordenó en un tono sensual, fue suficiente para que sintiera su entrepierna húmeda. Hizo lo que le dijo, dejándola por fuera. Knox la tomó entre sus labios, succionándola hasta llegar a sus labios y encontrarlos. Michelle gimió, apretando su agarre en sus hombros. Esa caricia la hizo poner sus ojos en blanco. Un beso exquisito, placentero y muy carnal.


    
      
    


    Mientras seguían en su beso cada vez más intenso, Knox se levantó, agarrando a Michelle por las nalgas. Caminó hacia la pared más cercana, estrellándose. Knox la sostenía con su cuerpo, dejando sus manos libres para tocarla con gusto. Sus senos rellenitos, firmes, merecían una atención especializada, en cuanto se quitara esa blusa estorbosa. Ni que decir de su entrepierna. Tenía que estar mojada, hinchada, resbaladiza para recibirlo. Sus manos podían tocar su cintura, agarrar su cabello para echar su cabeza hacia atrás y tener el acceso a su cuello. Deslizaba sus labios, rozaba sus dientes, su lengua. Sin darse cuenta la estaba marcando como un vampiro, un sello de posesión, un acto impropio de él. Estaba encarnizado con ella, encontrando el sonido de sus gemidos apropiados, estimulantes, agradables. Necesitaba marcarla con su boca, su cuerpo, su semilla. Necesitaba apartarla de cualquier imbécil que pudiera poseerla como él deseaba.


    
      
    


    Chupando su cuello, Knox tuvo un breve momento de lucidez, en el cual se detuvo. No quería hacerle daño, no quería que se enojara por esa marca que dejó en su cuello. Sin embargo no se dio cuenta que Michelle estaba fascinada, sosteniendo su cabeza para que siguiera. Ahora estaba un tanto extrañada porque se detuviera.


    
      
    


    —Dime que no quieres esto, Michelle. Dime que no puedo continuar tocándote así, comportándome como un cavernícola. Dime que quieres que pare—suplicó casi en agonía. No quería que saliera espantada ante las cosas que se le cruzaban por la cabeza al tenerla así de cerca, tan dispuesta, casi derretida. Lo mejor era apaciguar las cosas para no arrepentirse al día siguiente.


    
      
    


    —No te voy a pedir nada de esas cosas—afirmó Michelle inflexible—.Vas a terminar el desastre que has armado. Vas a desnudarme, a tocarme, a meterla hasta que la sienta en el útero. Me vas a aliviar el dolor que siento porque no estoy llena de tu jodida polla. En este momento James Knox, vas a darme esto porque te deseo, te necesito. Llevo noches enteras soñando con esto. —Buscó su mirada, él estaba abrumado, confundido, dividido entre lo correcto y lo que no lo era. Ella le daría el empujoncito que necesitaba—. Si no haces esto, te odiaré, desapareceré de tu vida y haré que te arrepientas por dejarme a medio camino.


    
      
    


    Knox gruñó como un león a punto de destrozar a su presa. Le agarró el cabello, casi doblándole el cuello. No le permitiría semejante atrocidad. Aun cuando quisiera alejarla, se mentía a si mismo diciendo que era lo mejor, podía ser lo correcto pero no lo que deseaba. Estaba tal y como quería, no lo iba arruinar y menos ahora que tenia luz verde.


    
      
    


    —Te he dejado un horrible chupón en el cuello—repuso mirándola a los ojos. Ella le devolvió la mirada soberbia.


    
      
    


    —Eso se puede camuflar, grandulón—sonrió insolente—. ¿Algo más?


    
      
    


    — ¿Has follado con alguien últimamente?


    
      
    


    —No, no he follado con nadie en estos últimos meses.


    
      
    


    —Supongo que estas limpia.


    
      
    


    — ¡Claro que sí!—Bramó molesta—.No soy tan estúpida como para abrir mis piernas sin que haya al menos un condón de por medio. Y en caso de que no fuera así, me hago exámenes. ¿Tu estas limpio? ¿Has follado con alguien?—Interrogó fastidiada y para qué negarlo, un poco celosa. No quería que ninguna mujerzuela le hubiese metido la mano recientemente. El idiota era guapo, no quería pasar por la humillación de ser comparada con otra.


    
      
    


    —No soy virgen si es a lo que te refieres. —Michelle soltó una risita—. No he estado con nadie últimamente. Estoy limpio. Y si voy a follar, es contigo. —La apretó contra su cuerpo, ella suspiró—. Luego no quiero que te niegues, te di la oportunidad y tú accediste—advirtió


    
      
    


    —Nada de arrepentimientos—sonrió—. Necesito que me beses, porque me estoy aburriendo con este interrogatorio improvisado.


    
      
    


    Obediente, atacó su boca sin piedad, sin tregua, gimiendo contra su boca, agarrando su trasero para llevarla a la habitación. Seguían cautivos, explorando sus cuerpos con sus manos. Michelle se maravillaba al tocar el cuerpo esculpido de Knox. Sin duda alguna era un monumento digno de ser exhibido, solo para ella. De hombros anchos, brazos musculosos, su pecho duro, marcado, fibroso. Sus manos iban y venían por su pecho, su cuello, su espalda. Ardía por él, lo necesitaba más que nunca, necesitaba que calmara la turbulencia entre sus muslos, que aliviara sus dudas y sus temores. Necesitaba despejarse de toda la mierda que llevaba encima.


    
      
    


    Knox no perdió el tiempo. Tomó el borde de la blusa, sacándoselo por la cabeza. Se quedó boquiabierto al ver sus pechos redondos, grandes sin ser exagerados, cubiertos por un sostén color lila. De inmediato se lo desabrochó, besando su cuello, bajando por su clavícula hasta encontrarse con uno de los capullos. No perdió el tiempo admirándolo, le dio el calor de su boca, chupándolo, succionándolo, lamiéndolo. Michelle se retorcía, acariciando su cabeza, animándolo. Knox se tomaba su tiempo en estimular sus pechos. Mantenía uno en su boca y el otro preso en su mano. Su lengua tocaba la punta del pezón, golpeándolo suavemente, luego soplaba y volvía a succionar. Besó y chupó el seno con entusiasmo, pasando al otro. Allí su dureza de vio reflejada al chupar con fuerza. El útero de Michelle se contrajo, excitado, mojándose con anticipación. Knox mamó aquel capullo con dureza, envolviendo el pezón entre sus labios para jalar. Ella se arqueó, aruñando su cuello, él recibió esa caricia complacido. No era escandalosa, ni sobreactuaba. Él la media, avanzaba de tal manera que le permitía conocerla, tocar los puntos adecuados, no obstante en su mente se tejía un pequeño juego, una fantasía que quería hacer realidad en ese instante.


    
      
    


    Se apartó, observando los pechos sonrojados, uno más que el otro. Sonrió con prepotencia, aquellas marcas no se irían tan rápido. Si algún idiota quisiera acercarse a ella, la prueba de que él pasó por su cuerpo estaría presente. Una huella que no se iría en un par de semanas


    
      
    


    Knox se levantó, quitándose la camisa y los pantalones. Michelle abrió los ojos impresionada al notar que no llevaba ropa interior. Todo él era demasiado excitante, exquisito. Una cara peligrosa, un cuerpo poderoso, y un miembro que quería en su interior.


    
      
    


    —Quítate los pantalones, déjate las bragas—indicó sombrío. Extrañada por la petición, se quitó la prenda solicitada, quedándose en unas diminutas bragas color lila, apenas tapaban su sexo. Apretó su miembro, frotándoselo—. Tócate y dime que te gusta.


    
      
    


    — ¿En serio quieres eso?—Preguntó divertida.


    
      
    


    —Sí, quiero que metas tu manita en tus bragas, juegos contigo mientras te veo—contestó, lamiéndose los labios.


    
      
    


    Michelle lo observó curiosa, no imaginaba que al policía le iban ese tipo de juegos. Cerró sus ojos, dejándose llevar. Metió la mano entre sus bragas, introduciendo un dedo en su interior. Los gemidos llenaron la habitación. Knox se masajeó con rudeza, justo como lo hizo bajo la ducha. Le encantaba ver como la piel de Michelle se perlaba ante la excitación, sus labios entreabiertos, su cuerpo retorciéndose, tocándose los senos. Era bellísima, traviesa, altiva, a su disposición.


    
      
    


    —Cuéntame, ¿en qué piensas?


    
      
    


    —Tu, con tus dedos en mi vagina, metiéndolos y sacándolos. Tu lengua en mi clítoris, succionándolo, lamiéndolo, tocándolo. ¡Oh Dios!—Exclamó presa de la seducción.


    
      
    


    — ¿Estas mojada?—Preguntó, acercándose a ella a pasos largos y silenciosos


    
      
    


    —Mucho


    
      
    


    —Dime, ¿qué más te gusta?


    
      
    


    —Quiero que metas la punta, luego te retires para meterlo por completo—Knox gruñó—. Que me provoques con movimientos lentos, me invites a jugar contigo. Me gustaría que en algún punto salieras y volvieras a meterlo… James, ¡Hazlo ya!—Clamó a punto de ser derrumbada por un orgasmo que quería compartir con él. Knox no pudo resistirse al ser nombrado. Ninguna mujer lo había llamado por su nombre, a excepción de su madre. El hecho de que ella recordara con quien estaba, lo llevaba al límite.


    
      
    


    —Saca tu mano. —Ella la retiró de inmediato. Knox la tomó, saboreando su miel. Deliciosa, su sabor era adictivo, dulce. Los chupó meticulosamente, sin desperdiciar ni una gota.


    
      
    


    Se acomodó entre sus piernas, retirando la telita que cubría su sexo. Con sus dedos tocó los pétalos inflamados y empapados. Aquel roce estuvo a punto de sacarla de la cama. Alucinante, embriagante. Knox estaba al borde del precipicio, se acariciaba al tiempo que tocaba a Michelle. No introdujo los dedos en ella porque otra cosa, gruesa y larga, marcada por venas, la machacaría.


    
      
    


    Alineó su pene, tocando de arriba abajo la entrada lubricada y ansiosa de esa loba de ojos verdes que lo animaba balanceando las caderas, siguiendo sus toques perversos.


    
      
    


    — ¿Me quieres aquí?—Presionó su glande contra la abertura


    
      
    


    —Joder… sí. Fóllame.


    
      
    


    La orden pudo con él, tenía luz verde para continuar. Sin perder el tiempo, recordó lo que le dijo, aplicándolo. Introdujo la punta, moviéndose lo suficiente para sentir como los músculos internos lo aprisionaban. Estaba caliente, mojada, resbaladiza, estrecha. Apretó la mandíbula, no entraría del todo, por mucho que ella bamboleara las caderas, suplicándole con la mirada lo mucho que deseaba su tronco entero, él seguiría las instrucciones.


    
      
    


    Lo sacó, provocando la furia de Michelle, la cual fue apaciguada al sentir la verga de Knox enterrándose por completo en su interior. Le tomó unos segundos asimilarlo. La punta de su pene tocaba ese lugar que la hacía estallar, un lugar al que pocos hombres llegaban. Knox gimió, lo apresaba hasta quitarle la respiración. Mejor de lo que imaginó, ninguna fantasía le hacía justicia al estar sumergido en la calidez de Michelle. Lo tomaba entero, separando ese canal de nervios y músculos para que se adaptara a él.


    
      
    


    —Knox… eres grande—comentó abrazándolo. Le encantaba sentirse llena, colmada. Él no se movía, disfrutaba de sentirla a su alrededor, dándole la bienvenida.


    
      
    


    Besándola, movió sus caderas, ensartándose suavemente, dejándose llevar por la textura, por su calor, lo bien que se sentía estar en su interior. Ella le seguía el ritmo, tratando de elevar las caderas para alentarlo. Knox la clavó en la cama, sujetando sus caderas, tomando el control. A ella eso no le gusto del todo, le gustaba participar, no ser sometida, no perder el control de su cuerpo, de la situación. No obstante al encontrarse con la mirada del policía entendió que él quería regalarle eso. Quería demostrarle que podía darle placer. Era su momento para desplegar sus destrezas, y que bien lo hacia el imbécil.


    
      
    


    Ondeaba sus caderas de arriba abajo, lento, activando esos puntos que ella desconocía, pero que encontró alucinantes. Knox se hundía en su cavidad, marchando despacio, besando sus labios, su cuello, marcándola de nuevo, lamiendo y saboreando sus pechos. Michelle le marcaba la espalda, si bien él se tomaba el atrevimiento de hacerlo, ella no se quedaría atrás. Sin darse cuenta ambos marcaban territorio, no permitirían a ningún intruso. Por el momento lo dejarían pasar, la pasarían bien ahora.


    
      
    


    —Que bien se siente esto—expresó aumentando la velocidad—. Me aprietas, me metes más profundo. No soy yo, es su coñito goloso y voraz—comentó metiéndose hasta tocar ese punto que la hacía gritar.


    
      
    


    Los gritos de Michelle, unidos con los jadeos varoniles de Knox. Sonidos que eran música para sus oídos, nada de gritos chillones que podrían sacarlo corriendo. Eran genuinos, brutales para su autocontrol, estimulantes. No solo sus gritos indicaban lo mucho que disfrutaban, sino la manera en la que el interior de Michelle lo oprimía de tal manera que sus bolas se apretaban, a punto de correrse en su interior.


    
      
    


    Colocó sus manos en puños sobre la cama, elevando su torso y las caderas, eso le permitía caer sobre ella, metiendo y sacando su miembro rápidamente. Sosteniendo parte de su peso en sus puños, Knox comenzó a moverse con fiereza, de manera brutal y salvaje. La parte suave había llegado a su fin, era el momento de poner las cosas un poco más interesante. Sus caderas chocaban con brutalidad contra las de ella, casi rebotando sobre la cama. Michelle se acercó a su pecho como pudo, deslizando beso sobre este. Clavó sus uñas en sus antebrazos, sintiendo el calor húmedo deslizándose en su interior hasta llegar el miembro incesante de Knox, permitiéndole un deslizamiento más efectivo, uno que la estaba acercando al dulce final.


    
      
    


    Knox recibía los espasmos de Michelle, indicio de que pronto acabaría. Recordó con malicia cuando le dijo que le gustaría que la sacara en algún punto, que mejor momento para hacerlo que ese.


    
      
    


    Paró abruptamente, saliendo de ella. Privarse de su calor era todo un desafío, pero quería atraerla a su juego macabro y un tanto cruel. Michelle lo miró impactada ante su atrevimiento, la estaba dejando a medio camino. Vio ese brillo malvado de Knox, recordando las palabras que le dijo. Lo odiaba por tomárselo tan literal y salirse de ella en el peor momento.


    
      
    


    — ¡¿Qué demonios haces?! Vuelve aquí—señaló su sexo empapado. Knox trago saliva, tentado a obedecer, pero reticente a darle gusto tan pronto.


    
      
    


    —Demasiado ansiosa—se burló. Con la cabeza de su miembro delineo esa línea que separaba el lugar celestial al que quería regresar. Ella siguió el movimiento perdida y deseosa—. ¿Quieres correrte, no es así?


    
      
    


    —James… por favor—rogó, sabiendo que al nombrarlo él obedecería.


    
      
    


    —No jueges sucio—dijo severo—. Estar dentro de ti es alucinante, mierda, se me endurece aún más. Estrecha, dulce, caliente y bien mojadita. Así te quería, Michelle, déjame disfrutar de ti.


    
      
    


    —Lo harías mejor si lo metieras—Sin previo aviso, llevó una mano a su miembro, él se tensó, la mano de Michelle era suave, pequeña, delicada. Lo acariciaba con pericia. Con sus dedos estimulaba el glande ancho, luego bajaba a la base, apretando. Regresaba a la punta, atrayendo una gota transparente que se deslizaba por el tronco. Michelle se lamió los labios—.Ven aquí. —Lo insertó en su interior de nuevo, Knox se desconectó, ahogando un gemido para empalarla sin piedad.


    
      
    


    Michelle arqueaba la espalda, abriendo los ojos sorprendida ante las estocadas inclementes e implacables que Knox le daba. La cubría con su cuerpo por completo, azotándola por dentro, golpeando su portal como un loco, gruñendo y jadeando en su oído. Michelle gritaba, enrollando sus piernas alrededor de su cintura.


    
      
    


    — ¡James! ¡James! ¡Síí! No pares… estoy tan cerca—ronroneó, agarrándose de esas nalgas prietas y redondas. Knox siguió penetrándola como un animal, agarrándose de la cabecera para hundirse mejor. Ella dejó marcas con sus uñas, destrozándole la espalda. Era la muestra de lo que ella sentía en su interior mientras él la machacaba.


    
      
    


    — ¡Oh Dios mío!—gimió corriéndose. Se agarró de sus antebrazos, siendo víctima de un potente orgasmo que explotaba en su vientre. Todo su cuerpo fue víctima del azote bestial del clímax que tomaba cada parte de ella. Ese hormigueo conocido pero poco explorado la tomó por sorpresa. Encogió los dedos de los pies, gritando, arqueando sus caderas con Knox aun sumergido en ella. Él no podía dejar de mirar su cuerpo revoloteando debajo del suyo, esos suspiros de satisfacción y gusto, gozando del orgasmo arrebatador. No era fingido, su miembro podía sentir esas corrientes extendiéndose por su longitud, aprisionándolo, casi ordeñándolo. Estaba a punto de correrse, no obstante decidió esperar un poco más antes de terminar la faena.


    
      
    


    Ella sonrió, quedándose laxa en la cama. Knox salió de ella, acostándose a su lado. Aun duro, su erección se levantaba impotente. Con la mirada le indicó que lo siguiera, sintiéndose agotada y sensible, no obstante ávida por tenerlo.


    
      
    


    — ¿Quieres que te monte?—Preguntó besando su pecho cincelado, él estrechó sus ojos, evaluándola. Ella se contoneaba, descendiendo por su pecho poderoso, dejando besos en esos cuadritos definidos y duros. Cuando estaba a punto de llegar a ese falo que le proporcionó un orgasmo desgarrador, que pocas veces sintió, Knox la detuvo.


    
      
    


    —Quiero estar allí—señaló su entrepierna—. Ahora.


    
      
    


    —Yo quiero tenerte en mi boca—protestó ella tomándolo con la mano.


    
      
    


    —Tenemos toda la noche, Mich. De mi cama no vas a salir.


    
      
    


    Le encantó escucharlo decir eso, porque sinceramente no sabía cómo reaccionar después de aquello. Podía ser solo sexo, sin embargo no quería complicar las cosas con Knox, tampoco que él sintiera algún tipo de obligación con ella. Él deseaba darse un festín con ella, y ella también quería lo mismo.


    
      
    


    Colocándose a horcajadas, lo llevo a su interior, nuevamente acoplándose a él. A decir verdad Knox tenía un miembro un poco grande, no era usual para ella tener amantes con tamaños un tanto exagerados. Eso no significaba que serían un buen polvo. Si tienen un buen equipo pero no saben usarlo muy probablemente no podrían complacer a su pareja. No obstante Knox no tenía ese inconveniente, le demostró que sabía usar lo que la naturaleza le otorgó, y de qué manera.


    
      
    


    Se empaló, sintiendo como entraba a ella centímetro a centímetro, tragándoselo. Knox, maravillado, no podía apartar los ojos de la unión de sus sexos, observando fascinado como entraba y salía un poco. Michelle lo tomó entero, jadeando al sentir como tocaba aquel lugar pequeño el cual estimulaba con el mínimo roce. Se correría en nada.


    
      
    


    —Eres muy bonita—manifestó llevando sus manos a sus pechos—. El sueño de cualquier hombre.


    
      
    


    Un tanto aturdida, y para qué negarlo, maravillada, le sonrió levemente, levantando sus caderas para luego caer. Se movía sin prisas, volviendo loco a la bestia que montaba. Knox entrecerraba los ojos, amasando los pechos de la chica, sin perder la vista en su precioso rostro, en sus labios entreabiertos, en sus manos sobre las suyas. Ella se arqueaba al moverse, jadeando suavemente, suspirando al sentir como se clavaba justo en ese punto perfecto.


    
      
    


    —Muévete duro. Quiero ver cómo te corres de nuevo. —Knox levantó las caderas, señal de que necesitaba con urgencia terminar. A diferencia de él y porque sentía que aquellos espasmos la atacaban, inició un baile árabe hacia adelante y hacia atrás. Knox la ayudó, colocando sus manos en sus caderas, Michelle estaba fuera de sí, meneándose en un estado de frenesí casi imparable, clavándole las uñas en el pecho hasta dejar ocho cardenales. No iba a tomárselo con calma, ni ser amable, estaba tomando lo que podía, sacudiéndose sobre él, impulsándolo a seguirlo. Él no se quedaba quieto, la embestía, encontrándose en cada golpe, gruñendo, suplicando, sollozando. Estaban pasando el umbral del autocontrol y resistencia para dejarse ir por completo. Ella fue la primera el zarpar, dejándose ir, estremeciéndose y temblando. Knox no pudo resistirse, penetró su cuerpo con fiereza, como un bárbaro, saqueándola, derribando sus defensas, despojándose de sus miedos.


    
      
    


    — ¡Michelle! ¡Michelle! ¡Me encantas!—Con esas palabras derramó su semilla a borbotones en su interior. La sujetó de la cintura, corriéndose como nunca. Demasiado intenso, sintiendo como su cuerpo explotaba, gimiendo, arqueándose para dejar cada gota en el lugar que mejor cobijo le ha dado.


    
      
    


    Michelle se desplomó sobre su pecho, recuperando la respiración, el habla, su razón. Knox había hecho lo que quería, y ella igual. El corazón de ese hombre iba desenfrenado, aquel sonido la hizo sentir poderosa, fuerte, al mando. No quería analizar lo sucedido, tampoco colocarle nombre alguno. Simplemente el deseo y el arrebato pudo con ellos, así se debía asumir, así debía quedar.


    
      
    


    —Eso… fue… increíble—musitó Knox contra su cabello. Sin darse cuenta le acariciaba la espalda, deslizando sus dedos por su espalda. Joder, era explosiva, una diva encantadora que lo había drenado. Reaccionó al darse cuenta de lo que había hecho—. Me corrí dentro—mencionó preocupado.


    
      
    


    —No pasa nada. Siempre me cuido—lo tranquilizó.


    
      
    


    —Se lo que estás pensando. —Ella se envaró, apretándolo en su interior. Knox rechinó los dientes al percibir ese pequeño gesto—. No te voy a echar de mi cama. Fui claro al decir que esto no se va a quedar así. Llevas meses torturándome y quiero mi recompensa. Dormirás conmigo y luego seguiremos, ¿es claro para ti?


    
      
    


    — ¿En qué momento descansaré?—Cuestionó como una niña mimada.


    
      
    


    —Puedes descansar ahora, luego seguiremos. Aún no he estado en tu boca, quiero correrme allí—le recordó.


    
      
    


    —James…yo…


    
      
    


    —No tienes de que preocuparte, estoy contigo. —Depositó un beso en su cabeza—. Voy a protegerte a ti y a tu familia. Te quiero relajada, sé que es difícil pero quiero que confíes en mí. No voy a fallarte.


    
      
    


    Lo besó, sellando un pacto que ambos entendían. A pesar del peligro, de lo vivido, Knox estaba dispuesto y listo para resguardarla. Michelle era afortunada al tenerlo como guardián. No existían promesas entre ellos, salvo la protección que le ofrecía. Aun así, quedaba flotando en el aire esa distancia que se difuminaba, las palabras que ninguno de los dos estaba dispuesto a decir. A pesar de las diferencias, de las discusiones, no podían evitarse. Su atracción era irresistible, incontrolable. Dejarían que el destino marcara las pautas de lo que les depararía.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Especial 2: Lazos prohibidos.


    


    
      
    


    Estuvo toda la tarde limpiando minuciosamente su apartamento. No quería que por ningún motivo, razón o circunstancia su añorada visita colocarla sus pies en un muladar. Vivía con un compañero de clases, Eliezer, con quien trabajaba en un taller de autos. Allí le daban vida a cualquier cacharro.


    
      
    


    Aprovechando la ausencia de su compañero, Paris se convirtió en una chica del servicio. Lavando, limpiando, desempolvado. Dos hombres viviendo en un apartamento eran igual a desorden y desaseo. Paris no era tan descuidado como Eliezer, su madre le enseñó a mantener todo en su lugar de manera estricta, no tenía piedad si dejaba una media en el suelo, con una mirada lo exhortaba a recogerla y dejarla en su sitio. Su padre, Jasón siempre lo consentía y le decía con una sonrisa pícara que fuera obediente si no quería sufrir las consecuencias. Y es que Chicago cuando se enojaba era un energúmeno. No obstante se preocupaba por él, por su bienestar, por educarlo correctamente. Eso era lo que estremecía su corazón, el que ella se hubiera esforzado tanto en la formación de un chico con sentimientos torcidos.


    
      
    


    No lo podía ignorar, por mucho que pusiera distancia sus pensamientos siempre iban dirigidos a la chica de cabellos negros, ojos oscuros, de mirada profunda y sencilla. Una sonrisa que aceleraba su pulso, le quitaba el aliento, le robaba la razón. ¿Cómo explicarle a su corazón lo ilícito de sus sentimientos? ¿Cómo lidiar con la culpa de algo que no se había cometido?


    
      
    


    La razón por la que se mudó del apartamento de sus padres fue para poner distancia prudencial y sana entre él y su hermana. Porque Paris estaba terriblemente enamorado de su hermana Pamela. A pesar de no ser hijos del mismo padre, ellos los educaron de tal manera, evitando las diferencias, amándose y protegiéndose, solo que ese amor se transformó en algo terrible y prohibido. Desde que las gemelas nacieron, Paris se autoproclamó su protector. Como hermano mayor siempre estaba tras ellas, evitando que se accidentaran, jugando con ellas, protegiéndolas de cualquier imbécil que quisiera burlarse de ellas. Su familia no era normal, y eso le encantaba. Tenía dos padres geniales, Jasón, el cual le acolitaba cuanta locura, enseñándole a conquistar chicas, a perseguir lo que quisiera. Daniel, un hombre cabal, dulce, lo escuchaba y le indicaba sin presiones un camino que nunca veía cuando estaba sumergido en la angustia. Lo más admirable de todo era la dinámica compacta que tenían con su madre. La devoción en sus miradas, en cada detalle, las sonrisas que ella les dedicaba, la forma en la que les hablaba. Sin comprender el origen de todo aquello, le sorprendía que su madre tuviera la capacidad de amar a dos personas y formar una familia mucho más sólida que las normales.


    
      
    


    Lo que odiaba de su situación era la corrupción que corría por su sangre, la manera en la que veía a Pam, la forma anormal en la que la protegía. Sus padres notaron lo unido que era a ella desde pequeños. Bianca era de carácter fuerte, estaba destinada a madurar rápido, a prevalecer por encima de sus hermanos. Aunque Paris la protegía, ella era lo suficientemente capaz de superar cualquier dificultad con solo dirigir una mirada mortal a quien quisiera joderla. Era creativa, un tanto soberbia. Se alejaba del mundo para concentrarse en sus pinturas, imaginando paisajes que solo visitaba en su imaginación. Era su pasión, su motivación. Pintar lo era todo para ella, por lo que en cuanto vio la oportunidad de irse a Argentina a estudiar, se fue. Chicago la apoyó, siempre aconsejándola, guiándola. Ambas eran de temperamento fuerte, por lo que en ocasiones chocaban, no obstante siempre estuvo a su lado, animándola a perseguir sus sueños. Así lo hizo, se fue a perseguir lo que quería.


    
      
    


    Pam era suave, un tanto frágil, pero no era de las que se dejaba pisotear. Tenía infinita paciencia, como su padre, le daba oportunidad a quien lo mereciera. Siempre tuvo ese vínculo especial con Paris. A pesar de tener una gemela, su hermano y ella tuvieron mucho en común. La mayoría del tiempo estaban juntos, hablando, jugando, caminando. Siempre lo escuchaba, lo aceptaba sin reservas. En ocasiones subían a la casa del árbol que Jasón y Daniel construyeron para ellos. Podían accesar a ella subiendo una escalera, sin embargo Paris se trepaba, animando a Pam a seguirlo. Ella iba por lo seguro, subiendo los escalones con cuidado de no tropezar y resbalar. Al llegar jugaban, se reían y terminaban recostados en el suelo, la cabeza de Paris siempre reposaba en las piernas de Pam. Veían las estrellas, colocándoles nombres, imaginándoles vidas. Al día siguiente Daniel o Jasón los bajaban. Todo era natural, como hermanos que eran. Su unión no tenía por qué ser mancillada con deseos prohibidos y pensamientos libidinosos e ilegales. Sin embargo esas sensaciones no podían ser frenadas, ni siquiera podía preverlo.


    
      
    


    Al crecer el cuerpo de Pam como el de Bianca, tomaban forma de mujercitas. Bianca con la fuerza que la caracterizaba, vestía de manera imponente, sin ser vulgar. No buscaba llamar la atención de nadie, sino destacar lo que se escondía en su interior. Pam, por otro lado era sutil, elegante de una manera sencilla. Como su madre, a Pam le gustaba el patinaje, dedicándole tiempo y energía al deporte. Eso le permitió tornear sus piernas, adquirir una forma mucho más definida, llamando la atención de los chicos.


    
      
    


    No se tenían envidia, de hecho Bianca la incitaba a destacar. Pam, con cariño le hacía ver que así estaba cómoda. París las vigilaba como halcón, no permitía que ningún moscón hijo de puta quisiera meterles la mano a sus hermanitas, sobre todo a Pam. A ella la acaparaba, la observaba sin perderle la pista. A ella no le importaba, de hecho le parecía enternecedor que su hermano se preocupara por ella y la protegiera, como siempre. Bianca por otro lado, discutía y lo mandaba a volar, le advertía que ese comportamiento psicópata no estaba dispuesta a tolerarlo. Ambas salían con su hermano, comportándose como las damas que eran. Bianca odiaba los tipos insulsos, argumentando que merecía alguien intenso, interesante, con ideales. Pam no quería perder el tiempo en ello, sus estudios y el deporte eran su prioridad. Paris solo tenía ojos para sus princesitas, en especial Pam.


    
      
    


    A pesar de eso, tonteaba con algunas chicas, solo para sentirse normal, ordinario en ese mar de emociones indebidas. No era tan promiscuo como lo fue su padre, no podía cuando solo podía ver el rostro de Pam mientras estaba con otras. Lo que sentía por ella era tan obsceno que le costaba verla cada día. Ver como florecía, como su belleza atraía tipos indeseables, le carcomía por dentro. No tenía ningún derecho al reclamarla, no era justo, no era correcto. Pam era su hermanita y aun así no podía apartarla de su mente. Con ella todo era natural, increíble. Podía mostrarse tal y como era, compartir todo, o al menos casi todo. No entendía como saltó esa línea de hermandad a un sentimiento inmoral. Se habían criado juntos, crecieron en un hogar fabuloso. ¿Por qué carajos se sentía atraído por un imposible?


    
      
    


    Poco a poco tomó distancia, estudiaban en la misma universidad, pero esa unión inquebrantable lo estaba haciendo pedazos. Ya no pasaba tiempo con ella, casi no charlaban. Sus amigos tomaron un lugar importante, al igual que el Motocross. Como su padre, le encantaban los deportes extremos, y el Motocross sacaba toda la frustración que sentía por dentro al no poder pertenecerle a quien más quería.


    
      
    


    Las cosas empeoraron cuando, una noche saliendo del apartamento encontró a Pam con un tipo. El carbón la apretujaba, besándola de una manera asquerosa y lo peor de todo era que ella le correspondía. Las manos del desgraciado iban directo al trasero de su hermana. Eso lo jodió de tal manera que lo vio todo rojo. Con pasos firmes fue directo hacia ellos. Los separó y lo molió a golpes. Fue tan horrible que Pamela acudió a sus padres, y aun con ellos acompañándola casi no podía separarlo. Estaba encarnizado, ido, endemoniado si era posible. Luego de mandarlo unos días al hospital, Pam no le habló por un mes, toda una tortura para él. A pesar de que ofreció disculpas y se hizo cargo de los gastos médicos, nunca se arrepintió. Uso su persuasión para pedirle de una manera poco amable al chico que se alejara de su hermana. Ella lo estaba descarriando, lo estaba volviendo un ser irracional y torpe. Por eso se mudó con su amigo Eliezer, necesitaba su espacio para pensar mejor las cosas y olvidarse de ella, verla como lo que era: su dulce hermana menor.


    
      
    


    Casi no se veían en la universidad. Ella estudiaba economía, él ingeniera industrial. Parecían extraños. Después de eso ella lo apartó, aunque lo mataba la lejanía era lo mejor, lo adecuado. Aun así él la cuidaba desde lejos, la veía ir y venir con sus libros, estudiando, rodeada de chicas que no le llegaban a los tobillos. Sonriendo, destacando, ocupándose de sus prioridades. Sin duda alguna Pamela era la princesa de sus ojos. Un ser al que amaba de una manera clandestina.


    
      
    


    La razón por la que se encontraba limpiando manchas diminutas del apartamento donde vivía era porque ella lo sorprendió con una llamada, en la cual se auto- invitaba a su casa, una casa que no conocía desde que se mudó, hacía tres meses. Escuchar su voz dulce le calentó el corazón, sonrió como un imbécil y accedió a ayudarla a estudiar. Ella se quedaría a dormir junto a él, como los viejos tiempos, solo que no sabía cómo manejar aquello sin dejar ver sus verdaderos temores.


    
      
    


    Se vio por última vez en el espejo. Llevaba una camisa polo color gris, un pantalón azul, zapatos negros. Su cabello peinado de medio lado. Estaba aplastándose una hebra rebelde que no se acomodaba. Molesto se pasaba la mano una y otra vez. Debía verse impecable para ella, nada de errores, nada de estupideces. La persona más importante de su vida estaría allí y quería verse estupendo.


    
      
    


    El timbre sonó. Los nervios le crisparon la piel, el sudor le empapó las manos. Su respiración se aceleró, su corazón rebotaba en su pecho con tanta fuerza que le dolía. Le dio una rápida repasada a su apartamento, al parecer todo estaba bien. Aplastando por última vez la estúpida hebra, se acercó con sigilo a la puerta. Las piernas le temblaban, creía que se desmayaría. Si así fuera se arrastraría por el suelo y le abriría. Nada le impediría verla, ni él mismo.


    
      
    


    Estaba allí, bajo el umbral de su puerta. La boca se le secó, los temblores se intensificaron, le costaba respirar. Un hormigueo particular se concentró en su estómago. Le costaba mirarla, y no precisamente porque fuera desagradable. Al contrario, su sonrisa cándida e inocente hacia estragos en su sistema nervioso. Esa mirada inteligente y comprensiva colocaba su mundo patas arriba. No podía mirarla como su hermana porque no la sentía de esa manera. Ella era la representación de sus deseos, sus anhelos, sus sueños, aunque fuera prohibido, Pamela era la chica que ponía su corazón en funcionamiento.


    
      
    


    Detalló la ropa sencilla que llevaba puesta. Se veía hermosa con esa blusa azul semi transparente, gracias al cielo traía una camisilla negra por debajo, por ninguna circunstancia admitiría que viniera casi desnuda a su casa a la vista de degenerados infelices. Sus pantalones beige torneaban sus piernas, ajustándose a su cadera. No vocalizaba, no pensaba con claridad. Una diosa había tocado su puerta, eso era, o estaba alucinando. ¡Maldita sea! Con esos pensamientos solo le faltaba al respeto, violaba todos los derechos morales que pudiesen existir. Eran hermanos, familia, sangre; eso valía mucho más que sus desviaciones pasionales. Aun así ya no podía luchar por mucho tiempo con lo que tenía clavado en su interior.


    
      
    


    Se quedó de piedra cuando se abalanzó sobre él, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Sus suaves curvas contra su duro cuerpo, sus pechos blandos y redondos contra su pecho. Su entrepierna despertó instintivamente, abultándose entre sus pantalones. Respiró trémulamente, sin saber cómo apartarla cuando su contacto lo enviaba al infinito. La rodeó alejando como pudo su cadera.


    
      
    


    —Te extrañé tanto, Boli queso. —Paris soltó una risita. Pam le decía de esa manera porque cuando eran pequeños solía robarse un paquete de boli queso, dejando manchas como evidencia. Chicago lo castigaba por eso. Echaba de menos esos momentos donde estar con Pam era más sencillo.


    
      
    


    —Yo igual, pastelito. —Se separó de ella, tomando un poco de su olor a mango que tanto le gustaba. Las manos de Pam cayeron a su pecho. Su corazón martilleó con tal potencia que todo el pecho le palpitó. Un ardor inimaginable se extendió por esa zona. Ese toque, tan familiar, no debía ser tomado de esa manera tan desviada e inicua. Era su hermanita, un ser al que debía proteger, amar de una manera fraternal. No verla como una mujer completamente inalcanzable, con deseos oscuros y desviados.


    
      
    


    Pam entornó los ojos, sintiendo los latidos de su hermano. Lo veía nervioso, casi asustado. Si él supiera que ella estaba peor, tratando de prolongar un contacto indebido que los mataría. Se perdió en esas lagunas verdes, del color oscuro de una pradera. Lo amaba tanto que no sabía cómo controlarse, como hablarle sin que sus sentimientos salieran a flote. Siempre la protegía, la resguardaba, estaba con ella y la escuchaba. Tanta complicidad la orilló a despertar emociones inapropiadas y perjudiciales.


    
      
    


    Era tan guapo, tan atractivo que la punzada de celos que sentía al verlo rodeado de zorras asquerosas le arañaba en lo más profundo de su alma. Paris era alto, su cabello castaño y corto al que tanto le gustaba acariciar. Ahora era un privilegio siquiera entrar en contacto con él. Sus astutos ojos verdes que destacaban con un brillo malicioso por el cual siempre sintió atracción. Su cuerpo duro, atlético. De hombros anchos, brazos musculosos, pecho cincelado y fibroso. Su cintura estrecha, y si iba más hacia el sur seguramente se encontraría con algo mucho más duro que su pecho. De solo pensar, o imaginar aquella zona desconocida, le temblaban los muslos. Nunca llegarían hasta ese punto, por ningún motivo la tensión que existía entre ellos se liberaría, o las consecuencias serían fatales.


    
      
    


    Recomponiéndose, se apartó de él, detallando el apartamento. Era acogedor, sencillo, justo para dos chicos. El mueble negro donde depositó la maleta era el único asiento para recibir a los visitantes. Estaba al frente de un televisor enorme, donde intuía, disfrutaban de películas o videojuegos. Una mesita central de vidrio para colocar los pies, o la comida. Dirigió una mirada a las puertas que se encontraba frente a ella. Una de ellas debía ser la habitación de su hermano. Sintió la necesidad de ingresar y darle una inspección minuciosa, tal vez esperando a que recreara la habitación vacía que dejó en casa. No quiso invadir su privacidad, por eso decidió quedarse donde estaba. La otra puerta debía ser la habitación de Eliezer, y la de la esquina la conduciría al baño. Detrás de Paris se encontraba la cocina. Por lo que podía ver era pequeña, desde la distancia en la que se encontraba solo podía ver el lavaplatos y parte de la alacena superior. Le pareció agradable, había construido un hogar lejos de ella, lejos de lo que conocía. No lo culpaba, merecía su espacio. Aunque ella quería compartir una parte de ese espacio, así fuera mínimo.


    
      
    


    — ¿Apruebas mi apartamento?—Preguntó Paris con esa sonrisa coqueta que le formaba un nudo en la garganta. Logró sonreír para disipar un poco los renovados nervios.


    
      
    


    —Está bien, tienes un diez—respondió.


    
      
    


    —He preparado un coctel de naranja, como te gusta—ofreció él con un sonrojo adorable. Pam sonrió, asintiendo.


    
      
    


    Paris se dirigió a la cocina. Con las manos temblorosas, se dispuso a servir los bocadillos y las bebidas. Lo tenía todo fríamente calculado, la haría sentir como una princesa, una que estaba fuera de su alcance. Sosteniendo una bandeja, regresó a la sala. Se detuvo para contemplarla en silencio. Pam se hallaba concentrada en sus fórmulas matemáticas. Amaba la economía tanto como el patinaje, pero no era muy amiga de las matemáticas, por lo que podía ver el esfuerzo que le sobrellevaba borrar y resolver nuevamente las formulas. Sonrió al ver como lanzaba el Lapiz sobre el cuaderno. Ella alzó la vista, y por un instante, tan pequeño como una molécula de agua, se vieron reflejados. Sus angustias, sus secretos, sus miedos, aquello que querían expresar pero sabían que podía desatar una catástrofe.


    
      
    


    Con un carraspeó, ambos dirigieron sus vistas a un punto seguro, refugiándose de nuevo en sus caparazones. Paris colocó todo en la mesa. Pam agarraba puñados de palomitas de maíz y tomaba un poco del coctel que su hermano le preparó. No conseguía concentrarse del todo, su cercanía la alarmaba, su presencia la descolocaba, su olor la drogaba. Le era imposible continuar estudiando si él no colaboraba.


    
      
    


    —Ya veo porque te equivocas—dijo Paris, se sentó más cerca, tomando el lápiz. En dos segundos descifró los cinco ejercicios que Pam no había logrado resolver en una hora. Impresionada, le palmeó el hombro, él se encogió de hombros—. No estabas interpretando bien los ejercicios, Pastelito.


    
      
    


    — ¡Eres un genio!—Aplaudió. Tomó su cuaderno intentando comprender como su hermano terminó cinco miserables ejercicios en cuestión de segundos. Entre más leía menos entendía. Paris lo notó en la forma en la que torcía la boca. Aproximándose a ella, apuntó con su dedo.


    
      
    


    —Te estabas saltando la variable X. Te están pidiendo que resuelvas el consumo en función de la ingreso, ¿verdad? Ibas por buen camino, sin embargo no estabas tomando en cuenta a X para hallar el equilibrio y resolver el ejercicio. Es cuestión de enfoque—declaró con simpleza.


    
      
    


    —Eres un presumido—manifestó dándole un codazo en las costillas, Paris se rió y le sacó la lengua.


    
      
    


    —Leo bien, que es diferente. —Fue el turno de Pam de sacarle la lengua e imitarlo. París se ubicó mejor, apreciando la presencia de su hermana. Con ella todo fluía, era tan fácil perderse en su mirada, en los detalles de su rostro. La forma en la que veía el mundo. Siempre analizando todo, aprendiendo. La amaba por aceptarlo, la amaba porque a pesar de las dificultades siempre lo recibía con una sonrisa sincera, una sonrisa que atravesaba sus defensas. Ella sabía cómo llegar a su corazón, le hablaba con tanto afecto que siempre terminaba obedeciéndole. Las bromas que se hacían solo las entendían ellos, ni siquiera Bianca tenía ese nivel de complicidad con ellos.


    
      
    


    Con la ayuda de Paris, pudo adelantar gran parte de los ejercicios, la parte teórica era mucho más fácil para ella. Mientras resolvía preguntas a gran velocidad, Paris no dejaba de mirarla, embelesado con su perfil. Sus ojos soñadores, con esas pestañas espesas rodeándolos, su dulce boca torciéndose ante las preguntas cada vez más complicadas, sus manos delicadas y pequeñas pasando las paginas, escribiendo en su cuaderno. Tan fresca, tranquila a su lado. Ella no se alteraba tan fácilmente, de hecho era la única con la capacidad de frenar sus locuras, la única que calmaba ese carácter impetuoso. Cuando estaba junto a ella pensaba mejor, sentía absolutamente todo, se sentía débil y fuerte a la vez. Le costaba trabajo quitarle los ojos de encima y el silencio lo estaba matando.


    
      
    


    — ¿Cómo están todos?—Preguntó sin dejar de mirarla.


    
      
    


    —Extrañándote mucho—confesó con tristeza—. Bianca tiene novio, se llama Clinton.


    
      
    


    Como hermano sobreprotector se envaró. Hacía mucho que no hablaba con la gemela malvada. La quería, se preocupaba por ella, pero no se comparaba con lo que Pamela le producía. A ella podía verla como su hermana, a Pam no.


    
      
    


    — ¿Y qué tal es ese Clinton? ¿La trata bien? ¿Lo traerá para conocerlo?—Pam negó, era incorregible. Si Bianca lo presentaba era porque significaba demasiado para ella como para permitirle entrar a su casa, conocer a su familia. Aun no pasaría eso, o al menos fue lo que le dijo.


    
      
    


    —La trata bien, no lo traerá porque piensa que es demasiado pronto. Y si te lo presentara creo que antes te daría una retahíla de cómo comportarte con él. Según ella tú arruinarías todo y lo espantarías. El tipo no sale corriendo todavía y no quiere que lo haga, se ve que esta enguachada seriamente con él.


    
      
    


    París, no muy convencido, le dio el beneficio de la duda. Por estar lejos no se salvaría de su interrogatorio. Hablaría seriamente con ella y le haría ver que todo lo hacía por su bien, no permitiría que ningún idiota las maltratara o las hirieran. Por el momento dejaría estar el tema de Bianca para pasar a un interrogante que lo asustaba, de solo pensarlo le hervía la sangre. Sin embargo no se quedaría con la duda.


    
      
    


    — ¿Y...tu, tienes novio?—Cuestionó apretando los puños. Aunque ella no había respondido la pregunta la sangre le corría rápido. Apretó la mandíbula a punto de explotar. Mantenía las distancias porque él no podía ocupar ese lugar privilegiado que deseaba, no obstante no podía hacerse a la idea de que su Pam pudiera entregarse a otro, simplemente era inconcebible.


    
      
    


    —No, no tengo tiempo para eso—contestó sombría. Volvió su atención hacia las hojas que pasaba. Evitaba su mirada, lo sabía y le molestaba. La tensión que existía entre ellos se acrecentó con el silencio ensordecedor que los separaba. Cuanto daría porque la vida no los hubiera puesto en la misma familia, cuando daría por poder amarla como debía, cuanto daría porque no compartieran lazos sanguíneos—. ¿Qué hay de ti? ¿Ya hay alguien permanente en tu vida?


    
      
    


    No fue precisamente la pregunta lo que lo descolocó, sino la forma mordaz, con tintes un tanto irónico. A lo mejor lo preguntaba de esa manera porque se creía todos esos estúpidos rumores de que andaba con una y con otra. Las mujeres iban tras él y regaban chismes por los rincones de la Universidad. Cortaría de raíz tanta mentira.


    
      
    


    —No, tampoco tengo tiempo—repuso serio—. Lo que hayas escuchado es mierda, Pam, pura y física mierda. Yo no ando de zorrón jodiendo con todas esas chicas que hablan de mí. Lo que quieran no lo obtendrán, ¿está claro?


    
      
    


    Agradeció la sinceridad. Lo conocía demasiado bien para saber cuándo mentía, este no era el caso. Además la severidad en su mirada la asustaba un poco. Lo decía como si temiera decepcionarla, como… si su vida dependiera de si ella le creyera o no. Estaba un poco mareada por la mirada penetrante que le dedicaba.


    
      
    


    —Está claro—replicó—. Sin embargo… has tenido novias, ¿verdad?


    
      
    


    —Nada que valiera la pena—refutó sintiéndose expuesto. Aclaró su garganta, respirando profundo y escogiendo sus palabras con cuidado—. No he estado con una tonelada de mujeres. He tenido… rollos, pero eso no llena el… vacío que tengo—confesó apesadumbrado—. Yo… Estoy enamorado de un imposible. Nunca estaremos juntos.


    
      
    


    Pam quiso salir corriendo, esconderse en un hueco y no volver a ver a nadie. Paris estaba enamorado de alguien, de alguien demasiado especial para verlo en un estado de derrota. Él nunca se rendía sin dar la pelea, nunca se iba y dejaba todo tirado. Sin embargo, su mirada denotaba tanta tristeza, tanto desasosiego, como si ese amor lo destruyera, lo desmoronara y tomara lo mejor de él. Sintió tanta rabia contra la chica que tenía a su hermano en un estado tan deplorable. Quería tenerla al frente y golpearla hasta que se diera cuenta que Paris era un chico extraordinario, hermoso, increíble, cualquiera podría enamorarse de él, incluso ella lo estaba.


    
      
    


    Se tragó las lágrimas, escondió el dolor que le producía su confesión. Ella quería confesarse de una forma sutil, él no lo notaria si se lo contaba de una manera no evidente. Compartiría un poco de su padecer con la persona que nunca debía saberlo o la repudiaría.


    
      
    


    —Yo… también estoy enamorada. —La mirada de Paris se oscureció. ¿Su dulce Pam soñaba con alguien? ¿Quién era el hijo de puta afortunado que se robó el corazón de su hermana?—. No es posible… lo que siento por él, nunca seré correspondida. El destino es demasiado cruel para permitir que me enamorara de un imposible—declaró a punto de llorar.


    
      
    


    Paris la acercó, confortándola con un abrazo que debía ser fraternal. No obstante su único propósito era borrar a ese carbón desgraciado que la hacía sufrir y reemplazar su rostro con algo bonito, con alguien que la mereciera, que estuviera a su altura. Ese tipejo no merecía ni una sola lagrima de su hermana, ni un suspiro, ni siquiera un solo pensamiento. Le sacaría la información para ir a patearle el culo y reventarle la cara, porque una sola mirada triste de ella le bastaba para acabar con el mundo.


    
      
    


    —No te preocupes, Pastelito. Ese estúpido no sabe de lo que se pierde.


    
      
    


    —Seguro. Tiene muchas mujeres a su disposición, ¿porque querría a alguien como yo?


    
      
    


    —No te atrevas a compararte con alguna mujerzuela regalada. Tu… eres brillante, Pam, cálida, tierna. Ese idiota no sabe lo que es tenerte, nunca lo sabrá porque es demasiado ciego. Eres capaz de entender y aceptar a cualquiera. Atraes… la atención de una manera que es difícil manejar. Ya llegará alguien que te amé, ya verás. —Le costó tanto decirlo que pensó que no le creería, no obstante ella se acurrucó en su pecho, como si fuera su lugar favorito. Él le acarició el cabello, enredándolo entre sus dedos, besándolo, jugando con él. Si la viera con otro chico seguramente lo mataría, lo que sentía por ella lo volvía un imbécil irracional. No podía siquiera pensar en ella abrazando a otro, colocando su cabeza en su pecho, buscando consuelo. Quería dejarla ir de verdad, amarla correctamente, ser un hermano mejor, sin embargo era demasiado egoísta como para aceptar que tuviera a otra persona. Ya no sabía qué hacer, como manejar la situación, no sabía cómo tolerarlo. Era insoportable e inevitable. La amaba, pero era un amor maldito, teñido de pecado que mancillaba la imagen de la familia que construyeron.


    
      
    


    —Quiero ver una película. —Sabía que diría eso, cuando estaba estresada siempre se sentaba a ver una película, generalmente de acción y sangre. Le encantaba eso de ella.


    
      
    


    Le puso una de sus favoritas, Jumper. No entendía porque razón la encontraba tan entretenida, aun así la acompañaría. Se cubrieron con una manta, colocó una vasija con palomitas de maíz y su coctel de naranja que estaba a la mitad. Ella seguía recostada sobre su pecho, riendo, brincando de susto con alguna escena, maldiciendo a Samuel Jackson por ser tan despiadado. Paris le acariciaba el cabello, como si fueran una pareja común y corriente. Por un momento se permitió olvidar lo que eran, lo que los unía y disfrutó de su cercanía. Se despojó de esa barrera endeble y la aferró a su cuerpo. Daría su vida entera por verla feliz, realmente feliz, que sus sueños se hicieran realidad, cada uno de ellos. Olvidarse del mundo y de sus reservas para amarla de verdad.


    
      
    


    Mientras Paris mantenía la vista en su cabeza, Pam alzó la vista. La atracción la impulsó a eso, quedando a pocos centímetros de su boca. Nunca había estado tan cerca de él, podía sentir su respiración chocando contra su rostro, su cuerpo tensionado y rígido, su mirada confundida. Intentó recomponerse apartándose de él, sin embargo no lo permitió. La sostuvo cerca, restringiéndole cualquier movimiento que les permitiera recuperar la conciencia. Porque no quería razonar, no más, no cuando ella estaba ahí, prácticamente accesible. Sus labios rosados a su disposición. Si la besaba, solo un poco, a lo mejor lo que sentía se iría porque entendería que lo ilícito del asunto era mucho mayor como para continuar pensando en ella. Si la besaba entonces todos esos años de suplicio se desvanecerían. Porque ese enamoramiento debía ser un ideal caprichoso, tenía que serlo porque no podía vivir con ello por más tiempo.


    
      
    


    —Pam…—Cerró los centímetros que los separaban, rozando sus labios, provocándola. Su respiración refrescante solo lo alentaba a morder la fruta prohibida, su mirada cándida y angelical lo inducían a un estado irreal donde todo lo que quería hacerle era normal, donde los prejuicios no existían, donde ella lo aceptaba—. Lamento esto.


    
      
    


    Posó sus labios, en un delicado beso que encendió la llama que tanto se esmeró por apagar. El hilo fino de la cordura se rompió. La decencia desapareció dando paso al torrente de sentimientos enjaulados. Si creía que podía conformarse con eso, estaba delirando. Si pensó que era un simple capricho, estaba equivocado. Ese beso fue la confirmación real de que nunca existiría otra mujer a la que pudiera amar que no fuera Pamela Adams.


    
      
    


    Se alejó lo suficiente para verla a los ojos, ella no estaba alterada. En realidad se aferraba a su camisa. Su mirada le indicaba que todo estaba perdonado. No lo lamentaba, no estaba avergonzada, no tenía miedo de él. Era como si hubiese esperado toda la vida para que eso sucediera. Entonces comprendió que ella estaba pasando por la misma situación, entendió como una brisa de esperanza que Pam lo amaba, y no como su hermano, sino como el hombre del cual hablaba con tanto dolor. Conmovido por eso regresó a sus labios. Eran el cielo, el paraíso, el pecado no concebido, la corrupción más hermosa de su vida. Ella lo agarraba del cabello, suplicando que no se alejara de nuevo, él se hundía en su boca, moldeándola, dedicándole atenciones, deslizando su lengua, siendo un tanto atrevido. Ella lo aceptó, abriendo la boca y profundizando el beso. Sus respiraciones eran pesadas, sus corazones iban al compás de un ritmo perturbador y aniquilante. Ella era un manojo de nervios en sus brazos. Intuía que nunca había estado con ningún chico, que pocas veces besó a alguien. No quería sentirse feliz por eso, como un troglodita de mierda, pero no podía negar que eso le aliviaba. No era ninguna novata, pero tampoco se lo comía como esas chicas con las que intercambió uno que otro beso. Ella se tomaba su tiempo, calentándolo a fuego lento. Él la animaba atrapando su labio inferior, succionándolo. Ella se estremecía y comenzaba a jadear, devolviéndole el gesto al introducir su lengua. Gustoso, Paris se entusiasmó e imitó su gesto.


    
      
    


    Sin despegar sus labios, la recostó en el sofá, quedando sobre ella. La saboreaba, probaba pedazos de un cielo anhelado, reservado. Ella tomaba confianza, le devolvía los besos con intensidad, con fuerza, incluso lo obligaba a continuar sin tregua. No se despegaron ni para respirar. Su mundo era ese mullido sofá y sus besos, sus manos, sus cuerpos y sus almas entregándose al fuego extraño, al fuego prohibido. Si estaba condenado, no le importaba en absoluto porque al menos moriría feliz por haber probado el dulce sabor de Pam.


    
      
    


    Las manos de Paris se deslizaron bajo la blusa y camisilla de Pam. Su piel era suave, tibia, tersa. Ella también deslizó sus manos bajo su camisa, sus músculos se contraían al sentir sus manos adorando su piel. No podía parar, no quería parar. La deseaba, la amaba, la quería como loco. Estaban a las puertas del infierno, de una condenación eterna. La estaba manchando con su pecado, la estaba descarriando. No obstante no iba a parar a menos que ella se lo pidiera.


    
      
    


    Se apartó un poco, desabotonando su blusa, yendo más allá de lo permitido. Estaba ansioso por descubrirla, por tocarla, por poseerla. Pam se incorporó para sacársela, lanzándola al suelo. Volvió a su posición, impaciente, nerviosa, un poco desorientada por el curso de los acontecimientos. París metió sus manos bajo la camisilla negra, deleitándose por tocar la piel suave de su Pastelito, ansiando verla desnuda y tomarla. Inesperadamente, ella alzó los brazos, dándole permiso de deshacerse de la camisilla. Al caer al suelo, Pam se cubrió el pecho con los brazos, sonrojándose ante la mirada devoradora de Paris. Sus pechos estaban tapados por un brasier negro de franjas blancas. Parte de su piel pálida estaba expuesta. Dirigió su mirada a un punto seguro, donde fingía inútilmente que no estaba semi desnuda.


    
      
    


    París tomó su barbilla, acariciando su rostro con veneración. No quería que sintiera vergüenza. Era hermosa, su cuerpo lo excitaba tremendamente, su inocencia lo tenía al borde del colapso. Le retiró las manos con delicadeza, necesitaba verla, admirarla, acariciarla, que sintiera confianza en él. De ninguna manera se burlaría o lastimaría, preferiría pegarse un tiro que dañarla.


    
      
    


    Tocó su vientre, deseando pasar su lengua. Ascendió por su cintura, tragando saliva, anonadado ante las reacciones de Pam. Se retorcía con sutileza, animándolo con esa mirada cándida que lo endurecía, lo animaba. Al llegar a sus pechos se detuvo, no iría más lejos si ella no se lo permitía.


    
      
    


    —Pam… no debes avergonzarte. Joder, eres preciosa. —Ella se sonrojó aún más, tratando de cubrirse de nuevo, él no lo permitió—. Perdóname por mi comportamiento, por no controlarme, pero no puedo más. Te amo. —Abrió los ojos como platos, derramando lágrimas de felicidad, comprendiendo que ella era ese amor imposible al que se refería. Estaban malditos, un amor condenado al fracaso desde el comienzo, sin embargo los impulsaba a buscarse, a encontrarse y reconfortarse en ese sentimiento inadecuado que encendía su alma—. He tratado de buscarte en otros brazos, de alejarme de ti. Me es imposible verte y no querer hacerte esto—señalo—. Pararé si me lo pides—afirmó con un nudo en la garganta.


    
      
    


    —Yo… quiero que sigas. También te amo Paris. —Sintió alivio al escucharlo—. Es solo que… yo… veras… nunca he hecho…


    
      
    


    — ¿El amor?—Completó conmocionado—. Yo tampoco, Pam. Te lo aseguro.


    
      
    


    —Espero que no te moleste mi inexperiencia—expresó cohibida—. Quiero que… te guste y te sientas satisfecho.


    
      
    


    —No me molesta en absoluto—sonrió con picardía—. Muero por estar contigo. Ya estoy satisfecho al estar así, al saber que sientes lo mismo que yo. —Se inclinó sobre ella, besando sus mejillas, su nariz, su frente, regresando a su boca—. ¿Puedo… continuar?—Cuestionó dudoso, ella asintió, dándole vía libre hasta el final.


    
      
    


    Acunó uno de sus senos, tocándolo por encima del brasier. Su miembro se apretó en sus pantalones. Era tan suave, delicada que temía dejar alguna marca que dañara su nívea piel. Sus manos se posaron en sus pechos, apretándolos lo suficiente para que los pezones de Pam se endurecieran. Los gemidos no se hicieron esperar, la instancia se llenaba de esos sonidos con lo que quería armar una sinfonía y grabarla para siempre en su alma.


    
      
    


    Retiró sus manos para quitarse la camisa, Pam lo admiró, era un hombre demasiado bello, armonioso, apetecible. Su pecho marcado, firme, acaparaba su visión. Estiró una de sus manos, tocando ligeramente aquel glorioso torso. Paris cerró los ojos, disfrutando del toque inocente de la joven. Las yemas de sus dedos lo recorrían, conociéndolo, admirándolo. Pam se inclinó, dejando un beso sobre su corazón, eso fue suficiente para que Paris se deshiciera de cualquier duda, de cualquier resquicio de razón y pensamiento cuerdo. Ella deslizaba sus labios con cierta vacilación, identificando que le gustaba, como si existiera algo que viniera de ella que lo molestara. Al acercarse hacia ese punto mortal para ambos, la apartó suavemente, no la instruiría en semejantes cosas hasta que ella no estuviera del todo seguro. Si le permitía usar su boca para darle placer entonces ya no sería un caballero, se transformaría en una bestia y la tomaría de formas que no quería imaginar.


    
      
    


    No perdió el tiempo en más cavilaciones, se despendió del pantalón, dejándose el bóxer para no espantarla. Lo cierto era que Pam estaba lejos de estar asustada, en ese punto se encontraba llena de lujuria, libidinosa, curiosa de explorar hasta el último rincón del cuerpo de su amado. Atrevida, observando al Paris estático, llevó una de sus manos a la erección prisionera en aquella tela. Subía y bajaba la mano por la longitud palpitante y gruesa. Se lamió los labios, imaginándose como seria saborearlo, tenerlo en su boca, besarlo allí. París respiraba con dificultad, sentía que estaba a punto de derramarse. Jamás en su vida había estado tan duro, tan ansioso, tan nervioso. Quería enterrarse entre sus muslos, ser el primero y el último, amar su cuerpo, adorarla, besarla y llenar su ser de alegría. Una alegría genuina, verdadera. Al sentir los dedos de Pam en la cinturilla del bóxer, con toda la intención de bajarlos, la detuvo. Ella buscó su mirada, quedándose pasmada al ver sus ojos oscurecidos, entrecerrados, observándola contenido. Podía ver como se debatía, evaluando hasta donde podía llegar si ella hacia lo que creía que iba a hacer. Le sonrió dándole confianza para que bajara la guardia, lo miraba con dulzura, aquella dulzura que trastornaba su mundo, aquella dulzura que lo desarmaba. Consideró por un corto instante concederle lo que deseaba, porque ambos disfrutarían, ella al recibirlo entre sus labios, él al sentir su boca envolviéndolo. Le costaba tanto dejarse llevar cuando quería darle una maravillosa experiencia. Lo ponía a prueba, lo acorralaba y eso no debía ser así. Por ahora se privaría del exquisito placer de probar su boca.


    
      
    


    Con su cuerpo sobre el de ella, la instó a recostarse de nuevo, besándola con ardor, con profundidad, tocando su lengua con desenfreno, succionándola. Ella lo sujetaba por el cuello, mordiendo su labio inferior, apartándose para atacar con brutalidad. Aquella niña inocente estaba tomando la forma de una mujer seductora, dispuesta a explorar. Le haría ver a Paris que no era ninguna tonta, que el deseo que sentía por él podría incluso mayor que el que él sentía por ella.


    
      
    


    Lo apartó con una mano, llevando la otra hacia atrás, desabrochando su brasier. Lo dejó caer, exponiendo sus montañas erguidas, suplicantes. Paris se desconectó, excitándose a niveles ridículos. Los atacó, sometiendo a uno a sus labios y al otro a su mano inquieta. Pam lo instaba, lo aferraba a continuar. Paris mamaba del pecho, lamiéndolo, torturándolo por pequeñas mordidas, humedeciéndolo con su boca. No solo se enfocó en el pezón, sino en el pecho, realizando círculos con su lengua, masajeando el otro pecho. Pam no podía contener sus gemidos, cayó presa de las caricias experimentadas del joven. Su centro ya estaba preparado, sentía como su humedad se derramaba por sus muslos, empapándola. Percibía el miembro de Paris sobre su montículo, moviendo las caderas al compás de sus labios implacables. La dulce tortura a la que era sometida la sobrepasaba, era delirante, perder la razón, entregarse al pecado y no arrepentirse por ello. Porque para ella lo que hacía era el acto puro del amor restringido que sentían, la entrega inigualable de un sentimiento que cambió sus vidas. Estar de esa manera con Paris era lo más asombroso que alguna vez le hubiera sucedido. No importaba lo que eran, lo que representaba aquello para los demás, ellos no tenían la potestad de intervenir en asuntos que ni ellos mismos podían entender.


    
      
    


    París recorrió su vientre, deslizando su lengua como quiso en un principio, mordiendo su piel sin dejar marcas. Probó cada rincón disponible, subiendo y bajando, entreteniéndose un tanto en sus pechos, otro poco en sus labios. Con besos ardientes descendió hasta aquel lugar que moría por probar. Con la mirada clavada en la de Pam, enredó sus dedos en sus bragas, deslizándolas hasta la mitad de sus muslos, descubriendo su sexo húmedo, bello. Volviendo a colocarse sobre ella, dejó una mano lista para tocarla, ella se arqueó buscando el toque que los catapultaría a otro nivel.


    
      
    


    Pasó su mano por encima, notando como la humedad brotaba desde su centro. Ella cerró los ojos, Paris no se perdía ningún movimiento, por muy imperceptible que fuera. Se aferró a su espalda, enterrando sus uñas, gimiendo, arqueándose. Ese mínimo roce los ponía a prueba. Su miembro creía, se engrosaba, sentía envidia de sus dedos por tener el privilegio de tocarla en ese lugar que los haría explotar.


    
      
    


    Sin poder resistirse, introdujo un dedo en su interior. Ambos jadearon, estaba caliente, mojada, sus músculos trataban de amoldarse a su intrusión. No iría tan lejos, aquella barrera no le permitirá eso, tampoco usaría sus dedos para tomarla completamente. Al ver el ceño fruncido de Pam se detuvo, estaba preocupado por su expresión. Ella abrió los ojos inquieta, moviendo sus caderas para que siguiera.


    
      
    


    — ¿Te hago daño?—Preguntó con voz agitada.


    
      
    


    —N-no… Es solo que esto es nuevo, y me gusta—pronunció. Acto seguido lo besó, él continuó moviendo los dedos. Tocaba su clítoris con el pulgar mientras que la penetraba con otro dedo. Era muy estrecha, muy tierna y sensible. Sus dedos la estaban volviendo loca, estimulando puntos que ella creyó que no existían. Masajeaba sus paredes, abriéndola lo suficiente para recibir una instrucción mucho mayor, más grande, más gruesa. Aun no estaba segura de llegar hasta ese punto neurálgico, no obstante no sabía cómo parar aquello. Ambos habían cruzado el límite y detenerse simplemente no era una opción.


    
      
    


    —Pam, me empapas los dedos—declaró rotándolos en su interior. Ella gritó—. Eres tan tierna aquí, tan suave y estrecha. —Lamió su barbilla—. Te amo, Pastelito.


    
      
    


    Con una mano liberó su miembro, asomándose a duras penas por encima del bóxer. Pam no tuvo la fortuna de verlo porque su posición no se lo permitía, sin embargo podía sentirlo sobre su vientre, rozándola con descaro. Estiró una de sus manos, agarrando una parte, si él la tocaba de esa manera tan delirante entonces ella haría lo mismo. Paris le permitió tocarlo, cautivado ante la iniciativa de la joven. Con movimientos lentos bombeaba su pene, conociéndolo, sopesándolo. Estaba impresionada por la forma en la que crecía, humedeciéndose por gotitas que salían del glande.


    
      
    


    Paris apretaba los dientes, la mano de Pam aprendía demasiado rápido, tanto que estaba cerca de terminar. No quería acabar con su contacto, con el momento mágico que estaban viviendo. Le agradecía a quien fuera por permitirle aquella cercanía con la mujer de su vida, porque eso representaba Pamela, el amor único e irremplazable. Meneaba las caderas, sus dedos seguían penetrándola, adquiriendo potencia, tocando esa barrera que protegía la pureza que estaba a punto de romper. Con una mano Pam le arañaba la espalda, con la otra estimulaba su pene a punto de estallar.


    
      
    


    —Paris—sollozó ella un tanto confundida—. Creo que… ¡Dios, no lo aguanto!—Chilló balanceando las caderas, buscando enterrar esos dedos maravillosos para terminar de la manera más sublime. Su hermano la miraba encantado, fascinado. Llegaría a su primer orgasmo, uno que él le proporcionaba y lo reclamaba.


    
      
    


    —Te vas a correr, al igual que yo—informó apretando la mandíbula—. Estoy contigo, Pastelito. Te gustará.


    
      
    


    — ¡Paris!—Gritó, arqueando su espalda, inclinando su cabeza hacia atrás. El orgasmo arremetió contra ella, dispersándose por cada terminación nerviosa de su cuerpo. Se zarandeaba, gemía, casi lloraba al sentir como su cuerpo sucumbía ante una sensación nueva, una sensación que la relajaba y al mismo tiempo la encendía. Le temblaban las piernas, el cosquilleó se concentraba en su vientre, las réplicas no le daban tregua. Estaba fuera del plano terrenal, sumergiéndose en un estado poderoso en el que su cuerpo levitaba. Todo eso gracias a las caricias de Paris, a su paciencia. Le había enseñado una parte fantástica que nunca pensó que existía o que podía llegar a experimentar.


    
      
    


    Paris se ocupó de sí mismo, no sacó los dedos, sintiendo como aquellos espasmos lo envolvían, prolongando el éxtasis de Pam para unirse a ella. Se masajeaba la erección con rudeza, bombeándola con desesperación, perdiéndose en la mirada adormilada de su hermana. La besó, bajando por su cuello, llegando de nuevo a sus pechos, tomando uno de ellos en boca. Era demasiado para ella, no podía creer que aun tenia las fuerzas para prenderse, se sentía renovada, deseando llegar al siguiente nivel.


    
      
    


    Sus bolas se apretaron, su miembro se hizo más pesado, su respiración se agitó. Entretenido entre los pechos de Pam seguía frotándose, esta vez con brutalidad. Pequeñas gotas blancas se asomaron por su glande, liberándose de a poco hasta que el chorro apareció.


    
      
    


    — ¡Pastelito!—Se derramó sobre su vientre, nunca se había corrido tan rápido y tan fuerte que le costaba respirar. El cuerpo de Pam estaba impregnado de su olor, eso lo hacía sentir como un macho alfa, un ser primitivo. Ella solo miraba asombrada como el pene de Paris expulsaba aquel liquido caliente sobre su vientre, como su cuerpo se estremecía sobre ella, cayendo al mismo estado al que se encontraba. Ver su rostro contraído, sus labios abiertos, emitiendo gruñidos, gemidos guturales, la excitaba.


    
      
    


    Al terminar, retiró sus dedos con lentitud, Pam maldijo por lo bajo, estaba vacía, mojada, ávida de continuar con aquella parte recién descubierta. Paris le dedicaba cortos besos, tratando de nivelar su respiración. Hablar era todo un reto después de lo que pasó. Ella le había arrancado su semilla, parte de su energía. Lo acariciaba, lo calmaba con sus manos. Estaba agradecido por las revelaciones, porque por fin pudo dejarle ver sus sentimientos a Pam, y lo mejor de todo era que ella se sentía de la misma manera.


    
      
    


    Antes de que pudiera pronunciar palabra alguna, el timbre sonó, devolviéndolos a la dura realidad. Asustada, Pam se cubrió, como si de repente se sintiera sucia por lo que compartieron. Al verla tan alterada se levantó, permitiéndole hacer lo mismo. Recogió su ropa en tiempo record, corriendo hacia el baño. Aquella intimidad compartida desapareció en el momento en el que alguien del exterior osó en tocar su puerta, un intruso que seguía fastidiando.


    
      
    


    Se vistió, dando zancadas para abrir la puerta. Al hacerlo se encontró con una pelinegra de ojos grises observándolo con deseo. Casi se da un golpe en la cabeza al ver a la fastidiosa de Keyla en su apartamento. Era una maldita acosadora que lo perseguía a todo lado, una sanguijuela que no sabía cómo quitársela de encima. Ella era el recuerdo de lo idiota que podía ser un tipo al meter su polla en semejante loca que buscaba amarrar a quien fuera. Ni siquiera recordaba el encuentro, tampoco le quitaba el sueño hacerlo. Pero desde que despertó desnudo a su lado, con ella pegada a su cuerpo como si quisiera fusionarse con él, supo que la tipa tenía un serio problema. No dejaba de perseguirlo, matriculaba todas las clases con él para coincidir. Se sentaba a su lado e intentaba coquetearle, ganándose miradas de tedio de su parte.


    
      
    


    La chica se le lanzó encima, agarrándolo por el cuello. Paris trató de quitársela de encima, olía a alcohol y cigarrillo. Hizo una mueca de asco, tomándola de cintura para alejarla, lográndolo solo para que la joven estampara sus labios. Quiso vomitar, su aliento a cigarrillo le repugnaba, sus labios demasiado delgados, simplones, le irritaban. La muy atrevida parecía tener goma de pegar en los labios, porque por más que Paris trataba de apartarla ella se aferraba a su cuello, metiendo su lengua en su garganta. Él se atragantó.


    
      
    


    Pam apareció, observando la escena consternada. El corazón iba a toda marcha, muriendo en cada latido. Una furia que jamás había experimentado la llenó. El cuerpo le dolía, la cabeza le palpitaba. De repente lo sucedido entre ellos le pareció inmundo, un sacrilegio de todos los valores que sus padres le enseñaron, una traición a sí misma, a sus seres queridos. Había transgredido leyes morales en las que no se detuvo a pensar mientras su hermano opacaba todo su ser. Los besos de Paris ahora eran acido que corroían su conciencia, sus toques eran una profanación, y ni que decir de como había acabado sobre ella. En cuanto llegara a casa se lavaría hasta que desapareciera todo rastro de lo sucedido.


    
      
    


    Aclarándose la garganta, halló fuerzas de donde no tenía para hablar:


    
      
    


    —Lamento la interrupción. —Escuchar su voz fue suficiente para empujarla hasta casi chocar con la pared. Volteó a verla, ella se retraía, su mirada era fría, vacía. Si lo dejaba hablar seguramente todo se aclararía. No iba a perderla después de lo compartido. Lo que ocurría lo sobrepasaba, y ahora que tenía la certeza de su amor arriesgaría todo por tenerla a su lado siempre.


    
      
    


    —No es lo que piensas…


    
      
    


    —Tengo que irme—avisó ignorándolo. Keyla ya estaba en el apartamento, enrollando su brazo al de Paris. Pam quiso llorar. Era tan descarado, tan idiota. Le juró que no estaba con nadie y luego llegaba esa estúpida, demostrándole lo poco que lo conocía en realidad. Las personas cambiaban y él no era la excepción.


    
      
    


    —Tú no te vas—advirtió mortal—. Tu sí. —Se zafó de Keyla.


    
      
    


    —Pero acabo de llegar. —Desvió su mirada hacia Pam, escrutándola con cinismo—. ¿Quién es esa?


    
      
    


    —La hermana que se va a casa para darles espacio—declaró irónica.


    
      
    


    —En ese caso me presento. Soy Keyla. Paris y yo somos muy amigos, ¿verdad?


    
      
    


    Si fuera hombre la habría golpeado. Esa tipa estaba dañando lo que estaban construyendo hacia unos cuantos minutos. Pam ardía en furia, podía notar como las venas de su sien se crispaban, la tensión en su mirada asesina, como se cerraba. Le estaba haciendo daño cuando prometió no hacerlo, y todo por una mentira.


    
      
    


    —Es mejor que me vaya, mamá me espera. Que la pases bien. —Pasó de largo, ni siquiera le dirigió una mirada, simplemente se abrió camino hacia las escaleras. Paris de inmediato salió tras ella, pero fue detenida por las manos de Keyla.


    
      
    


    —Quería verte, tengo ganas de que me folles.


    
      
    


    Con una mirada afilada, Paris se cernió sobre ella, estaba hecho una pantera, rabioso, molesto, iracundo. Quería ahorcarla, por ella Pam pensaba lo peor de él.


    
      
    


    —De eso hace tiempo, solo fue una puta vez. ¡Ya deja de fastidiarme! No me apetece follarte, no me gustas, no me atraes. Ni siquiera recuerdo que pasó.


    
      
    


    Salió corriendo, dejándola tirada en medio de la sala. Corrió todo lo que sus pies le permitieron. Hacia frio, no le importaba, nada le importaba salvo ver a Pam y explicarle todo. Todo se estaba yendo a la mierda, la estaba perdiendo, ella seguramente lo odiaba y no podía permitir eso, porque entonces odiaría lo que hicieron y tampoco podía permitir que empañara lo que ocurrió por una zorra que venía a joderlo todo.


    
      
    


    La interceptó en la esquina. Estaba a punto de cruzar cuando la agarró del brazo, ella se soltó, volteando a verlo con los ojos llorosos. Le partía el alma verla acongojada por su culpa. Se acercó para cobijarla entre sus brazos pero ella se apartó.


    
      
    


    —Necesito explicarte, escúchame por favor—suplicó preso del miedo. Temblaba y no por el frio que calaba en sus huesos, sino porque no quería acabar lo que estaban comenzando. No sabía cómo actuar, como expresarse. Era nuevo para él porque nunca tuvo que explicarse ante ninguna mujer, pero ninguna de ellas tenía su corazón en sus manos, de ninguna estaba enamorado de una manera que lo ahogaba. Solo Pam podía crear eso en su vida, solo podía escuchar su corazón funcionar cuando Pam estaba cerca, solo podía sentir que realmente vivía cuando Pam le sonreía. Ella le daba la vitalidad para soportar los días grises—. Solo fue una vez y desde ese día me acosa… No he sabido manejar la situación, por eso apareció en mi casa. Esa mujer no significa nada. —Al ver que no le decía nada, insistió—. No la quiero Pam, ¿entiendes? Esa mujer no es nada. Yo te quiero a ti, yo te amo… Dime algo.


    
      
    


    —Lo que pasó hoy no puede volver a suceder, nunca jamás. —Paris se congeló. Lo rechazaba abiertamente. Su peor miedo se hizo presente, no sabía cómo debatirlo, como refutarle. La garganta se le cerró, en su pecho retumbaba un sonido desquiciante que lo dejaba sordo. Aquella luz de esperanza murió con esas palabras que se clavaban como estacas, haciéndolo sangrar, destrozándolo lentamente.


    
      
    


    —No me pidas eso… Pam yo…


    
      
    


    —Lo que sentimos está muy mal—afirmó mirándolo a los ojos. Aterrado, entendió que hablaba en serio, con seguridad, con indiferencia. Algo dentro de ella murió al verla con esa tipa, lo sabía y no podía remediarlo tan fácilmente—. Iré a casa y olvidaré que esto pasó.


    
      
    


    —Yo nunca lo olvidaré, Pamela, nunca—expresó dolido. Por un momento pudo observar esa pequeña chispa en sus ojos, esa chispa que aun tilitaba pero que ella exterminaba con displicencia.


    
      
    


    —Mantengamos las distancias, es lo mejor. Nunca debí venir a verte. —Con eso se dio media vuelta, sin percatarse que había asesinado a un hombre, sus ilusiones, sus planes de una vida junto a ella. Paris la vio marcharse sin girar, marchitándose mientras ella se alejaba. Si antes le parecía imposible tenerla, ahora era inalcanzable. No le creía, al menos no en el momento. La entendía, después de casi hacer el amor que una mujer se apareciera de la nada y lo besuqueara no lo hacía quedar como un príncipe.


    
      
    


    Regresó a su casa, llorando, con el corazón hecho pedazos. Atesoraría esos besos puros, ingenuos, con toques candentes propios de una chica que en su interior escondía una diosa que lo hechizaba. Lo que sentía no lo detendría, no podía ni quería. Descubrir el sabor de sus besos, de su piel, la melodía decadente de sus gemidos, la manera en la que pegaba su cuerpo al suyo mientras la saqueaba le arrancaba un suspiro nacido desde el centro de su ser.


    
      
    


    Un día nuevo comenzaría, no se rendiría tan fácil, no la dejaría ir sin dar una pelea digna. Lo que sucedió solo era el inició de una batalla en contra de todo lo que conocían.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Especial 3: Una noche para los tres.


    


    
      
    


    Revisó a sus pequeños una vez más. Después de un día lleno de biberones, pañales. Juguetes, risas, llanto y mucho amor, quería un tiempo valioso para ella y sus chicos. Se esmeró por prepararles una sorpresa que estaba segura les encantaría.


    
      
    


    Sus pequeñas, dos gotitas de agua muy hermosas, descansaban en su Moisés. Apenas tenían dos meses de vida. Pam y Bianca eran unas bebés muy tiernas, delicadas, pero por encima de todo eso eran sus niñas, la luz de su vida. Cuando se enteró que tendría gemelas casi se va de para atrás, en su genealogía nunca existieron hermanos gemelos, en la de Jasón tampoco, no obstante la tátara abuela de Daniel fue gemela, no le costó mucho deducir quien era el padre de sus hijas.


    
      
    


    Eso no afectaba la dinámica y la relación que tanto les costó conseguir. Aun tenía horribles pesadillas sobre los recuerdos escabrosos y tormentosos de su secuestro, la muerte de Bianca frente a sus ojos, la perdida de Astor. Cosas como esas marcaron su vida, le quitaron algo que no recuperaría, le arrebataron demasiado. Sin embargo existían cinco personas que la esperaban, cinco personas que eran su razón para continuar viviendo, cinco personas que le daban todo de sí para arrancarle una sonrisa. Por ellos ella abría sus ojos y continuaba con su vida, por ellos continuaba asistiendo a las terapias con Cleveland, por ellos volvería al mismo infierno con tal de verlos felices.


    
      
    


    Acarició las cabecitas de sus bebés. Bianca y Pam estaban cuidadosamente arropadas, parecían unas muñequitas. Chicago las cubrió con un manto blanco, envolviéndolas para que no tuvieran frio. Solo podía distinguirse sus cabellos negros, como los de su padre. Eran tan parecidas a Daniel, así como Paris a Jasón. Cada vez que los veía no podía dejar de asombrarse ante los gestos, las facciones tan similares. Sus hijos eran una bendición, sus chicos un milagro. Esa felicidad que vivía la aprovechaba al máximo, esos dulces momentos que compartía con su familia los atesoraba en su memoria, los grababa en su alma. Porque a pesar del dolor, el sufrimiento, la angustia ante su pasado, su presente y su futuro no se verían manchados por ello. No retrocedería ni lo pensaría demasiado. Ahora era madre, esposa, a pesar de todo obtuvo un galardón que no vio venir.


    
      
    


    Su pequeño Paris estaba en su cuna, durmiendo de lado, chupándose el pulgar. Chicago le sacó el dedito lentamente, lo cubrió con una sábana de Mickey Mouse, besó su cabecita y lo contempló con una mirada nublada por lágrimas de absoluta alegría. Sus hijos la dejaban pasmada, los admiraba ante sus ocurrencias. A pesar de que las gemelas eran unas bebés, ya podía definir su carácter. Bianca era peleona, aguerrida, siempre llorando más duro para atraer la atención de su madre. Siempre le daba guerra para cambiarle el pañal, era la que más comía. Pam, era como Daniel, calmada, tranquila. Lloraba poco, comía lo normal, se dormida primero. Paris no dejaba de mirarlas, consintiéndolas, ayudando inocentemente a su madre con el cuidado de las pequeñas, bajo la supervisión de Chicago. Él y Bianca peleaban. Ella no le permitía que le arrebatara la atención de su madre, él creía que se aprovechaba de su tamaño para molestar a su gemela. Ambas eran idénticas, pero para Paris Pam era muy pequeña. Tenía la costumbre de tomar su manita, sosteniéndola mientras Chicago le daba pecho, le dirigía una sonrisa a su hermano mientras tomaba leche. Se sentaba a su lado y pasaba sus deditos por su frente, quitándole esos mechones que estorbaban. Le daba besos en sus mejillas regordetas y siempre le decía a su madre sobre las horas en las que tomaban su siesta.


    
      
    


    Era un protector nato, como su padre. Paris nunca perdía de vista a sus hermanitas, en especial a Pam, a quien no dejaba sola ni un segundo. Ya imaginaba cuando crecieran. Seguramente Paris, acolitado por sus chicos, mataría a los futuros pretendientes de sus hijas. De solo imaginarlo se le escapó una sonrisa. No quería que crecieran, aunque era inevitable, le dolía pensar que en algún momento se irían a hacer su vida. No que no los dejara hacerlo, permanecería a su lado apoyándolos siempre. Aun así no podía pensar en que tomarían diferentes rumbos, buscarían su camino y ella junto a sus chicos se limitarían verlos crecer y equivocarse, caer y ayudarles a levantarse. Por esa razón aprovecharía cada minuto de su niñez, se la gozaría al extremo. No eran una familia ordinaria, no eran una familia que seguía las reglas establecidas por una institución. Eran una familia grande, llena de sueños, de expectativas. Una familia que construía cada día una base sólida. Una familia poco convencional pero bastante funcional.


    
      
    


    Sabía que no sería fácil que los aceptaran. Temía lo crueles que podían ser los otros niños, le asustaba que eso los marcara para siempre. Paris amaba a sus padres, entendía la maravilla de tener dos papás que lo mimaban y lo consentían. Siempre le hablaba de tal forma que pudiera comprender el entorno en el que vivía.


    
      
    


    Por ahora se enfocaría en dar un paso a la vez, en protegerlos, cuidarlos, educarlos. Cuando el momento llegara, lo enfrentaría. No podía entristecerse por las mentes psicorrígidas de la sociedad, por su falta de entendimiento. Ella no tenía la culpa de amar a dos hombres maravillosos. Le daba igual que la consideraran una aberrada, una desviada, una enferma, nadie tenía la potestad para juzgarla, no cuando también tenían rabo de paja.


    
      
    


    La habitación era demasiado grande para los tres, por ello siempre dejaba una cama para poder vigilarlos desde allí, para descansar junto a sus pequeños. En la mesita dejó un Walkie Talkie para bebés, para escucharlos y acudir a ellos de inmediato. Esa noche era para sus chicos, sin dejar de lado a sus hijos. Necesitaba compartir con ellos, tocarlos, besarlos, hacer el amor hasta saciarse. Desde el nacimiento de las gemelas su tiempo de valor juntos se redujo considerablemente, estaban concentrados en ayudar a su esposa, en apoyarla. El trabajo los convirtió en esclavos, Daniel iba y venía haciendo negocios, Jasón participaba en carreras y también era tutor de nuevas estrellas. La tensión sexual se volvió insoportable, era peor que cuando empezaron esa locura que los trajo hasta ese punto. Les dedicaban a sus hijos el cien por ciento de su tiempo, terminando exhaustos, dichosos, con una sonrisa que reflejaba lo que sentían en su interior.


    
      
    


    Sin embargo ella necesitaba de sus caricias, de sus besos, necesitaba descargar toda esa lujuria que la tenía al borde de la locura. Demasiado tiempo sin hacer el amor, demasiado tiempo sin ser follada adecuadamente. Jasón le prometió que en cuanto nacieran las gemelas tendrían sexo hasta que lo dejara seco, era hora de cumplir esa promesa. Daniel tampoco se salvaría, le debía un par de besos, era hora de pagar.


    
      
    


    Les dedicó una última mirada a sus niños, dormían plácidamente, ignorando el presente, la realidad. Besó sus frentes, cubriéndolos nuevamente. Estaba un tanto nerviosa dejarlos en aquella habitación solos, no quería parecer una mala madre, de alguna manera se consolaba dejando el aparato sobre la mesita de noche. Escucharía el más mínimo ruido anormal para ir a socorrerlos.


    
      
    


    Se miró en el espejo, la bata de seda con flores rosadas cubrían su cuerpo. Su cabello no era tan ondulado como solía serlo, sin embargo seguía manteniendo su forma. Se delineó los ojos, se aplicó rímel morado, resaltando su mirada hambrienta. Se cubrió los labios de un rojo neutro, lo suficiente para despertar pasión sin parecer una zorra, aunque quería comportarse como una.


    
      
    


    Se dirigió a la habitación que compartía con sus chicos, abrió una de las gavetas, sacó lubricantes de diferentes aromas. Quería dar ese paso en la intimidad. No tenía miedo, ellos no la lastimarían, la conocían demasiado bien para saber cuándo parar. De solo pensar en ser llenada por ese agujero estrecho y oscuro se le humedecieron los muslos, los pezones se le endurecieron, la boca se le hizo agua. Iba a ser una noche ajetreada, estaba lista para ello.


    
      
    


    Sus chicos llegaron a casa. Daniel fue a recoger a Jasón al aeropuerto. Estuvo en Australia por tres meses participando en una carrera importante. Aunque no ganó el primer lugar el tercero no era tan malo. Tres putos meses lejos de sus hijos, de su Fresita. Era insoportable, desgarrador. Cada que podía se comunicaba con ellos, Chicago le permitía hablar con Paris, quien no paraba de balbucear y charlar con su papá. Eso era suficiente para quitarle el mal sabor de una ausencia que lo estaba matando. Una ráfaga de aire cálido se extendía por su pecho cada vez que su pequeño lo nombraba, o cuando escuchaba los ruiditos de las gemelas. Aun seguía impresionado de ser parte de una familia tan increíble. Ese era su premio, mejor que cualquier trofeo.


    
      
    


    No perdía el tiempo tonteando con chicas, la oportunidad siempre estaba allí, pero no perdería su hogar por unos minutos vacíos con mujeres a las cuales no recordaría. Ya tenía a una chica de cabellos castaños y mirada sensual esperándolo en casa, junto a sus hijos. Estaba agradecido por tener un lugar al cual llegar, una mujer que lo amaba y siempre lo recibía con una sonrisa en sus labios sin importar cuan cansada estuviera. Unos preciosos niños que lo volvían papilla. Un amigo incondicional que lo alentaba y lo tranquilizaba. Definitivamente lo que tenía no lo comparaba con esa soledad que fue su vida, a unas cuantas chicas de las que ni siquiera se acordaba, momentos efímeros que solo perforaban su alma. Ahora tenía mucho más de lo que podía aspirar, era más que suficiente.


    
      
    


    Daniel continuaba con los negocios que dejó Samuel, y también conseguía los suyos. Todo el estrés de un día difícil lo dejaba al ingresar a su casa y ver a Chicago sosteniendo a sus pequeñas, con Paris pululando como una mariposa. Esa imagen era suficiente para empañarle los ojos. Tanta oscuridad en su vida se difuminó al conocer a Chicago Adams. Sus frustraciones, sus carencias no valían nada cuando la recompensa estaba frente a sus ojos. Siempre que llegaba dejaba todo en el suelo y sostenía a sus niñas. Bianca abría sus ojitos y le sonreía, él le besaba a frente y la arrullaba. La pequeña era mucho más obediente con su padre. Al sostener a Pamela se encontraba con su propio reflejo, tan serena, tan tranquila. Ambas eran la luz de su vida. Su corazón se detenía siempre que las tenía en sus brazos. Eran todo un milagro después de la pesadilla que tuvo que vivir. Ser parte de la concepción de seres tan diminutos, delicados, frágiles, lo conmovían a tal punto que terminaba llorando, otras riendo, balbuceando con ellas. Se convertía en otro bebé cuando alzaba a sus hijas.


    
      
    


    Jugaba con Paris, le traía juguetes y le enseñaba a dibujar. Le recordaba a Jasón, lo impetuoso que era. Todo un tornado en tamaño personal. Le daba ciertos dolores de cabeza a Chicago, pero él estaba ahí para ayudarla con la carga. Los niños eran una responsabilidad de tiempo completo, por lo que procuraba trabajar desde casa, dejar sus pendientes al día y dedicarse a sus hijos, aunque en ocasiones debía salir de casa para atender otros asuntos. Nada lo hacía más feliz que salir de esos embrollos y refugiarse nuevamente en su hogar.


    
      
    


    Al llegar, Jasón se dirigió a la habitación de sus pequeños. Dormían plácidamente, sus mantitas cubriéndolos hasta de un huracán. Depositó el muñeco de Iron Man que trajo para Paris. Acarició su cabeza, besó su mejilla. El pequeño se removió un poco, pero no lo despertó. Fue hacia las gemelas, eran tan bonitas que quería apapucharlas todo el día, pero seguramente a Bianca no le gustaría eso, la conocía para saber que arrancaría a llorar. Les dio un beso en la frente, acariciando sus mejillas rosadas.


    
      
    


    Daniel hizo lo mismo, besó a Paris en la frente, peinando su cabello. Luego saludó a sus pequeñas, besando sus cabecitas, sus mejillas. La habitación estaba meticulosamente ordenada. Los juguetes en un estante, la cama tendida. Lo que estaba fuera de lugar era el Walkie Talkie en la mesa de noche. Curioso, salió de la habitación para dirigirse a la suya. Jasón dejó sus maletas a medio camino, siguiendo a Daniel. Al abrir se encontraron con la mujer que les arrancaba un suspiro, justo como ahora. La tenue luz le daba un toque misterioso, inquietante, delicioso. Un olor a incienso llenó sus fosas nasales. Lo que los descolocó un poco fue visualizar lubricantes en la mesa de noche, junto al Walkie Talkie.


    
      
    


    Chicago los observaba cautelosa. Una sonrisa secreta se extendió por su rostro. Los chicos se miraron de reojo, inquietos ante la imagen inofensiva de su mujer. De inofensiva poco o nada tenía, solo fingía, preparándolos para la entrada principal. Se acercó a Jasón, tocando sus hombros para que se relajara. Descendió sus manos por sus brazos fornidos para pasar a su pecho. Jasón se envaró, las alarmas se encendieron. Ella lo acariciaba con una decadencia que lo endureció. Las yemas de sus dedos delineaban su pecho, subiendo y bajando. Pasó sus manos nuevamente hasta llegar a su cuello, deslizando sus dedos en aquel lugar que le hormigueaba, lo prendía. Esa era toda una bienvenida, la mejor y más esperada.


    
      
    


    —Te extrañé—expresó Chicago, enrollando sus manos para que sus rostros quedaran a la misma altura. Jasón tragó saliva. Su aliento lo noqueaba, su respiración chocaba contra su rostro, cada vez más pesada—. ¿Te portaste bien?—Inquirió algo celosa, él sonrió.


    
      
    


    —Demasiado bien—suspiró colocando sus manos en sus caderas, sintiendo una tela más gruesa debajo de la bata—. Solo pensaba en metértela, Fresi. Me masturbaba pensando en tu boquita tragándose mi pito, en ti sudorosa corriéndose mientras te doy como te gusta. Llenabas mi mente, amor, mi alma, mi vida entera. Te quería allí en mi cama, a nuestros hijos. No quiero irme tanto tiempo de nuevo—afirmó sombrío.


    
      
    


    —No pienses en ello, más bien piensa en que no tendrás que tocarte porque estarás llenándome. —Llevó una de sus manos su erección apresada en sus pantalones. Lo estimuló lo suficiente para dejarlo jadeando.


    
      
    


    Con una sonrisa traviesa se apartó de él, acercándose a Daniel, quien los miraba con ansias de ser incluido. Chicago acarició las solapas de su traje, sacándole lentamente el saco hasta que cayó al suelo. Abrió los primeros botones de su camisa, besando su cuello, arrancándole gemidos varoniles, de agonía pura, de deseo contenido. Estaba igual de duro a Jasón, deseando sumergirse entre sus piernas, penetrarla hasta que ambos quedaran saciados.


    
      
    


    —Chiqui—murmuró. Con un movimiento diestro e inesperado, la agarró de las piernas, alzándola mientras devoraba sus labios. Nunca lo había visto tan desesperado, tan ansioso. Al parecer no era la única que padecía lentamente al no tener el contacto deseado durante tantos meses.


    
      
    


    La colocó sobre la cama, abriendo la bata, chocándose con una vista exquisita. Usaba un corsé rojo de líneas doradas, lazos en la parte delantera para ser arrancadas con rapidez. Su mirada se dirigió hacia sus bragas de color negro, apenas y cubrían su sexo.


    
      
    


    —Dios todopoderoso. Que alguien te salve de lo que quiero hacerte. —Una de sus manos se deslizó por uno de sus pechos, acariciándolo por encima de la tela. Chicago gimió, empapada, tanto que Daniel tenía que sentirlo. Ese toque leve la hacía hervir, la calentaba.


    
      
    


    La ansiedad por tenerlos se incrementó tanto que no quería preliminares. Con urgencia necesitaba ser penetrada o moriría de combustión espontánea.


    
      
    


    —Puedes hacer lo que quieras—dijo rozando su sexo contra su erección aun apresado—. Ambos pueden. —Le dirigió una mirada a Jasón, estaba estático, tocándose el miembro por encima del pantalón. Definitivamente aprobaba su vestimenta siempre y cuando la usara para ellos dentro de la casa.


    
      
    


    —Ya la oíste—pronunció Daniel a punto de estallar—. No la hagamos esperar más.


    
      
    


    En cuestión de segundos se deshicieron de sus ropas, quedándose en sus bóxer. Con dedos agiles, Daniel desenredó el pequeño nudo en la parte superior del corsé, quitando el cordón hasta apreciar la piel de su esposa, parte de sus montículos. Jasón se ubicó a su lado, inclinándose para besar con fervor a Chicago. No escatimaba en delicadezas, tampoco se media. Ambos se extrañaban, se añoraban. Ese beso solo era el aperitivo de lo que sería la noche. Su lengua invadió su boca, tomando su aliento, absorbiéndolo como suyo. Mordía sus labios, los succionaba a tal punto que la hacía poner sus ojos en blanco. Ellos estaban en todas partes, tocándola con adoración, cubriéndola con sus cuerpos. No tenía espacio para pensar con claridad, ni siquiera para respirar normalmente.


    
      
    


    Dio un respingo cuando las manos de Daniel alcanzaron sus pechos cargados de leche materna. Sus pezones erguidos como si quisieran perforar la tela. Abrió el corsé, pasando sus dedos por sus copos pesados, bajando por los laterales, tocando sus costillas, su vientre. Jasón hizo su camino por su cuello, dando cortos lametazos para luego atacar con besos que dejaban marcas. No le importaba, de hecho quería tener una marca irrefutable de una noche desenfrenada.


    
      
    


    Sin perder el tiempo, Daniel descubrió uno de sus senos, llevándolo a su boca. Jasón, al observarlo, imitó a su amigo, bebiendo de su pecho, probando la leche que tomaban sus hijas. Chicago cerró los ojos, hundiendo los dedos en el cuero cabelludo de sus chicos. Daniel besaba el pecho, apretándolo para sumergir el pezón en su boca, envolviéndolo en su boca caliente. Dejaba de hacer eso para besar su seno, hacer círculos con su lengua como si fuera un espiral y luego volver a ponerlo en su boca. Se dejaba llevar, su ternura seguía allí, suavizando sus toques.


    
      
    


    Jasón succionaba con fuerza, amamantándose de su pecho. Mordía el pezón y lo jalaba hasta que el útero de Chicago se contraía. Volvía y atacaba, probando su sabor de forma insistente. Ambos manejaban las cosas de manera distinta. Daniel era suave, lento, paciente pero insistente. Jasón iba por todo, no perdía el tiempo. Sus toques rudos la tenían revoltosa bajo su peso. La manera tan suya de tocarla la deshacían, la desintegraban. En la habitación solo se escuchaban, gemidos, succiones, quejidos de placer. Era su noche, una noche en la que la lujuria y el descontrol tomaban las riendas.


    
      
    


    —Ahora entiendo porque las gemelas siempre quieren tus pechos. Tu leche sabe deliciosa. —Reafirmando lo dicho, Jasón atacó de nuevo su pecho, haciendo sonidos de aprobación.


    
      
    


    —Toda ella es deliciosa—afirmó Daniel, bajando por su vientre, besándola, lamiéndola, tocándola. Llegó hasta el lugar preferido por ambos: su sexo palpitante y húmedo. No le quitaría las bragas, de hecho solo apartaría la parte que cubría sus pétalos y se entretendría allí.


    
      
    


    Jasón se posicionó arriba. De un solo tirón se bajó el bóxer, liberando su pene dolorosamente endurecido. Unas gotitas blancas se asomaban en el glande, venas gruesas se marcaban alrededor de su falo. Acarició la mejilla de su Fresita, llamando su atención, ella abrió los ojos, se lamió la boca con anticipación. El miembro de Jasón brincó emocionado, ella le daba permiso para tomar sus labios, él no estaba dispuesto a retirarse.


    
      
    


    —Quiero probar tu leche. —Eso solo hizo que la ansiedad de Jasón creciera a niveles escandalosos. La mirada cándida y excitante de su esposa lo invitaba a continuar. Se inclinó sobre ella, apoyando sus puños en la cama, dándole acceso a su miembro.


    
      
    


    —Fresi… —Se quedó a media frase cuando ella sacó la lengua, apenas tocando la punta del glande. Eso fue suficiente para que el terminara de meter el tronco en su boca, ella lo recibió con un gemido de gusto. Por la posición en la que estaba le era difícil mover la cabeza, por lo que Jasón rotó las caderas, llegando hasta donde podía. Metía y sacaba su pene sin cesar, en ocasiones hundiéndose en su garganta, sintiendo como Chicago atrapaba su glande, apretándolo. Jasón sostenía su cabeza, enredando sus cabellos en sus dedos. Se retiró un poco para dejarla respirar, luego continuaba hundiéndose, reclamando su cálida boca. Iba demasiado rápido, demasiado pronto, no obstante no podía refrenarse, necesitaba vaciarse porque sus bolas pesaban demasiado, la espera eterna lo destrozaba. Su chica levantó una de sus manos llevándola a su verga, meneando su miembro. Él volvía a su garganta, ella lo estimulaba con la mano. Sincronizaban de forma perfecta.


    
      
    


    Daniel inició su seducción. Levantó una de sus piernas, besando el empeine, chupando el dedo gordo. Aquel gesto fue suficiente para que pequeñas descargas se dirigieran a su centro, provocándole dulces convulsiones que se contraían su sexo. Su esposo siguió el recorrido hacia sus muslos, dejando marcas de besos, succiones delicadas en su muslo interno. La chica quiso cerrar sus piernas, temblorosa, con el pene de Jasón en su boca, gimiendo, enviando vibraciones enloquecedoras a lo largo de su tronco. Eso fue suficiente para que derramara algunas gotas de su semilla en la lengua de su esposa. Apretó los dientes, deseando durar un poco más, disfrutar de esa boquita indecente.


    
      
    


    Cuando el pelinegro llegó a su entrepierna, la besó por encima de la tela, ella se arqueó, tomando todos los centímetros restantes del miembro de Jasón en su boca. Él puso los ojos en blanco, derramándose en su garganta. Estaba tan cargado que su chorro espeso y abundante le dificultaba la respiración a Chicago. Le costó trabajo sacarlo de su boca, pero no iba a ahogarla. Terminó de correrse en sus labios, en su barbilla, quedando seco. Ella lo saboreó, lamiendo los restos que dejó sobre sus labios, gimiendo desinhibida, laxa, pero apenas satisfecha. La noche hasta ahora comenzaba, lo sabía porque su esposo introdujo los dedos en su sexo, demasiado caliente, húmedo, resbaladizo. Jasón recuperaba su norte, embriagado de la visión apetitosa de su Fresi tomándose su semilla. Eso fue suficiente para que su amigo se recuperara.


    
      
    


    —Sabes… genial—gimió mientras Daniel movía los dedos en su interior. Con el pulgar jugaba con el clítoris, tenía dos incrustados en su sexo. Estaba lista, demasiado a decir verdad. Ya podía sentir los espasmos de un orgasmo a punto de arremeter contra ella. Aun no podía darle eso, no quería que se corriera sin que su miembro fuera testigo de ello.


    
      
    


    Daniel sacó sus dedos, acostándose en la cama. Con una mano le indicó a Chicago que lo siguiera. Ella, estremecida, se ubicó sobre él, sintiendo su pene endurecido contra su muslo.


    
      
    


    —Quiero tenerte sobre mí, Chiqui—explicó tomando uno de sus pechos. El corsé estaba sobre la cama, Jasón se había levantado por uno de los lubricantes. Las bragas estaban en su sitio, a punto de ser ensuciadas—. Móntame, déjame disfrutar de ti cabalgándome. No quiero perderme de nada, cariño.


    
      
    


    Asintiendo, con las mejillas sonrosadas. Chicago tomó la furiosa erección de su esposo, guiándolo a su interior. Mientras descendía abría la boca, inclinaba su cabeza hacia atrás, disfrutando el modo en que la estiraba, se abría paso en su interior. Daniel le ayudaba colocando sus manos en su cintura, empalándola como quería, observando sus sexos unidos, como lo tomaba en su interior hasta que su falo desapareció en el interior de su esposa.


    
      
    


    A punto de moverse, Daniel la detuvo. Frunció el ceño extrañada, pero al ver la mirada de su esposo, la complicidad que reflejaba, obedeció. Mientras la sostenía, percibió a Jasón colocándose tras ella, gimió al sentir un gel frio entrando en su trasero. Los dedos de Jasón eran largos, gruesos, entraban pausadamente, dilatándola para una intrusión mayor. De solo pensarlo terminó empapada, lubricando el pene de Daniel, quien resistió el impulso de perforarla hasta gritar como animales. Los dos tomarían el cuerpo de la mujer por la que lucharon, por la que pelearon. A la chica que cada día los enamoraba, la que les había dado un maravilloso hogar. Jamás podrían devolverle lo que ella les había dado.


    
      
    


    —Jasón se unirá—informó clavándose aún más sin moverse—. Queremos que estés tranquila. Si no puedes soportarlo nos detendremos.


    
      
    


    —Yo pararé en cuanto me lo pidas, Fresi—advirtió. Se aplicó un poco más de lubricante, incrustándolos de nuevo en ese anillo diminuto y estrecho—. Me oprimes los dedos de una forma fascinante. No veo la hora de meterla.


    
      
    


    —No nos hagas esperar. Estoy lista para hacer esto. Quiero tenerlos a ambos en mi cuerpo, ahora—proclamó agarrándose del cabestrillo de la cama, ofreciéndole una vista inigualable de su trasero.


    
      
    


    Se posicionó detrás de ella de tal forma que su miembro quedara alineado a su trasero. Daniel se estiró bajo ella, moviéndose un poco en su interior, ella jadeó, apretándolo. Jasón se aplicó lubricante en el pene, masajeándolo hasta empaparse. Estaba más duro de lo que alguna vez recordaba. Sudaba, el corazón le iba a mil, le costaba respirar debido a la nueva experiencia. Por ningún motivo lastimaría a su Fresi, preferiría cortársela antes que hacerle daño. Le daba un gran voto de confianza que no podía manchar.


    
      
    


    La tomó de las caderas, acercándola a su miembro. Acarició su cuello, su cabello. Besó su sien, tranquilizándola con sus manos, con sus palabras, con lo que tenía al alcance.


    
      
    


    Introdujo el glande y unos cuantos centímetros. Chicago abrió los ojos, se agarró con fuerza al cabezal de la cama, percibiendo con impresión infinita como el miembro de Jasón entraba en su trasero. No podía negar que le dolía. Recordó que solo lo hizo una vez y no fue nada placentero, por eso no quería volver a intentarlo. No obstante quiera regalarle esa fantasía a su chico, sin negarle nada, entregándose a ambos en un solo acto.


    
      
    


    Con los dientes apretados, Jasón se alojaba en su agujero. Era demasiado apretado, lo exprimía de tal forma que algunas góticas de su esencia se vieron derramadas por ello. Controlaba la penetración para que a Chicago no le doliera. No escuchaba ningún grito o quejido de su parte, pero eso no quiera decir que no fuera incómodo para ella. Descansó una mano en la parte baja de su espalda, brindándole calor a aquella zona en la cual él interrumpía con una excitación que lo dominaba. Al sumergirse por completo en su interior, ella gimió, completamente llena, cautiva en los brazos de los hombres más intensos que había conocido. Realmente le costaba respirar, incluso hablar. Si hacia algún movimiento el pene de Jasón se incrustaba aún más, algo a lo que todavía no estaba preparada.


    
      
    


    Jasón fue el primero en hacer los honores, besando su espalda, mordiendo, haciendo su camino hasta su oreja. Daniel se sentó, metiéndose hasta ese punto que le producía temblores interminables. Apretujó sus pechos entre sus manos, incitándolos, preparándolos. Añadió a sus manos su boca, tomando uno de los pezones para entretenerse. Ella lo sostuvo, evitando que se alejara. Jasón tomó su barbilla, volteando su rostro para besarla. Su lengua y la de ella se atacaban entre sí, se probaban, se acariciaban. Unieron sus labios en un beso lascivo, profundo. Eso fue suficiente para distraerla y comenzar a deslizarse. No tenía prisa, no quiera arruinarlo, se sentía demasiado bien como para joderlo. La penetraba como si tuvieran todo el tiempo del mundo aunque ambos sabían que no era así. Con una mano sostenía su cadera, con la otra la barbilla mientras avasallaba su trasero. La sensación era increíble, gloriosa. Jasón marcaba esa parte a fuego lento, entraba y salía con cuidado, permitiendo que su ano se acoplara a su miembro bestial.


    
      
    


    —Es mi turno—Chicago arqueó la espalda al sentir a Daniel movía sus caderas, llevando el mismo compas de su amigo, pero un poco más rápido.


    
      
    


    La sensación era inigualable, escalofriante, inimaginable. Ambos rozaban su interior, marcándola de una forma difícil de comprender. Sonreía mientras que sus chicos la sometían en un baile abrasador, ardiente. Eran una unidad en toda su extensión. Jasón iba lento pero fuerte, cuando la llenaba era demasiado para ella, aun así lo disfrutaba. Cuando salía Daniel entraba. No podía pensar, ni siquiera articular palabra alguna. Estaban fuera de sí, invadiendo sus sentidos, su cuerpo. Era la experiencia más caliente de toda su existencia, algo como eso no se olvidaría jamás.


    
      
    


    —Joder Chicago, me la vas a partir. —Jasón ganaba confianza, arremetía pausado pero imprimiéndole fuerza, una fuerza que podía partirla en dos. Él lo sabía y por ello no iba a perder la cabeza aunque le costaba trabajo.


    
      
    


    —Chiqui, ¿cómo se siente?—Ella no pudo formar una oración coherente, por lo que Daniel la atormentó moviéndose de una manera demencial—. Cuéntanos, amor. ¿Se siente bien? ¿Te hacemos daño?


    
      
    


    —N… no… Mierda… los mataré… si… paran—balbuceó. Jasón retomó el beso, esta vez agarrando su cabello, sosteniendo su cadera con la otra mano, intensificando sus penetraciones cada vez más enloquecedoras, tocando la delgada línea que la hacía delirar. Y ni que decir de su esposo, quien rebosaba aquella parte con entusiasmo. Jasón incrementaba sus empujes, pegando su pecho a la espalda de Chicago, que a su vez pegaba sus pechos al de su esposo. La fuerza con la que se movía fue suficiente para que Daniel terminara acostado, Chicago sobre él gritando, sus chicos bramando como salvajes.


    
      
    


    Chicago aruñó los hombros de su esposo, enterrando su rostro en su cuello, marcándolo. El orgasmo se avecinaba, lo percibía y ellos también. Eso fue un estimulante para apresurar el salto al lugar de preferencia para los tres. Jasón soltó su rostro, la agarró de las caderas y comenzó una rutina de movimientos rápidos y certeros que la hacían poner sus ojos en blanco, perdida en el limbo del deleite en el cual quiera hospedarse para siempre.


    
      
    


    — ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! ¡¡Es demasiado!!—Chilló con los ojos vidriosos. A pesar de que tenían formas diferentes de amarla, el frenesí que empleaban la dejaba en la deriva mental. Daniel era suave, sin embargo era una suavidad camuflada de dureza, de penetraciones implacables y arrolladoras. Jasón, hacía mucho que perdió los estribos. Embestía con jadeos guturales que indicaban que estaba a punto de terminar, al igual que ella, añadiendo un toque rudo digno de él.


    
      
    


    — ¿Nos… detenemos?—Logró preguntar Jasón ante la neblina que cubría su razonamiento. No podía controlar sus arremetidas, sus caderas tenían vida propia. Iba y venía como quería. La manera en la que su trasero lo apretujaba le consumía cualquier pensamiento de dulzura. Sin embargo si ella lo pedía se detendría en el acto.


    
      
    


    — ¡NO! ¡¡Cállate!!—Bramó lanzando un gemido agudo, uno que muy seguramente despertaría a todo el vecindario. No podían controlar la situación, tampoco querían. Sin embargo podrían despertar a los bebés y quedarse a mitad de camino. Chicago optó por silenciar sus gemidos tapándose la boca. Enrolló sus dedos en las sabanas. No podía resistirlo, estaba a punto de terminar y ellos continuaban sometiéndola.


    
      
    


    Gimió a todo pulmón contra su mano, convulsionando, cayendo a un mundo completamente nuevo. Las estrellas nublaron su visión, el cuerpo entero le parecía agua. La cabeza le palpitaba. Parecía estar en un exorcismo porque sus ojos no dejaban de ponerse en blanco. No podía comparar cualquier orgasmo que alguna vez haya tenido con el que este. Le sobrepasaba, se estrellaba con su ser una y otra vez. Quemaba cada partícula de su cuerpo y la renovaba. Demasiado agudo siquiera para respirar. Eso se debía a la unión insondable con sus chicos. La energía de ellos entraba y salía de ella, al igual que sus vergas. Continuaban prolongando esa sensación extraordinaria. Sonreía como boba, gimiendo de gozo.


    
      
    


    —Chiqui… me corro. —Fue solo decirlo y Daniel se encontró acabando en el interior de su esposa, descargando un chorro acumulado por la falta de sexo descontrolado como el que Vivian.


    
      
    


    —Mierda… yo… ¡Mierda!—Una última embestida fue el final de Jasón, quien volvió a correrse, esta vez en el interior de Chicago. Ambos la llenaban con su esencia. La embadurnaban con su semilla espesa y caliente.


    
      
    


    Al terminar, Jasón se salió con cuidado antes de caer sobre ella y herirla. Se desplomó como un costal en la cama. Si alguna vez volvía a irse por un largo tiempo acudiría a aquel recuerdo y se masturbaría hasta quedarse dormido. Sin duda alguna el cuerpo de su Fresita recibía todo de él.


    
      
    


    Daniel acarició sus pómulos, su cabello, besó su nariz. Ella se dejaba hacer, completamente exhausta, rendida. Sin duda alguna la mejor experiencia para los tres, no solo porque fue el sexo más alucinante de sus vidas, sino porque en el acto desnudaron sus almas, le demostraron lo mucho que se preocupaban por ella, lo mucho que querían cuidar de ella. A pesar de que el limite podía romperse, Jasón fue espectacular, su desempeño admirable, al igual que Daniel. Estaba saciada, lo sucedido compensaba los meses de sequía.


    
      
    


    —Joder, fue… fue…


    
      
    


    —De otro planeta—completó Daniel con una sonrisa—. Si Chiqui lo aprueba podríamos hacerlo más seguido.


    
      
    


    —Lo apruebo mil veces—dijo agitada—. Es más… podríamos descansar y cambiar. Daniel atrás, quiero tenerlo aquí—señaló su trasero. El miembro de su esposo se agitó con violencia. La sola mención volvía a ponerlo duro. Chicago jadeó, succionándolo. Aun no se recuperaba, además debía ir a checar a sus pequeños.


    
      
    


    Llevó una mano a la unión de sus sexos, sacando a Daniel de su interior. Ella se acostó en medio, con una sonrisa que estiraba la piel de su rostro. Sus chicos dieron la vuelta, enfocándola. La abrazaron, quedándose dormidos y completamente agotados.


    
      
    


    Que mejor bienvenida para Jasón, que mejor regalo para Daniel, que mejor mezcla para Chicago. Los tres encontraron lo que muchos buscan: Un amor capaz de aceptar al otro sin condiciones.


    
      
    


    Fin.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Nota de la autora


    


    
      
    


    Para todas aquellas personas que llegaron hasta este punto, mil y un millón de gracias. Para mi significa mucho tener mi historia en esta plataforma, compartir mis pensamientos a través de un escrito. La propuesta ha sido todo un viaje del cual aún no salgo. Ha sido un honor poder llegar a sus vidas sin estar presente.


    
      
    


    Solo tengo palabras de agradecimiento, ustedes hacen de esto algo extraordinario, sorprendente. Los llevo en mi corazón.


    
      
    


    Para las personas que deseen conocer un poco más sobre mí y lo que tengo planeado en futuros escritos, pueden visitar mi blog: http://albamescritora.weebly.com/ o en mi página en Facebook: https://www.facebook.com/albamescritora/
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